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I. 

LA.  EMBAJADA  DEL  BARÓN  DE  RIPPERDA  EN  VIENA. 
(■1  725). 

Con  el  lítulo  de  Une  Coiir  et  un  aventurier  au  XVlll'^  siéele.  Le 
fiaron  de  Ripperda  d'^apres  des  documents  inédits  des  Archives 
imperiales  de  Vienne  et  des  Archives  du  Minislere  des  affaires 
étrangéres  de  París  (1),  ha  publicado  M.  G.  Syveton  un  interesante 
libro,  cuyo  informe  me  ha  encomendado  la  Academia,  sobre  un 
período  del  reinado  de  Felipe  V,  tan  breve  como  importante  y 
poco  conocido.  La  crisis  política  en  la  que  tan  principal  papel 
•desempeña  el  célebre  Barón  de  Ripperda  abarca  los  años  compren- 
didos entre  1724  y  1729,  y  fué  producida,  como  es  sabido,  por  la 
pasajera  aproximación  de  las  Cortes  de  Madrid  y  de  Viena,  mor- 
tales enemigas  antes  de  la  primera  de  aquellas  fechas,  íntimas 
•aliadas  en  el  tiempo  que  entre  ellas  transcurre  y  nuevamente 
<!nemigas  después.  ¿Porqué  se  concluyó  esta  alianza?  ¿En  qué 
consistía  exactamente?  ¿Cómo  se  deshizo?  Hé  aquí  los  principa- 
les puntos  dudosos  que  viene  ;i  resolver  este  libro.  I^ira  conse- 
guirlo, ha  examinado  su  autor  en  los  Archivos  imperiales  de 
Viena  los  protocolos  y  documentos  de  la  Conferencia  secreta  re- 


(1)    Paris,  1896. 
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liilivos  á  las  iicj,'OC¡acio!ics  do  Hijjperda  en  a(jiiella  Corte,  las  re- 
laciones tío  los  plenipotenciarios  impcfiales  en  el  Gongi-eso  de 
('arnl)iay,  la  correspondencia  del  Embajador  imperial  en  Madrid, 
Conde  de  Kooiiigsegg;  y  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Nego- 
cios extranjeros  de  Francia  la  correspondencia  de  Tesséy  de  Mor- 
ville,  los  despachos  de  los  agentes  franceses  en  Madrid  y  del  Em- 
bajador inglés  Staiili()[)e  en  la  (]orle  d(í  España,  y  otras  fuentes 
históricas  de  rcconoci(Ja  autenticidad.  De  lamentar  es,  sin  em- 
bargo, (jue  á  más  de  tan  valiosos  elementos  y  con  las  excelenles- 
dotes  liistiH'icas  dul  autor,  entre  l;is  (|ue  descuellan  su  atinada 
crítica  y  su  clara  y  metódica  exposición,  no  haya  consultado  Ios- 
Archivos  españoles,  donde  seguramente  hubiera  hallado  precio- 
sos documentos  sobre  el  lema  de  su  libro,  que  á  la  vez  que  de 
comi)rolíación  le  hubiei'au  servido  para  dar  mayor  ampliación  y 
fundamento  ;i  su  trabajo. 

La  atenta  lectura  de  él  evidencia  desde  luego  la  verdad  de  mi 
juicio  sobre  el  autor  y  su  obra,  y  los  documentos  secretísimos  y 
del  mayoi"  interés  histórico,  que  en  el  breve  tiempo  de  que  me  ha 
sido  dado  disponer  he  encontrado  en  el  Archivo  general  de  Alcalá 
de  Henares,  y  á  continuación  inserto,  justifican  lo  probable  de 
mi  presunción. 

I. 

Guando  volvió  á  empuñar  el  cetro  Felipe  V  (I),  después  de  la 
muei'tede  Luis  I,  hallábase  en  un  estado  casi  completo  de  decre- 
pitud á  pesar  de  no  tener  sino  poco  más  de  cuarenta  años.  Apá- 
tico, triste,  sombrío,  retraído,  estaba  ajjsolutamente  dominado 
por  la  Reina.  Conocedora  ésta  de  todos  los  negocios  interiores  y 
exteriores  de  España,  su  voluntad  era  la  regla  del  Estado,  y  la. 
política  de  España  se  reducía  á  la  política  de  la  Reina  (2).  Isabel 
Farnesio  era  muy  inteligente,  pero  jamás  pudo  elevarse  á  una 


(1)  El  6  de  Septiembre  de  17-24. 

(2)  juchas  veces  se  había  advertido  que  uaa  sola  palabra,  una  mirada  significa- 
tiva ,  la  menor  señal  de  Isabel  Farnesio  influia  decisivamente  sobre  el  Ministro  Gri- 
maldo,  que  fué,  después  de  Alberoni ,  el  que  llevaba  todo  el  peso  de  los  negocios.  La 
misma  intluencia  ejercía  la  Reina  sóbrelos  rtem  is  Secretarios  deEstado  (Baudrillart: 
Philippe  V  eC  la  Coiir  de  France,  tomo  ii ,  pág.  5c2. ) 
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verdadera  concepción  políiica.  El  Rey  (de  Francia),  dice  la  Ins- 
trucción áTessé,  considera  á  la  Reina  como  persona  que  tiene 
más  viveza  qne  conociniienlo  de  los  negocios.  Este  era  también 
el  juicio  de  todos  los  contemporáneos.  Provení;i  acaso  esta  condi- 
ción de  no  haber  recibido  edncación  polítici  preliminar.  Criada 
con  suma  dureza  y  en  la  más  estreciía  reclusión  por  su  madre,  al 
encoutrai'se  Reina  omnipotente  en  España  sinLió  que  pesaba  sobre 
su  existencia  una  fatalidad:  no  er;i  la  madre  del  futuro  Rey  de 
España.  Esta  fué  su  gran  desgracia,  y  la  que  la  condenó,  dado  su 
carácter,  su  posición  y  his  circunstancias,  á  cálculos  egoislas  y 
mezquinos.  Viviendo  el  príncipe  D.  Fernando,  hijo  de  Felipe  Vy 
de  su  primera  mujer,  lo  más  probable  era  que  los  hijos  de  Isabel 
uo  reinasen  en  España.  ¿Y  qué  seria  de  ella  si  sn  marido  llegase 
á  precederla  en  la  muerte?  El  ejemplo  de  la  viuda  de  Garlos  lí, 
viviendo  oscuramente  en  Bayona,  era  para  eUa  una  perspectiva 
harto  triste  y  aílictiva. 

No  es,  por  tanto,  de  maravillar  i]ue  su  primer  cuidado  fuese 
ponerse  al  abrigo,  por  todos  los  medios  posibles,  de  tan  temeroso 
porvenir.  Gomo  tenía  derecho  á  la  sucesión  de  los  dncailos  de 
Parma  y  Plasencia  y  al  gran  ducado  de  Toscana,  hizo  reclamar 
por  Felipe  V,  al  día  siguiente  de  su  matrimonio,  el  reconoci- 
miento de  estos  derechos  para  sí  y  para  su  descendencia.  En  1716 
tuvo  un  hijo,  y  ya  desde  entonces  uo  pensó  más  que  en  hacer  del 
Infante  D.  Garlos  un  soberano  independiente  en  vida  del  Rey  su 
marido,  á  cuyo  lado,  después  del  fallecimiento  de  éste,  pudiera 
ella  retirarse  y  mandar  (1). 


1)  «Obtener  para  su  hijo  primog'énito  (D.  Carlos)  un  establecimiento  soberano 
ilonile  pudiese  ella  retirarse  más  tarde,  era  su  pensamiento  fijo,  dia  y  noche.  Servirla 
en  esto  era  conquistar  su  amistad  »  Instrucciones  del  Regente  de  Francia  al  Emba- 
jador Marqués  de  Maulevrier.  En  la  obra  de  Mr.  Baudrillart  Philippc  V  et  la  Coitu- 
de  /''/-««ce.— Este  mismo  escritor  observa  con  razón  que  no  se  explica  la  política  do 
los  Soberanos  de  España,  ni  sobre  todo  la  prisa  que  tenian  por  establecer  sus  hijos, 
aun  los  de  m.'cs  tierna  edad,  ya  por  matrimonios, ya  por  adquisiciones  territoriales,  si 
no  se  tuviese  siempre  presente  el  secreto  pensamiento,  ó  mejor  dicho,  el  voto  que 
desde  el  27  de  Julio  de  n2()  habían  hecho  y  jurado  y  varias  veces  renovado,  de 
abdicar  la  Corona  de  España  antes  del  I."  de  Noviembre  de  17"23.— También  las 
bruscas  oscilaciones  de  la  salud  del  Rey  hacían  temer  á  la  Reina  antes  y  después  de 
esta  fecha  un  pronto  y  funesto  desenlace,  y  de  aquí  su  prisa  para  dejar  antes  colo- 
cados y  asegurados  sus  hijos. 
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Eli  Alljci'oiii  eiicoiilr(3  la  roiiia  el  hombro  más  adecuado  para  el 
desarrollo  y  ojeciicióii  fie  sus  atrevidos  planes,  elev.íiuiole  por 
csl.i  iaz(')ii  á  la  calegoi'ía  de  ministro  absoluto  y  universal.  Pero 
con  la  leconquisla  de  Gerdeña  y  Sicilia  «la  Corte  de  Madrid  había 
violado  la  paz  de  Ulrech  y  l'alseado  el  sistema  de  equilibrio  euro- 
peo tan  penosamente  tejido  en  aquel  Congreso»  (1).  En  su  conse- 
cuencia, firmóse  en  Londres  el  2  de  Agosto  de  1718  el  tratado  de 
la  Cuádruple  Alianza.  No  le  aceptó  Felipe  V;  nos  declararon  la 
guerra  Francia  ó  Inglaterra,  y  después  de  repetidos  desastres  que 
sufrimos,  tuvo  al  íin  el  Rey  de  España  que  adherirse  á  aquel 
tratado  (2),  evacuando  nuestras  tropas  Cerdeña  y  Sicilia  y  cayen- 
do derrocado  de  su  altura  el  ministro  que  por  complacer  á  la  Reina 
había  fraguado  aquellas  quiméricas  conquistas. 

«Con  el  tratado  de  la  Cu;ldruple  Alianza  habían  tocado  su  úl- 
timo término  las  discordias  causadas  por  la  sucesión  al  trono 
español.  Carlos  VI  acababa  de  reconocer  solemnemente  á  Fe- 
lipe V  como  Rey  de  España  y  éste  á  su  vez  había  renunciado  á 
favor  del  Emperador  las  provincias  de  Italia  y  de  los  Países  Ba- 
jos.» Obtuvo  entonces  Felipe  V  la  seguridad  de  que  su  hijo  el 
infante  D.  Carlos  sucedería  en  Parma  y  en  Florencia  á  los  Far- 
nesios  y  Médicis,  cuando  estas  dos  casas  se  extinguieran.  Mas 
como  D.  Carlos  podía  morir,  tuvo  buen  cuidado  la  Reina  de  es- 
tipulaj-  que  en  este  caso  pasarían  los  ducados  ásus  hermanos;  y 
todavía  en  1723  llevó  su  precaución  al  extremo  inconveniente  y 
poco  decoroso  de  exigir  y  obtener  que  se  insertase  en  el  decreto 
de  investidura  eventual  concedida  por  el  Emperador  á  D.  Carlos 
que  la  expectativa  de  los  ducados  se  extendiese  á  los  hijos  que 
pudiera  tener  de  un  segundo  matrimonio  después  de  la  muerte 
de  Felipe  V. 

Para  estrechar  con  nuevos  lazos  la  alianza  pactada  entre  Es- 
paña, Francia  é  Inglaterra  en  el  tratado  de  Madrid  de  1721,  se 
ajustó  con  la  segunda  de  aquellas  potencias  el  doble  matrimonio 
de  D.  Luis,  príncipe  de  Asturias,  con  Luisa  Isabel,  hija  del 
Duque  de  Orleans,  Regente  de  Francia,  y  del  Rey  Luis  XV  con 


(1)    Cantillo. 

<2)    El  17  de  Febrero  de  llü). 
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la  Infanta  Doña  María  Ana,  niña  de  cinco  años,  hija  de  Felipe  V 
y  de  Isabel  Farnesio,  verificándose  en  el  mismo  año  la  entrega 
recíproca  de  las  dos  princesas.  Y  para  resolver  las  diñcnltades 
existentes  todavía  entre  las  Cortes  de  Austi-ia,  España  y  Saboya, 
se  fiabía  resuello  por  un  artículo  de  aquel  tratado  juntar  un 
Congreso  en  Cambray  para  que  las  discutiera  y  terminara  bíijo 
la  mediación  de  Francia  é  Inglaterra.  Empezó  el  Congreso  sus 
tareas  el  26  de  Enero  de  1724;  pero  eran  tantas  las  dificultades  y 
(an  opuestas  las  pretensiones,  que  su  trabajo  parecía  de  todo 
punto  infructuoso  ó  iulermin;ible.  Aconsejada  acaso  la  Reina  por 
el  Duque  de  Parnia  y  por  su  influyente  representante  en  esta 
corle  el  Marqués  Scotti,  resolvió  en  el  verano  del  citado  año  im- 
pulsar á  Francia  é  Inglaterra  á  una  acción  decisiva  en  Italia  á 
favor  del  Infante  D.  Carlos,  y  con  este  objeto  envió  secretamente 
á  aquellas  Cortes  al  Marqués  de  Monteleón,  cuya  misión  fracasó 
por  no  querer  los  Gabinetes  de  París  y  de  Londres  secundar  los 
propósitos  del  de  España,  que  desde  luego  producirían  la  guerra 
general. 

«La  Reina  de  España  Doña  Isabel  Farnesio,  cuya  capacidad  y 
enérgico  carácter  la  daba  una  absoluta  prepotencia  sobre  su  es- 
poso, y  cuyo  amor  materno  llenó  por  muchos  años  de  turbaciones 
la  Europa  con  el  solo  fin  de  formar  establecimientos  en  Italia  á 
sus  hijos  D.  Carlos  y  D.  Felipe  (1),  penetró  desde  luego  que  si 
encomendaba  los  intereses  de  éstos  á  las  inciertas  y  perezosas 
resoluciones  de  Cambray,  no  llegaría  á  ver  realizados  nunca  los 


U)  Con  noble  entereza  á  la  vez  que  con  profundo  pesar  se  quejaVia  el  insigne  Ge- 
neral Marqués  de  la  Mina  al  Rey  D.  Fernando  VI  en  el  primer  año  de  su  reinado  de 
aquel  deplorable  y  funesto  sistema  en  un  Dictamen  cifrado  dirigido  al  Ministro  Mar- 
qués de  la  Ensenada,  sobre  la  guerra  emprendida  en  Italia  para  el  establecimiento 
del  Infante  D.  Felipe,  representándole  el  ejemplo  de  Luis  XIV.  «S.  M.  habrá  leido, 
porque  fué  antes  que  naciese,  en  la  historia  de  su  glorioso  bisabuelo  Luis  XIV,  que 
tuvo  tres  nietos  en  tiempo  que  no  conoció  su  voluntad  y  su  poder  m;ís  imperio  que 
el  de  sus  armas,  y  se  contentó  con  tenerles  en  su  Corte,  llamar  al  uno  Duque  de 
Borgoña,  al  otro  de  Anjou  y  al  tercero  de  Berry,  hasta  que  la  falta  de  sucesión  de 
España  le  dio  derecho  para  disputar  la  Corona.  Es  ya  distinto  el  caso  en  que  se 
halla  S.  M.,  sin  arbitrio  para  imitar  aquel  ejemplo,  por  el  ruido  que  ha  dado  en  el 
mundo  la  explicación  contraria,  de  que  me  hago  cargo  con  pesar.»  Véase  mi  estudio 
biográfico:  Don  Cenóu  de  Somodevilla,  Murqtiés  de  la  Ensenada,  pag.  496. 
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[)iT)y(Ti()s  aiuhifinsos  (jiic  ,il)ri^';ibii  Sil  corazón.  Iiiclitió,  pues, 
(lio>li;iii)(;iil(!  ;í  su  csposf)  ;i  iiii.i  siiiceiM  i-ecoiiciliacioii  con  el 
Aiisli-ian  (M.  Francia  é  Iii.i^l.Hcii a  il'!  iiii  hulo  y  el  Austria  du  olro 
eran  Ins  (Ims  polos,  s^.l^iíii  la  cxpi-üsiiMí  dtí  M.  SyvcLoii,  enlrc;  los 
ctialíís  lialiíaii  osfilado  sus  |)laues.  Mas  eu  el  espirilu  de  la  lieiiri 
una  alianza  [nililica  (hdiía  si;r  .^araulizaila  y  fortalecida  por  oLi'a 
alianza  de  lamilla.  Así  se  liahía  auP-iaoiaiiiMile  [¡radicado  COll 
Francia  incilianU!  Ifjs  proyectados  dídilcs  eiilaces,  y  así  su  dis- 
ponía ;i  eroi'luarlo  ahora  [M'opínni-ndo  (d  casauii(;uto  de  los  dos 
Infaulcs  sus  hijos  con  ilos  A  lídiidiKjnosas,  hijas  de  Carlos  VI.  El 
l*ríucipe  I).  I^'rina  mío,  ;'i  [¡esai-  lic  ser  el  [jresuuio  heredero  del 
trono  español  y  de  tenei-  om-,tí  años,  estaha  rele,L;ado  por  la  c/ihala 
política  i'i  segundo  término. 

Después  de  la  caída  de  All)eroni,  el  Mai'.jnés  de  Grimaldo  fué 
el  Ministi'o  (jue  ahsorhió  la  ma\or  parle  del  [)oder  ministerial. 
Kstiiníljale  el  Hey,  |)ero  d(;scoiiíial)a  de  él  la  Reina,  por  el  juicio 
(jnií  acerca  de  su  [)ersona  le  hahía  imlmído  Alheroni,  y  piinci- 
palmenle  [lor  ser  hechura  del  Gobierno  inylés,  tle!  (|ne  se  afir- 
maba había  recibido  dinero.  Por  este  motivo  la  Reina  para  (jue 
sus  secretos  [)lanes  fueran  mejor  secundados,  favoreció  cuanto 
pudo  á  D.  Juan  Bautista  Oremlayn.  el  oficial  m;ís  inteligente  y 
discreto  que  Grimaldo  tenía  en  la  Secretaría  de  Estado,  eleván- 
dole á  la  categoría  de  Ministi'o  adjunto.  El  fué  el  que,  fr;¡casada 
la  misión  del  Marqués  de  Montideón  en  París,  redactó,  de  acuerdo 
con  los  i'eyes,  y  con  el  mayor  misterio,  las  Instrucciones  (2)  para 
el  enviado  secreto  (jue  debía  ir  á  Viena  á  proponer  la  paz,  la 
alianza  política  y  los  matrimonios.  Según  ellas  el  enviado  secreto 
debía  pio¡>ouei"  al  Emper.idor  eu  primer  término  y  como  princi- 
pal objeto  el  casamiento  del  Iiiuinte  D.  Carlos  con  la  Archidu- 
quesa, hija  mayor  de  Carlos  VI,  d;indola  en  dote  todos  los  países 
hereditarios  du  Alemania  para  después  de  los  dilatados  días  de 
su  vida;  y  el  casauiiento  del  Infante  D.  Felipe  con  hi  segunda  ííija 
del   Emperador,   dotándola  con  los  Pistados  que  poseía  eu  Italia 


':)    Cantillo.  Trotados. 
(2)    Publicadas  en  nuestros  días  por  el  Sr.  Cnntillo  en  su  obra  Tratados,  convenios 
y  declaraciones  de  paz,  y  de  comercio. 
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para  después  de  los  días  de  su  vida,  «Para  efecluar  dichosamente 
eslos  dos  matrimonios,  dispondré  (decía  el  Rey)  (jue  al  mismo 
tiempo  se  case  el  Infante  D,  Fernando,  mi  hijo  mayor,  con  la 
Princesa  de  Orleans,  destinada  antes  á  casarse  con  oí  Infante 
D.  Garlos.»  Fácilmente  se  deduce  de  estas  proposiciones  ijue  la 
Reina  contaba  secretamente  con  la  eventualidad  de  la  muerle  del 
Príncipe  heredero,  D.  Fernando;  y  el  enviado  secreto,  instruido 
por  ella,  debía  explicarse  soljreeste  punto  cu  Viena  (I).  En  cuanto 
á  los  intereses  ijenerales  de  España  sólo  breves  indicaciones  se 
bacen  en  la  Instrucción.  Lo  que  sobre  todo  importaba  á  la  Reina 
eran  los  matrimonios. 

Para  tan  ardua  y  secretísima  misión  nombraron  los  Re\es  á 
D.  Juan  Guillermo,  Barón  de  RipperJa,  holamlés  de  nacimiento, 
de  cuyo  carácter,  vicisitudes,  relaciones  con  Alberoni,  aventui-as 
y  desventuras  no  me  ocuparé  aquí  por  sei"  harto  conocidas.  Sólo 
sí  diré,  por  ser  dato  nuevo  según  creo,  que  afanoso  por  naturali- 
zarse en  «un  país  (jue  parecía  en  a(|uel  tiempo  la  tierra  de  [jro- 
misión  de  los  aventureros  extranjeros»  (2)  y  proponiéndose  como 
modelo  á  Alberoni,  á  cuyo  puesto  aspiraba,  conlinuamente  re- 
presentaba á  los  Reyes  sol)re  proyectos  y  i'cformas  ad¡iiinisli-ati- 
vas  y  económicas,  y  no  contento  con  el  cargo  de  Su[)erint.enilenlo 
general  de  todas  las  fábricas  de  España,  tenía  siem¡)i-e  puestos 
sus  ojos  en  la  Secretaría  de  Hacienda.  Y  sin  dud;i  alguna  so  le 
hubiera  confiado  tan  elevado  puesto  si  el  Rey,  deseando  cercio- 
r¿irse  de  los  antecedentes  de  su  persona  por  los  rumores  que  con- 
tra él  corrían,  no  hubiei-a  secretamente  escrito  á  su  Embajador 
en  París  D.  Patricio  Laules  para  (jue  se  informai'a  acei-ca,  de 
ellos.  En  su  consecuencia  el  Embajador  comunicó  su  encargo  al 
Marqués  Berreli-Landy,  representante  de  España  en  Holanda,  y 
éste  después  de  pi-olijas  investigaciones  remitió  á  aijuel  una  ex- 
tensa Memoria  sobre  el  [¡irticulai',  ijue  se  conserva  en  el  Archivo 
general  de  Alcalá  de  Henai'es  (3),  lo  mismo  (jue  la  caria  original 


(1)    M.  Syveton,  piíg.  ns. 

■(2)     Lafuente,  Historia  de  España. 

(3)  Tres  pliegos  en  4.",  sin  firma,  limpieza:  ('Suivant  les  ordres  que  V/'  a  reru  du 
Roy  nostre  Maistre  de  vous  donuer  uii'ample  informatiou  du  Barón  de  Uip[)crda,  ie 
vais  satisfaire  avee  la  verité  qu'on  ne  doit  pas  supprimer  cu  rien.» 
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ilo  li.'iules,  íecli.nl.i  en  P;ii-ís  á  H  de  Julio  da  17-20  (1)  acompa- 
naiido  la  información  del  Mai-qnés  y  añadiendo  lo  (jue  por  su 
palle  había  avcfiguailo  del  Einhajador  holandés  en  la  corte  de 
Francia,  cuyos  informes,  dice,  convienen  poco  más  ó  menos  con 
los  de  líeiToli-Ijandy,  sino  es  que  dic(!  (jue  Ripperda  ha  des- 
empeñado altos  cargos  en  la  Híqtiihlica,  de  los  que  ha  salido  mal 
librado  y  con  poca  salisfaccióu  de  sus  Señores.  «Me  ha  dicho, 
añade,  que  es  un  hombre  sin  principios,  de  un  espíritu  desorde- 
nado y  alocado  (2),  sin  eslima  ni  consirleraci(3n  en  su  país,  fuera 
de  algunas  genles  de  su  ralea,  á  los  qi'.e  lodos  en  general  des- 
precian.» 

Con  lan  nn.ánimes  informes  oficiales,  (jue  el  licmpo  se  encargó 
de  coníirmar  para  desgracia  de  E-;[)aña,  no  es  mucho  que  el  Rey 
desisliera  por  enlonces  de  confiarle  el  lesoro  nacional.  Mas  tanto 
y  lanío  instó  y  porfió  en  sus  proposiciones  y  proyectos  económi- 
cos el  astuto  iiolandós,  después  que  Felipe  V  volvió  á  empuñar 
€l  trono  en  1724,  según  puede  verse  en  los  documentos  (3)  que  á 
este  informe  acompañan,  encareciendo  hipócritamente  ai  Rey  y 
á  la  Reina,  por  separado,  la  ruina  inminente  del  país,  la  miseria 
de  los  pueblos,  las  traiciones  del  Ministerio,  la  próxima  pérdida 
de  las  Indias,  pidiendo  audiencias  seci-etas  para  proponer  reme- 
dios infalibles  á  tantos  males,  ofreciendo  «sacrificar  su  sangre  y 
su  vida»  si  los  Reyes  le  otorgan  su  gracia,  invocando  para  esto 
;i  cada  paso  sus  más  puros  y  acendrados  sentimientos  católicos 
«poui'  l'amour  de  noslre  sainte  religión  catholiqae  apostolique 
romaine»,  supo  lan  bien  representar  su  papel ,  que  los  Reyes  no 
encontraron  otro  mejor  que  él  para  el  desempeño  de  tan  difícil 
comisión.  La  insignificancia  política  de  Ripperda  contribuyó 
también  á  su  elección;  porque  de  esla  suerte  ni  sería  notada  su 
ausencia  de  la  corte,  ni  su  marcha  llamaría  la  atención.  Si  fra- 
casaba sn  misión,  fácilmente  se  podía  desautorizarle;  si  el  éxito 
la  coronaba,  se  le  recompensaría  con  un  cargo  de  secundaria 
importancia.   £1  verdadero  colaborador  de  Felipe  V  y  de  Isabel 


(1)    Documentos  justificativos,  núm.  1. 

(■3)    El  loco  de  Ripperda,  le  llamaba  el  famoso  Macanaz. 

<3j    Documentos  justificativos  números  2  á  11  inclusives. 


LA    EMBAJADA    DEL    UAHÓN    DE    H1PPERDA    EN    VIENA.  13 

Farnesio  en  su  nueva  política  fué  Orendayn,  y  sobre  él  debían 
principalmente  recaer  los  honores  ó  el  fracaso  de  la  negociación; 
mas  era  tal  la  consLitución  de  nuestra  curte,  que  la  Reina  tuvo 
que  confiar  al  agente  secreto  lo  que  no  se  había  atrevido  á  decla- 
rar al  Secretario  del  Despacho.  Astuto,  intrigante  y  ambicioso 
en  sumo  grado  Ripperda,  conoció  desde  luego  el  inmenso  par- 
tido que  de  su  secreta  misión  podía  sacar  para  labrar  su  fortuna 
y  acrecentar  su  autoridad;  que  bien  necesitaba  de  lo  uno  y  de  la 
otro  cuando  en  vísperas  de  recibir  su  nombramiento  escribía  á 
los  Reyes  que  se  hallaba  «en  la  mayor  miseria  y  última  necesi- 
dad por  efecto  de  las  persecuciones  de  que  ei'a  objeto  por  parte 
del  Ministerio»  (I). 

II. 

Decidir  á  los  hombres  de  Estado  austríacos  á  rechazar  abierta- 
mente su  eterna  alianza  con  las  potencias  marítimas  y  á  invertir 
todo  su  sistema  político:  trocar  en  amigos  y  en  parientes  dos 
Príncipes  enemigos  que  venían  combatiéndose  con  encarniza- 
miento durante  lai'gos  años;  tal  era  la  misión  de  Ripperda,  Para 
facilitarla,  resolvió  sacrificar  lo  accesorio  para  él,  es  decir,  los 
intereses  de  España,  á  las  exigencias  del  Emperador,  decidiendo 
no  defenderlos  más  que  lo  puramente  necesario  para  no  ofender 
los  escrúpulos  de  Felipe  V  y  el  sentimiento  nacional  de  los  espa- 
ñoles. Cediendo  en  esta  parte,  obtendría  más  fácilmente  los  ma- 
trimonios, que  era  lo  esencial,  toda  vez  que  no  se  trataba  para  él 
do  lealizar  una  concepción  política,  sino  un  sueño  de  mujer.  Del 
éxito  del  plan  de  la  Reina  dependía  la  fortuna  del  aventurero. 
Así  lo  expresa  M.  Syveton. 

Llegó  Ripperda  á  Viena  en  el  mes  de  Enero  de  1725,  y  fal- 
tando á  las  reiteradas  recomendaciones  de  prudencia  que  en  la 
Instrucción  se  le  habían  hecho,  comenzó  por  declarar  su  nombre 
á  la  entrada  de  la  ciudad,  á  riesgo  de  llamar  la  atención  de  los 
Ministros  extranjeros.  Manifestó  hallarse  encargado  por  el  Rey 
de  España  de  una  misión  cerca  del  Czar  y  de  paso  para  Moscou. 
En  este  concepto  y  en  el  de  antiguo  Embajador  de  los  Estado.s 

(1)     Docamentos  justiticativos,  números  4  y  5. 
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jíciior.ilcs  en  Ks[);iri;i,  visii()  ;il  (]oniJ(;  ún  SiiizendoiT,  C;uiciller  ilo 
C;i:los  VI.  I)t.'.s|iiiés  (l(!  r(.ícoi(l.irlo  el  coiiociniioiilo  que  con  él  y  el 
l'iíiM  i[ii'  l'Ji-fMiii)  liñ  S;il)oy;i  li.ilií.i  hecho  tiempos  atrás  en  los 
l';iísrs  l}."ji)s,  y  (lospiiós  de  aljíuiias  protestas  de  amistad,  Itfiísca- 
nicíild  Irí  dcsciihiió  el  objeto  de  su  viaje;  le  ¡nosiró  sii  [)leiiipf)ten- 
€Ía  y  si'liciió  roiircrciiciar  con  un  Miiiisiro  del  I'¡n)pf'radoi-.  Asrxn- 
I)raiio  Carlos  VI  ;il  salifi'lo,  y  c.on)pi'Oiidiendo  la  dillcullad  de  la 
sil  nación,  desi,!4ii(')  al  misino  Sinzondoif  para  atender  las  firoposi- 
ciíjncs  do  ]»i[i[)iM(la,  comenzando  seL,Miidamente  las  fonfereiicias. 

No  es  |)Osible  á  partir  de  este  momento,  seguir  paso  á  [)aso  las 
intPi-esanles  páginas  del  libro  de  M.  Syvelon,  referentes  á  las  su- 
cesivas entrevistas  de  los  conferenciantes,  de  (jue  dan  noticias 
detallidas  los  protocolos  y  referencias  de  la  negociación  seguida 
en  Viena  por  Hipporda  y  qne  se  conservan  en  aquellos  Archivos 
Imperiales.  No  estaba  autorizado  Sinzendoi'f  en  estas  primeras 
conferencias  para  negociar  con  el  agente  do  España,  sino  sola- 
mente para  escuchai-  sus  pro[)Osicioi¡es;  así  es  que  se  limitó  á 
hacerle  algunas  observaciones. 

En  la  proposición  de  los  matidmonios  fué,  naturalmente,  donde 
más  campearon  la  fantasía  y  la  vei-bosidad  características  de 
Ripporda.  «Los  matrimonios,  decía  éste  á  Sinzendoif,  os  son  ven- 
tajosos por  sí  misir.os.  Son  la  condición  preliminar  y  sina  qua 
non  de  una  inteligencia  que  os  sei'á  sumamente  fi'uctuosa  ¡r.wn 
el  presente  y  para  el  poi'venir,  porque  después  de  haberlos  con- 
certado y  hecho  públicos,  condición  ésta  indispensable,  conclui- 
remos una  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  quien  se  oponga, 
aunque  sea  Francia,  ya  que  probablemente  no  se  podrá  evitai-  la 
guerra  con  ella.  España  suministrará  al  Emperador  iodos  los  so- 
cori'os  necesarios  en  barcos  y  en  dinei'O,  y  no  le  propone  soldados, 
poi'iiueel  Empei'ador  no  los  necesita.  Os  ofrecemos,  en  cuanto  al 
dinero,  tres  millones  de  escudos,  á  saber:  un  millón  á  la  conclu- 
sión del  tratado,  otro  seis  meses  después,  y  al  cabo  del  año  el 
tercero.  Podréis  de  esta  suerte  organizai-  rápidamente  una  poile- 
j-osa  escuadra,  que  a[)oyará  la  Armada  española,  con  lo  cual  se 
salvará  el  comercio  de  Ostende.  Otorgaremos  ;í  los  belgas  y  á  to- 
llos los  demás  vasallos  del  Emjierador  el  ti-ato  de  nación  más 
favorecithi  en  el  continenie  esitañol,  y  acaso  iríamos  hasta  ¡)i-v- 
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miiir  .i  los  (le  (3sleiule  el  envío  ;í  las  Indias  csitañolas  de  i¡iio  ó 
dos  barcos  [lor  año.  Si  el  Kmpcradoi"  rc[)Ugna  el  cstalileciiniciito 
del  Infante  D.  Gallos  en  los  dncados  de  Toscana  y  de  Parma, 
medios  se  hallaf;in  pai'a  arrc'.^laido:  se  |»aiMlen  cambiar  los  dnca- 
dos italianos  por  los  Países  B  ¡jos,  por  las  provincias  qne  se  con- 
qnisiaráii  en  Francia,  por  el  ducado  de  Lorena,  annienlad(j  con 
algnnas  dependencias  de  Borgoña  y  i(;rrilnrios  próximos.  En  fin, 
no  tiene  el  Emperador  más  iine  decii'  lo  cjuií  desea,  y  todo  se  lo 
concedei'emos,  salvo  cederle  una  |iartc  de  E-paña  ó  de  Indias.  La 
paz  se  conclnirá  en  breve.  Se  bai;in  mntuas  concesiones soive  los 
títnlos  de  bono:-,  el  Toisón  de  Oro,  la  amnistía  recíjiríjca  de  los 
rebeldes,  dehií-ndo  lan  SíVio,  en  lo  tocante  .1  este  capítnlo,  cesir  el 
Empeíaiior  en  loda  reclamación  .i  favoi"  de  los  catalanes  y  di^  los 
aragonesi's  qne  signieron  su  pariido  en  la  gnerra  de  sucesiini, 
porque  no  pnede  Feli[)P.  Y  admitir  (¡ne  nn  Príncipe  extranjero  se 
inter[ionga  entre  él  y  sus  subditos.  También  deberá  ser  ••estable- 
cido en  sns  Estados  y  d(M-ecbos  el  DiKjiie  de  Pai-ma,  como  gozaba 
de  ellos  cuando  se  firmó  la  cuádruple  alianza.  Reñexione  bien  el 
Emperador  cuál  será  su  situación  en  el  Imperio  y  en  Loda  Euiopa 
efectuando  su  alianza  con  el  Rey  de  I';s[)aña».  Y  despné-;  de  tiM- 
zar  á  su  fantasía  un  cnadi'O  del  est.ilo  en  qne  se  hallaban  las 
I)rincipales  potencias,  RipperJa  acabó  diciendo:  «Decídase,  pues, 
el  Emperador:  se  necesita  una  [)i'onla  respuesta». 

Estas  proposiciones  pasaron,  según  práctica  en  la  Coi'te  impe- 
rial, ;í  la  Conferencia  secreta,  donde  se  trataban  los  más  im¡)Of- 
tan tes  negocios  de  Estado.  Formábanla  entonces  tres  Ministros: 
el  Pi'íncipe  Eugenio  de  Saboya,  el  Conde  Gundakai-  de  Starbem- 
berg  y  el  Conde  Luís  de  Sinzendorf.  Reuniéi'onse  los  tres  [)ai-a 
discutir  las  proposiciones  de  Ripperda  el  díaO  de  Febrero  de  !72á. 
A  pesar-  de  las  divergencias  (jue  entre  ellos  solí  lu  existir,  debían 
en  este  caso  hallarse  acoriles  para  acoger  favoi'ablemente  las  pro- 
posiciones de  Ri[)|)erda,  teniendo  en  cuenta  las  azarosas  circnn's- 
lancias  por  que  atravesaba  la  Corte  de  Viena.  Convínose,  pues, 
unánimemente  en  aceptar  en  principio  las  negociaciones  con  el 
enviado  de  Esp:iña;  mas  como  Ripperda  considei'aba  los  matrimo- 
nios como  condiciini  [irevia  y  necesaria,  im[)()rtaba  examinar  ante 
lodo  la  0[)ürtunidad  de  estos  enlaces, sus  ventajase  inconvenientes. 
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Diispués  (lo  tnadiiia  doliljcracióii  la  Ojiifeieiicia  quedó  conven- 
cida de  qiin  los  iiialriinoiiios  expoiidi  íaii  la  Monarquía  á  los  ma- 
yon.'s  i)c.li^'rf)s;  [)f'ro  dada  la  sil  ilación  no  so  flebían  rechazar  las 
({(Miiás  ofertas.  Ks  preciso,  añadía,  procurar  ohierier  la  paz  y  la 
alianza  sin  pagarlas  á  lan  excesivo  precio,  sin  [Horueler  naila,  ni 
compronielerse  á  nada  lespeclo  de  los  inatriinonios.  Hajo  esl;.s 
bases  la  Conferencia  redado  en  francés  el  lexlo  de  la  declaración 
(jue  había  de  entregarse  á  Ripperda.  Según  ella,  el  Emperador 
estaba  com[)lelamenle  dispuesto  á  entenderse  con  el  Rey  de  Es- 
[laña  bajo  los  principios  de  la  Cuádruple  Alianza,  de  laque  jamás 
se  apartaría  S.  M.  Habiendo  propuesto  M.  de  Ripperda  como 
condición  preliminar  el  matrimonio  de  las  dos  Arcliidnquesas 
mayores  con  los  Infantes  D.  Garlos  y  D.  Felipe,  responde  S.  M.  I. 
que  siendo  las  Archiduquesas  sus  hijas  y  los  dos  Príncipes  tan 
jóvenes  y  no  teniendo  edad  bastante  para  poderse 'casar;  y  por 
otra  parle  hallándose  D.  Garlos  en  trato  de  matrimonio  con  una 
princesa  de  la  Gasa  de  Francia,  comprenderá  fácilmente  M.  de 
Ripperda  que  circunstancias  sujetas  á  tantos  incidentes  no  permi- 
ten por  el  momento  poderse  explicar  más  determinadamente  en 
este  asunto,  no  obstante  las  buenas  intenciones  que  S,  M.  I#i.tiene 
y  podría  tener  de  unir  su  casa  con  la  de  España  por  medio  de 
estos  matrimonios.  De  modo  que  esta  buena  y  sincera  intención 
de  S.  M.  I.  debe  bastar  para  entenderse  sobre  los  tratados  pro- 
puestos, y  conducirlos,  si  es  posible,  á  feliz  término,  así  con  rela- 
ción á  los  puntos  cuestionados  en  el  Congreso  de  Gambray  como 
á  los  otros  intereses  por  debatir  entre  S,  M.  1.  y  el  Rey  de  España. 

Según  esta  declaración,  cesaban  los  matrimonios  de  ser  la  con- 
dición preliminar  é  indispensable  de  la  inteligencia  de  las  dos 
Cortes,  debiendo  contentarse  el  Rey  de  España  con  la  seguridad 
délas  buenas  intenciones  del  Emperador  á  este  respecto,  y  con- 
cordar de  antemano  la  paz  y  la  alianza  política.  Fueron  someti- 
das estas  conclusiones  de  la  Conferencia  al  Emperador  el  11  de 
Febrero,  aprobadas  por  él  el  17  del  mismo  mes,  y  entregadas  á 
Ripperda. 

Consintió  éste,  contra  lo  que  se  esperaba,  en  invertir  los  tér- 
minos de  la  negociación,  pi escindiendo  por  el  momento  de  los 
matrimonios  y  pasando  á  tratar  de  los  preliminares  de  la  paz  y 
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de  la  alianza  polílic.i.  Parecióle  sin  duda  conveniente,  dice 
M.  Syvelon,  dadas  las  circunstancias,  empezar  por  ligar  al  Em- 
perador con  España  y  aislarle  de  las  otras  potencias,  conseguido 
lo  cual  podría  imponerle  con  más  f^icilidad  los  mati-imonios.  Este 
fué  su  cálculo  fundamental,  el  secreto  de  sus  concesiones  sucesi- 
vas y  lo  que  explica  toda  su  conducta  en  Viena. 

Con  aparente  complacencia  cedió  á  los  Ministros  austríacos  la 
ventaja  de  trazar  las  bases  que  habían  de  ser  objeto  de  discusión, 
redactando  Sinzcndorf  un  doble  proyecto  de  tratado  de  paz  y  de 
alianza,  y  comenzando  la  negociación  en  toda  forma.  Las  confe- 
rencias entre  Ripperda  y  Sinzendoi'f  comenzaron  el  24  de  Fe- 
brero. El  Canciller  sometió  el  doble  proyecto  austríaco  al  enviado 
español,  y  éste  presentó  el  27  un  doble  contra-proyecto.  No  hubo 
oposición  alguna  en  la  parte  esencial  del  tratado  de  paz  y  sólo 
algunas  dificultades  relativas  á  puntos  secundarios,  como  la 
cuestión  de  los  títulos,  del  Toisón  de  Oro  y  la  recíproca  amnistía 
para  los  partidarios  de  los  dos  Príncipes  en  la  última  guerra.  El 
tratado  de  alianza,  tal  como  lo  había  redactado  Sinzendorf,  era 
puramente  defensivo  y  de  los  más  sencillos:  consistía  en  una 
concesión  recíproca.  No  se  formó  por  de  pronto  proyecto  alguno 
de  tratado  de  comercio,  por  considerar  suficientes  las  dos  cláusu- 
las del  tratado  de  alianza  relativas  al  comercio  y  á  la  protección 
de  los  barcos.  De  acuerdo  las  dos  partes  sobre  los  dos  proyectos 
de  tratado,  se  pusieron  en  limpio  durante  la  noche  del  1.°  de 
Marzo  para  remitirlos  á  Madrid;  y  para  no  dar  lugar  á  sospechas 
por  parte  de  los  Ministros  extranjeros,  se  convino  en  que  Rip- 
perda fuese  á  esperar  la  respuesta  y  las  instrucciones  de  su  Corte 
á  Praga.  El  7  por  la  noche  recibió  Enrique  Wiespien,  secretario 
y  confidente  de  Ripperda,  las  dos  actas  con  orden  de  traerlas  á 
Madrid  por  la  vía  de  Genova,  para  donde  partió  la  noche  del  9, 
saliendo  también  de  Viena  la  misma  noche  á  pie  Ripperda,  con 
pasaporte  á  nombre  de  Mr.  de  Münsterfeld,  dirigiéndose  ya  fuera 
de  la  ciudad  por  la  posta  á  Praga  (1). 

(1)  Viena,  íiO  Abril  1725.— El  lunes  3«T  del  mes  pasado  se  concluyó  felizmente  en 
esta  Corte  el  tratado  de  paz  entre  el  señor  Emperador  y  el  Rey  de  España,  el  qual  se 
negoció  por  el  Barón  de  Ripperda  que  vino  incog-nito  de  la  Corte  de  España  con  po- 
deres de  límbaxador  Plenipotenciario  de  S.  M.  C.  á  esta  comisión,  y  le  firmó  con  los 
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llaljúi  ciilrc  lauto  ocuirido  un  suceso  flavísimo  entre  las  Co- 
ronas (le  España  y  de  Fiaiir.ia.  En  la  piiinera  semana  del  mes  de 
Marzo  llegó  á  Madiid  la  nueva  de  que  la  Corle,  de  Francia  de- 
volvía .á  la  de  España  la  infaula  María  Ana  Victoria,  futura  mu- 
jer de  Luis  KV,  por  efecto  de  intrigas  que  fuera  prolijo  reseñar 
aquí.  Con  tal  motivo  la  justa  indignación  de  los  Heyes  de  Es- 
paña por  la  injuria  y  desaire  hechos  á  su  hija,  no  reconoció  lí- 
mites. El  alíale  de  Livry,  portador  de  la  infausta  nueva,  y  el 
Enihajador  Mariscal  de  Tessé,  que  no  se  atrevió  á  darla  en  per- 
sona, recihierou  orden  de  salir  inmediatamente  de  Madrid,  Igual 
orden  recihieron  los  cónsules  de  Francia  acreditados  en  los  puer- 
tos de  España.  Devolvió  el  Rey  sin  ahrir  las  cartas  de  Luis  XV  y 
del  Duque  de  Boi-bóu.  Fueron  conducidas  á  la  frontera  la  viuda 
del  Rey  D.  Luís  y  MUe.  de  Beaujolais.  Por  último,  Monteleón, 
Embajador  extraordinario  en  París  y  el  ordinario  Laules,  reci- 
hieion  aviso  de  salir  de  la  Corle  en  seguida  y  traer  á  la  Infanta. 

En  tan  críticas  circunstancias  llegó  á  Madrid  Wiespien  con  los 
proyectos  de  tratados  acordados  en  Viena.  Sin  duda,  en  otra  oca- 
sión hubieran  sido  estos  mal  acogidos,  pero  en  aquélla  Felipe  V 
é  Isabel  Faruesio  se  apresuraron  á  aliarse  con  el  Emperador  á 
todo  trance  para  vengarse  del  Duque  de  Borbón,  aceptando  con 
leves  modificaciones  los  dos  proyectos  (1).  Ordenóse  á  Ripperda 
proponer  á  Carlos  VI,  no  un  doble  sino  un  triple  matrimonio 


Ministros  de  S.  M.  Cesárea,  siendo  condición  haberle  de  ratificar  dentro  de  tres  me- 
ses  El  referido  liaron,  ministro  de  España,  tuvo  el   miércoles  pasado  su  primera 

audiencia  del  Señor  Emperador  en  el  palacio  de  Laxemburg-o.  Fstase  trabajando  al 
presente  en  un  tratado  de  comercio  que  se  dize  será  muy  ventajoso  para  la  Compa- 
ñía de  Trieste  y  para  la  de  Ostende.— (Gaceta  de  Madrid  del  5  de  Abril.  En  la  del  5 
.lunio,  1725,  se  inserta  un  extracto  del  tratado.) 

(1)  Lo  mismo  opina  el  Sr.  Cantillo.  «A  pesar,  dice,  de  que  tocó  (Ripperda)  todos 
los  resortes  de  su  ingrenio  é  invirtió  en  corromper  á  la  Corte  sumas  considerables,  la 
negociación  caminaba  perezosamente,  y  tal  vez  se  hubiera  malogrado  sin  el  inciden- 
te fatal  de  haber  Luis  XV,  por  consejo  de  su  Ministro  el  Duque  de  Borbón,  devuelto 
i'i  los  Reyes  de  España  la  Infanta  doña  María  Ana,  con  quien  se  había  desposado,  pa- 
sando á  contraer  aquel  monarca  un  nuevo  enlace  con  María,  hija  de  Estanislao 
Leczipski,  rey  electo  que  había  sido  de  Polonia.  La  justa  irritación  de  aquellos 
Reyes  con  tal  crueldesaire  llegó  al  último  punto,  y  entre  otras  providencias  que  les 
dictó  el  despecho,  fué  la  de  mandar  ;í  Ripjierda  que,  cediendo  en  todos  los  puntos 
cuestionables  de  la  negociación,  concluyese  cuanto  antes  una  alianza  con  la  Corte 
de  Austria  » 
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«ntro  los  Infantes  y  las  Archiduquesas;  declararla  guerra  á  Fran- 
cia y  desmembrar  su  territorio;  poner  fin  á  las  rapiñas  de  fran- 
-ceses,  ingleses  y  holandeses  en  la  América  española,  pasando  al 
Emperador  los  pingües  beneficios  que  estas  tres  naciones  obtenían 
•en  aquel  continente  (1). 

III. 

Apenas  recibió  Ripperda  las  nuevas  instrucciones,  regresó  á 
Viena,  y,  según  su  costumbre,  presentó  de  un  golpe  todas  las 
proposiciones.  Asombróse  el  Canciller  de  que  se  pidiese  ahora 
una  Archiduquesa  para  el  Príncipe  D.  Fernando,  á  quien  antes 
se  había  presentado  casi  como  imbécil  y  próximo  á  la  muerte. 
Declaró,  sin  embargo,  Ripperda,  que  él  no  hacía  más  que  cum- 
plir las  órdenes  que  había  recibido,  dando  á entender  i^ue  aquello 
no  era  importante.  Y  en  efecto,  dice  M.  Syveton,  la  idea  de  casar 
al  Príncipe  de  Asturias  con  una  hija  de  Garlos  VI,  provenía  de 
Felipe  V,  y  como  no  encajaba  en  el  plan  de  la  Reina,  debía  ser 
abandonada. 

Discutiéronse  sin  grandes  dificultades  los  tratados,  y  en  cuanto 
al  objeto  principal  de  la  misión  española,  los  anhelados  casamien- 


(1)  Vieiia  12  Mai/o.— Desde  esta  Corte  á  la  de  Francia  é  Inglaterra  se  han  rlespa- 
■charlo  dos  correos,  dándoles  noticia  de  la  paz  ajustada  entre  el  Señor  Emperador  y  el 
Rey  de  CSspañii;  y  aseguran  que  los  Plenipotenciarios  de  estas  dos  Coronas  Cesirea  y 
Católica,  que  estín  en  el  Congreso  de  Cambray,  se  juntaran  en  una  de  las  villas  del 
País  Baxo  para  acabar  de  arreglar  algunas  cosas  que  faltan  y  no  est  in  comprendidas 
■en  el  tratado  preliminar,  y  añaden  que  los  Plenipotenciarios  de  otras  potencias  podrán 
también  ir  á  Bruxelas  para  terminar  las  negociaciones  empezailas  en  Cambray.  El 
Señor  Emperador  ha  regalado  al  Barón  de  Ripperda  un  brillante  de  valor  de  ÍG.OOO 
florines,  en  consideración  de  lo  que  ha  trabajado  en  el  ajuste  de  la  \>&z.— (Gaceta  del 
12  de  Junio.) 

Viena  26  Mayo— Corre  voz  de  estar  nombrado  el  Conde  de  Staremberg  para  ir  por 
Embaxador  á  la  Corte  de  España,  y  el  Barón  de  Ripperda,  Embaxador  extraordinario 
y  plenipotencia-  io  del  Rey  de  España,  hace  trabajar  en  sus  carrozas  y  demás  tren 
para  hacer  su  entrada  pública  en  volviendo  el  correo  que  ha  de  traer  de  Madrid  la 
ratificación  del  tratado  de  paz.— (ídem  del  2(3  de  Junio.) 

Viena  2  /m«ío.— Nuestra  Corte  está  actualmente  ocupada  en  arreglar  los  articulos 
del  tratado  de  paz  entre  el  Rey  de  España  y  el  Señor  Emperador.  Kl  Conde  de  Vin- 
disgrats,  Ministro  plenipotenciario  del  ¡Señor  Emperador  en  el  Congreso  de  Cam- 
bray, está  para  pasar  á  Madrid  coa  el  carácter  de  Embaxador  extraordinario  ,i  lA- 
■Corte  de  España.— ^Idem  del  3  de  Julio.) 
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los,  l;i  Coiifeieiicia  .secreta  úrduvá  (jiie  el  Emperador  prometía 
consentir  en  (]ne  una  de  sus  hijas  casase,  cuando  Inviese  la  con- 
vcnienli!  edad,  cíju  uno  de  los  hijos  del  Rey  de  Es()aña,  quedán- 
dose asi  en  lihertad  Carlos  VI  de  casar  á  su  libie  voluntad  sa 
priniogénila.  heredera  de  sus  Estados.  El  23  se  entregó  esta  de- 
claiacióu  á  Ripporda,  significándole  que  en  este  punto  nada  más 
obteudiía.  Aceptóla  aquél  á  falta  de  otra  m"jor,  y  ul  30  d(;  Abril 
lirmaron  R¡p[terda,  el  Pi-íncipc  Eugenio,  Slarhembei-g  y  Siuzen- 
dorf  los  li-al;ulos  de  paz,  alianza  defensiva  y  comercio,  favorables 
p(jr  todo  extremo  al  Austria  y  desventajosísimos  y  ruinosos  para 
España.  El  examen  critico  (jue  de  ellos  hace  M.  Sy velón  lo  prue- 
ha  claranieule. 

ttEl  viernes  18  del  corriente  (lóese  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  22 
de  Mayo  de  1725)  á  las  diez  de  la  mañana,  llegó  al  Siiio  Real  de 
Ai'anjucz  un  exlraordinario  despachado  de  Viena  por  el  Barón  de 
Rippei'da,  con  los  tratados  de  paz  convenidos  entre  el  Rey  y  el 
Emperador,  y  firmados  el  día  30  de  Abril  próximo  pasado  en  aque- 
lla Corle...  Inmediatamente  (]ue  llegó  el  expreso,  salió  S.  M.  á  su 
antecámara,  y  dio  y  se  divulgó  ¡a  noticia,  que  se  celebró  con  repi- 
(]ue  de  campanas,  con  el  Te  Dexim  en  la  Capilla  Real  y  con  salvas 
de  las  Guardas  de  Infantería  y  después  con  lumiiiai'ias  que  se  repi- 
tieron por  tres  noches,  igualmente  que  en  Madrid;  y  se  ha  dispues- 
to una  fiesta  de  loros  en  el  despeñadero  del  Mar  de  Antígola;  y  Sus 
Mageslades,  Príncipe  é  Infantes  se  lisonjean  mucho  con  el  comüa 
alborozo  de  esta  celebridad.  El  Rey  se  ha  dignado  manifestar  su 
Real  aprobación  al  Sr.  D.  Juan  Biiuista  de  Orendayn  del  celo, 
fidelidad  y  amor  con  que  á  sus  Reales  pies  ha  manejado  la  con- 
fianza de  esta  giande  obra,  haciénilole  merced  de  titulo  de  Casti- 
lla con  la  apreciable  nominación  de  Marqués  de  la  Paz,  en  me- 
moria del  motivo  con  (]ue  le  ha  dispensado  esta  señal.» 

Quedó  secreto  el  tratado  de  alianza  defensiva. 

Con  el  mismo  correo  que  Ripperda  recibió  las  ratificaciones 
de  los  tratados,  recibió  también  su  nombramiento  de  Embajador 
extraordinario  (1)  del  Rey  Católico  con  los   títulos  de  Duque  y 


(1)    Viena  8  ■/««íü.— Según  los  avisos  que  la  Corte  ha  recibido  de  Madrid,  se  espera 
brevemente  un  expreso  con  la  ratificación  de  la  pax  y  una  carta  del  Rey  de  España; 
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Grande  de  España,  testimonios  inequívocos  de  la  satisfacción  de 
Isabel  Farnesio,  que  era  el  objeto  principal  de  la  solicitud  de 
Ripperda  (1).  Y  tanto  era  esto  cierto,  que,  según  refiere  el  autor 


y  el  Baroa  de  Ripperda,  que  ha  recibido  nuevas  cartas  de  creencia,  tomará  también 
muy  presto  el  carácter  de  Embaxalor  extraordinario  y  plenipotenciario  del  Rey  de 
España  ea  esta  Corte,  y  está  hanendo  las  prevenciones  de  su  entrada,  habiendo  vi- 
sitado á  este  Barón  de  orden  de  S.  M.  Cesárea,  como  á  Ministro  de  España,  todos  los 
españoles  que  residen  en  esta  Corte.— (Gacela  del  10  de  Julio.) 

Viena  16  Jimio.  — E\  12  Junio  llegó  á  esta  villa,  de  vuelta  de  Madrid,  el  correo  que 
el  Barón  de  Ripperda  despachó  á  aquella  capital  con  el  tratado  de  paz  ajustada  entre 
las  dos  Cortes,  y  ha  traido  la  ratificación  del  Rey  de  España;  y  este  mismo  tratado  se 
ha  enviado  á  la  Dieta  de  Ratisbona  para  que  le  firmen  los  Diputados  de  los  Príncipes 
del  Imperio  que  residen  en  ella...  Corre  la  voz  de  que  el  Conde  de  Kenigsef?,  mayor- 
domo mayor  de  la  Casa  de  la  Señora  .archiduquesa  Gobernadora  del  Pais  Baxo,  será 
nombrado  por  Embaxador  á  la  Corte  del  Rey  de  España  y  que  con  este  fin  ha  venido 
de  su  gobierno  de  Transilbania.— (ídem  del  17  de  Julio.) 

lYe?i«  23 /íí?iíO.— Aseguran  que  el  correo  que  volvió  de  Madrid  con  la  ratificación 
de  la  paz,  traxo  al  Barón  de  Ripperda  la  dignidad  de  Duque  y  Grande  de  España, 
con  que  le  ha  honrado  el  Rey  Católico,  para  su  persona  y  descendientes,  y  con  este 
carácter  tomó  el  de  Embaxador  extraordinario  del  Rey  de  España,  cuyas  cartas  de 
creencia  habia  entregado  al  Señor  Emperador  en  una  audiencia  particular,  y  después 
concurrió  en  la  Casa  del  Principe  Eu^^enio  donde  se  hizo  el  cange  de  las  ratificacio- 
nes, y  se  cantó  el  Te  Deum  en  la  iglesia  metropolitana  de  San  Esteban  por  la  paz  y  se 
prevenian  grandes  fiestas  para  celebrarla,  y  el  Barón  de  Ripperda  haria  su  entrada 
pública  en  acabándose  sus  prevenciones.— í'ffrtceía  del  21  de  Julio.) 

Viena  30  Jvtiio.  —  llúse  publicado  con  la  solemnidad  acostumbrada,  en  esta  villa,  la 
paz  con  un  tratado  de  comercio  ajustado  entre  el  Rey  de  España  y  el  Emperador.  El 
nuevo  Duque  de  Ripperda  hace  trabajar  en  las  prevenciones  de  magníficas  carrozas, 
libreas  y  otras  disposiciones  de  su  tren  para  hacer  su  entrarla  pública  de  Embaxador 
■del  Rey  de  España  con  la  grandeza  que  le  corresponde.— 'Gacela  del  31  de  Julio.) 

(1)  Viena  G  Julio.— Aseguran  que  el  Conde  de  Oropesa  partirá  brevemente  para 
Madrid  y  se  supone  que  hará  lo  mismo  el  Conde  de  Galvez,  y  se  tiene  por  cierto  que 
á  otros  españoles  que  quedan  cerca  de  la  persona  del  Emperador,  se  les  continuarán 
sus  pensiones  y  se  discurre  en  buscar  los  fondos  en  que  situarlas. -/'Gacela  del  1  de 
Agosto.) 

Viena  21  ./«//o.— Particípase  la  audiencia  de  despedida  que  tuvo  del  Emperador  el 
Conde  de  Oropesa  que  partió  el  18  para  volverse  !Í  España,  habiendo  depuesto  en 
manos  de  S  M.  I.  los  empleos  que  tenia;  hay  muchos  pretendientes  para  el  del  sello 
de  Flandes.  También  el  Conde  de  Galvez  ha  dimitido  el  mando  del  regimiento  de 
Caballería  que  ejercía  y  marchará  en  breve  para  Madrid.  El  Duque  de  Richelieu, 
Embajador  de  Francia,  dio  cuenta  de  su  arribo  al  Duque  de  Ripperda,  el  cual  res- 
pondió celebrando  su  llegada.  El  Conde  de  Konigseg  hace  trabajar  á  toda  diligencia 
■en  sus  magníficos  equipajes  para  la  Embajada  de  España.— /-íiacíía  del  2!  de  Agosto.) 

Gaceta  de  Madrid  del  24  de  Julio  de  1725.— El  domingo  pasado  15  del  corriente  llegó 
un  extraordinario  de  la  Corte  de  Viena  al  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  con  la  plausi- 
ble noticia  de  haberse  cangeado  el  día  18  del  raes  pasado  de  Junio  las  ratificaciones 
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del  IíIji'íj  do  i[\\v.  wm  ocupo,  haljieudo  ol  enviado  de  l^'inna  adver- 
tido al  de  lOspaña  en  una  conferencia,  que  eran  genei-ales  en  este 
país  las  (jucjas  sohre  los  tratados  de  Viena,  le  respondió  sin  ro  ■ 
déos:  «I3ien  sé  (jne  todos  los  Ministros  están  furiosos  contra  mi 
y  (jue  la  naíñón  está  descontenta  de  lo  qne  he  hecho  (1);  más  yo 
ino  l)uilij  de  todos  ellos,  porijue  sé  (jue  la  Reina  sabrá  conservar 
el  niíuicjo  de  los  negocios,  y  (|ue  yo  la  he  prestado  sei-vicios  de- 
in.isiailo  iniportantes  para  (jne  me  abandone.  lie  logrado  dirigij' 
las  cosas  en  favor  de  los  hijos  de  la  Heina...  Después  de  lan 
graníie  y  meritorio  servicio  hecho  á  la  Reina  (jue  lo  gobieiiia 
todo  en  España,  ¿creéis,  señor,  que  tengo  mucho  que  temer  de 
mis  enemigos?»  Y  acabó  por  declarar  que  á  su  vuelta  á  España 
«sería  primer  Ministro  y  allí  lo  gobernaría  todo». 

No  cabe  negar  (]ue  la  paz  de  Viena  había  terminado  de  un  modo 
inesperado  las  guerras,  odios  y  encontradas  pretensiones  con  qne 
durante  veinlicinco  años  habían  alterado  la  Europa  Felipe  V  y 
Carlos  VI  (2) ;  pero  eran  tan  notables  las  circunstancias  de  esta 


del  Rey  nuestro  señor  con  las  riel  Emperador,  ile  los  tratados  de  paz  y  amistad  el 
uno,  y  de  navet^acio  ]  y  comercio  el  otro,  que  S.  M.  ha  concluido  coa  el  Emperador; 
y  este  mismo  correo  ha  traido  los  instrumentos  de  ratificación  de  S  M.  I  ;  en  vista 
de  lo  qual  mandó  S.  M.  se  publicase  solemnemente  en  esta  Corte  la  paz  y  comercio 
ajustado,  y  asi  se  executó  el  miércoles  18  ;síg:  debe  ser  17)  del  corriente  en  la  forma 
acostumbrada  y  con  la  mayor  aclamación  de  todo  el  pueblo,  y  aquella  noche  se  pu- 
sieron luminarias  fjenerales.— El  miércoles  1"  del  corriente  recibieron  también 
SS.  MM.  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  un  Gentilhombre  que  ha  llegado  de  la 
misma  Corte  de  Viena  con  el  trata  lo  de  paz  particular  entre  el  Rey  nuestro  señor  y 
el  Emperailor  y  el  Imperio,  que  por  los  Ministros  plenipotenciarius  de  una  y  otra 
parte  se  habia  concluido  y  firmado  en  Viena  el  dia  7  del  pasado. 

En  atención  á  la  distinguida  calidad  del  Sr.  D.  Juan  Guillermo,  Barón  de  Ripper- 
da,  y  al  acierto  y  satisfacci  jn  coa  que  ha  manejado,  siendo  Embaxador  extraordina- 
rio, los  negociados  y  tratados  de  paz  y  comercio  coa  el  Emperador  de  Romanos  en 
señal  de  la  aceptación  con  que  ha  correspondido  á  esta  importante  confianza,  le  ha 
hecho  S.  M  merced  de  la  grandeza  de  España  de  tercera  clase,  con  el  titulo  d& 
Duque  de  Ripperda  para  sí,  sus  herederos  y  sucesores,  libre  perpetuamente  del  ser- 
vicio de  lanzas  y  del  derecho  de  media  anata. 

(1)  No  puede,  en  efecto,  ser  más  opuesta  al  tratado  de  Viena  la  enérgica  y  con- 
tundente Consulta  que  el  Consejo  elevó  á  S.  M.  sobre  esta  materia  el  i5  de  Noviem- 
bre de  17'2ü. 

(2)  El  martes  pasado  fueron  los  Reyes,  el  Príncipe  nuestro  señor  y  los  señores  In- 
fantes á  visitar  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  .atocha,  para  dar  gracias  por  la  paz 
concluida  entre  el  Rey  y  el  Emperador,  y  estaba  toda  la  carrera  adornada  de  ricas 
colgaduras ,  y  á  la  vuelta...  iluminada  la  Plaza  Mayor  y  en  la  plazuela  de  Palacio  uq 
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repentina  amistad  y  alianza  ajustadas  entre  ambas  Corles,  y  tan 
alarmantes  las  noticias  que  circulaban  respecto  de  sus  compromi- 
sos secretos,  que  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  de  Francia  se  cre- 
yeron en  el  caso  de  tomar  actitud  propia  para  contrarrestar  toda 
eventualidad.  Mas  nada  contribuyó  tanto  quizá  á  exasperar  á  las 
dos  potencias  como  la  vanidad  pueril  é  imprudentes  conversacio- 

castillo  de  fuego  con  dos  arcos  triunfales  y  otros  fuegosde  mano.— (Gacela  de  Madrid 
del  ~  de  Agosto.) 

Viena  H  de  Agosío.—K\  lunes  de  la  semana  que  viene  partirán  para  España  por  la 
vía  de  Trieste  la  familia  y  bagajes  del  Conde  de  Konigseg...  El  Duque  de  Ripperda, 
Embaxador  de  España,  ha  alquilado  la  casa  de  Baciani  en  7.000  florines  al  año,  con 
que  hará  presto  su  entrada  pública ;  y  sin  embargo  de  no  haberla  executado,  va  con 
frecuencia  á  la  Corte  y  tiene  las  audiencias  secretas.  La  entrada  del  Duque  de  Ri- 
chelieu  ,  Embaxador  de  Francia,  está  muy  atrasada,  y  estos  dos  Embaxadores  cuidan 
de  no  encontrarse  en  concurrencia  para  evitar  la  disputa  de  la  preferencia  por  no 
haberse  acabado  de  ajustar  el  ceremonial,  aunque  dicen  que  se  han  visitado  recípro- 
camente en  secreto.  De  esta  villa  van  saliendo  para  España  muchos  españoles,  á  los 
cuales  hace  el  Emperador  suministrar  lo  necesario  para  su  viaje;  y  otros  que  están 
en  ánimo  de  quedarse  por  estos  países,  respecto  de  cesarles  las  pensiones  que  goza- 
ban por  todo  este  mes  ,  les  ha  ofrecido  S.  M.  Cesárea  tierras  en  Hungría  con  que 
puedan  vivir,  cultivándolas,  sin  pagar  ningunos  derechos  en  quince  años  —/'Gaceta 
del  11  de  Septiembre.) 

Viena  20  de  Affosto. —E\  á\a,l\  áe  este  mes  presentó  áS.  M.  I.  el  Duque  de  Ripperda 
sus  nuevas  cartas  de  creencia  y  fué  reconocido  en  calidad  de  Embaxador  extraordi- 
nario del  Rey  de  España;  y  el  dia  14  hizo  saber  su  llegada  este  Duque  á  los  Minis- 
tros extranjeros  y  que  habia  tomado  el  carácter  de  Embajador,  y  el  dia  miércoles  22 
del  corriente  quedaba  destinado  para  hacer  su  éntrala  páhVica.  — (Gaceta  del  18  de 
Septiembre.) 

Viena  '¿5  Affosíu.—E]  dia  22  hizo  su  entrada  pública  en  esta  villa  (Viena)  el  Duque 
de  Ripperda,  Embaxador  extraordinario  y  plenipotenciario  del  Rey  de  España,  con 
una  magnificencia  muy  extraordinaria.  Hallándose  este  Duque  con  toda  su  familia 
y  tren  fuera  de  la  villa  en  la  casa  de  campo  del  Consejero  de  Cámara  Hillebrand,  en- 
viaron al  mismo  paraje  sus  carrozas  á  seis  caballos  con  sus  gentiles  hombres  y  su 
gente  de  librea;  el  mismo  dia  22  por  la  tarde  los  Ministros  del  Emperador  y  los  Con- 
sejeros de  Estallo,  como  también  el  Nuncio  de  Su  Santidad  y  el  Arzobispo  de  Viena,. 
y  habiéndose  dado  á  todos  de  orden  del  Duque  un  abundante  refresco,  y  hallándose 
también  el  Conde  de  Brandéis,  que  exerce  el  empleo  de  Mariscal  de  la  Corte,  con 
dos  carrozas  del  Emperador,  tomó  en  una  de  ellas  al  Embaxador  y  comenzó  la  mar- 
cha con  admirable  orden,  estando  el  camino,  las  calles  y  las  ventanas  llenas  de  in- 
numerable gente  á  verla  función,  que  há  mucho  tiempo  no  la  ha  habido  mfis  lucida 
y  sumptuosa,  habiendo  llegado  todo  el  cortejo  hasta  la  Casa  del  Embaxador.  El  dia 
siguiente  fué  este  Duque  con  el  mismo  tren  al  palacio  de  la  Favorita,  donde  tuvo  su 
primera  audiencia  pública  del  Emperador  con  las  ceremonias  acostumbradas,  des- 
pués de  laqual  fué  conducido  y  acompañado  en  la  carroza  imperial, del  Conde  de  Ci- 
fuentes,  á  su  casa  de  esta  villa,  donde  dio  un  banquete  muy  espléndido  á  mucho  nú- 
mero de  nobleza  —/'/rfe/rt  id.  del  25.) 
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lies  (Je;  Ili[)p<M<I;i  (1).  Oíaselc  con  fieciieiici.i  decir  (jue  se  retiñirían 
las  fuerzas  impei-iales  y  espinólas  para  dar  la  ley  ;í  Kiiropa;  (|ue 
el  maliiinoiiii)  ya  ajuslado  enlre  el  Iiifaiitc  D.  Carlos  y  la  Archi- 
duíjuesa  María  TiM-esa  tenía  [>or  objeto  juntar  un  día  sobre  las 
mismas  sienes  las  Coronas  austríaca,  española  y  francesa;  (jueel 
Emperador  y  Kelipc  V  se  liallaban  concertados  para  ccliar  del 
trono  de  Inglaterra  á  Jorge  I  y  restablecer  en  él  al  pretendiente 
Jacobo  III,  y,  en  fin,  que  se  recuperarían  instantáneamente  las 
plazas  de  Menorca  y  Gibraltar. 

l'idi»)  el  Emljajailor  británico,  Mr.  Slaiilio[je,  al  Rey  explica- 
ciones aceixa  de  semejantes  proyectos,  desmentidos  poi*  Felipe  V, 
pero  al  mismo  tiem[)0  exigía  éste  la  restitución  inmediata  de  Gi- 
biallai-.  Ante  conducta  tan  ambigua  estreclió  el  Gabinete  bri- 
tánico sus  relaciones  con  el  fi'ancés  y  concluyeron  con  el  Rey  de 
Prusia  la  alianza  llamada  de  Hannover,  firmada  el  3  de  Sep- 
tiembre de  1725,  dirigida  á  contrarrestar  la  de  Viena,  y  aunque 
se  separó  luego  de  ella  aquel  Monarca,  adhiriéronse  en  cambio 
otros  Estados  (2). 


(1)    Cantillo.  Tratados^  etc. 

{,2)  VienaX."  de  Septiembre.— hos  años  de  la  Emperatriz  reinante  se  celebraron  el 
■(lia  28  con  un  numeroso  cortejo  y  con  una  ópera...  y  con  esta  plausible  ocasión  el  üu- 
■quede  Ripferda  la  reijaló,  en  nomljre  del  Rey  Católico  su  amo,  con  un  jarro  y  una 
fuente  de  oro,  de  peso  de  100  marcos.— /■ffñce/a  del  i  de  Octubre.) 

Vienaii  de  Sejttiembre.—'E.l  Duque  de  Ripperda  ha  tenido  estos  dias  frecuentes  con- 
ferencias con  los  Ministros  de  esta  Corte,  y  para  mañana  tiene  convidados  á  comer  á 
los  mismos  Ministros...  El  15  del  corriente  avisan  estaba  de  partida  para  su  emba- 
xada  de  España  el  Conde  Konigseg-.  ¡No  habla  partido  antes  por  no  haber  recibido 
las  instrucciones  para  su  Embajada.)— El  Conde  de  Konigseg  partió  ayer  en  posta 
para  la  Corte  de  España.— (Viena,  I"?  de  Octubre  de  HiS.) 

El  sábado  "22  del  corriente  se  publicó  en  esta  Corte  el  tratado  de  paz  últimamente 
concluido  y  reciprocamente  ratiticailo  entre  esta  Corona,  el  Emperador  y  el  Sacro 
Imperio  Romano,  y  se  celebró  aquella  noche  con  iluminarias.  —  ('ffrtce/«  del  25  de 
Septiembre.) 

Viena  29  de  Septiembre.— KX  Duque  de  Ripperda  dio  un  espléndido  banquete  el  do- 
mingo pasado  á  los  Ministros  imperiales  y  á  algunos  de  las  potencias  extranjeras,  y 
se  dice  haber  sido  con  el  motivo  de  la  noticia  que  tuvo  de  Madrid  de  haber  parido 
un  hijo  la  Duquesa  su  mujer.—  fldem  id.  del  30  de  Octubre.) 

Viena  X^  de  Octubre —^X  Duque  de  Ripperda  está  en  cama  indispuesto  por  el  mal 
(le  la  gota,  y  se  dice  que,  cuando  haya  de  volver  á  España  le  sucederá  en  esta  Em- 
bajada el  Marqués  Berreti  Landi,  y  que  antes  de  ir  á  Madrid  pasará  á  la  Corte  de  al- 
g-una  potencia.— '/íífWí  del  13  de  Noviembre.) 
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Desde  fines  de  Mayo  había  vuelto  Ripperda  á  renovar  la  nego- 
ciación de  los  matrimonios,  descartando  ya  la  persona  del  Prín- 
cipe de  Asturias  D.  Fernando,  cuyo  enlace  (1)  con  la  Princesa  de 
Portugal  Doña  Bárbara  estaba  convenido,  á  la  vez  que  el  del 
Príncipe  del  Brasil  con  Doña  María  Ana  Victoria,  para  reparar 
la  afrenta  de  la  devolución  de  esta  Infanta. 

Así,  pues,  volviendo  Ripperda  á  sus  primeras  proposiciones, 
pidió  dos  Archiduquesas  para  los  dos  hijos  de  Isabel.  Fundán- 
dose en  la  vaguedad  de  las  declaraciones  del  Emperador  sobre 
este  punto,  solicitó  que  S.  M.  I.  prometiese  formalmente  la  mano 
de  la  Archiduquesa  María  Teresa  para  el  Infante  D.  Garlos,  y  la 
de  su  tercera  hija  para  D.  Felipe,  pudiendo  conceder  la  de  la  se- 
gunda al  Príncipe  heredero  de  Lorena.  Ante  las  reiteradas  ins- 
tancias del  Embajador  español  y  el  temor  de  perder  las  ventajas 
obtenidas  por  los  tratados  hechos  con  España,  hizo  el  Emperador 
una  nueva  declaración,  prometiendo  á  los  dos  hijos  de  Isabel  dos 
Archiduquesas,  sin  designarlas  nominalraente,  y  consintió  en 
que  se  inscribiese  esta  doble  promesa  en  un  tratado  solemne.  Re- 
feríase al  tratado  de  estrecha  alianza  que  Ripperda  había  pro- 
puesto desde  el  15  de  Abril,  en  el  cual,  además  de  los  matrimo- 
nios, debía  trazarse  el  plan  de  la  guerra  contra  Inglattirra  y 
Francia,  Comenzaba,  como  se  ve,  una  nueva  ó  imporlaniísima 
negociación. 

Hondamente  dividida  la  Conferencia  secreta  sobre  las  ventajas 
é  inconvenientes  del  matrimonio  de  la  Archiduquesa  María  Tere- 
sa con  D.  Carlos,  concluyó  en  3  de  Septiembre  por  redactar  un 
proyecto  de  Memoria  dirigida  al  Embajador  español,  en  la  que  se 
exponían  todas  las  razones  que  había  para  diferir  el  doble  matri- 
monio y  para  no  estipular  nada  tocante  á  María  Teresa.  Mas  ha- 


(I)  Hase  ajustado  y  concluido  en  la  Corte  de  San  Ildefonso  con  la  de  Portug:al  los 
dos  recíprocos  matrimonios  del  Principe  D.  Fernando  con  la  Infanta  de  Portugal 
Doña  María,  y  del  Principe  del  Brasil  D.  José  con  la  Infanta  Mariana  Victoria.  —/Ga- 
ceta del  16  de  Octubre.) 

Viena  24  de  Octubre  —El  lunes  pasado...  El  mismo  dia  se  tuvo  Consejo  de  Estado... 
y  por  la  tarde  tuvo  el  Duque  de  Ripperda  audiencia  pública  del  Emperador,  en  la 
que  dio  cuenta  que  el  mismo  dia  22  del  corriente  se  rtebia  hacer  en  Madrid  la  publi- 
cación de  los  recíprocos  matrimonios  con  Portugal.  . — (ídem  del  27  de  Noviembre  ) 
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Uííndoso  en  oslo  o.sImJo  las  cosas,  Wa'^ó  la  noticia,  con  ansiedad 
escorada  [)or  Ri|)porda,de  la  conlra-alianza  ne^íociada  en  ILinno- 
ver,  y  quo  lanío  ii.iliía  di;  indiiir  on  ol  ánimo  del  Emperadoi-  y  de 
sus  Minisiros  para  la  ducisión  lavoraljle  de  lo  solicitado  por  aquel 
Emhíijador,  cons¡í,Miiondo  que  al  fin  se  firmase  el  5  de  Noviembre 
de  172")  el  a'I'ratado  muy  secrelo  de  amistad  y  alianza  entre  las 
Cortes  de  líspaña  y  Viena»  (1),  incluyéndose  eii  él  la  concesión  de 
dos  de  las  Archiduquesas  para  los  dos  hijos  de  Isabel  Faruesio. 
Había  en  parte  llegado  á  feliz  término  el  suspirado  proyecto  de 
la  Reina  con  la  íinna  do  este  tratado  (2);  pero  examinando  su 
contexto  M.  Syvelon  hace  notaren  él  con  precisión  y  sagacidad 
lo  que  el  tiempo  luego  se  encargó  de  demostrar,  á  saber:  su  es- 
caso valor  práctico,  su  vaguedad  y  falta  de  buena  fe,  como  otor- 
gado á  disgusto,  arrancado  poco  menos  que  á  la  fuerza  por  efecto 
de  Lis  circunstancias  políticas  y  condenado  de  antemano  á  no  ser 
ejecutado  en  su  parte  principal. 


IV. 

Conviene  ahora  dar  una  breve  idea  de  la  correspondencia 
seguida  por  Ripperda  con  los  Reyes  de  España  durante  su  estan- 
cia en  Viena.  De  esta  correspondencia  sólo  he  podido  encontrar 
una  parle,  la  más  importante  sin  duda,  por  ser  la  que  empieza  á 
fines  de  Abril  y  termina  en  el  8  de  Noviembre,  último  día  de  la 
estancia  de  Ripperda  en  aquella  corte.  Hállase  en  el  Archivo 
general  central  de  Alcalá  de  Henares  (3);  está  escrita  la  mayor 
parte  de  ella  de  mano  del  mismo  Embajador,  ya  en  español,  ya 
en  francés,  cuyos  idiomas  conocía  laii  mal  el  uno  como  el  otro. 
Tan  secreta  era  esta  correspondencia  que  pa?'a  no  llamar  la  aten- 
ción sobre  ella,  remitía  Ripperda  las  cartas  á  los  Reyes  por  con- 


(1)  Cantnio.  Tralados,  púg.Q3\. 

(2)  Viena  10  de  A'oviembre.-E\  1  por  la  tarde  hizo  su  entrada  pública  en  esta  Villa 
con  gran  magnificencia  y  tuvo  su  primera  audiencia  del  Emperador  el  Duque  de 
Richelieu,  ernbaxador  de  Francia;  y  la  misma  noche  dio  S.  M.  Ces.lrea  audiencia  al 
Duque  de  Ripperda,  ernbaxador  de  España. 

.3)  Estado.  Leg.  2. -160;  y  no  4.823  como  equivocadamente  afirma  M.  Baudrillart  en 
su  Rapport. 
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diicto  de  su  esposa,  que  residía  en  Madrid,  pero  exteriormente 
iban  dirigidas  á  D.  Miguel  Ruíz  de  Agüero,  amigo  de  toda  su  con- 
fianza, vecino  de  esta  villa.  Sólo  una  carta  se  extravió,  de  la  que 
luego  envía  copia,  achacando  esta  pérdida  de  un  modo  indirecto 
al  Ministro  Marqués  de  Grimaldi,  de  quien,  dice,  solía  intercep- 
tar cartas  en  el  correo  de  Madrid.  A  fin  de  evitarlo  en  lo  sucesivo, 
pide  permiso  á  SS.  MM.  para  dirigir  su  correspondencia  en  ade- 
lante al  Mai-qués  de  la  Roche  (1),  y  les  ruega  en  oirás  cartas  que 
nadie  sino  ellas  las  vean. 

Si  por  sus  hechos  no  fuera  suficientemente  conocido  el  Barón 
de  Ripperda,  las  cartas  que  acompañan  á  este  informe,  darían 
por  sí  solas  cabal  idea  de  su  carácter  intrigante,  audaz,  ambicioso 
é  hipócrita.  Retraíanle  tan  á  lo  vivo,  que  su  atenta  lectura,  su 
solapado  proceder  y  los  antecedentes  que  ya  tenía  el  Rey  de 
su  persona,  bastarían  para  prevenir  cautelosamente  contra  él  á 
quien  no  tuviese  tan  vendados  los  ojos  como  Felipe  V  é  Isabel 
Farnesio. 

El  tema  principal  y  obligado  de  estas  cartas  es  la  negociación 
de  los  matrimonios  de  las  Archiduquesas  con  los  dos  hijos  de 
Isabel  Farnesio,  y  muy  especialmente  el  de  María  Teresa  con 
D.  Garlos,  que  con  toda  arrogancia  y  seguridad  da  á  los  Reyes 
como  acordados  y  i-esueltos,  siempre  que  sea  él  el  encargado  de 
dirigir  en  España  la  política  y  la  administración.  Escribíanle  con 
fi-ecuencia  pur  separado  el  Rey  y  la  Reina,  cuyas  cartas  originales 
ó  sus  minutas,  sería  del  mayor  interés  encontrar,  y  contestábales 
siempre  en  los  términos  ampulosos,  exagerados  y  declamatorios 
que  le  eran  característicos  para  disimular  así  la  doblez  de  su  trato. 
Pone  á  veces  en  boca  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz  conceptos 
que  más  parecen  imaginados  por  él  para  halagar  á  sus  soberanos 
y  mantenerlos  propicios  á  su  persona.  Por  el  contexto  de  la  primera 
carta  (2)  puede  sospecharse  que  él  solicitó  indirectamenle  los 
títulos  de  Duque  y  Gi-ande  de  España,  so  pretexto  de  hallarse 
en  iguales  condiciones  que  el  Duque  de  Richelieu,  que  venía  á 


(1)  Documento  núm.  23. 

(2)  Documento  núm.  15. 
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la  Cüilc  de  Vieiia  por  Embíijador  de  Fiaucia.  Enormes  fueron  las 
sumas  que  dciTOclió  duraiile  el  lietTipo  do  su  plenipotencia  extraor- 
dinaria: sólo  cu  la  primera  caria  pide  120.000  doblones,  y  en  otra 
solicita  altos  cargos,  prebendas  y  subvenciones  para  sa'isfacer  los 
deseos  de  elevados  person;ijcs  de  la  Corte  y  aun  de  los  mismos 
Kniperailores.  Su  audacia  llegó  hasta  el  punto  de  solicitar  del 
Rey  un  [)oder  gencial  [jara  CMiicIiiir  y  íii-niar  todos  los  IraiaiJos 
que  el  Emperador  y  él  juzgasen  convenientes  á  los  intereses  de 
las  dos  Coronas.  Reiteradas  veces  declara  abiei-tamente  á  los 
Reyes  su  odio  á  los  (íspañoles,  ó  los  (jue  califica  de  sobei-bios, 
locos,  maliciosos  y  pérfidos:  escíndalo  inaudito  en  que  no  se  sabe 
de  qué  maravillarse  más,  si  de  los  impi-operios  del  Embajador  de 
España  contra  los  españoles,  ó  de  la  aquiescencia  de  los  Reyes  de 
España  al  leerlos,  y  es  más,  de  susap'ausos  al  injuriante  colmiíu- 
dole  de  elevadísiuios  honores  y  confi.índolo  la  gobernación  del 
Estado. 

Poseído  del  más  necio  orgullo,  se  apellida  el  elegido  de  Dios 
para  realizar  la  grande  obra  de  la  unión  del  Emperador  y  del  Rey 
de  España.  Se  hace  [¡asar  por  el  hombre  absolutamente  necesario 
para  conservar  esta  unión,  preparando  así  su  elevación  al  Minis- 
terio Universal,  como  precisa  garantía,  exigida  por  el  mismo  Em- 
perador pai-a  el  cumplimiento  de  los  tratados,  manienimieulo  de 
la  alianza,  y,  sobre  todo,  para  la  realización  de  los  mali-imonios. 
Pone  en  boca  de  la  Emperati-iz  estas  increíbles  palabras:  «El  Em- 
perador todo  lo  espera  de  vos;  para  nada  cuenta  con  la  España, 
siendo  hoy  día  lodos  los  españoles  incapaces,  maliciosos,  y  tan 
enemigos  mortales  suyos,  como  lo  son  del  Rey  vuestro  Señor». 
Pero  todavía  llega  á  más  el  colmo  de  la  perfidia  y  de  la  osadía  de 
aquel  mimado  Embajador  de  España.  Escribe  á  la  Reina  que  el 
Emperador  le  ha  manifestado  que,  confiando  plenamente  eu  él  y 
no  en  otro  alguno,  iba  á  exigir  de  Felipe  una  foi-mal  declaración, 
un  articulo  separado,  con  la  promesa  de  que  sustituirá  al  Duque 
de  Ripperda  en  su  carácter  de  Embajador  Extraordinario  y  Ple- 
nipotenciario, el  día  que  él  deje  de  serlo,  su  hijo  mayor,  que  iba 
á  cumplir  los  veinte  años  de  edad,  y  que  á  él  le  nombre  Ministro 
y  Secretario  de  Estado,  obligándose  á  mantenerle  en  este  cargo 
aun  en  el  caso  de  fallecer  la  Reina  antes  de  la  consumación  de 
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los  mali-imoiiios  (1).  Todo  ruborizado  dice  Ripperda  que  escuchó 
estas  palabras  de  labios  del  Emperador,  como  antes  las  había 
también  oído  de  los  del  Ganjiller,  y  que  les  rogó  no  escribie- 
sen aquello  á  su  Rey,  quedando  él  encargado  de  comunicar  se- 
cretísimamente  á  SS.  MM.  la  voluntad  imperial,  y  en  fin,  que  él 
por  su  parte  se  entrega  á  la  voluntad  de  Dios  y  de  SS.  MM.,  á 
quienes  está  dispuesto  á  sacrificarse,  añadiendo  la  consabida  co- 
letilla de  que  todo  esto  había  de  quedar  en  el  más  absi)luto  se- 
creto, sin  darse  los  Reyes  por  entendidos  de  ello  en  sus  caí-tas  al 
Emperador.  Y  porque  el  téi-mino  de  su  embajada  se  aproximaba, 
recuerda  á  los  Reyes  en  sucesivas  cartas  estas  pretendidas  exi- 
gencias del  Emperador,  y  les  apremia  para  que  con  toda  urgen- 
cia le  contesten  sobre  el  particular,  pues  que  de  ello  depende  la 
realización  de  los  anhelados  matrimonios.  ¡Indígnase  el  ánimo  al 
pensar  que  todo  este  cúmulo  de  falsedades,  de  imposturas  y  de 
infamias  le  sirvió  para  escalar  el  puesto  de  primer  Ministro  de  la 
monarquía! 


Ansioso  Ripperda  de  recibir  la  recompensa  de  los  servicios 
prestados  á  Isabel  Farncsio,  salió  de  Vienael8de  Noviembre  (2), 
siendo  portador  del  tratado.  El  24  se  hallaba  en  Genova  y  quince 
días  después  entraba  en  Barcelona.  En  la  Gacela  de  Madrid  del 
18  de  Diciembre  del  mismo  año  se  lee  lo  siguiente:  «En  la  t.irde 
del  martes  pasado  (día  11)  llegó  á  esta  Corte  el  Sr.  Duque  de  Ri- 
perda.   Embajador  y  Plenipotenciario  á  la  Corte   de  Viena,    y 


(1)  Documento  núm.  21. 

(2)  Vie?ia  17  Noviembre  —El  día  8  por  la  mañana  fué  conrluciflo  el  Duque  de  Hi- 
clielieu  por  el  Conde  de  Siistagro,  Gentilhombre  de  Cilmara  más  antiguo,:!  la  audien- 
cia pública  del  Emperador,  de  la  Emperatriz  y  de  la  Emperatriz  Amelia...  El  misnit) 
dia  partió  de  esta  capital  para  volver  A  Madrid  el  Duque  de  Ripperda...  llamado  do 
S.  M.  Católica,  á  cuyo  fia  tuvo  su  audiencia  de  despedida  el  día  antecedente  por  la 
noche,  dexar.do  á  su  hijo  primogénito,  el  Barón  de  Ripperda,  para  que  cuide  de  los 
negocios  que  se  ofrecieren  de  la  Corte  de  España,  hasta  nueva  orden  de  S.  M.  Cató- 
lica, con  todo  su  tren  para  que  se  sirva  de  él;  y  aseguran  (jue  los  regalos  que  hizo  el 
Emperador  al  Duque  de  Ripperda  al  tiempo  de  su  despedida,  se  estiman  en  ÜO.W'^ 
florines.  (Gacela  de  18  de  Diciembre.) 
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aqiicll.i  iioclie   liivo  aii(Jit.'iic,i;i  <lol  Roy  y  fio  la  Hcyna,   nuestros 
señores,  que  le  recibieron  con  gran  l)enií,M)ifluíl  y  gralilnd.  S.  M. 
le  confirió  el  em[)leo  de  sti  Secretario  de  listado  y  del  Despacho, 
para  qnc  á  sus  [)ies  continúe  <*i  servirle  con  el  acierto,  fidelidad  y 
singulai-  ainoi-  (jue  lo  lia  lieclio  hasta  aqní».  No  satisfecha  la  am- 
bición de  Ripperda  con  tan  inmerecidos  honores  y  teniendo  sus 
ojos  siempre  fijos  en  el  ejemiilo  de  Alboi'oni,  puso  de  nuevo  sus 
exigencias  á  nombre  de  la  Corle  de  Viena,  no  cansámlose  de  re- 
petir á  los  Reyes  que  S.  M.  I.  deseaba  (jne  el  (jue  hal)ía  concluido 
la  alianza  se  pusiera  al  frente  del  Ministerio,  y  que  sin  esta  con- 
dición no  ()odía  el  Emperador  confiarse  enterament(3  al  Rey,  ni 
contar  con  la  amistnd  de  España.  De  gran  fuerza  debía  ser  este 
argumento  para   Isabel  Farnesio,  cómplice  con  Ripperda  en  la 
negociación  de  Viena,  cuando  los  Monarcas  españoles  resolvieron 
elevarle  á  la  categoría  de  primer  Ministro  sin   título.   Siguieron 
desempeñando  sus  cargos  los  dein;ís  Secretarios,  lo  cual  clara- 
mente indicaba  que  estarían  sometidos  á  él:  y  en  efecto,  el  27  de 
Diciembre  los  Embajadores  extranjeros  recibieron  una  circular, 
particip;índoles  que  había  sido  encomendada  á  Ripper^la  la  entera 
administración  del  Gobierno,  y  en  especial  lo  concerniente  a  los 
asuntos  diplomáticos.  Vióse,  pues,  Ripperda  á  los  quince  días  de 
su  regreso  á  la  Corte  ejerciendo  de  Ministro  universal.  Grimaldo 
y  Orendayn  quedaron  sin  atribución  é  iniciativa  alguna  en  la  po- 
lítica exterior;  despojó  al  segundo  de  la  Secretaría  de  Hacienda, 
y  para  desembarazarse  del  que  desempeñaba  la  de  Guerra,  Mar- 
qués de  Castelar,  le  nombró  Euibajador  en  Venecia.  Poco  tiempo 
después,  á  principios  de  Febrero,  dispuso  que  D.  Antonio  So- 
peña, Secretario  del  Despacho  de  Marina  é  Indias,  pasase  á  des- 
empeñar una  plaza  de  Consejero  de  Indias,  reemplazándole  él  en 
aquellos  importantes  cargos.  Los  decretos  que  publicó  sobre  la 
recta  administración  de  justicia,  cobranza  de  impuestos,  arreglo 
de  la  Tesorería  general,  aumento  del  valor  del  oro  y  de  la  plata, 
restablecimiento  del  Tribunal  de  la  Contaduría  mayor,  remedio 
de  abusos  y  excesos  administrativos  y  judiciales  y  otros  punios, 
si  bien  algunos  están  inspirados  en  buenos  priucii)ios  de  go- 
bierno produjeron  otros  graves  perturbaciones,  por  haber  usur- 
pado las  atribuciones  del  Consejo  de  Castilla.  Con  razón  podía 
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afirmar  el  Emb.ijador  imperial  en  esta  Gorte  que  Ripperda  había 
cargado  sobre  sus  hombros  con  todos  los  negocios  interiores  y 
exteriores  de  la  Monarquía,  y  aun  llegó  hasta  hacerse  ofrecer 
por  el  Emperador  el  título  de  Príncipe  del  Imperio. 

Este  triunfo  tan  asombroso,  escribe  M.  Syveton,  no  era  debido 
á  ninguna  superioridad  de  inteligencia  ó  de  carácter,  sino  á  un 
burdo  embuste  imprudentemente  repetido,  y  sería  ciertamente 
incomprensible  si  no  se  supiese  cómo  Ripperda  tenía,  por  decirlo 
así,  cogida  á  la  Reina  y  lo  que  ésta  podía  en  Madrid.  La  guerra 
érala  sola  razón  de  ser  del  nuevo  Ministro,  y  su  política  por  tanto 
debía  ser  agresiva  por  necesidad,  persuadido  como  estaba  de  que 
estrechamente  unidos  Felipe  V  y  Garlos  VI,  no  sólo  podían  con- 
trabalancear las  potencias  de  Europa,  enemigas  suyas,  sino  cas- 
tigar duramente  á  los  que  se  les  opusiesen.  No  veía  ni  conside- 
raba que  el  estado  de  España  distaba  mucho  de  hallarse  en 
condiciones  para  emprender  una  guerra  de  este  carácter,  no  es- 
tando el  ejército  preparado  ni  la  marina  dispuesta,  y  que  sobre 
todo  la  Hacienda  estaba  completamente  desorganizada  y  exhausta. 
Así,  en  el  interior  todos  sus  planes  se  reducían  á  proyectos,  de 
cuyos  medios  de  ejecución  carecía,  y  en  el  exterior  consagraba 
toda  su  actividad  diplomática,  no  á  adquirir  aliados,  sino  á  divi- 
dir á  sus  enemigos,  valiéndose  de  quiméricos  resortes  y  de  comi- 
siones misteriosas. 

No  tardó  mucho  la  realidad  en  dar  al  traste  con  sus  ilusiones 
y  sus  artificiosos  engaños.  Algunos  desús  nombramientos  reca- 
yeron en  personas  tan  desautorizadas  que  causaron  gran  escán- 
dalo en  la  Corle,  mientras  que  trataba  de  deshacerse  de  oirás 
tan  reputadas  é  inteligentes  como  D.  José  Patino,  nombrándole 
Ministro  residente  en  Bruselas.  Pero  lo  más  grave  de  todo  era 
que  habiendo  prometido  al  Emperador  cuantiosas  sumas  para 
preparar  la  guerra,  se  veía  en  la  más  completa  imposibilidad  de 
cumplirlo.  Apretaba  el  Embajador  imperial  Koenigsegg  (1)  para 


;i)  Habiendo  llegado  ;i  la  quinta  del  Sr.  Conde  de  A<?uilar  el  Sr.  Conde  Kaenig- 
segg,  Embaxador  extraordinario  de  S.  M.  Cesárea,  pasó  al  Real  Sitio  del  Pardo  el  16 
del  presente  mes  y  tuvo  la  primera  audiencia  de  Sus  Majestades,  Serenísimos 
Principes  y  Infantes.— {Gaceta  del  22  Enero  172G.) 
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obliMier  los  siiljsiilios  ofrecidos^  anle  la  inminencia  de  la  guerra; 
y  Hipperda  se  defendía  con  sublerlngios  y  sulilozas.  «Diri^'C  los 
negocios,  esciil)ía  el  Embajador  inglés  Slanhope,  un  Ministro 
con  cuya  sinceridad  no  [tuedc  contarse,  y  lo  que  es  peor  sin  plan 
íijo,  embarazado  p(jr  temerarios  compromisos  de  imposible  cuin- 
lilimiento.n  En  lodos  los  deparlamentos  ministeriales  reinaba  la 
m;ís  espantosa  cunfiisión.  La  guerra  era  lo  (¡nc  más  poderosa- 
mente absorbía  la  atención  del  Ministro  universal;  pero  como  no 
enlendía  nada  de  esle  i-amo  y  quería  absolutamente  dirigirlo 
lodo,  resultaba  todavía  mayor  desorden  en  este  valiosísimo  ser- 
vicio. El  estado  de  la  Hacienda  era  desastroso:  no  se  pagaba  á 
nadie,  y  el  poco  dinero  disponible  lo  empleaba  en  agentes  secre- 
tos que  manlenía  por  todas  parles  y  en  enviarlo  á  su  hijo  resi- 
dente en  Viena.  Eran  universales  los  clamores  que  conli'a  él  se 
levanl;tban.  Sólo  la  Reina  le  sostenía  con  todas  sus  fuerzas  por 
el  inmenso  dominio  que  sobre  su  esposo  ejercía,  temiendo  que 
si  despedía  á  Ripperda  el  Emperador  se  enojase  é  invalidara  el 
arreglo  de  los  matrimonios. 

Llegó  la  situación  <'í  punto  de  depender  la  suerte  de  Ripperda 
del  Embajador  KíBuigsegg.  Despreciábale  éste  como  á  un  extra- 
vagante, y  comenzó  á  dudar  de  su  adhesión  al  Austria  al  ver  su 
obstinada  negativa  en  pagar  los  subsidios  convenidos.  Para  de- 
rribar al  Ministro  bastaba  ya  una  explicación  entre  los  Reyes  y 
el  Embajador,  y  ésla  tuvo  lugar  en  los  últimos  días  de  Abril. 

Recibió  por  este  tiempo  KaMiigsegg  orden  de  su  Corte  para 
apremiar  al  Gobierno  español  respecto  al  pago  de  les  subsidios 
y  del  convenido  millón  de  escudos.  Dirigióse  á  Ripperda  con 
este  objeto,  y  el  Ministro  replicó  que  era  preciso  hablar  alto  á  los 
ingleses  para  meterles  miedo,  remitiendo  el  pago  del  millón  de 
escudos  al  mes  de  Mayo  y  los  subsidios  destinados  á  los  alemanes 
para  el  momento  en  que  estallase  la  guerra.  Intentó  entonces 
Koenigsegg  obtener  dinero  directamente  del  Rey  y  pidió  al  efecio 
una  audiencia.  Lisisliendo  en  ella  acerca  de  los  subsidios,  sin 
recriminar  á  nadie  en  particular,  bruscamente  declaró  el  Rey  que 
Ripperda  había  desorganizado  la  Hacienda  y  que  como  quería 
manejar  lodos  los  asuntos,  grandes  y  pequeños,  no  podía  termi- 
nar ninguno.  Preguntó  entonces  la  Reina  al  Embajador,  si  la 
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intención  de  S.  M.  1.  era  que  este  hombre  gobernase  sólo  y  de 
una  manera  absoluta  todos  los  negocios  del  reino.  A  que  res- 
pondió el  Embajador  con  sum.a  discreción  que  habiendo  tenido 
Ripperda  la  dicha  de  ser  el  instrumento  de  la  paz  y  de  la  alianza, 
no  podía  menos  de  ser  grato  á  S.  M.  I.  que  el  Rey  se  sirviese  de 
él  en  las  futuras  negociaciones  entre  las  dos  Cortes;  que  no  se 
debía  dudar  de  sus  buenas  intenciones,  de  su  fidelidad  y  de  su 
celo;  que  en  verdad  no  podía  menos  de  confesar  que  se  había  en- 
cargado de  muchas  cosas  á  la  vez;  y  que  él  le  había  repetidas 
veces  insinuado  que  buscase  uno  que  le  ayudase,  porque  era  im- 
posible que  un  hombre  lo  hiciese  todo  por  sí.  Decidiéronse  enton- 
ces los  Reyes  á  descubrir  al  Embajador  imperial  lo  que  á  todo  el 
mundo  disimulaban,  y  durante  una  hora  fueron  enumerando  los 
motivos  de  desconfianza  y  de  inquietud  que  les  causaba  Ripper- 
da; su  inconstancia,  sus  rápidas  variaciones,  sus  intemperancias 
de  lenguaje,  sus  peligrosas  indiscreciones,  la  costumbre  que  tenía 
de  tratar  los  más  importantes  negocios  á  espaldas  del  Rey,  y  aca- 
baron rogando  al  Embajador  transmitiese  secretamente  sus  refle- 
xiones al  Emperador  y  le  pidiese  su  opinión,  añadiendo  que  si 
S.  M.  I.  lo  exigía,  soportarían  todavía  á  este  Ministro  todo  el 
tiempo  necesario.  Nuevamente  volvió  á  interrogar  el  Rey  á 
Koenigsegg,  si  era  cierto  que  tenía  orden  de  su  soberano  de  pedir 
que  el  Marqués  de  Gri maído  fuese  reducido  á  prisión;  que  Rip- 
perda lo  afirmaba  y  aun  pretendía  que  él  había  impedido  que  se 
hiciese  á  SS.  MM.  tan  extraña  petición.  Negó  el  hecho  Koenig- 
segg; y  entonces  la  Reina  se  volvió  al  Rey  y  le  dijo:  «Desde  el 
momento  que  este  hombre  nos  ha  mentido  acerca  de  este  punto, 
es  muy  posible  que  ciertas  cosas,  de  que  yo  siempre  he  recelado, 
sean  también  mentiras,  y  es  preciso  por  tanto  que  nos  confiemos 
ai  señor  Embajador.»— (i¿Es  verdad,  le  dijeron,  que  el  Emperador 
ha  deseado  y  aun  exigido  que  Ripperda  fuese  nombrado  Emba- 
j.ulor  y  Grande  de  España  primeramente,  y  después  primer  Mi- 
nistro y  aun  Ministro  universal?  ¿Es  el  Emperador  el  que  ha 
pedido  el  nombramiento  del  hijo  de  Ripperda  para  desempeñar 
la  embajada  de  Vicna?  ¿Piensa  realmente  en  crear  á  Ripperda 
príncipe  del  Imperio,  ó  sólo  ha  enunciado  la  intención  de  hacer- 
lo, porque  le  ha  hecho  falsamente  creer  que  se  anticiparía  así  A 
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los  deseos  del  Heyi'  Uippenhi  li.i  cargado  lodas  sus  exigencias 
soljro  la  Corle  de  Viciia,  y  lodo  lo  que  el  Rey  y  la  Reina  han 
hecho  por  t'd  ha  sido  creyendo  condescender  á  los  deseos  de  su 
aliado,  ¿lian  sido  engañados?  Turbado  por  eslus  preguntas,  con- 
lesló  Kdjnigsegg  que  él  saina  que  S.  M.  í.  hahía  considerado 
mucho  á  Ripperda  por  su  celo  y  buena  voluntad,  puro  que  jamás 
le  había  confiado  ninguna  de  las  parlicularidades  de  que  hablaba 
la  Reina.  En  su  consecuencia  volvieron  á  rogarle  SS.  MM.  que 
pusiese  lodo  esto  en  conocimiento  del  Emperador  para  que  les 
ilustrase;  que  dejarían  las  cosas  en  el  mismo  estado  hasta  recibir 
respuesta  de  la  Corte  de  Viena;  pero  que  el  Rey  sentiría  que 
S.  M.  I.  creyese  que  la  presencia  de  Ripperda  en  los  negocios  era 
Itreiida  necesaria  de  su  loa)  amistad,  siendo  así  que  este  hombre 
no  había  sido  más  que  el  instrumento  de  su  voluntad  y  de  una 
resolución  en  cuyo  origen  ninguna  parte  liabía  tenido,  debiendo 
reservarse  el  honor  de  la  iniciativa  á  la  Reina,  que  fué  la  primei-a 
que  tuvo  la  idea  de  la  inteligencia  entre  las  dos  Cortes  (I). 

VI. 

En  este  estado  quedaron  las  cosas  durante  una  semana.  Kccuig- 
segg  siguió  teniendo  frecuentes  conferencias  con  los  Reyes,  y 
mutuamente  se  descubrían  en  ellas  los  innumerables  embustes 
y  engaños  de  Ripperda.  Nada  sospechaba  éste  de  lo  que  contra 
él  se  fraguaba,  y  aún  cometió  la  torpeza  de  querer  reducir  los 
subsidios  para  los  alemanes  y  de  retardar  todavía  más  el  pago 
del  millón  de  escudos  para  el  Emperador.  La  verdad  es  que  care- 
cía completamente  de  fondos,  haciendo  temer  la  suspensión  de 
lodos  ios  pagos  un  levantamiento  general.  La  crisLs  financiera 
precipitó  su  caída,  y  el  Rey  decidió  separarle  del  despacho  de 
Hacienda,  conservándole  los  demás  empleos,  mientras  veníala 
respuesta  de  Viena.  Procedióse,  sin  embargo,  con  él  con  todo 
miramiento ,  obteniendo  Koenigsegg  que  él  mismo  dimitiese 
aqaella  Secretaría.  Rogó,  pues,  al  Rey  el  Duque  de  Ripperda 


(1)    Sjveton,  obra  citada. 
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■que  le  clescarg¿ise  del  detalle  de  esle  servicio,  y  Felipe  V  designó 
para  sustituirle  en  él  al  Marqués  de  la  Paz  y  á  D.  Francisco  de 
Arriaza.  Acaso  no  tenía  Ripperda  muy  claras  sus  cuentas  para 
que  fuesen  examinadas  por  sus  sucesores;  y  tantas  restricciones 
y  distingos  opuso  al  cumplimiento  de  lo  mandado,  que  al  fin  su 
mala  fe  produjo  una  escena  violenta  entre  el  Rey  y  él.  Felipe  V 
manifestó  claramente  que  el  Marqués  y  Arriaza  debían  tener,  no 
sólo  el  detalle,  sino  la  plena  dirección  de  la  Hacienda.  Colérico 
Ripperda,  olvidó  toda  prudencia  y  aun  el  respeto  debido  al  Rey, 
y  le  ofreció  giitandola  dimisión  de  todos  sus  empleos,  que  S.  M. 
aceptó.  El  mismo  día,  14  de  Mayo,  Felipe  V  comunicó  por  la  no- 
che á  Kcenigsegg  la  noticia  ,  encontrándole  éste  alegre  pero  algo 
inquieto  hasta  saber  cómo  recibiría  el  Emperador  su  repentina 
disposición;  y  le  participó  haber  nombrado  para  sustituirá  Rip- 
perda (1)  en  la  primera  Secretaría  de  Estado  al  Marqués  de  la 
Paz,  el  mismo  que  con  la  fecha  indicada  hizo  saber  á  Ripperda 
que  S.  M.  había  aceptado  la  dimisión  de  todos  sus  cargos  y  seña- 
ládole  la  pensión  do  tres  mil  doblones  al  año  para  que,  según  la 
expresión  del  Rey,  pudiese  vivir  como  un  Grande. 

La  retirada  de  Ripperda  á  la  embajada  inglesa;  su  prisión;  su 
fuga  del  Alcázar  de  Segovia  y  sus  correrías  por  Europa  y  África, 
son  sucesos  bastante  conocidos,  aunque  sobre  todos  ellos  aporta 
M.  Syveton  nuevos  y  curiosos  detalles,  terminando  su  prove- 
choso libro  con  un  breve  estudio  sobre  la  alianza  y  proyectados 
matrimonios  auslriacos  después  de  la  caída  de  Ripperda,  ó  sea 
desde  mediados  de  Mayo  de  1726  á  Noviembre  de  1729. 

Aleccionado,  por  fin,  Felipe  V  con  los  ejemplos  más  ó  menos 
desastrosos,  pero  todos  funestos  para  España,  de  los  Amelot, 
Orry,  Alberoni  y  Ripperda,  entregóse  en  manos  de  ministros 
españoles,  de  Patino,  Campillo,  Carvajal,  Ensenada  y  tantos 
otros  que,  trabajando  con  verdadero  patriotismo  y  sincera  leal- 


(1)  S.  M.  se  ha  servido  de  mandar  que  el  Sr.  Marqués  de' Castelar  vuelva  á  servir 
la, Secretaría  del  despacho  de  la  Guerra,  y  de  reintefjrar  en  el  empleo  de  Superinten- 
<lente  de  su  Real  Hacienda  al  Sr.  D.  Francisco  de  Arriaza...  .  y  al  mismo  tiempo  ha 
oombrado  por  su  Secretario  del  despacho  de  Marina  y  Indias  al  Sr.  "O.  Joseph  Patino. 
—rGaceía  de  Madrid  del  2\  de  U&yo  de  \126.) :  ..;:      ...: 
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lad  en  hoiH'licio  d(í  los  iiiUíiesos  nacionales,  pusieion  la  Hacienda 
eii  lloi-cciontfí  estado,  reo r;,Mn izaron  po<lcrosameiilc  el  ejéirilo  y 
la  marina,  liic.i(!ron  |)rf)S[ierar  las  arles  y  las  letras  y  [)rcpararoii 
con  sus  útiles  refoi-nias  y  celosa  adriiinislracifHi  los  (gloriosos  rei- 
nados de  Fernando  VI  y  de  Garlos  III. 

A.   Rodhíouez  Villa. 


DOCUMENTOS   JUSTIFICATIVOS. 

1. 

Párrafo  de  carta  original  de  D.  Patricio  Laules,  embajador  de 
España  en  Paris,  sobre  antecedentes  ?/  carácter  del  Barón  de 
Ripperda,  dirigida  al  Bey  D.  Felipe  V. 

(París,  8  Julio  de  1720.) 

«Sir. — J'ai  l'honnenr  de  remettre  a.  V.  M.  cy  joincte  rinforma- 
lioii  du  Marquis  Berretli  Landy  au  sujel  dii  Barón  de  Riperdn, 
que  V.  M.  m'a  ordoniié  de  luy  demander.  Je  me  suis  informé  de 
mon  colé  du  caraclere  de  ce  Barou  en  une  visite  que  l'ambassa- 
deur  d'HoUande  icy  m'a  rendu  la  semaine  passée  la  couversalion 
elant  tombee  naturcllement  sur  son  sujet.  Get  ambassadeur 
m'ayant  demandé  de  ses  nouvelles,  j'ai  fait  semblan t  de  ne  le 
pas  connoitre,  ct  l'ay  questionné  á  mon  tour  sur  le  caractere  du 
Barón,  il  me  l'a  depeint  a  peu  pres  commc  le  Marquis  Berrelli 
Landy  fait,  hormis  qu'il  dit  que  Mr.  de  Ripperda  a  exercé  de  tres 
beaux  employs  dans  le  Republique,  dout  il  s'ost  loujours  fort 
mal  acquilé,  el  avec  peu  de  satisfaction  de  ses  Maitres.  II  m'a  dit 
aussi  que  c'esl  un  homme  sans  principes,  d'uu  esprit  dereglé  ct 
etourdy  et  peu  estimé,  ny  consideré  dans  le  Pays,  hormis  de- 
quelques  gens  de  sa  trempe  qui  sont  tous  egalement  meprisez»  (1). 


(1)    En  el  resto  de  la  carta  trata  de  otros  asuntos. 
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2. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  F  (1). 

(Madrid,  13  de  Septiembre  de  1724.) 

«Sir. —  Gomme  V.  M.  esl  remonté  sur  son  throne,  ie  ne  peus 
douler  q'elle  ne  voudra  pas  par  un  eíFect  de  sa  clemence  me  per- 
niettre  de  diré  la  verite,  et  cest  en  concience  que  ie  ne  doy  pas 
ierre,  ce  que  ie  vois,  Dieu  sce  que  ie  ne  melé  pas  ausqune  pas- 
sion  ni  animosité  conlre  persone  en  cela  que  ie  vien  de  diré,  i)s 
sonl  plus  que  quatres  annés  que  j'ay  dil  á  V.  M.  la  puré  verité, 
disant  q'elle  estait  vendue  et  Irahy  par  son  rainistere,  tant  dens 
les  negociacions  des  Traites  que  des  autres  chauces,  que  V.  M. 
n'avoit  pas  en  bon  ordre  ses  troupes,  que  ses  finanses  estoint  mal 
«ouvernés  et  en  gran  partye  volé,  que  V.  M.  n'avait  des  vessaux 
■de  gerre  ni  marine  sufficiente  pour  le  commerce  des  Indes;  que 
les  ludes  estoint  entierement  perdues  et  exposé  h  des  grandes 
d'angers,  el  que  le  commerce  d'Espagne  maisme  estait  ruiné 
faute  de  la  bonne  foy:  ce  que  n'a  pas  d'aulre  remede  que  de  reta- 
blir  la  foy  publique  dens  les  finances  de  V.  M.  et  par  la,  je  eue 
le  malheur  d'estre  persecuté  par  vostre  Ministere,  Sire;  et  ie  scay 
fort  bien  qu'ils  ont  fait  tous  leurs  possible  pour  me  denigrer 
auprés  de  V.  M.  Dieu  les  perdone,  comme  j'ai  fait  de  mon  cote, 
priant  l'Eternel  pour  la  saluacion  de  leurs  ames,  et  ie  proteste 
en  presence  de  mon  Sauvoir  qu'il  ne  pas  eue  la  volonté  de  leurs 
faire  du  mal  en  leurs  persones,  mais  que  c'eslait  un  effect  de 
mon  zele  et  obligation  de  diré  la  verité  á  mon  Roy  et  Saint 
Souverayn,  et"de  lui  faire  scavoir  l'estat  veritable  de  ses  Royau- 
mes  et  de  ses  peuples,  autent  q'il  estait  posible.  Je  prie  V.  M.  au 
nom  de  Dieu  de  me  pardonner  la  liberté  que  ie  preñe. 

»Sir,  les  ludes  son  le  principal  fondament  de  la  prospcrité  de 


(1)  Parece  oportuno  repetir  aquí  que,  expresándose  RipperJa  tan  mal  en  el  idioma 
castellano  como  en  el  francés,  no  deben  extrañarse  las  muchas  faltas  de  todo  género 
que  en  sus  escritos  se  advertirán. 
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VOS  royiiuiiios,  o.sieiil  smir  (|iie  les  ludes  bien  goiivernc  rendi'out 
h  V.  M.  eiicor  baúrouo  plus  ipie  ses  Royaiimes  d'Espagiie. 

«Le  TouspuiseiiL  a  i'ail  reiiioiil(!r  V.  M.  sur  son  Ihroiie,  mar- 
que q'il  veul  ({ue  V.  M.  regué,  il  assislera  induijilablemeul  a 
V.  M.  lo  Saint  Kspril  ouvrira  les  jeux  h  V.  M.  pour  voir  la  misero 
do  ees  peuples  et  par  consequenl  la  neccssilé  absoluto  de  recurrir 
aux  remedes.  La  Fraiice  aujoui'duy  cherche  l'occassion  pour  con- 
Iribuer  veritablemeut  a  vostre  gloir  et  vos  ínteres,  et  il  y  a  def5 
aulres  bien  incliné  pour  se  allier  avec  les  deax  courones  et  sur 
lout,  Sir,  le  fondameiil  principal  est  de  i^eniudicr  pi'oni[)tCMnent 
aux  malheurs  arrivé  a  vos  pou[)les  et  royaunies  que  le  bou  Dieu 
a  confié  el  consigné  a  vostre  persone  sacre,  io  le  prie  q'il  assisio 
h  V.  M.  en  tout  ct  princi[)alenicut  dens  la  conjuiiclurc  presente, 
priant  bien  humblement  V.  M.  d'estre  assuré  que  persone  au 
monde  ne  peul  eslre  plus  attaché  aux  interés  de  V.  M.  et  la  fami- 
lie  Royale  que  moy  et  que  ie  suisavec  une  soumission  enliere  et 
zele  inebi'anlable — ....  de  vostre  Majesté— ....  Le  Barón  de  Rip- 
perda. — 

«Madrid  le  13  Sbre.  1724.» 


El  Barón  de  Ripperda  á  la  Reina. 

(Madrid,  13  de  Septiembre  de  172i.) 

«Serenissime  Reyne. 
«Madame 

»Je  ne  puis  pas  douter  de  que  V.  M.  sera  bien  persuade  de  ma. 
fidelilé  et  altachement  inviolable  au  Roy  et  a  V.  M.,  c'est  dans- 
cette  esperance  que  ie  preñe  la  liberté  de  me  mettre  á  ees  pies- 
Royaux  representent  tres  liumblement  comme  j'ay  fait  pendent 
le  cours  de  plus  de  quatres  aunes  que  cette  monarchie  est  deve- 
nue  a  la  derniere  misero,  que  le  Roy  a  esté  trahy  par  son  Minis- 
tere...  (sigue  como  en  la  anterior  carta  al  Rey)  ie  prie  tres  hum- 
blement V.  M.  de  se  souvenir  dos  proposilions  faites  par  moy 
pour  cetle  eíFect  et  ie  ne  doute  pas  que  Y.  M.  examinant  ma  con- 
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fluile,  verra  que  ie  esté  en  tous  et  louiours  insepar¿ible  des  inte- 
rés veritables  du  Roy,  de  vostre  Mayesté  et  la  familie  royale... 
Madrid  13  Set.  1724.— El  Barón  de  Ripperda. 


4. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Bey  D.  Felipe  V  {[]. 

(Madrid,  23  de  Septiembre  de  1724.) 

«Serenissime  Roy. 

))Sir:  Comme  j'ay  rien  au  monde  plus  aú  cu'ur  que  la  persone 
et  vertues  incomparables  de  vostre  Mayeste,  ie  m'intercsse  peat 
estre  plus  que  persone  en  tous  que  á  V.  M.  peut  faire  d'utilite  et 
plaisir  en  ce  monde. 

»Sir,  le  plus  gran  bonheur  de  Thomme  est  d'avoir  recuíi  de  la 
main  de  Dieu  une  epouse  vertueuse  et  sage;  V.  M.  a  recue  non 
seulement  une  epouse  vertueuse  et  sage  mais  encoré  sur  ees  ver- 
tues eminentes  et  rares,  remplie  des  qualites  surprenantes  et 
sens  exemple,  puisque  S.  M.  ayant  une  filie  de  aine  Reyne  de 
Frauce  et  deux  fils,  l'un  destiné  Gran  duc  de  Toscane  et  Parme 
et  l'autre  estant  fils  d'un  si  gran  Roy,  elle  a  lessé  les  interés  de 
ees  Enfans  dans  les  mains  de  leur  frere,  et  elle  sens  conlrediction 
a  suivi  vostre  Mayesté  dans  sa  retraite,  c'est  une  marque  d'amour 
envers  Dieu  d'obeir  á  son  epou,  et  cest  une  marque  d'amour 
personel  et  insuparable  envers  V.  M.  de  laisser  le  tous  pour  le 
suivre  sens  courone,  se  felicite  V.  M.  aujourdui  du  profond  de 
mou  ame  sur  la  neseence  de  notre  Grande  Reyne  vostre  epouse 
et  ie  adore  la  divine  Providence  d'avoir  uni  inseparablement  ees 
deux  ames  precieuses  et  fail  remonter  V.  M.  sur  son  tbrone  pour 
le  bien  de  l'Eglise,  de  vos  enfans  et  de  vos  peuples. 

»Sir,  ie  preñe  en  cette  occasion  la  liberté  de  demandcr  a  V.  M. 
une  grace,  le  suplient  tres  humblemeut  de  m'accorder  l'appoin- 
temeut  de  mil  deux  cent  pistóles  par  an  pour  la  cbargo  de  surin- 


(1)    El  original  en  el  Archivo  general  de  Alcahi,  leg.  2.1G0. 
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leiideiil  de  vos  fabriques  royaiix  de  Guadalajara.  Dieii  disposeía 
vosli-e  coeur  coninic  ie  espere  daiis  ma  deriiiere  necesite,  el  je 
prie,  Sir,  loiis  les  joiirs  le  Touspuiseiit  pour  V.  M.  et  sa  farnile 
Uoyah;  eslaiil  daiis  inoii  ame.  —  Serenissime  Roy,  —  Sir — De 
V.  i\I.  le  plus  hunii)le,  le  plus  fidel  et  obeissent  sei-viteur  el 
sujel. — Lo  Barón  de  Hipperda. 
» Madrid  le  2.}  Set."  17'24.i> 


Extracto    de    una    larga    carta    original    en   francés    del    Barón 
de  Ripperda  á  la  Reina  d'.nia  Isabel  Farnesio. 

(Madrid,  23  de  Septiembre  de  1724.) 

Felicila  á  la  Reina  en  el  aniversario  do  su  natalicio  con  frases 
laudatorias  y  pomposas,  y  pide  quo  como  día  de  mercedes  que 
es,  se  le  concedan  1.200  pistolas  anuales  como  sueldo  del  cargo 
de  Superintendente  de  las  fábricas  Reales  de  Guadalajara. 

Quéjase  amargamente  de  que  por  efecto  de  las  persecuciones 
que  sufre  por  parte  del  Ministerio,  se  hallan  él  y  su  familia  en 
la  mayor  miseria  y  necesidad.  Reitera  al  fin  su  petición:  «pour 
Tamourde  nostresainte  religión  calholiquo  apostolique  romaine.» 


6. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Madrid,  3  de  Octubre  de  1724.) 

«Sir. — Gomme  rien  au  monde  m'est  plust  pretieux  que  la  per- 
sone sacre  de  V.  M.,  rien  ne  me  peut  pas  aíliger  plus  que  de  me 
voir  privé  de  Toccasion  pour  me  metlre  au  pies  Royaux  de  V.  M. 
apres  l'abdicacion  de  la  Gourone  et  la  relraite  de  V.  M.,  ie  ne 
siiis  pas  venu  la  trouver  ni  en  persone  ni  par  escrit,  et  croiant  la 
deplaire  par  la,  ie  me  suis  conforme  en  tout  avec  la  volonté  divi- 
ne, ie  vué  plazer  sur  le  throne  un  Prince  le  plus  aimable  par  son 
naturel  et  le  plus  digne  de  la  torre,  et  c'esi  avec  un  tres  profond 
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douleur  que  ie  rien  de  faire  aux  pies  de  V.  M.  la  condoleaiice 
par  ees  leltres;  ie  tramble  d'abord  prevoyant  les  suites  fachieuses 
de  celte  perte  mais  le  boa  Dieu  les  aprevenueen  temps  disposanl 
lo  Cíeur  de  V.  M.  pour  remonler  sur  le  throne  l'uuique  remede 
pour  prevenir  la  deruiere  desolación  el  ruine  toíale  de  ees  Royau- 
mes  et  pour  rendre  heureux  )es  enfans  de  V.  M.  et  sur  lous 
V.  M.  suivant  la  vocation  divine  et  sacrificant  son  repos  personel 
pour  le  bien  de  ees  enfants  et  ees  peuples,  ne  peut  pas  menquer 
de  ramporter  en  recompense  une  courone  elernelle.  En  cas  que 
V.  M.  me  juge  capable  de  servir  á  V.  M.  et  que  ie  peus  estre  asse 
heureux  de  trouver  grace  daus  ees  jeux,  ie  suis  touiours  prette 
pour  sacrifler  mon  sang  et  ma  vie  pour  V.  M.  et  la  famille  Ro- 
yale^ priant  sens  cesscr  le  Seigneur  pour  V.  M.  Je  suis — Sere- 
nissime  Roy — de  votre  Mayeste  (etc.) — Le  Barón  de  Ripperda. 
«Madrid  ce  3'"^  ¿'Octubre  1724.» 


El  Barón  de  Ripperda  á  la  Reina  Doña  Isabel  Farnesio. 

(Madrid,  3  de  Octubre  de  1724.; 

«Serenissime  Reyne: 
»Madame: 

»Ges  Royaumes  estant  meuaces  par  la  mort  de  sa  Mayeslé  le 
Roy  Louis  I  avec  la  derniere  ruine  et  confusión  et  maime  exposé 
á  plusieurs  dangeres  la  familie  Royale,  le  bon  Dieu  a  disposé  le 
coeur  de  nostre  Monarque  pour  remonter  sur  son  throne,  sacri- 
fiant  son  repos  personel  pour  la  prosperité  et  souhigement  de 
l'Eglise,  la  Familie  Royale  el  les  peuples  de  ees  Royaumes,  c'esl 
avec  le  plus  profond  résped  que  ie  Thonneur  de  faire  a  V.  M. 
mes  complimens  de  condoleance  et  felicitación,  estant  avec  un 
attachement  inebranlable  et  entiere  soumission...  de  V.  M. — Le 
Barón  de  Ripperda. 

» Madrid  ce  3""^  d'Octubre  1724.» 
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8. 

Ei  Barón  da  Ripperdu  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Madrid,  2  de  Noviembre  de  1724.) 

«Sirc. — Comme  ic  me  trouve  obligó  de  donner  parí  á  S.  M.  des 
cei'laitics  chaiises  ct  que  cela  iie  se  pent  pas  executer  par  escrit, 
ie  prie  V.  M.  do  m'accorder  une  audieiice  secrete  (etc.) — Le  Barón 
de  Ripperda. 

«Madrid  ce  ijme  Obre.  1724.1) 


9. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Madrid,  9  de  Noviembre  de  1724.) 

«Señor:  Gonfiándome  en  el  secreto  y  en  la  piedad  de  V.  M. 
remito  á  sus  Reales  manos  el  papel  adjunto,  deseoso  por  instan- 
tes de  hablar  á  solas  con  V.  M.  en  asumplo  de  esta  y  otras  ma- 
terias delicadas;  yo  adoro  y  venero  de  corazón  y  alma  la  sagrada 
persona  de  V.  M.  y  ruego  á  Dios  guarde  V.  M.  los  muchos  años 
que  toda  la  Ghristiaudad  y  yo  nezesito. — Madrid  y  nueve  de  No- 
viembre 1724.— Señor.— B.  L.  P.  de  V.  M.  etc.— El  Barón  de 
Ripperda. 

10. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Reij  D.  Felipe  V. 

(Madrid,  14  de  Noviembre  de  1724.) 

«Señor. — Siempre  confiado  en  el  secreto  y  la  benigna  piedad  de 
V.  M.  y  deseoso  de  cumplir  con  Dios,  remito  á  las  Reales  manos 
de  V.  sagrada  persona  el  papel  adjunto  y  ruego  á  su  divina  Ma- 
jestad que  guarde  á  Y.  M.  etc. — Madrid  14  Noviembre  1724. — 
Señor. — El  Barón  de  Ripperda.» 
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11. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Madrid,  14  de  Noviembre  de  1724.) 

«Señor. — Siendo  del  seruicio  de  Dios  y  de  V.  M.  que  respire 
esta  Monarquia,  y  que  el  pueblo  catholico  que  Dios  confió  á  V.  M. 
no  sea  mas  destruido;  pongo  á  los  Reales  piós  de  V.  M.  el  papel 
adjunto  (1)  para  su  remedio,  y  no  obstante  que  soy  cierto  no  ha 
de  gustar  á  ninguno  de  los  Ministros  por  su  claridad  y  desengaña 
reconozido,  no  puedo  dejar  este  paso  en  mi  conciencia. — Dios 
guarde  V.  M.  los  muchos  gloriosos  años  como  puede  y  toda  la 
Ghristiandad  conmigo  nezesita. — Madrid  y  14  Noviembre  1724. — 
Señor.— B.  L.  R.  P.  de  V.  M.— El  Barón  de  Ripperda. 

12. 

Método  propuesto  por  el  Barón  de  Ripperda  á  Felipe  V  para  la 
buena  administración  de  la  Hacienda  (2). 

«Se  propone  un  methodo  practico  para  que  la  Real  Hazienda 
sea  bien  administrada  y  los  caudales  no  puedan  ser  mal  distri- 
buidos como  lo  han  sido  hasta  ahora. 

Artículo  1.° 

»Todas  las  Rentas  generales  deuen  estar  arrendadas,  y  es  cierta 
que  darán  casi  el  doblado  de  lo  que  produzen  oy  dia  estando  en 
administración  y  ademas  de  esto  mayor  producto,  logra  S.  M.  de 
no  pagar  los  excesiuos  sueldos  que  satisface  á  los  administradores, 
(juienes  comen  mas  que  la  quarta  parte  del  producto  de  las  cita- 
das Reutas  Generales  en  grane  perjuicio  de  S.  M.  y  estos  arrien- 
dos deuen  hacerse  en  la  forma  como  se  dirá  en  caso  que  S.  M. 
apruebe  esta  planta. 


(1)    Es  el  documento  siguiente. 

<2)    Archivo  general  de  Alcalá,  leg.  2.46L 
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ArniciJLO  2,° 

)>Las  iciilas  pi-oiiiiiciales  doucii  oslar  administradas  por  I.is 
mismas  Prouincias  en  la  forma  como  se  dirá  apronando  S.  M. 
esta  ydea;  y  assi  no  serán  tiíanizadoslos  pobres  uasallos  de  S.  M. 
por  los  arrendadores  como  hasta  ahora,  y  S.  M.  no  peiderá  nada 
del  producto  que  oy  dia  dan  las  Rentas  Prouinciales,  mandando 
á  las  Prouincias  que  paguen  las  mismas  cantidades  que  pagan 
oy  dia  los  arrendadores;  siendo  cierto  que  ay  Prouincias  arren- 
dadas d  amigos  del  Ministerio  y  Marqués  de  Campoíloi'ido,  que 
pueden  y  deuen  dar  en  tal  caso  á  S.  M.  de  cincuenta  hasta  cien 
mil  Pesos  mas  al  año,  esto  es  en  lo  General,  y  en  lo  pai-ticular  S3 
hará  uer  á  S.  M.  los  remedios  que  ay  para  pagar  las  deudas  de  la 
Corona,  sin  inlroduzir  nuevas  ó  mayores  cargas,  antes  bien  des- 
cargando o  aliviando  los  Pueblos. 

ArtÍ(íulo  3.° 

»Y  como  todo  lo  dicho  no  basta  solo,  sino  que  se  deue  también 
poner  promplo  remedio  tocante  la  mala  distribución  de  los  cau- 
dales de  S.  M.  y  impedir  los  hurtos  y  conuersiones  del  dinero 
que  entra  en  las  arcas  Reales,  es  necessario  que  S.  M.  mande  que 
todos  los  Reales  decretos  relatiuos  á  la  Hacienda  se  escriuan  y 
registren  en  un  libro,  el  que  deue  quedar  en  poder  de  S.  M.  en 
otro  libro  que  queda  en  poder  del  Secretario  del  Despacho  uniuer- 
sal  de  Hazienda,  y  en  otro  libro  que  queda  en  poder  de  la  per- 
sona que  S.  M.  designará  en  la  Thesorería  General,  y  que  en  los 
decretos  originales  se  siente  exempli  gracia:  oRegistrado  en  el  libro 
de  S.  M.  folio  tanto,  en  el  libro  del  Secretario  del  Despacho  uni- 
versal de  Hazienda  folio  tanto,  y  en  el  libro  de  la  Thesoreria 
General  registrado  folio  tanto»,  y  echo,esto  que  pague  el  Theso- 
rero  según  la  orden  que  contiene  el  decreto,  poniendo  el  acreedor 
<3l  reciño  en  el  mismo  decreto;  y  de  esta  manera  daua  el  Thesorero 
fácilmente  sus  quentas  cada  año,  y  conuiene  sea  Thesorero  para 
los  dias  de  su  uida,  porque  es  cierto  no  podrá  hurtar,  y  la  Fé 
publica  sei'á  de  esta  manera  luego  restablecida  y  los  que  oy  en 
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dia  por  la  mala  Fé  de  los  ministros  de  S.  M.  niegan  óocullan  sus 
caudales,  han  de  solizitar  S.  M.  para  dárselos  de  empréstito  á 
un  interés  muy  moderado,  y  verá  S.  M.  al  mismo  tiempo,  y  des- 
cubrirá los  grandes  hurtos,  que  su  Real  Hazienda  ha  padezido 
algunos  años  á  esta  parte.» 

13. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Bey  D.  Felipe  V. 

(Madrid  16  de  Noviembre  de  1724.) 

«Señor. — HaÍDÍendo  sabido  que  inmediatamente  después  de  la 
muerte  del  Rey  Don  Luis  I,  que  Dios  tiene  en  su  gloria,  se  for- 
maron ideas  entre  los  Ministros  extrangeros  para  el  comercio 
de  los  Reinos  de  V.  M.  en  favor  de  ellos  y  perjuicio  grave  de 
S.  M.  y  sus  vasallos,  he  tentado  si  podia  hablar  á  Y.  M.;  lo  que 
no  habiendo  podido  executar  por  la  salida  de  V.  M.  pai-a  San  Il- 
defonso, he  escrito  al  Mariscal  de  Tessé  considerándole  hombre 
de  bien  para  solicitarme  licencia  de  venir  á  San  Ildefonso,  mas 
no  lo  e.xecutó  assíesle  Ministro,  si  no  que  me  pidió  una  planta  de 
comercio,  la  que  le  envié  luego  para  hacerla  presente  á  V.  M., 
pero  hasta  ahora  no  habiéndola  presentado  á  V.  M.  y  sabiendo  \o 
de  fijo  haze  este  Ministro  trabajar  sobre  los  ingredientes  y  la 
materia  de  mi  planta,  estoy  coi]  cuidado  y  inquieto  en  mi  ánimo: 
para  descargar  mi  conciencia  remito  á  las  Reales  manos  de  V.  M. 
los  duplicados  de  la  planta  como  la  entregué  al  Mariscal  para  que 
no  peijudicasen  á  V.  M.  y  sus  vasallos  las  naciones  extranjeras. 
Suplico  á  V,  M.  me  perdone  que  le  soy  tan  molesto  y  sea  segura 
de  mi  amor  y  inclinación  natural  al  servicio  de  su  sagrada  per- 
sona, que  Dios  guarde  etc..  Madrid  16  Noviembre  1724.  El  Barón 
de  Ripperda.» 

14. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Madrid,  18  de  Noviembre  de  1724.) 

«Señor:  Seguro  del  secreto  y  grande  benignidad  de  V.  M.  na 
puedo  dejar  de  remitir  á  las   Reales  manos  el   papel  adjunto, 
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sii[)lican(Jo  lo  reciba  V.  M.  como  es  or¡;,ana(lo  sólo  de  mi  amor  y 
fina  ley  que  profeso  á  V.  M.  (jue  tenga  Dius  en  su  santa  guar- 
dia, etc.  Madrid  18  de  Noviembre  de  1724. — Kl  Harón  de  Rip- 
porda.» 

15. 

El  Barón  de  Rippe.rda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Viena,  30  de  Abril  do  1725.) 

aSeñor:  A  mi  me  faltan  palabras  para  exprimir  el  respeto, 
veneración  y  admiración  con  que  he  avierto  la  carta  de  la  mano 
sagrada  propia  de  Vuestra  Real  Mageslad  escrita  en  el  buen  Re- 
tiro á  dos  do  Abril  pasado,  en  que  V.  M.  so  digna  de  manifes- 
tai-me  la  saliífaccion  que  tiene  de  mi  conducta  y  servizio.  Dios 
pague  á  V.  M.  esa  gracia,  esa  honra  y  fauor  en  escrivir  que 
V.  M.  me  aze;  porque  yo  en  todos  los  dies  (sic)  de  mi  vida  no 
podré  merczer  esa  clemencia  tan  grande  do  mi  parte;  n6  obstante 
aré  todo  lo  que  pudiere,  para  coresponder  á  la  benignidad  Real 
de  V.  M.  asegurándola  que  mi  sangre  y  mi  vida  serán  testigos 
de  mi  verdadero  y  inseparable  amor  y  zelo  al  servizio  de  V.  M.; 
€n  que  espero  vivir  y  murir  y  si  no  tengo  tantas  prendas  como 
otros,  Dios  es  mi  testigo  que  i'i  lo  menos  ningún  hombre  en  este 
mundo  puede  ser  á  V.  M.  más  fiel  y  leal  que  yo. 

«Miércoles  pasado,  antes  de  que  el  Imperador  salió  para  La- 
xeuburgo,  he  tenido  la  honra  de  asegurarle  de  izarte  de  V.  M.  de 
la  sinceridad  con  que  V.  M.  aze  la  paz  y  entrará  en  alianza  con 
el  Imperador,  el  que  hallará  en  la  Persona  de  V.  M.  un  buen 
amigo  y  aliado,  añadiendo  los  cumplimientos  conducientes  ala 
materia.  Este  Principe  me  oyó  y  me  miró  con  mucha  atención 'y 
í^aliendole  algunas  lacrimas,  prorumpió  en  estas  formales  pala- 
bras: «Segura  tu  amo  de  mi  parte  que  le  corespondo  con  un 
ánimo  sincero,  deseando  ocasión  para  poder  darle  pruebas  reales 
de  mi  verdadero  afecto.»  Y  retirándome  yo,  me  dijo:  «Si  el  Rey 
ahora  te  aze  grande  de  España  y  duque,  he  de  creyer  que  te 
liene  la  estimación  y  confianza  que  me  has  dicho,  y  ademas  con- 
sidere para  su  gloria  y  en  las  circunstancias  presentes,  uinieudo 
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un  duque  de  Francia  por  Embajador.»  Yo  respondí  que  era 
cierto  lo  que  hauía  dicho  en  asumplo  de  la  estimazion  y  con- 
fianza que  V.  M.  me  tenia,  pero  que  eso  de  azerme  grande  y 
duque,  no  tenia  relazion  con  la  confianza  y  estimazion,  y  que  yo 
no  aspiraba  á  gloria  tan  alta  en  este  mundo.  A  lo  que  me  replicó: 
«Ya  mas  que  cinco  siglos  soys  barones  del  imperio,  ahora  lias 
bien  merecido  de  tu  Amo  y  de  mí  puedes  pedir  lo  que  quieres, 
y  te  lo  daré.»  A  lo  que  respondí  que  no  pedia  nada,  sino  que  me 
diese  testimonio  de  verdad  que  era  hombre  de  bien,  y  que  para 
lo  demás  no  estimaba  nada,  si  no  la  honra  de  servir  al  Rey  mi 
Amo.  Y  en  esta  forma  rae  he  despedido,  deseando  á  S.  M.  un 
buen  viage. 

«Señor,  me  perdone  Y.  M.  que  he  dicho  al  Imperador  que 
V.  M.  me  tenia  mucha  estimazion  y  confianza,  porque  sauia  do 
fijo,  que  el  Imperador  hauia  dicho  al  Principe  Eugenio  y  al 
conde  de  Sinzendorf,  si  bien  podia  estar  seguro  que  yo  tenia 
parte  en  la  confianza  de  V.  M.,  porque  si  no,  la  alianza  seria 
inútil,  siendo  todos  los  demás  ministros  de  V.  M.  sus  enemigos 
declarados. 

»A1  principe  Eugenio  y  Conde  de  Sinzendorf  he  dado  las  gra- 
cias que  V.  M.  me  manda,  y  ellos  quedaron  muy  satiffechos  y 
sumamente  agradezidos;  pidiéndome  asegurase  V.  M.  de  su  in- 
separable atención  y  reconozimiento,  y  que  consideran  los  tia- 
tados  entre  V.  M.  y  su  amo  no  solamente  como  el  fundamento 
de  la  libertad  de  la  Europa  y  la  yglesia,  si  no  el  único  remedio 
para  guarantir  la  una  y  la  otra  contra  los  evidentes  peligros. 
Sea  V.  M.  por  amor  de  Dios  seguro  de  que  yo  no  dejaré  nada  de 
lo  que  puede  contribuir  la  conclusión  de  los  Altos  Matrimonios 
propuestos,  y  tengo  esperanza  de  lograr  que  el  Principe  infante 
Don  Garlos  se  case  con  la  flija  mayor  del  Imperador,  y  el  Prin- 
cipe ynfante  Don  Felipe  con  la  segunda  Hija  del  dicho  Monarca, 
y  si  no  podia  ser  eso,  ya  he  descubierto  y  sé  de  fijo  que  no  f;il- 
tará  en  ningún  caso  de  efectuar  los  casamientos  con  la  segunda 
y  tercera  Hija.  Ni  deuo  callar  á  V.  M.  que. tengo  ocasión  prime- 
ramente para  descubrir  la  intención  del  Imperador,  y  segunda- 
mente  de  ver  si  el  Principe  Eugenio  y  el  conde  de  Sinzendorf  en 
la  conferencia  secreta  con   el  Imperador  executan  lo  á  que  mi 
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[iií!  [iioríKítfMi;  y  de  esta  íDaiioiM  no  puodo  esl;ir  engañado,  pero 
suplico  á  V.  M.  que  no  se  dilate  la  remesa  de  los  ciento  y  veinte 
mil  (ioltioncs  on  letras  de  cambio  íí  fauoi-  de  Don  Meyjeardo  Troye 
en  Amsierdam,  con  oiden  ijue  yo  pueda  disponer  de  ellos. 

íSeñor,  confiado  cu  la  grande  piedad  y  secreto  de  V.  M.,  no 
deseo  ni  puedo  dejar  decir  (¡ue  los  p]spañoles  desde  Madrid  á 
esos  de  acá,  y  ellos  al  Iin[ierador  lian  iiisinuaiio  ijnauío  han  po- 
dido contra  los  intereses  de  V.  M.  y  me  lian  causado  mas  trabajo 
que  los  franceses  y  ingleses  juntos;  y  últimamente  ba  sido  pre- 
ciso exponerme  á  lodo  [)ara  que  no  entrase  en  los  tratados  la  res- 
titución de  los  privilegios  de  la  corona  de  Ai-agon,  Valencia  y 
los  catalanes;  y  sobre  todo  eso  creyéndose  perdidos,  y  á  mi  ven- 
cedor en  este  punto,  ha  sido  la  malicia  tan  grande  que  han  Ira- 
fado  de  insinuar  al  Imperador  como  si  V.  M.  otra  vez  tomaría  la 
lesoluziou  de  hacer  dejación  de  la  corona,  y  eso  con  circonslan- 
cias  que  mi  modestia  debe  pasar  y  (tallar.  No  he  podido  descubrir 
las  personas;  Dios  les  perdone;  no  han  ganado  nada,  si*uo  que  á 
mí  me  han  causado  mnchisimo  trabajo  y  enfado.  Yo  suplico 
V.  R.  M.,  por  amor  de  Dios  que  mis  cartas  no  sean  vistas,  siendo 
cierto  me  cuestaria  caro,  porijue  ninguno  de  la  nación  excepto, 
me  sacrificaría  á  la  rabia  de  estos  invidiosos  de  la  honra  gloria  y 
prosperidad  de  V.  M.,  de  S.  M.  la  Reyna  nuestra  Señora  y  la 
Real  Familia  que  Dios  guarde. 

«Suplico  me  permita  V.  M.         (!)  doy  por  la   presente 

la  enorabuena  á  V.  M.  y  á  S.  M.  la  Reyna  mi  clementisima  Se- 
ñora en  asumpto  de  la  conclusión  y  consomazion  final  de  los 
tratados  entre  V.  R.  M.  y  el  Imperador,  los  que  remito  á  los  sa- 
grados pies  de  V.  M.  pai-a  su  ratificación,  suplicando  se  sirva 
V.  M.  con  ello  enbiarme  el  acto  original  del  revei-sal  de  Sicilia 
para  darle  al  Imperador  al  tiempo  del  enbio  de  las  ratificacio- 
nes en  cumplimiento  del  tratado.  Yo  quedo  rogando  á  Dios  dé  á 
V.  R.  M.  los  dilatados  años  como  puede  y  conmigo  toda  la 
Chrislianidad  necesita. 

»Vicnna  v  30  ile  Abril  1725. 


(i)    Está  roto  el  papel. 
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DSeñor:  B.  los  R.  P.  de  V.  R.  M.  su  mas  Immilde,  fiel  y  leal 
hasta  la  muerte  vasallo  y  esclavo— El  Barón  de  Ripperda. 

P.  S.  El  Gran  duque  de  Toscana  se  halla  mejorado,  pero  los 
médicos  aseguran  que  no  podrá  vivir  mas  que  quatro  ó  cinco 
meses  y  se  me  ha  preguntado  qual  Principe  me  parecía  mas 
á  propósito  para  la  tutela  del  Principe  Don  Garlos  en  este  caso, 
á  lo  que  respondí  el  Duque  de  Parraa  (1)  en  ello. 


16. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V  (2). 

(Viena  26  de  Mayo  de  1725.) 

«Señor: .Jeubes  pasado  me  llamo  El  Imperador  á  Laxenburgo, 
y  me  comunicó  la  respuesta  de  los  Ministros  franceses  y  ingle- 
ses en  Gambray;  y  era,  que  darian  quenla  á  sus  cortes  de  la  no- 
ticia que  los  Plenipotenciarios  del  Imperador  les  hauian  dado 
de  la  conclusión  de  la  paz,  y  que  los  yngleses  hablan  respondido 
tocante  la  mediación  propuesta,  que  no  savian  que  tenian  dife- 
renzias  con  V.  M.;  pero  que  lo  escrivirian  al  Rey  su  amo.  Ahora 
se  verá  lo  que  responderá  el  Rey  George  á  esta,  y  á  la  segunda 
más  clara  proposizion  del  Emperador  tocante  la  mediación;  pero 
sea  su  respuesta  como  quisiere,  no  faltarán  medios  para  obligarle 
á  acceptar  la  mediación.  Y  devo  dezir  á  V.  M.  que  el  Imperador 
está  inclinado  para  exaltar  el  poder  de  V.  M.  quanto  puede;  y  es 
de  sentir,  no  solo  que  deue  boluer  á  V.  M.  Gibrakar  y  puerto 
Mahon,  sino  que  también  los  yngleses  renuncien  el  privilegio 
que  tienen  en  grave  perjuizio  de  V.  M.  tocante  los  navios  de 
gracia  que  van  en  las  yndias  de  V.  M. ;  pero  esta  ydea  me  co- 
municó debajo  el  grandísimo  secreto.  Y  es  cierto,  Señor,  Dios 
ha  tocado  su  corazón  en  fauor  de  V.  M.,  y  los  ministros  hasta 
ahora  se  portan  bien,  como  en  mis  antecedentes  cartas  tengo 


(1)  Roto. 

(2)  Por  haberse  extraviado  esta  carta,  remite  copia  de  ella  Ripperda  4  S.  M.  coa  la 
de  31  de  Julio  del  mismo  año. 

TOMO  XXI  4 
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diclio  .1  V.  M.;  poro  cspeiü  qno  lo  (juo  pedí  cii  la  de  7  de  abril 
pa.s¿ido,  lio  i.irdaiíí,  y  soy  cierto  que  si  V.  M.  no  se  compone,  ó 
ajnsla  con  los  franceses  y  los  yngleses,  que  se  harán  los  inalri- 
monios;  pci'O  si  s(i  compone,  eso  no  lo  puedo  asegurar,  porque 
veo  claro  (jue  el  Imperador  desea  solo  con  V.  M.  tener  estrecha 
amistad,  y  ili/.(í  claro,  poi'o  de  secreto,  ijuíí  eso  es  el  inlei'es  no 
solo  de  ambos,  sino  también  de  la  Religión  Católica;  y  me  dijo 
con  bastante  calor,  que  bien  savia  que  muchos  trabajaban  para 
componer  V.  M,  con  franceses  y  yngleses,  y  que  ya  lenian  otro 
amigo  en  lugar  de  Grimaldo;  con  muchas  otras  circonsfancias,  y 
entre  ellas  que  los  franceses  y  yngleses  harían  sus  instancias  al 
Duque  de  Parma,  para  ver  si  por  este  camino  podian  lograr  en- 
trada. A  esto  respondí  que  bien  lo  podian  tentar,  pero  (jue  el 
Dii(]ue  de  Parma  siempre  seria  leal  amigo  de  España  y  del  Impe- 
rador.»— (Hay  una  rúbrica.) 

# 

17. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Viena  9  de  Junio  de  1725.) 

«Señor:  Miércoles  pasado  me  llamó  el  Imperador  y  me  mandó 
debajo  de  el  sumo  secreto  escribir  en  derechura  y  por  propio  á 
V.  M.  y  decir  en  secreto  que  ya  era  cierto  que  secreta  y  malicio- 
samente habían  hecho  un  tratado  los  franceses  y  ingleses  en 
perjuicio  de  V,  M.  y  del  Imperador,  y  que  no  se  debía  perder 
un  instante  en  tomar  las  medidas  convenientes  contra  estas  gen- 
tes celosas  de  la  alianza  entre  V.  AI.  y  el  Imperador;  que  S.  M.  I. 
escribiría  de  su  puño  propio  á  la  Reyna  de  Portugal  con  el  fin 
que  disponga  el  Rey  su  esposo  para  que  envié  á  Yiena  el  Conde- 
de  Torrouca  (1)  su  embajador  hoy  en  el  Haya  para  tratar  acá  y 
concluir  un  tratado  de  ofensiva  y  defensiva  alianza  entre  V.  M.,, 
el  Imperador  y  el  dicho  Rey  de  Portugal,  y  que  S.  M.  I.  espe- 


(1)    Sic:  el  Conde  de  Tarouca. 
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raba  que  V.  M.  enviaría  íí  mí  los  llenos  poderes  á  este  fin;  que 
S.  M.  I.  también  deseaba  un  tratado  entre  V.  M,,  S.  M.  I,  y  la 
Zarina  de  Moscovia  esperando  que  también  para  eso  me  envia- 
rla V.  M.  los  llenos  poderes,  como  también  para  tratar  y  con- 
cluir otro  tratado  entre  V.  M,,  el  Imperador  y  el  Rey  de  Suecia; 
y  que  seria  muy  útil  (si  V.  M.  tenia  esta  confianza  en  mí)  que 
sobre  estos  llenos  poderes,  me  enviase  V.  M.  un  poder  general 
para  poder  tratar,  concluir  y  firmar  todos  los  tratados  que  el 
Imperador  y  yo  juzgarían  convenientes  y  provechosos  para  los 
inlereses  comunes  y  la  seguridad  de  V.  M.  y  del  Imperador, 
para  que  en  caso  necesario  yo  me  podia  servir  de  tal  poder  y  no 
se  perdiese  el  tiempo  y  la  ocasión  por  lo  lejos  que  está  la  Corte 
de  V.  M.  de  esta  de  Viena;  y  que  no  se  ometiese  en  los  llenos 
poderes,  como  se  hizo  en  el  de  la  paz  con  el  Imperio,  la  facultad 
para  firmar  los  tratados.  Yo  no  he  podido  ^'esponder  otra  cosa 
sino  que  daria  quenta  á  V.  M.  en  derechura  y  en  el  modo  más 
secreto,  como  tengo  la  honra  de  executar  por  la  presente.  Los 
españoles  ahora  empiezan  venir  para  verme,  después  que  el  Im- 
perador les  manifestó  su  disgusto  de  la  conducta  de  ellos;  pero 
son  ellos  tan  soberbios  y  locos,  maliciosos  como  los  que  queda- 
ron en  España.  Bendito  sea  Dios  que  dispuso  el  corazón  del  Im- 
perador para  que  seya  ya  enemigo  de  los  de  V.  M.  y  sus  reynos; 
y  el  dicho  Imperador  es  tan  verdadero  amigo  de  V.  M.  que  no 
se  puede  detener  en  declararlo  con  su  propia  boca,  como  sucedió 
el  lunes  pasado,  quando  uno  le  preguntó:  cómo  habia  podido  re- 
solver de  concluirlas  paces  con  V.  M  sin  tener  guarantes?  Di- 
ciendo el  Imperador:  «El  Rey  Católico  y  yo  tenemos  un  guá- 
ranle muy  seguro  y  poderoso,  y  este  guárante  es  Dios,  el  que 
por  su  gracia  nos  ha  unido,  y  él  conservará  esta  unión  tan  nece- 
saria para  los  vasallos  de  una  y  ot'-a  parte.»  Lo  que  ha  dado 
mucho  en  qué  pensar  á  los  enemigos  de  ambas  Magestades.  El 
Imperador  también  repitió  que  no  podia  pensar  que  V.  M.  haría 
paso  con  franceses  ó  ingleses  para  acomodai-se  con  ellos;  y  era  de 
sentir  convendría  mucho  que  negase  V.  M.  á  los  ingleses  el  ser 
admitidos  en  el  tratado  hecho  acá  en  lugar  de  Cambray  entre 
V.  M,  y  el  Imperador,  sino  que  antes  restituyeran  á  V.  M.  (ri- 
braltar  con  Puerto  Mahon,  y  que  hicie>en  dejación  del  privíle- 
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gio  de  ciivi.ir  .1  las  Imlias  do  V.  M.  el  navio  anual  llamado  de 
gracia. 

«Tocante  ;t  los  alios  niaii-iinouio.s  cada  dia  voy  ganando  más 
torreiio,  y  no  dude  V.  M.  de  su  buen  y  segui-o  suceso  en  caso 
que  no  se  coin|joue  V.  M.  con  franceses  ó  in;,deses.  Xo  se  hubiera 
todavía  linnailo  la  \i:iy.  con  el  Imperio  sino  lo  Iiabia  jnijado  taiilo 
el  Imperador  para  (¡ue  la  enviase  yo  firmada  á  V.  M.  Con  este 
propio  doy  la  enhorabuena  á  VV.  MM.  asegurándolas  de  mi  hu- 
milde obediencia,  fidelidad  y  celo  y  queda  rogando  á  Dios  guarde 
á  VV.  MM.  etc. — Señor. — El  Barón  de  Ripperda. 

»Vienna  y  9  de  Junio  de  1725.» 

A  continuación  pide  á  S.  M.  conceda  «una  buena  pensión  ó 
renta  eclesiástica»  al  hijo  del  Conde  de  Sinzendorf,  el  que  es 
abate  y  se  llama  Don  Phelippe  conde  de  Sinzendorf  «y  puedo 
decir  de  secreto  á  V.  M.  que  será  presto  hecho  Cardenal.» — «Tam- 
bién he  prometido  una  pensión  anual  de  800  doblones  á  D.  Juan 

George,  barón  de  I3oul,  consejero  de  Corle  de  S.  M.  I y  á  su 

hijo,  de  edad  de  26  años,  que  se  llama  D.  Antonio  Francisco  ba- 
rón de  Boul,  consejero  de  S.  M.  I una  encomienda  en  las 

Ordenes  militares  de  España.  Este  George,  barón  de  Bou!,  me 
ha  servido  de  mucho  y  por  él  he  sabido  y  sabré  siempre  si  el 
Príncipe  Eugenio  y  el  Conde  de  Sinzendorf  hacen  y  ejecutan  con 
el  Imperador  lo  (jue  á  mí  me  prometen;  y  soy  yo  aguardando 
con  suma  impaciencia  desde  España  la  resolución  de  V.  M.  en 
asunto  de  los  120  ÜÜO  doblones  para  poder  cumplir  con  mi  pala- 
bra y  tener  y  mantener  todo  en  la  buena  forma  y  harmonía 
como  hasta  aquí;  lo  que  Dios  quiera.» 

«La  Imperalriz  sin  que  lo  sabe  el  Imperador  me  tiene  pedido 
que  me  interpusiese  con  V.  M.  para  que  V.  M.  hiciese  brigadier 
de  sus  armadas  el  hermano  de  la  Condesa  de  Althan^  viuda  del 
Conde  Althan  favorecido  y  querido  del  Imperador.  Este  caballero 
se  llama  Don  Francisco  Pignatelli,  casado  con  la  baronesa  de 
Lignase,  coronel  actual  del  Regimiento  viejo  de  caballería  de 
Extremadura,  y  siguiendo  siempre  el  partido  de  V.  M.  sirvió  con 
mucha  honra  y  aplicación.» 
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18. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Viena  9  de  Junio  de  1725. 

«Señor:  En  caso  que  llega  el  Principe  de  Asturias  á  tomar  es- 
tado, y  viene  el  del  Matrimonio,  suplico  que  V.  M.  no  disponga 
luego  del  Gran  priorato  de  Castilla,  porque  se  aura  pretendientes 
de  la  primera  distinzion,  y  á  los  que  V.  M.  sin  duda  quererá  ha- 
zer  gracia.  Yo  quedo  rogando  á  Dios  guarde  á  V.  Sagrada  y 
Real  Magestad  los  gloriosos  dilatados  años  que  conmigo  toda  la 
christianidad  necesita. — Yienna  y  9  de  Junio  1725. — Señor  (etc). 
— El  Barón  de  Ripperda.» 

19. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Viena  22  de  Junio  de  1725.) 

«Señor. — La  carta  de  Y.  M,  fecha  22  de  Mayo  me  deja  corido 
y  al  mismo  tiempo  tan  reconocido  que  no  hallo  términos  para 
explicarme. 

^Señor,  Y.  M.  está  satisfecho  de  mi  conducta,  y  que  es  más, 
Y.  M.  me  honra  con  su  estimación,  y  por  pi-ueba  real  de  uno  y 
de  otro,  me  da  Y.  M.  la  grandeza  con  el  título  de  Duque  para  mí 
y  mis  subcesores.  Ni  mi  lengua  ni  mi  pluma  bastan  para  dar 
á  Y.  M.  las  debidas  gracias  ó  parte  alguna  de  ellas;  mis  deseos 
están  sinceros,  mi  amor  y  celo  al  Real  servicio  indefinibles,  y 
mi  valor,  siendo  como  es  la  causa  de  Y.  M.  la  causa  de  Dios, 
invencible;  y  mi  constancia  será  para  siempre  confirmada  con 
mi  sangre  y  vida,  dando  mis  obras  testimonio  de  mi  leal  corazón 
rendido  por  su  propio  natural  á  las  virtudes  adorables  de  Y.  M. 
Dios  pague  á  Y.  M.  los  grandísimos  favores  que  me  hace  en  su 
mayor  clemencia  y  Dios  me  permita  que  pueda  merecer  alguna 
parte  de  ellos. 
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«Señor,  he  dado  un  una  audiencia  secrelí  al  Imperador  la 
caria  escrita  do  iiianu  sa;,M-ada  propia  de  V.  M.,  asegui'ándole  del 
gran  gii.slo  (jue  tiene  V.  M.  de  veer  establecida  la  amistad  en- 
ti-e  \.  M.  y  el  IniínM'ador  y  (jne  pueiJe  estar  scf^uro  de  la  i]ne 
V.  M.  le  tiene  y  profesa,  añadiemlo  lodo  lo  demás  conducente  á 
la  materia.  El  Imperador  me  rcsijonijió:  «Asegurad  al  Rey  Cató- 
lico mi  hcrmanu  ijue  le  amo,  como  no  ignoras,  con  ternura,  y 
que  le  conespondo  en  todo  con  mi  corazón  verdadero,  deseando 
cada  dia  más  de  poderle  dar  pruebas  esenciales  de  ini  verdadera 
eslimacion;  pero  dime  si  tu  Amo  va  continuando  en  tener  en  ti  la 
confianza  perfecta,  como  antes  me  has  asegurado.»  A  lo  i|ne  re- 
plicando dije  que  sí,  y  que  tenia  la  pi-neba  á  la  mano;  que  V.  M. 
me  habia  hecho  Gr.uuJe  con  el  titulo  de  Duque,  y  que  más  era 
que  V,  M.  me  hal)ia  honrado  con  carta  de  su  Real  mano  propia 
manifeslandonic  la  estimación  que  V.  M.  me  tenia.  Señor,  no 
puedo  decir  á  V.  M.  qué  contento  quedó  el  Impei'ador  de  esta 
noticia;  mudó  de  cara  y  se  puso  contra  su  costumbre  muy  alegre, 
y  prorrumpió  diciendo:  «Eso  vale  más  que  todo.  Ya  le  hablaré 
más  claro,  y  eso  puede  ser  que  me  aga  resolver,  lo  que  de  otra 
manera  no  habia  sucedido.»  Yo  luego  tomé  la  palabra  y  desfru- 
tando la  preciosa  ocasión,  hize  las  instancias  más  vivas  y  tiernas 
que  se  puede  imaginar  para  que  se  declarase  en  asumplo  de  los 
casamientos,  haciéndole  veer  quanto  le  importaba  de  efectuarlos 
quanlo  ánles,  y  que  era  absolutamente  su  interés  propio  de  dar 
su  hija  primogénita  al  Serenísimo  Príncipe  infante  don  Carlos,  y 
que  sin  eso  muriendo  sin  hijo  varón  se  perderian  sus  Estados; 
que  los  Eletores  de  Baviera  y  Saxonia  tomarían  cada  uno  un  pe- 
dazo; que  los  italianos  se  separarían  y  los  Países  Bajos  se  que- 
rrían poner  en  libertad  siendo  una  gente  muy  variable;  y  que 
siendo  los  vastos  Estados  de  S.  M.  lejos  unos  de  otros,  era  cierto 
que  seria  sumamente  peligrosa  y  casi  inevitable  la  división;  y 
que  todas  las  precauciones  que  S.  M.  podía  tomar,  ni  la  pragmá- 
tica sanción  de  la  sucesión  no  bastarían  á  caso  que  S.  M.  casase 
su  hija  mayor  con  el  i^ríncipo  heredero  de  Loreina;  pero  que  sí 
casase  su  hija  primogénita  con  el  Serenísimo  Principe  infante 
don  Carlos,  sería  toda  otra  cosa;  que  V.  M.  con  la  Reyna  de  Es- 
paña siendo  á  su  lado  del  señor  Príncipe  Infante,  no  se  atreve- 
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rían  mover  los  Eletores  de  Baviera  y  Saxonia  y  menos  los  italia- 
nos y  Paises  Bíijos;  que  de  este  modo  y  no  de  otro  la  pragmática 
sanción  de  la  sucesión  en  la  hija  primogénita  de  S.  M.  tendria 
lugar;  y  sobre  todo  eso  que  la  Archiduquesa  tendria  un  esposo 
hijo  del  Rey  más  poderoso  de  este  mundo  y  un  Príncipe  más 
amable  y  sobresaliente  en  lodo  á  los  demás  Príncipes  de  Eu- 
ropa. El  Imperador  me  oyó  con  una  suma  atención  y  dijo: 
«Bien  está.  Hablare  contigo  otra  vez:  veré  lo  que  puedo.  Tus  ra- 
zones no  dejan  de  hacerme  fuerza».  Yo  volví  á  la  carga  haciendo 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  que  se  declarase  luego;  pero  no 
pude  lograr  respuesta  positiva,  sino  la  que  sigue:  «Quiero  casar 
hijas  con  hijos  de  vuestro  Amo  y  de  muy  buena  gana;  pero  un 
poco  de  paciencia  habéis  de  tener,  si  queréis  absolutamente,  como 
veo,  la  mayor.»  A  eso  respondí;  que  así  era  el  interés  de  S.  M.  1. 
y  su  casa  para  evitar  la  separación  de  los  Estados  y  añadiendo 
algunos  cuín plimien tos,  me  he  retirado;  y  sabiendo  después  que 
ya  he  ganado  mucho  más  campo  y  que  se  quiere  deshacer  del 
Príncipe  heredero  de  Loreina,  suplico  por  amor  de  Dios  sea  se- 
gura Y.  M.  que  yo  haré  todo  que  pudiere  para  lograr  por  el  Se- 
renísimo Príncipe  y  Infante  don  Garlos  la  Archiduquesa  hija 
primogénita  de  sus  Magestades  imperiales;  y  me  parece  no  po- 
drá faltar,  porque  me  sirvo  de  todos  los  medios  posibles  y  soy 
cierto  que  la  segunda  y  la  tercera  en  ningún  caso  faltarán.  Tengo 
también  hecho  los  cumplimientos  de  parte  de  V.  R.  y  Sagrada 
Magestad  á  las  señoras  Imperatrices  y  ellas  quedaron  muy  gus- 
tosas y  satisfechas  de  la  buena  voluntad  de  Y.  M.  Hasta  ahora 
no  he  podido  descubi'ir  los  Españoles  que  me  han  sido  tan  con- 
trarios, pero  no  dudo  lo  lograré  algún  día.  \''o  quedo  rogando 
á  Dios  guarde  á  Y.  Sagrada  y  Real  Mag.  los  dilatados  gloriosos 
y  santos  años  como  puede  y  conmigo  toda  la  christiaudad  nece- 
sita. Yiena  y  22  de  Junio  1725.— Señor  B.  L.  R.  Pies  de  Y.  M. 
su  más  rendido,  humilde,  leal  y  hasta  la  muerte  siendo  esclavo 
y  vasallo. — El  Barón  de  Ripperda.» 


UOLKTIN    DK    Í.A    UEM.    ACAUKMIA    IJ  E    LA    HISTOHIA. 


20. 

El  Barón  de  Ripperda  á  la  Ueina  Doña  Isabel  Farnesio. 

(Viena,  22  de  Junio  de  1720.) 

«Señoia. —  No  cauo  en  mí  de  regocijo  y  consuelo  [lor  haber 
merecido  sin  tener  méritos  la  gracia  inexprimihle  y  iahouraqne 
sobrepuja  á  cuantas  honras  podré  jamás  lograr  en  este  mundo 
de  recibir  una  carta  de  la  sagrada  mano  propia  de  V.  M.  fecha  22 
de  Mayo. 

«Señora  clementísima  Reyna,  cómo  podré  corresponder  en  al- 
guna parte  á  esta  Real  benignidad  y  á  la  de  haberme  S.  iM,  he- 
cho Grande  con  el  título  de  Duque?  No  podré  cieriameule,  y  así 
suplico  humildemente,  Serenísima  Reyna  y  clementísima  Señora 
y  soberana  mía,  que  V.  M.  admita  mi  buena  voluntad  y  recto 
corazón  y  deseos  para  executar  lo  que  con  obras  mias  no  puedo. 
Doy  cordiales,  infinitas  y  humildes  gracias  á  V.  M.  y  la  aseguro 
de  mi  fidelidad,  obediencia  y  celo  al  Real  servicio  de  V.  M.  y  que 
soy  prompto  para  sacrificar  mi  sangre  y  vida  en  servicio  de  V.  M. 

»He  dado  la  carta  de  V.  M.  en  manos  propias  del  Imperador  en 
la  misma  audiencia  secreta  en  que  le  di  la  del  Rey,  que  Dios 
guarde.  S.  M.  I.  la  recibió  con  muestras  particulares  do  regocijo 
y  de  una  suma  veneración,  y  quando  le  dije  que  V.  M.  era 
contenta  de  mi  conducta  y  me  estimaba  como  S.  M.  el  Rey  mi 
señor  y  soberano  amo,  replicó  el  Imperador:  «Con  eso  vamos  bieu, 
Rey  y  Reyna  te  estiman  y  tienen  una  entera  confianza  en  tu 
persona,  y  con  mucha  razón,  y  yo  te  estimo  por  conocerte  desde 
muchos  años  á  esta  parte,  y  veo  que  te  eligió  Dios  para  esta 
grande  obra  y  la  unión  entre  las  cosas  del  Rey  Católico  y  de  mí; 
porque  no  hay  absolutamente  otro  á  quien  me  fiada,  y  los  Reyes 
tus  amos  no  dudo  serán  del  mismo  sentir  conmigo».  A  que  res- 
pondí: que  haciéndose  los  casamientos,  S.  M.  I.  podría  contribuir 
mucho.  Y  dijo  el  Imperador:  oYa  sabes  lo  que  te  tengo  dicho. 
Ahora  conténtate,  y  presto  verás  cómo  y  quanto  quiero  á  los 
Reyes». 

«Desde  la  audiencia  del  Imperador  fui  á  la  de  la  Imperatriz,  y 
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dando  la  carta  de  V.  M.  volví  á  mis  inslancias  para  que  el  Sere- 
nísimo Príncipe  infante  Don  Garlos  se  casase  con  la  hija  primo- 
génita de  sus  Magestades  imperiales,  y  el  Serenísimo  Príncipe 
infante  don  Phelipe  con  la  hija  segunda  de  dichas  Magestades, 
haciendo  los  cumplimientos  conducientes  á  la  materia:  y  me  res- 
pondió la  Imperatriz  que  estimaba  infinito  á  V.  M.,  que  sabia 
las  grandes  y  raras  prendas  y  virtudes  incomparables  de  V.  M., 
y  que  de  tal  madre  no  podía  salir  sino  un  hijo  perfectísimo,  como 
ya  sabia  que  era  el  Príncipe  infante  don  Garios;  que  esi)erabaen 
Dios  que  á  su  tiempo  se  harían  los  casamientos,  lo  que  S.  M.  ve- 
ría de  muy  buena  gana.  Yo  viendo  la  ocasión  favorable,  repliqué 
que  era  no  solamente  bueno  sino  también  absolutamente  nece- 
sario ajustar  los  casamientos  quanto  antes,  y  particularmente 
que  convenia  que  se  casase  el  Príncipe  don  Carlos  con  la  hija 
primogénita  de  sus  Magestades  imperiales,  dando  las  mismas 
razones  que  di  al  Imperador;  y  sobre  esto  hice  ver  que  en  parti- 
cular era  del  interés  de  la  Imperatriz  que  se  casase  el  Príncipe 
infante  Don  Garlos  con  su  hija  mayor,  y  no  el  Príncipe  heredero 
de  Loreyna.  Lo  que  hizo  tan  buen  efecto  que  la  Imperatriz  se 
declaró  absolutamente  pero  con  sumo  secreto  en  favor  del  casa- 
miento del  Príncipe  infante  don  Garlos  con  su  hija  mayor  en 
quanto  podía  depender  de  ella,  y  que  de  su  parte  haría  todos  los 
buenos  oficios  con  el  Imperador. 

j)Señora,  en  verdad  que  de  día  y  de  noche  estudio  y  pienso  en 
lo  que  conduze  á  esta  grande  obra,  y  que  no  tengo  reposo,  pero 
no  he  de  parar  hasta  que  vea  la  Gorona  imperial  asegurada  par 
al  Serenísimo  Príncipe  infante  don  Garlos,  hijo  dignísimo  de 
vuestra  Sagrada  Magestad,  y  no  dejaré  nada  para  lograrlo.  Tengo 
ya  en  esta  Corte  de  Viena  muchos  amigos  y  soy  bien  visto  y  es- 
timado de  los  mismos  imperadores,  que  tienen  entera  confianza 
en  mí,  reconociéndome  por  hombi-e  claro,  franco  y  verdadero. 
Yo  daré  mi  sangre  y  mí  vida  para  el  bien  de  V.  M.  y  de  sus  hi- 
jos, y  quedo  rogando  a  Dios  guarde  á  V.  M.  los  dilatados,  glorio- 
sos y  santos  años  como  puede  y  conmigo  toda  la  christiandad 
necesita. — Viena  y  22  de  Junio  1725. — Señora  B.  L.  R.  P.  de 
V.  M,  su  más  rendido,  humilde,  leal  y  hasta  la  muerte  fiel  es- 
clavo y  uasallo — El  Barón  de  Ripperda.» 
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21. 

El  Barón  de  Ripperda  ú  la  Jieinu  Doña  habel  Farnesio. 

(Viena  IC  do  Julio  de  1726.) 

«Sereiiissiiiie  el  Ires  puisiuite  Reyíie. 

»Madame. 

»Les  leLlies  que  V.  M.  deiis  sa  clemence  el  inexprimable  boulé 
c'est  digné  d'escrire  le  18,  20  et  23  pase,  j'e  recué  Uí  15  du  courent 
avecque  le  dernier  résped ,  somissioii  el  veiieraliou  comrne  ie 
dois ,  el  un  homme  qui  sur  la  Ierre  peul  eslre  allache  au...  (1)... 
V.  M.  el  sa  familie  Royale,  hiy  poui-iail  recevoir...  jois  et  de 
reconescence  jusq'a  un  leí  poiut  que  ie  suis  prel  de  sacrilier  mon 
rapos  el  ma  vie  pour  le  bien  de  V.  M.  et  sa  prelieuse  larnilie  Ro- 
yale, poinl  en  cumplimenls,  comme  le  nnonde  est  accolumé,  niais 
en  eíTecl,  comme  ie  proteste  au  nom  de  mon  Sauveur.  El  ainsi 
ie  dois  diré  comme  ie  fais  en  presence  de  Dieu  vivan t  que  ie  vien 
d'exposer  dens  cetle  leltre  la  puré  verilé  sens  y  meler  la  moindre 
passion  de  quelque  maniaire  que  ce  soil,  á  rexception  de  celle  de 
servir  a  Y.  M.  el  sa  ñunilie  royale,  au  depens  de  mon  repos  et 
ma  vie,  eslant  obligó  en  concience  de  diré  ce  que  ie  voudrie  bien 
taiser,  puisque  cela  semble  intereser  ma  persone. 

»Madame,  ie  travalle,  comme  V.  M.  n'ignore  pas  avecque  toute 
application  posible  et  cele  infatigable  pour  concluiré  et  assurer 
les  mariages  entre  les  Princes  fils  de  V.  M.  el  les  arcbiducbesses 

filies  de  S.  M.  I.,  ie  remis  éntreles  mains  de les  difíicultes 

que  ie  renconlró  de  leuips  en  lemps que  l'Empei'cur  est  un 

Prince  extiememenl spect,  escrupulieux  et  difficil  dens  ees 

determinalions;  il  est  devenué  k  un  poinl  de  quel  il  eslail  fort 
eloigne  dens  le  commencemenl,  á  savoir,  d'assurer  deux  maria- 
ges entre  ees  filies  el  les  fils  princes  de  V.  M.,  sens  declarer  les 
noms  de  báteme  de  ees  filies.  Et  comme  j'ay  fait  les  plus  vives 
inslances  pour  avoir  nommé  la  premiere  el  la  segunde,  il  a  repli- 


(1)    Los  tres  pliegos  de  que  se  compone  esta  carta  están  algo  rotos  por  el  centro. 
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qué  que  cela  no  pouvait  pas  estre  encoré,  n'estant  pas  en  age  de 
se  pouvoir  marier  d'abord,  et  q'en  je  repliqué  que  cela  serail 
sens  doute  pour  donner  l'ainé  au  Prince  de  Lorayne,  la  responce 
estait  tout  claire  que  non,  mais  que  les  Archiduchesses  u'ayant 
pas  eué  les  pelites  veroles,  l'aiué  pourrait  venir  á  mourir,  et  la 
segunde  aussi  estant  promise  alors  le  Prince  infante  Charles  se- 
rait  exclue  de  la  succession  de  S.  M.  I.  J'e  donné  la  dessu  toutes 
les  raisous  que  ie  pu  trouver  et  qui  veritablemeut  estoint  bien 
fonde,  et  q'ils  ont  fait  aussi  fort  bien  leur  effet  sur  l'esprit  de 

TEmpereur,   puisque  il  ni'appella  apres  plusieurs isent  des 

protestations  sinceres  de  ees  bonnes  int en   maisme  temps 

aussi  des  craintes  q'ils  avait  pour  les  jaulousies  que  ees  mariages 
pouvoient  donner  aiix  Princes  de  l'Europe,  ie  tache  coninie  ie 
fait  en  eíTel  de  le  satisfaire  sur  ees  propositions  en  levent  et  otent 
toutes  les  obstacles  louchent  les  dites  jalousies.  Ie  fais  iravallier 
en  maisme  temps  par  l'lmperalrice,  les  ministres  et  toutes  les 
autres  resors  que  ie  mis  en  mouvement;  et  enfin  l'Empereur  a 
dit  q'il  estait  homme  de  sa  parole,  et  que  la  donnant  une  fois 
elle  estait  obligó  de  le  [naintenir  toute  sa  vie,  q'il  y  avait  beau- 
coup  a  considerer  que  toute  l'Europe  se  metterail  en  mouvement 
et  que  sur  cela  on  doivait  examincr  si  l'Empereur  et  l'EspMgne 
soient  en  estat  de  s'opposer  aux  enemis  de  ees  mariages,  et  eufin 
que  cela  estait  sa  plus  grande  difTiculté  estant  au  reste  entiere- 
ment  disposé  de  les  assurer  dens  la  dito  mariaire.  Je  ti'availlé  de 
toutes  les  cotes  pour  faire  finir  cette  affaire ,  et  ie  negligé  rieii  de 
lous  de  mettre  en  euvre  ce  que  me  semblait  pouvoir  y  contribuer 
en  quelque  mariaire  que  cela  puisse  estre,  et  q'en  ie  poussé 
avanlhier  au  soir  le  comte  jusqu'au  dernier  point,  il  m'a  dit: 

«L'Empereur  a  bien  consideré  tout  que  vous  avez la  grande 

puisauce  et  richesse  du  Roy  vostre bien  convaincuo  (|ue  tout 

cela  se  peut  faire,  si  le  Roy  voulait  se  servir  de  vous,  et  si  on 
alors  pourrait  estre  sure  que  le  Roy  et  la  Reyne  pourroint  vivre 
et  rester  dans  ees  senlimeuts  et  vous  conlinuor  leur  conñence, 
puisque  sens  flatterie,  il  faul  que  ie  vous  le  disse,  l'Empereur 
sens  vous  ne  comte  rien  sur  l'Espagne,  toutes  les  Espagnols 
d'aujourdui  estant  incapables,  malicieux  et  ses  enemis  mortelles, 
comme  ils  sont  du  Roy  vostre  Maistre.»  Je'  respoudu  sur  cela 
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(|iir  vos  Majcslé.s  estoi(;iit  hicii  f;í)iiv;iiiirii('s  de  ma  probité  et  aíTec- 
tioii  altanhó  .'i  Iriir  serviré,  el  (jne  vos  Majeslés  avoieril  bien  mon- 
tré  Icur  coiificMice  en  rnoy,  m'aieiil  roiilié  la  negociatioii  de  la 
Pais  el  de  ees  aii{,'iistes  inariages.  II  m'a  rcplifjue  (jue  cela  estail 
vray,  el  ([iie  [)ar  ees  niisoiis  rKm|)ereur  avail  fail  la  pais,  rnais 
que  r;ilíaire  des  inafiages  estail  d'uiie  loute  autre  naliire,  el  que 
TEmpereiir  so  pouvuii  perdi-e  el  dcslriiir  loiil  ;i  fail,  en  cas  que 
le  Roy  uc  se  voul.iii  pas  lier  de  nioy,  el  que  l'Empereur  sens 
esli-e  bien  seuie  súrcela,  ne  lairail  pas  absolumenl  les  mai-iages. 
V.  M.  süil  soure  que  ie  Iraniblé  q'end  11  m'a  dit  ees  paroles;  je 

luy  ay  repliqué  loul  (jue  ie   pu ¡loiir  delourue'-  l'espril  de 

TEmpereur  de  celle  idee couvaincue  en  nioy  maismc  que  ie 

ne  suis  pas  ca[)able  de  respondre  aux  grands  idees  que  rí]mpe- 
reur  sens  fundainenl  a  eoiicivé  de  moy;  niais  le  Cointe  m'a  repli- 
qué encoré  une  autre  foy:  aVous  verré  que  ie  vous  di  la  verilé 
sans  flallerie.  L'Empereur  se  rende  a  vous  el  se  confie  sur  vous 
et  point  sur  d'aulres,  il  vous  dirá  pin?,  encoré,  el  il  demande  une 
declaration  du  Roy  q'il  vous  appellera  d'abord  de  celte  cour,  en 
laisenl  a  vosire  place  pour  son  Ambassadenr  plenipotenciaire 
mousieur  vostre  íils  qui  esl  ici,  et  (jue  le  Roy  vous  declare  son 
ministre  el  secretaire  d'Estat,  el  s'oblige  de  vous  continuer  en 
celte  chai'ge,  aussi,  si  la  Reyne  venail  a  mourir  devanl  la  con- 
sommation  des  mariages».  Je  resté  mortel  a  celte  proposition,  et 
en  verilé  ie  deliberé  el  ie  balance  beaucoup,  si  ie  devie  escrire  á 
V.  M.  ou  non  celte  aíTaire  si  critique  et  dangereuse  pour  moy. 
Mais  enfin  mon  amour  sincere  et  allachement  inviolable  au  veri- 
table  Service  de  V.  M.  a  prevalué  et  ie  prie  V.  M.  de  me  proteger 
centre  loute  la  malice,  estanl  bien  seure  de  ma  fldelité  inebran- 
lahle.  Hier  l'Empereur  m'appella  encoré  disant  presque  la  maime 
chause  que  le  Gomle,  mais  en  termes  plus  fortes  et  claires,  vou- 
lent  un  article  separé  dans  lequel  le  Roy  fairest  promese  de  me 
faii-e  son  ministre  et  secretaire  d'Estat  ma  vie  durante,  et  princi- 
palemenl  en  cas  que  V.  M.  venait  a  mourir  devanl  la  consom- 

mation  des  mariages,  et  que  mon  fils  qui  va  a  20  ans  et  que  ie 

que  moy,  reslerait  ici  ambassadenr  extraordinaire  plenipoten- 
ciaire a  ma  place  pour  avoir  pour  tous  jours  le  secreit  establuii, 
el  une  correspondence  sincere  el  estraile  entre  les  deux  Gours. 
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Je  responda  la  dessu  que  S.  M.  I.  ne  daivait  pas  penser  á  des 
parailles  chauses  et  q'il  ne  troverait  jamáis  en  moy  les  habilites 
et  capacites  como  elle  pense,  et  que  sur  tout  il  ne  convenait  pas 
en  auqnne  maniere  de  faire  un  tel  article  separé;  et  cela  devait 
seuiement  provenir  de  la  bonne  volunté  et  propre  mouvement 
naturel  du  Roy  mon  Maistre,  et  que  niaisme  tel  pi'oposiiion  de- 
voit  deplaire  á  vos  Majestés,  me  rendre  suspect  et  sur  tout  que 
ie  me  trouva  incapable  d'estre  charge  avecque  un  fard  d'une  si 
grande  consequence,  priant  S.  M.  de  penser  mieux,  en  donnent 
et  avancent  toates  les  raisons  possibles,  lesquelles  aussi  produi- 
rent  un  si  bon  effet  que  S.  M.  I.  me  disoitq'elle  me  ferait  scavoir 
ses  intentions  dernieres  par  le  Gomte,  avecque  le  quelle  ie  con- 
feré  encoré  yer  jusque  onze  heures  ei  dimi  dens  la  nuit,  et  enfln 
nous  sommes  convenuii  que  tout  cela  rcstera  secrait  et  caché  á 
Vos  Majestés,  et  que  ie  ne  dois  i-ien  diré  de  tout  que  l'Emperear 
m'a  dit  touchant  ma  persone  et  l'article  separé,  ni  de  cela  que  le 

Comte  m'a  dit  au  nom  de  TEmpereur,  et  que  ie  dois ment 

demandent  comme  de  moy  maisme,  si  vos ne  poivoient  trou- 

ver  á  propos  de  me  rapeller,  laissant  ici  pour  ambassadcur  extra- 
ordinaire  plenipotenciaire  mon  fils  aine,  et  que  alors  le  Roy  de 
son  propre  mouvement  m'envoyant  ses  ordres  pour  retourner  en 
Espagne  et  estre  revetu  de  le  charge  de  minislie  et  secretnire 
d'Estat  de  S.  M.,  en  maisme  temps  nomment  mon  íils  ama  place 
ici  ambassadeur  extraordinaire  et  plenipotenciaire,  l'Empereur 
se  contenterait  sens  auqune  aulre  explication,  se  conOant  au  reste 
a  vos  Majestés. 

Madame,  ie  me  rendre  entierement  a  la  volonté  de  Dieu  et  de 
Vos  Majestés,  etant  pret  de  me  sacriñer  dens  toutes  les  manieres 
et  de  faire  et  de  laisser  ce  que  Vos  Majestés  me  commeuderont, 
soit  de  quelque  nature  que  ce  soit.  Je  crue  d'esli'e  obligé  d'escrire 
á  vos  Majestés  tous  cela  dens  la  derniere  secretisse,  et  ie  fais 
passer  cet  exprés  par  mere,  pour  ne  pas  exposer  un  secret  si 
grand  et  delicat  aux  artífices  des  Francés;  et  ie  suplie  tres  hum- 
blement  V.  M.  de  faire  avoir  une  responce  le  plutot  que  cela  sera 
posible,  et  en  cas  que  vos  Majestés  trouveront  á  propos  de  me 
rappeller,  ie  suplicque  Sa  Majesté  le  Roy  se  digne  d'escrire  de 
sa  propre  main  dens  une  lettre  á  l'Empereur  q'aiant  besoigne  de 
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m;i  persono  a  ees  pios  líoyaiix,  sa  Majcstó  nommo  a  ma  place 
don  íiois,  fiaroi:  <\(i  líipporda,  en  qualitf;  de  son  anihassadeiir 
oxtiaoi-iliiiaiir,  ct  pl(;nipolonciaire  auprfs  de  S.  M.  I.  et  dens  une 
anU'o  lellie  ;i  inoy,  (jue  ic  dois  re.sler  ici  jnsq'avoir  assuré  et 

seigné  le  Irailó  de  deux  mariages Princes  infantes  avecque 

deiix  archidncheses  et fairedela  tutele  du  set-cnissime  Princc 

infante  don  Carlos. 

»L'Enipercur  a  capituló  exprcssenicnt  que  lout  cela  comrne 
aussi  les  mariages  devent  se  faire  dens  la  maniere  plus  socraite 
eníin  que  cela  n'esclate  pas  devans  son  temps  et  que  THIspagne 
soil  mise  en  bou  ordre,  et  TEmpereur  et  ses  Etats  de  la  maisme 
maniere  pour  assurer  la  succession  de  S.  M.  I.,  et  que  tout  cela 
ne  passe  pas  par  d'autres  mains  que  les  mienes,  disent  que  le 
secrait  sera  l'ame  de  cetle  grande  aíTaire  et  de  la  fortune  et  con- 
lentement  reciproque  de  vos  Majestes  et  leurs  Majestés  imperiales. 
»V.  M.  me  fera  la  justice  de  croir  que  j'e  surmouté  des  obsta- 
cules  bien  grandes,  premierement  touchant  le  Prince  d'Asturies, 
apres  touchent  le  Prince  hereditaire  de  Loreyne,  et  apres  les  in- 
trigues et  practiques  incroyables  des  Angles  et  Francés,  trames 
coiilre  les  interés  de  vos  Majestes  et  en  particulier  conlre  la  fami- 
lic  Royale  de  V,  M.  On  a  fait  ici  passer  le  Serenissimc  Duc  de 
Parme  pour  partisan  de  la  France  et  de  TAnglelerre;  en  maniere 
q'en  ie  proposé  d'envoier  une  lellre  a  vos  Majestés  touchent  la 
pais,  devent  q'elle  estait  conclue  par  le  canal  du  Serenissime  Duc 
de  Parme,  on  n'a  pas  volu  me  le  permettre  en  supposition  que  le 
secrait  serait  d'abord  revelé  a  la  France  et  a  l'Anglelerre,  mais 

apres  la de  la  Pays  ie  taché  tout  doucement  d'insinuer  avec 

imperiaux  que  la  I^ays  etant  faite  Son  Altcsse  Serenissime  n'avait 
d'autres  interés  ni  vues  que  d'estre  bien  uni  avecque  vos  Majes- 
tés  et  |eurs  Majestes  imperiales;  et  ie  di  au  Ministre  de  Son  Al- 
tesse  Serenissime  q'il  s'abstiene  autant  que  cela  sera  posible  des 
ministres  de  la  France  et  d'Angleterre,  ce  q'il  m'a  promit  de  faire 
et  ie  suis  persuade  que  cela  fera  un  si  bou  effet  que  S.  A.  S. 
pourra  devenir  tutenr  du  Prince  Infant  don  Garlos,  en  cas  que 
la  conclusión  des  mariages  aura  lieu,  comme  ie  doute  nullement, 
en  cas  que  V.  M.  veulent  admettre  la  victime  que  je  TuíTre  de 
ma  persone,  indigne  des  faveurs  que  je  recuii  deja  de  vos  Majes- 
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tes  Royales,  et  incapablc  de  respondre  aux  grands  idees  de  i'Em- 
pereur;  mais  fidelle  jusq'a  la  mort  a  vos  Majestes  et  sa  familie 
Royale.  Le  Gomte  m'a  dit  aussi  estre  bien  assuré  que  moa  amis 
le  Marquis  de  la  Paz  a  commencée  des  correspondences  avecque 
les  Españols  qui  sont  ici,  et  entre  autres  avecque  le  comle  de 
Oropesa,  q'il  fait  estat  de  devenir  ministre  du  Roy;  et  le  Gomte 
de  Gelves,  chef  des  aíTaires  militeres.  Je  luy  respondü  que  s'il 
avoit  escrit  a  ees  Españols  d'ici,  que  cela  serait  sens  doute  sur 
des  chauses  indiíferentes,  etant  le  Marquis  honet  homme,  mais 
le  Gomte  m'a  dit:  «Le  temps  nous  apprendra  tout:  fiez  vous  sur 
les  Españols  et  vous  verrez  bientot  tout  en  desordre.» 

»V.  M.  me  comm en  quel  langueV.  M.  peut  escrire  á  l'Em- 

pereur,  et  je  Thonneur  de  respondre  que  cela  se  fera  mieux  en 
ifaliain,  que  dens  qiielque  autre  langue;  mais  V.  M.  me  perdo- 
nera  que  ie  preñe  la  liberté  de  representer  a  V.  M.  q'il  ne  con- 
viene pas  que  V.  M.  faisse  connaitre  á  l'Empereur  tout  h  fait  son 
sentiment,  devant  d'avoir  assuré  les  mariages,  et  moins  de  faire 
paraiti'e  en  auqune  maniere  que  V.  M.  se  contentarait  avecque 
les  deux  Archiducheses  cadetes,  puisque  ie  suis  bien  sure  que  le 
Prince  infante  Don  Garlos  aura  l'ainé  et  avecque  elle  la  Gourone 
imperiale,  en  cas  que  ie  puisse  manier  cette  grande  affaire  á  ma 
maniaire,  Et  pour  amour  de  Dieu,  Madame,  soit  V.  M.  bien  seure 
de  ma  conduite  et  que  ie  suis  capable  de  donner  ma  vie  pour 
V.  M.  et  sa  familie  Royale,  á  la  quelle  ie  serais  toujours  attaché 
inviolablement  et  sainlement,  dens  tout  les  evenements  que  se 
peuvent  presenter  jamáis  sur  la  terre,  et  priant  Dieu  pour  la 
prosperité  parfaite,  sainte  et  longe  vie  de  V.  M.  ie  suis  jusq'a  la 
mort,  Serenissime  et  tres  puissante  Reyne  —  Madame  de  voslre 
Majesté  le  plus  íidel  et  le  plus  humble  et  inviolablement  attaché 
—  valet  et  sujet —  Le  Barón  de  Ripperda. 

»Vienne  en  Autriche  ce  16  de  Juillet  1725.» 
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22. 

/'.'/  ¡kn-un  de  IlipftL'rda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Viena  21  de  Julio  «le  1725.; 

«Señor. — lie  tenido  oy  otra  oonfcrenzia  con  el  mismo  Impera- 
dor, dándole  (iueiila  de  lo  que  havia  (jscrilo  por  el  propio  lillimo 
el  dia  20  del  presente  mes;  y  me  dijo,  que  si  pensaba  yo  que  V.  M. 
me  llamaría  como  él  lo  deseava  y  era  necesario  para  que  las 
cosas  no  pasasen  por  otra  mano,  y  se  estableciese  el  secreto  y 
conlianza  tan  necesaria  entre  las  dos  casas,  la  de  V.  M.  y  del  Im- 
perador: á  lo  que  respondí,  no  dudara  de  la  buena  voluntad  de 
V.  M.  para  establecer  el  secreto  y  confianza  entre  las  dos  casas, 
pero  que  S.  M.  ymperial  lo  facilitaría,  en  caso  que  se  resolviese, 
y  nombrase  el  Sereníssímo  Principe  y  Duque  de  Paima  tutor 
del  Sereníssímo  Príncipe  Infante  Don  Garlos,  alegando  por  este 
fin  lodos  los  argumentos  relativos  á  esta  materia.  Y  me  respondió 
el  Imperador:  «Si  fuere  seguro  de  lo  que  dizes,  y  te  llamara  tu 
amo.  en  la  conformidad  de  lo  que  te  he  dicho,  lo  haria  oy,  y 
haría  lo  que  le  he  propuesto  en  asumplo  de  los  matrimonios,  y 
puede  ser,  aré  también  lo  que  me  has  pedido,  que  lo  declarase  en 
mi  testamento,  sí  mientras  llegase  el  caso  de  mí  muerte,  antes 
que  se  consomasen  los  matrimonios.»  Yo  he  sido  sobre  esto  tan 
atrevido  de  responder:  que  quanto  antes  se  resolviese  S.  M.  I., 
tanto  mas  fácilmente  se  resolvería  V.  M.  para  confiarse  del  Im- 
perador, y  de  mí  conduela,  esperando  yo  en  Dios  que  V.  M.  re- 
conocerá en  eso,  como  en  todo  mí  leal  corazón,  para  servir  á 
V.  M.  y  Su  Augustissima  Real  casa:  y  no  dudo  logrará  V.  M. 
todo  en  poco  tiempo.  Dios  guarde  á  V.  R.  M.  los  m.uchos  años 
que  puede,  y  conmigo  toda  la  Ghrístíandad  necesita. — Viena  y 
21  de  Julio  1725.— Señor.  — B.  L.  R.  Pies  de  V.  M.  su  mas  hu- 
milde obediente  leal,  rendido  y  fiel  vasallo  y  esclavo. — El  Barón 
de  Rípperda.» 
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23. 

El  Barón  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Viena  31  de  Julio  de  1725.) 

«Señor. — Ya  no  puedo  escribir  más  á  V.  M.  por  via  de  mi  es- 
posa, porque  han  hurlado  dos  cartas  mías  escritas  á  ella,  en  una 
de  las  quales  ha  sido  una  carta  para  dar  en  las  sagradas  manos 
de  V.  M.,  cuya  copia  va  adjunta  (1).  Yo  me  tengo  informado  con 
el  mismo  Imperador  y  también  con  sus  ministros,  si  era  posible 
executar  semejantes  cosas  en  las  postas  desde  acá  á  Genova;  y 
todos  convienen  que  no  puede  ser,  sino  que  eso  deberá  haber  sido 
executado  en  mismo  Madrid.  Porque  yo  he  encaminado  estas 
cartas  como  las  otras,  que  todas  llegaron  por  via  de  un  ñel  amigo 
que  vive  en  Genova,  en  manos  de  mi  esposa,  enderezadas  exte- 
riormente  á  Don  Miguel  Ruiz  de  Agüero  en  Madrid,  por  cuyo 
Agüero  fueron  también  dadas  mis  cartas  á  Don  Juan  Bautista  de 
Oreiidayn  en  el  tiempo  más  arduo  de  la  secreta  negociación  de 
las  paces;  y  entonces  nunca  faltaron;  lo  que  me  dá  muchos  pen- 
samientos; y  .también  sé  que  el  Marqués  de  Grimaldo  en  tiempos 
pasados  ha  sabido  interceptar  cartas  en  el  correo  de  Madrid,  por 
via  y  mano  de  Espiaso;  y  también  es  cierto  que  algunas  cartas  se 
abren  en  el  correo  de  Madrid  antes  de  salir  desde  allá.  El  Impe- 
rador con  esta  ocasión  ha  quedado  muy  mortificado,  renovándome 
su  instancia  para  que  yo  quanto  antes  solicite  de  V.  M.  mi  vuelta 
en  España  y  que  ella  no  se  dilate,  por  verse  claro  de  la  perfidia 
peligi'osa  de  los  Españoles  á  los  quales  dicha  S.  M.  no  se  quiere 
fiar  en  ninguna  manera.  Suplico  me  conceda  V.  M.  que  yo  pueda 
en  adelante  escribir  á  mi  esposa  debajo  de  la  cubierta  del  Mar- 
qués de  la  Roche,  para  que  ella  hallándose  sin  mis  cartas  no  se 
desconsuele  enteramente.  Dios  haga  saber  á  V.  M.  y  conocer 
estos  desvergonzados  enemigos  de  la  Gasa  deW.  MM.  Yo  supli- 
co rendidamente  se  digne  V.  M.  de  mandar  asistir  con  50U  doblo- 


(1)    Es  la  señalada  con  el  núm.  16. 

TOMO    XXX. 
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nos  ;l  mi  esposa,  |ior(ju<!  ;iljsoliilaiiieiit(j  díísde  acá  no  la  puedo 
acor  asistir  ni  dar  en  oslo  asiiniplo  disjjosición  ninguna.  Espero 
(|iir  \'.  M.  nio  p(;rdonaiá  oslo  ati-cvimienlü  y  (juodo  rogando  á 
Dios  guarde  á  VV.  iMM.  los  dilatados  y  gloriosos  años  quo  pue- 
de (etc.) — Vienna  en  Ausliia  y 
El  Barón  de  Ripperda.» 


s  dilatados  y  gloriosos  años  quo  pue-      J 
:¡a  y  '.]\  de  Julio  1725. — Señor,  ele. —      i 


24. 

El  Duque  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Viena  31  de  Agosto  de  1725.; 

«Sir.  —  En  tres  humble  responso  a  la  tres  gracieuse  leltre  de 
V.  M.  escrito  a  Madrid  le  31  Juillet  passé,  j'ay  l'onneur  de  diré  a. 
V.  M.  que  l'Empereur  continué  de  jour  en  jour  á  donner  des 
uouvelles  preuves  de  son  amilié  pour  la  persone  sacre  de  V.  M. 
et  q'il  est  exlremement  contení  de  voir  que  V.  M.  a  concourru 
d'abord  sens  balancer  a  faii'e  des  aliances  pour  la  surelé  recipro- 
que de  V.  M.  el  TEmpereur  et  q'end  je  luy  donuo  parí  de  Tinten- 
tion  de  V.  M.  el  que  Y.  M.  m'avail  cnvoye  les  pouvoirs,  ce  Prince 
avec  que  la  dorniere  tendresse  rae  respondil:  «Voisla  mon  verila- 
ble  Frere,  je  l'abbrasse  du  profond  de  mon  cocur;  vous  pouves 
l'assurer  que  je  luy  serai  fidel  ma  vie  durante.» 

))Toucbent  les  circonslances  que  V.  M.  me  fail  l'bonneur  de 
remarquer  par  rapport  á  nostre  Sainte  religión,  ellos  serón t  ob- 
serves saintement  et  seuerement  en  toules  les  manieres  et  formes, 
et  je  me  guarderois  bien  d'engager  V.  M.  daus  une  guerre  lege- 
rement  el  premaluremenl,  de  la  quelle  j'ai  un  horreur  nalurei 
commc  une  inclinalion  de  l'eviter  par  des  Traites  et  aliances 
autant  que  cela  sera  posible.  L'Empereur  est  du  moisme  senti- 
ment  et  souhaite  mettre  en  surelé  la  succession  de  la  couronne 
imperiale,  la  quelle  sera  sens  doute  place  sur  la  tallé  du  Sere- 
nissime  Prince  Infante  Don  Carlos,  si  on  poursuive  de  meuer 
ce  Prince  come  jusqu'ici  et  je  suis  asure  de  cela  par  les  esperien- 
ces  que  je  fais  dans  le  temps  que  me  trouve  aupres  de  lui  Sere- 
uissime  Roy.— Viena  31  Agosto  1725. — Le  Duc  de  Ripperda.» 
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25. 

El  Duque  de  Ripperda  á  la  Reina  Doña  Isabel  Farnesio. 

(Viena,  31  de  Agosto  de  1725.) 

«Serenissime  Reyne. 
sMadame. 

Je  rhonneiir  de  diré  k  V.  M.  quel'Empereurestun  Prince 

de  la  melieure  volunté  et  naturel  des  monde,  tout  á  fait  homme 
de  sa  parole,  sincer  et  rendu  ami  du  Roy  et  de  V.  M.  comme 
rimperatrice,  absolutement  intenlioné  de  faire  les  Mariages, 
mais  deten u  en  sa  declaration  premierement  par  irresolution 
pesant  toutes  les  aíFaires  avecque  un  lenteur  terrible  selon  son 
naturel,  et  secondement  par  le  peur  q'il  á  que  l'Espagne  ne  se 
pourra  pas  remettre  et  estre  en  estat  por  consequent  pour  main- 
tenir  le  Serenissime  Prince  et  infant  Don  Carlos  sur  le  throne 
imperiale  contre  la  France,  PAngleterre  et  autres  enemies  des 
deux  maisons  Augustes  de  VV.  MM.  et  l'Empereur  en  cas  que  le 
Roy  se  serve  d'un  ministere  Español,  ce  q'il  regarde  comme  ene- 
mies  de  le  Roy  et  de  Lui;  et  encoré  i'Imperatrice  est  absolument 
porte  pour  faire  les  mariages  et  de  donner  sa  filie  ainé  au  Prince 
Don  Garlos,  et  V.  M.  peul  conter  sur  elle  et  que  fait  tout  q'elle 
peut  pour  conclure  celte  aíTaire.  II  n'est  pas  du  maisme  avecque 
le  Pere  confesseur  de  TEmpereur,  et  ie  prie  V.  M.  de  lire  mes 
lettres  escrites  au  Roy  dens  les  premieres  jours  de  mon  arrivée  a 
Vienne;  mais  je  suis  aussi  bien  assuré  que  I'Imperatrice  n'est 
pas  de  ses  amis  et  que  je  mis  en  oeuvre  toutes  les  Instruments 
apropos  pour  le  faire  danser  selon  d'autres  notes  de  musique. 
Les  intrigues  des  Francés  et  Anglés  ne  font  pas  d'autres  eífects 
sur  l'Empereur  que  de  l'animer  contre  eus  et  d'estre  plus  vif 
pour  prendre  ses  mesures,  faire  des  alliances  et  mettre  en  estat 
ses  troupes.  Je  ne  perde  pas  un  moment  ni  ocasión  pour  con- 
duire  á  un  heureuse  fin  les  mariages,  et  je  repette  encoré  que  ie 
suis  assuré  que  la  couronne  imperiale  avecque  l'archiduchesse 
Ainé  ne  peut  pas  manquer  au  Prince  don  Garlos  en  cas  que  ie 
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puisse  maincr  riiiimeur  ct  la  lenle  resoluliou  de  ce  Priiice. 
Scrcnissime  Reync. — Madame  etc. — Le  Duc  de  Ripperda. 
«Vicnne  ce  31  d'Aoust  1725.» 


26. 

El  Duque  de  Ripperda  á  la  Reina  Doña  Isabel  Farnesio. 

(Vieua,  31  de  Agosto  de  1725.) 

«Serenissime  Reyne. 
«Madame. 

«J'ay  l'honneur  de  recevoir  la  tres  gracieuse  lelre  de  V.  M. 
escrite  k  rEscuiiel  le  9  d'Aoust  passé,  et  je  me  suis  d'abord 
addressé  a  l'Empereur  pour  avoir  uno  responce  selou  les  ordres 
de  V.  M.,  insistent,  fortement  que  S.  M.  I.  fasse  inserer  les 
noms  des  Archiducheses  dens  les  conlracts  de  mariages. 

«L'Empereur  m'a  escoulé  avccque  beaucoup  d'attencion  et 
aprcs  avoir  entendue  tout  que  je  luy  propose  sur  cette  aíFaire 
importante,  il  a  respondue:  «II  faut  que  vous  me  laissés  du 
temps  pour  vous  respondre  finalmente  sur  cette  aíTairc,  que  je 
souhaite  si  fort  que  vous  maisme  la  pouves  souhaiter». 

»Je  repri  la  parole  faisent  voir  á  S.  M,  toutes  les  raisons  q'on 
peut  alleger  en  cette  occassion  pour  convaincre  ce  Prince  et  pour 
le  faire  resoudre  d'abord;  mais  la  responce  estait  la  maisme.  Je 
n'ose  pas  alors  faire  de  plus  vives  instances  sens  avoir  parle  pre- 
miairemenl  avccque  Tlmperatrice  pour  savoir  l'eíTect  de  mon 
discours  sur  l'esprit  do  l'Empereur. 

«Madame,  je  l'honneur  de  diré  a  V.  M,  que  je  ne  fais  pa& 
auqune  pas  pour  avoir  la  bonne  grace  de  l'Empereur  que  seule- 
ment  pour  servir  á  vos  Mayeste  et  point  pour  moy  maisme, 
estant  uniquement  attaché  et  rendue  á  V.  M.  et  resolue  de  servir 
a  EUes  au  pris  de  mon  sang  jusq'aux  dernier  momentde  ma  vie. 
I'assure  a  V.  M.  que  la  Fillie  Ainé  et  la  courone  imperiale  ne 
manqueront  pas  aux  Serenissime  Prince  don  Garlos,  si  on  peut 
suivre  l'humeur  et  l'esprit  de  TEmpereur,  qui  est  extremement 
tard  et  difficil  pour  prendre  ees  resolutions,  mais  fort  pour  les 
observer  saintement&  q'end  il  les  a  pri  une  foy.   J'espere  de 
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pourvoir  bientot  doniier  á  V.  M.  une  response  agrable,  ayant 
mis  en  mouvement  toates  les  resors. 

«Serenissime  Reyne— Madame— Je  suis  de  Vostre  Majeste  etc. 
—  Le  Duc  de  Ripperda... 

«Vienne  en  Autriche.  Le  31  d'Aoust  1725.» 

27. 

El  Duque  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

( Viena,  1.°  de  Septiembre  de  1725.) 

«Sir. — J'ai  l'honneur  de  respondre  á  la  tres  gracieuse  lettre  de 
V.  M,  escrite  á  rEscurial  le  15  Aoust  passe,  que  ie  me  serviré 
d'elle  dens  la  premiere  audience  que  l'Empereur  me  donnera, 
comme  ie  croy  apres  demain  et  ie  tiene  pour  assuré,  q'elle  faira 
TeíTect  dessiré  je  fairais  en  maisme  temps  tous  les  effors  possibles 
en  fin  que  la  tutele  uniquement  soit  confié  aux  Serenissime 
Prince  et  Duc  de  Parme,  et  en  tous  j'executerais  les  ordres  de 
T.  M.  avec  la  derniaire  application  et  promptitude.  La  raison 
que  ie  n'e  pas  envoyé  la  ratification  mercredi  passe,  est  que  l'Em- 
pereur m'a  detenüe  pour  vouloir  communiquer  a  V.  M.  en 
secrail  ses  intentions  touchant  le  Roy  de  Portugal  et  sa  conduite 
extravagante,  mais  comme  selon  sa  coutume  et  lenteur,  il  n'a 
pas  pu  prendre  encoré  sa  resolution,  je  n'e  peu  pas  la  communi- 
quer  á  V.  M.  aujourduy,  comme  je  farais  d'abord  q'elle  sera 

prise. — ...Sir. — ...de  V.  M — Le  Duc  de  Ripperda. — Vienne 

en  Autriche,  ce  premier  de  7bre.  1725.» 

28. 

El  Duque  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Viena,  17  de  Septiembre  de  1725.) 

«Señor. — Después  de  las  infinitas  y  largas  conferencias  con  el 
Conde  de  Sinzendorf,  no  hemos  podido  concluir  otro  tratado  en 
asumpto  de  los  Augustísimos  Casamientos,  que  el  que  tengo  la 
honra  de  poner  á  los  Reales  Pies  de  V.  M.  y  es  el  ultimátum  del 
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Imperador.  El  Gondo  on  persona  ha  ydo  .1  Neiistad  para  la  apro- 
harioii  d(d  Imperador,  el  que  jiiz^íaua  era  mejor  quedase  yo  k 
Vieria,  para  no  dar  ocasión  de  pensar  á  nuestros  conli-arios  oli- 
scruando  mis  movimientos  de  todos  modos.  Yo  tengo  la  honra 
de  suplicar  V.  M.  se  digne  de  examinar  este  Tratado  con  tanto-s 
trabajos  concebido  y  ajustado,  y  que  siendo  así  del  gusto  de 
Vuestras  Mageslades,  mandarme  para  proceder  á  firmarlo;  y  si 
no  es  del  gusto  de  Vuestras  Magestades  honrarme  con  los  man- 
datos Reales  en  todo  caso,  los  que  executaré  siempre  á  cuesta  de 
mi  sangre  (si  fuese  del  agrado  de  Vuestras  Magestades),  deseando 
servir  á  Vuestras  Magestades  con  mi  corazón  recto  y  leal  hasta 
el  último  espíritu  de  mi  vida.  El  Imperador  por  el  Conde  me 
hizodezir  que  aprobando  Vuestras  xMagestades  el  tratado,  supli- 
caba el  Imperador  se  sirviese  V.  M.  de  enbiarme  con  este  mismo 
propio  mis  cartas  de  recrehencia,  y  las  credenciales  á  don  Luis, 
Barón  de  Ripperda,  mi  hijo;  para  estar  mi  subcesor  con  el 
mismo  grado,  por  las  razones  que  ya  he  tenido  la  honra  de  re- 
presentar á  V.  M.  y  para  que  llevase  yo  en  España  el  tratado  fir- 
mado, á  fin  que  V.  M.  lo  ratificase,  y  yo  lo  refrendase  como  Se- 
cretario de  Estado  por  su  mayor  secreto,  en  que  el  Imperador 
mas  que  en  todo  repara.  Siendo  por  Vuestras  Magestades  apro- 
bado este  tratado,  ya  no  hay  duda  será  el  Serenísimo  Príncipe 
ynfante  Don  Garlos  el  esposo  de  la  Hija  Primogénita  del  Impe- 
rador; y  si  no  ay  varón,  su  subcesor  en  el  Imperio  y  vastos  Es- 
tados. Dios  sea  con  Vuestras  Magestades  y  los  haga  gloriosos, 
como  no  ay  duda,  en  la  cara  de  sus  enemigos. 

»E1  Rey  de  Francia,  el  de  Inglaterra,  y  de  Prusia,  y  como  se 
piensa  el  de  Dinamarca,  han  concluido  un  tratado  á  Hanover^ 
en  el  qual  entre  otros  artículos  ay  uno  que  se  opone  á  la  subce- 
sion  femenina  del  Imperador,  estipulada  en  el  tratado  de  Viena 
entre  V.  M.  y  el  Imperador;  y  otro,  en  que  para  hazer  la  guerra 
á  los  Polacos  el  Rey  de  Prusia,  le  prometen  dar,  el  Rey  de  Fran- 
cia un  millón  de  livres  y  el  Rey  de  ynglaterra  cinquenta  mil  li- 
bras esterlinas;  lo  que  será  quando  los  Polacos  no  se  componen 
al  gusto  de  los  protestantes;  pero  si  Vuestras  Magestades  aprue- 
van  el  tratado  de  los  Altos  Casamientos,  no  creo  que  se  atreue- 
rán  los  protestantes,  porque  entonces  el  Imperador  podra  hablar 
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mas  claro  eti  fauor  de  nuestra  Santa  Religión,  siendo  bien  ase- 
gurado de  la  poderosa  asistencia  de  Vuestra  Real  Magestad. 

»La  Zarina  de  Moscovia  pareze  muy  bien  dispuesta  para  dejar 
la  Inglaterra  y  la  Francia,  y  juntarse  estrechamente  con  V.  M.  y 
el  Imperador,  y  la  Suecia  creo  que  también  seguirá  el  mismo 
partido.  El  conde  de  Torronia,  Embaxador  Plenipotenciario  del 
Rey  de  Portugal,  llegará  presto  acá  para  concluir  el  tratado  en- 
tre V.  M.,  el  Imperador  y  el  Rey  de  Portugal. 

»El  Imperador  que  tiene  ciertas  noticias  del  mal  estado  de  la 
cabeza  del  Rey  de  Portugal,  como  V.  M.  también  no  ignorará 
sin  duda,  deseando  tomar  medidas  con  Vuestras  Magestades  ya 
tan  interesadas  por  Sus  Hijos,  me  dijo  era  de  dictamen,  si  así  lo 
aprueban  Vuestras  Magestades,  que  se  fuese  á  España  el  ynfante 
Don  Emanuel  de  Portugal  para  mejor  concertar  con  Vuestras 
Magestades  lo  mejor  en  la  hora  presente;  y  según  me  parece, 
piensa  el  Imperador  que  será  preciso  que  se  retire  el  Rey  de 
Portugal  de  el  gobierno,  dejándolo  en  manos  de  la  Rey  na  de 
Portugal,  hasta  la  mayor  edad  del  Príncipe  del  Brasil,  y  que  por 
Ínterin  el  dicho  ynfante  Don  Emanuel  mande  en  Gefe  las  tropas 
de  Portugal,  y  el  otro  Infante,  su  hermano,  la  marina,  siendo 
inclinado  á  ella;  pero  todo  salvo  el  mejor  parecer  de  Vuestras 
Magestades  como  mas  interesadas.  Yo  quedo  en  cuerpo  y  alma 
rendido  y  resignado  á  la  voluntad  de  Vuestras  Magestades,  y 
rogando  á  Dios  guarde  Vuestras  Magestades  con  la  Real  y  como 
espero  y  no  dudo  á  su  tiempo  ymperial  Familia,  los  dilatados, 
gloriosos  años  que  puede,  y  yo  con  toda  la  christiandad  necesito. 
Vienna  en  Austria  y  17  de  Setiembre  de  1725. — Señor,  etc. —  El 
Duque  de  Ripperda, 

29. 

El  Duque  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Viena,  7  de  Noviembre  de  1725.) 

«Señor. — El  dia  2  de  este  presente  mes  he  podido  lograr  una 
audiencia  secreta  de  la  Imperatriz,  en  la  qual  S.  M.  me  comunicó 
el  efecto  que  habia  hecho  mi  discurso  en  la  última  audiencia  sobre 


72  HOLKTÍN    UK    I.A    HKAL    ACADKMIA     DK    la    mtíTOlUA. 

el  .íiiiiiio  (k'l  Iiiipciailor  en  asumplo  de  los  allos  casamientos;  y 
(ivii  que  mis  razones  alegadas  le  hahiaii  hecho  muellísima  harmo- 
nia,  y  (jue  deseai)a  satislacer  á  Vuestras  Magestades  con  todo  su 
huen  corazón,  y  que  mantendría  siempre  su  palabra  dada  á  mí, 
que  deseaba  poder  dar  al  Serenísimo  l^ríncipe  Don  Garlos  su  hija 
mayor  hoy  en  dia,  y  que  lo  haria  de  buena  gana  y  eon  muchísimo 
gusto  si  ella  fuese  de  la  edad  competente  para  efectuar  luego  el 
matrimonio,  pero  qu(i  no  era  así  y  que  la  España  y  los  í^ayses 
del  Imperador  teniau  menester  un  poco  de  reposo  y  de  tiempo 
para  ponerse  en  buen  estado,  haciendo  remediar  los  abusos  y 
apruntando  caudales  pai-a  estar  capaces  ambos  de  resistir  á  los 
enemigos  de  las  dos  Augustísimas  Gasas  y  matrimonios  que  ya 
daban  cuidado  á  las  demás  potencias  de  Europa,  no  siendo  toda- 
vía conocidos  si  no  solo  pensados  por  ellas,  y  la  Imperatriz  ha- 
biéndole representado  el  grande  interés  que  tenia  su  hija  en  tal 
casamiento  y  que  lo  deseaba  ella  de  todo  su  corazón,  dijo  el  Im- 
perador que  haria  todo  lo  que  podia  y  que  consultaría  su  primer 
Ministro.  La  Imperatriz  me  aconsejó  que  no  pujase  más  yo  sobre 
eso  el  Imperador  y  que  ella  ({uedaba  mi  guárante  que  nadie  se 
casaría  con  su  hija  mayor  que  el  Príncipe  infante  don  Garlos, 
ajustándose  por  ahora  los  dos  casamientos  según  lo  deseaba  el 
Imperador,  y  que  S.  M.  la  Imperatriz  teniendo  tiempo  lo  ajusta- 
ría todo  al  gusto  de  Vuestras  Magestades.  El  lunes  y  martes  pa- 
sado no  he  tenido  audiencia  del  Imperador  por  ser  ocupadísirao 
teniendo  varios  Gonsejos  y  Juntas  tocante  las  cosas  de  la  Archi- 
duquesa Gobernadora  de  los  Payses  Bajos.  Miércoles  por  la  ma- 
ñana he  tenido  la  más  larga  conferencia  con  el  Imperador.  En 
ella  me  he  servido  déla  carta  de  V.  M.  escrita  el  dia  15  de  Agosto 
pasado,  la  que  hizo  tal  efecto  que^S.  M.  desde  luego  consintió  en 
la  conclusión  de  dos  casamientos  entre  los  hijos  de  V.  M,  y  dos 
hijas  suyas,  sin  nombrarlas  con  sus  nombres  de  bautismo.  A  eso 
me  he  opuesto  tan  fuertemente  y  de  tal  suerte  que  el  Imperador 
quedó  atónito  y  suspenso,  alegando  yo  todas  las  razones  ya  antes 
alegadas  y  sobre  esas  otras  nuevas  de  no  menor  entidad;  y  entre 
otras  dije  que  llegaría  el  tiempo  que  la  España  podrá  dar  la  ley  á 
los  demás  Príncipes  de  Europa,  porque  serrando  V.  M.  sus  ludias, 
tiene  más  caudales  en  dinero  contado  que  todos  ios  demás  Reyes 
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juntos,  y  que  por  lo  consiguiente  el  Imperador  no  debia  temer  á 
nadie,  sino  pedir  á  V.  M.  el  casamiento  del  Príncipe  infante  Don 
Garlos  con  su  hija  primogénita,  por  ser  el  único  que  podrá  mu- 
riendo el  Imperador  mantener  y  conservar  juntos  todos  los  dila- 
tados Estados  de  S.  M.  I.  tan  distantes  unos  de  otros;  y  que  S.  M. 
sobre  todo  debia  considerar  que  era  hombre  mortal  y  que  podria 
morir  aun  mañana;  que  siendo  su  ánimo  sincero,  como  no  duda- 
ba yo,  debia  á  lo  menos  S.  M.  asegurar  el  caso  de  su  muerte.  En 
el  principio  lo  sintió  S.  M.  y  después  de  haber  callado  algún 
tiempo  prorrumpió  en  estas  palabras:  «Deseo  Don  Garlos  por  mi 
sucesor^  si  Dios  no  me  dá  hijo,  porqué  me  atormentas  tanto  de 
declararlo  antes  del  tiempo  en  que  se  puede  efectuar  el  casamien- 
to con  una  entonces  viviente  de  mis  hijas?»  A  eso  repliqué  que  á 
lo  menos  se  debia  disponer  el  matrimonio  entre  el  Príncipe  don 
Garlos  y  la  hija  primogénita  del  Imperador,  para  estar  asegurado 
en  el  caso  que  S.  M.  I.  muriese  antes  que  se  podia  consomar  el 
matrimonio.  A  lo  que  S.  M.  respondió:  «Es  verdad  que  me  hace 
fuerza  lo  que  dizes;  yo  piensaré  en  ello  y  antes  de  irme  á  Neus- 
tad  te  diré  mi  final  resolución.»  Yo  entonces  dando  sumo  calor  á 
mi  discurso,  reparé  que  el  Imperador  quedaba  muy  pensativo,  y 
repetiendo  que  ya  habia  V.  M.  se  declarado  tocante  mi  persona, 
en  la  forma  cómo  el  Imperador  lo  habia  deseado  y  le  aseguraba 
de  mi  aplicación  para  la  conservación  y  aumento  de  la  más  per- 
fecta unión  entre  ambas  Augustísimas  Gasas.  A  lo  que  respondió 
el  Imperador  quedaba  contentísimo  y  bien  asegurado  que  en  dos 
ó  tres  años  la  España  seria  restablecida  y  entonces  capaz  de  hacer 
cara  á  todos  sus  enemigos.  A  eso  respondiendo  yo  dije:  que  te- 
niendo S.  M.  eso  por  cierto  declarase  á  lo  menos  por  ahora  el 
caso  propuesto  de  la  muerte  de  S.  M.  I.  y  que  tomase  ánimos  y 
no  tubiese  miedo  de  los  Príncipes  del  Imperio,  añadiendo  todos 
los  argumentos  que  he  podido  enpracticar;  y  apretando,  S.  M.  me 
respondió  por  fin  que  mandaría  al  Gonde  que  se  pusiese  conmigo 
á  conferenciar  sobre  este  artículo.  Yo  ayer  y  todavía  esta  mañana 
he  tenido  larguísimas  conferencias  con  el  Gonde,  y  no  dudo  si 
Dios  quiere,  lograré  que  el  Imperador  prometa  dos  hijas  suyas 
para  los  dos  Príncipes  hijos  de  V.  M.  y  que  se  haga  un  artículo 
en  que  prometa  el  Imperador  que  quando  muere  antes  que  tenga 
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SUS  años  competentes  para  casarse  su  hija  primogénita,  ella  está 
y  qiioda  promelida  al  Serenísimo  Príncipe  infante  D.  Carlos.  Yo 
he  It'iit.ulí)  lodo,  como  he  escrito  á  V.  M.  y  á  la  Ma^^estad  de  la 
Rey  na  ntuístni  Sra.  y  he  puesto  en  f)l)ra  todo,  haciendo  .ju;.:ar 
todos  los  resortes  en  esa  ocasión,  y  sol)re  todo  procurado  que  el 
Imperador  por  esto  caso  no  consultó  su  confesor.  Suplico  que 
V.  M.  sea  persuadido  que  no  he  dejado  nada  de  lo  que  me  he  po- 
dido servir,  y  no  debe  dudar  V.  M.  de  lo  que  es  cierto,  á  saber, 
que  el  Príncipe  Infante  don  Carlos  será  el  esposo  de  la  Archidu- 
quesa Primogénita  y  impei-ador,  si  á  este  no  nace  un  hijo;  y  no 
dé  cuidado  á  V.  M.  el  natural  tardo  en  resolver  del  Imperador, 
porque  como  he  dicho  á  V.  M.  he  penetrado  su  corazón  y  ánimo 
sincero,  como  también  las  razones  que  le  persuaden  para  que  no 
nombre  por  aliora  los  nombres  de  sus  hijas;  y  estas  razones  cesan 
luego  que  verá  la  España  restablecida,  y  por  lo  consiguiente  en 
estado  de  mantener  contra  todos  el  Príncipe  Don  Carlos  en  el 
throno;  y  debo  asegurar  á  V.  M.  que  el  Imperador  es  in  superla- 
tivo grado  sincero,  leal  á  V.  M.  y  hombre  de  su  palabra,  lo  que 
digo  porque  lo  sé  de  fijo  y  no  por  otra  razón  ninguna,  sino  para 
que  V.  M.  lo  sepa  por  su  quietud  de  su  Real  ánimo;  y  no  debo 
callar  que  V.  M.  y  el  Imperador  están  dos  Príncipes  tan  santos  y 
igualmente  religiosos  observadores  de  su  palabra  y  buena  fé  que 
no  hay  dos  otros  en  este  mundo.  Es  cierto  que  los  Protestantes 
no  verán  los  casamientos  con  mucho  gusto,  como  también  otros 
Príncipes  del  Imperio  y  entre  ellos  los  de  Baviera  y  Saxonia,  ni 
la  Francia  tampoco,  por  el  grande  poder  y  estrecha  unión  con 
V.  M.  de  un  hijo  Real  colocado  en  el  solio  del  Imperio  Romano, 
revestido  sobre  eso  con  tantos  Estados  hereditarios;  y  es  cierto 
también  que  si  la  España  y  los  Países  del  Imperador  están  nn 
poco  compuestos,  que  nadie  lo  podrá  impedir.  El  Imperador  sobre 
todo  persiste  que  se  observe  el  secreto  rigorosisimamente  y  que 
nadie  lo  sepa  en  España  sino  VV.  MM.  y  yo,  habiéndome  ya  pre- 
venido, deveré  yo,  siendo  á  los  pies  de  VV.  MM.  escribir  de  mi 
puño  propio  al  mismo  Imperador  dándole  mi  hijo  la  carta  en 
manos  propias  y  á  ninguno  de  sus  Ministros. 

»Señor,  Dios  sabe  y  será  mi  testigo  que  no  he  buscado  la  con- 
fianza del  Imperador  por  otra  razón  ni  con  otra  intención  sino  para 
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servir  tanto  mejor  ú  VV.  MM.,  á  quienes  sacrifico  de  corazón  y  alma 
mi  sangre  y  vida;  y  debiendo  á  VV.  MM,  tantos  favores  de  los 
quales  no  merezco  el  menor,  morjré  contento  si  puedo  contentará 
VV.  MM.  en  alguna  manera,  como  espero  executar  guando  V.  M. 
se  dignará  de  honrarme  con  sus  Reales  mandatos,  los  que  siempre 
y  en  cualquier  caso  observaré  santa  y  religiosamente,  rogando  á 
Dios  N.  S.  guarde  V,  R.  M.  con  la  de  la  Rey  na  N.  S.  Soberana  y 
la  Real  familia  los  gloriosos,  dilatados,  santos  años,  como  puede 
y  conmigo  toda  la  Ghristiandad  necesita. — Vienna  en  Austria  y  7 
de  9bre.  1725. — Señor  (etc.) — El  Duque  de  Ripperda.» 


30. 

El  Duque  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  F. 

(Viena,  8  de  Noviembre  de  1725.) 

«Señor. — No  puede  mi  pluma  explicar  á  V.  M.  las  expresiones 
de  ternura  y  cordial  amor  de  los  Imperadores,  los  que  tanto  con 
sus  palabras,  quanto  con  los  cariñosos  semblantes,  y  los  ojos 
testigos  naturales  de  sus  corazones,  en  mi  audiencia  de  despe- 
dida (que  ayer  noche  he  tenido)  de  Sus  Magestades  han  exegu- 
tado  y  demonstrado,  mandando  asegurar  á  V.  M.  de  sus  sinceros 
deseos  para  vivir  unidos  eternamente  con  VV.  MM.  como  yo  con 
maiores  particularidades,  y  circonstancias  espero  dezir  á  VV.  MM. 
hallándome  postrado  á  sus  sagrados  Reales  pies,  á  los  quales  me 
sacrifico  por  los  dias  de  mi  vida.  Oy  todavia  espero  salir  de  Vie- 
na, y  tomar  el  camino  de  Genova,  con  intención  de  pasar  la  mar 
hasta  Barcelona  ó  Alicante,  según  el  viento  permitirá,  para  po- 
nerme quanto  antes  sea  posible,  á  los  sagrados  pies  de  VV.  MM., 
quedando  rogando  á  Dios  guarde  VV.  MM.  los  mas  dilatados  y 
gloriosos  santos  años  que  puede  y  conmigo  toda  la  Ghristiandad 
necesita. — Viena  en  Austria  y  8  de  noviembre  1725. — Señor. — 
B.  L.  R.  Pies  de  V.  M. — Su  mas  fiel  afecto,  rendido  y  hasta  la 
muerte  obediente  esclavo  y  vasallo. — El  Duque  de  Ripperda.» 


70  holictín  uk  la  heal  academia  de  i,a  histohia. 


31. 

El  Duque  de  Ripperda  al  Rey  D.  Felipe  V. 

(Miulrid,  15  de  Diciembre  de  1725.) 

«Señor. —  Obedeciendo  á  la  Real  orden  de  V.  M.  tengo  la  honra 
de  dezir  que  del  iiilimo  de  mi  corazón  alabo  á  Dios  que  dotó 
V.  M.  con  los  tálenlos  tan  sobresalientes  y  altas  comprehensio- 
nes, como  manifiesta  la  carta  benigna  de  V.  M.  fecha  14  de  este 
corriente  mes;  porque  nadie  en  el  mundo  podrá  decidir  ni  pene- 
trar tal  materia  mas  á  fundo  que  V.  M.  la  penetra;  y  así  no  tengo 
yo  nada  que  añadir  á  lo  que  V.  M.  siente  se  devra  observar  y 
exegutar  en  esta  materia.  Y  es  cierto  que  de  los  tres  articulos 
que  propone  el  Embnjador  de  Olanda  no  se  puede  conceder  mas 
que  el  primero,  y  eso  tocante  las  Indias  Orientales,  con  esclusion 
de  las  Occidentales:  y  eso  todavía  con  las  circonstancias  como 
van  expresadas  en  el  tratado  de  Viena.  El  segundo  articulo  es 
intolerable,  y  á  su  tiempo  se  deue  quitar  este  privilegio  á  los 
yngleses  (como  de  boca  ya  he  convenido  con  el  Imperador):  y  el 
tercero  es  impertinencia  de  los  olandeses  de  pedirlo,  pero  como 
es  cierto  que  conviene  ganar  tiempo  con  los  olandeses  para  que 
se  detengan  en  la  accession  al  tratado  de  Hannover,  salvo  el  me- 
jor parezer  de  V.  M.,  siendo  yo  de  dictamen  de  poder  V.  M.  res- 
ponder por  ahora  en  términos  generales  que  llegando  las  orde- 
nes y  llenos  poderes  al  Embajador  de  Olanda  para  tratar  en 
forma  con  V.  M.  sobre  la  acesion  de  la  República  al  tratado  de 
Viena,  liallarán  en  V.  M.  todas  las  disposiciones  favorables 
para  facilitar  y  aventajar  el  comercio  de  los  olandeses,  y  que 
V.  M.  ofreze  su  Real  mediación  para  componer  amigablemente 
las  diferenzias  existentes  entre  el  Imperador  y  la  república  de 
Olanda  en  asumpto  de  la  compañía  de  Ostende;  porque  de  este 
último  también  he  convenido  con  el  Imperador;  y  con  eso  logra 
V.  M.  lo  que  conviene:  á  saber,  ganar  tiempo,  á  lo  menos  hasta 
que  sea  pública  la  Alianza  entre  V.  M.,  el  Imperador,  y  la  Zarina 
de  Moscovia:  la  que  bastará  para  que  los  olandeses  no  entren  ó 
acudan  al  tratado  de  Hanover;  no  pudiendo  subsistir  el  comercio 
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de  Olanda  sin  la  amistad  de  V.  M.  y  la  de  la  dicha  Zarina  de 
Moscovia,  siendo  los  dos  ramos  principales,  y  casi  oy  en  dia 
únicos  que  quedaron  á  la  República  de  Olanda.  Con  esa  res- 
puesta no  puede  V.  M.  dar  zelos  al  Imperador,  porque  lo  desea 
así,  y  la  República  se  detendrá  ciertamente,  y  enbiará  sus  orde- 
nes á  este  su  embajador  en  la  Corte  de  V.  M.,  si  es  verdad  lo  que 
dizen  estos  papeles  que  V.  M.  me  haze  la  honra  de  remitirme, 
de  lo  que  no  sin  razón  todavía  dudo;  y  pienso  será  invención 
practicada  de  concierto  con  Stanhope  para  descubrir  á  qué  altura 
van  las  ydeas  de  V.  M.  Y  para  azer  ver  á  los  olandeses  la  buena 
inclinación  de  V.  M.  para  estar  bien  con  ellos  y  favorezerlos,  me 
pareze,  salvo  el  mejor  parezer  de  V.  M.,  se  podrá  responder  á  los 
oficios  del  Embajador  de  Olanda  que  V.  M.  queda  deliberando 
sobre  su  contenido,  y  que  en  pocos  dias  V.  M.  decidirá  todo  lo 
que  pudiere  en  buena  conciencia  y  según  los  tratados  en  fauor 
de  los  olandeses.  Eso  es,  Señor,  lo  que  puedo  dezir  á  V.  M.  y 
esperando  que  en  dos  dias  me  podré  poner  á  los  sagrados  Reales 
Pies  de  V.  M.  quedo  rogando  á  Dios  guarde  V.  M.  los  dilatados, 
gloriosos,  santos  años  que  deseo;  y  toda  la  Ghristiandad  conmigo 
necesita. —  Madrid  y  15  de  Diciembre  1725. — Señor. —  B.  L.  R. 
Pies  de  V.  M.  su  mas  fiel,  rendido  y  hasta  la  muerte  obediente 
criado  y  vasallo. — El  Duque  de  Ripperda.» 

32. 

El  Rey  D.  Felipe  V  á  la  Emperatriz  de  Austria  en  la  despedida 
del  embajador  Barón  de  Ripperda  (1). 

Serenísima  Señora  Emperatriz. —  Las  novedades  que  se  han 
ido  produciendo  en  el  curso  y  estado  de  las  cosas  de  Europa  des- 
pués que  reside  en  esa  Corle  el  Barón  de  Riperdá  con  el  carácter 
de  mi  Embaxador  extraord."  y  plenip."  han  hecho  preciso  que 
nombre  y  destine  otro  Ministro  con  el  mismo  grado  y  represen- 
tación, como  lo  he  executado  ya  con  el  Duque  de  Bournonbille, 


(1)    Minuta  original  sin  fecha.— Arch.  gral.  de  Alcalá,  leg.  4.823  (.\gosto  de  1"26?). 
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/i  fin  (le  (juc  más  disLinluineulc  pueda  inloruiar  al  S.'"  Empera- 
dor de  mis  últimas  intenciones,  y  como  á  su  arriho  habrá  de 
cesar  en  su  ministerio  el  expresado  Barón  de  Ripperda,  me  pro- 
meto que  satisfecha  V.  M.  de  la  aplicación  con  que  ha  procurado 
merecer  su  Real  agrado  y  corresponder  á  las  obligaciones  en 
(jue  le  empeñó  mi  confianza  en  mi  servicio,  se  dignará  darle  en 
esla  última  ocasión  de  su  despedida  nuevas  señas  de  su  aproba- 
ción en  su  conducta  y  crédito  en  todo  cuanto  con  tal  motivo  sig- 
nificare á  V.  M.  del  vivo  anhelo  con  (jue  me  intereso  en  sus  pros- 
peridades y  satisfacciones. — Nro.  Sr.  etc.» 


11. 

UNIFORMES  USADOS  POR  EL  EJÉRCITO  ESPAÑOL. 

El  sacerdote  francés  M.  Guillermo  Bernard,  escribe  á  nuestro 
digno  Secretario  pidiéndole  algunos  datos  respecto  á  los  unifor- 
mes usados  por  los  cuerpos  del  ejército  español  en  diferentes  épo- 
cas de  los  dos  últimos,  siglos,  el  xviii  y  el  que  está  ya  tocando  á 
su  término.  Según  dice,  los  necesita  un  amigo  suyo,  catedrático 
de  la  Universidad  Católica  de  Lille,  que  está  escribiendo  La  his- 
toria de  los  uniformes  de  los  niHitaj'es,  no  sé  si  de  toda  Europa 
ó  de  España  tan  sólo. 

Porque,  sin  extender  sus  investigaciones  y  estudios  más  que 
á  la  indumentaria  de  las  tropas  españolas  en  los  tiempos  que  se- 
ñala, la  tarea  del  celoso,  y  supongo  que  erudito,  sacerdote  de 
Lille,  cuando  no  difícil,  puesto  que  consiste  principalmente  en 
un  examen,  siquier  detenido,  de  escritos  oficiales  y  de  noticias 
por  lo  general  conocidas,  exige  largo  tiempo  y  paciencia  suma. 

Y  voy  á  enumerar  los  datos  que  se  nos  piden  por  el  orden 
mismo  en  que  lo  hace  el  autor  de  la  carta  á  que  me  estoy  refi- 
riendo, para  que  la  Academia  se  haga  cargo  del  trabajo  que  nece- 
sita imponerse  el  que  haya  de  reunirlos  á  satisfacción  del  señor 
Bernard. 
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«1.°  ¿Cuáles,  dice,  eran  los  uniformes  de  la  Guardia  real  del 
rey  José  Bonaparte  (18084813)?»  «Se  pide,  añade,  la  descripción 
circunstanciada  y  menuda  de  ellos,  y  si  se  puede  algún  dibujo  ó 
grabado. » 

Con  el  deseo,  sin  duda,  de  facilitar  las  investigaciones  precisas 
para  responder  cumplidamente  á  esa  pregunta,  Monseñor  Bernard, 
prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  según  dice,  une  á  su  carta 
una  nota  suelta  con  la  Composición  de  aquella  Guardia  real 
en  1813.  No  es  exacta  ni  completa  esa  nota,  y  así  lo  he  hecho  co- 
nocer en  un  estado  general  de  la  fuerza  que,  con  el  nombre  de 
española,  sin  serlo,  llegó  á  reunir  aquel  soberano,  impuesto  por 
el  Emperador  Napoleón  á  nuestro  país,  que  acabó  por  derribarlo 
de  un  trono  mal  fundado  y  peor  servido.  Ese  estado,  todo  lo  mi- 
nucioso que  puede  desearse  en  cuanto  á  la  composición,  en  gene- 
ral, del  mal  llamado  ejército  español  de  José  Napoleón,  se  publi- 
có no  hace  mucho  en  un  apreciable  pei'iódico  francés  que  osten- 
ta el  título  de  Carnet  de  la  Sahretache,  y  allí  puede  conocerlo 
M.  Bernard  y  satisfacer  la  curiosidad  de  su  amigo  el  catedrá- 
tico de  Lille.  No  encontrará  en  él  la  descripción  de  los  uniformes, 
tal  cual  parece  desearla;  pero  ya  se  le  mostrará  en  este  escrito 
cómo  y  dónde  podrá  hallarla. 

El  Sr,  Bernard  se  satisface  en  esa  parte  con  la  noticia  de  los 
uniformes  que  usó  la  Guardia  real  de  José  Bonaparte,  puesto 
que  ni  en  la  nota  adjunta  á  su  carta  ni  en  pregunta  alguna  de  las 
suyas,  alude  á  los  demás  cuerpos  del  ejército  do  aquel  tiempo.  Lo 
extraño,  porque  hace  años  se  me  viene  pidiendo  la  misma  noticia, 
y  más  general  y  extensa,  por  personas  cuyas  relaciones  de  familia 
ó  de  partido  político  con  aquel  soberano  y  su  dinastía,  dejan 
comprender  el  interés  que  puedan  llevarse  en  adquirir  esos  datos. 

Ya  he  dicho  dónde  los  encontrarán  M.  Bernard  y  su  amigo, 
aunque  sin  la  designación,  repito,  de  los  unifornies  que,  sin  em- 
bargo, si  no  dibujados  ó  grabados,  pueden  hallarlos,  especialmente 
los  de  la  Caballería,  Estado  Mayor,  Artillería,  Ingenieros  y  de  los 
Gendarmes,  en  la  Gazeta  que  el  gobierno  del  Intruso  publicaba 
en  Madrid  en  la  época  de  su  dominación.  También  existen  esos 
curiosísimos  datos  en  una  obra  que,  con  el  título  de  Prontuario 
de  las  leyes  y  decretos  del  Rey  Nuestro  Señor  D.  José  Napoleón  I 
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desde  el  año  de  '1S(}S,  publicó  tamhitjij  l.i  Imprenta  Real  de  Ma- 
drid en  el  de  1810.  Muchas  son  ,  además,  las  noticias  que  eslam- 
pa el  Conde  de  Clonard  en  su  Historia  orgánica  de  las  armas  de 
Infanieria  y  Caballería,  que  cita  el  Sr.  Bernard  al  final  de  su 
carta;  poro  todas  son  referentes  al  ejército  genuinamente  español, 
al  (inc  combatió  al  de  Napoleón.  No  sirven,  pues,  para  el  caso  á 
que  se  refiere  el  autor  de  la  caria,  cuyo  contenido  estoy  exami- 
nando. La  consulta  sobre  ese  punto,  tiene  también  que  extender- 
se á  la  del  Diario  de  Madrid  de  ese  mismo  tiempo  de  la  guerra 
de  la  Independencia;  pero  más  aún  á  la  délos  mil  escritos  impre- 
sos y  manuscritos  que  en  París,  quizás  mejor  que  en  esta  corte, 
hallará  quien  registre  detenidamente  los  archivos  militares. 

Ese  trabajo,  de  todos  modos,  comprenderá  la  Academia  que  no 
es  de  días  sino  de  años;  y  será  difícil  que  M.  Bernard  ni  otro  al- 
guno de  sus  compatriotas,  halle  en  España  quien  abandone  sus 
tareas  especiales  para  una  de  tal  índole  y  nada  fructuosa  para  él. 
Muy  de  apreciar  es  el  premio  que  ofrece  el  autor  de  la  obra  pro- 
yectada por  el  amigo  de  M.  Bernard,  el  de  uno  de  los  ejemplares 
que  publique  de  ella;  pero,  francamente,  no  me  parece  que  tal 
honor,  con  ser  tan  grande,  compense  la  labor  y  la  abnegación 
generosa  del  que  le  proporcione  esos  datos. 

Ellos,  sin  embargo,  no  son  nada  si  se  comparan  con  los  que 
pide  además  aquel  digno  sacerdote.  Sigamos  la  enumeración  de 
sus  pedidos  segíin  la  establece  en  su  carta. 

«2.°  Nombres  y  colores  distintivos  de  regimientos  de  infante- 
ría hacia  1710.  (Parements  et  aiguillettes,  has,  etc.)» 

De  eso  encuéntrase  bastante  en  la  obra  del  Conde  de  Clonard  y 
no  poco  hay  publicado  en  Francia,  donde  abundan  libros  de 
aquella  época  y  de  las  posteriores,  así  por  tratarse  de  la  de 
Luis  XIV,  que  tanto  ayudó  á  su  nieto,  nuestro  rey  Felipe  V, 
con  sus  consejos  y  sus  armas  para  la  conquista  del  trono  español 
ó,  mejor,  para  el  reconocimiento  de  sus  derechos  á  ese  mismo 
trono,  como  por  el  interés  histórico  que  ofrece  suceso  que  tanto 
ha  influido  en  los  destinos  de  nuestra  patria  y  aun  en  los  de  la 
Europa  toda. 

Hay  aquí  quienes  poseen  datos,  gráficos  y  todo,  hasta  con  co- 
lores de  los  uniformes  militares  de  la  época  que  cita  M.  Bernard; 
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pero  los  habrá  que  no  quieran  deshacerse  de  ellos  ni  aun  de  ha- 
cerlos copiar,  tanto  para  que  no  se  divulguen,  como  para  evitarse 
un  gasto  que  nunca  será  de  poca  consideración. 

Separándonos  del  orden  que  M.  Bernard  establece  en  su  carta, 
por  apartarse  él  del  cronológico  que  parece  debiera  seguir,  pasa- 
mos al  pedido  que  lleva  el  núm.  6.* 

«Colores  distintivos,  se  dice  en  él,  de  los  regimientos  de  drago- 
nes y  sus  nombres  en  el  principio  del  siglo  xviii.»  Y  continúa  en 
el  7.°  «ídem  por  los  regimientos  de  caballería  que  á  esa  misma 
época  (el  galicismo  no  me  pertenece,  pues  que  M.  Bernard  escri- 
be la  carta  en  castellano),  reemplazaron  á  los  coraceros.» 

Poco  tengo  que  añadir  á  lo  expuesto  en  el  párrafo  anterior  de 
este  informe.  Hay,  con  todo,  una  circunstancia  que  podría  favo- 
recer á  M.  Bernard  y  al  catedrático  de  Lilleen  sus  investigaciones. 

La  caballería  eu  aquel  tiempo  era  el  nervio  de  los  ejércitos  es- 
pañoles. Las  guerras  de  Italia  acajiaron  de  acreditarla  como  muy 
superior  á  la  francesa,  su  aliada,  y  á  la  imperial,  su  enemiga.  No 
hay  para  qué  demostrarlo  aquí  con  la  presente  ocasión.  En  otra, 
acaso  hoy  mismo  y  con  motivo  de  un  libro  dedicado  á  ensalzar 
las  glorias  de  la  Caballería  española,  podré,  mejor  que  ahora, 
hacer  el  examen  de  un  arma,  que,  siendo  la  reina  de  todas  en  la 
caballeresca  Edad  Media,  ha  logrado  mantener  su  excelente  y 
levantado  espíritu  á  pe^ar  de  los  extraordinarios  elementos  de 
guerra  puestos  nuevamente  en  acción  contra  ella.  La  historia 
recuerda  con  la  elocuencia  de  los  hechos  los  admirables  de  nues- 
tra Caballería  en  los  comienzos  del  siglo  á  que  se  refiere  M.  Ber- 
nard; Y  muy  pronto  verá  la  luz  pública  un  libro,  cuyo  prólogo 
está  preparando  nuestro  ilustre  Director,  con  las  Memorias  del 
Marqués  de  la  Mina,  testigo,  mejor  dicho,  partícipe  de  esas  glo- 
rias, actor  de  los  más  insignes  de  las  hazañas  de  esos  regimien- 
tos de  dragones,  cuya  organización  y  nombres  se  desea  conocer 
ahora  en  Francia.  En  esas  Memorias,  ae  consiguiente;  en  los  cua- 
dros gráficos  á  que  antes  aludía;  en  el  libro  todavía  no  reempla- 
zado del  Marqués  de  San  Felipe  y  en  algún  otro  que  en  estos  mo- 
mentos no  me  viene  á  la  memoria,  hallará  M.  Bernard  la  contes- 
tación á  sus  preguntas  sobre  ese  interesante  punto. 

Ahora  nos  toca  responder  á  preguntas  de  respuesta  más  fácil, 

TOMO  XXX.  6 
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piioslí)  (jiK!  piicilo  (l;iiso  iiimeíJial.irnerite  y  ron  I;í  inspección  de 
un  solo  libro,  la  Guia  de  forasteros  6  la  Oficial  de  España. 

«3.°  Nombres  de  los  regimientos  y  coloresdislinlivos  en  1815, 
cnando  se  reorganizó  el  ejército  después  de  las  guerras  de  Napo- 
león.» 

«4.°     ídem  en  1821.t> 

«5."  ¿Por  qué  en  1824  el  ejército  no  contenía  más  que  8  regi- 
mientos de  infantería? 

La  Guia,  en  efecto,  contesta,  aun  con  su  laconismo  caracterís- 
tico, á  las  anteriores  preguntas;  pero  si  el  Sr.  Bernard  desea  [)ara 
su  amigo,  el  catedrático  de  Lille,  detalles  que  le  impongan  de 
todo,  número,  organización,  armas,  vestuario  y  equipo,  hasta  de 
los  nombres  de  los  jefes  que  mandaban  los  cuerpos  de  la  infan- 
tería y  caballería  española  en  los  años  que  cita,  acuda  al  tomo  vi 
de  la  obra  del  Conde  de  Glonard  que  C  por  B,  como  vulgarmente 
se  dice,  le  contestará  cumplidamente,  explicándole  el  absurdo,  no 
expuesto  con  exactitud  en  la  carta,  de  que  nuestro  ejército  no 
contara  más  que  con  8  regimientos  de  infantería  de  línea  y  7  de 
la  ligera  (con  estos  no  cuenta  M.  Bernard)  en  principios  de  1824, 
aumentándose  con  varios  en  el  curso  de  aquel  año. 

La  explicación  (y  esa  la  completo  yo)  consiste  en  hacer  constar 
que  la  reacción  de  1823  dejó  sin  generales,  jefes  ni  oficiales  el 
ejército,  pendientes  todos  de  la  purificación  decretada  en  9  de 
Agosto;  en  que  la  presenciade  las  tropas  francesas  de  Angulema, 
la  reorganización  de  las  milicias  provinciales  con  su  reglamento 
de  1766,  la  constitución  délos  cuerpos  realistas,  por  ñn,  causaron 
ese  estado  lamentable  sobre  que  llama  la  atención  el  Sr.  Bernard. 

Hay  que  advertir  que  eran  55  los  cuerpos  realistas,  mandados 
por  jefes  del  ejército  y  acreditados  por  sus  ideas  políticas  algunos, 
como  el  Conde  de  Negri,  Zumalacárregui,  Cuevillas  y  otros,  no- 
tables ya  que  no  tan  célebres  después  como  esos. 

Y  ya  que  tanta  curiosidad  revela  la  carta  de  M.  Bernard, 
¿cómo  no  la  ha  extendido  al  conocimiento  de  la  organización  dada 
á  nuestro  ejército  el  año  1828?  Ese  es  el  período  orgánico  más 
fecundo  poi-  que  ha  pasado  el  ejército  español,  y  hien  merece  que 
se  detenga  en  su  estudio  quien  se  dedique  al  de  la  historia  de 
nuestros  organismos  militares. 
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Para  terminar  este  ya  largo  informe,  el  que  lo  suscribe  se 
atreve  á  aconsejar  á  la  Academia  que  conteste  á  M.  Bernard  que 
ha  visto  con  la  mayor  complacencia  su  carta  y  que  deseosa  de 
contribuir  al  mejor  éxito  de  los  trabajos  históricos  de  su  amigo  el 
catedrático  de  la  Universidad  Católica  de  Lille,  ha  consultado  los 
libros  que  pudieran  servirle  para  esclarecer  las  dudas  que  revela 
aquel  escrito,  y  son:  el  Prontuario  de  las  leyes,  anteriormente 
citado;  la  Gaceta  y  el  Diario  de  Madrid  del  tiempo  de  José  Napo- 
león, á  que  me  he  referido  también  antes;  las  Guías  oficiales  de 
España  en  los  años  de  las  organizaciones  que  aspira  á  conocer; 
las  Gacetas  de  los  mismos,  y  particularmente  la  obra,  magistral 
en  ese  punto,  del  Conde  de  Clonard,  que  se  valió  para  escribirla 
de  cuantos  documentos  existían  en  los  archivos  de  la's  armas  de 
Infantería  y  Caballería. 

La  tarea  de  copiar  las  disposiciones  oficiales  referentes  á  las 
preguntas  y  consultas  que  dirige  á  la  Academia,  puede  también 
decírsele,  y  sobre  todo  la  de  los  datos  gráficos  que  solicita,  es  de 
tal  clase  que,  además  de  exigir,  como  la  anterior,  mucho  tiempo, 
habría  de  producir  gastos  de  consideración  á  que  no  puede  aten- 
der la  Academia,  cuyos  individuos  por  otra  parte,  necesitan  ese 
tiempo  para  sus  trabajos  particulares. 

La  Academia,  sin  embargo  y  en  vista  de  las  noticias  y  consi- 
deraciones expuestas^  resolverá  lo  que  considere  como  más  con- 
veniente. 

Madrid  18  de  Diciembre  de  1896. 

José  Gómez  de  Arteche. 
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II. 


RECIENTE    DESCUBRIMIENTO    DE    UNA    LÁPIDA    ROMANA. 

En  el  mismo  sitio  en  que  se  encontraron  en  IVjbadilla  (provin- 
cia do  Málaga)  los  mosaicos  de  qnc  ya  tiene  noticia  la  Acade- 
mia (1),  he  encontrado  ahora  una  jiiedra  de  jaspe  de  diferentes 
colores,  que  parece  haber  formado  parle  de  la  base  de  un  busto^ 
en  esla  forma: 


En  la  parle  posterior  y  sitio  señalado  por  a  está  la  inscripción 
cuya  copia  envío,  del  tamaño  mismo  de  la  que  está  en  la  piedi-a 
descubierta.  Las  dimensiones  son  85  cm.  de  largo,  desde  la  parte^ 
preparada  al  parecer,  para  recibir  el  busto.  De  ancho  por  arriba 
tiene  25  cm.,  que  como  en  todas  las  piedras  de  su  clase,  va  dis- 
minuyendo; pero  no  puedo  dar  las  dimensiones  de  la  pai-te  infe- 
rior, para  la  que  calculo  faltan  aún  algunos  centímetros  de  pvo- 
longación  en  su  longitud.  El  grueso  de  la  piedra  es  de  10  cm.,  \^ 
tiene  en  la  parte  superior  dos  cajuelas,  como  para  sujetarla  con 
grapa  á  alguna  parte.  La  tengo  ya  en  el  mismo  silio  donde  están 
los  mosaicos,  y  me  propongo  volver  á  Bobadilla  para  continuar 
las  exploraciones  que  sólo  se  pueden  hacer  en  mi  presencia. 

Huerta  de  los  Arcos  (Córdoba),  15  de  Diciembre  de  1896. 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


(1)    Boletín,  tomo  xx,  páginas  ;)5-105. 
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IV. 

EPIGRAFÍA  ROMANA  DE  BOSADILLA  EN  LA  PROVINCIA  DE  MALAGA. 

Confinando  al  Norte  con  la  villa  de  Mollina  y  al  Este  coa  la 
ciudad  de  Antequera,  está  el  lugar  de  Bobadilla  sobre  el  camino 
que  va  desde  la  ciudad  fAntikaríaJ  á  Teba  del  Condado  fSahoraJ, 
en  el  seno  de  una  vega  amenísima  que  fertiliza  el  Guadalhorce. 
En  el  término  de  Mollina  y  en  el  cortijo  que  á  la  sazón  era  de 
D.  Miguel  Ruíz  de  Dios,  se  halló  hacia  el  año  1735  un  pedestal 
de  piedra  con  la  siguiente  inscripción  votiva  (Hübner,  2058). 

Sacrum  Herculi  Ofaius)  Ap  \  pius  Cfaijffilius)  Severus  |  v(otum)  s(olvit) 
l(ihens)  mf evito). 

Más  al  Sur,  por  bajo  de  Bobadilla,  seencontró  al  propio  tiempo 
otra  lápida  insigne  (H.  2059)  «en  el  cortijo  de  Saavedra  que  lla- 
man el  Almendr ilion ^  y  obtenía  entonces  D.  Juan  de  Santistebaa 
de  Alarcón,  vecino  de  Antequerra. 

L(ucio)  Memmio  Quir(ina)  \  Severo  aed(ili)  llvir(o)  \  d(ecreto)  dfecurio- 
numj  j  L(ucius)  Memmiiis  Severus  \  honore  usus  impensam  |  remisit. 

El  municipio  romano,  significado  por  esta  inscripción,  estuvo 
afiliado  á  la  tribu  Quirina,  propia  del  Flaviiim  liberum  Singilia 
Barba,  situado  casi  en  el  centro  del  triángulo  formado  por  An- 
tequera, Mollina  y  Bobadilla.  Nada  impide  suponer  que  este 
municipio,  teniendo  su  núcleo  de  población  en  aquel  centro,  ó 
-en  Valsequillo  (Flavio  SingilioJ,  comprendiese  en  su  distrito  los 
barrios  de  Mollina  y  Bobadilla,  pues  no  dista  de  este  lugar  sino 
poco  más  de  5  kilómetros  (i)  y  otro  tanto  de  aquél.  Sin  embargo, 
los  mosaicos,  la  nueva  inscripción  que  ha  descubierto  en  Boba- 
dilla el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  las  que  espera  que  po- 
drán en  breve  aparecer,  prometen  abundante  luz  para  dirimir  la 
cuestión  geográfica. 

<1)    Boletín,  tomo  xx,  pag.  101. 
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L;i  inscri[)r¡óii,  roción  hallada  en  Bobadilla,  es  inédita  ó  inte- 
resante bajo  muchos  conceptos.  Las  leli'as  son  oblongas,  de  trazo 
fino  y  primoroso  y  de  buena  época;  los  puntos  triangulares. 

C  •  SEMPRONIO   • 

GAL'PVLVEÍUNO 

ARVERO  •  N'IgrI  •?' 

DAT  • 

C(aio)  Sempronio  Gal(eria)  Fulverino  Arvero  Nigri /(ilius)  dat. 

A  la  memoria  do  Cayo  Sempronio  Pulverino,  de  la  tribu  Galería,  rinde 
BU  liberto  Arveróa  hijo  de  Níger  este  obsequio. 

La  inscripción  es  sepulcral,  como  las  dos  halladas  últimamente 
en  ¡loríales  (1)  y  otra  en  It.llica  (5382),  que  se  terminan  con  el 
verbo  dat  y  son  debidas  á  la  piadosa  ofrenda  ó  supremo  don  que 
tributaban  los  libertos  á  sus  patronos  cuando  éstos  fallecían.  El 
mismo  giro  se  observa  en  una  piedra  funeral  Gaditana  que  co- 
menté (2)  no  sin  traducir  en  verso  castellano  su  bella  elegía.  La 
forma  y  dimensiones  del  presente  jaspe  epigráfico  sobrado  in- 
dican que  estuvo  engastado  en  la  faz  anterior  de  todo  el  monu- 
mento, y  que  encima  de  éste  se  alzó  la  estatua  del  finado  Gayo 
Sempronio,  cuyo  cognomen  Pulverino  suena  también  como  dis- 
tintivo de  un  Lucio  Fabio  en  otra  lápida  (2001)  de  Bobadilla. 

La  tribu  Galería  de  Gayo  Sempronio  Pulverino  pone  de  mani- 
fiesto que  su  patria  no  ha  de  buscarse  en  Singilia  Barba,  ni  en 
Antikaria,  propias  de  la  tribu  Quirina.  Sin  ir  muy  lejos  la  po- 
demos encontrar  en  Sabora  (Teba  del  Condado),  ó  tal  vez  en  Os' 
tippo  (Estepa),  donde  Lucio  Sempronio  Ático,  déla  tribu  Galería, 
dedicó  á  la  diosa  Salud  un  monumento  (1437). 

La  inscripción  que  ha  descubierto  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  no  expresa  el  prenombre,  ni  el  nombre  del  dedicante, 
porque  se  dejan  entender  por  los  de  su  difunto  patrono  Gayo  Sem- 
pronio.  El  cognombre  Arvero  sale  por  vez  primera  en  la  Epi- 


(1)  Hübner,  5481;  Boletín,  tomo  xnx,  pág.  436. 

(2)  Boletín,  tomo  xii,  pág.  355. 


epigrafía  romana.  87 

grafía  romana  de  España.  De  su  esiriiclura  céltica  creo  que  dan 
razón  los  geográficos  Aruernus  en  la  Galia  y  Verona  en  Italia,  y 
dos  inscripciones  romanas  en  Inglaterra  que  ha  reseñado  Hüb- 
ner  (1).  De  la  primera  se  infiere  indubitable  el  nombre  de  una 
persona,  cuyo  genitivo  es  Arviri.  Sobre  la  forma  de  este  genitivo 
en  la  segunda  inscripción  británica  ha  puesto  reparo  el  sabio 
doctor  alemán:  «Arveri  fortasse  recte».  La  rectitud  de  esta  forma 
ha  venido  á  mostrarse,  y  en  mi  juicio  á  decidirse  con  la  presente 
lápida  de  Bobadilla. 

Así,  á  cada  paso  que  da  la  Arqueología  sobre  el  terreno  epi- 
gráfico suelen  corresponder  nuevos  adelantos,  nacionales  é  inter- 
nacionales, bajo  el  triple  aspecto  de  la  Lingüística,  Geografía  é 
Historia. 

Madrid  8  de  Enero  de  1897. 

Fidel  Fita. 


REVISTA  HISTÓRICA  LATINA. 

Hace  bastante  tiempo  que  se  me  ordenó  informase  sobre  si  la 
Academia  estaba  ó  no  en  el  caso  de  suscribirse  á  la  Revista  histó- 
rica latina  iniciada  en  Barcelona;  pero  creí  no  deber  aconsejar 
su  adquisición  hasta  quo  los  hechos  demostrasen  que  esta  publi- 
cación podía  sostenerse,  alcanzando  siquiera  un  año  de  vida. 
Observando  ahora  que  sin  interrupción  se  han  repartido  trece 
cuadernos  de  la  expresada  revista  mensual,  según  resulta  del 
nuevo  prospecto  y  sumario  que  incluyo;  siendo  además  ésta  de 
carácter  histórico,  como  desde  luego  lo  anunciaba  su  título,  y  de 
interés  muchos  de  los  artículos  que  llenan  sus  páginas;  me  parece 
que  la  Academia  debe  suscribirse  á  la  misma,  adquiriendo  todos 
los  números  que  han  salido  á  luz. 

Madrid,  4  de  Junio  de  1815. 

Carlos  Ramón  Fort, 

Bibliotecario. 
(1)    C.  I.  L.  vol.  Yii,  1236,  1237. 


VARIEDADES. 


I. 


MONUMENTOS  PICTÓRICOS  Y  ESCULTÓRICOS  DEL  CRISTIANISMO 

HASTA  EL  IMPERIO  DE  CARLOMAGNO,  POR  EL  P.  RAFAEL  GARRUCCI. 

i 

1. 

Carta  autógrafa  é  inédita  del  autor  á  D.  Aureliano  Fernández  Guerra. 

Raphael  Garruccius  Domino  Aureliano  Fernandez  Guerra  y 
Orbe  salutein. 

Gratias  tum  Academiae,  quae  electioni  meae  assensa  est, 
nomine  meo  quam  máximas  actas  velim,  tum  domino  de  la 
Fuente  (1),  qui  me  socinm  cooptandum  rogavit  (2). 

Nuper  cum  in  Honorariorum  tíociorum  nnmerum  me  Societas 
Antiquariorum  Regia  Londinensis  summo  consensu  ómnibus 
volis  relulisset,  illud  de  me  iudicium  tulit,  quod  in  recentiori 
congressu  vestro  (3)  comprobaslis.  Namque,  cum  id  semper  in 
meis  sludiis  ac  laboribus  spectarim  ut  bono  rei  publicae  litterariae 
essem,  hunc  fruclum  reor  indicio  vestro  me  amplissimum  atque 
exoptatissimum  percepisse,  ut  ca  quae  in  Incem  edidi  re  ipsa 
fateremini   utilitati   pnblicae   fuisse,    adderetisque  in  posterum 


(1)  D.  Vicente. 

(2)  En  13  de  Diciembre  de  1867. 

(3)  n  Enero  18(«. 
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niihi  currenli  quosdam  veliiti  stimulos  ijuibus  ad  maiora  capes- 
senda  animus  accederet. 

Faciam  igitar  ut  quamprimum,  alus  lucubrationibus  sepositis, 
in  id  opus  iiicumbam  quod  propter  sammam  ulilitatem  et  Reli- 
gionis  dignilatem  ac  decorein  caeteris  praeferri  omties  ut  pulo 
facile  optabunt. 

Suscepi  eiiim  edendum  Corpus  Monumentorum  sculptorum  et 
picloriim  Ecclesiae  Christianae  universae  ab  eius  exordio  ad 
saecxdi  VIII  finem.  El  quoniam  de  dogniate  et  Chrislianis  mori- 
bus  cxtant  Patrum  scripta  ex  quibus  Theologi  colliguut  argu- 
menta quae  ad  haeresim  refutandam  opportune  oíToranlur;  ego  id 
ago  ut  de  Dogmate  et  Ghrislianoruin  moribus  sit  Corpus  quoddam 
monumentorum  collectum  quo  etiam  Artes  liberales  iuvantur. 

Qui  post  Winckelmannum  el  Visconlium  quotque  summi 
archaeologi  floruerint,  qui  corpora  confecerint  Monumentorum 
mythologicorum,  omnes  et  sciunt  et  mirantur:  pudet  vero  nemi- 
nem  adhuc  extilisse  qui  ad  Ghristianas  autiquitates  scientiam 
archaeologicam  attulerit,  iisque  principiis,  quibus  Gritice  máxi- 
me ulitur_,  niteretur  ut  extruderit  occultas  pro  disciplina  arcani 
res  quibus  christiana  constat  et  constitit  ubique,  el  Ecclesiarum 
omnium  consensione  tradita  est. 

Sed  quoniam  ingens  opus  non  mediocres  sumptus  habeat 
necesse  est  ut  invulgetur;  rogo  Academiam  nostram  pro  ea  qua 
in  me  est  volúntale  et  pro  Religionis  ipsius  ulililate  ac  dignitate 
velit  me  commendare  Bibliolhecis  publicis  Regni  ut  subscribant 
programmati^  quod  gallica  lingua  translatum  millo,  in  quo 
rationem  operis  et  prelii  do,  el  benevolentiae  praepositoruní 
praefeclorumque  me  commitlo. 

In  spem  venio  Academiam  universam  suíFragio  suo  et  auclori- 
tate  mihi  máximo  adiumento  fuluram. 

Tibi  rebusque  luis  addiclissimus 

Raphael  Garrucciiis  S.  J.  (1). 


(1)  Esta  carta  autógrafa  del  ínclito  P.  Garrucci  no  tiene  data,  que  sin  duda  esti 
comprendida  entre  el  17  de  Enero  de  1S(58,  fecha  de  su  elección  en  socio  corresponsal 
de  nuestra  Academia,  y  el  26  de  Junio  del  mismo  año.— Nota  de  la  R. 
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Dictamen  de  la  Couiisión  de  Antigüedades. 
Excmo.  Sonor: 

Nuestro  individuo  correspondioute,  el  padre  Rafael  Garrucci, 
excita  á  la  Acadeuüa  para  (jue  interponga  sus  buenos  oficios  con 
el  Gobierno  de  S.  M.  á  ñu  de  que  se  suscriliau  las  bibliotecas 
piiblicas  del  reino  á  la  impoilantísiina  obra  que  trata  de  publicar, 
intitulada  Monumentos  de  la  religión  cristiana,  esculturas  y  pin- 
turas, desde  la  primitiva  edad  cristiana  hasta  fines  del  siglo  VIH. 
Constará  la  obra  de  seis  grandes  voliímenes  en  4.°,  con  600  lámi- 
nas en  cobre;  cada  volumen  cuesta  50  francos. 

La  Academia  no  puede  menos  de  hacer  esta  recomendación 
con  vivo  empeño,  supuesto  que  las  Artes  y  las  Letras  en  todo  el 
mundo  tienen  sumo  interés  en  que  se  realice  la  publicación, 
cuyo  testo  aparecerá  escrito  en  francés  é  italiano.  El  artista,  el 
historiador,  el  arqueólogo,  el  filósofo,  cuantos  en  fin  cultiven 
cualquier  ramo  de  los  conocimientos  humanos,  han  de  hallar 
grandes  elementos  de  ilustración  en  esta  obra  colosal,  y  segura- 
mente que  no  deben  carecer  de  ella  ninguno  de  los  establecimien- 
tes  de  enseñanza  ptíblica. 

La  Comisión  de  Antigüedades  entiende,  pues,  que  debe  diri- 
girse á  la  Dirección  general  de  Instrucción  piiblica  la  más  eficaz 
recomendación  para  que  se  adquiera  un  razonable  número  de 
ejemplares  y  se  recomiende  á  las  bibliotecas  provinciales;  y  que 
la  Academia  debe  dar  el  ejemplo  suscribiéndose  por  uno. 

Madrid,  26  de  Junio  de  1868. — José  Amador  de  los  Ríos. — 
AuRELL\N0  Fernández  Guerra. — Eduardo  Saavedra. — Pedro  de 
Madrazo. — Manuel  Oliver  y  Hurtado. 

3. 

limo.  Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública. 
El  Reverendo  Padre  Rafael  Garrucci  de  la  Compañía  de  Jesús 
é  individuo  correspondiente  de  esta  Real  Academia,  remite  ala 
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misma  varios  ejemplares  del  prospecto  adjunto,  rogando  al  pro- 
pio tiempo  que  se  recomiende  á  las  bibliotecas  públicas  del  reino 
la  obra  que  traía  de  publicar  con  el  título  de  Les  nionitments  de 
la  religión  chrétienne,  sculptiires  et  peintiires  depuis  Vorigine  du 
christianisme  jusqu'á  la  fin  du  huitiéme  siécle.  De  acuerdo  de  la 
Academia  lo  comunico  cá  V.  S.  I.  para  su  conocimiento,  y  para 
que,  si  lo  tiene  á  bien,  disponga  que  se  suscriba  esa  Dirección 
general  por  el  número  de  ejemplares  que  juzgue  oportuno  con 
destino  á  las  principales  Bibliotecas  públicas. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. — Madrid,  30  de  Junio 
de  1868. — Pedro  Sabau,  Secretario  perpetuo. 


II. 

TESTAMENTO  DEL  BEATO  RAIMUNDO  LULIO. 

(Palma  de  Mallorca,  26  de  Abril  de  1313.) 

In  nomine  domini  nostri  Dei  Jesu  Christi  qui  sólita  pietale 
neminem  vult  perire  immo  salvat  sperantes  in  se  ac  perducit  ad 
gaudia  paradisi.  Ego  magister  Raimundus  LuUi  sanitate  per- 
fruens  corporali  meo  pleno  sensu  atque  memoria  integra  cum 
firma  loqnela  meum  fació  et  ordino  testamentum.  In  quo  eligo 
manumissores  meos  videlicet  Petrum  de  Sanctominato  generum 
meum  Guillermum  Arnaldi  de  Ecclesiis  Franciscum  Renovardi 
et  Jacobum  de  Aies.  Quibus  rogando  suplico  ac  plenam  confero 
potestatem  quod  si  me  conLigerit  mori  antequam  aliud  michi 
liceat  condere  testamentum  ipsi  omnes  sen  illi  qui  presentes  fue- 
rint  de  eisdem  dividant  et  distribuant  omnia  bona  mea  pront  in 
hoc  meo  testamento  scriptum  invenerint  ac  etiam  ordinalum  ta- 
men  sine  dampno  eorum  et  rerum  suarum.  In  primis  quideni 
dimito  cuilibet  predictorum  manumissorum  meorum  viginti  so- 
lidos regalium  maiorienses  minutorum  pro  eorum  labore  huius 


92  nOI,KTÍN    liK    l.\    ItKAI.    ACAlJl-MIA    UK    LA    HISTOHIA. 

mauíiiiiissoiic.  ítem  diiiiitr)  Ijuiiiiiiico  Liilli  lilio  meo  el  domine 
MagdalciKí  lilic  mh'^  u.xoi-i  dicli  l'ctri  de  Sanctomiiialo  ulriíjiic 
ipsoinim  vij,'iiiti  solidos  iii  (juihus  el  iii  eo  quod  eis  el  cuilihel 
ipsoiuin  dedi  ipsos  lilium  meum  el  liliam  meam  miciii  heredes 
iiisliluo.  ítem  dimilo  lialiibus  predicaloribus  el  fralribus  mino- 
ribus  ut  domiiiabus  Sánele  Claro  el  dominabus  Sánele  Margarita 
el  dominabus  de  penitencia  el  scolaribus  orfanis  cuilibel  islorum 
locorum  decem  solidos.  ítem  dimilo  operi  cuiuslibet  ecclesiarum 
parrochialium  civiíalis  maioricarum  quinqué  solidos.  El  operi 
Beate  Mario  Sedis  maioricarum  decem  solidos.  ítem  recognosco 
in  veritate  quod  prediclus  Franciscus  Ronovardi  lenet  iu  sua 
tabula  campsorie  in  mei  deposito  el  comanda  centum  quadraginta 
libras  el  dúos  solidos  legalium  maioiienscs  minutorum  quas  pro 
me  el  nomine  meo  habuil  el  recepit  de  bonis  meis  usque  in  hunc 
presentem  diem,  dequibus  quidem  predictis  centum  quadraginta 
libras  el  dúos  solidos  et  etiam  de  ómnibus  alus  denariis  quos 
habebo  tempore  obitus  mei  solutis  inde  prius  logatis  predictis 
voló  et  mando  quod  fiant  inde  el  scribantur  libri  in  pergameno 
in  romancio  et  latino  ex  illis  libris  quos  divina  lavente  gracia 
noviter  compilavi  videlicet  De  viciis  et  virtittibus  et  de  Novo 
modo  demostrucionis.  Et  de  quinqué  principiis.  Et  de  differencia 
correlativorum .  Et  de  secretis  sacratissime  Ti'initatia  et  incarna- 
iionis.  Et  de  participatione  christianorum  et  sarracenorum.  Et 
de  loqutione  angelorum.  Et  de  virtute  veniali  et  vitali.  Et  de  pee- 
catis  venialihus  et  mortalibiis.  Et  de  arte  abreviata  sermonitayidi. 
Sermones  autem  illi  scripti  quos  perfeci  et  compilavi  sunt  in  sum- 
ma  centum  octuaginta  dúo.  ítem  est  ibi  liber  de  Sex  sillogismis. 
Dequibus  quidem  libris  ómnibus  supradictis  mando  fieri  in  per- 
gameno in  latino,  iinum  librum  in  uno  volumine  qui  mitatur 
per  dictos  manumissores  meos  Parisius  ad  mouasterium  de  Xar- 
cossa  quem  librum  ibi  dimito  amore  dei.  ítem  mando  fieri  de 
ómnibus  supradictis  libris  unum  alium  librum  in  uno  volumine 
in  pergameno  scriptum  in  latino  quem  dimilo  et  mando  miti 
apud  Januam  Misser  Persival  Espinóla.  Et  residuum  predicte 
tolius  peccunie  mee  el  residuos  alios  libros  qui  fienl  per  dictos 
manumissores  meos  de  mea  peccunia  supradicta,  dimito  et  man- 
do dari  ac  distribuí  per  eosdem  manumissores  meos  ad  eorum 


TESTAMENTO    DEI,    BEATO    RAIMUNDO    LULIO.  93 

notitiam  amere  Dei  pro  anima  me^a  et  pro  animabus  omniam 
illoriim  quibus  in  ali(juo  injurior  quoquo  modo  Domibus  ordi- 
num  et  alus  locis.  Itaquod  ponantur  in  armario  cuiuslibet  Eccle- 
sie  in  qua  illos  dabunt  cum  catena.  Ita  quod  quilibet  ipsius  eccle- 
sie  volens  illos  legere  possit.  ipsos  legere  et  videre.  ítem  lego  mo- 
nasterio de  Regali  unum  coffre  menm  cum  libris  qui  ibi  sunt, 
quem  babeo  in  hospicio  dicti  Petri  de  Sanctominato.  In  qnibus 
quidem  ómnibus  el  singulis  supradictis  que  superius  dimito  et 
mando  fieri  atque  dari  instituo  michi  heredes  universales  Deum 
omnipotentem  ob  cuius  ainorem  predicta  fació  et  ordino  et  ani- 
mam  meam  atque  animas  predictorum  et  animas  in  super  om- 
nium  aliorum  ñdelium  in  plenam  deliberationem  nostrorum  om- 
nium  peccatorum.  Hec  est  autem  ultima  voluntas  mea  quam 
laudo  et  concedo  ac  voló  valere  jure  testameiiti  mei  et  jure  ultime 
voluntatis  mee  que  si  non  valet  vel  valere  potest  jure  testamenti 
saltim  valeat  ac  valere  jure  testamenti  mei  et  jure  ultime  volun- 
tatis mee  que  si  non  valet  vel  valere  potest  jure  testamenti  saltim 
valeat  ac  valere  voló  jure  codicillorum  aut  alio  quolibet  jure  ul- 
time voluntatis. — Actum  est  hoc  maioricis  sexto  Kalendas  May 
Anuo  Domini  millesimo  trecentesimo  tercio  décimo.  —  Signum 
magistri  Raimundi  LuUi  testatoris  predicti.  Qui  hoc  meum  pre- 
sens  testamenfum  laudo  concedo  et  firmo.  Testes  huius  testa- 
menti sunt  vocati  et  rogati. —  Berengarius  januai-ii.  Guillelmus 
Melleoli.  Guillermus  Belhevim.  Petrus  Podioli. —  Fortunus  Del- 
so.  Petrus  de  Podialibus  et  Petrus  Jofre.  Sig^num  Jacobi  avi- 
nionis  notarii  pubüci  maiorice.  Qui  hoc  testamentum  scripsit  et 
clausit  in  scribania  A.  de  Sanctomartino  connotario  sui  cum  raso 
et  eméndalo  in  linea  XVI.  Ubi  dicitur  lego. 

(Extracto  de  la  Memoria  leída  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras, 
en  la  sesión  ordinaria  celebrada  el  día  15  de  Enero  de  1894,  por  D.  Fran- 
cisco de  BofaruU  y  Sans,  páginas  19-21.  Barcelona,  1896.  Contiénese  en 
esta  Memoria  el  testamento  original  en  fotograbado.) 


NOTICIAS. 


En  l;i  sesión  del  8  del  corriente  acordó  nuestra  Academia  pro- 
ceder iiiinedialameute  á  la  impresión  del  Anuario  del  curso  pre- 
sente (189G-1897),  no  habiéndose  publicado  el  anterior  (1895-1806) 
por  motivo  de  los  aplazamientos,  debidos  á  la  deficiencia  de  datos 
acerca  del  personal  de  correspondientes  nacionales  y  extranjeros. 
Ni  las  familias  de  los  finados,  ni  las  Comisiones  provinciales  de 
monumentos,  ni  los  representantes  de  España  en  otras  naciones, 
á  quienes  se  acudió  repetidas  veces,  lograron  disipar  la  niebla 
proveniente  de  que  pasen  meses  y  en  ocasiones  largos  años  sin 
que  llegue  aviso  de  la  vacante  por  defunción,  ó  de  la  variante  por 
traslación  de  domicilio.  El  Anuario,  vencida  por  fin  esta  difi- 
cultad, ha  recibido  además  considerables  reformas,  habiéndose 
acrecentado  el  número  de  los  individuos  de  número  asignados  á 
varias  Comisiones  académicas. 


Por  Real  orden  de  12  de  Diciembre  pasado  ha  sido  declarado 
monumento  nacional  la  histórica  torre  de  San  Esteban  de  Se- 
govia,  previo  informe  de  nuestra  Academia  sobre  aquel  edificio, 
cuyos  principales  recuerdos  expuso  D.  Diego  de  Colmenares. 


En  la  sesión  del  18  del  mismo  mes  leyó  el  Sr.  Catalina  García 
un  erudito  informe  referente  cá  la  iglesia  visigótica  de  San  Juan 
Bautista  de  Baños  de  Cerrato,  en  la  provincia  de  Falencia,  indi- 
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cando  las  circunstancias  que  abona  la  declaración  de  monumento 
nacional  en  su  favor.  Confirmó  las  razones  expuestas  en  el  in- 
forme del  Sr.  Catalina  García  el  Sr.  Rada,  autor  de  una  mono- 
grafía notabilísima  sobre  aquel  monumento,  publicada  en  el 
Museo  Español  de  Antigüedades. 


El  Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Comisión  de  monumentos 
históricos  y  artísticos  de  Falencia,  con  oficio  de  21  de  Diciembre 
último,  ha  remitido  á  nuestra  Academia  copia  legalizada  del  acta 
levantada  con  motivo  del  reconocimiento  practicado  por  aquella 
Comisión  en  11  del  citado  mes  y  de  acuerdo  con  las  autoridades 
eclesiásticas  en  el  sepulcro  de  la  Reina  de  Navarra  Doña  Urraca, 
hija  del  Emperador  D.  Alfonso  Vil,  que  se  conserva  en  la  cate- 
dral palentina,  como  asimismo  una  fotografía  del  esqueleto  de 
la  referida  Reina,  á  fin  de  que  nuestra  Corporación  pueda  apre- 
ciar el  estado  de  momificación  en  que  se  encuentra  actualmente. 


Se  ha  recibido  comunicación  de  la  Asociación  artísiico-arqueo- 
lógica  barcelonesa  rogando  á  la  Academia  interponga  su  media- 
ción á  fin  de  que  se  deje  sin  efecto  la  subasta  anunciada  en  el 
Boletín  Oficial  de  la  provincia  de  Tarragona  para  la  venta  de 
unos  terrenos  comprendidos  entre  la  salida  de  la  falsa  braga  y  el 
paseo  de  Eugenia,  cuya  venta,  caso  de  realizarse,  perjudicaría  á 
las  murallas  ciclópeas  de  aquella  ciudad.  La  Comisión  de  monu- 
mentos históricos  de  la  misma,  interesándose  igualmeíite  por  la 
suspensión  de  la  subasta,  apoya  con  eficacia  los  deseos  de  dicha 
Asociación. 


El  Jefe  de  la  Real  Biblioteca  de  La  Haya  ha  remitido  para  la 
de  nuestra  Academia  las  publicaciones  hccbas  por  aquel  estable- 
cimiento, proponiendo  el  cambio  ya  aceptado  con  algunas  de 
nuestro  Cuerpo. 
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I).  S.ilv.nloi-  S.ii)(i(!i-f;  y  Miíjiifl  ,  .•iiili^'iio  corrospondionlc  «le  la 
Acaílttrnia  en  Haicfloiia ,  le  lia  dado  noticia  df;  hallarse  en  su  po- 
der o!  cMic.i)  íiiaiiiiserilo  del  siglo  xv,  íjiie  con  llene  la  Gi-óiiica  ó 
(¡esta  Comitrim  liarcinonensium ,  publicado  por  Balnzio  en  la 
Mitren  Jiispanica  con  mnclias  deficitnicias  en  el  cuerpo  textual  y 
falto  de  conclusión.  Kl  códice  perteneció  al  célebre  erudito  don 
Antonio  Llov(>t  y  Vall-Llosera. 'y  estuvo  priinifivamonte  en  el 
monasterio  de  Hi¡)(ill.  Posee  además  el  Sr.  Saup^re  la  Colección 
de  docunicnlos  reialivos  ;í  la  historia  del  Condado  de  Pallas,  he- 
cha por  el  ilustre  abad  de  Gerri,  D.  Francisco  Llovet,  colabora- 
dor del  Sr.  Abad  y  Ijasieri-a  en  los  esludios  y  trabajos  erudito.s 
que  remitieron  á  nuestra  biblioteca.  Pasan  de  200  los  documen- 
tos inéditos  y  de  gran  valor  histórico  que  encierra  esta  Colección, 
precedida  de  una  disquisición  ci-ílica  acerca  de  los  soberanos  de 
aquel  Condado  y  de  los  de  Rihagorza. 


En  la  página  554  del  tomo  precedente  íxxix)  se  omitió,  por  in- 
advertenciri,  el  renglón  postrero  de  la  inscripción  redactada  por 
el  Sr.  Fernández  Duro  y  aprobada  por  la  Academia: 

A 

MIGUEL  LÓPEZ   DE  LEGAZPI 

CONQUISTADOR      DE      LAS      ISLAS      FILIPINAS 

EN    M  DLXV 

PRIMER    LUGARTENIENTE    DE    LA    MAJESTAD    CATÓLICA 

EN    AQUELLAS    APARTADAS    REGIONES 

ENÉRGICO      PRUDENTE      VALEROSO 

NATURAL     DE     LA    VILLA     DE     ZUMÁRRAGA 

SE    ERIGIÓ    ESTE    MONUMENTO 

POR    SUSCRIPCIÓN     NACIONAL 


Nuestro  sabio  correspondiente  el  Sr.  Weuiworth  Webster  ha 
comenzado  á  publicar  en  Tolosa  de  Francia  la  Grammaire  basque, 
eí?crita  por  Pedro  de  Urte,  natural  de  San  Juan  de  Luz  y  contem- 
poráneo del  P.  Larramondi.  En  olro  niímero  daremos  cuenta  de 
tan  interesante  publicación. 

F.  F.— A.  R.  Y. 
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ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

DURANTE  EL  SEGUNDO  SENIESTRE  DEL  AÑO  1896. 


Regalos  de  impresos. 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO. 

Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer.  Instituciones  y  Reyes  de  Aragón.  San 
Juan  de  la  Peña.  Madrid.  Est.  tip.  «El  Progreso.»  En  4." 

Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Memoria  que  manifiesta  el 
estado  y  progreso  de  las  obras  de  mejora  de  la  ría  de  Bilbao.  Bil- 
bao, 1S96. 
Storia  genérale  della  Marina  militare  (con  30  illustrazioni),  per 
Augusto  Vittorio  Vecchy  (Jack  la  Bolina),  volumes  primo  et 
secondo.  Pirenze,  1892. 


DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES    Y    EXTRANJEROS. 

Sr.  D.  Antonio  Bernal  de  O'Relly.  En  Tierra  Santa.  La  Judea,  la 
Samavia  y  la  Galilea,  por  D.  Antonio  Bernal  de  O'Relly,  Corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Cónsul  general 
que  fué  en  Siria  y  Palestina.  San  Sebastián,  189G.  En  4," 
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Rr.  T),  liartoloíiK-  Ft-rrá  y  INtcIIi").  Memoria  sobro  el  toma  «concepto 
del  ceiiiciitcrio  catóHcoD  con  un  apéndice  sobre  los  cementerios  de 
Palma,  por  15.  l"'errú.  Palma,  1895. 

Sr.  I).  I*]lías  Romera.  La  Adminiairación  local.  Reconocidas  causas  de 
KU  lamentable  estado  y  remedios  heroicos  que  precisa,  con  una 
reseña  histórica  de  las  venerandas  municipalidades  de  Castilla, 
por  Elias  Romera.  Almazán,  180fi.  Va\  ■{." 

Sr.  D.  Braulio  Vigón.  2'rudiciones  populares  de  Asturias.  Juegos  y 
rimas  infantiles  recogidos  en  los  Concejos  de  Villaviciosa,  Colnn- 
ga  y  Caravia,  {lor  Braulio  Vigóii.  Villaviciosa:  Im]»r.  de  «La  Opi- 
nión.» 1895. 

8r.  Dr.  D.  Estanislao  J.  de  Labayru  y  Goicoechea.  Vida  del  limo,  y 
Venerable  bizcaino,  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  natural  de  Du- 
rango,  primer  Obispo  y  Arzobispo  de  Méjico,  por  el  Presbítero 
Dr.  D.  Estanislao  J.  de  Labayru  y  Goicoechea,  Correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Segunda  edición.  Siglo  xvi. 
Bilbao,  1896.  2  ejemplares  en  4.° 

Sr.  D.  José  Fiter  é  Inglés.  Labor  estéril.  Discursos  pronunciados  por 
D.  José  Fiter  é  Inglés  en  la  Presidencia  de  la  Academia  Cientí- 
fico-Mercantil de  Barcelona,  durante  los  cursos  de  1889  á  1896. 
Barcelona,  1896. 
Conside7'aciones  relativas  á  los  encajes,  su  carácter  artístico  y  pro- 
ceso histórico,  especialmente  en  España.  Barcelona,  1896. 

Sr.  D.  Francisco  de  Uhagón.  Relación  de  los  festines  que  se  celebraron 
en  el  Vaticano  con  motivo  de  las  bodas  de  Lucrecia  Borgia  con 
Alonso  de  Aragón.  Madrid,  mdcccxcvi. 

Sr.  D.  Francisco  Caballero- Infante.  Informe  propuesto  á  la  Comisión 
provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  acerca  del  signi- 
ficado de  los  Blasones  de  la  Banda  que  aparecen  en  el  Alcázar  de 
Sevilla,  por  los  Sres.  Vocales  de  la  misma,  D.  Francisco  Caballero- 
Infante  y  D.  José  Gestoso  y  Pérez.  Año  de  1896.  Sevilla. 

Sr.  D.  Manuel  Gómez  Imaz.   Un  héroe  gaditano,  por  Manuel  Gómez 
Imaz. 
Inventario  de  los  cuadros  sustraídos  por  el  Gobierno  intruso  en  Sevi- 
lla, el   año  1810,  por   D.   Manuel   Gómez  Imaz.    Sevilla.    Año 
de  MDCCCXCVI.  En  4.° 

Sr.  D.  Gabriel  Puig  y  Larraz.  Cavernas  y  simas  de  España.  Descrip- 
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€Í07ies  recogidas ,  coordinadas  y  anotadas,  por  D.  Gabriel  Püig  y 
Larraz,  Ingeniero  de  minas,  etc.  (Del  Boletín  de  la  Comisión  del 
Mapa  geológico.)  Madrid. 
Notas  hibliográficas  (1893-94.) 

Datoü  para  la  Geología  de  la  provincia  de  Santander. 
La  tierra  de  Maside  (provincia  de  Orense.) 
Actas  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural.  Madrid,  1888. 

Sr.  D.  Pedro  A.  Berenguer.  Documentos  y  noticias  para  la  biografía 
del  General  de  Ingenieros  D.  Sebastián  Ferignáu  y  Cortés,  renni- 
dos  por  Pedro  A.  Berenguer  y  Ballester,  Capitán  de  infantería. 
Madrid:  Impr.  del  Memorial  de  Ingenieros.  1896. 

Sr.  Dr.  D.  Ramón  O'Callaghan.  Episcopologio  de  la  Santa  Iglesia  de 
Tortosa,  por  el  Dr.  D.  Ramón  O'Callaghan,  Canónigo  doctoral 
de  dicha  Santa  Iglesia  y  Archivero  del  Excmo.  Cabildo.  Tor- 
tosa, 1896. 

Sr.  D.  W.  E.  Retana.  La  política  en  Filipinas.  Quincenario  defensor 
de  los  intereses  españoles  en  las  colonias  de  extremo-oriente, 
Segunda  época.  Año  vi,  números  140-148,  30  de  Junio-31  de 
Octubre;  números  150-152,  30  de  Noviembre-31  de  Diciembre 
de  1896.  Madrid,  1896. 

Sr.  M.  A.  Legrelle.  L'acceptation  du  testament  de  Charles  II,  Roi 
d'Espagne,  par  Louis  XIV.  ( Extrait  de  l'ouvrage  de  M.  A. 
Legrelle.  La  diplomatie  franpaise  et  la  succession  d'Espagne.) 
Gand,  1892. 

Sr.  Dr.  E.  T.  Hamy.  Les  races  malai'ques  et  américaines.  Lerdón 
d'ouverture  du  cours  d'Anthropologie  du  Muséum  d'Histeire 
naturelle  (19  Mars  1896.)  Extrait  de  TAnthropologie.  Tomo  vii, 
núm.  2.  Paris. 

Sr.  Eduardo  Spencer  Dodgson.  Index  et  catalogus  librorum  prohibito  ■ 
rum,  mandato  lUustris.  ac  Reuerediss.  D.  D.  Gasparis  a  Quiroga, 
Cardenalis  Archiepiscopi  Toletani,  ac  in  regnis  Hispaniarum  Gene- 
ralis  Inquisitoris,  denuo  editus.  Madriti.  Anno  mdlxxxiii.  En  4.", 
en  pergamino. 

Sr.  E.  S.  Dodgson,  por  conducto  del  Sr.  Marqués  de  Jerez.  Alfred 
an  Epick  Poem.  In  Twelve  Books.  London.  Dedicated  to  the 
illustrious  prince  Frederick  of  Hanover. 

M.   Ludovic  Drapeyron.  Les   Travattx  géographiques  de  Cassini  de 
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Thury,  anteur  de  la  preriiiére  carte  Topographiqne  do  la  France» 
par  Ludovic  Drapeyron.  París,  1895. 

Sr.  Dr.  Konrad  Hübler.  Die  Geschichte  der  Fngger'schen  Handlung 
in  Spanien  von  Konrail  Hübler.  Weimar,  1897.  En  4.° 

Sr,  Wentwortli  Wobster.  La  Gravimaire  Basque  de  Fierre  d'Urte. 
Premier  et  deiixiéme  trimestres.  189G.  Toulonse,  1896. 

Sr.  Albano  Bellino.  Novas  Inscrippóes  romanas  de  Braga  (inéditas.) 
Braga:  Tip.  Lusitana,  mdcccxcvi. 

Sr.  F.  Martins  Sarmentó.  R.  Festus  Avienus.  Ora  Marítima.  Estudo 
d'este  poema  na  parte  respectiva  as  costas  Occidentaes  da  Europa, 
por  F.  Martins  Sarmentó.  Segunda  edijao.  Porto,  1896. 

Sr.  Oliveira  Guimaraes.  Documentos  inéditos  dos  seculos  xn-xv  relati- 
vos ao  Mosteiro  do  Salvador  de  Sonto.  Porto,  1896. 

Sr.  D.  Bartolomé  Mitre.  Horacianas  ad  litteram  versa?,  por  un  Arcade 
de  Roma.  Segunda  parte  complementaria.  Buenos- Aires,  1896. 
En  4." 

Sr.  D.  José  Toribio  Medina.  Juan  Nüñez  de  Prado  y  Francisco  de 
Villagrán  en  la  ciudad  del  Barco.  Un  Docximento  interesante  para 
la  Historia  argentina  publicado  por  José  Toribio  Medina.  Santiago 
de  Chile,  1896. 
Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Chile,  desde 
el  viaje  de  Magallanes,  hasta  la  batalla  de  Maipo,  1518-1818, 
colectados  y  publicados,  por  J.  T.  Medina.  Tomo  viii-x,  Valdivia 
y  sus  compañeros,  i-iii.  (El  tomo  x  duplicado. j  Santiago  de 
Chile,  1896. 
Francisco  de  Aguirre  en  Tucumán.  Un  Docximento  interesante  para 
la  Historia  argentina  publicado  por  José  Toribio  Medina.  San- 
tiago de  Chile,  1896. 
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DEL    GOBIERNO    DE    LA    NACIÓN. 

Relación  de  las  obras  que,  procedentes  del  Depósito  de 
libros  de  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio,  y  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1896,  se  destinan  á 
la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

A  costa.  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  escrita  por  el  Padre 
Joseph  de...  de  la  Compañía  de  Jesús.  Publicada  en  Sevilla 
en  1590,  y  ahora  fielmente  reimpresa  de  la  primera  edición.  To- 
mos I  y  II.  Madrid,  1894.  2  vol.  En  8." 

Aguilar.  El  Consultor  del  viajero.  3.'  ed.  Madrid,  1886.  1  volumen. 
En  8.° 

Alcántara  García.  La  educación  popular.  Madrid,  1881.  1  volumen. 
En  8.° 

Artigas.  Alcornocales  é  industria  corchera.  Impreso  de  Real  orden. 
Texto,  1  vol.  En  8."  mea.  27  hojas.  Atlas,  27  lám.  fol.  (con  su 
explicación).  Madrid,  1895. 

Aramburu,  hermanos.  La  Fotografía  al  alcance  de  todos.  Ma- 
drid, 1887.  1  vol.  En  8.° 

Arce.  Memoria  correspondiente  á  los  cursos  académicos  de  1887 
á  1888  y  de  1888  á  1889,  en  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XIÍ. 
Escuela  general  de  Agricultura.  Edición  oficial.  Madrid,  1892. 
1  vol.  En  4." 

Ascárate  y  Fernández.   Insectos  y  Crigtógamas  que  invaden  los  cul- 
tivos en  España.  Madrid,  1893.  1  vol.  En  8.°  (con  grabados). 
Instrucciones  para  conocer  y  combatir  «La  Serpeta.»  1  cuaderno. 
Avance  estadístico  sobre  el  cultivo  y  producción  del  Olivo  en  Espa- 
ña, 1888.  Madrid,  1891.  1  vol.  En  4."  may. 
Avance  sobre  el  cultivo  cereal  y  de  leguminosas  asociadas  en  Es- 
paña,   1890.    Quinquenio    de    1886    á    1890,    ambos   inclusives. 
Tomos  I  á  III.  Madrid,  1891.  3  vols.  En  4.°  may. 

Barrero.  Monografía  acerca  de  la  Patata  ÜEarly  Rose.  Madrid,  1885. 
1  cuaderno.  En  8.° 
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l5oltrán  y  Rózpidn.  África  en  iSSI.  Madrid,  1881.  1  vol.  En  8." 

lierústegni.  Los  alcoholes  de  remolacha.  Indicaciones  prácticas  acerca 
del  planteamiento  de  esta  industria  en  España.  Madrid,  1883. 
1  vol.  En  8." 

Blavia  Codolosa.  Estación  Enotécnica  de  España  en  Cette  (Francia). 
Memoria  anual  por  el  Dr.  D.  Antonio...  Marzo  de  1886.  1  vol. 
En  8.° 

(jartilla  (Nueva)  agraria  para  la  enseñanza  de  la  Agricultura  en  las 
Escuelas  de  instrucción  primaria.  Madrid,  1881.  1  vol.  En  8.° 

Castellarnau  y  Lleopart.  Memoria  acerca  del  estudio  del  sistema 
leñoso  de  las  especies  forestales,  y  descripción  raicrográfica  de  las 
maderas  del  Olmo  y  Haya.  Impreso  de  Real  orden.  Madrid,  1894. 
1  vol.  En  8."  (con  láminas). 
Descripción  micrográfica  del  Sistema  leñoso  de  las  especies  foresta- 
les españolas.  Atlas.  Primer  cuaderno,  Ubnus  campestris.  Smith. 
Fagus  sylvaticus,  Linneo.  Publicado  de  Real  orden.  Madrid,  1894. 
4  páginas  de  texto  y  12  láminas  foliadas. 

Gascón  y  Martínez.  Estudio  sobre  la  organización  del  Crédito  agrí- 
cola en  España.  Madrid,  1891.  1  cuaderno.  En  8.° 

Catálogo  oficial  de  la  Exposición  de  ganados,  sus  industrias  y  mecanis- 
mos correspondientes,  celebrada  en  Madrid  en  Mayo  de  1882. 
Madrid,  1882.  1  vol.  En  8.° 

Colón  (Los  restos  de).  Informe  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.., 
Publicado  por  el  Ministerio  de  Fomento.  Madrid,  1879.  1  vaU 
En  8.°  (con  seis  facsímiles.) 

Datos  estadísticos  correspondientes  al  año  económico  de  1890-91  r 
Madrid,  1894.  1  vol.  Fol.  may. 

Cortés  y  Morales.  Novísima  guía  del  hortelano,  jardinero  y  arbo- 
■  lista...  Madrid,  1885.  1  vol.  En  8.°  (con  grabados.) 

Crisis  (La)  Agrícola  y  Pecuaria,  Actas  y  dictámenes  de  la  Comisión 
creada...  para  estudiar  la  crisis  por  que  atraviesa  la  Agricultura  y 
la  Ganadería.  Pub.  oficial.  Tomos  i  á  vii  (el  i,  partes  1.*  y  2.^) 
Madrid,  1887  y  1888.  8  vols.  En  8.°  may. 

Dupuy  de  Lome.  Memoria  sobre  la  intervención  del  Estado  en  el 
Reino  de  Italia  en  la  producción  y  el  comercio  del  vino.  Ma- 
drid, 1888.  1  vol.  En  8.° 

Dupuy  de  Lome  (Enrique)  y  Vera  y  López  (Vicente.)   La  produc» 
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*  ción   y   el  comercio   de    vinos   en   los    Estados-Unidos.    Memoria 
redactada  por...  Madrid,  1895.  1  vol.  En  8.°  may. 

Dureau.    Tratado  del   cultivo  de  la   Remolacha  azucarera.  Traducido 
^  por  Wladimir  Guerrero.  2."  ed.  Granada,   1892.   1   vol.   En   8." 
(con  láminas.) 

España  en  la  Exposición  colombina.  The  Graphic  Chicago.  Chicago, 
Octubre  12  de  1893.  Fol.  dob.  (con  grabados.)  1  vol. 

Espejo.  Cartilla  de  Agricultura.  Madrid,  1879.  1  cuad.  En  8." 

Estudio  sobre  la  Exposición  vinícola  nacional  de  1877.  Madrid,  1878. 
1  vol.  En  4."  marca  mayor. 

Exposición  Universal  de  Filadelfia  en  1876.  Lista  preparatoria  del 
Catálogo  de  los  expositores  de  España  y  sus  provincias  de  Ultra- 
mar. Filadelfia.  S.  a.  1  vol.  En  8.°  may. 

Filoxera  (Ley  de  defensa  contra  la)  publicada  en  18  de  Junio  de  1885. 
Madrid,  188r>.  1  cuaderno.  En  8." 

Filoxira  vastatrix  (Disposiciones  referentes  al  servicio  de  defensa 
contra  la).  Madrid,  1892.  1  vol.  En  8." 

Ganadería  (La)  en  EspaiTa.  Avance  sobre  la  riqueza  pecuaria  en  1891. 
Tomos  I  á  V.  Madrid,  1892.  5  vols.  En  4.o  may. 

García  Maceira.  Estudio  de  la  invasión  del  insecto  llamado  vulgar- 
mente Brugo,  en  los  robledales  y  encinares  de  las  provincias  de 
Salamanca  y  Zamora.  Madrid,  1895.  1  volumen.  En  8.°  (con 
3  láminas.) 
Estudio  de  la  invasión  en  los  montes  de  la  provincia  de  Salamanca 
del  insecto  llamado  vulgarmente  Lagarta,  y  medios  más  adecua- 
dos para  evitar  sus  estragos.  Publicación  oficial  del  Ministerio 
de  Fomento.  Madrid,  1887.  1  vol.  En  8.° 

García  de  los  Salmones.  La  invasión  filoxérica  en  España  y  las  cepas 
americanas.  Primer  tomo.  Barcelona,  1893.  1  vol.  En  8.° 

Gascón.   Cartilla  de  Agricultura  para  la  primera  enseñanza.  4."  edi- 
ción (corregida  y  aumentada).  Ciudad-Real,  1885.  1  vol.  En  8.° 

Graells.  Prontuario  filoxérico.  Madrid,  1867.  1  vol.  En  8." 

G^l{a  (Verdadera)  de  Madrid  necesaria  á  todas  las  clases  sociales. 
2.°  año  de  su  publicación.  Madrid,  1887.  1  vol.  En  8." 

Ladrón  de  Cegama.  Almanaque  del  Maestro  para  188G  y  1887. 
Años  5."  y  6."  Madrid,  1885  y  1886.  2  vols.  En  8." 

Laguna  (D.  Máximo)  y  Ávila  (D.  Pedro  de).  Eloína  forestal  española 
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que  coiupremle  la,  descripción  de  los  árboles,  arbustos  y  matas  que 

se  crían   silvestres  ó   asilvestradas   en    España.   Segunda   parte. 

Texto,  1  volumen.  En  8.°'dob.  y  Atlas,  40  láminas  foliadas  may. 

Madrid,  189U. 
Ley  de  extinción  de  la  langosta  de  10  de  Enero  de  1879  y  Reglamento 

para  la  ejecución  de  dicha  ley.  Madrid,  1880.  1  cuad.  En  8." 
López    Rodríguez.    Enfermedades   princii)ales    de    la    vid.    caracteres 

por  que  se  distinguen  y  medios  para  combatirlas.  Alicante,  1889. 

1  cuaderno.  En  8."  men.  apais. 
Melgares.   Memoria  acerca  del   estado    de   la    industria    serícola   en 

España.  Madrid,  1883.  1  cuaderno.  En  8.°  may. 
Minas  (Colección   legislativa  de)  conteniendo  todos  las  disposiciones 

vigentes  que   rigen  en  esta  materia.    Publicada  de  Real  orden. 

Tomos  1  á  III.  Madrid,  1889-92.  3  vol.  En  8." 
Mínguez  (D.  A.)  y  Agnilar  (D.  R.  G.  de).  Legislación  de  la  Hacienda 

pública  de  España.  Noveno  cuaderno.  De  los  destinos  reservados 

á  los  sargentos  en  activo  servicio,  licenciados  de  esta  clase  y  la  de 

cabos  y  soldados.  Madrid,  1885.  1  vol.  En  8.° 
Muñoz  del  Castillo.  La  plaga  filoxérica.  Conferencias  públicas,  dadas 

los  días  9  y  30  de  Octubre  y  11  de  Diciembre  de  1878  en  el  Ate- 
neo  de  Logroño.  Partes  1.'  á  3.*  Logroño,  1878.  3  cuadernos. 

En  4.°  men. 
Ortiz   Cañavate  (D.  F.  y   D.   M.)  Problemas  agrícolas.   Cereales  de 

secano.  1."  ed.  Madrid,  1895.  En  8.° 
Otero  (J.)  y  Rodríguez  Ayuso  (M.)  Granja-Escuela  experimental  de 

Zaragoza.  Memoiña  relativa  al  cultivo  de  la  Remolacha  azucarera. 

Zaragoza,  1892.  1  vol.  En  fol. 
Pequeño.  Cartilla  vinícola.  Madrid,  1889.  1  vol.  En  8." 
Piccolo.    Guia  práctica  del  maestro  bodeguero.  Madrid,  1888.  1    vol. 

En  8.° 
Presupuesto  para  gastos  de  instalación  y  anuales  de  la  Granja-Escuela 

experimental  de  la  Coruña.  Año  1891.  Madrid,  1892.  1  volumen. 

En  4.° 
Recopilación  de  Estudios  é  Investigaciones  efectuadas  por  la  Comisión 

obrera  catalana  en  la  Exposición  de  Chicago,  1893.  1  volumen. 

En  8." 
Reglamentos  para  el  régimen  del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII, 
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aprobados  por  Reales  decretos  de  6  de  Noviembre  de  1881  y  6  de 
Septiembre  de  1884.  Madrid,  1883-84.  2  cuadernos.  En  8.° 
Relación  de  Montes  públicos  enajenables.  Año  de  1893.  Madrid,  1893.  ' 

1  vol.  Fol.  apaisado. 
Rivas  Moreno.  Temas  de  actualidad.  El  comercio  de  vinos  con  Ingla- 
terra.   Los   vinos   en  la   Exposición   de  París.   Los  vinos   de  la 
Península  y  la   Exposición   de  Chicago.  El  Tratado  con   Fran- 
cia, etc.,  etc.  Madrid,  1892.  1  vol.  En  8.° 
Robles  (D.  José)  y  Valledor  (D.  Rogelio.)  Biblioteca  de  Legislación 
agrícola.  Recopilación  completa  délas  disposiciones  dictadas  desde 
principio   del    siglo    actual    referentes    al    ramo    de    Agricultura. 
Autorizada  por  Real  orden.  Tomo  i.  Madrid,  1887.  1  volumen. 
En  8." 
Sagnier.   En   el   campo.  Lecturas  para  labradores  y  escuelas  rurales, 
traducida  y   aumentada   por    Ignacio    Víctor.   Barcelona,    1889. 
1  vol.  En  8.°  (con  grab.) 
Salcedo.   El  Consulto?'  estadístico  de  España.   Madrid,  1895.   1    hoja 

foliada  dob.  may. 
Santos.  España  en  la  Exposición  Universal  celebrada  en  París  en  1878. 

Tomo  II.  Memoria.  Pub.  de  Real  orden.  Madrid,  1881.  1  vol. 
Sardina  y  Flores.  Ensayo  de  economía  política  exterior.  «La  Ecuación 

económica.»  Madrid,  1895.  1  vol.  En  8." 
Sastre.  Manual  del  comerciante.  Madrid,  1881.  1  vol.  En  8.° 
Serrano  Fatigati.  El  rayo  de  luz.  (Estudios  de  física.)  Madrid,  1881. 

1  vol.  En  8.° 
Taucín   y    Grarcía  Alonso.   El  Comercio  y  la  Industria.   1."  edición. 

Madrid,  1856.  1  vol.  En  8." 
Urien  de  Vera  (Ecequiel)  y  Diego-Madrazo  y  Ruíz-Zorrilla  (Carlos). 
Las  enfermedades  de  la  vid.  2.*  edición.  Madrid,  1892.  1  volumen. 
En  4.°  (con  láms.  y  grab.) 
Valledor  y  Ron.  Legislación  agrícola.  Disposiciones  vigentes  relativas 
á  los  servicios  agrícolas  dependientes  de  los  Ministerios  de  Fo- 
mento y  de  Ultramar,  compiladas  y  anotadas  por  D.  Rogelio... 
Madrid,  1891.  1  vol.  En  8." 
Vargas.    Viaje  por  España.   Alicante- Murcia.   Madrid,   1895.   1    vol. 

En  8.° 
Vera  y  López.  Cartilla  agrícola.  Madrid,  1882.  1  vol.  En  8.° 
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l'tihliis  (lo  corr('sj)í)ii(l('ncÍ!i  ontro,  los  grados  del  Hidrómetro  Sikes  y 
los  del  AlcohAiiK'tro  centesimal  <le  Gay-Lnssac.  (En  español  y  en 
inglés.)  Estación  Enottícnica  de  Esjjaña  en  Londres,  1892.  1  vol. 
En  8." 

Vilmorín.  Los  trigos  para  el  cultivo.  Conferencias...  Traducida  y  am- 
pliada con  datos  y  noticias  referentes  á  nuestro  país  por  José  II. 
Gascón,  1894.  Madrid,  1895.  1  vol.  En  8.° 

Viticultura  (La)  americana  en  Francia.  Memoria  presentada  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  Comisión  oficial  encar- 
gada de  estudiar...  redactada  por  D.  Rafael  Roig  y  Torres.  Bar- 
celona, 1894.  1  vol.  En  4."  mayor  (con  12  lám.) 

Relación  de  las  obras  que,  procedentes  del  Depósito  de  la 
Dirección  general  de  Obras  públicas,  y  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1896, 
se  destinan  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

Ajaros  practicados  en  las  cuencas  de  los  ríos  Ebro,  Duero,  Guadiana, 
Guadalquivir  y  Tajo,  durante  los  aí5os  1880,  por  las  cinco  Divisio- 
nes hidrológicas.  Madrid,  1881,  1  vol.  En  4.° 

Aguilar. — El  Consultor  del  viajero.  Resumen  de  los  derechos  y  obliga- 
ciones de  los  que  viajan  por  ferrocarril.  2.*  edición.  Madrid,  1885. 
1  vol.  En  8.° 

Anales  de  Obras  públicas.  Memorias  y  documentos  referentes  á  la  cien- 
cia del  Ingeniero.  Tomos  v,  vi  y  viii  á  xii,  Madrid,  1876-84. 
7  vols.  8."  dob.  (con  planos). 

Andrés  y  Fuigdollers. — Puerto  de  Barcelona.  Obras  para  su  ensanche 
y  mejora.  Dictamen  de  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos.  Madrid,  1855.  1  vol.  En  4.° 

Carta  general  de  Obras  públicas  de  España.  Madrid,  1882.  16  hojas 
folio,  marca  doble. 

Carreteras. — Disposiciones  generales  dictadas  por  el  Excmo.  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  D.  Segismundo  Moret  y  Prendergast.  Madrid, 
1893.  1  vol.  En  8.° 

Carreteras.  (Situación  de  las)  del  Estado  que  comprende  el  plan  gene- 
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ral  en  1.»  de  Octubre  de   1888,  en  1.°  de  Enero  de  1894.  Madrid, 
1888-1894.  2  vols.  En  8.° 

Ciudad-Real  (División  hidrológica  de).  Itinerario  del  río  Guadiana  y  de 
todos  sus  afluentes.  Madrid,  1883.  1  vol.  En  4."  dob.  (con  un 
plano). 

Feí^rocarriles.  (Guía  general  de)  patrocinada  por  la  Comisión  ejecutiva 
de  las  Compañías  y  única  oficial  para  las  líneas  del  Norte.  Años 
1895  y  1896.  (Meses  sin  correlación.)  Madrid,  1895  y  1896.  4  vols. 
En  8.° 

García  del  Real,  Bentabol  y  Ureta,  y  Martínez  Pardo.  Legislación  de 
Puertos.  Comprende  todas  las  principales  disposiciones  que  se  han 
dictado  desde  1851  hasta  la  publicación  de  la  Ley  de  7  de  Mayo 
de  1880.  Madrid,  1880.  1  vol.  En  8." 

Instrucción  para  el  abono  de  indemnizaciones  y  gratificaciones  al  perso- 
nal   facultativo  de    Obras  piíblicas.    Madrid,   1892.    1    cuaderno. 
En  8.° 
de  Contabilidad  del  Material  de  las  Direcciones  generales  de  Instruc- 
ción pública  y  de  Agricultura  y  Comercio.  Ed.  oficial.   Madrid, 

1892.  1  vol.  En  8." 

de  Contabilidad  del  Material  de  Obras  públicas,  y  disposiciones  pos- 
teriores hasta  31  de  Diciembre  de  1892.  Ed.  oficial.  Madrid,  1893. 
1  vol.  En  4.°  dob. 

Martínez.  Tablas  que  comprenden  el  ajuste  desde  }i  de  jornal  hasta 
31,  por  los  precios  respectivos  desde  un  octavo  de  peseta  (medio 
real)  hasta  10  pesetas.  Ed.  oficial.  Madrid,  1883.  1  cuaderno. 
En  8° 

Martínez,  Arnau  y  Urbina.  Disposiciones  sobre  Obras  públicas  dictadas 
en  los  años  1889,  189]  ,  coleccionadas  por...  Madrid,  Jaén,  1887  á 

1893.  2  vols.  En  8.° 

Ministerio  de  Fomento.  Presupuestos  de  1886-87,  1887-88,  1888-89, 
1892-93,  1893-94,  1894-95.  Balance  general  de  Créditos  y  Gastos 
y  monografías  durante  los  expresados  ejercicios  en  los  ramos  de 
Instrucción  pública.  Agricultura,  Industria  y  Comercio  y  Obras 
públicas.  Madrid,  1886  á  1896.  6  vols.  En  4."  doble  cartón. 
(Presupuesto  del)  para  los  años  económicos  de  1889-90,  1890-91, 
1892-93.  Madrid,  1885  á  1895.  3  vols.  En  4.°  may. 

Noroeste  de  España  (Ferrocarriles  del).  Memoria  presentada  por  el 
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Consejo  do  Iiicíiutución  de  los...  relativa  á  la  explotación  durante 
el  ejercicio  de  1878.  Madrid,  1879.  1  cuaderno.  En  4." 
Resumen  de  las  Memorias  presentadas  por  el  Consejo  de  Incautación 
de  los...  relativas  á  las  obras  de  nueva  construcción.  Madrid,  1881. 
1  cuaderno.  En  4.° 
Memoria  que  presenta  el  Consejo  de  Administrución  do  los...  relativa 
á  las  ohras  de  nueva  construcción  en  fines  de  Junio  de  1879,  con 
un  apéndice  sobre  el  estado  de  las  mismas  en  fines  de  Septiembre 
de  1879.  Madrid,  1879.  1  vol.  En  8.° 
Memoria  que  presenta  el  Consejo  de  Administración  délos...  relativa 
á  las  obras  de  construcción  durante  el  primer  semestre  de  1879  á 
1880  y  primera  mitad  del  segundo  semestre  de  dicho  año  econó- 
mico. Madrid,  1881.  1  vol.  En  4.° 
Obras  públicas  {Memoria  sobre  las)  Desde  1.°  de  Enero  de  1873  á31  de 
Diciembre  de  1881,  comprendiendo  lo  relativo  á  Puertos,   Faros, 
Boyas,   Valizas,   Ríos,   Canales  y    aprovenchamiento  de    agua?. 
Madrid,  1883.  1  vol.  En  4.°  dob.  cartón. 
(Memorias  sobre  las).  Desde  1.°  Enero  de  1883  á  31  de  Diciembre 
de  1884  y  desde'  1."  de  Enero  de  1888  á  31  de  Diciembre  de  1890. 
Parte  primera.  Asuntos  generales.  Personal  y  asuntos  varias.  Parte 
segunda.   Puertos,   Faros,  Boyas,  Valizas,  Ríos,  Canales  y  apro- 
vechamiento de  aguas.  Madrid,  1886  y  1887,  1890  y  1892.  5  vols. 
En  4.°  dob.  cartón. 
Memorias  sobre  el  estado  de  las  Carreteras  en  los  años  de   1883, 

1885,  1889.  Madrid,  1885.  3  vols.  En  4.°  dob.  cartón. 
(Memorias  sobre  las).  En  lo  relativo  á  Ferrocarriles  en  los  años  1890. 
Madrid.  1892.  1  vol.  4.°  dob.  cartón. 
Pardo.  Carreteras.  Texto  y  Atlas.  Madrid,  1892.  2  vols.  En  8.°  y  4.° 
Portazgos  (Modelos  de  casas).  S.  1.  n.  a.  Fol.  1  vol.  (con  láminas). 
Proyecto  de  Ley  de  Obras  públicas.  Madrid,  1883. 1  cuaderno.  En  folio. 
Reglamento   de  las   Escuelas  prácticas  de  Faros,  aprobado   por   Real 

orden  de  8  de  Julio  de  1856.  Madrid,  1856.  1  vol.  En  4.°  tela. 
Rodríguez  de  Cancio.  Guía  legislativa  de  conservación  y  policía  de  las 
carreteras.  2.^  edición  completa.  Madrid,  1865.  1  vol.  En  8."  dob. 
Tajeas  y  alcantarillas  (Modelos  de)  para  las  carreteras,  formados  por 
la  Comisión  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  nom- 
brada por  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1858,  y  aprobados  por 
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Real  orden  de  30  de  Junio  de   1859.  Primera  parte.   S.  1.  n.   a. 
1  vol.  En  folio  (con  láminas). 

Relación  de  las  obras  correspondientes  al  primer  semestre 
del  año  de  1896  que,  del  Depósito  de  libros  de  la 
Dirección  general  de  Instrucción  Pública,  se  entregan 
á  la  Biblioteca  y  Archivo  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

Arteaga  (Alfonso).  Memorándum  de  Cirugía  de  urgencia.  Gracia,  1896. 
1  vol.  En  8.° 

Balsa  de  la  Vega  (R.)  Los  Bucólicos.  (La  pintura  de  costumbres  rur;:- 
les  en  España.)  Barcelona,  1892.  1  vol.  En  8.° 

Biblioteca  del  re  Resumen  de  Arquitectura.  )>  La  Basílica  de  los  Santos 
mártires  Vicente,  Sabina  y  Cristeta  en  Avila.  Monografía,  por 
D.  Enrique  Repullés  y  Vargas.  Madrid,  1894.  1  vol.  En  4.°  con 
láminas. 

Biografía  y  obras  arquitectónicas  de  Emilio  Rodríguez  Ayuso.  Ma- 
drid, 1892.  1  vol.  En  4."  con  ret.  y  lám. 

Caneda  (Eduardo  A.  de).  Balada  para  canto  y  piano.  Letrada  Alberto 
García  Ferreiro.  Bilbao.  S.  a.  1  vol.  En  fol. 

Carracido  (José  R.)  Jovellanos.  Ensayo  dramático  histórico.  Ma- 
drid, 1893.  1  vol.  En  8.°  con  lám. 

Carrillo  de  Albornoz  (Maximino.)  Romancero  del  ingenioso  hidalgo  don 
Quijote  de  la  Mancha.  Tomo  i  y  ii.  2."  ed.  Madrid,  1890.  2  vols. 
En  8.° 

Clairac  (Pelayo.)  Diccionario  general  de  Arquitectura  é  Ingeniería. 
Cuaderno  23.  (Tomo  v.  Entregas  111  á  115.)  Madrid,  1895. 
1  cuaderno.  En  4."  á  2  columnas  con  lám. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  por  el 
Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle.  Tomo  cxi.  Madrid,  1895. 
1  vol.  En  8."  may. 

Cosa  (Juan  de  la).  Carta  Mapa-mundi  de...  y  Ensayo  biográfico  del 
célebre  navegante  y  consumado  Cosmógrafo...  y  descripción  é 
historia  de  su  famosa  Carta  geográfica.  Impresa  en  español,  fran- 
cés é  inglés,  por  D.  Antonio  Vascano  y  Santiago  Taynor.  Ma- 
drid, 1892.  En  8.°  Una  hoja  y  un  vol. 
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Ciiivon  (Mine.  AiigiiHtuH).  Kl  V^tdhriant.  Novela,  trad.  por  D.  Luík 
MoroiK)  Villarraiicíi.  Madrid,  IH'JI.  1  voi.  En  8." 

DiertdvK  (Fraiuisro  S.  .1.)  El  homhre  mono  y  los  precursores  de  Adán 
ante  la  Ciencia  y  U  Teología.  VerHÍón  castellana  de  Antonio  Ibor 
Guardia.  2."  edición.  Madrid,  189G.  1  vol.  En  8,"  mayor. 

Gimeno.de  Flaquer  (Concepción).  Mujeres.  Vidas  paralelas.  4.*  edición. 
Madrid.  S.  a.  1  vol.  En  8."  con  ret. 

Oiner  de  los  Ríos.  Manual  de  Estética  y  Teoría  del  Arte  é  Historia 
abreviada  de  las  Artes  principales,  y  Programa  de  la  misma  asig- 
natura. Madrid,  1894.  2  vols.  En  8.° 

Oómez  (J.  G.)  y  Sendras  y  Burín  (A.)  La  isla  de  Puerto-Rico.  1.*  parte. 
Bosquejo  histórico  (desde  la  Conquista  hasta  principios  de  1891.) 
Madrid,  1891.  1  vol.  En  8." 

Heredia  y  Larrea  (Pnhlio).  El  testamento  Jonográfico.  Madrid,  1895. 
1  vol.  En  8." 

Hinojosa  (Ricardo  de).  Los  despachos  de  la  Diplomacia  Pontilicia  en 
España.  Memoria  de  una  misión  oficial  en  el  Archivo  secreto  de 
la  Santa  Sede.  Publicada  de  Real  orden.  Tomo  i.  Madrid,  1896. 
1  vol.  En  4.» 

Pérez  Martín  (Félix).  Curso  de  literatura  latina.  2.'  ed.  correg.  por 
D.  Juan  Ortega  y  Rubio.  Valladolid,  1882.  1  vol.  En  4." 

Ros  de  Olano  (Antonio.)  Episodios  militares.  2.*  ed.  Madrid,  1884. 
1  vol.  En  8." 

Rueda  (Salvador.)  Fornos.  Poema  en  seis  cantos.  Madrid,  1896.  1  vol. 
En  8.° 

Soriano  (Rodrigo.)  Moros  y  cristianos.  Notas  de  viaje,  1893-94. 
2."  ed.  Madrid,  1895.  1  vol.  En  8.° 

Vergara  y  Martín  (Gabriel  María.)  El  Licenciado  D.  Diego  de  Col- 
menares y  su  historia  de  Segovia.  Madrid,  1895.  1  voi.  En  8." 

Velarde  (J.)  Obras  ¡poéticas.  Tomo  i.  Poesías  y  leyendas.  Tomo  ii. 
Poemas.  Madrid,  1886.  2  vols.  En  8." 

Ampliación. 

Alcántara  y  Pérez  y  Morales  y  Serrano.  Tratado  de  las  competencias 
y  de  la  autorización  para  procesar  á  los  empleados.  Tomos  i  y  ii. 
Madrid,  1866.  2  vols.  En  8.° 
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Anuarios  estadísticos  de  Instrucción  pública,  correspondientes  á  1889, 

1890  y  1891,  publicados  por  la  Inspección  general  de  enseñanza. 

Madrid,  1890-92.  3  vols.  En  8.» 

Anuarios    legislativos    de    Instrucción    pública,    correspondientes    á 

1889-1893,  publicados  por  la  Inspección  general  de  enseñanza. 

Madrid,  1890-94.  5  vols.  En  8." 

Botella.  El  Socialismo  y  los  anarquistas.  Madrid,  1895.  1  vol.  En  8." 

Calvo  Caaiina.  La  Instancia  única  en  lo  civil  y  la  organización  de  los 

Tribunales.  Pontevedra,  1894.  1  vol.  En  4.° 
Colección  de  Decretos  referentes  á  Instrucción  pública.  Tomos  i,  ii  y  iii. 

Madrid,  1891-95.  3  vols.  En  8.° 
Colección   de   Leyes    referentes  á  Instrucción  pública.  Madrid,    189u. 

1  vol.  En  8.°  may. 
Exposición  histórico-americana.  Plano  de  la...  Escala  de  1.500.  Ma- 
drid, 1892.  1  vol.  Una  hoja... 
Catálogo  general  de  la...  Tomos  i  y  iii.  Madrid,  1893.  2  volúmenes. 

En  8.° 
Catálogos  especiales  de  España.  Época  Pre-Colombina-Post-Colom- 
bina.  Documentos  históricos  de  Indias.  Sección  Geológico-minera. 
Cuba,  Habana,  Islas  Filipinas.  Madrid,  1892.  6  vols.  En  8." 
Catálogos  especiales  de  Alemania,  Dinamarca,  Portugal  y  Suecia  y 

Noruega.  Madrid,  1892.  4  vols.  En  8.° 
Catálogos  especiales  de  las  Repúblicas  Argentina,  Bolivia,  Colom- 
bia, Costa-Rica,  Dominicana,  Ecuador,  Estados- Unidos  (cuatro 
catálogos),  Guatemala,  Nicaragua,  Perú  y  Uruguay.  Madrid,  1892. 
13  vols.  En  8.0 
Exposition   Historique  de  Madrid.  Catalogue  des  Monuments  intere- 

sant  l'histoire  de  la  Tunisié-Tunis,  1892.  1  vol.  En  8." 
Exposición  Histórico-Europea  (Bosquejo  de  la)  en  el  día  de  su  aper- 
tura. Madrid,  1892.  1  vol.  En  8." 
Catálogo  general  con  su  apéndice.  Madrid,  1893.  2  vols.  En  8." 
Geografía  y  descripción  universal  de  las  Indias,  recopilada  por  el  Cos- 
mógrafo-cronista Juan  López  de  Velasco,  desde  el  año  1571  á  1574, 
publicada   por    D.   Justo   Zaragoza.   Madrid,   1894.   1    vohimen. 
En  8.°  may.  con  un  mapa. 
Gómez  Pizarro.  El  Ausenteismo  en  España.  Memoria.  Madrid,  1886. 
1  vol.  En  4.° 
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MoriPílcro  (Jrdúñoz,  KpisodioH  iiiilitarcs  drl  KjtTcito  do  África.  2.°  edi- 
ción. linrgOR,  1893.  1  vol.  I<]ii  8."  con  ri'tr. 

Pérez  Pastor.  La  imprenta  en  Medina  del  Campo.  Madrid,  1895.  1  vol. 
En  8."  dob. 

Rocamora.  Catálof/n  altrcviado  do  los  iriaiiiiscritos  do  la  Biblioteca  dol 
Excmo.  Sr.  l)iu|ne  de  Osuna  ó  Infantado.  Madrid,  1882.  1  vol. 
En  4." 

Rodríguez  do  Horlangn.  El  nuevo  bronce  de  Itálica.  Publicado  de  Real 
orden.  Málaga.  1891.  1  vol.  En  4."  con  lám. 

Sánchez  Juárez.   Grandezas  del  catolicismo  y  glorias  española?.  Ma- 
drid, 1892.  1  vol.  En  8.°  may. 
Reparaciones    históricas.     Estudios    peninsulares.     1.*    serie.     Ma- 
drid, 1894.  1  vol.  En  8.° 

Sánchez  Moguel.  España  y  América.  Madrid,  1895.  1  vol.  En  8.° 

Valcárcol  y  Vargas.  La  piihnonia  y  su  tratamiento.  Pontevedra,  1894, 

1  vol.  En  4." 

Ministerio  de  la  Gobernación.  Censo  de  las  aguas  minero-medicinales 
de  la  Península  é  Islas  adyacentes.  Año  de  1895.  Madrid,  1896. 

2  ejemplares. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Estadística  de  la  Administración  de 
Justicia  en  lo  criminal  durante  el  año  1894  en  la  Península  é  Islas 
adyacentes  publicada  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Ma- 
drid, 1896. 

Estadística  de  la  Administración  de  Justicia  en  lo  civil  durante  el 
año  1894  en  la  Península  é  Islas  adyacentes.  Madrid,  1896. 

Discurso  leído  por  el  Excmo .  señor  D.  Santos  de  Isasa  y  Valseca, 
Presidente  del  Tribunal  Supremo  en  la  solemne  apertura  de  los 
Tribunales  celebrada  en  15  de  Septiembre  de  1896.  Madrid,  1896. 
2  ejemplares. 
Consejo  de  Aduanas  y  Aranceles.  Informe  emitido  por  la  sección  pri- 
mera de  dicho  Consejo  acerca  del  comercio  español  con  la  Gran 
Bretaña  en  1894  y  con  la  República  Argentina  en  1895.  Ma- 
drid, 1896. 

Informe  emitido  por  la  sección  1.*  de  dicho  Consejo  acerca  del  Co- 
mercio español  con  Italia,  Bélgica  y  Suecia  en  1894.  Madrid,  1896. 
Director  general  de  Aduanas.  Informe  acerca  de  la  producción,  comer- 
cio y  consumo  del  trigo  en  España.  Madrid,  1896. 
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Dirección  general  de  Aduanas.  Estadística  general  del  comercio  de 
cabotaje  entre  los  Puertos  do  la  Península  é  Islas  Baleares  en 
1894  formada  por  la  Dirección  general  de  Aduanas.  Madrid,  1896. 
En  4."  mayor. 

Resúmenes  mensuales  de  la  Estadística  del  comercio  exterior  de  Es- 
paña publicados  por  la  Dirección  general  de  Aduanas.  Núm.  78, 
Mayo  de  1894,  95  y  96,  con  cuadernos  suplementarios.  Madrid, 
1896;  números  81-84  Agosto  Septiembre  de  1894,  95  y  96  con 
suplemento. 

Provincia  de  Guipúzcoa.  Memoria  de  Valoraciones  para  el  año  de 
1893,  redactada  por  Don  Lorenzo  Roca,  vista  de  la  Aduana  de 
Irún.  Madrid,  1896. 


DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS, 

República  del  Uruguay.  Comercio  exterior  y  movimiento  de  navega- 
ción de  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  varios  otros  datos 
correspondientes  al  año  1895,  comparado  con  1894.  Montevideo, 
1896. 
Apoteosis  al  gran  ciudadano  D.  Joaquín  Suárez  el  18  de  Julio  de 
1896.  Presidente  de  la  República  Sr.  D.  Juan  Idiarte  Borda.  Las 
fiestas  oficiales  y  populares.  Montevideo,  1896. 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES    Y    EXTRANJERAS. 

Real  Academia  de  Medicina.  Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina. 

Tomo  XVI,  cuadernos  2."  duplicado  y  4.°,  30  de  Junio  de  1896  y 

30  de  Diciembre  de  1896.  Madrid. 
Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  para  la  recepción 

pública  del  académico  electo,  Dr.  D.  Mariano  Salazar  y  Alegret  el 

día  28  de  Junio  de  1896.  Madrid.  4  ejemplares  en  4." 
Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España.  Boletín  de  la  Comisión  del 

Mapa  Geológico  de  España.  Tomo  xxi.  Tomo  i.  Segunda  serie. 

(1894.)  Madrid,  1896.  En  4.°  mayor. 
Ateneo  Científico  y  Literario  de  Madrid.   Discurso  pronunciado  por  el 

TOMO   XXX.  8 


114  homítín   dk  la   hiíal  academia   dk  la   HISTOIUA. 

Excnio.  Sr.  D.  Sogismuriflo  Morct  el  (lia  22  de  Octubre  de  1S9G 
en  diclio  Ateneo  con  motivo  de  la  apertura  de  las  cátedras  de  estu- 
dios superiores  inauguradíis  en  el  presente  curso,  y  Memoria  leída 
por  el  Secretario  } ."  I).  Jokó  Victoriano  de  la  Cuesta.  Madrid, 
1H96. 

Observatorio  Astronómico.  Resumen  de  las  observaciones  meteorológi- 
cas efectuadas  en  la  Península  y  algunas  de  sus  islas  adyacentes 
durante  los  años  1893  y  189-1,  y 
Ohsei-vaciones   meteorológicas    efectuadas    en    el    Observatorio    de 
Madrid  durante  los  años  1894  y  1895.  Madrid,  1896. 

Diputación  provincial  de  Palma.  Privilegios  y  Franquicias  de  Mallorca. 
Segundo  cuaderno.  Palma  de  Mallorca.  Escuela  tipográfica  pro- 
vincial, 1896.  En  4." 

Escuda  de  Artes  y  Oficios  de  San  Sebastián.  Memoria  leída  en  la 
solemne  apertura  del  curso  académico  de  1896  á  97,  por  D.  José 
de  la  Peña,  profesor  y  Secretario  de  dicha  escuela.  San  Sebastián, 
1896. 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  Monasterio  de  Santas  Creus 
(Tarragona).  Memoria  descriptiva  por  D.  Juan  Bautista  Pons 
Travajo,  leída  en  la  excursión  verificada  á  dicho  Monasterio  por  la 
Asociación  en  29  de  Mayo  de  1892.  Barcelona,  1896. 

Universidad  Central.  Discurso  leído  en  la  Universidad  Central  en  la 
solemne  inauguración  del  curso  académico  de  1896  á  97  por  el 
Dr.  D.  Francisco  Javier  González  de  Castejón  y  Elio,  Marqués 
del  VadiUo.  Madrid,  1896. 

Universidad  literaria  de  Granada.  Dzsciwso  leído  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1896  á  1897  en  la  Universidad  de  Granada, 
por  el  Dr.  D.  Arturo  Perales  Gutiérrez,  catedrático  numerario  de 
la  Facultad  de  Medicina.  Granada,  1896. 
Memoria  aeerca  del  estado  de  la  Universidad  de  Granada  en  los  cur- 
sos académicos  de  1887  á  88,  88  á  89,  y  89  á  90,  y  datos  corres- 
pondientes  á  dichos   cursos.   Granada,    1894.  En  4.° 

Universidad  literaria  de  Oviedo.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1896-97,  por  el  Dr.  D.  x\rmando  González 
Rúa,  catedrático  numerario  de  Historia  crítica  de  España.  Oviedo, 
1896.  2  ejemplares. 

Universidad  literaria  de  Salamanca.  Discurso  leído  en  dicha  üniversi- 
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dad  para  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1896  á  97, 
por  el  Dr.  D.  Luís  Rodríguez  Miguel,  catedrático  numerario. 
Memoria  de  la  Universidad  de  Salamanca  correspondiente  al  curso 
de   1894   á    95.   Anuario  para  el  de  1896-97.   Salamanca,    1895. 
En  4." 

Universidad  de  Valencia.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del 
curso  académico  de  1896  á  97  en  dicha  Universidad,  por  el  doctor 
D.  Francisco  Orts  y  Orts.  Valencia,  1896. 

Universidad  literaria  de  Valladolid.  Memoria  y  Datos  estadísticos  de 
la  enseñanza  en  el  curso  de  1894  á  1895,  correspondientes  á  todos 
los  establecimientos  públicos  del  distrito.  Valladolid,  1896. 
Discurso  inaugural  leído  en  dicha  Universidad  en  la  solemne  aper- 
tura del  curso  académico  de  1896  á  1897,  por  el  Dr.  D.  Joaquín 
Fernández  Rida,  catedrático  de  derecho  internacional.  Valladolid, 
1896. 

Universidad  literaria  de  Sevilla.  Discurso  leído  en  dicha  Universidad 
en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico  de  1896  á  1897, 
por  D.  Ramón  de  Manjarrés  y  Bofarul,  catedrático  de  ampliación 
de  física  experimental.  Sevilla,  1896. 

Instituto  de  Zaragoza.  Memoria  del  Instituto  de  Zaragoza  en  el  curso 
de  1894  á  1895.  Zaragoza,  1896. 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  Sitzung sherichte  der  Kóniglich 
Preussischen  Akademie  der  Wissenschaften  zu  Berlín,  i-vii,  9 
Januar-27  Februar;  xii-xix,  26  Marz-30  April;  xxiv-xxxviii,  7 
Mai-30  JuU  de  1895.   Berlín:  1896. 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Dublin.  The  Transactioyis  of  the  Royal 
Irish  Academy.  Volume  xxx.  Parts  xviii-xx  March- April.  1896, 
Dublin,  1896. 

Sociedad  de  Archivos  Históricos  de  la  Gironde.  Autographes  deperson- 
nages  ayant  marqué  dans  Vllistoire  de  Bordeaux  et  de  Guyenne, 
ouvrage  publié  sur  les  auspices  de  la  ville  de  Bourdeaux.  To- 
me xxx.  Bordeaux.  1895.  En  4.°  mayor. 

DE    ESCRITORES    NACIONALES    Y    EXTRANJEROS. 

Sr.  D.  Carlos  Puente.  Biblioteca  Vox  Populi.  Refranero  Meteorológico  i. 
Climatología.  Madrid,  1896. 
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8r.  I).  Casimiro  íjloiizálcz  Oarcíii.  Datan  para  la  Historia  hiográfica  de 
la  M.  L.  M.  N,  II.  y  Excina.  Ciudad  ile  Valladolid,  por  (d  abo- 
gado lid  ilustre  Colegio  de  la  rnisuia,  D.  Casimiro  González  Gar- 
cía. Valla.lolid.  Tomos  1.°  y  2."  Valladolid,  1894.  En  4." 

D.  Segundo  liadillo  Rodrigo.  Asociación  de  Señoras  de  Santa  Bárbara 
de  los  Artilleros.  Sermón  predicado  el  día  5  de  Enero  de  1896  en 
la  Iglesia  parroquial  de  San  Martín  de  Segovia,  por  D.  Segando 
Badillo  Rodrigo,  Penitenciario  de  la  S.  I.  C.  al  celebrarse  la  fun- 
ción inaugural.  Madrid.  1896. 

Sr.  I).  Guillermo  Bernard.  Recuerdos  de  España.  Obras  selectas  escri- 
tas en  castollíino.  Cliáteau  de  Mohondon,  16  de  Enero  de  1896. 
(Sarthe). 

Sr.  D.  Mariano  Alonso  S.  Valverde.  Provincia  de  Granada.  Memoria  de 
valoraciones  para  el  año  de  1891,  redactada  por  D.  Mariano  Alonso 
S.  Valverde,  interventor  vista  de  la  Aduana  de  Motril.  Madrid, 
1896. 

Sr.  D.  Gaspar  Gordillo  Lozano.  La  Medicina  Secular.  Año  i.  N.°^  2 
y  3,  Noviembre  y  Diciembre  de  1896.  (el  núm.  ?  dupl).  Madrid. 

Sr.  D.  Ignacio  Simón  y  Ponti.  La  Seo  de  Lérida.  Discurso  pronun- 
ciado por  D.  Ignacio  Simón  y  Ponti,  abogado-académico  corres- 
pondiente de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  en  la  solemne 
clausura  de  la  Exposición  artística  delebrada  por  el  Círculo  de 
Lérida  eu  Mayo  de  1896.  Lérida,  1896.  En  4." 

Sr.  D.  Leopoldo  Barrios.  El  General  Calleja.  Biografía.  Primera  edi- 
ción. Madrid.  Est.  tip.  de  «El  Correo  Militar»,  1896. 

Sr.  D.  Manuel  de  Tolosa  Latour.  El  Padre  José,  1836-1896.  Recuerdos 
de  la  vida  y  obras  de  un  fraile  franciscano.  Madrid,  1896.  En  4.° 

Rvdo.  P.  Fr.  Mariano  Fernández  García.  Vida  del  B.  Teófilo  de  Corte, 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  por  el  Rvdo.  P.  Fr.  Mariano  Fernán- 
dez García,  religioso  de  la  misma  Orden  de  la  provincia  Seráfica 
de  Santiago.  Madrid,  1896.  En  8." 

Sr.  D.  Miguel  Mancheño  y  Olivares.  Apuntes  para  una  historia  de 
Arcos  de  la  Frontera,  1896.  En  4." 

Sr.  D,  Narciso  Díaz  de  Escovar.  El  teatro  en  Málaga.  Apuntes  histó- 
ricos de  los  siglos  xvT,  xvii  y  xviii,  por  Narciso  Díaz  de  Escovar, 
cronista  de  la  provincia.  Málaga,  mdcccxcvi.  En  4." 
Efímeras.  Poesías.  Percheleras  trinitarias  (colección  de  cantares). 
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La  Reconquista  de  Málaga.  Drama  histórico.  Efemérides  de 
Málaga  y  su  provincia  coleccionadas,  por  Narciso  Díaz  de 
Escovar. 

Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Marín.  Los  refranes  del  almanaque,  reco- 
gidos, explicados  y  concordados  con  los  de  varios  países  románicos, 
por  Francisco  Rodríguez  Marín. 
Madrigales  de  idem.  id.  de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras, 

Sevilla,  1896. 
Una  poesía  de  Pedro  Espinosa.  Ahora  nuevamente  sacada  á  luz  con 
introducción  y  notas,  por  Francisco  Rodríguez  Marín,  de  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Sevilla,  1896. 

Fray  Josef  Teixidor.  Monumentos  Históricos  de  Valencia  y  Reino, 
publicados  por  la  sociedad  «El  Archivo  Valentino».  Antigüedades 
de  Valencia,  por  Fray  José  Teixidor.  Tomo  ii.  Valencia,  mdcccxovi. 
En  4.° 

Sr.  D.  Román  Bereciartu.  Descripeión  de  los  pueblos  y  barrios  de  Gui- 
púzcoa, por  D.  Román  Bereciartu  y  Tellería,  Maestro  superior, 
Vergara,  1895.  Dos  ejemplares. 

Sr.  D.  Eduardo  Capelle,  S.  J.  Notes  sur  quelques  découvertes  pré- 
historiques  autour  de  Segobriga  dans  l'Espagne  Céntrale,  par 
Edouard  Capelle,  S.  J.  Madrid:  Est.  tip.  de  Fortanet.  1895. 

Sr.  Principe  Doria  Pamphili.  Lettere  di  D.  Giovanni  d'  Austria  a  don 
Giovanni  Andrea  Doria  i,  pubblicate,  per  cura  del  Principe  don 
Alfonso  Doria  Pamphili.  Roma,  1896. 

Sr.  Geoffroy  de  Grandmaison.  Napoleón  et  ses  Récents  Historien s. 
Paris.  Librairie  académique  Perrin  et  C'%  1896. 

Sr.  Xavier  de  Cardillac.  Fromenades  artistiques.  Fontarabie,  par 
Xavier  de  Cardillac,  inspecteur  de  la  Société  franyaise  d'archéolo- 
gie,  avec  une  lettre  préface  de  Pierre  Loti  de  l'Académie  Fran- 
9aise.  Paris,  1896.  Dos  volúmenes. 

D.  Leopoldo  Delisle.  Testaments  d' Arnaud  de  Villeneuve  et  de  Raimond 
Lulle,  20  juillet  1305,  et  26  avril  1313.  3  cuadernos. 

Sr.  D.  Carlos  Bovallius.  Resa  I  Central.  Amerika.   1881-1883  af  Cari 
Bovallius.  Forra  Delen  Med  75  illustrationer  och  2  kartos.  Upsala, 
1887. 
Langskibet  fra  Gokstad  ved  Sandefjord  Beskrevet  af  N.  Nuolaysen. 
Kristiania,  1882. 
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Sr.  Clemente  R.  Markham.  A  histonj  of  Peni  by  Clements  R.  Markham. 

Chif-afío.  Charles  H,  Spergol  aiid  Company,  mdcccxcii.  En  4." 
Sr.    Dr.    JuliuH    Maycr.    Die   Franzihisch   Spatiisclio    Allicnz    in    den 

Jahren    1790-1807,  von  Dr.  Julias  Mayer,   II.  TIk-íI   1806-1807. 

Linz  a  D.,  1800. 
Sr.    Dr.    W.    Caland.   Die    Altindischen  Todten   uml    Bestattungsge- 

braiu-lie  Mit  Benütznng  Hanscliriftlicher  quellen  Dargestellt  von 

Dr.  W.  Caland.  Dcel  i.  N."  0.  Anisterdam,  Johannes  Müller.  1896. 
Ziir   Lexicoloíjie    der    altwestfriesischen     von    W.    L.    van    Helten 

Adeelingletterknnde.  Deel  i.  N.°  5.  Amsterdam,  1896. 
Sr.  Ulrico  HoepH.  Catalogo  cronológico,  alfabético,  critico,  sistemático, 

e  per  soggetti  delle  edizioni  Hoepli   1872-1896,  con  introduzione 

di  Gaetano  Negri.   Ulrico   Hoepli  editore-libraio  della  Real  casa. 

Milano.  4  Luglio,  1896. 
La  Divina  Comedia  di  Dante  Alghieri  illustrada  Nei  Luoghi  e  Xelle 

persone  a  cura  di  Corrado  Ricci  con  30  tavole  e  400  illustrazioni. 

Fascicolo  di  saggio. 
/  Pi'omessi  Sposi.  Storia  Milanese  del  secólo  xvii  scoperta  e  rifat- 

ta  da  Alessandro  Manzoni.  Storia  della  Colonna  infame.  Mila- 
no, 1897. 
Sr.  A.  Penchert.   XXV  Jahreí^hericht  des   Vereids  für  Erdkunde  zn 

Dresden.  Dresden,  1896.  En  4.° 
Sr.   Giuseppe  Canónico  Cascioli.  Memorie  Storicbe  di  Poli,  con  molte 

notizie  inedite  della  celebre  famiglia.  Roma,  1896. 
Sr.  Almada  Negreiros.  Historia  Ethnograpbica  da  Ilha  de  S.  Thomé 

Lisboa:  antiga  casa  Bertrand.  José  Bastos,  1895. 
Sr.    D.    x\ntoni  Francisco   Babata.  A  Batalha  de  Toro,  por  Antonio 

Francisco  Babata  (ocios  de  algumas  corporagoes  litterarias).  Evora 

1896. 
Sr.  Antonio  Padula,  Camoens  i  nuovi  poeti  portoghesi.  Napoli,  1896. 

En  4." 
Sr.  Henrique  de  Gama  Barros.  Historia  da  Administracao  publica  em 

Portugal  nos  seculos  xii  a  xv,  por  Henrique  da  Gama  Barros. 

Tomo  II.  Lisboa,   1896. 
Sr.  D.  José  de  Saldanha  Oliveira  e  Souza.  ConsideracQes  submetidas  ao 

centro  catbolico  do  Porto.  Lisboa:  Typographia  da  Academia  Real 

das  Sciencias,  1896.  Dos  ejemplares. 


ADQUISICIONES    DE    LA    ACADEMIA.  119 

P.    Fr.  Cipriano  Marsilla.  Belarmino.  Doctrina  Cristiana.  Tercera  edi- 
ción Malabún,  1895. 
Gramática   Iloca  compuesta  por   el   P.   Predicador   Fr.    Francisco 
López,  corregida  y  aumentada  por  el  P.  Carro.  Malabón,  1895. 

Sr.  Dr.  D.  José  M.  Eamos  Mejía.  Anales  del  Departamento  Nacional 
de  Higiene.  Publicación  semanal.  Año  vi.  N°^  30-32.  8-16-24  de 
Agosto  de  1896.  Buenos- xVires,  1896. 

Sr.  D.  José  J.  Biedma.  Apoteosis  de  Pringles,  1795-1895,  precedida  de 
una  carta-prólogo  del  Dr.  Ángel  Justiniano  Carranza.  Tomo  i. 
Buenos-Aires,  mdcccxcvi. 
La  Cruz  de  Salta.  Noticias  aclaratorias  de  su  origen,  por  José  Juan 
Biedma.  Buenos- Aires,  1895.  Cuatro  ejemplares. 

Sr.  D.  José  Gabriel  García.  Compendio  de  la  Historia  de  Santo  Domin- 
go, por  José  Gabriel  García.  Tomos  i-ii.  Tercera  edición,  aumen- 
tada y  corregida. 
Coincidencias  históricas  escritas  conforme  á  las  tradiciones  populares. 
Nuevas  coincidencias  históricas  escritas  conforme  á  las  tradiciones 
populares,  por  José  Gabriel  García.  Santo  Domingo,  1892-94-96. 
En  4.° 

Sr.  D.  P.  Rodríguez  Marquina.  República  Argentina.  Sinopsis  esta- 
dística de  la  provincia  de  Tucumán,  por  P.  Rodríguez  Marquina, 
Director  de  la  oficina  de  estadística,  Agosto  de  1896.  Tucumán. 
Buenos- Aires,  1896. 

Sr.  D.  Ignacio  Romana.  El  patriotismo  y  el  billete  de  Banco,  por  don 
Ignacio  Romana  (folleto  de  actualidad),  Habana:  Impr.  del  Avi- 
sador Comercial,  de  Pulido  y  Díaz,  1896. 

Sr.  D,  Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari.  Crónica  del  undécimo  Congreso 
internacional  de  Americanistas.  Primero  reunido  en  México  en 
Octubre  de  1895,  escrita  por  Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari. 
México,  1896. 

Sr.  D.  José  María  de  Agreda.  Carta  acerca  del  origen  de  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  México,  escrita  por  D.  Joaquín 
García  Icazbalceta  al  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Pelagio  Antonio  de 
Labastida  y  Dávalos.  México,  1896. 

Sr.  D.  Manuel  Landacta  Rosales.  Documentos  relativos  á  la  vida  pública 
del  General  Joaquín  Crespo.  Tomo  ii.  Caracas. 
Tres  proceres  de  la  Independencia.  General  Mariano  Montilla,  Pres- 
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bítcro  t)os('  Félix  BlaiK-o,  iJr.    l'\'rii¡in(Jo  de  Pcñalvcr.  Publicaci(')ii 

liotliíi  por  líi  .Iiiiitii  Directivii  da  la  Apoteosis  de  Miranda. 
El  arco  de  la  Federación. 
El  Panteón  Nacional.  Caracas,  189G. 
Sr.  D.  Santiago  Ramírez.  Datos  para  la  historia  del  Colegio  de  Minería 

recogidos  y  compilados  bajo  la  forma  de  efemérides,  por  su  antiguo 

alumno  el  Ingeniero  de  Minas   Santiago  Ramírez.  Edición  de  la 

Sociedad  (í  Álzate».  México,  1894.  En  4." 
Sr.  D.  J.  M.  Villasclaras  Rojas.  Reseña  Histórica  del  Santuario   de 

Nuestra  Señora  de  los  Remedios  patrona  excelsa  de  la  ciudad  de 

Vélez-Málaga.  Vélez- Málaga,  1896. 


RECIBIDOS    A    CAMBIO,    DE    LAS    REDACCIONES    Y    POR    EL    CORREO. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  Año  xvi,  números 
156-159,  Junio-Noviembre  de  1896. 

Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  Tomo  xxxviii,  números 
1-3,  Enero-Marzo  de  1896.  Madrid. 

Boletín  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Año  i,  números  4-6,  Julio- 
Septiembre;  números  8  y  9,  Noviembre  y  15  de  Diciembre 
de  1896.  Madrid. 

Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza.  Año  xx,  números  435-438, 
Junio-Septiembre;  núm.  440,  Noviembre  de  1896.  Madrid. 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  Año  iv,  núm.  41, 
Julio;  números  44-46,  Octubre- Diciembre  de  1896.  Madrid. 

Memorial  de   Ingenieros  del   Ejército.  Año  li,  4."  época,  tomo  xiii, 
números  6-12,  Junio-Diciembre  de  1896.  Madrid. 
índice  analítico  de  las  Memorias,  artículos  y  noticias  que  constitu- 
yen la  Colección  del  Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército,  desde 
el  año  de  1846  al  1895.  Madrid,  1896. 

Memorial  de  Artillería.  Año  lii,  serie  iv,  tomo  v,  entrega  6.',  Junio; 
tomo  VI,  entregas  l.*-6.',  Julio- Diciembre  de  1896.  Madrid. 

Revista  de  Obras  Públicas.  Boletín.  Año  xliii,  serie  6.',  primer  semes- 
tre de  1896,  tomo  ii,  números  1-27,  Julio-Diciembre  de   1896. 
Boletín,  segundo  semestre  de  1896,  tomo  ii.  índice. 

La  Ciudad  de  Dios.  Revista  religiosa,  científica  y  literaria.  3.^  época. 
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Año  XVI,  volumen  xl,  números  5-8,  5  y  20  de  Julio  y  5  y  20  de 
Agosto;  volumen  xli,  números  1-8,  5  y  20  de  Septiembre,  5  y 

20  de  Octubre,  5  y  20  de  Noviembre  y  5  y  20   de   Diciembre 
de  1896.  Madrid. 

pAishal-Erria.  Kevista  bascongada.  Año  xvii ,  tomo  xxxv,  números 
575-593,  30  de  Junio,  10,  20  y  30  de  Julio,  10,  20  y  30  de  Agosto, 
10,  20  y  30  de  Septiembre,  10,  20  y  30  de  Octubre,  10,  20  y  30  de 
Noviembre  y  10,  20  y  30  de  Diciembre  de  1896.  San  Sebastián. 

Revista  de  Geografía  Comercial.  Año  xii,  números  153-157,  tomo  v, 
números  29-33,  Mayo  y  Junio  de  1896.  Madrid. 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Boletín.  Números 
cxxxiv-cxxxviii,  Agosto-Diciembre  de  1896.  Madrid. 

Revista  general  de  Marina.  Tomo  xxxix,  cuadernos  1-5,  Julio-Noviem- 
bre de  1896.  Madrid. 

Revista  de  la  Unión  Ibero-Americana.  Año  xl,  números  130-135, 
Julio-Diciembre  de  1896.  (El  núm.  131  duplicado.)  Madrid. 

Historia  y  Arte.  Revista  mensual  ilustrada.  Año  ii,  números  16-18, 
Junio- Agosto  de  1896.  Madrid. 

Revista  crítica  de  Historia  y  literatura  españolas,  portuguesas  é  his- 
pano-americanas.  Año  i,  números  7-11,  Junio-Octubre  de  1896. 
Madrid. 

El  Eco  Franciscano.  Año  xiii,  números  146-151,  Julio-Diciembre 
de  1896.  Santiago. 

Archivo  Católico.  Revista  histórica,  científica  y  literaria.  Volumen  i, 
números  7-10  duplicados,  11  triplicado  y  12  duplicado,  Julio- 
Diciembre  de  1896.  Barcelona. 

Revista  de  la  Asociación  artístico-arqueológica  barcelonesa.  Año  i, 
núm.  I,  Octubre-Diciembre  de  1896.  Barcelona. 

Bulleti  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Any  vi,  números  20, 

21  y  22  duplicado,  Janer-Setembre  de  1896.  Barcelona.  Paradis 
10  segon. 

Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  artísticos  de 
Navarra.  Año  i,  núm.  11,  Noviembre  de  1895.  Pamplona. 

Boletín  de  la  Sociedad  arqueológica  luliana.  Año  xii,  tomo  vi,  núme- 
ros 196-198,  Julio-Septiembre  de  1896.  Palma. 

Soluciones  Católicas.  Revista  religiosa,  científica  y  literaria.  Año  iv, 
números  v-x,  Julio-Diciembre  de  1896.  Valencia. 
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El  Ateneo.  Revista  ¡lustrada.  Año  v,  nútn.  Cu,  Septiembre  de  1896, 
Teruel. 

El  Ateneo  Tarracononse  de  la  clase  obrera.  Año  xvi,  números  3  y  i. 
Tarragona,  1896. 

Miscelánea  Turolense.  Año  vi,  nnm.  20,  20  de  Noviembre  de  1896. 
Madrid. 

Académie  des  Inscriptions  et  Belles-Lettres.  Comptes-rendus  des  Séan- 
ces  de  l'année  1896.  4""^  serie,  tome  xxiv.  Dulletin  de  Mai-Octobre 
de  1896.  Paris:  Imprimerie  nationale,  mdcccxcvi. 

Annales  de  la  Société  d'Archéologie  de  Bruxelles.  Mémoires,  rappoits 
et  docum<^nt3.  Publication  périodique,  tome  dixieme,  livraisons  iii 
et  IV,  Jnillet-Octobre  de  1896.  Bruxelles.  En  4.° 

Analecta  Bollandiana,  tomns  xv,  fase.  iv.  Bruxelles,  1896. 

Analecta  sacri  ordinis  Fratrum  piíodicatorum  seu  vetera  ordinis  Mo- 
numenta  recentioraque  acta.  Anno  quarto ,  fasciculus  quartus, 
quintas,  sextus,  Julio,  Septembri,  Novembri,  1896.  Romai. 

Annales  de  1' Académie  d'Archéologie  de  Belgique.  4'"'^  serie,  tome  ix, 
2<>-4e  livraison;  tome  ii,  2'"^  f  ascicule.  Auvers,  1896.  En  4." 
Bulletin.  4'"*'  serie  de  Annales,  2"^®  partie,  xxvii.  Anvers,  1896. 

Bulletin  iüternational  de  TAcadémie  des  Sciences  de  Cracovie.  Comp- 
tes  rendus  des  Séances  de  l'année  1896.  N°'*  5-9,  Mai-Novembre 
de  1896.  Cracovie. 

Bulletin  de  la  Société  de  Géographie.  Septiéme  serie,  tome  xvi,  4*=  tri- 
mestre de  1895;  tome  xvii,  l^'"  et  2*=  trimestre  de  1896.  Paris. 

Bulletin  de  la  Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Deuxiéme  serie, 
tome  VIH,  deuxiéme  trimestre  de  1896,  Avril-Juin.  Poitiers,  1896. 

Bulletin  de  l'Institut  Egyptien.  Troisiéme  serie,  núm.  6,  aunée  1895. 
Le  Caire,  1896. 

Société  de  Géograpliie.  Comptes-rendus  des  Séances,  1896.  N°*  10-16. 
Séances  des  8,  15  et  22  Mai,  5  et  19  Juin,  6  et  20  Novembre 
de  1896.  Paris. 

Foli/biblion.  Revue  bibliograpliique  universelle.  Partie  littéraire,  deu- 
xiéme serie,  tome  quarantequatriéme,  lxxvu^  de  la  collection,  pre- 
miére-sixiéme  livraison,  Juillet-Décembre  de  1896. 
Partie  technique,  deuxiéme  serie,  tome  vingt-deuxiéme,  lxxviii*^  de  la 
collection,  septiérae-deuxiéme  livraison,  Juillet-Décembre  de  1896. 
Paris. 
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Études  religieuses  Tph'úoso'phiqnes,  historiques  et  littéraires.  Revue  men- 
suelle.  38®  année  de  la  collection,  tome  68%  Juillet-Aoút;  tome  69*^, 
Septembre-Décembre  de  1896.  París. 

Revue  des  études  jnives.  Publication  trimestrielle.  Tome  xxxii,  núme- 
ros 63-65,  Janvier-Septembre;  tome  xxxiii,  núm.  65  duplicado, 
Juillet-Septembre  de  1896.  París. 

Eevue  Celtique.  Vol.  xvii.  N°^  2  y  3,  Avríl-Juillet  de  189C.  París. 

Revue  de  Géographíe,  par  M.  Ludovic  Drapeyron.  Víngtieme  année, 
premíére-síxiéme  livraison,  Juillet-Décembre  de  1896. 

Revue  historíque,  Víngt  et  uníéme  année,  tome  soíxante-deuxiéme. 
I  et  II,  JuíUet-Décembre  de  1896.  París.  Félix  Alean,  édíteur. 

Revue  Bénédictine.  Treizíéme  année.  N°*  7-12,  Juillet-Décembre  de  1896. 
Belgíque:  Abbate  de  Maredsous. 

Remie  des  Uníversítés  du  Midi.  Nouvelle  serie  des  Anuales  de  la  Fa- 
culté des  Lettres  de  Bordeaux.  Tome  ii  (Dix-huítiéme  année), 
niimeros  o  et  4,  Juillet-Décembre  de  1896,  Bordeaux. 

Atti  della  R.  Accademía  del  Linceí,  anno  ccxciix,  1896.  Serie  quinta. 
Classe  di  Science  moralí,  Storiche  e  Filologíche.  Volume  iv.  par- 
te 2."  Notízie  deglí  Seaví:  Aprile-Gíugno  de  1896. 

Rendiconti  della  R.  Accademía  dei  Linceí,  Serie  quinta,  vol.  iv,  parte 
2.\  Luglio-Ottobre  de  1896;  vol.  v,  fascicolí  4.°-9.''  Roma,  1896. 

Archivio  della  R.  Societá  Romana  di  Storia  patria.  Vol.  xix^  fasci- 
colí I,  II.  Roma,  1896.  En  4.° 

Archivio  Storico  Lombardo.  Giornale  della  Societá  Storica  Lombarda. 
Serie  terza,  fase,  x,  xi,  anno  xxiii,  Giugno-Settembre  de  1896. 
Milano. 

Nuovo  Archivio  Véneto.  Anno  vi,  tomo  xi,  parte  ii,  núm.  22;  tomo  xii, 
parte  i,  núm.  23.  Venecia,  1896.  En  4.° 

Biblioteca  Nazíonale  Céntrale  di  Firenze.  Bollettino  delle  pubblicazíoni 
ítalíane  rícevute  per  diritto  di  stampa.  Números  252  y  253, 
30  Giugno  y  15  Luglio ;  números  255-264,  15  y  31  de  Agosto, 
15  y  30  de  Settembre,  15  y  31  de  Ottobre,  15  y  30  de  Novembre 
y  15  y  30  de  Dicembre  de  1896.  Firenze. 
índice  alfabético  delle  opere,  nel  1895. 

La  Civiltá  Catholica.  Anno  quarantesimo-settimo,  serie  xvi,  volúme- 
nes VI  y  vil,  quaderni  j. 104-1. 110,  20  Gíngno-19  Settembre; 
vol.  VIII,  quaderno  1.115,  5  Dicembre  de  1896.  Roma. 
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Boletín  Salesiano.   Afio  xi,  números  7-12,  Julio-Diciembre  de    1896. 

Turín.  (Italia.) 
Rivista  storica  italiana.  Pubblicazione  bimestrale.  Anno  xiii.  N.   S. 

Vol.  I,  fase.  3,  4,  Maggio-Settembre  de  1896.  Torino. 
The  Knglish  Historical  Rewiew.  N""*  43  y  44,  Julio-Octubre  de  1896, 

London,  Longraans,  Green,  and  co. 
PoUtical  Science  Quarterly.  Volume  xi,  number  2-4,  Junio- Diciembre 

de  1896.  London:  Henry  Frowde. 
Transactions  of  the  Royal  Historical  Society  New  Series.  Vol.  x.  Lon- 
don, New-York,  and  Bombay,  1896. 
Transactions  of  the  Canadian  Institute.  Vol.  iv,  part.  2,  núm.  8,  Di- 
ciembre de  1895;  vol.  v,  part,  1,  núm.  9,  October  de  1896.  Toronto. 
Phüosophische  und  Historische  Abhandlungen  der  Kóniglichen  Akade- 

mie  der  Wissenschaften  zu  Berlin,   aus  dem  Jahre,  1895.  Mit 

2  Tafeln.  Berlin,  1895. 
Proceedings  of  the   Royal  Irish   Academy.   Third  series,   volume   iii, 

núm.  5.  Dublin, 
Todd  lecture  series,  vol.  vi.  The  Irish  Nennius  from  L.  na  huidre 

and  Homilies  and  Legends  from  L.  Brecc.  Alphabetical  Index  of 

Irish  Deuter    substantives,   by   Edmund   Hogan,   S,    J.,   Dublin 

1895-96. 
Siizungsberichte  der  philosophische-philologischen  und  der  historischen 

Classe  der  K.  E.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  München,  1896. 

Heft  II,  München. 
The  Catholic  üniversity.  BuUetin.  Vol.  ii,  n»  4,  October,  1896.  Whole, 

n°  VIH.  Washington  D.  C. 
O  Archeologo  portugués.    Collecqao  illustrada  de  materiaes  e  noticias. 

Vol,  II,  números  4-9,  Abril-Setembre  de  1896.  Lisboa:  Imprensa 

Nacional. 
Archivo  do  Distrito  Federal.  Revista  de  documentos  para  a  historia  da 

cidade  do   Rio   Janeiro.   3°  anno.  N°^  4-11,  Avril-Novembro   de 

1896.  Rio  Janeiro. 
O  Instituto.   Revista  scientifica  é  literaria.  Volume  xliii.  N°®  vi-ix, 

rJunho-Setembro  de  1896.  Coimbra:  Imprensa  da  Universidade. 
Bolletin  da    Sociedade  de  Geographia  de   Lisboa,  fundada   en   1875. 

14.*  serie,  números  11  y  12;  15."  serie,  números  1-4.  Lisboa:  Im- 
prenta Nacional,  1895. 
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Actas  das  sessoes  da  Sociedade  de  Geographia  de  Lisboa.  Vol.  xv, 
anuo  de  1895. 

Revista  trimensal  do  Instituto  do  Ceará  sob  adirecjáo  do  Dr.  Guillerme 
Studart.  Anuo  x,  2.°  4.°  trimestre  de  1896,  t.  x.  Fortaleza,  1896. 
Catalogo  dos  Jornaes  de  pequeño  e  grande  formato  publicados  en 
Ceará.  Fortaleza,  1896.  5  ejemplares. 

Revista  de  Guimaraes.  Volume  xtii,  n°  3,  Julho,  1896.  Porto. 

Revista  Lusitana.  Archivo  de  estrados  philologicos  e  etimológicos  rela- 
tivos a  Portugal,  dirigido  por  J.  Leite  de  Vasconcellos.  4."  volume, 
números  2  y  3.  Lisboa,  1896. 

Boletín  mensual  de  Estadística  Municipal  de  la  ciudad  de  Buenos- 
Aires.  Año  X,  números  4-10,  Abril-Octubre  de  1896. 

Boletín  de  la  Asociación  Nacional  de  Ingenieros  industriales.  Año  xvii> 
números  12-14,  30  Junio-30  Julio  de  1896.  Madrid. 

Boletín  oficial  del  Colegio  de  Médicos  de  Madrid.  Año  i,  números  6-11, 
Junio-Noviembre  de  1896.  Madrid. 

Boletín  bibliográfico  del  movimiento  mensual  de  las  obras  antiguas  y 
modernas  de  la  librería  de  Eico.  Año  viii,  números  9  y  10,  Sep- 
tiembre y  Octubre  de  1896.  Madrid. 

Revista  de  la  Sociedad  central  de  Arquitectos.  Año  xxiii,  núm.  9, 
1."  de  Septiembre  de  1896.  Madrid. 

Revista  de  Ciencias  y  Letras.  Año  ii,  números  22-28,  5  Julio-5  Sep- 
tiembre; niímeros  30-39,  5  Octubre-5  Enero  de  1897.  Madrid,  1896. 

Sr.  D.  Pedro  Vindel.  Catálogo  ilustrado  con  fotograbados,  comenta- 
rios etc.,  de  los  libros  antiguos  y  modernos  principalmente  de 
América,  Oceanía  y  varios  que  se  hallan  de  venta  en  la  Librería 
de  P.  Vindel.  N°^  2  y  3  Julio-Noviembre  1896.  Madrid.  En  4." 

La  Semana  católica  de  Barcelona  Año  viii,  números  349-368,  domin- 
gos 28  de  Junio-20  de  Diciembre  de  1896.  Barcelona. 

Revista  de  Catalunya,  Ciencies,  Letres,  Arts.  Any  l.'^'"  Quadernos  ii 

y  III,  Novembre  y  Decembre  de  1896.  Barcelona. 
La  Avalancha.  Revista  ilustrada.  Año  ii,  números  32-42,  8  de  Julio- 
8  de  Diciembre  de  1896.  Pamplona. 

Archoiolngical  Report  1894-95.  By  David  Boyle.  Appendix  to  the 
Report  of  the  Minister  of  Education  Ontario.  Toronto,  1896. 

Bulletin  Bibliographique  internacional,  l.*^""  année,  n°^  7  á  10.  Octobre, 
1896.  Paria. 
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Acia  et  Corui'ntati<Hic8.  luip.  Universitatia  Jurievensis  (oliiii  Dorpa- 

tensis).  N"»2  y  3.  1896.  En  4." 
Coe?ia  iii   Claudiaiio  Nervae:  Accednrit  dúo  pocriiata  laudata.  Amste- 

lodaiiii  apuil  10.  Mullfrum*  cíoKJCccxcvi. 
List  of  tlie  Moinltrc'S  of  Ihe  Koyal  Irish  Academy.  189G.  Diiblin. 
Quartcrlj  j)nl)li(  ations  of  tbe  American   Statistical   Association.  New 

series.  N"  33.  (vol.  v).  Marcli,  1896.  Bostón. 
Neue  Heidelborgen  Jahrbücher  lierausgegeben  vom  Historiscli  Philo- 

sophisclien  Vereine  zu   Heidelberg  Jabrgang  vi,  Heft  2.  Heidel- 

berg,  1896. 
Catalogue  mensuel  des  livres  anciens  et   modernes.   Henri   Delaroque. 

Aiicienne  Maison  Delaroque  Ainé.  Quai  Voltaire,  21.  N^"*  149  y 

150,  Octobre  y  Novembre,  1896.  Paris.  3  ejemplares. 
Clarendon  press  Oxford.  New  and  Recent  Books.  October,  list,  1896. 
La   Gazzette  nuuiismatique.    Tribune  libre.  N"  1,  1""  Octobre.   1896. 

Bruselles.  Dos  ejemplares. 
/\'.  Waltarnik  Historiezny.  Zeszit  ni-iv.  Bocznik  x.  1896.  We  Lwowiex. 
Revista  literaria,  publicación  mensual.  Año  i,  nüm.  ii.  Junio  de  1896. 

Valparaíso.  En  4° 
Anales  del   Departamento  nacional  de  Higiene,   Publicación  mensual. 

Año  VI,  números  21  y  25  1."  Junio-l."  Julio;  nxímeros  33  y  34  1." 

y  8  de  Septiembre;  y  núm.  42  8  Noviembre  de  1896.  Buenos- Aires. 
Estadística  Demographica  comparado  de  ambas  capitales.  1894-1895. 

Buenos  Aires. 
Za   Gaceta  municipal.  Revista  enciclopédica.  Año  iii,  números  i-iii, 

30  de  Junio-30  de  Julio  de  1896.  Caibair  (Cuba). 
El  instructor.  Publicación  mensual,  científica,  literaria  y  de  agricultura. 

Año  XIII,  niímeros  3-8,  Julio-Diciembre  de  1896,  Aguascalientes 

(México). 
La  Juventud  Hondurena.  Revista  mensual,  órgano  de  la  Sociedad  Cien- 
tífico   Literaria  del   mismo    nombre.   Tegucigalpa.    República  de 

Honduras,  1896.  Tomo  iv,  números   48-50,  31    de   Mayo-30   de 

Julio;  Tomo  v,  números  1-3,  31  Agosto-31  Octubre  de  1896. 
Revista  de  Instrucción  primaria.  Año  x,  números  10-12,  Junio-Agosto; 

Año  XI,  números  1.°  y  2.°,  Septiembre  y  Octubre  de  1896.  Santiago 

de  Chile. 
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Jtevista  Contemporcinea.  Año  xiii,  tomo  ciii,  vol.  vi,  núm.  494-499,  15 
y  30  de  Jimio,  15  de  Septiembre;  tomo  civ,  volúmenes  i-vi,  núme- 
ros 501-50fi,  15  y  30  de  Octubre,  15  y  30  de  Noviembre,  15  y  30 
de  Diciembre  de  1896.  Madrid. 

Boletín  de  la  Librería  (publicación  mensual).  Obras  antiguas  y  moder- 
nas. Año  xxiii,  núm.  12,  Junio.  Año  xxiv,  números  2-5,  Agosto 
á  Noviembre  de  1896.  Madrid. 

Relaciones  históricas  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  publicadas  por  la  Socie- 
dad de  Bibliófilos  españoles.  Madrid  mdcccxcvi. 

The  imperial  and  Asiatic  Quarterly  Review  and  Oriental  an  colonial 
Record.  Third  series,  vol.  ii,  n°^  3-4,  July-October  de  1896. 
The  Catholic  University  Bulletin,  vol.  ii,   n''  3,  July,  1896.  "Was- 
hington. 

Paie'ographie  Musicale.  Les  principaux  manuscrits  de  Chant  grégorien, 
ambrosien,  mozárabe,  gallican.  Recueil  trimestriel.  Huitieme 
année.  N°*  31-32  Juillet-Octobre.  Solesmes:  Lnprimerie  Saint- 
Pierre,  1896. 

Svpple'ment  aux  acta  santorum,  livr.  2-122.  Julio,  1896. 
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ESTUDIO   SOBRE  LA   ORGANIZACIÓN  Y   COSTUMBRES  DEL  PAÍS 

VASCONGADO,  CON  OCASIÓN  DEL  EXAMEN  DE  LAS  OBRAS  DE  LOS  SEiÑORES 

ECHEGARAY,    LABAIRU,   ETC.   (1). 

8. 

Como  ya  se  ha  dicho,  la  compilación  primera  del  fuero  escrito 
se  hizo  en  tiempos  tan  turbados  como  lo  fueron  los  del  rey  don 
Enrique  IV  de  Castilla,  y  justamente  aun  reinando  este  monar- 
ca, pero  ya  cuando  estaban  patentes  las  opuestas  pretensiones  de 
los  partidarios  de  doña  Juana,  llamada  la  Beltraneja,  y  de  doña 
Isabel;  ésta  antes  de  ocupar  el  trono  de  Castilla  juró  y  confirmó 
ios  fueros  en  un  documento  verdaderamente  notable,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

Confirmación  y  juramento  de  la  Reyna  Catholica. 

Doña  isabel  por  la  gracia  de  Dios  Princesa  de  Asturias,  legiti- 
ma heredera  y  successora  de  los  reynos  de  Castilla  y  de  León, 
Reyna  de  Sicilia,  Princesa  de  Aragón;  por  parte  de  Lope  de 
Quincoces,  mi  guarda  y  vasallo  y  vezino  de  la  mi  villa  de  Bilbao 
por  si  y  en  nombre  del  corregidor,  alcaldes,  diputados,  procura- 
dores, escuderos  y  omes  buenos  de  la  hermandad  de  las  villas  y 
tierra  llana  del  mi  condado  y  señorio  de  Vizcaya  y  de  las  encar- 


(1)    Véase  el  tomo  xxix ,  pág.  537  de  este  Boletín. 
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tacioiies  y  sus  aderencias  me  fue  con  grande  instancia  suplicado 
y  peilido  por  merced  que  pues  él  por  si  y  en  el  dicho  nombre  y 
por  uirtud  del  poder  que  tiene  de  los  dichos  corregidor,  alcaldes, 
diputados,  procuradores,  escuderos  y  omes  buenos  de  la  herman- 
dad de  las  dichas  villas  y  tierra  llana  del  dicho  condado  y  señorio 
de  Vizcaya  y  de  las  encartaciones  &  sus  aderencias  sellado  con 
el  sello  de  la  dicha  hermandad  y  signado  de  escriuano  público 
que  ante  mi  mostró  me  auia  obedecido  y  recibido  por  princesa  y 
legitima  heredera  &  successora  destos  reynos  de  Castilla  y  de 
León  &  por  señora  de  las  dichas  villas  &  tierra  llana  del  dicho 
condado  <fc  señorio  de  Vizcaya  y  de  las  encartaciones  y  sus  ade- 
rencias en  los  dias  y  vida  del  señor  Don  Enrique  mi  hermano  y 
después  de  sus  dias  por  Reyna  &  señora  dellos  lo  qual  por  si  & 
en  el  dicho  nombre  me  auia  fecho  pleito  &  omenage  e  juramento 
en  forma  deuida,  en  mi  presencia  según  que  todo  mas  larga- 
mente auia  passado  &  passo  por  ante  Alfonso  de  Auila  mi  secre- 
tario que  vsando  de  mi  acostumbrada  benignidad  me  pluguiesse 
á  prouar  &  conñrmar  generalm.ente  á  los  dichos  corregidor_,  al- 
caldes, diputados,  procuradores,  escuderos  y  hombres  buenos  de 
la  hermandad  de  las  dichas  villas  y  tierra  llana  de  dicho  condado 
y  señorio  de  Vizcaya  con  las  encartaciones  &  sus  aderencias 
todos  sus  priuiiegios  generales  y  especiales  y  fueros  usos  y  t;os- 
tumbres  6c  franquezas  &  libertades  según  y  en  la  manera  y  por 
la  ira  y  forma  que  les  fueron  otorgados  &  confirmados  por  los 
reyes  de  gloriosa  memoria  que  a  van  santo  paraíso  mis  progeni- 
tores donde  yo  vengo,  &  por  las  otras  personas  que  han  tenido  ie 
tuvieron  en  señorio  las  dichas  villas  y  tierra  llana  del  dicho  con- 
dado (.V  señorio  de  Vizcaya  con  las  encartaciones  y  sus  aderencias 
en  los  tiempos  passados.  Y  yo  acatando  su  gran  lealtad  de  que 
han  vsado  los  dichos  corregidor,  alcaldes,  diputados,  procurado- 
res, escuderos  &  hombres  buenos  de  la  dicha  hermandad  como 
sus  antepassados,  y  el  zelo  de  su  mucha  fidilidad  que  les  mouio 
á  me  dar  &  prestar  la  dicha  obediencia  y  señói'io  de  las  dichas 
villas  y  tieriva  llana  del  dicho  condado  y  señorio  de  Vizcaya  con 
las  encartaciones  &  sus  aderencias  como  á  Princesa  &  legitima 
heredera  y  successora  destos  dichos  reinos  porque  no  fuesse  exi- 
mido ni  apartado  de  la  corona  real  dellos  como  de  fecho  ya  esta- 
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ua  eximido  y  apartado  de  la  dicha  corona  real  por  causa  de  las 
mercedes  que  el  dicho  señor  rey  mi  hermano  tenia  hechas  de  las 
dichas  villas  &  tierra  llana  del  dicho  condado  y  señoiio  de  Viz- 
caya con  las  encartaciones  y  sus  aderoncias  ó  de  la  mayor  parte 
dello  á  algunos  canalleros  destos  dichos  reynos  yendo  contra  los 
dichos  sus  priuilegios  y  contra  lo  que  les  tenia  jurado  de  nunca 
eximir  ni  apartar  las  dichas  villas  &  tierra  llana  del  dicho  conda- 
do y  señorío  de  Vizcaya  con  las  encartaciones  &  sus  aderencias 
de  la  dicha  corona  real  y  la  dicha  suplicación  &  petición  por  el 
dicho  Lope  Quincoces  á  mi  fecha,  por  si  y  en  el  dicho  nombre 
ser  justa,  tuuelo  por  bien  y  mandó  dar  esta  dicha  mi  carta  en  la 
dicha  razón  por  el  tenor  de  la  qual  de  mi  propio  motu  y  cierta 
ciencia  y  espressamente  lo  aprueuo  Katifico  &  confirmo  y  si  ne- 
cessario  es  de  nueuo  otorgo  á  las  dichas  villas  y  tierra  llana  del 
dicho  condado  y  señorio  de  Vizcaya  con  las  encartaciones  y  sus 
aderencias  y  á  cada  vna  dellas  todos  los  idichos  sus  priuilegios 
generales  y  especiales  y  cada  vno  dellos  y  todos  sus  fueros,  vsos 
y  costumbres  franquezas  &  libertades  según  y  en  la  via  y  forma 
que  por  los  dichos  Reyes  mis  progenitores  &  por  las  otras  perso- 
nas que  han  tenido  el-  tnuieron  en  señorio  las  dichas  villas  y  tie- 
rra llana  del  dicho  condado  y  señorio  de  Vizcaya  con  las  encar- 
taciones y  sus  aderencias  y  por  cada  vno  dellos  les  fueron  con- 
cessos  y  aprobados  y  confirmados  según  el  tenor  y  forma  de  los 
dichos  priuilegios  y  de  cada  vno  dellos,  Y  quiero  y  es  mi  merced 
&  voluntad  que  aquellos  &  cada  vno  &  qualquier  dellos  sean 
guardados  &  obseruados  á  las  dichas  villas  &  tierra  llana  del 
dicho  condado  &  señorio  de  Vizcaya  con  las  encartaciones  &  sus 
aderencias  y  cá  cada  vno  dellos  de  manera  que  gozen  dellos 
enteramente  sin  disminución  alguna,  según  &  por  la  via  &  forma 
que  gozaron  dellos  &  de  cada  uno  dellos  en  los  tiempos  pasados. 
Los  quales  dichos  priuilegios  generales  y  especiales,  fueros,  vsos 
y  costumbres  franquezas  y  libertades.  Yo  como  Princesa  Reyna 
&  señora  de  dichas  villas  <fc  tierra  llana  del  dicho  condado  &  se- 
ñorío de  Vizcaya  con  las  encartaciones  y  sus  aderencias,  hago 
pleito  &  omenage  vna  &  dos  &  tresvezes,  vna  &  dos  &  tres  vezes, 
vna  &  dos  &  tres  vezes,  según  fuero  &  costumbre  de  España  en 
manos  de  Gómez  Manrique  cauallero  efe  home  hijo  dalgo  que  de 
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mi  lo  recibe  &  juro  á  nuestro  Señor  Dios  &  á  la  virgen  sancta 
Maria  su  madre  y  á  esta  señal  de  la  cruz  >^  que  corporalmente 
hago  con  mi  mano  derecha,  &  por  las  palabras  de  los  santos 
euangelios  donde  quier  que  están  de  auer  porratos,  gratos  firmes 
y  valederos  para  agora  y  en  todo  tiempo  los  dichos  priuilegios 
generales  y  especiales,  fueros  usos  y  costumbres,  franquezas  y 
libertades,  de  las  dichas  villas  y  tierra  llana  del  dicho  condado  y 
señorío  de  Vizcaya  con  las  encartaciones  y  sus  aderencias  y  de 
cada  vna  dellas  y  que  no  yré  ni  verné  contra  ellos  ni  contra  cosa 
alguna  dellos  agora  ni  en  ningún  tiempo  que  sea,  por  los  men- 
guar o  quebrantar  en  todo  ni  en  parte,  ni  por  otra  razón,  ni  cau- 
sa que  sea,  o  ser  pueda  de  fecho  y  de  derecho,  y  ansi  mesmo  que 
no  daré  ni  trocaré  ni  cambiaré  ni  enagenaré  agora  ni  en  ningún 
tiempo  que  sea  las  dichas  villas  y  tierra  llana  del  dicho  condado 
&  señorio  de  Vizcaya  con  las  encartaciones  &  sus  aderencias  ni 
cosa  alguna  dello  en  persona  ni  personas  algunas  de  qualquier 
ley  estado  ó  condición  que  sean  saino  que  siempre  las  guardaré 
&  conseruaré  para  mi  seruicio  &  para  la  dicha  corona  real  destos 
dichos  reynos  por  manera  que  no  sean  eximidas  ni  apartadas 
agora  ni  en  algún  tiempo  que  sea  de  la  dicha  corona  real.  Y  asi 
mesmo  que  defenderé  &  ampararé  agora  &  de  aqui  adelante  y  en 
todo  tiempo  que  sea  á  las  dichas  villas  &  tierra  llana  con  las  di- 
chas encartaciones  y  sus  aderencias  de  todas  las  personas  del 
mundo  con  mi  persona  y  estado  á  todo  mi  leal  poder  y  prometo 
ansi  mismo  que  quando  por  permisión  de  nuestro  señor  Dios  yo 
fuere  reyna  y  señora  destos  dichos  reinos  &  señoríos  ratificaré 
aprouaré  &  confirmaré  esta  dicha  mi  carta  de  priuilegio  y  todo 
lo  en  ella  contenido  y  cada  cosa  y  parte  dello  y  mandaré  dar 
dello  mi  carta  de  priuilegio  la  mas  fuerte  y  firme  que  ser  pudie- 
re de  lo  qual  mandé  dar  esta  dicha  mi  carta  firmada  de  mi  nom- 
bre y  sellada  con  mi  sello.  Dada  en  la  mi  villa  de  Aranda  á  ca- 
torce dias  del  mes  de  Octubre  año  del  nacimiento  de  nuestro 
señor  Jesuchristo  de  mil  &  quatrocientos  &  setenta  y  tres  años. 
Yo  la  princessa.  Yo  Alfonso  de  Añila  secretario  de  nuestra  seño- 
ra la  princesa  la  fice  escriuír  por  su  mandado.  En  las  espaldas 
estañan  escriptos  los  nombres  siguientes. =Gonzalo  Chacón,  Gó- 
mez Manrique  Archidiaconus  Toletanus,  y  doctor  Diego  de  Ri- 
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bera,  Antouius  Liccnciatus,  Lnysde  Mesa,  Nunins  Doctor,  Pe- 
trus  Liceiiciatus.» 

Difícilmente  podría  cnconfrarse  iiii  documenlo  que  diera  más 
luz  acerca  de  la  naturaleza  y  condiciones  del  fuero  general  de 
Vizcaya  y  de  la  ocasión  y  motivo  en  que  fué  ampliamente  confir- 
mado y  extendido. 

En  efecto,  cuando  más  adelante  el  Rey  Católico  prestó  jura- 
mento so  el  árbol  de  Garnica  de  los  referidos  fueros,  manifies- 
tan los  representantes  del  condado,  que  habían  prestado  señala- 
dísimos servicios  á  aquellos  monarcas,  alegando  esto  como  razón 
decisiva  para  que  les  confirmase  sus  fueros  como  lo  había  hecho 
su  antecesor,  Enrique  IV,  según  consta  del  documento  que  deja- 
mos copiado,  aunque  no  jurándolos  so  el  árbol  de  Garnica,  por 
el  cual  se  ve  que  sin  restricción  alguna  dispuso  el  referido  Enri- 
que IV  de  las  villas  y  lugares  del  señorío  para  darlos  como  bie- 
nes patrimoniales  suyos  á  diferentes  magnates. 

Más  tarde  á  30  días  del  mes  de  Julio  del  año  del  Señor  de  1476, 
en  que  tuvo  lugar  la  confirmación  y  juramento  del  Rey  Católico 
y  en  el  documento  en  que  aquellos  hechos  se  refieren,  declaran 
sus  autores  que  «ya  su  señoría  sabia  como  seyendo  su  alteza  y  la 
Reina  nuestra  señora,  principes  herederos  de  estos  Reinos  por 
no  ser  ausentados  de  su  corona  real,  se  alzaron  por  su  alteza  y 
estuvieron  á  su  obediencia  y  mandamientos  y  luego  que  la  muy 
serenísima  y  esclarecida  reina  doña  Isabel  como  legitima  heredera 
y  sucesora  heredó  estos  reinos  de  Castilla  y  de  León  á  su  alteza 
como  legitimo  marido  los  procuradores  del  dicho  condado  fueron 
á  la  ciudad  de  Segovia  á  le  presentar  la  obediencia  juramento  e 
fidelidad  que  como  señores  de  Vizcaya  eran  tenidos  y  obligados.» 

En  efecto,  consta  que,  proclamada  doña  Isabel  reina  de  Castilla 
en  Segovia  por  el  alcaide  de  su  alcázar,  fueron  de  los  primeros 
que  se  manifestaron  en  favor  de  su  derecho  los  vizcaínos,  y,  por 
tanto,  auxiliaron  muy  poderosamente  á  los  reyes  en  su  lucha 
contra  los  partidarios  de  doña  Juana,  apoyados  por  el  rey  de 
Portugal.  Después  de  ésto  ocurrió  la  guerra  de  Navarra  de  que 
ya  hemos  hablado  y  más  tarde  la  sostenida  por  Francia  contra  el 
emperador  Carlos  V. 

Por  aquella  época,  es  decir,  en  1526,  tuvo  lugar  la  nueva  re- 
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dacción  del  fuero  general  en  la  forma  y  términos  que  se  expre- 
san extensamente  en  el  documento  que  encabeza  la  compilación 
formada  entonces  por  auto  de  la  Junta,  en  la  cual  se  nombró  una 
comisión  compuesta  del  Bachiller  Juan  Sáncliez  Ugarte,  del  Li- 
cenciado Diego  Ochoa  de  Mújica,  del  Bachiller  Martín  Pérez  de 
Burgoa,  del  Bachiller  Ortún  Sánchez  de  Giraruista,  de  Lope  Ibá- 
ñez  de  Ugarte,  de  Rodrigo  Martínez  Veléndiz,  de  Ochoa  Urliz  de 
Guecho,  de  Ochoa  de  Veléndiz,  de  Pedro  de  Baroya,  Alcalde  del 
fuero  de  Vizcaya,  de  Iñigo  Urtiz  de  Ibargüen,  Martín  Urtiz  de 
Zarra  y  Martín  Zacus  de  Oyquiña  y  Ochoa  Urtiz  de  Guerra  y 
Pero  Martínez  de  Luna,  los  cuales  se  reunieron  en  casa  de  Mar- 
tín Sáenz  de  la  Naxa,  que  es  fuera  de  la  noble  villa  de  Bilbao, 
por  varios  días,  hasta  que  dieron  por  terminada  su  misión,  y  la 
obra  por  ellos  aprobada  fué  sometida  á  la  Junta  general  que 
examinó  la  nueva  redacción  de  lo  que  se  da  testimonio  en  dicho 
documento,  cuyos  términos  son  los  siguientes: 


Fueros,  franquezas  y  libertades  de  Vizcaya. 
Autos   de    la  Junta  sobre    la   ordenación   del   Fuero. 

«So  el  árbol  de  Guernica,  do  se  suelen  hacer  las  Juntas  Gene- 
rales de  este  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Señorio  de  Vizcaya,  á  cinco 
dias  del  mes  de  Abril^  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesu  Ghristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años. 

Estando  so  el  dicho  árbol  en  Junta  General,  assignada  &  apla- 
zada, el  Muy  Noble  Señor  Licenciado  Pedro  Girón  de  Loaysa, 
Corregidor  de  este  dicho  Señorio,  y  los  Sres.  D.  Juan  Alonso  de 
Muxica  y  Butrón,  Señor  de  Aramayona,  y  D.  Juan  de  Arteaga  é 
Gamboa,  Señor  de  la  Gasa,  é  Solar  de  Arteaga,  y  otros  muchos 
Gavalleros,  Escuderos,  Fijos-Dalgo  de  el  Señorio  de  Vizcaya,  cu- 
yos nombres,  por  su  prolixidad  no  van  escritos,  y  los  Fieles, 
Procuradores  de  los  Goncej.os,  y  Ante-Iglesia  de  dicho  Señorio, 
que  sus  nombres  debaxo  serán  declarados,  en  presencia  de  Nos 
Iñigo  Urliz  de  Ibargüen,  y  Martin  de  Bassaraz,  Escrivanos  de 
sus  Magestades,  y  sus  Notarios  Públicos  en  la  su  Gorte,  y  en 
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todos  los  SUS  Reynos  y  Scriorios,  y  Escrivanos  de  la  Junta,  y 
Gorregimieiilo  do  el  dicho  Señorio  de  Vizcaya,  y  assi  estando  en 
la  dicha  Junta  los  sohredichos  Cavalleros,  Escuderos,  líijos- 
Dalí^o,  y  los  Procuradores  A  Fieles  de  las  dichas  Ante-Iglesias  y 
Pueblos,  que  son  los  siguientes:  Por  la  Ante-Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Mundaca,  Fernando  Urtiz  de  Arecheta;  y  por  la  Ante- 
iglesia de  San  Andrés  de  Pedernales,  Juan  Pérez  de  Léamela;  y 
por  la  Ante-Iglesia  de  Santa  Maria  de  Axpée  de  Busturia,  Ro- 
drigo de  Santarena  y  Ochoa  de  Dolara;  y  por  la  Ante-Iglesia  de 
Santa  Maria  de  Murueta,  Juan  Saez  de  Murueta;  y  por  la  Ante- 
iglesia de  ligarte  de  Muxica,  Pedro  de  Aguirre;  j  por  la  Ante- 
Iglesia  de  Arrieta,  Juan  de  Arrieta;  y  por  la  Ante-Iglesia  de 
Menadla,  Ochoa  de  Marinex;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Ajanguiz, 
Martin  de  Ortuzar  y  Juan  de  Zavalla;  y  por  la  Ante-Iglesia  de 
Arrazua,  Martin  Urtiz  de  Zarra,  Escrivano;  y  por  la  Ante-Iglesia 
de  Hereño,  Domingo  de  Cea;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Harran- 
guelua,  Ochoa  Ruiz  de  Garrasteliz;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Gau- 
liguiz,  Pedro  de  Ozollo;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Gortezubi,  Juan 
de  Terligniz  y  Juan  Ruiz  de  Basozabal;  y  por  la  Ante-iglesia  de 
Nachitua,  Juan  de  Urazandi;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Vedarona, 
Juan  de  Olave;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Murelaga,  Martin  de 
Tellaeche;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Navarniz,  Juan  de  Echeva- 
rria;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Guizaburuaga,  Ochoa  López  de 
Gorostiza;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Mendexa,  Garcia  de  Algorta; 
y  por  la  Ante-Iglesia  de  Verriatua,  Juan  de  Garduza;  é  por  la 
Ante-Iglesia  de  Genarruza,  Mariin  de  Yurrebaso;  y  por  la  Ante- 
Iglesia  de  Arbacegni,  Juan  de  Garro;  y  por  la  Ante-Iglesia  de 
Xemein,  Martin  Pérez  de  Gabiola;  é  por  la  Ante-Iglesia  de 
Echavarria,  Andrés  de  Maguregui;  y  por  la  Ante-Iglesia  de 
Amorobieta,  Martin  de  Jaureguivarria;  y  por  la  Ante-Iglesia  de 
Echano,  Martin  Fernandez  de  Epalza;  y  por  la  Ante-Iglesia  de 
Varacaldo,  Juan  Urtiz  de  Urculu;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Re- 
gona, Pedro  de  Salzedo;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Abando,  Martin 
de  Bchaso;  é  por  la  Ante-Iglesia  de  Galdacano,  Martin  de  Lecue; 
y  por  la  Ante-Iglesia  de  Arrigorriaga,  Martin  de  Larrinaga,  Es- 
crivano; y  por  la  Aute-Iglesia  de  Arrancudiaga,  Pedro  de  Hor- 
maeche;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Lezama,  Pedro  de  Basabil;  y 


ORGANIZACIÓN    Y    COSTUMBRES    DEL    PAÍS    VASCONGADO.  135 

por  la  Ante-Iglesia  de  Herandio,  Martin  Urtiz  de  Aguirre;  y  por 
la  Ante-Iglesia  de  Guecho,  Juan  de  Murua;  y  por  la  Anle-Iglesia 
de  Verango,  Ochoa  Urtiz  de  Guecho;  y  por  la  Ante-Iglesia  de 
Sopelana,  Juan  de  Larraondo;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Hurduliz; 
Martin  de  Repela;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Gorliz,  San  Juan  de 
Goytisolo;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Lemoniz,  San  Juan  de  Gaci- 
tua;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Maruri,  Juan  de'Univaso;  y  por  la 
Ante-Iglesia  de  Gatica,  Pedro  de  Axavide;  y  por  la  Ante-Iglesia 
de  Basigo,  Juan  González  de  la  Renteria;  y  por  la  Ante-Iglesia 
de  Meacaur,  Martin  Pérez  de  Zorroza;  y  por  la  Ante-Iglesia  de 
Mundunguia,  Iñigo  de  Bilela;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Truniz, 
Juan  Ochoa  de  Mugueira;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Fica,  Fortuno 
de  Landaeta;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Meñaca,  Juan  de  Echava- 
rria;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Lemona,  Fortuno  de  Atucha;  y 
por  la  Ante-Iglesia  de  Yurre,  Juan  de  Lassarte;  y  por  la  Ante- 
iglesia de  Aranzazu,  Juan  de  Emegarai;  y  por  la  Ante-Iglesia 
de  Dima,  Juan  de  Artadi;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Geanuri,  Juan 
Urtiz  de  x-\niquibar;  y  por  las  Ante-Iglesias  de  Castillo  y  Elexa- 
iDeytia,  Juan  de  Emegarai;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Olavarrieta, 
Juan  de  Guinea;  y  por  la  Ante-Iglesia  de  Uvidea,  Ochoa  Urtiz 
de  Guerra.  E  assi,  estando  juntos  los  sobredichos  Cavalleros,  Es- 
cuderos, Fjjos-Dalgo  y  Procuradores,  con  el  dicho  Sr.  Corregi- 
dor en  la  dicha  Junta  General  assignada  y  aplazada,  en  presen- 
cia de  Nos  los  sobredichos  Escrivanos,  y  entendiendo  en  las 
cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  sus 
Magestades,  del  Emperador  Rey  D.  Carlos  y  Reina  Doña  Juana, 
su  madre,  nuestros  Señores,  y  á  la  buena  administraccion  de  su 
justicia,  bien,  paz  y  sosiego,  y  quietud  de  los  dichos  Cavalleros, 
Escuderos,  Fijos-Dalgo,  y  de  todos  los  Moradores  de  este  dicho 
Señorio,  y  de  su  buena  governacion;  entre  otras  cosas  hablaron 
y  platicaron,  como  el  Fuero  del  dicho  Señorio  de  Vizcaya,  fué 
antiguamente  escrito  é  ordenado  en  tiempo,  que  no  havia  tanto 
sossiego  y  justicia,  ni  tanta  copia  de  Letrados,  ni  experiencia  de 
causas  en  el  dicho  Señorio  como  al  presente  (Dios  loado)  ay;  á 
cuya  causa  se  escrivieron  en  el  dicho  Fuero  muchas  cosas,  que 
al  presente  no  hay  necessidad  de  ellas,  y  otras,  que  de  la  misma 
manera,  según  curso  del  tiempo  y  experiencia,  están  superíluas 
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y  lio  se  platican;  y  Dirás,  fino  al  ¡ii-eseiite  son  necessarias  para  la 
paz,  6  sossiego  de  la  tierra,  ó  buena  adminislraccion  de  la  Justi- 
cia, se  dejaron  de  escrivir  en  el  dicho  Fuero,  y  se  usa  é  platica 
por  uso  y  costumbre;  é  á  las  veces  sobre  lo  tal  hay  pleitos,  é  re- 
ciben las  partes  mucha  fatiga,  é  costa,  en  probar  como  ello  es  de 
uso,  é  de  costumbre,  é  se  guardan;  y  esso  mismo,  en  probar 
como  las  otras  Leyes,  que  en  el  dicho  Fuero  están  escritas,  se 
usan,  é  se  platican,  é  sobre  ello  se  recrecen  muchas  cosas,  é  fati- 
gas, é  pleylos,  é  diferencias,  é  muchas  vezes  los  Juezes  dudan  en 
la  decisión  de  las  causas,  é  por  obviar  las  dichas  costas,  pleitos  y 
diferencias  y  pi-obauzas,  que  asi  so  recrecen  entre  parles,  y  para 
que  mejor  y  mas  claramente  las  dichas  Leyes  del  Fuero  de  Viz- 
caya se  entiendan  y  estén  clarificadas,  quitando  de  ellas  lo  que 
es  superfluo  y  no  provechoso,  ni  necesario,  y  añadiendo  y  escri- 
viendo  en  el  dicho  Fuero  todo  lo  que  eslava  por  escrivir,  que  por 
uso  y  costumbre  se  platica;  para  que  assi  escrito  y  reformado  el 
dicho  Fuero,  y  las  Leyes  de  él  en  todo  lo  necessario,  sobre  que 
en  el  dicho  Fuero  estuviere  escrito,  no  haya  necessidad  ninguna 
de  las  parles  hacer  probanza  alguna,  sobre  si  el  dicho  Fuero  y 
las  Leyes  de  el  son  usadas  y  guardadas  ó  no,  é  que  las  partes 
sean  relevadas  de  semejantes  probanzas  y  cosías,  é  las  Leyes,  que 
asi  en  el  dicho  Fuero  reformado  estuvieren,  sean  guardadas,  y 
por  ellas  los  Pleylos  de  este  dicho  Señorío  sean  decididos  y  juz- 
gados; acordaron  que  débian  de  diputar  Personas  de  Letras,  y 
de  ciencia  y  conciencia,  y  experimentados  en  el  dicho  Fuero, 
usos  y  costumbres  y  libertades  de  Vizcaya,  y  dar  poder  á  ellos, 
para  que  ellos  viessen  el  dicho  Fuero,  que  esta  escrito,  y  las 
Leyes  de  él,  y  los  Privilegios  y  libertades  y  usos  y  costumbres, 
que  este  dicho  Señorío  tiene;  é  sobre  juramento  que  hiciessen, 
que  bien,  é  fielmente,  sin  parcialidad  alguna,  mirando  solamen- 
te al  servicio  de  Dios  y  de  sus  Mageslades,  y  á  la  buena  gover- 
nacion  de  la  tierra,  y  á  la  buena  administración  de  la  Justicia,^ 
con  mucho  celo  del  bien,  y  paz  de  los  vecinos  y  Moradores  de 
Vizcaya,  enlenderian  en  la  dicha  reformación;  Y  assi  jurado,  jun- 
tamente con  el  dicho  Sr.  Corregidor,  los  tales  assi  Diputados,  hi- 
ciessen la  dicha  reformación  del  Fuero,  usos  y  costumbres,  y 
privilegios;  y  para  ello,  todos  juntamente  de  una  conformidad,. 
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nombraron  al  Bachiller  Juan  Sánchez  de  Ugarte,  y  al  Licencia- 
do Diego  Ochoa  de  Muxica,  y  al  Bachiller  Martin  Pérez  de  Bar- 
gua,  y  al  Bachiller  Ortun  Sánchez  de  Girarrusta,  y  á  Lope  Iba- 
ñez  de  Ugarte  y  á  Rodrigo  Martínez  de  Velendiz,  y  á  Ochoa 
Urtiz  de  Guecho,  y  á  Ochoa  de  Velendiz,  y  á  Pedro  de  Baraya, 
Alcayde  del  Fuero  de  Vizcaya,  y  á  Iñigo  Urliz  de  Ibarguen,  y 
Martin  Urtiz  de  Zarra,  y  Martin  Saez  de  Oynquina,  y  Ochoa 
Urliz  de  Guerra  y  Pedro  Martínez  de  Luno.  Porque  entendían 
que  eran  Personas  Letrados,  y  estilados  en  el  dicho  Fuero,  usos 
y  costumbres.  Privilegios  y  livertades  de  Vizcaya,  hábiles  y  su- 
ficientes, expertos  y  de  ciencia  y  conciencia,  tales,  que  bien  y 
fiehnente  ordenarían  y  reformarían  el  dicho  Fuero,  usos  y  cos- 
tumbres, Privilegios  y  Libertades  del  dicho  Señorío.  Por  ende, 
que  á  los  susodichos,  juntamente  con  el  dicho  Sr.  Licenciado 
Pedro  Girón  de  Loaysa,  Corregidor  de  Vizcaya,  daban  é  dieron 
todo  su  poder  cumplido  y  bastante,  para  que  hecha  la  dicha  so- 
lemnidad de  juramento,  vean  el  dicho  Fuero  escrito,  y  los  Privi- 
legios, Franquezas  y  Livertades,  usos  y  costumbres,   escritos  y 
por  escrivir,  que  los  Gavalleros,  Escuderos,  Fíjos-Dalgo  de  este 
dicho  Noble  Señorío  de  Vizcaya  tienen  y  lo  reformen,  escrivien- 
do  todo  lo  necessario  para  la  buena  governacion  de  la  tierra,  y 
decisión  de  los  Pleytos  de  ella,  sossiego  y  paz  de  los  Moradores 
de  ella;  quitando  lo  superfino  y  no  necessario,  añadiendo  y  men- 
guando, como  bien  visto  les  fuere,  y  que  escriban  todo  ello  por 
Capítulos  y  Leyes  del  Fuero,  y  que  ocupen  en  hacer  la  dicha  re- 
formación veinte  días,  y  que  se  les  pague  por  cada  un  dia,  que 
assi  ocuparen,  el  salario  que  les  esta  assignado;  y  que  fecha  la 
dicha  reformación  y  escrito  el  dicho  Fuero,  los  sobre  dichos,  y 
los  Letrados,  Diputados  y  Regidores  de  este  dicho  Señorío,  se 
junten  con  el  dicho  Sr.  Corregidor  en  el  primer  Regimiento  que 
después  de  la  dicha  reformación  hicieren,  y  ende  todos  ellos,  re- 
vean y  recorran  lo  que  assi  los  sobre  dichos  Diputados  ordena- 
ren y  escrivieren;   y  assi  recorrido  y  concertado  por  todos,  lo 
hagan  sacar  en  limpio,  y  signado  de  los  Escrivanos  de  la  Junta 
y  Regimiento  de  Vizcaya,  que  á  la  sazón  fueren;  y  sellado  por  el 
sello  del  dicho  Señorío  de  Vizcaya,  lo  embien  á  Sus  Magestades 
á  pedir,  y  suplicar  lo  confirme  por  Ley,  y  Fuero,  y  Derecho, 
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Privilegios  y  Liljcrlíides;  y  maiifleii  (jue  por  las  dichas  Leyes  del 
dicho  Fiieio,  y  no  por  otras,  se  decidan  y  determinen  todos  los 
Pleytos,  (jne  por  las  dichas  Leyes  se  pudieren  decidir,  assi  en 
este  Señorío  de  Vizcaya,  como  fuera  de  ella  entre  Vizcaynos  por 
los  Sros.  Presidente,  y  los  de  su  muy  Alto  Consejo,  y  Presidente 
y  Oydores  de  sus  Reales  Audiencias  de  la  Villa  de  Valladolid  y 
Ciudad  de  Granada,  y  su  .lucz  Mayor  de  Vizcaya,  que  en  la  dicha 
Villa  de  Valladolid  reside,  y  por  todos  los  Jueces  y  Justicias  de 
estos  sus  Reynos  y  Señoríos,  sin  que  ninguna  de  las  Parles  Li- 
tigantes tengan  necesidad  de  hacer  prohanza  alguna,  sohre  si 
las  dichas  Leyes  sean  usadas  y  guardadas.  Y  para  nomhi"\r  y 
criar  Procuradores  que  á  la  Corte  han  de  ir  A  suplicar  la  dicha 
Confirmación  y  las  otras  cosas,  que  por  instrucción  hubieren  de 
llevar;  y  para  hacer  la  dicha  instrucción,  que  los  dichos  Procu- 
radores han  de  llevar  con  el  dicho  Fuero;  dijeron:  Que  daban  y 
dieron  poder  cumplido  y  bastante  á  los  Diputados  y  Regidores 
del  dicho  Señorío  y  á  los  dichos  Diputados  de  suso  nombrados, 
para  hacer  la  dicha  reformación  del  dicho  Fuero,  y  á  los  dichos 
Regidores  del  dicho  Condado,  para  lo  recorrer  y  concertar,  y 
para  criar  los  dichos  Procuradores  que  á  la  Corte  han  de  ir,  y 
para  les  asignar  tiempo  y  salario  y  para  hacer  la  dicha  instruc- 
ción, dijeron:  Que  daban  y  dieron  todos  su  poder  cumplido  y 
bastante  por  si,  y  en  nombre  de  los  dichos  Pueblos  sus  partes  y 
de  todo  este  dicho  Señorío  de  Vizcaya  en  Junta  General  con  todas 
sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  con 
libi'e  y  general  administración  y  obligación  de  sus  personas  y 
bienes,  y  de  los  dichos  Concejos  sus  partes,  de  haber  firme  rato 
y  grato,  estable  y  valedero  en  todo  tiempo  del  mundo,  todo  lo 
que  por  los  sobredichos  en  razón  de  lo  sobredicho  fuere  hecho  y 
otorgado;  y  so  la  dicha  obligación  los  relevaron  de  costas  y  de 
toda  carga  de  satisfacciones,  so  la  cláusula  del  Derecho,  ludicium 
sisti  judicatum  solvi;  y  otorgaron  Carta  de  poder  bastante ,  fuer- 
te y  firme;  y  rogaron  á  Nos  los  dichos  Escribanos,  que  asi  lo 
diésemos  signado  y  á  los  presentes  que  fuesen  de  ello  Testigos; 
A  lo  cual  fueron  por  Testigos,  Juan  de  Zarate,  Teniente  General 
de  Prestamero  en  Vizcaya,  y  Rodrigo  de  Zarate,  Teniente  de 
Prestamero  en  Busturia,  y  Marquina  y  Forlun  Iñíguez  de  Ibar- 
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guen,  y  Pedro  Ochoa  de  Galarza,  Escribanos,  Martin  de  Bafaraz, 
Iñigo  de  Urtiz.» 


§  Como  los  diputados  para  ordenar  el  Fuero  parecieron 
delante  del  Corregidor^  y  juraron. 

(íY  después  de  lo  susodicho  en  la  Gasa  de  Martin  Saez  de  la 
Naja,  que  es  fuera  de  la  Noble  Villa  de  Bilbao,  á  diez  días  del 
mes  de  Agosto,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Gristo 
de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis  años.  Estando  ende  el  Muy 
Noble  Señor  Licenciado  Pedro  Girón  de  Loaysa,  Gorregidor  de 
este  dicho  Noble  Señorío  de  Vizcaya,  en  presencia  de  Nos  Martin 
de  Ibañez  de  Zarra,  y  Pedro  Ochoa  de  Galarza,  Escribano  de  sus 
Majestades,  y  sus  Notarios  Públicos  en  la  su  Gorte,  y  en  todos 
los  sus  Reinos,  y  Señoríos,  Escribanos  de  la  Junta  y  Regimiento 
de  este  Noble  Señorío  de  Vizcaya,  y  de  los  testigos  de  yuso  escri- 
tos: parecieron  presentes  el  Bachiller  Juan  Saez  de  Ugarte,  y  el 
Bachiller  Martín  Pérez  de  Burgoa,  y  el  Bachiller  Fortuu  Saez  de 
Girarrista,  y  Lope  Ibañez  de  Ugarte,  y  Rodrigo  Martínez  de  Ve- 
iendiz,  y  Ochoa  Urtiz  de  Guecho,  y  Ochoa  de  Velendiz,  y  Iñigo 
Urtiz  de  Ibarguen,  y  Martin  Urtiz  de  Zarra,  y  Martin  Saez  de 
Oynquina,  y  Ochoa  Urtiz  de  Guerra,  y  Pedro  Martínez  de  Luno. 
E  dijeron  al  dicho  Señor  Gorregidor,  que  su  Merced  les  había 
enviado  á  mandar,  que  viniesen  ende  personalmente  á  entender 
de  la  reformación  del  Fuero  de  Vizcaya;  y  que  ellos  obedeciendo 
á  su  mandamiento  estaban  prestos  de  hacer  todo  lo  que  debiesen. 
Y  luego  el  dicho  Gorregidor  les  dijo:  Gomo  en  Junta  General  de 
Vizcaya,  les  habían  dado  poder  á  ellos,  para  que  juntamente  con 
el  dicho  Señor  Gorregidor  entendiesen  en  la  reformación  del  di- 
cho Fuero,  y  usos,  y  costumbres  de  Vizcaya,  y  hizo  ver  el  dicho 
Poder,  que  su  tenor  es  este,  que  de  suso  está  incorporado;  y  les 
mandó  que  ante  todas  cosas  hiciesen  el  juramento  y  solemnidad 
contenidos  en  el  dicho  Poder,  y  aqnel  hecho,  no  partiesen  de  esta 
Villa  de  Bilbao  durante  el  término  de  veinte  días,  hasta  acabar 
de  reformar  el  dicho  Fuero,  y  que  los  dichos  veinte  días  comen- 
zasen á  correr  de  hoy.  Y  luego  el  dicho  Señor  Gorregidor  hizo 
traer  ante  si  una  Cruz  y  un  Libro  de  Evangelios,  y  abrió  el  dicho 
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Libro  ,  y  sobre  las  Lelras  do  un  Kvaiij,'elio  puso  la  dicha  Cruz  y 
hizo  á  lodos  los  sobredichos  pouer  sus  manos  derechas  sobre  la 
Cruz,  y  las  palabras  del  Sanio  Evangelio,  y  les  hizo  jurar,  dicién- 
doles :  Vosotros,  y  cada  uno,  y  cualquier  de  Vos,  juráis  á  Dios, 
y  á  Sania  María,  y  á  todos  los  Sanios,  y  Sanias  de  la  Corle  del 
Cielo,  y  A  la  señal  de  la  Cruz,  y  á  las  palabras  del  Santo  Evan- 
gelio, que  con  vuestras  manos  habéis  tocado;  que  de  este  poder, 
y  comisión,  que  la  Junta,  Caballeros,  Escuderos,  Ilijos-Dalgo, 
y  Procuradores,  y  Concejos  de  este  Noble,  y  Leal  Señorío  de 
Vizcaya  vos  ha  dado  para  reformar  el  Fuero  de  Vizcaya,  usos, 
costumbres,  Privilegios,  y  Libertades  de  ella,  usareis  bieu,  fiel 
y  lealmente,  y  siu  ningún  odio,  ni  parcialidad,  ni  algún  dolo, 
ni  fraude,  entenderéis  en  la  dicha  reformación,  y  las  cosas,  que 
vieredes,  que  son  útiles  y  provechosas  al  servicio  de  Dios,  y  de 
sus  Magestades,  y  á  la  buena  gobernación,  y  administración  de 
la  Justicia,  y  bien  y  utilidad  de  los  Moradores  de  este  dicho  Se- 
ñoi'io  de  Vizcaya,  aquellas  ordenareis,  y  las  que  no  fuesen  tales, 
y  no  fueren  útiles,  y  provechosas  quitareis:  y  en  todo  como  bue- 
nos, y  Fieles  Cristianos,  celosos  del  prójimo  y  bien  de  la  Repú- 
blica, usareis  en  todo  lo  que  ordeuáredes,  como  buenos  Repú- 
blicos? Y  los  sobre  dichos,  y  cada  uno  de  ellos  respondieron:  Sí 
juro.  Y  luego  el  dicho  Señor  Corregidor,  les  echó  la  confusión 
del  juramento,  diciéndoles:  Si  así  hicióredes.  Dios  vos  ayude  en 
este  mundo  en  los  cuerpos,  y  en  el  otro  á  vuestras  Animas  dé 
su  Sanio  Paraíso.  Y  si  lo  contrario  hiciéredes,  á  cada  uno  de  vos 
lo  demande  mal  y  caramente  en  este  mundo;  y  en  el  otro  á  vues- 
tras Animas  condene  á  las  penas  infernales,  como  á  malos  Cris- 
tianos, y  malos  Repúblicos,  que  juran  en  vano  el  Santo  Nombre 
de  Dios  y  se  perjuran.  Y  los  sobredichos,  y  cada  uno  de  ellos  res- 
pondieron: Amen.  El  dicho  Señor  Corregidor,  mandó  á  los  so- 
bredichos, que  todos  ellos  viniesen  á  la  dicha  Casa,  y  Lugar,  do 
estaban,  cada  dia  dos  veces;  en  la  mañana  á  las  seis  horas,  y  es- 
tuviesen hasta  las  diez  horas,  que  son  cuatro  horas,  entendiendo 
en  la  dicha  reformación;  y  después  de  medio  dia,  viniesen  á  la 
una  hora,  y  estuviesen  hasta  las  cinco,  que  son  otras  cuatro  ho- 
ras: sopeña  que  el  que  no  viniese  en  la  dicha  hora,  perdiese  el 
salario  de  aquel  dia;  y  los  otros  que  viniesen,  coutinuasen  la 
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Obra  adelante,  jumamente  con  él.  Y  mandó  á  Nos  los  dichos  Es- 
cribanos, que  fuésemos  presentes  á  todo  ello,  y  luego  nos  dio,  y 
entregó  estando  presentes  los  sobredichos,  un  Fuero  de  Vizcaya, 
signado  deOchoa  de  Giloniz,  Escribano,  para  que  los  sobredichos 
Diputados  viesen  las  Leyes  de  él,  y  las  reformasen  conforme  al 
poder  que  tenian ;  y  los  sobredichos  Diputados,  dijeron:  Que  á 
todo  ello  eran  contentos,  y  les  placía:  y  fueron  presentes  por  Tes- 
tigos, el  dicho  Juan  de  Zarate,  Teniente  General  de  Prestamero, 
y  Ortun  Saez  de  Sufonaga,  Diputado  del  dicho  Condado,  y  Lope 
Ibañez  de  Mngaguren.  » 

§.  Como  los  Diputados  habiendo  reformado  el  Fuero,  cometieron 
la  Ordenación  de  él. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Gasa  de  Martin  Saez  de 
la  Naja,  á  veinte  dias  de  el  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  seis,  estando  juntos  el  dicho  Sr.  Corregi- 
dor, y  los  dichos  Diputados,  y  nombrados  parala  dicha  reforma- 
ción de  el  dicho  Fuero,  en  presencia  de  Nos  los  dichos  Martin 
Ibañez,  y  Pedro  Ochoa  de  Galarza,  Escrivanos,  y  Testigos  de 
yuso  escriptos;  los  sobredichos  Sres.  Corregidor  y  Diputados, 
dixeron :  Que  ellos  havian  passado  el  Fuero  viejo,  lo  mejor  que 
les  havia  parecido,  y  reformado;  quitando  lo  que  era  superfino, 
y  assentado  y  escrito  otras  cosas,  que  tenian  de  Fuero,  y  cos- 
tumbre, que  no  estaban  primero  escritas,  que  ende  mostraron,  y 
hizieron  leerá  Nos  los  dichos  Escrivanos,  todo  assentado  por  me- 
moria; y  porque  era  necesario  que  se  escriviesse  en  nuevo  libro 
lo  que  tomaban  de  el  dicho  Fuero  viejo,  y  lo  que  havian  nueva- 
mente escrito  de  sus  Fueros,  y  costumbres,  todo  en  buen  orden 
y  estilo,  y  en  assí  ordenar,  si  todos  presentes  estuviessen,  que  se 
podría  más  dilatar ,  y  aun  al  dicho  Señorío  de  Vizcaya,  y  vecinos 
de  él ,  se  recrecería  mucha  costa;  y  por  escusar  la  costa,  y  abre- 
viar el  buen  despacho,  y  porque  mejor  fuesse  hecho,  assi  estilo, 
y  orden,  como  en  bien  declarar  las  Leyes  del  dicho  Fuero,  dixe- 
ron: Que  debían  encargar,  y  encomendar,  y  que  encargaban  y 
encomendaban  al  Bachiller  Martin  Pérez  de  Burgoa,  Letrado  del 
dicho  Señorío  de  Vizcaya,  y  á  L'iigo  Urtiz  de  Ibarguen,  Síndico 
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del  dicho  Señorío,  jurameiiUidos  para  reíonnar  el  dicho  Fuero, 
que  presentes  estaban;  para  que  ellos  juntamente  lomassen  los 
dichos  Fueros  viejo,  y  nuevo,  que  assí  havian  reformado,  y  lo 
llevassen  consigo,  y  se  juntassen  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora 
Santa  María  ol  Antigua  de  la  Villa  de  Guernica;  y  dentro  en  la 
dicha  Iglesia,  que  hiciessen  nuevo  libro  de  todas  las  dichas  Leyes 
viejas,  y  nuevas  por  ellos  reformadas,  poniendo  las  dichas  Leyes 
por  Títulos,  y  Capítulos  en  orden,  en  buen  estilo,  declarando 
clara  y  abiertamente  la  decisión  de  cada  una  de  ellas;  y  que  no 
se  ocupassen  en  otros  negocios,  fasta  que  escriviessen  ,  y  aca- 
bassen  el  dicho  Libro,  no  añadiendo,  ni  menguando  en  cosa  al- 
guna de  sustancia.  Capítulo,  ni  Ley  alguna  del  dicho  Fuero,  que 
por  ellos  se  havia  aprobado,  y  reformado;  y  que  assi  hecho  ,  y 
escrito,  lo  truxiessen  en  este  mismo  lugar,  assi  el  dicho  Fuero 
viejo,  como  lo  que  ellos  havian  ordenado,  é  lo  que  los  dichos  Ba- 
chiller Iñigo  Urtiz  escriviessen,  y  ordenasscn,  para  que  por  ellos 
juntamente  con  los  Señores  del  Regimiento,  conforme  á  la  comi- 
sión á  ellos  dada,  lo  corrigiessen ,  y  aprovassen,  y  por  la  ocupa- 
ción, que  en  assi  ordenan  el  dicho  Fuero;  debían  haver  los  dichos 
Bachiller  Martin  Pérez,  y  Iñigo  Urtiz ,  le  asignaron  á  los  dos  su 
cierto  salario,  y  les  entregaron  los  dichos  Fueros;  y  los  dichos 
Bachiller  Martin  Pérez  de  Burgoa,  y  Iñigo  Urtiz  de  Ibarguen 
acetaron,  y  recibieron  el  dicho  Fuero  viejo,  y  las  leyes  nueva- 
mente reformadas,  é  quedaron  de  hacer  el  dicho  Libro,  é  de  lo 
traer  escrito,  según  y  como  les  era  cometido;  y  con  tanto,  hasta 
que  el  dicho  Libro  fuesse  hecho,  el  dicho  Sr,  Corregidor  despidió 
el  Ayuntamiento  de  los  dichos  Reformadores,  y  les  mandó  que 
fuessen  á  sus  casas  :  a  lo  qual  fueron  presentes  por  Testigos  San 
Juan  de  la  Rentería,  y  Ochoa  Urtiz  de  Guerra,  y  Juan  Pérez  de 
írazabal,  y  otros.» 

§.     Auto,  como  se  vio  el  Fuero  por  todos  los  Diputados, 
y  Corregidores,  y  se  embió  á  confirmar. 

«Y  Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Casa  de  Martin  Saez  de 
la  Naja,  que  es  fuera  de  la  noble  Villa  de  Bilbao,  á  veinte  y  un 
dias  del  mes  de  Agosto,  Año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor 
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Jesu-Ghristo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis  años:  estando 
ende  ei  dicho  Sr.  Licenciado  Pedro  Girón  de  Loaysa,  Corregidor 
de  este  dicho  Señorio  de  Vizcaya,  y  en  presencia  de  Nos  los  di- 
chos Martin  Ibañez  de  Zarra,  é  Pedro  Ochoa  de  Galarza,  Escri- 
vanos  de  Sus  Magestades ,  é  de  la  Junta,  é  Regimiento  de  Viz- 
caya, parecieron  ante  el  dicho  Señor  Corregidor,  los  sobredichos 
Licenciado  Diego  Ochoa  de  Muxica,  y  los  Bachilleres  Juan  Saez 
de  Ugarte,  y  Martin  Pérez  de  Burgoa,  y  Ortún'.Sanchez  de  Cira- 
rruysta ,  y  Lope  Ibañez  de  Ugarte,  y  Rodrigo  Martínez  de  Velen- 
diz,  Ochoa  de  Velendiz,  y  Pedro  de  Varaya,  Alcalde  del  Fuero  ,  y 
Iñigo  Urtiz  de  Ibarguen,  y  Martin  Ortiz  de  Zarra,  y  Martin  Saez^ 
de  Oynquina,  y  Ochoa  Urtiz  de  Guerra,  y  Pedro  Martínez  deLuno, 
nombrados,  y  Diputados  y  juramentados,  para  hacer  la  dicha  re- 
formación del  dicho  Fuero,  y  el  Licenciado  Ortun  López  de  Ga- 
rita, Letrado  del  dicho  Señorío,  y  Ortun  Sánchez  de  Susunaga,  Di- 
putados, y  Lope  Ibañez  de  Otaola,  y  Francisco  de  Goycoolea,  y 
Sancho  Ortiz  del    Puerto,  y  Rodrigo  Ibañez   de  Numiaran  ,  y 
Lope  Ibañez  de  Urtubia,  y  Juan  Urtiz  de  Biteri,  y  Martin  de  Ur- 
quiza,  y  Pedro  de  Vasabil,  y  Martin  Urtiz  de  Aguirre,  Regidor 
del  dicho  Señorío  de  Vizcaya;  y  assi  todos  juntos,  los  sobredi- 
chos Bachiller  Martin  Pérez  de  Burgoa,  y  Iñigo  Urtiz  de  Ibar- 
guen, reformadores  del  dicho  Fuero,  mostraron  y  presentaron 
ante  todos  ellos  un  Libro  escrito  de  la  letra  del  dicho  Iñigo  Urtiz, 
que  es  el  Fuero  de  este  Señorío  de  Vizcaya ,  que  ellos  habían  es- 
crito y  trasladado,  de  lo  que  los  dichos  reformadores  escrivieron, 
quitando  del  viejo  que  era  superfluo,  y  añadiendo  lo  que  por  cos- 
tumbre tenían,  y  se  usaba,  como  mejor  les  había  parecido,  según 
Dios,  y  sus  conciencias;  que  es  este  que  de  yuso  su  tenor  está 
encorporado;  y  assimismo,  el  Fuero  viejo  ,  que  el  dicho  Señor 
Corregidor  les  dio,  y  lo  que  Sus  Mercedes  en  la  Reformación  es- 
crivieron, para  que  el  dicho  Señor  Corregidor,   y  los  otros  de 
suso  contenidos,  para  que  estaban  juntos  en  Regimiento  conforme 
al  Poder,  que  en  Junta  General  fué  d¿ido,  viessen  y  recorriessen 
lo  uno,  y  lo  otro  ;  y  quitassen  lo  que  les  pareseiesse,  que  se  devia 
quitar;  y  esso  mismo  pusiessen  lo  que  se  devía  poner;  y  luego 
por  mandado  del  dicho  Señor  Corregidor,  y  los  otros  susodichos 
Nos  los  dichos  Escrivanos  ante  todos  ellos  leiraos  todo  lo  que  assí 
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en  refoiMiiaciíHi  del  iliclio  Fuero,  y  cosLumíii-es  liaví^ii  fecho  ,  y 
escrito,  y  esso  misino  las  Leyes  de  el  Fuero  viejo,  y  platicado  entre 
todos  ellos  sobre  cada  Capitulo  y  Ley  del  dicho  Fuero  reformado, 
y  Fuero  viejo,  todos  ellos  de  una  conforinidad,  dixerou  que  el 
dicho  Fuero,  que  nuevamente  «e  havía  reformado,  estaba  bien, 
y  conforme  á  los  Privilegios,  y  [libertades,  Fueros  y  costumbres 
de  VÍ7xaya,  y  que  el  dicho  Fuero  assi  reformado,  Nos  los  dichos 
Escrivanos ,  sacassemos  en  limpio,  y  siguassemos  de  nuestros 
signos ,  y  sellado  con  el  sello  de  Vizcaya ,  diessemos  á  los  Procu- 
radores, que  ellos  nombrarían,  para  que  truxiessen  |confirmado 
de  Su  Magostad,  y  fuesse  guardado  por  Fuero,  y  Derecho,  y  este 
Auto  mandaron  á  Nos  los  dichos  Escrivanos  lo  assentassemos,  y 
al  pié  de  este  Auto,  escriviessemos  el  dicho  Fuero  reformado; 
fueron  presentes  por  Testigos,  Juan  de  Zarate  Prestamero  de  Viz- 
caya, y  Lope  Ibañez  de  Mugaguren,  Escrivano,  y  Diego  de  Za- 
marripa. 

«Nos  los  dichos  escriuanos  ante  todos  ellos  (los  individuos  de 
la  Junta)  leimos  todo  lo  que  assi  en  reformación  del  dicho  fuero 
y  costumbres  havian  fecho  y  escriplo  y  esso  mismo  las  leyes  del 
fuero  viejo  y  platicado  entre  todos  ellos  sobre  cada  capitulo  y 
ley  del  dicho  fuero  reformado  y  fuero  viejo.  Todos  ellos  de  una 
conformidad  dixeron  qne  el  dicho  fuei-o  que  nueuamente  se  habia 
reformado  estaña  bien  y  conforme  á  los  priuilegios  y  libertades, 
fueros  y  costumbres  de  Vizcaya  y  que  el  dicho  fuero  assi  refor- 
mado, nos  los  dichos  escriuanos  sacassemos  en  limpio  y  signá- 
semos de  nuestros  signos  y  sellado  con  el  sello  de  Vizcaya  diesse- 
mos á  los  procuradores  que  ellos  nombrarian  para  que  truxessen 
confirmado  de  su  magestad  y  fuese  guardado  por  fuero  y  dere- 
cho, y  este  aucto  mandaron  á  nos  los  dichos  scriuanos  lo  assen- 
tassemos  y  al  pie  deste  aucto  escriuiesemos  el  dicho  fuero  refor- 
mado, fueron  presentes  por  testigos  Juan  de  Zarate  prestamero 
de  Vizcaya,  y  Lope  luañez  de  Mugaguren  escrinano  y  Diego  de 
Samarripa.» 

Cumpliendo  esta  resolución  de  la  Junta  de  Garnica,  los  procu- 
radores por  ella  nombrados,  que  fueron  Iñigo  Urtiz  de  Ibarguen 
y  Pedro  deVaraya,  presentaron  el  8  de  Abril  de  1527,  en  la  villa 
de  Valladolid ,  el  Fuero  nuevamente  redactado  á  la  confirmación 
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ilel  Empccador,  siendo  de  notar,  sin  embargo,  qne  en  el  docu- 
mento de  confirmación  no  se  habla  sino  del  Fuero  antiguo  ;  es 
decir,  que  se  prescinde  por  completo  de  la  redacción  del  de  1526, 
como  claramente  se  consigua  en  las  siguientes  palabras: 

«Por  onde  por  hazer  bien  y  merced  al  diclio  señorío  de  Vizcaya 
é  vecinos  del,  por  esta  nuestra  carta  de  nuestro  proprio  motu  é 
cierta  ciencia,  loarnos  relificamos,  confirmamos,  é  aprouamos  el 
dicho  fuero  según  que  eu  él  se  contiene,  de  los  priuilegios  e 
franquezas  é  libertades  del  dicho  señorío  é  tierra  llana  é  villas 
é  ciudad  del,  según  é  por  la  via  é  forma  que  -por  los  catholicos 
reyes  nuestros  señores,  padres  é  abuelos  fueron  confirmados  é 
uprouados,  y  eu  el  dicho  fuero  se  contiene  y  mandamos  i'i  los  del 
nuestro  consejo,  f^residenies  á  oydores  de  las  nuestras  audien- 
cias, alcaldes  de  nuestra  casa  de  coi-te,  y  al  nuestro  juez  mayor 
de  Vizcaya  é  al  que  es,  o  fuere  rmeslro  corregidor  ó  juez  de  resi- 
dencia del  dicho  señorío  y  rá  su  lugar  tiuieute,  y  alos  alcaldes, 
diputados,  procuradores,  prebostes  prestameros  é  merinos,  escu- 
deros é  omes  buenos  del  dicho  señorío  de  tierra  llana,  é  (\  otros 
cualesquier  nuestros  jueces  ó  justicias  é  a  cada  uno  dellos  en  su 
jurisdicción   que  guarden    é  cumplan   lo  en  ésta  nuestra  carta 

contenido 

j) 

Fácilmente  pudiera  sostenerse,  por  lo  tanto,  que  el  Emperador 
D.  Garlos  no  aprobó,  ni  confirmó  las  innovaciones  hechas  en  el 
fuero  en  el  año  de  1526.  Sin  embargo,  dio  licencia  para  impri- 
mirlo en  la  misma  villa  de  Valkidolid,  y  con  fecha  1.°  de  Julio 
de  1527;  pero  en  esta  licencia  se  consignó  de  nuevo  que  lo  que 
aprobaba  era  el  fuero  an.tiguo,  entendiendo  que  ésto  era  lo  único 
contenido  en  el  cuaderno  que  le  presentaban  los  diputados  de 
Vizcaya.  De  vuelta  éstos,  dieron  cuenta  del  cumplimiento  de  su 
encargo  el  3  de  Julio  del  mismo  añe  1527,  siendo  leída  con  toda 
solemnidad  la  carta  de  confirmación  eu  la  junta  celebrada  en 
dicho  día,  so  el  árbol  de  Garuica,  eu  la  forma  que  en  las  si- 
guientes palabras  se  expresan. 

«Y  assí  leido  el  dicho  señor  corregidor  &  los  dichos  señores 
1).  Juan  Alonso  de  Muxica  y  Butrón,  cV  D.  Juan  de  Arteaga  y 
Gamboa,  y  Ochoa  Urtiz  de  Guerra,  por  el  señor  Marliu  Ruiz  de 

TOMO  XXX.  10 
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Aueiidaño  y  Gamboa,  &  los  dichos  dipulados  de  Vizcaya,  ei» 
iionbre  de  toda  la  dicha  jiitita  y  de  todo  el  dicho  señorío  de  Viz- 
caya, tomo  la  dicha  carta  &  provisión  real  de  confirdiMciDn  en 
sus  manos  tS:  (jiiita(lr)S  sus  bonetes  lo  besaron  cV  [)nsiei"on  encirjia 
de  sus  cabezas  &  la  obedecieron  con  el  acatamiento  deviib),  ro- 
gando á  Dios  nuestro  señor  la  cessarea  y  calholica  vida  de  su 
Magestad  alargue  &'  guarde,  con  acrecentamiento  de  su  Imperio 
íf  reinos  como  por  su  muy  alto  coracon  es  deseado,  y  en  quanto 
al  cumplimiento  el  dicho  corregidor  caualieros,  diputados  fiek's 
y  procuradores  dixcron  que  mandauan  y  mandaron  que  el  dicho 
fuero  de  Vizcaya  y  todo  lo  en  él  contenido  en  Juizio  &  fuera  del, 
en  todo  y  por  todo  de  oy  en  adelante  fuese  usado  é  guardado, 
según  y  de  la  manera  que  estaña  escripto  &  mandauan  &  man- 
daron qnel  dicho  fuero  fuesse  imprimido  según  &  como  su  Ma- 
gestad por  otra  su  cédula  maudana  con  la  dicha  confirmación,  Á: 
con  este  su  aucto,  íc  mandaron  á  los  señoi-es  del  regimiento  de 
Vizcaya  que  luego  diessen  forma  como  el  dicho  fuero  se  irnpii- 
miese  &  de  todo  pidieron  testimonio  y  que  este  aucto  fuesse 
assentado  al  pie  de  dicho  fuero  á  lo  qual  fueron  presentes  Juan 
Urtiz  de  carate  teniente  general  de  prestamero  y  Rodrigo  de 
carate  &  Fernando  de  Nanea  teniente  de  Merino  y  prestamero  y 
Fortun  Iñiguez  de  Horgüen,  y  sant  Juan  de  la  Rentería  y  otrosí 
muchos  E  yo  el  dicho  Martin  luañez  de  carra  escriuauo  presen Ih 
fui  á  todo  lo  susodicho  en  uno  con  el  tlicho  Pero  Ochoa  escriuano- 
y  testigos  &  por  ende  fiz  aquí  este  mi  signo  en  testimonio  de 
verdad=Martin  luañez.» 

Tuvo  lugar  esta  reunión  de  la  junta  el  3  de  Julio  del  año  1527, 
y  á  pesar  de  que,  como  es  sabido  el  rey  D.  Felipe  II  entró  á 
reinar  como  sucesor  de  su  padre  el  Emperador  en  1556,  na 
consta  que  confirmase  este  fuero  hasta  el  22  de  Febi-ero  de  1575, 
y  ésto,  en  la  villa  de  Madrid,  y  no  personalmente;  habiéndose 
dado  cuenta  y  leído  la  confií-mación  con  solemnidades  idénticas 
á  las  que  acabamos  de  referir,  que  tuvieron  lugar  en  el  año  1527 
en  la  junta  so  el  árbol  de  Garnica  celebrada  el  14  de  Julio  de  1575. 

El  rey  D.  Felipe  IIÍ  confirmó  el  fuero  en  la  villa  de  Valencia 
de  Don  Juan  el  4  de  Febrero  de  1602  y  su  sucesor  Felipe  IV  en  l.i 
villa  de  Madrid  el  16  de  Febrero  de  1621,  y  en  nombre  de  Car- 


ORGANIZACIÓN    Y    COSTUMBRES    DEL    PAÍS    VASCONGADO.  147 

los  II  lo  confirmó  tambiiMi  la  reina,  su  madre,  en  la  misma  villa 
de  Madrid  el  7  de  Noviembre  de  1667  y  ya  por  sí  el  propio  mo- 
narca el  7  de  Marzo  de  1681. 

También  eu  términos  generales  confirmó  el  fuero  el  primer 
monarca  de  la  dinastía  de  Borbón  el  2  de  Mayo  de  1702. 

El  Rey  Fernando  VI  reiteró  esta  confirmación  el  30  de  Marzo 
de  1751  con  las  mismas  fórmulas  cancillerescas  que  hasta  enton- 
ces se  habían  venido  usando,  sin  interrupción,  desde  la  época  de 
los  Reyes  Católicos,  siendo  notable  la  variación  que  en  estas  tuvo 
lugar  al  confirmar  el  fuero  el  señor  rey  Carlos  II I  que  lo  hizo  en 
los  breves  términos  siguientes. 

«Enterado  el  Rey  de  la  Representación  de  V.  S.  de  30  de  No- 
viembre próximo  pasado,  en  que  después  de  manifestar  su  fiel 
reconocida  obediencia  solicita,  que  su  Magestad  pase  a  ese  Se- 
ñorío en  persona,  quando  le  permita  el  grave  peso  de  la  Corona 
á  hacer  sus  juramentos  y  prometimientos,  en  la  forma  que  pre- 
viene el  Fuero,  y  (|ue  en  el  Ínterin  se  le  guarden,  y  confirmen 
estos.  Ha  resuelto  su  Magestad  confirmar  a  V.  S.  todos  los  Fue- 
ros, y  privilegios^  en  la  forma  que  sus  predeccesores  las  confir- 
maron. Lo  que  de  su  Real  Orden  participo  á  V.  S.  para  su  inte- 
ligencia. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  como  deseo.  Buen- 
Retiro  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  setecientos  y  sesenta.  El  Mar- 
qués del  Campo  del  Villar.» 

«M.  N.  y  M.  L.  Señorío  de  Vizcaya.» 

Desde  esta  época  empezaron  las  discusiones,  que  llegaron  á 
ser  acaloradísimas,  entre  los  defensores  de  los  antiguos  fue- 
ros de  Vizcaya  y  de  las  otras  provincias  del  país  vascongado 
y  la  mayor  parle  de  los  jurisconsultos  é  historiadores  castellanos. 
Sirvieron  de  origen  principal  á  estas  polémicas  lo  que  acerca  de 
los  fueros  se  dice  en  el  Diccionario  Geográfico  publicado  por 
nuestra  Real  Academia  de  la  Historia, 

Como  es  natural,  en  el  calor  do  la  discusión  expusieron  unos 
y  otros  sus  opiniones  con  apasionamiento,  pero  no  se  puede 
negar  que  se  prestó  un  eminente  servicio  á  los  estudios  his- 
tóricos, contribuyendo  á  (jue  empezaran  á  esclarecerse  los  os- 
curos orígenes  de  la  vida  peculiar  de  aquellas  regiones,  habiendo 
contribuido  á  ello,  muy  especialmente,  la  obra  del  Sr.  D.  Juan 
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Antonio  Llororite,  no  por  sns  jnicios,  (jueen  mucfia  parle  pueden 
caliíicarse  de  apasionados  ,  sino  poi-  la  colección  de  documen- 
tos que  constituyen  los  tomos  iii  y  v  de  dicha  ohra;  después  de 
la  cual ,  y  para  lo  ({ne  al  [)  u's  vascongado  se  refiere,  mere- 
cen consultarse  oíros  libros,  tales  como  el  del  Sr.  Novia  y  Sal- 
cedo, es  digna  también  de  especialísima  mención  el  Diccionario 
de  Antigüedades  de  Navarra  (fne  en  1840  dio  á  luz  el  señor  don 
José  Yanguas  y  Miranda,  y  lo  es,  por  lo  que  á  Guipúzcoa  se  re- 
fiere, la  colección  de  documentos  reunida  por  el  Sr.  Vargas 
Ponce,  de  que  repetidas  veces  hemos  hecho  mención. 

Conviene,  sin'cmbargo,  admitir  que  las  discusiones  entre  vas- 
congados y  castellanos  no  empezaron  en  la  época  del  Rey  Car- 
los III,  sino  que  tienen  fecha  mucho  m;1s  remola,  y  á  este  propi'i- 
sito  debemos  recoi'darla  pretensión  (]ue  vizcainos  y  guipuzcoanos 
han  tenido  siempre  de  ser  hijo-dalgos  por  naturaleza,  es  decir, 
que  sólo  con  haber  nacido  en  dichas  provincias  gozaban  y  tenían 
todos  los  fueros  y  privilegios  de  esta  clase,  contra  lo  cual  esci-ibió 
extensamente  el  Dr.  Juan  García  de  Saavedra  en  su  tratado  Drí 
Hispanoriun  Novilitate  et  exemptione^  á  cuya  materia  dedica  este 
jurisconsulto  una  gran  parle  de  la  glosa  7.*  de  dicho  tratado  (1). 

De  resultas  de  las  reclamaciones  de  los  vizcainos  por  cédula 
del  Consejo  de  30  de  Enero  de  1590  se  mando  quitar  y  testar 
de  este  libro  en  la  glosa  7  numero  23  fol.  196  en  el  versículo 
Et  his  quia  en  Vizcaya^  hasta  donde  dice,  sino  tienen  los  di- 
chos rcíjuisitos,  que  son  cuarenta  y  quatro  renglones:  y  diez 
renglones  mas  abaxo  desde  donde  dice,  en  Vizcaya,  hasta  donde 

dice  que  resulta   de  posesión  inclusive,    que  son   qualro y 

más  ahaxo  doce  renglones  la  palabra  que  dice  aquella  se  ha  de 

(1)  Juan  García  de  Saavedra  murió  de  Fiscal  de  lo  civil  en  Valladolid  á  6  de  Agos- 
to de  1592.  De  sólo  relator  del  Consejo,  le  había  proporcionado  esta  colocación  en  1580 
su  paisano  y  favorecedor  D.  Antonio  de  Pazos,  obispo  de  Falencia,  Avila  y  Córdoba,  y 
Presidente  del  Consejo  que  era  (según  cree  Floranes),  también  natural  de  Ponteve- 
dra, y  de  aquí  Juan  García,  reconociéndole  su  Mecenas,  ha  escrito  tantos  elogios  en 
sus  obras. 

Tómase  este  apunte  para  sacar  su  nacimiento  en  Pontevedra,  pues  este  es  aquel 
famoso  Juan  García  tan  perseguido  de  los  vascongados  porque  dixo  la  verdad  acerca 
de  su  supuesta  hidalguía;  del  qual  tengo  otras  razones  y  los  pasos  que  se  dieron 
para  prohibir  su  obra,  y  la  que  escribió  defendiendo  los  toros,  etc. ,  etc.  (Colección 
Vargas  Ponce,  tomo  44.) 


ORGANIZACIÓN    Y    COSTUMBRES    DEL    PAÍS    VASCONGADO.  149 

testar  la  dicha  palabra  aquella;  y  luego  otro  )-englon  mas  ahaxo, 
1  i  palabra  en  Vizcaya,  se  ha  de  testar,  y  borrar  la  dicha  palabra, 
y  mas  abaxo  en  el  numero  ¿ó.  versículo:  y  con  esta  resolución 
;il  (fuarto  renglón  del  versículo,  desde  a  donde  dice,  solo  quere- 
mos probar,  hasta  donde  dice,  Hijos-Dalgo  Vizcaínos,  todo  in- 
clusive, que  son  poco  más  de  quatro  renglones  y  medios   se  han 

de  borrar :  y  en  el  mismo  número,  cinco  renglones  mas  ahaxo 

desde  donde  comienza,    nombraré  aquí  algunas   p^ra   exemplo, 

Insta  el  versículo,  ni  de  España  no  hay  dar  Hidalguía y  en 

■  1  mismo  número  25,  el  versículo  que  comienza  por  eso  año  de  45 
liasla  el  fin  de  el  y  acaba,  y  en  fin  es  verdadero  etc. 

Lo  mandado  testar  y  borrar  es  lo  siguiente: 

Ex  his  (fuia  en  Vizcaya  no  ay  distinclion  de  pecheros  y  hídal- 
i:'>s,  ni  actos  algunos,  qui  faciát  dislinguei'e  nobilem  á  plebleio, 
'  oino  consta  de  las  probancas  hechas  entre  la  villa  de  Bilbao  y 
<us  aldeas,  sobre  esto  mismo,  procul  dubio  ex  his  qute  diximus 
íl'ticilíma  est  probatio  nobilitatis  possessoria?,  porque  aun  q  en 
Vizcaya  ay  casas  iiifaneonadas  que  se  distinguen  de  las  casas  la- 
bradoriegas,  illa  distinctio  non  í'acit  distinguere  nobilem  á  ple- 
beio,  por  q  lo  que  pagan  las  casas  labradoidegas  lo  pagan  por 
razón  de  las  mismas  casas^  de  manera  que  sí  vn  rico  infancon 
viene  a  viuir  la  casa  labradoriega  paga  el  tributo  de  la  casa,  y  si 
el  mas  vil  de  Vizcaya  sale  de  la  casa  labradoriega,  queda  tan  libre 
como  el  infancon,  de  suerte  que  no  hay  distínction,  y  aunque  las 
cas  q  llaman  infanconadas  algunas  tengan  prcheminencias  de 
que  ayan  de  tener  los  ofñcíos  de  justicia,  essa  es  prehemínencia 
sin  distinction  q  la  distingua  de  pecheros,  y  tienen  algunas  des- 
tas  casas  en  las  yglessas  asientos  honrados,  paz  primero,  patro- 
nazgo, entierro,  todo  esto  toca  a  (jue  sean  casas  honradas,  pero 
no  hidalgas,  por  que  para  que  sean  hidalgas  como  diximos,  es 
necesaria  en  la  misma  prouíncia  la  distinction  de  pechei'os,  la 
([ual  no  ay,  y  en  Valladoiíd,  y  en  Salamanca,  y  en  otras  ciu- 
dades de  Castilla  ay  casa>  q  tienen  todas  estas  calidades  y  aun 
otras  mayores  y  de  más  imporiVicía,  y  con  todo  esso  no  las  dezi- 
mos casas  de  hijos  dnlgo,  ni  de  solar,  ni  inííizonadas,  ni  por  estar 
estas  casas  en  montaña  luego  son  casas  d(;  hidalgos,  si  no  tie- 
nen los  requisitos 
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...  en  Vizcaya  falla  la  probanra  de  hidalguía  possessoria,  y  de 
la  hidalguía  propríelaiia  qua  resulta  de  possesioii 

.  .  .  aíiuella 

...  en  Vizcaya 

...  Y  con   esta  resolución 

solo  querecnos  probar  que  en  materia  de  hidalguía  en  possession, 
iio  vale  esta  consequeucía,  es  vízcayno  originario,  luego  es  hi- 
dalgo, ni  esta  la  conceden  los  verdadei'ainente  hijos  dalgo  Viz- 

cayiios 

nombrare  aqui  algunas  para  exemplo  no  excluyédo  otras  sí  vuiere 
semejSiles  á  estas.  La  casa  de  Muxica,  la  casa  de  Buytrou,  la  casa 
de  ílurquicu,  la  casa  de  Auendaño,  la  casa  de  Arteaga,  la  casa 
de  Salcedo,  la  casa  de  Salazar,  la  casa  de  Muñatones,  la  casa  de 
Qamudío,  la  casa  de  Leguizano,  la  casa  Aulestia,  y  en  estas  y 
otras  que  deue  auer  semejantes  a  estas,  por  que  concurren  las 
qualidades  de  todo  lo  que  di.ximos  en  la  glossa  18.  casa,  suelo,  voz 
y  appellido,  armas,  varonía,  en  montaña,  y  que  son  indiuiduas, 
bié  admilinos  hidalguia  de  solar,  pero  el  que  no  desciése  de 
destas  casas,  o  de  otras  semejantes  a  estas,  si  las  ay,  no  luego 
por  ser  Vizcaíno,  ha  de  enteuder  q  es  hijo  dalgo,  pues  le  falta 
la  distinction,  sin  la  qual  ni  de  derecho  común  ni  de  España,  no 
ay  dar  hidalguía. 

«Y  por  eso  año  de  45.  y.  50.  se  dudó  como  auia  de  probar  la  hi- 
dalguia el  Vízcayno,  y  se  mando  consuliassen  los  acuerdos  de 
Valladolid,  y  Granada,  y  el  de  Valladolid  respondió,  que  el  Viz- 
caíno no  pudiese  gozar  de  hidalguía  si  no  probasse  otros  admi- 
nículos y  actos  posítiuos  y  calidades  en  que  se  diferenciassen 
los  nobles  y  hidalgos  de  los  villanos  y  pecheros,  tradit  Ota- 
lora.  3.  par.  c.  8.  nnm.  9.  folio.  130.  la  qual  respuesta  fue  y  es  muy 
jurídica,  y  muy  conforme  á  las  dichas  leyes.  7.  y.  Í7.  y.  8.  y  á  lo 
que  traximos  de  Bartolo,  y  de  Innocentio,  y  en  fin  es  lo  verda- 
dero.» 

No  obstante  lo  que  antecede  en  la  edición  de  las  obras  del 
Dr.  García,  hecha  por  su  hijo  en  1637,  se  mantiene  aúu  en  tér- 
minos más  explícitos  la  doctrina  sostenida  por  aquel  en  los  párra- 
fos 24,  25  y  26  de  la  referida  glosa  7.',  que  dicen  así: 

Y  afirmamos,  que  hay  algunas  casas  en  Vizcaya,  en  las  qiiales 
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concurren  las  calidades  que  diximos  ser  necessarias,  en  la  glosa  18 
iiifra,  de  cuya  hidalguía  no  se  puede  dudar. 

Y  aunque  los  Vizcaynos  pretenden  que  tienen  fuero  y  pretenden 
por  él  que,  provando  solamente  ser  originarios  Vizcaynos,  sean 
pronunciados  por  hijosdalgo,  y  que  ese  fuero  ha  de  ser  guardado 
rn  toda  España:  real  y  verdaderamente  no  tienen  tal  fuero  por- 
i¡ue  ¿a  1.  16  en  el  fuero  de  Vizcaya,  que  ellos  alegan,  no  es  ley, 
antes  es  una  simple  petición  que  se  dio  á  su  Magestad  año  de  50 
sobre  que  (al  parecer)  cayó  la  consulta  y  respuesta  del  acuerdo  de 
Valladolid  conio  consta  de  Otalora  d.  3,  p.  c.  8,  n.  9,  folio  130, 
^  el  compilador  del  fuero  de  Vizcaya  puso  aquella  petición 
simple  sin  respuesta  por  ley,  no  lo  siendo  y  alliende  que  ésto 
consta  claramente  de  la  dicha  1.  16  ibi.  uPedian,  y  suplicavan  á 
su  Magestad»,  y  vese  mas  claramente,  del  tenor  de  todas  Jas  otras 
leyes,  que  todas  ellas  comienzan  por  estas  palabras.  Otrosí  dixe- 
ron,  que  avian  de  fuero,  franqueza  y  libertad  y  establescian  por 
ley  sola  la  1.  16,  comienza  por  pelicíon;  otrosí  díxeron,  que  todos, 
ni  hace  al  caso  la  1.  3,  til.  16  del  fuero  de  Vizcaya  porque  essa  no 
los  haze  hidalgos,  dales  esa  esempcion  que  por  ser  Vizcaynos,  no 
se  les  puedan  executar  los  bienes  en  ella  contenidos,  y  que  para 
ese  effecto  no  valga  la  renunciación  de  su  hidalguía,  est  eiiim  in- 
lelligeiida,  de  eo  qui  legitime  fuerit  nobilis,  probata  nobililale  ad 
liuiic  eíTectum,  juxta  ea  qiue  diximus  supra,  glos  1  a  nmn  28  et 
ubiter  nota  quod  ex  illa  1.  3  en  Vizcaya  non  esl  locus  illi  diputa- 
lioni,  an  nobilis  possil  i-enuntiare  elTeclibus  nobilitalis  quos  in 
favorem  nobilium  jus  inducit,  de  qua  qusestione  eginius  supra 
glos  6  num.  19  igilur  nbicumque  non  esl  distinctio  nobilis,  et 
plevei,  ó  en  paga,  ó  oficio,  ó  llieva,  ó  carruage,  ó  huésped,  ó  en 
otra  manera,  como  sisa,  carnicería  cel  e  non  potcst  probari  nobi- 
lilas  juxla  leges  Hispanas. 

Claro  es  que  hoy  no  tiene  la  menor  importancia  esta  cuestión 
de  la  hidalguía  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  pues  en  virtud  de  las 
leyes  vigentes  y  desde  que  en  España  rige  el  régimen  constitu- 
cional, ha  desaparecido  la  diferencia  de  clases;  pero  lo  aconte- 
cido en  esta  materia  suministra  noticias  y  aun  pruebas  eviden- 
tes de  lo  que  ha  acontecido  en  otras  de  mayor  importancia,  aun 
cuando  aquella  la  tuvo  muy  grande  en  su  tiempo,  y  consista^ 
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como  repetidas  veces  hcruos  diclio,  en  que  las  aspií'acioiiés  de  los 
lialtiuiiUes  del  país  vasco,  aunque  sin  fundamenlo  legal  ni  hisló- 
rico,  han  prevalecido  al  fin  por  la  persistencia  de  sus  gesliones 
y  por  la  habilidad  en  habei'  aprovechado  las  circunslancias  que 
les  ei-an  favorables. 

En  esle  caso  se  encneiilra,  muy  especialmenle,  la  organiza- 
ción que  hemos  llamado  política  de  aquel  país,  y  sobre  la  cual  se 
han  sostenido  seculares  contiendas,  llegiíndose  al  cabo  en  Viz- 
caya, Álava  y  Guipúzcoa  á  la  organización  que  tenían  á  fines  del 
siglo  ¡interior  con  mayor  autonomía  que  en  anteriores  épocas 
habrían  logrado,  y  que  consistía,  por  una  parle,  en  una  admi- 
nistración local  en  absoluto  independiente  del  poder  central;  en 
la  existencia  de  autoridades  judiciales  de  carácter  meramente 
especialísimo  y  en  lo  que  suele  ser  más  apreciado  por  los  pue- 
blos, en  la  casi  completa  exención  de  tributos  de  carácter  gene- 
ral y  en  la  no  monos  apetecida  de  la  del  servicio  militar,  (jue 
ya  había  llegado  á  ser  obligatorio  en  las  demás  provincias  d& 
España. 

Gomo  era  natural,  estos  privilegios  produjeron  un  movimiento 
de, reacción  contra  los  fueros  de  las  provincias  vascas  en  el  resto 
de  la  Monarquía,  y  la  defensa  de  ellos  ha  sido,  en  la  época  con- 
temporánea, la  fuerza  mayor  que  ha  sostenido  en  el  país  vasco 
las  últimas  guerras  civiles  que  lo  han  ensangrentado. 


Paralela,  y  en  un  todo  semejante  á  la  historia  que  hemos- 
expuesto  de  las  vicisitudes  y  desarrollo  del  fuero  genei-al  de  Viz- 
caya,  es  la  del  fuero  general  de  Guipúzcoa,  si  bien  las  confirma- 
ciones de  dicho  fuero  que  son  conocidas,  empiezan  en  época 
anterior  á  las  del  fuero  de  Vizcaya,  pues  según  los  mismos  com- 
piladores de  la  edición  publicada  é  impresa  en  Tolosa  por  Ber- 
nardo de  Ugarte,  impresor  de  la  M.  N.  y  M.  L.  villa  de  Gui- 
púzcoa el  año  1696:  dichas  confirmaciones. tuvieron  lugar  según 
se  manifiesta  en  los  siguientes  términos  : 

«Aunque  antes  del  año  de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  siete 
huvo  leyes  esci-itas,  y  confirmadas  por  los  Seüores  Reyes  D.  En- 
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rique  el  Segundo  y  D.  Juan  el  primero,  en  la  Ciudad  de  Sevilla 
á  veinte  de  Diziembre  Era  de  mil  quatrocientos  y  trece,  que 
corresponde  al  año  del  Nacimiento  de  nuestro  señor  Jesuchristo 
mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco;  y  en  la  ciudad  de  Burgos  á 
diez  y  ocho  de  Soptiembro  Era  de  mil  y  quatrocientos,  y  diez  y 
siete  que  fué  año  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  siete,  como  se 
ve  en  las  Reales  Cédulas  de  sus  Magestades  que  están  puestas  á 
la  letra  y  al  principio  del  Quaderno  de  Jueyes,  y  Ordenanzas  que 
dispuso  el  Doctor  Gonzalo  Moro  del  Consejo  del  señur  Rey  D.  En- 
rique el  Tercero,  con  comisión  de  Su  Magestad  y  en  concurso  de 
todos  los  procuradores  de  los  Concejos  de  esta  Provincia  en  la 
villa  de  Guetaria  en  el  dicho  año  de  mil  y  trescientos  y  noventa 
y  siete;  no  parece  ni  se  halla  originalmente,  ni  por  traslado 
Quaderno,  o  Libro  alguno  de  las  leyes  de  que  antecedentemente 
se  usó  en  esta  Provincia  para  el  govierno  de  ella,  y  por  esta  ra- 
zón, y  por  las  que  van  puestas  y  asentadas  en  esta  Nueva  Reco- 
pilación, toman  su  principio  desde  el  año  refei'ido  de  mil  y  tres- 
cientos y  noventa  y  siete:  solo  se  poneu  sus  confirmaciones  en 
la  forma  que  consta  de  los  Quadernos  originales  de,  Leyes  y  Or- 
denanzas dispuestas  en  los  años  de  mil  y  ti-escientos  y  noventa 
y  siete,  mil  y  quatrocientos  y  ciuquenta  y  siete  y  mil  y  quatro- 
cientos y  sesenta  y  tres  y  las  contirmaciones  de  todas  ellas,  y  de 
los  privilegios,  buenos  usos,  y  costumbres  de  la  provincia,  des- 
pachadas por  los  Señores  Reyes  Católicos  y  por  el  señor  Empe- 
rador D.  Carlos  en  los  años  de  mil  y  quatrocientos  y  ochenta  y 
quatro  y  mil  y  quinientos  y  veinte  y  uno,  que  una  en  pos  de 
otra  son  como  se  sigue. 

En  efecto,  la  primera  mención  de  leyes  generales  esci'itas  es 
del  referido  Rey  D,  Enrique  III,  que  confirmó  el  cuaderno  de 
leyes  que  formó  el  famoso  doctor  Gonzalo  Moro,  oidoi-  de  su  Au- 
diencia, compuesto  dicho  cuaderno  de  60  leyes,  que  fueion  apro- 
badas en  la  junta  de  [irocuradores  de  las  villas,  lugares  y  alcal- 
días de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  en  la  iglesia  de  San  Salvador 
de  la  villa  de  Guetaria, 

Todo  induce  á  creer,  á  pesar  de  las  aíii-maciones  que  se  contie- 
nen en  las  anterioi'es  lineas,  que  no  existían  leyes  escritas  gene- 
rales para  todií  Guipúzcoa  anteriores  á  las  60  de  que  se  compo- 
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nía  el  cuaderno  redacludo  por  el  doclor  Moro,  sino  que  la  her- 
mandad de  Guipúzcoa  se  gobernaba  por  albedríos,  es  decir,  por 
resoluciones  tomadas  en  cada  caso  por  los  alcaldes  de  las  referi- 
das hermandades,  resoluciones  sin  duda  fundadas  en  los  fueros 
¡larliculares,  dados  por  los  Monarcas  de  Navarra  y  de  León  y  los 
condes  de  Castilla,  iiiie  poi'  tiempos  fueron  soberanos  de  aípudlos 
Estados  y  fundaron  en  ellos  diferentes  villas,  especialmente  la 
hoy  ciudad  de  San  Sebastián,  cuyo  fuei'O  especial  dejamos  co- 
piado. 

El  cuaderno  de  las  60  leyes  del  doctor  Gonzalo  Moro  fué  con- 
lirmado  por  el  Rey  D.  Juan  II  en  la  villa  de  Arévalo  el  23  de 
Abril  del  año  1451^  y  al  fin  del  documento  de  confirmación,  con 
motivo  especial  de  la  continuación  de  los  bandos,  discordias  y 
contiendas  que  hubo  en  toda  la  tiei-ra,  por  parte  de  la  provincia 
le  fué  suplicado  que,  proveyendo  de  remedio^  mandase  que  los 
oidores  y  alcaldes  de  la  Ghancillería  Real  no  conociesen  de  las 
cosas  de  la  hermandad  de  la  provincia  poi"  vía  de  querella,  ni  por 
apelación,  ni  por  presentación  personal  de  los  reos.  Concluye  el 
documenlo  relativo  á  esta  confirmación  en  forma  idéntica  al  de 
D.  Enrique. 

Es  de  notar,  sin  embargo,  que  aunque  en  términos  vagos,  don 
Juan  accedió  á  la  pretensión  de  los  procui-adores  de  Guipúzcoa, 
por  virtud  de  la  cual  se  declaraban  inapelables  los  fallos  de  los 
alcaldes  de  las  hermandades,  si  bien  sólo  en  los  cinco  casos  por 
ellos  expuestos. 

El  Rey  D.  Enrique  IV  confirmó  á  su  v^ez,  no  sólo  el  cuaderno 
de  las  60  leyes  de  que  con  repetición  hemos  hablado,  sino  una 
nueva  compilación  compuesta  de  147  capítulos,  que  «tratan  de 
diferentes  cosas  pertenecientes  cá  la  administración  de  la  justicia» 
y  al  Gobierno  de  la  ¡provincia  en  sus  juntas  generales  y  particu- 
lares, habiéndose  dado  por  el  Rey  esta  confirmación  en  la  ciudad 
de  Vitoi-ia  el  4  de  Marzo  del  año  de  1457. 

En  el  año  siguiente  de  1463,  el  mismo  Rey  D.  Enrique  IV  dio 
comisión  por  cédula,  despachada  en  Fuenterrabía  el  4  de  Mayo, 
á  los  doctoi-es  Fernán  González  de  Toledo,  Diego  Gómez  de  Za- 
mora, y  á  los  licenciados  Pero  Alonso  de  Valdivieso  y  Juan  Gar- 
cía de  Santo  Domingo,  para  que  añadieran  y  quitaran  en  las  re- 
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feí'idas  leyes  y  ordenanzas  lo  que  pareciere  más  conveniente, 
reduciéndolas  á  un  nuevo  cuaderno,  para  que  por  él  pmiiera  re- 
girse y  gobernarse  la  hermandad  y  la  provincia  en  lodo  tiempo, 
dando  S.  M.  por  loado,  aprobado  y  confirmado  todo  lo  que  en 
esla  razón  obraron  y  ejecutaron  los  dichos  cuatro  ministros,  que, 
en  efecto,  formaron  un  cuaderno  compuesto  de  207  leyes  y  orde- 
nanzas, las  cuales  fueron  más  tarde  confií'madas  por  la  Reina 
Católica  Doña  Isabel,  en  la  M.  N.  y  L.  ciudad  de  Segovia,  á  8  de 
Diciembre  del  año  1474. 

Unidos  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  confirmaron 
este  cuaderno  en  la  ciudad  de  Tarazona  el  20  de  Marzo  de  1484. 

Por  último,  el  Emperador  Garlos  V,  sin  mención  especial  al- 
guna lo  confirmó  también  en  Bormacia  el  23  de  Mayo  de  1521 
en  la  misma  forma.  Pero  sin  que  conste  confirmación  de  los  Re- 
yes que  sucedieron  al  Emperador  Garlos  V,  se  procedió  á  la  im- 
pi'esión  de  estas  ordenanzas,  Cjue  concuerdan  con  las  originales 
que  se  piesenlaron  en  el  Gonsejo  para  obtener  la  correspondiente 
licencia  que  se  dio  á  la  M.  N.  y  M.  L.  provincia  de  Guipúzcoa, 
según  certifica  el  licenciado  D.  José  Beruardino  de  Vergara,  en 
Madrid,  á  8  de  iMarzo  de  1697. 

La  impresión  fué  sometida  de  nuevo  al  Gonsejo  y  examinada 
por  virtud  de  decreto  de  11  de  Marzo  de  1703,  por  el  licenciado 
D.  Juan  Grisóstomo  de  la  Pradilla,  fiscal  de  dicho  Gonsejo,  y  por 
otro  auto  de  24  del  mismo  mes  se  mandó  que  lo  volviese  á  ver 
D.  Pedro  Larrea  y  el  mismo  fiscal  de  dicho  Gonsejo,  y  por  su  res- 
puesta de  29  de  dicho  mes,  habiendo  reconocido  dichas  leyes^ 
fueros  y  ordenanzas  y  el  cotejo  hecho  de  ellas  por  el  licenciado 
Juan  Antonio  de  Torres,  dijo  que  no  se  le  ofrecía  qué  decir  ni 
añadir  á  la  respuesta  del  dicho  fiscal  de  10  de  Junio  del  pasado 
año,  especialmente  estando  resuelto  por  la  real  persona  que  no 
se  usasen  las  palabras  de  «sin  [lerjuicio»  de  las  regalías  del 
patrimonio  nuestio  ni  de  otro  tercero  interesado,  y  se  afirmaba 
en  ellas,  y  en  caso  necesario  las  reproducía  de  nuevo,  y  visto  por 
los  del  Gonsejo,  por  auto  de  30  de  Marzo,  aprobaron  las  leyes, 
fueros  y  costumbres  hechos  por  la  provincia,  que  estaban  im- 
presos por  virtud  de  cédula  de  3  de  Abril  del  año  pasado  de  1690; 
y  mandaron  que  en  virtud  de  lo  resuelto  por  la  Real  persona  á 
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cónsul  la  del  Coiisci<j,  se  quilaseii  las  palabras  coiiteuiílas  oii  lu- 
cha cédula  que  decían  «sin  perjuicio  de  nuestra  Corona  Real  ni 
de  tercero  del  cap.  xiii  d(d  lít.  18,  en  que  se  decía  no  débese 
pagar  alniogarifazgos  de  las  mercaderías  de  esa  proviucia  que 
entrasen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  conformidad  de  la  ejecutoria 
del  Consejo  dií  Hacienda,  niieulras  [jor  S.  M.  otra  cosa  se  prove- 
yera y  mandara». 

Eu  estos  términos  y  con  estas  cii'cunslancias  se  aprobaba  por 
el  Rey  D.  Felipe  V  la  compilación  de  los  fueros  generales  de 
Guipúzcoa,  y  no  hay  sino  tener  eu  cuenta  la  fecha  del  documento 
para  conocer  los  motivos  (jue  determinaron  en  aquel  caso  su  vo- 
luntad, que  como  ya  hemos  dicho,  no  fueron  otros,  sino  la  nece- 
sidad política  de  contar  con  el  decidido  apoyo  de  aquella  provin- 
cia en  la  giieri'a  que  sostenía  por  la  sucesión  de  la  Corona  con  el 
Archiduque  Carlos  de  Austria;  apoyo  tanto  mas  necesario,  cuanto 
que  la  comunicación  con  Francia  ei'a  condición  indispensable 
para  lodo  lo  que  se  relacionaba  con  la  guerra,  pues  de  aquella 
nación  tenía  que  venir  el  principal  auxilio  que  para  sostener  sus 
dudosos  derechos  necesitaba  el  fundador  de  la  nueva  dinastía. 
Pero  ya  en  esta  real  disposición  quedó  sembrado  el  germen  de 
las  cuestiones  que  en  adelante  se  suscitaron  acerca  del  alcance  de 
las  exenciones  y  privilegios  de  dicha  provincia,  pues  si  bien  se 
mantenía  eu  ella  lo  dispuesto  acerca  de  contribuciones  y  tributos 
en  la  ejecutoria  del  Consejo  de  Hacienda,  se  añadió  que  esto  tu- 
viese lugar  mientras  por  S.  M.  no  se  aprobase  y  mandase  otra 
cosa. 

Sabido  es  que,  en  efecto,  en  diferentes  ocasiones  los  Reyes  de 
la  Casa  de  Boibón,  ó  mejor  dicho,  los  políticos  y  los  hacendistas 
que  regían  en  su  nombre  los  destinos  de  la  nación,  tuvieron  el 
propósito  de  someter  á  Guipúzcoa,  como  al  resto  de  la  Península, 
á  un  mismo  régimen  fiscal,  habiendo  tomado  forma  definitiva 
este  pensamiento  en  el  famoso  proyecto  de  conti'ibución  única, 
que  por  pugnar  con  las  costumbres,  no  sólo  del  [)aís  vascongado, 
sino  de  todas  las  regiones  de  España,  no  pudo  realizarse,  porque 
tal  proyecto,  que  no  era  otra  cosa  sino  la  realización  de  la  utopia 
del  célebre  mariscal  Bouvan,  expuesta  en  su  libro  Projet  de  Dime 
Boyal,  era  una  empresa  completamente  irrealizable. 
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Siempre  am  la  idea  de  la  unidad,  y  pi'incipalnieiUe  para  evi- 
tar los  desastrosos  efectos  que  ea  el  réi;imen  ecouónüco  de  la  Pe- 
nínsula se  producían,  de  resultas  del  conti-abando  que  tanto  faci- 
litaban las  excepciones  y  privilejíios  de  (]ue  gozaban  las  Provin- 
cias Vascongadas,  se  creó  una  junta  bajo  el  título  de  «Reforma- 
dora de  abusos»,  por  Real  orden  de  6  de  Enero  de  1715,  la  cual 
emitió  un  luminoso  informe,  fundado  en  los  antecedentes  históri- 
cos que  demuestran  la  igualdad  de  los  orígenes  de  dirJias  provin- 
cias y  de  las  demás  que  formaron  la  monarquía  española,  ó  ins- 
pirado en  el  principio  de  unifoi'midad  en  materias  fiscales.  Como 
es  de  suponer,  el  nombi-amiento  de  esta  junta  produjo  alarma 
en  las  diferentes  comarcas  del  país  vas'iongado,  y  para  defender 
lo  que  creían  ser  sus  derechos  imprescriptibles,  hicieron  repeti- 
das y  tenaces  reclamaciones  que  duraron  muchos  años,  especial- 
mente cuando  después  del  período  cousLitucional  de  1820  á  1823 
en  que  se  reprodujeron  las  tendencias  antifuerislas,  ¡esultadu 
natural  de  los  principios  constitucionales,  no  obstante  la  reacción 
política  violentísima,  que  se  inició  en  Octubre  del  referido  año 
de  1823,  prevalecieron  las  id(>as  económicas  modei'uas,  llegando 
en  parle  á  ser  implantadas  durante  el  ministerio  de  D.  Luís  I^ó- 
pez  Ballesteros.  Para  contraponerse  á  ellas  lial)ía  venido  á  la 
Corte  con  el  carácter  de  diputado  en  ella  por  el  Señorío  de  Viz- 
caya en  lósanos  1825  y  1826,  D.  Pedro  Novia  de  Salcedo,  autor 
de  la  defensa  histórica  de  que  se  habla  en  varios  pasajes  de  este 
escrito. 

Como  es  sabido,  después  de  muchas  vicisitudes,  llegó  á  im- 
plantarse en  toda  la  Península  el  sistema  tributario  de  1845,  que 
llevó  el  nombre  de  D.  Alejandro  Mon;  pero  el  país  vascongado 
logró  sustraerse  á  sus  disposiciones,  por  virtud  de  lo  estipulado 
en  el  famoso  convenio  de  Vergara,  que  reconoció  en  principio 
los  fueros,  y  aun  hoy  día,  no  obstante  haber  terminado  la  se- 
gunda guerra  carlista  por  la  acción  de  las  armas,  todavía  han 
logrado  las  provincias  Vascongadas  vivir  bajo  un  régimen  espe- 
cial, que  se  conoce  generalmente  con  el  nombre  de  «Convenio 
económico»,  y  además  la  organización  administrativa  de  aquellas 
provincias  conserva  aun  caracteres  particulares,  pieteudiendo 
especialmente  las  Diputaciones  de  aquellas  provincias,  ser  la  re- 
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proseiitacióii  de;  sus  ;iiitií,'uas  6  históricas  jmiias.  Con)0  ya  hemos 
(lidio  ron  i-o[)(!licióii  fiíi  ol  curso  do  este  largo  escrito,  no  somos 
pu'tidai'ios  de  la  nivelación  y  unidad  absolutas  riel  rf''^;iriieii  ad- 
ministrativo y  político  de  todas  las  regiones  que  constituyen  en 
la  Península  la  Monarquía  española,  y  es  de  creer  y  de  esperar 
que  cuando  llegue  el  momento,  cuya  urgencia  todos  reconocen, 
de  modificar  las  leyes  vigentes,  se  han  de  tomar  muy  en  cuenta 
las  condiciones  esjieciales  del  país  vascongado;  [)ero  de  la  misma 
manera  y  por  idénticas  razones  que  se  han  de  tener  tamhién  pre- 
sentes las  peculiaridades  de  las  demás  i-egiones  de  España  y  de 
las  diferentes  agrupaciones  urhanas  que  en  ellas  existen. 

(fie  cnntinuaráj 

Antonio  Maiüa   Fabié. 


I[. 


LOS  TRABAJOS  CIENTÍFICOS 
DEL  EXCMO.  SR.  D.  JACOBO  ZÓBEL  DE  ZANGRONIZ,  ACADÉMICO  ELECTO. 

(1842-1896). 

Con  la  muerte  prematura  del  Sr.  Zóbel,  acaecida  el  día  7  de 
Octubre  de  1896.  no  sólo  su  familia  y  sus  amigos  han  padecido 
grave  pérdida,  más  también  la  han  sufrido  ciertos  ramos  de  la 
ciencia  numismática  é  histórica. 

Para  dar  á  comprender  el  relevante  mérito  del  Sr.  Zóbel,  ó 
exponerlo  fundadamente,  diré  cómo  se  hallaban  antes  que  él  los 
cultivase  estos  ramos  de  la  ciencia  de  la  antigüedad.  Aunque 
nuestro  inolvidable  colega  el  Sr.  I).  Antonio  Delgado,  en  su 
grande  obríi  numismática,  de  la  cual  tendré  que  hablar  más  ade- 
lante, ha  dedicado  sendas  observaciones  á  algunos  de  sus  prede- 
cesores, todavía  creo  (lue  el  fijar  con  más  exactitud  los  progresos 
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que  hizo  el  saber  humano  sobre  un  objeto  tan  imporlaiite  no  ca- 
recerá de  interés  común  (1). 

La  gran  cantidad  de  monedas  de  [)lata  y  de  cobre  que  desde  há 
muchos  siglos  han  salido  y  salea  diaiiamenle  del  seno  de  las  lo- 
calidades multíplices  y  extensas,  en  donde  se  concentraba  la  vida 
de  los  pueblos  antiguos  de  la  Península,  no  pudo  menos  de  ex- 
citar la  curiosidad  de  los  muchos  hombres  desabei-que  en  Es- 
paña y  fuera  de  ella  se  interesaban  por  su  historia.  El  primer 
sabio  español  que  les  dedicó  algunas  observaciones,  aunque  li- 
geras y  de  paso,  y  que  por  cierto  estaban  lejos  de  acertar  con  su 
verdadera  significación,  es  el  ilusti-e  D.  Antoyiio  Agustin.  En 
sus  muy  conocidos  «Diálogos  de  medallas  y  otras  antigüedades», 
publicados  por  primera  vez  en  susede  arzobispal  de  Tarragona  en 
1587,  y  después  vertidos  al  latín  y  al  italiano  y  reimpresos  á  me- 
nudo, que  forman  el  primer  manual  popular  conocido  de  la  ciencia 
numismática  antigua,  cita  ocasionalmente  tres  ó  cuatro  tipos  ibé- 
ricos diferentes  de  los  de  la  provincia  citerior  (son  los  núme- 
ros 6,  33,  103  de  mis  Mon.  ling.  Iber.),  una  de  la  ulterior  (la 
moneda  Obulconense,  núm.  120),  y  algunos  fenicios  de  ¡a  rica 
serie  de  la  moneda  gaditana. 

Más  de  medio  siglo  después  D.  Vicente  Juan  de  Lastanosa,  en 
1645,  publicó  el  cal;ílogo  de  su  colección  de  monedas  que  en  su 
patria,  la  ciudad  de  Osea,  y  sus  ali'ededores  abundaban.  Los  di- 
bujos que  añade  no  tienen  mérito;  el  principal  interés  de  su  ohra 
consiste  en  (¡ue  de  ella  se  aprende  cuáles  de  éntrelos  tipos  ya  en- 
tonces eran  los  más  frecuentes.  No  da  ni  siquiera  uii  ensayo  de 
explicación  de  los  tipos  y  las  leyendas;  pero  las  disertaciones  de 
los  hombres  doctos  impresas  en  su  libi'O  después  del  catálogo,  no 
carecen  de  interés.  En  la  primera,  el  P.  Pablo  Albiñana  de  Rajas 
observa,  el  primero,  que  bajo  la  designación  de  nrgentum  Osceyíse, 
tan  fiecuente  en  los  liliros  del  histoiiador  romano  Tito  Livio,  no 
ha  de  entenderse  una  moneda  local  de  Huesca,  sino  más  bien  el 


(1)  Por  lo  tocante  ;'i  los  detalles  bibliogT:ifieos,  me  refiero  á  las  indicaciones  ([ue  he 
dado  brevemente  en  mi  Arqueología  de  España  (Barcelona  1888),  pág-.  18~  y  sitr.,  y  en 
latín  con  más  extensión  en  los  Prolegnmena  de  mis  Moniimenta  lingnae  IbeMrae 
(Berlín,  1893). 
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coDJ linio  de  los  deiiariüs  i-üinanos  de  piala  acunados  en  E].spaña 
con  leyendas  ibéricas.  La  segunda,  la  del  Dr.  Juan  Francisco 
Andrés  do  Uzlairoz,  conliene  las  (¡riineras  lentaiivas,  liarlo  infe- 
lices, de  leer  y  iraducir  algunas  de  las  leyendas  ibéricas  de  las 
monedas  de  Crlsa,  Osicerda,  Saelabis  y  Sagunto.  La  lercera,  la 
del  Dr.  Francisco  Xiinénez  de  Uri-ea,  refiere  que  en  Longares, 
lugai'  cerca  de  Zaragoza,  por  estos  años  se  hahíau  cMcoiiIra  lo 
juntas  nada  menos  que  dos  mil  monedas  ibéricas  con  el  jinete 
y  leyendas  diferentes,  por  D.  Martín  de  Aragón,  du(]ue  de  Vi- 
llahermosa.  Es  este  el  [irimer  lialla/,g(j  de  un  tesoro  ó  ripostiglio, 
como  los  llaman  los  numismálicos  italianos,  cuya  noticia  se  ha 
conservado;  falla  con  lodo  un  catálogo  detallado  de  él. 

A  estos  ensayos  de  investigación  erudita,  sólo  un  siglo  más 
larde,  siguió  el  libro  conocido  de  D.  Luis  José  Velázquez,  mar- 
gines de  Vdldejlores^  puljlicado  por  la  Real  Academia  de  la  His- 
lüiia  y  dedicado  á  la  Majestad  de  D.  Fernando  YI  (Madrid  1752); 
y  por  consiguiente,  su  autoridad,  por  mucho  tiempo,  debía  pre- 
valecer. Kl  autor,  caballero  insiruído  y  de  raro  talento,  como  se  ve 
en  lodos  sus  escritos,  inéditos  en  su  mayor  parle,  y  siempre  ca- 
racterizados por  cierta  grandeza  de  ideas  propias  de  su  siglo  — 
he  hablado  de  ellos  en  extenso  en  el  Corpus  incr.  Lat.  vol.  ii, 
página  XXII,  y  con  más  brevedad  en  la  Arqueología  de  Es- 
paña, pág.  100, — tuvo  la  idea  poco  feliz  de  fundar  su  interpreta- 
ción del  alfabeto  ibérico,  bien  ideada  por  sí  misma,  sobre  el  alfa- 
beto griego,  en  vez  del  fenicio.  Mas  esto  no  le  impedía  que  se 
sirviese  al  mismo  tiempo  de  los  alfabetos  latino,  hebreo,  siriaco, 
etrusco  y  hasta  del  rúnico  de  los  pueblos  del  Norte,  de  donde  re- 
sultaba una  mescolanza  de  formas  ajenas  á  la  sana  crítica.  La 
ciencia  paleográfica  nacía  entonces  y  daba  los  primeros  vagidos; 
no  ha  de  culparse  á  quien,  como  él,  se  atrevió  á  sallar  por  en- 
cima de  las  dificultades  de  tan  ardua  tarea  sin  conocerlos  medios 
necesarios  para  vencerlas.  Sin  embargo,  con  cierta  adivinación, 
guiada  sólo  por  el  instinto,  halló  justamente  la  explicación  de 
siete  ú  ocho  letras  del  alfabeto;  mas  no  supo  guardar  estricta  con- 
secuencia en  la  aplicación  de  estos  hallazgos  felices.  A  las  mis- 
mas letras  atribuía  diverso  valor  en  diferentes  monedas;  por  ma- 
nera que  en  su  opinión,  pocas  hay  que  no  tengan  significado 
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doble.  No  fué  difícil,  con  todo  eso,  al  juicio  imperturbable  del 
esclarecido  José  Hilario  Eckhel,  fundador  de  la  ciencia  numis- 
mática  moderna,  el  zapar  por  sus  cimientos  la  teoría  de  Veláz- 
quez,  que,  como  dice,  no  tiene  más  consistencia  que  un  castillo 
de  naipes,  pronto  á  caer  y  deshacerse  ante  el  soplo  más  ligero. 
Mas  no  debemos  olvidar  que  Velázijuez  fué  ciertamente  el  pri- 
mero en  comprender  que  casi  todas  las  leyendas  ibéricas  con- 
tienen nombres  de  pueblos — con  la  única  excepción  de  las  de 
Obulco  en  la  ulterior,  que  indican  tal  vez  magistrados,  y  ni  si- 
quiera hoy  les  podemos  dar  interpretación  más  fundada, —  y  á 
distinguir  los  tres  alfabetos  diferentes,  el  celtibero,  de  las  costas 
orientales  de  la  Penínsnla;  el  tdrdulo,  de  la  Bética,  y  el  púnico, 
de  las  colonias  fenicias,  como  él  las  llamaba  impropiamente. 

Mny  superior  á  él  por  otros  conceptos,  así  como  lo  era  á  todos 
sus  antecesores  y  á  muchos  de  los  que  han  vivido  después  como 
historiador  consumado,  lo  era  también  como  numismático  el 
preclarísimo  Flórez.  Sus  méritos  no  necesitan  otras  alabanzas 
que  las  que  le  ha  otorgado  el  no  menos  ilustre  Eckhel ,  siguién- 
dole casi  exclusivamente  en  su  explicación  del  sistema  monetal 
de  las  Españas.  En  la  cuestión  del  alfabeto  ibérico  supo,  con 
envidiable  modestia,  contentarse  con  lo  cierto  y  claro.  FJnumera 
sólo,  con  su  conocido  acierto,  las  monedas  con  leyendas  latinas 
y  algunas  de  las  púnicas;  pero  pasa  por  alto  las  celtibéricas.  Poco 
más  tarde,  el  ilustre  orientalista  Pérez  Bayer,  habiéndose  dedi- 
cado al  estudio  de  las  monedas  Samaritanas,  á  cansa  délos  shekel 
de  los  judíos,  hubo  do  entrar  en  el  de  las  fenicias  encontradas 
en  F]spaña;  y  ocasionnlmento  leyó  é  interpretó  bien  por  primera 
vez  las  bilingües  de  Saetabis  (Jáliva). 

Apenas  merecen  ser  nombrados  al  lado  de  estos  sabios  algunos 
aficionados  provinciales,  quede  paso  han  tratado  de  algunas  mo- 
nedas ibéricas  como  los  andaluces  D.  Patricio  Gutiérrez  Bravo,  de 
Osuna;  el  Conde  del  Águila,  sevillano;  D.  Pedro  Alfonso  O'Croxi- 
ley;  el  Marqués  de  Algorfa;  un  sinónimo,  cuyos  papeles  guardaba 
el  Sr.  Gago  en  Sevilla,  y  otros;  porque  de  sus  trabajos  la  ma- 
yor parle  han  quedado  estériles.  No  valen  más  los  de  D.  Cán- 
dido María  Trigueros ,  letrado  madrileño  de  no  buena  memoria 
por  sus   varias  falsificaciones.    A  mejor    mención    honorífica  es 
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acreedor  D.  Guillerino  López  Buslamunle^  jefe  beuernérilü  de  la 
Bihiioleca  pública  de  Madrid,  el  cual  con  gran  moileslia  ha  pru- 
pueslo  ui:a  soluciúu  del  alf'abelo  ibérico  b.irto  lejana  de  la 
verdad. 

Esas  tcntalivas,  bi(;ii  ijue  iüsuíicientes,  lograron  cnamlo  menos 
llamar,  ;í  |)rinci|)ios  de  esle  siglu,  la  atención  de  vanos  exlnin- 
jeros  hacia  el  problema  de  la  escritura  ibérica.  Sobre  los  mate- 
riales que  ofrecían  los  doctos  españoles,  acudieron  los  extranjeros 
á  edificaí'  varios  sistemas  ó  ensayos  de  interpretación  que  h.ui 
visto  la  luz  eii  lodo  el  decurso  de  nuestro  siglo. 

Abrió  la  marcha  el  bien  conocido  numismático  de  Florencia 
Domenico  Sestini,  que  pasó  algunos  años  de  su  vida  inquieta,  y 
oran  los  de  1803  hasta  1810,  en  Berlín,  empleado  en  el  Real  Ga- 
binete Numismático  (i).  Publicando  las  monedas  españolas  que 
el  conde  (k;  Viczkay,  magnate  húngaro,  había  reunido  en  su  cas- 
tillo de  Medervar  en  su  país  natal,  se  sirvió,  para  la  interpi-ela- 
ción  de  las  leyendas  ibéricas,  de  un  alfabeto  que  le  había  sumi- 
nistrado un  médico  español  establecido  entonces  en  Florencia, 
el  Dr.  Dámaso  Puertas,  Este  alfabeto,  como  observó  Delgado, 
es  idéntico  al  de  Bustamante,  y  tiene  faltas  gravísimas,  entre 
ellas  la  de  ati'ibuir  á  una  misma  lelra  tres  ó  cuatro  significaciones 
diferentes.  Con  su  viva  imaginación,  supliendo  á  estos  defectos, 
Sestini  se  lanzó  á  interpretar  casi  todas  las  leyendas  entonces  co- 
nocidas, sin  más  ley  que  su  albedrío.  Con  todo  eso,  después  de 
Velázqnez  ningún  otro  sabio  logró  tanta  autoridad  como  él,  de 
suerte  que  aun  en  estos  últimos  años,  cuando  el  Sr.  Alfredo  Rol- 
der^  bibliotecario  en  Karlsruhe,  comenzó  á  publicar  su  tesoro  de 
la  lengua  antigua  céltica,  no  vaciló  en  servirse  para  la  trans- 
cripción de  leyendas  ibéricas,  á  su  parecer  de  origen  céltico,  de 
las  interpretaciones  de  Sestini,  puramente  fantásticas  (2). 

El  problema,  complicado  y  casi  sin  medios  de  solución,  permíi- 


(1 1  Véase  la  noticia  biográfica  que  de  él  dio  en  los  Berliner  Blütterf'^r  ilünzkunde 
de  18';7,  pág.  1-28,  el  ya  difunto  director  del  Gabinete  Numismático  de  Berlín 
Dr.  Julius  Friedlaender.  Sestini  murió  en  ¡832. 

(2)  Véase  Roldar,  altceltischer  Sprachschatz  (Leipzig,  18.)1-1896) ,  y  mis  observa- 
ciones en  la  Deutsche  Lüteraturieitung  de  1891,  pág.  1814-1819. 
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necio  en  el  mismo  estado  dnrante  muchos  años.  En  1840  un  nu- 
mismático francés,  brioso  ó  intrépido,  el  Sr.  Feliciano  deSaulcy, 
antiguo  oficial  de  nrtillería,  que  más  tarde  en  muchos  y  muy  di- 
¡erenles  ramos  de  la  numismática  ha  dejadlo  huellas  de  sus  es- 
tudios siempre  ingeniosos,  pero  algo  superficiales,  se  aventuró  á 
¡esolver  la  cuestión  en  su  Ensayo  de  clasificación  de  las  monedas 
(tidónomas  de  España  (Metz,  1840).  Le  habían  inducido  ;í'ocu- 
parse  en  aquella  clase  de  monedas  los  trabajos  lingüísticos  de 
líos  sabios,  uno  alemán  y  otro  francés,  que  poco  antes  habían 
parecido.  Grotefend,  de  Hannover.  Garlos  Luis,  animado  por  el 
grande  éxito  que  su  tio  Carlos  Federico  había  obtenido  al  desci- 
frar las  inscripciones  cuneiformes  de  Babilonia,  se  puso  á  exa- 
minar aientamente  las  leyendas  ibéricas,  y  sirviéndose  muy  bien 
de  las  pocas  bilingües  ya  conocidas  y  á  fuerza  de  combinaciones, 
llegó  efectivamente  á  descubrir  el  sentido  verdadero  de  dos  ó 
cuatro  letras,  como  el  de  la  'í^— o,  como  creyó  él,  que  es  más 
bien  u.  Su  alfabeto,  coi-regido  y  aumentado  después  de  publicado 
el  libi'O  de  Saulcy,  fué  útil  á  Delgado,  como  lo  ha  reconocido  él 
mismo  con  gratitud.  El  docto  catedrático  de  la  Sorbonne  Carlos 
Lenormant  el  padre,  en  su  curso  de  lecciones  de  la  Universidad 
de  París,  sostuvo  con  argumentos  invencibles  contra  Velázquez 
y  sus  sucesores  la  tesis  de  que  el  alfabeto  ibérico  es  hijo  directo 
del  fenicio,  y  no  de  un  alfabeto  griego.  IjO  prueba  por  las  formas 
de  algunas  de  sus  letras,  como  la  (^i,  que  evidentemente  fueron 
sacadas  directamente  del  original  fenicio.  Saulcy,  siguiendo  á 
Grotefend  y  á  Lenormant,  aunque  tomó  como  era  justo  por  punto 
de  partida  las  monedas  bilingües,  no  supo,  sin  embargo,  explicar 
bien  las  bilingües  verdaderas  de  Gelsa,  Gili  y  Obulco,  é  inventó 
bilingües  de  Obulco  y  Garbula,  que  no  existen,  no  conociendo 
las  de  Saetabis  y  de  Sagunlo.  Gon  estas  faltas  esenciales  y  con  su 
ignorancia  completa  de  las  regiones  de  donde  proceden  las  nio- 
uedns  ibéricas,  atribuyéndolas  á  lugares  elegidos  arbitraria- 
mente de  todas  partes  de  la  Península,  hasta  las  más  distantes 
de  su  patria  verdadera,  no  pudo  menos  de  naufragar  en  el  mar 
revuelto  de  lo  desconocido.  Su  libro,  ya  casi  olvidado,  á  pesar 
de  sus  faltas  palpables,  no  carece  de  ciería  valía,  y  me  complazco 
eu  ofrecer  á  la  memoria  del  hombre  franco  y  amable,  á  quien 
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querían  ciiaiilos  le  conocieron,  un  liihulo  de  gratitud  y  alai)anza. 

No  hablaré,  si  no  es  con  pena,  del  esfuerzo  inútil  que  hizo  en 
sus  Recherches  numismatiques  sobre  las  medallas  celtibéricas, 
publicadas  on  París  (1852),  pero  nunca  concluidas,  el  Sr.  Daniel 
de  Lorichs,  ministro  de  Suecia  en  la  corte  de  Madrid  durante 
muchos  años,  colector  diligente  de  monedas  ibéricas,  peio  sujeto 
á  la  preocupación  infeliz  de  reducir  las  leyendas  ibéricas  á  abre- 
viaciones de  palabras  latinas,  significativas  de  magistrados  ro- 
manos, paralo  cual  ideó  un  alfabeto  de  2G7  letras  simples  y  135 
ligadas: — su  sistema  ya  lo  condenó  justamente  Delgado.    , 

Poco  mejor  fruto  sacó  de  sus  investigaciones  persistentes  el 
Sr.  P.  A.  Bondard,  que  en  su  país  natal  de  Beziers  en  la  Francia 
meridional,  la  antigua  Baeterrac  ibérica,  había  reunido  una 
buena  colección  de  monedas  ibéricas,  sobre  todo  de  lasque  suelen 
encontrarse  en  el  actual  suelo  de  Francia,  pero  tjne  en  la  anti- 
güedad y  hasta  mediados  del  siglo  wii  pertenecía  á  Esp  iña.  Ob- 
servó con  acierto  en  su  Essai  sur  la  numisnmtique  ibériemie 
(París,  1859),  que  las  monedas  escritas  P'^I^^H^'bh'  nerhncen 
deben  atribuirse  á  la  colonia  Narbonense  en  Francia,  ciudad  de 
origen  ibérico.  Además,  con  sus  conocimientos,  aunque  escasos, 
del  moderno  vascuence  probó  que  algunas  formas  de  derivación 
que  frecuentemente  ocurren  en  las  leyendas  ibéricas,  tienen 
ciei-ta  analogía  con  las  flexiones  ó  casos  aglutinantes  de  aquel 
idioma.  Pero  en  lo  principal,  ó  en  el  fijar  el  valor  fonético  de  las 
letras  ibéricas,  no  hizo  ningún  adelanto,  persuadido  como  estaba 
de  las  formas  gráficas  de  estos  caracteres  que  resultaron  de  una 
mezcla  arbitraria  de  elementos  griegos,  latinos  é  ibéricos. 

Desde  1850  en  adelante  D.  Antonio  Delgado  sacó  á  luz  publi- 
caciones numismáticas  menores,  dando  explicaciones  de  mone- 
das hasta  entonces  ó  no  conocidas  ó  mal  leídas,  y  tomando  la 
explicación  del  rico  material  de  observaciones  que  ya  desde  joven 
había  reunido  bajo  los  auspicios  de  su  padre  D.  Francisco  Ja- 
vier, amante  de  toda  clase  de  antigüedades.  Gran  parte  de  los 
resultados  obtenidos  por  un  estudio  paciente  y  nunca  Ínterin m- 
pido  durante  largos  años,  han  parecido  en  la  obra  por  sí  muy 
meritoria  del  Sr.  Aloiss  Heiss,  ingeniero  belga  empleado  algunos 
años  en  España.   Delgado  le  comunicó  con  hidalga   franqueza 
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todo  lo  que  había  anotado  sobre  monedas  ibéricas.  La  grande 
obra  del  Sr.  Heiss,  la  Description  genérale  des  monnaies  antiques 
de  VEspagne  (París,  1870),  así  como  la  otra  sobre  monedas  visi- 
godas, Monnaies  des  rois  Visigoths  (París  187*2),  escritas  en  fran- 
■cés  y  por  eso  al  alcance  de  casi  lodos  los  que  se  dedican  á  estos 
■estudios,  sobre  todo  por  sus  láminas  primorosamente  ejecutadas 
por  artistas  hábiles  franceses,  no  carece  de  mérito.  Pero  la  cues- 
tión del  alfabeto  ibérico  no  ha  sido  promovida  en  ella:  lo  bueno 
■que  en  este  respecto  contiene  se  debe  únicamente  á  las  informa- 
ciones dadas  al  autor  por  Delgado;  y  en  todo  lo  que  el  Sr.  Heiss 
•aumenta,  quita  ó  reforma  sobre  lo  que  ya  estaba  establecido  por 
aquél,  es  baladí  ó  puro  desperdicio.  Así  que,  no  sin  gran  satis- 
facción de  los  amigos  de  Delgado,  fué  recibida  la  publicación, 
largo  tiempo  deseada,  del  primer  volumen  de  la  obra  de  toda 
su  vida,  el  Nuevo  método  de  clasificación  de  las  medallas  autó- 
nomas de  España,  como  Ja  intitulaba  siguiendo  el  ejemplo  de 
Saulcy.  Ese  primer  volumen,  publicado  un  año  después  de  la  obra 
•de  Heiss,  en  1871,  contiene,  previa  una  reseña  de  muchos  traba- 
jos eruditos  de  sus  antecesores,  que  juzga  benignamente  y  con 
•especial  reconocimiento  de  sus  respectivos  méritos — con  sola  ex- 
<;epción,  por  supuesto,  de  Heiss,  —  un  catálogo  completo  de  las 
■monedas  falsas  y  mal  leídas,  que  desde  el  tercer  volumen  de  la 
-obra  de  Flórez,  publicado  cuando  éste  era  ya  muy  anciano  y  es- 
taba poco  menos  que  ciego,  fueron  estimadas  genuinas  por  sus 
«ucesores,  removiendo  así,  como  lo  había  hecho  Eckhel  en  su 
gran  sistema  de  numismática  universal,  lodo  lo  incierto  y  falso 
tintes  de  entrar  en  el  campo  de  las  investigaciones  propias.  Con 
envidiable  facilidad  plantea  los  fundamentos  de  su  sistema  de 
elasiíicación,  adoptando  enteramente  los  mismos  principios  de 
sana  critica  que  Flórez  y  Eckhel  antes  que  él  habían  sentado. 
Para  atribuir  Jas  muchas  leyendas  no  bilingües  á  ciertas  locali- 
■dades,  observa  muy  bien  que  como  sitios  de  las  respectivas  cecas 
sólo  pueden  considerarse  lugares  en  (jue  se  encuentran  los  mis- 
mos tipos  en  grandes  cantidades  juntos,  como  tesoros  depositados 
en  tiempos  de  guerra  ó  de  urgente  necesidad,  ó  repetidamente 
eon  cierta  constancia,  y  sobre  todo  las  monedas  de  cobrií,  mien- 
tras las  de  plata,  el  argentum  Oséense,  tuvieron  una  circulación 
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casi  110  limitada  por  iiiia  gran  paite  ile  la  Península.  Saina  per- 
fectamente, lo  que  ignoraban  los  extranjeros  como  Saulcy  y 
Boudanl  ,  que  los  tipos  propios  de  la  citerior  y  de  su  costa 
oriental,  nuiiea  ó  casi  nunca  se  encuentran  en  la  Bélica,  y  vice- 
versa. Fnndííndose  sobre  esta  observación  justísima,  que  había 
aprendido  de  su  padre,  estableció  con  mucha  mayor  conlianzi, 
como  Velázquez,  las  tres  grandes  clases  de  monedas  española- 
diferentes  por  la  región  principal  de  su  circulación  ,  por  el  ca- 
rácter déla  escritura  en  sus  leyendas,  y  hasta  cierto  punto,  tam- 
bién por  su  edad  y  su  valor;  es  decir,  las  de  la  citerior,  de  la 
ulterior  y  de  las  colonias  fenicias.  Con  estos  principios  senci- 
llísimos obtuvo  soluciones  sólidas,  como  la  de  atribuir  con  cer- 
teza á  Tarragona  la  rica  serie  de  las  monedas  de  los  Gesetanos — 
DO  Goselanos,  como  creía,  inducido  por  una  variante  mala  de  los 
textos  impresos  de  Pliiiio,  no  de  los  códices — y  de  su  antigua 
capital  Gissa,  ya  reconocida  por  Sestini;  y  á  Osea  los  de  los  Gel- 
sithanes,  como  lo  había  adivinado  Lorichs;  y  otras  por  este  estilo. 
En  su  reducción  del  alfabeto  ibérico  operaba  lo  mismo  con  mucha 
sencillez  y  notable  sentido  común,  sin  llegar  á  un  sistema  pa- 
leogriífico  perfecto.  Con  Boudard  distinguió  las  diferentes  cláu- 
sulas que  ocurren  en  ciertas  leyendas  é  intentó  valerse  de  ellas 
para  distribuirlas  geográficamente,  pero  no  alcanzó  á  combinar 
esta  observación  con  los  demás  indicios  de  origen.  Algo  adivinó 
sobre  la  sucesión  cronológica  de  las  diferentes  formas  paleográ- 
ficas  de  una  misma  letra,  pasando  por  mudanzas  notables  desde 
su  primitiva  semejanza  á  las  fenicias  redondas  hasta  asemejarse 
más  bien  á  las  cuadradas  del  alfabeto  griego  y  latino.  Pero  no 
conociendo  bastante  la  paleografía  griega  y  latina,  ni  esta  ob- 
servación, de  por  sí  justísima,  no  pudo  llegar  sino  á  ligeras 
correcciones  de  las  atribuciones  antiguas.  Gon  toilos  estos  ele- 
mentos, que  juntos  podían  prestarle  el  fundamento  sólido  de  un 
verdadero  nuevo  método  de  clasificación,  no  se  atrevió  aponerlos 
en  acción  para  ordenar  con  eficacia  la  gran  cantidad  de  unas  180 
Cecas  y  cerca  de  650  leyendas  diferentes.  Contentándose  con  una 
división  en  dos  parles  solas  ,  las  de  las  dos  antiguas  provin- 
cias de  la  república  romana,  la  ulterior  y  la  citerior;  en  estas  dos 
partes  iba  colocando  las  leyendas  según  el  orden  menos  científico 
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posible,  esto  es  el  alfabético,  incluyendo  en  el  alfabeto  griego  y 
latino  también  el  ibérico,  según  lo  había  ideado;  siendo  así  que 
la  enumeración  alfabética  obsta  más  bien  que  ayuda  á  la  facilidad  ■ 
de  encontrar  las  diferentes  monedas.  El  primer  volumen,  pi-inci- 
piando  con  la  provincia  ulterior,  no  abraza  más  que  las  monedas 
desde  Abdera  hasta  E[)0ra,  entre  púnicas,  turdetanas  y  latinas. 
Las  ibéricas  sólo  entran,  ó  se  producen  en  los  dos  volúmenes  si- 
guientes: el  segundo,  publicado  por  el  autor  mismo  en  1873;  el 
tercero  después  de  su  muerte  por  varios  de  sus  amigos  y  discí- 
pulos, como  Berlanga,  Gago  y  Pujol  en  1879.  Ambos  contienen 
sus  interpretaciones  de  aquellas  leyendas  enigmáticas,  muchas 
de  las  cuales  con  cierta  facilidad  de  adivinación  explica  bien, 
mieuti-as  que  en  otras  no  acierta.  Con  todos  estos  defectos  pal- 
pables, la  obra  será  para  siempre,  no  sólo  testimonio  del  perspi- 
caz y  sobrio  talento  de  su  autor,  sino  también  el  repertorio  in- 
dispensable para  estos  esludios,  sobre  todo  por  las  lAuíiuas  abier- 
tas con  primor  de  corrección,  aunque  no  elegantes. 

Luengo  parecerá  nú  preámbulo  hasta  llegar  á  los  trabajos  de 
Zóbel.  Mas  en  esto  consiste  la  claridad  y  propiedad  del  problema 
en  cuestión,  que  no  se  ha  i-i'suelto  por  un  hombre  solo  ni  por  una 
intuición  momentánea,  sino  [)0r  las  pacientes  investigaciones  de 
muchos,  fundándose  uno  tras  otro  sobre  paulatinos  descubri- 
mientos. No  se  puede  bien  comprender  el  mérito  del  último  sin 
conocer  completarnenle  lo  que  hicieron  los  anteriores.  Sobre  la 
obra  de  su  venerado  maestro  y  amigo  se  alza  la  de  Zóbel  su  [)re- 
claro  discípulo,  á  cuya  memoria  estas  páginas  van  dedicadas.        * 

Cuando  el  que  escribe  estas  líneas  llegó,  en  1860,  por  primera 
vez  á  Madrid,  encontró  en  la  casa  de  D.  Antonio  Delgado  á  un 
joven  de  diez  y  siete  años,  el  cual  había  nacido  en  Manila  de  pa- 
dre alemán  y  madre  española,  hija  de  un  juez  de  la  Audiencia 
del  Ai'iíhipiélago,  perteneciente  á  una  antigua  familia  de  Navarra. 
Dedicábase  sobre  todo  á  los  estudios  fai'inacéulicos,  para  poder 
un  día  estar  en  su  [latria,  al  frente  de  lá  grande  oticma  que 
poseía  su  padre.  Pero  iu;is  (|iie  la  farmacopea  y  las  ciencias  me- 
dicinales que  aprendía  en  la.  Universidad  Central,  le  intere- 
saba la  ciencia  ai-ijueológica  en  todos  sus  i-amos:  la  historia  an- 
tigua,  las   Bellas  Artes  desde  los  [trincipios  de  su  desarrollo  en 
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Oriente,  eii  Grecia  y  en  Roma  hasta  sns  épocas  más  brillantes  en 
la  Edad  Media,  en  Italia,  en  Alemania  y  en  España;  y  sobi-e  todo 
las  monedas  antiguas.  Ya  ii)a  renniendo  su  monetario,  escudri- 
ñando las  tiendas  de  los  vendedores  y  esiudiiindo  los  gabinetes 
púlilicos  y  de  pariicnlares.  Muchas  noches  nos  encontrábamos 
en  casa  del  jovial  y  amable  D.  Antonio,  y  leyendo  con  él  sus  pa- 
peles numismáticos,  (jne  estah.i  (u-denando  y  aiinienlando,  sin 
poder  decidii'se  á  publicarlos;  mientras  el  joven  Zóbel  le  presen- 
taba monedas  nuevas  por  leer  y  explicar.  Muclio  aprendimos,  te- 
niendo al  mismo  tiempo  el  regocijo  inagotable  de  oirle  explicar 
sus  teorías  casi  en  la  misma  forma  que  más  tarde  las  consignó  en 
el  primer  volumen  de  su  obi-a.  No  era  difícil  de  observar  lo  que  á 
Delgado  le  faltaba,  no  por  culpa  suya  ciei-tamente,  sino  porijue 
de  su  educación  científica  incompleta  y  de  sus  ocupaciones  gra- 
ves de  empleado  del  Goi)icrno  resultaba  que  ni  había  logrado 
la  ciencia  sólida  de  los  idiomas  clásicos,  para  servirse  bien  de  los 
testimonios  de  los  escritoi-es  antiguos,  que  no  salen  de  cualquier 
compendio,  como  el  de  Cortés  y  López,  sino  de  los  originales, 
ni  se  daba  cuenta  de  los  sistemas  monetarios  de  la  antigüedad. 
Zóbel,  educado  en  uno  de  los  mejores  Institutos  de  segunda  en- 
señanza—  Gimnasios  se  llaman  en  Alemania, — la  «escuela  de  doc- 
tos» de  San  Juan  de  Hambui'go,  el  país  natal  de  su  padre,  en  donde 
había  pasado  los  años  seis  á  diez  y  seis  de  su  vida,  poseía  aquel 
fundamcuio  indispensable,  leyendo  el  griego  y  el  latín  con  faci- 
lidad. Advertido  por  mí  trató  en  seguida  de  adquirir  los  libros 
de  numismática  necesarios  latinos,  como  los  ocho  volúmenes  en 
cuarto  de  Eckhel,  y  alemanes  como  el  deMommsen,  y  á  estudiar 
detenidamente  cuantas  Memoi'ias  numism;íticas  escritas  en  ale- 
mán, francés,  inglés  é  italiano— porque  estos  idiomas  todos  los 
entendía  bien — se  le  brindaban.  Visitó  en  1862  y  I8G0  los  Museos 
de  París,  Londres  y  Berlín,  y  en  estas  grandes  capitales  aco- 
gido fué  como  lo  merecían  su  ilustración  y  sus  vastos  conoci- 
mientos, por  los  sabios  Longpérier  y  Saulcy,  R.  A.  Poole  y  New- 
ton, Friedlaender  y  Mommsen.  Así  adquirió  en  el  curso  de  los 
años  gran  familiaridad  con  toda  clase  de  monedas  antiguas,  sobre 
todo  de  las  españolas,  de  suerte  que  las  conocía  casi  desde  lejos  y 
por  el  solo  roce_,  anotando  al  paso  las  particularidades  délos  tipos 
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y  leyendas  y  el  estado  de  >Joiiservación  de  los  ejemplares  que 
podía  ver  y  examinar.  Reuniendo  en  sí  tan  raras  piendas,  pero 
indispensables  para  consamar  la  tarea,  se  puso  ya  enlonces  A 
componer  su  sistema  general  del  monedaje  español  antiguo  en 
sus  relaciones  con  el  griego,  el  púnico  y  el  romano.  Mas  no  quiso 
publicar  algo  de  él  antes  de  haber  visto  impresa  la  obra  de  su 
maestro,  pareciéndole  un  deber  de  obligación  el  dejarle  el  mérito 
y  la  gloria  de  haber  ideado  el  primero  un  trabajo  de  esta  clase,  á 
quien  ha  profesado  hasta  el  fin  de  su  [)ropia  vida  la  mayor  gi'a- 
litud.  Se  contentó  con  publicar  Memorias  menores  sueltas. 

La  primera  de  éstas  era  el  breve  catálogo  de  las  monedas  liby- 
fenicias,  ó  sean  tnrdetanas,  como  luego  comenzaron  á  llamarse, 
publicado  primero  en  1863  y  en  alemán  en  el  periódico  anual  de 
la  Sociedad  alemana  de  estudios  orientales  (1),  y  luego  repetida 
en  castellano  y  con  aumentaciones  bajo  el  título  Noticia  de  varios 
monume7itos  que  dewuestran  la  existencia  de  un  alfabeto  descono- 
cido empleado  antiguamente  en  algunas  de  las  regiones  de  la  Bé- 
lica, en  el  Memorial  Numismático  español,  al  que  por  estos  años 
habían  dado  comienzo  algunos  doctos  especialistas  de  Barce- 
lona (vol.  I,  Madrid  1866,  pág.  7-41).  El  alfabeto  en  que  están 
trazados  los  notnbres  de  varias  poblaciones  del  Sur  de  la  Bé- 
lica, cerca  de  Asido,  la  moderna  Medina  Siilonia,  al  lado  gene- 
ralmente de  nombres  escritos  en  latín,  todavía  no  se  ha  podido 
leei'  con  certidumbi-e.  Zóbel  se  figuraba  que  la  gente  que  las  acuñó 
había  venido  desde  África  para  ocupar  terreno  entre  las  colonias 
fenicias  de  la  costa  del  Estrecho  hercúleo,  como  Cádiz,  y  las 
tribus  indígenas  de  aquellas  regiones,  suponiendo  la  existencia 
de  cierta  semejanza  entre  la  escritura  de  aquellas  monedas  y  la 
de  las  inscripciones  aparecidas  entre  los  Bereberes,  y  poco  leí- 
bles también  ellas.  Invasiones  de  los  moros  del  África  septen- 
trional dirigidas  á  las  vegas  féitiles  de  España  sabemos  que  se 
efectuaron  desde  la  segunda  mitad  del  segundo  siglo  ile  nuestra 
era,  época  del  Emperadoi'  Mai'co  .\u relio.   Mas  no  se  sabe  nada 


(1)  En  este  mismo  volumen  he  publicado  las  leyendas  fenicias  de  tres  monedas 
africanas,  de  Jubio-bo,  Tiniici  y  Babha,  leídas  y  explicadas  por  Zóbel  primero  (pá- 
gina 547). 
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de  sucesos  setnej.iiitcs  en  la  época  anterior  á  la  cristiana,  conrio  lo 
supone  Zóbel,  ni  son  verosímiles.  Con  más  probabilidad  puede 
atribuirse  csla  acuñación  á  una  raza  indígena,  cuya  escritura  fue- 
se ori^Muaiia,  como  la  de  los  demás  pueblos  de  la  Bélica,  del 
alfabeto  fenicio,  con  el  cual  alguna  semejanza  muestra  aun- 
que lejana.  Por  su  estilo  y  la  escritui-a  latina — pues  son,  como 
ya  se  lia  dicho,  eslas  monedas  bilingües  la  mayor  parte — per- 
tenecen al  ultimo  siglo  de  la  República  romana.  Pero  el  mé- 
rito del  trabajo  de  Zóbel  no  consiste  en  sus  conclusiones  gene- 
rales, cuya  verdad  tal  vez  nunca  podrá  comprobarse,  sino  más 
bien  en  la  descripción  detallada  de  toda  aquella  serie,  compues- 
ta primeramente  por  él,  de  monedas  raras  y  de  muy  difícil  lec- 
tura. Su  alfabeto  aún  boy  no  está  establecido  con  certidumbre. 
De  semejante  índole  es  el  segundo  tivibajo  uuinismálico  de 
Zóbel,  su  Ensn>io  de  atribución  de  algunas  monedas  ibéricas  de 
la  ciudad  de  Salada,  publicada  primero  en  francés  en  la  Revue 
numismatique  de  Paris.  (Nueva  serie,  vol.  viir,  1863,  p;tg,  369  y 
siguientes),  y  luego  en  castellano,  en  el  ya  dicho  Memorial  nu- 
mismático (vol.  I,  1860,  pág.  97-1 10).  Ti-ata  de  ciertas  monedas  que 
con  alguna  frecuencia  se  hallan  en  la  vecindad  de  la  ciudad  por- 
tuguesa Alcocer  do  Sal,  la  iirbs  im,peratoria  :Salacia  de  los  i'oma- 
nos — yo  mismo  he  visto  varias  de  ellas  en  la  colección  particular 
de  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  otros  aficionados  en  Lisboa, — 
cuyo  nombre  indígena  no  es  conocido,  mientras  el  romano  está 
derivado  evidentemente  de  las  salinas  que  pi'acticaron  los  roma- 
nos en  el  estuario  del  i'ío  Sadáo  y  la  bahía  de  Setúbal.  Su  leyenda 
ibérica  dice  eviom,  palabra  de  sentido  del'  todo  desconocido;  pero 
que  puede  hahei-  sido  el  ibérico  de  la  gente  que  antes  de  los  roma- 
nos allí  hahital)a.  Tienen  estas  monedas  en  cinco  ó  seis  varieda- 
des, además  unas  leyendas  latinas,  como  Odacis.  a, — Sisbe.  Sis- 
era /.,  y  otras,  tal  vez  nombres  de  magistrados,  conio  en  las  mo- 
nedas de  Obulco.  Lo  difícil  está  en  saber  si  ésta  puede  combi- 
narse ó  no  con  la  de  las  monedas  laiinas  con  la  inscidpción  bien 
clara  imp(eratoria)  Sal  (acia),  cuyos  tipos  sólo  en  parte  coinciden 
con  algunos  de  la  serie  ibérica,  como  los  delfines,  etc.  Zóbel  lo 
creía,  fundándose  primeramente  en  los  frecuentes  hallazgos  de 
estas   monedas  en    aquellas  regiones  de   la  Lusitania,  y  no  en 
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Otras.  Su  opinión  ha  sido  i'echazada  por  Delyado  y  Berlanga  (1);  á 
mí  me  parece  verosímil,  toda  vez  que  el  alí'abelo  de  la  leyenda 
ibérica  se  asemeja  al  de  las  inscripciones  ibéi'icas  del  Sur  de  Por- 
tugal (Mon.  ling.  Iber.  num.  lxii  hasta  l\xv),  auuque  no  indu- 
dable. 

Al  mismo  tiempo  publicó  por  [¡rimera  vez  una  moneda  de  la 
Betica,  según  el  único  ejemplar  conservado  en  el  Museo  Nacio- 
nal de  Madrid,  muy  deteriorado,  en  el  cual  Delgado  había  leído 
VRGENS,  mientras  Zóbcl  con  sus  ojos  de  lince  leía  8IRPENS, 
introduciendo  así  la  lusitana  Serpa  en  la  sei-ie  de  poblaciones  que 
acuñaron  monedas  (Revue  numismatique,  nouvelle  aérie.  vol.  ix, 
1864,  [lág.  12  y  Memorial  numismático^  vol.  ii,  18G8,  pág.  38  y 
siguientes  y  48),  añadiendo  un  i-esumen  breve  de  las  monedas  con 
tipos  semejantes  de  la  misma  i-egión. 

A  estas  primei'as  tenialivas  de  Zóbel  ha  de  junta i'se  una  breve 
noticia  «Sobre  la  ciudad  de  Baesippon^  que  es  una  de  las  de  la  serití 
turdetana  arriba  mencionada.  Se  insertó  en  el  pei'iódico  ajiíslica 
fundado  por  el  ya  desde  muchos  años  difunto,  pero  no  olvidado, 
D.  Gregorio  Cruzada  Villaamil  ,  titulado  El  Arte  en  España 
(vol.  I,  1863,  pág.  24-28).  Todos  estos  trabajos  revelaban  un  la- 
lento  raro  de  observación  aguda  y  conocimientos  nada  comunes; 
pero  les  falta  aún  aquella  madurez  del  juicio,  que  no  era  de  es- 
perar en  un  joven  de  21  años. 

El  fruto  más  sazonado  y  más  original  de  aijuella  primera 
época  de  sus  estudios  numismáticos  es  la  memoria,  escrita  sólo 
en  alemán,  sobre  un  hallazgo  de  monedas  hispano-fenicias,  de 
piala,  acaecido  cerca  de  Cartagena,  que  por  su  importancia  so- 
bresaliente fué  publicado  al  momento  en  las  Actas  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  Berlín  (año  de  1803,  pág.  2r)3-2ü8,  con 
dos  láminas).  Después  de  luibei-  reconstruido  este  tesoro  de  unas 
noventa  monedas  de  [data — muchas  del  mismo  desgraciad;iniente 
fueron  perdidas — y  aumentándolo  con  las  piezas  similares  exis- 
tentes en  muchas  colecciones  públicas  y  de  particulares  en  Es- 
paña, procede  á  probar,  con  razones  invencibles,  que  toda  aquella 


(1)    Una  atribución  de  todos  modos  imposible  la  tenfó  el  Sr.  de  Long-pi-rier  en  la 
Revue  archéologique^  vol.  xii,  186"i,  p;íg.  ^■i.h  y  siguientes. 
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serie  de  monedas  hei-mosas,  que  siguen  el  pie  lii-o-babilonio, 
usado  [)or  los  cartagineses  en  sus  posesiones  de  África  y  de  Si- 
cilia, y  «lue  llevan  los  lipos  conocidos  de  Gariago,  la  palmera,  el 
caballo  y  el  elefante,  en  ejecución  avlistica  inmejorable,  y  ade- 
más algunas  letras  sueltas  fenicias,  oira  cosa  no  son  sino  la 
moneda  corriente  sacada  de  los  inagolables  tesoros  de  plata  de 
las  minas  de  Almazarrón  y  acuñada  en  Cartagena,  su  capital,  pol- 
los sobei'anos  púnicos  de  aquella  (¡arte  de  España,  Hamílcar 
Barca  y  el  grande  Ilaníbal.  l-*arte  de  esta  serie  de  monedas  era 
antes  conocida,  pero  nadie  se  había  fijado  en  buscar  y  determi- 
nar su  fábrica,  ó  ceca,  indudablemente  española,  ni  en  su  valor 
histórico  y  artístico.  Con  este  descubrimiento,  aceptado  y  aplau- 
dido desde  luego  por  todos  los  couocedoi-es  de  la  histoi-ia  numis- 
mática, y  antigua,  Zóbel  sujjo  llenar  un  lamentable  vacío  en 
nuestros  conocimientos  de  la  historia  de  la  antigua  Gartago,  de 
la  administración  de  las  provincias  conquistadas  por  ella  en  Es- 
p'iña,  y  de  las  guerras  púnicas,  que  forman  un  episodio  tan  im- 
portaute,  y  de  tantas  consecuencias  en  la  historia  de  Roma  y  en 
la  universal  del  orbe. 

En  el  año  de  1864  el  Sr.  Zóbel,  ;í  ruegos  de  su  padre,  ya  viejo 
y  enfermo,  regresó  á  Manila  para  encargarse  de  los  negocios  que 
muy  pronto  habían  de  pesar  sobre  sus  solos  hombros,  aún  juve- 
niles, en  razón  de  que  su  padre  murió  ;'i  fines  de  1865  en  un 
viaje  que  hizo  viniendo  á  Eui'opa  con  el  objeto  de  hallar  alivio  á 
su  salud  vacilante.  El  hijo  no  pudo  volver  á  Europa  antes  del  1875; 
y  á  pesar  de  no  haber  nunca  dejado  de  ocuparse  en  la  numismá- 
tica, aun  en  Manila,  sii-viéndose  de  los  libros  que  había  llevado 
consigo  desde  Eui-opa,  y  de  los  que  desde  allí  me  pedía  y  recibía 
continuamente,  sólo  en  España,  en  donde  se  estableció  con  su 
familia  por  los  ocho  años  siguientes,  pudo  reanudar  el  curso  in- 
terrumpido de  sus  publicaciones.  Encontró  á  D.  Antonio  Delgado 
aun  vivo,  pero  ya  retirado  de  los  negocios  públicos,  y  gozando  el 
otium  cum  dignitate  en  Bollullos  del  Condado,  su  patria.  Zóbel 
lo  visitó  allí,  é  insistía  eu  que  publicase  el  tercer  volumen  de  su 
obra,  habiendo  parecido  el  segundo  en  1873.  Después  de  una 
nueva  excursión  á  París,  en  donde  Longpérier  lo  acogió  con 
singular  distinción  y  benevolencia,  y  á  Berlín,  en  donde  con- 
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versó  á  menudo  con  los  antignos  amigos  y  algunos  nuevos,  como 
el  Di-,  de  Sallet,  sucesor  que  fué  después  de  Friedlaender  en  la 
dirección  del  Gabinete  numismático,  y  entonces  sn  asistente,  in- 
citado por  mis  consejos  y  exhortaciones  continuas,  dio  por  flii 
principio  á  su  obra  grande. 

Pero  antes  de  comenzar  su  impresión,  algo  retardada  por  las 
dificultades  de  publicación  que  tuvo  el  Memorial  numismático , 
se  le  ofreció  la  ocasión  do  dar  al  público  una  parte  del  trabajo, 
relativa  á  una  de  las  series  más  interesantes  de  la  numismática 
española;  y  es  la  de  las  monedas  de  Sagú  uto  (1).  Discreta  obser- 
vación casi  única  entre  los  muchos  desaliños  de  las  Rexherúiea 
de  Lorichs  era  aquella,  que  los  quinarios — piezas  de  plata  de 
cinco  ases  ó  medio  denario — ó  sea  victoriatos,  por  la  cuadriga 
con  la  Victoria  que  llevan,  y  \o.\  semivictoriatos  con  las  leyendas 
ibéricas  arsesncen  ^  arsagroegra,  arsecedr,  arsegdr  y  arse ,  que 
todas  forman  evidentemente  una  sola  serie — Delgado  las  había 
distribuido  entre  vai'ias  poblaciones,  según  su  hipótesis,  poco 
fundada,  de  alianzas — pertenecía  á  Sagunto.  Lo  que  Lorichs  sólo 
halda  adivinado  con  su  instinto  sagaz,  Zóbel  lo  demostió  con  ar- 
gumentos invencibles.  La  sei'ie  de  Sagunto  tiene  un  valor  histó- 
rico muy  considerable.  Sólo  á  Sagunto  y  alguuas  oli'as  ciudades, 
muy  pocas,  fieles  á  su  dominación,  los  romanos  concedieron, 
como  á  su  ¿mtigua  aliada  Masilla,  el  derecho  de  acuñar  estas  mo- 
nedas de  plata.  Hubiera  podido  añatiir  Zóbel  otra  pai-ticularidad 
no  menos  notable.  Pues  que  faltan  en  esta  serie  monedas  griegas, 
que  tiene  M;isilia,  y  pues  que  sus  tipos  no  tienen  relación  ninguna 
con  las  monedas  griegas  de  la  isla  de  Zacynthos,  que  los  roma- 
nos querían  considerar  como  la  metrópoli  de  Sagunto  para  dis- 
putar su  posesión  á  los  cartagineses,  á  pesar  de  que  está  situada 
al  Mediodía  y  en  la  derecha  bandA  del  Ebro,  el  cual,  según  los 
antiguos  tiritados  de  Roma  con  la  Garlago  de  África,  debía  foi-- 
mar  la  fi'ontera  de  las  posesiones  romanas;  resulta  de  este  hecho 


(1)  Se  publicó  en  alemán,  en  las  Commentationes  philologicae  in  honorem  Th.  X/om- 
msen,  Berlín,  18*7,  púg.  80o-í-24;  la  obra  grande  de  Zóbel  no  contiene  más  que  uu 
breve  resumen  de  sus  resultados;  véase  el  Memorial  nnmisutátiro,  vol.  iv,  1870,  pá- 
gina 127. 
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<jue  el  nombre  de  Saguiilo  no  es  de  origen  griego,  sino  ibérico, 
foi'mado  del  sacen,  l;i  segunda  milad  de  su  leyenda  ibérica,  de  la 
cual  ya  DelgaíJo  lialu'a  separíido  la  oira  ame,  en  que  los  i'onianos 
qucrí.in  ver  el  lesliuionio  de  colonización  latina,  de  la  antigua 
[¡oblación  de  Árdea  en  el  íiacio.  Todos  eslos  lazos  tendidos  por 
\:í  [lolílica  romana  se  deshacen  y  anulan  delante  de  la  iiiterprela- 
ción  de  las  monedas  de  Sagunto,  [iropuesta  por  Zóbel.  La  paleo- 
grafía de  esta  larga  serie  de  monedas  ibéi-icas  é  ibérico-latinas, 
ofrece  no  pocas  diíicullades  todavía,  no  resueltas  definitiva- 
mente; mas  al  mismo  tiempo  ellas  ofrecen  los  medios  pai-a  fijar 
las  épocas  en  el  desarrollo  universal  de  la  escritura  ibérica.  Kn 
€Sto  consiste  el  mérito  del  trabajo  de  Zóbel:  la  aplicación  de  los 
pesos  y  del  (jnilale  de  los  metales,  ramo  de  ciencia  cultivado  en 
España,  entre  otros,  por  el  Excmo.  Sr.  Vázquez  Queipo,  forma  la 
base,  en  que  se  alza  la  distinción  paleográfica,  no  dejando  con 
todo  á  un  lado  ni  sin  vigor  los  demás  distintivos,  ya  estudiados 
en  parte  por  Delgado,  ejecución  artística  de  los  tipos,  colocación 
de  la  leyenda,  signos  que  la  acompañan,  etc. 

En  el  mismo  año  de  1877  se  publicó  por  fin  la  primera  parte 
de  la  gi-ande  obra  de  Zóbel  (en  el  Memoriai  numismátieo,  vol.  iv, 
páginas  85-289,  con  cinco  láminas),  cuyo  titulo  Ensaco  histórico 
de  la  mone.da  española  desde  su  origen  hasta  el  Imperio  romano, 
fué  elegido  para  significar  dos  cosas:  que  el  estudiar  este  objeto 
no  indicaba  el  haberlo  explicado  consumadamente  en  todas  sus 
partes,  y  que  en  lugar  de  la  enumei-ación  alfabética  ó  lexicográ- 
fica seguía  la  geográfica  y  cronológica.  Por  eso  mismo,  la  pri- 
mera parte  de  la  obra — dedicada  «al  insigne  maestro  numismá- 
tico D.  Antonio  Delgado  por  su  discípulo  y  amigo  J.  Z. — se 
ocupa  exclusivamente  de  las  monedas  acuñadas  por  el  sistema 
foceo,  esto  es,  el  de  Masilia,  colonia  de  Focea  en  la  Asia  Menor, 
y  del  púnico-sícnlo,  esto  es,  el  de  los  Cartagineses,  introducido 
en  Sicilia  primero  y  después  en  sus  posesiones  de  España.  Las 
monedas  de  Emporiae,  como  la  llamaron  los  romanos,  la  mo- 
derna Ampurias,  y  de  sus  alrededores,  estudiadas  ya  por  otros 
numismáticos,  entran  por  primera  vez  en  un  sistema  de  acuña- 
ción, cuyos  pesos  y  tipos  procedían  de  las  colonias  foceas  de  la 
Italia  meridional,  como  Velia,   Kyme,  Ñapóles   y  otras,  y  últi- . 
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111  amonte  de  Masilia,  la  colonia  focea  más  cercana  de  las  costas 
ibéricas.  El  sistema  púnico-sículo  está  i'epresenlado  en  España 
por  algunas  de  las  monedas  de  plata  de  Kmporiae  y  de  la  vecina 
Rtiode,  hoy  Rosas,  por  las  de  las  islas  Baleares  acuñadas  en 
Ebusus  (Ibiza),  que  después  ha  expuesto  y  doctamente  ilustrado 
el  insigne  numismático  balear  D.  Alvaro  Gampaner,  eu  su  Nu- 
mismática balear.  (Palma,  1879.  con  once  láminas),  y  últimamente 
[)0r  las  de  Cádiz.  Todos  aijuellos  pueblos,  según  este  sistema, 
acuñaron  monedas  de  plata  y  cobi-e;  el  uro  sólo  estaba  reservado 
á  la  metrópoli  Gartago  de  África.  No  hace  excepción  de  esta  regla 
un  hecho  que  Zóbel  entonces  ignoraba,  y  es  que  existe,  en  efec- 
to, una  moneda  de  oro  con  los  tipos  de  Emporiae  y  la  leyenda 
I^MIIO.  Zóbíd  la  descubrió  dos  ó  tres  años  más  tarde  en  la  colec- 
lión  que  entonces  tenía  en  Mailrid  el  or.  D.  G  irlos  Auban;  no 
sé  si  aún  existe  esta  colección  y  si  la  moneda  de  oro  en  cuestión, 
única,  ha  sido  salvada  de  las  vicisitudes  de  la  posesión  particular 
y  depositada  eu  el  gabinete  numismáiico  del  Museo  Nacional,  lo 
(jue  sería  muy  deseable.  Zóbel  la  publicó  en  la  Revista  arqueo- 
lógica francesa  (l),.y  probó  con  razones  fehacientes,  que  es  una 
imilación  bárbara,  acuñada  sin  duda  en  la  Galia  antigua;  porque 
los  tipos  de  Emporiae  por  los  jefes  de  las  tribus  célticas  en  el  me- 
diodía de  Francia,  y  hasta  en  la  Britannia  antigua  fueron  imita- 
dos á  menudo;  lo  que  demuestra  la  grande  extensión  é  impor- 
tancia del  comercio  de  esta  ciudad. 

Volviendo  á  la  obra  de  Zóbel,  la  otra  mitad  de  la  parte  prime- 
ra, publica'ia  dos  años  más  tarde  en  el  Manual  numismático  (vo- 
lumen IV,  Madrid,  1879),  se  ocupa  de  las  monedas  del  sistema 
tiro-babilónico  acuñíidas  por  los  cartagineses  (páginas  73-119); 
porque  á  este  sistema  pertenece  la  acuñación  efectuada  en  Carta- 
gena por  los  Bárquidas,  de  la  cual  ya  hemos  hablado  antes.  Mas 
no  permitiéndole  el  carácter  comprensivo  de  su  obra  entrar  en 
los  detalles,  como  lo  había  hecho  en  su  Memoria  anterior  sobre 
este  objeto,  aquí  no  da  más  que  un  breve  resumen  de  sus  resul- 


(1)    Monnaie  d'or  aux  types  d' Emporiae;  Reme  urdiéologique,  noiivelle  serie,  vol.  XLiv, 
1882,  pág.  28,  con  un  grabado  de  madera. 
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I;ul()'^,  (lcf(!ii(li(''iiilol()s  coiiliít  I.is  tciilalivas  do  algunas  mnnisiná- 
ticos  cxtraiiioros,  (•í)ino  ol  Sr.  Míillcí-,  de  Kopciilia^iii!,  ijiioaiiii 
después  de  liaboi-  dado  Zi)bel  las  pruidias  tnás  concluyeiiles  de  su 
oi'i^cii  es[)ari(>l ,  pretendía  ali-il)iiir  loda  la  serie  al  África  Sepleii- 
Irioiial;  en  lo  cual  se  eijiiivocó  evidíüiletiieiile.  Eriti-a  liiej^o  en  la 
disensión  de  la  ocn[)ación  romana,  y  de  sn  inílnencia  sobre  el 
monedaje  español  ([);í^inas  122-208),  tratando  de  los  victoriatos 
y  sernivictorialos  de  Masilia  y  Sagunto,  cnya  importancia  había 
expnesto  en  la  Memoria  sobrcí  las  monedas  de  Sagnnto,  también 
ya  antes  mencionadas,  y  explicindo  el  sistema  de  los  denarios  y 
ases  romanos,  qne  forman  la  base  de  la  inmensa  muchednmbre 
de  los  tijios  piopiamente  ibéricos.  Para  ordenarlos  histórica  y 
sistemáticamente  se  sirve,  además  de  la  variedad  de  los  tipos,  los 
signos  accesorios,  la  distribnción  de  las  leyendas  en  ambos  lados 
de  la  moneda,  y  en  primer  lugai-  de  las  transformaciones  del  al- 
fabeto ibérico,  (¡ue  en  {)arie  ya  fnei'on  observadas  por  Delgado, 
cuyas  observaciones  no  deja  de  aumentar  y  de  modificar  oportu- 
namente. Añade,  para  explicar  la  extensión  sucesiva  de  la  acu- 
ñación según  el  sistema  lomano,  una.  reflexión  histórica.  Supo- 
niendo fjne  aquella  acuñación  no  sea  sólo  una  consecuencia 
natural  é  inmediata  de  la  ocupación,  cree  que  los  ejércitos  roma- 
nos mismos,  en  su  marcha  victoriosa  en  dirección  de  Norte  á 
Sur  y  al  Oeste  y  fijándose  en  los  puntos  principales  habitados 
por  los  indígenas,  estuvieran  casi  obligados  para  efectuar  el 
sueldo  de  las  tropas,  ó  se  vieran  en  la  precisión  de  acuñar  mone- 
das «con  cierta  homogeneidad»,  como  se  expresa  «que  acusa  una 
dirección  superior  y  regularizada»  (pág.  141).  Verdad  es  que  en 
ninguna  de  las  otras  provincias  romanas  del  Norte  y  Oeste,  ni 
en  las  Galias,  ni  en  África,  ni  en  la  Britannia,  existía  un  mone- 
daje semejante  al  de  las  Españas.  Sin  embargo,  no  hay  que 
dudar  que  las  monedas  con  leyendas  ibéricas  son  autónomas, 
como  siempre  y  con  razón  han  sido  tituladas.  Las  monedas  de 
la  república  y  las  del  imperio,  siempre  llevaban  inscripciones 
latinas  y  nunca  usaban  un  idioma  peregrino,  con  excepción  del 
griego,  reconocido  como  lengua  oficial  al  lado  del  latín,  Tnvo  la 
suposición  de  Zóbel,  aunque  fácil  de  ser  impngnada,  origen  en 
él  deseo  natural  de  explicar  un  fenómeno  tan  singular,  como  lo 
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es  la  acuñación  del  argentum  Oséense.  El  ejemplo  de  los  cartagi- 
neses y  la  abundancia  de  la  plata  sacada  de  las  minas  del  país, 
sin  duda  lo  originaron,  pero  no  lo  explican  bastante.  El  error 
manifiesto  de  Zóbel  sobre  su  origen,  corregido  después  por  el 
Sr.  Berlanga,  no  era  de  gran  consecuencia.  Insiste  con  justo 
motivo  en  que  «para  la  clasificación  geográfica  de  la  emisión 
ibero-romana»  no  basta  conocer  la  marcha  de  los  ejércitos  roma- 
nos, sino  «que  se  debe  partir  exclusivamente  de  la  comparación 
de  la  junta  de  caracteres  distintivos  que  reúne  en  sí  cada  mo- 
neda» (pág.  173U  No  es  de  extrañar  que  con  este  método,  más 
nuevo  todavía  qr.e  el  nuevo  método  de  Delgado,  acertase  en  esta- 
blecer una  distribución  de  esta  parte  más  numerosa  y  al  mismo 
tiempo  más  difícil  de  las  monedas  españolas,  acreedora  al  nom- 
bre de  científica. 

Forma  esta  distribución  la  base  de  la  segunda  parte  de  su 
obra,  publicada  un  año  después  de  terminarse  la  primera,  en  el 
tomo  V  del  Memorial  numismático  (Madrid,  1880,  300  páginas 
con  dos  mapas  y  seis  láminas).  No  apartándose  de  la  antigua  y 
natural  división  según  las  dos  provincias  citerior  y  ulterior  y 
principiando  con  la  citerior,  divide  aquella,  según  las  atribucio- 
nes seguras  de  la  mayor  parte  de  las  monedas  en  cuestión,  en 
cuatro  regiones,  la  oriental,  la  septentrional,  la  central  y  la  me-, 
ridional,  abrazando  así  toda  su  extensión  desde  los  Pirineos 
hasta  el  salto  Castuionense,  que  formaba  su  frontera  en  la  ulte- 
rior. Dentro  de  cada  una  de  estas  regiones  su  enumeración  pro- 
cede en  el  mismo  método  del  Norte  al  Mediodía  y,  respectiva- 
mente, al  Oeste.  Establece,  pues,  en  la  región  oriental  cuatro  dis- 
tritos, el  Emporitano,  Tarraconense,  Ilerdense  y  Saguntino,  que 
comprenden  46  cecas  poco  más  ó  menos,  las  series  de  monedas 
más  antiguas  y  al  mismo  tiempo  más  variadas  del  monedaje  ibéri- 
co, con  tipos  que  acusan,  sobre  todo  en  los  ejemplares  más  viejos, 
la  influencia  del  arte  griego.  La  segunda  región,  la  septentrional, 
sigue  Ebro  arriba  hacia  el  Nordeste  y  comprende  los  cuatro  dis- 
tritos Oséense,  Pompaelonense,  Turiasonense  y  Galagurritano, 
que  han  producido  monedas  en  cerca  de  24  cecas,  menos  bellas, 
pero  también  muy  numerosas,  y  usando  tipos  imitados  la  mayor 
parte  de  ejemplares  romanos.  Casi  lo  mismo  vale  decir  de  la 
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región  tei-cera,  coa  los  Iros  disli-ilos  de  Xuinancici,  el  niás  occi- 
dental de  todos,  de  Bil bilis,  y  de  l;i  muy  disputada  Segobriga, 
con  cerca  de  25  cecas.  La  cuarta  ó  sea  meridional  abraza  los  dis- 
tritos de  Cartagena,  Acci  (Guadix)  y  Castnio  (Gazlona),  predomi- 
nando en  sus  casi  24  cecas,  incluidas  las  islas  Baleares,  la  in- 
fluencia púnica.  La  provincia  ulterior  no  es  tan  rica  en  monedas 
como  la  citerior;  no  comprende  más  que  tres  regiones:  la  orien- 
tal, orillas  superiores  del  Belis  y  valle  del  Jenil;  la  mei'idional, 
costas  del  Mediterráneo,  y  la  occidental  valle  inferior  del  Betis  y 
Mediodía  de  Lusitania.  La  región  oriental  no  tiene  más  que  dos 
distritos;  el  Obulconense,  con  8  cecas,  de  las  cuales  la  Obul- 
cononse  sola  ofrece  leyendas  ibéricas,  pero  muy  variadas,  y  el 
Iliberritano,  con  7  cecas  y  lo  mismo  una  sola  propiamente  ibé- 
rica, la  de  Iliberris  (Granada).  La  región  meridional  registra 
los  tres  distritos  de  Málaga  (con  Abdera-Adra),  de  Asido  con 
Carleia,  y  de  Cádiz  con  23  cecas,  entre  las  cuales  se  hallan  las 
puramente  púnicas  y  las  que  Zóbel  llamó  libyfenicias,  conocidas 
desde  su  primer  trabiijo  numismático.  La  región  última  y  más 
occidental  comprende  en  los  tres  distritos  Carmonense  é  Hispa- 
lense, Myrlitense  y  Emeritense,  Salaciense  y  Eborense  31  cecas 
de  monedas  puramente  latinas,  con  la  excepción  única  de  las  de 
.Salacia,  á  la  cual  Zóbel  atribuye,  como  hemos  visto,  las  ibéricas 
con  la  leyenda  eviom;  con  acierto,  según  mi  parecer. 

Esto  es,  el  cuadro  del  sistema  geográfico  é  histórico  del  univer- 
sal monedaje  español,  ideado  por  Zóbel.  Xo  digo  que  su  atribu- 
ción de  los  cerca  650  tipos  de  monedas,  diversos  y  atribuidos  á 
las  188  cecas,  no  tenga  puntos  dudosos.  Los  tiene  asimismo  el 
sistema  de  Eckhel,  su  gran  modelo.  Pero  claro  es,  que  ninguno 
antes  que  él  ha  sabido  manejar  la  gran  masa  de  esos  monumen- 
tos tan  variados,  con  igual  maestría  del  pensamiento  y  del  saber. 
El  sistema  habla  por  sí  mismo  por  su  sencillez  y  por  el  sentido 
común  que  lo  gobierna.  El  autor  de  estas  líneas  no  está  conforme 
con  Zóbel  en  todos  los  detalles  de  sus  atribuciones;  y  de  sus  in- 
terpretaciones de  las  leyendas  ibéricas,  considera  no  pocas  incur- 
sas  en  error  por  falta  de  cierta  severidad  eu  la  aplicación  de  las 
leyes  paleográficas  de  la  escritura.  Sin  embargo,  considerándolo 
en  general,  no  ha  podido  menos  de  adoptarlo  esencialmente,  con 
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solo  ligeras  modificaciones,  en  su  obra,  posterior  á  las  de  Del- 
gado y  de  Zóbel,  y  por  eso  en  la  posición  ventajosa  de  aprove- 
char los  resultados  ciertos  ó  verosímiles  de  ambas  y  de  rechazar 
lo  que  en  ellas  le  ha  parecido  menos  perfecto.  Si  ésto  lo  ha  he- 
cho con  acierto  ó  no,  lo  juzgaivá  la  posteridad.  Pero  como  quiera 
(jue  juzgue,  en  lo  principal  no  hay  duda  que  el  sistema  de  Zóbel 
quedará  en  pie,  las  correcciones  que  admite  y  (]ue  necesita  siendo 
todas  de  menor  importancia.  El  actual  estado  de  nuestros  cono- 
rimienlos  del  idioma  ibérico,  la  combinación  escrupulosa  de  todos 
los  indicios  que  en  cada  ejemplar  conducen  á  su  atribución  más 
ó  menos  cierta,  no  dejan,  en  mi  concepto,  de  proceder  mucho 
más  allá  de  lo  que  Zóbel  aportó  á  la  ciencia  arqueológica. 

Ni  el  mismo  autor  consideraba  su  obra  completa  y  consuiuada, 
á  pesar  de  que  los  sabios  de  Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  la 
i'ecibieron  con  merecidos  aplausos.  Un  extracto  de  ella  en  ale- 
mán, redactado  por  el  autor,  fué  publicado  en  las  Actas  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  (año  de  1863,  pág.  806-832). 
El  Instituto  de  Francia,  x\cademia  de  las  inscripciones  y  bellas 
letras,  le  otorgó,  en  el  mismo  año,  la  medalla  de  oro  fprix  de 
iiumismatique  Allier  de  Hauteroche)  á  propuesta  del  Sr.  de  Long- 
périer  (1),  como  premio  del  mejor  trabajo  numismático  publicado 
en  los  últimos  cinco  años.  El  autor,  aunque  apartado  de  Europa 
— en  1882  había  regresado  á  Manila  con  su  familia  para  solo  vol- 
ver una  vez  más  á  España  y  Francia  en  el  1886 — y  lejos  de  los 
recursos  del  mundo  científico,  seguía,  sin  embargo,  el  movimien- 
to literario  en  su  ramo  del  saber  con  atención,  procurándose  todos 
los  libros  y  hasta  los  periódicos  que  le  interesaban.  Se  había  pro- 
puesto publicar  un  tercer  volumen  de  su  obra,  para  añadir,  co- 
rregir y  defender  sus  opiniones.  Había  leído  lo  que  dos  sabios 
españoles  habían  publicado  sobre  ciertas  partes  del  monedaje 
antiguo  español,  el  Sr.  Berlanga,  en  sus  libros  doctísimos 
sobre  los  monumentos  de  su  patria.  Málaga  y  sobre  la  España 
ante-romana  en  general,  y  el  Sr.  Pujol,  prematuramente  falle- 


cí)   Véanse  los  Comptes  rendus  de  l'Académie  des  inscriptions  et  belles  lettres,  4.»  se- 
rie, tome  IX,  1882,  páginas  158  y  319. 
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cido,  pero  después  de  haber  pul)lic¿ido  sus  esludios  inleresanles 
sobre  las  leyendas  ibéricas,  en  este  Boletín  (volúmenes  iii,  vii  y 
XVI,  I89U,  pjíginas  321-360)  y  en  la  Revisla  barcelonesa  do  Cien- 
cias históricas  (vol.  i,  ISbO,  pdginas  427  y  505  y  siguientes,  y 
vol  IV,  1888,  pág.  126  y  siguientes).  El  que  esto  escribe  había 
contado  con  su  cooperación  en  la  redacción  de  sus  Monumenta 
linguae  ihericae.  Dócil  como  era  é  inclinado  siempre  á  ceder  á 
razones  mejores,  sin  duda,  si  le  hubiera  sido  dado  vivir  y  apren- 
der míís — porque  vivir  y  aprender  para  él  eran  lo  mismo, — su 
sistema  lo  tendríamos  hoy  día  mejorado  en  no  pocos  puntos. 
Obras  humanas,  todas  son  imperfectas;  así  lo  era  la  de  Zóbel. 
Mas  su  imperfección  resulta  más  bien  del  objeto  que  de  los  talen- 
tos y  del  celo  del  autor.  Con  su  muerte  inesperada,  como  con  la 
de  Delgado  y  Pujol,  la  numism;ítica  propiamente  ibéiica.  no  pa- 
rece sino  que  ha  quedado  huérfana.  Ojalá  que  entre  los  jóvenes 
de  talento  que  se  dedican  á  estudios  de  este  género  se  hallen  mu- 
chos que,  como  el  Sr.  D.  Antonio  Vives,  con  el  entusiasmo  noble 
por  la  antigüedad  de  su  patria,  sepan  combinar  el  saber  sólido 
y  el  método,  hijo  de  la  sana  crítica,  que  en  Zóbel  tanto  resplan- 
decieron. 

No  me  cumple  el  emitir  un  dictamen  sobre  su  vida  y  su  carác- 
ter en  general.  Sólo  me  complazco  en  consignar  que  así  como  las 
autoridades  más  competentes  le  reconocieron  desde  su  juventud 
relevantes  y  preclaras  dotes,  y  juicio  agudo  y  recto  en  los  nego- 
cios públicos,  nombrándole  consecutivamente  en  su  país  natal 
subdelegado  de  Farmacia,  vocal  del  Ayuntamiento  y  consejero 
de  administración,  y  adornando  su  pecho  con  altas  condecoracio- 
nes, como  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  una  encomienda 
de  Carlos  III,  á  cuyos  juicios,  después  de  su  muerte,  se  ha  unido 
el  pronunciado  últimamente  por  el  ilustre  Director  de  esta  Real 
Academia  (Boletín  xxix,  1896,  pág.  5521;  así  todos  los  que  lo  co- 
nocían, no  de  lejos,  sino  por  relaciones  íntimas,  sabían  que  su 
patriotismo  magnánimo  nunca  aspiró  á  otra  cosa,  ni  consagró 
todo  su  corazgn  y  poderosa  inteligencia  sino  al  bien  y  al  progre- 
so de  la  nación  ibérica, 

España  ha  perdido  en  Zóbel  ano  de  sus  hijos  más  nobles;  su 
familia  y  sus  amigos  una  alma  leal  y  candorosa,  y  un  hombre 
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del  genio  más  simpático;  la  ciencia  numismática  un  investigador 
de  ingenio  profundo,  de  talento  vastísimo,  de  laboriosidad  asidua, 
inquebrantable  y  felizmente  coronada  de  honor  y  de  gloria  dura- 
dera por  sus  maravillosos  inventos. 

Berlín,  Enero  de  1897. 

Emilio  Hübner. 


III. 

RELACIONES  HISTÓRICAS  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII  POR  LA  SOCIEDAD 
DE  BIBLIÓFILOS  ESPAÑOLES. 

Desde  que  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles  comenzó  á  dar 
fe  de  su  existencia  con  las  Cartas  de  Eugenio  Salazar,  hasta  el 
presente,  ha  ofrecido  á  la  curiosidad  de  los  doctos  y  aficionados 
;í  las  lecturas  sabrosas  32  volúmenes,  que  son  otros  tantos  actos 
positivos  del  acierto  y  discreción  de  aquella  Sociedad.  El  último 
de  esos  volúmenes,  como  todos  impreso  con  esmero  y  bien  cui- 
dado en  sus  condiciones  editoriales,  nos  fué  ofrecido  para  nues- 
tra biblioteca  por  su  colector  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  R.  de 
Uhagón,  como  la  primera  prueba  justificante  de  que  no  en  vano 
y  por  genial  benevolencia  le  había  concedido  la  Academia  el  tí- 
tulo de  correspondiente,  trayendo  así  diclio  señor,  á  manera  de 
ofrenda  de  gratitud,  el  diploma  de  su  competencia  para  las  inves- 
tigaciones de  sana  erudición,  que  aquí  es  el  mejor  pergamino  de 
nobleza  intelectual. 

No  era  menester  ésto  para  que  la  Academia  no  se  arrepintiese 
de  su  acto,  aunque  cierto  es  que  esa  nobleza  debe  aprovechar 
todos  los  elementos  de  hien  probada.  Porque  de  antiguo  viene 
que  el  Sr.  Uhagón  justifique  su  competencia,  unas  veces  con  ex- 
cavaciones provechosas  en  yacimientos  arqueológicos,  alguno 
antes  por  él  que  por  ninguno  otro  explorado,  de  lo  que  da  testi- 
monio nuestro  Boletín;  en  otras  ocasiones,  registrándolos  archi- 
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vos  nacionales  para  lanzaren  sazón  oportunísima  un  nuevo  pro- 
blema en  el  ardiente  debate  relativo  á  la  patria  del  excelso  descu- 
bridor de  las  Indias  Occidentales;  luego,  encargándose  en  nombi-e 
de  los  hihlióíilos  de  publicar  con  singular  aderezo  de  notas  y  co- 
meniarios  ti-es  tomos  de  la  mencionada  colección,  y  aun  antes  de 
esta  ültinia  empresa,  en  su  tercera  parte,  dando  A  luz  en  primo- 
roso 0])iísrulo,  eni'iquecido  con  la  reproducción  de  un  artístico 
retrato  de  la  sicm[)rc  discutida  heroina,  perenne  misterio  de  la 
historia,  la  Rdacióii  de  los  festines  que  se  celebraron  en  el  Vati- 
cano con  motivo  de  las  bodas  de  Lucrecia  Borgia  con  Alonso  de 
Aragón. 

Movió  justamente  el  interés  de  la  Academia  este  opúsculo 
cuando  lo  envió  el  Sr.  Uhagón.  Porque  no  sólo  se  refiere  á  un 
suceso  de  la  vida  de  una  mujer  famosa,  cuya  memoria  todavía 
entretejen  mal  avenidas  la  ti-agedia  y  la  historia,  la  razón  y  la 
fantasía,  el  sereno  examen  y  las  pasiones  más  violentas  (de  loque 
resulta  que  quizá  nunca  quede  Lucrecia  á  la  clara  luz  de  la  crí- 
tica, para  que  sea  bien  vista  y  juzgada),  sino  porque  en  la  nove- 
dad del  relato  y  en  la  minuciosidad  de  sus  noticias  existe  mucho 
que  aprovechar  y  que  saborear,  de  tal  suerte,  que  hay  muy  pocas 
relaciones  de  este  género  tan  copiosas  de  datos  y  tan  al  natural 
expuestos  como  la  de  las  bodas  de  Lucrecia,  circunstancia  digna 
de  grande  aprecio  y  que  cede  en  honra  de  la  discreción  con  que 
fué  elegida  para  que  saliese  de  la  oscuridad  donde  permaneció 
durante  algunos  siglos.  Y  aun  cuando  no  sea  este  elogio  tan 
sobrio  y  sobre  todo  tan  liviano,  por  ser  mío,  cabal  recompensa 
del  acierto  del  editor,  seguro  estoy  de  que  no  irá  solo,  sino  acom- 
pañado de  los  de  cuantos  eruditos  conocen  el  relato  interesan- 
tísimo. 

Lo  que  entonces  hizo  nuestro  correspondiente  con  una  sola  rela- 
ción de  bodas  memorables,  ha  hecho  con  buen  número  de  rela- 
ciones de  cosas  muy  distintas,  en  el  tomo  último  de  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  Españoles,  objeto  principal  de  este  informe,  que  presen- 
to por  mandato  del  Sr,  Director  de  la  Academia.  Porque  consta 
dicho  tomo  de  treinta  y  una  relaciones,  inéditas  en  su  mayor  parte, 
ó  tan  raras  las  demás  que  pasan  por  desconocidas,  al  menos  para 
el  común  de  los  doctos.  En  esta  obra  quedaba  al  colector  una  ver- 
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dadera  dificultad  que  vencer,  la  de  elegir  con  tino  entre  los 
muchos  escritos  de  esta  clase,  que  aún  existen  olvidados  en  ar- 
chivos y  bibliotecas  públicos  y  particulares,  en  espera,  siempre 
tardía,  de  ver  la  luz  pública.  No  se  ha  dejado  arrastrar  por  la 
tendencia  natural  de  los  espíritus  cultos  de  agrupar  por  materias 
los  varios  elementos  en  que  trabajan,  sino  que  ha  seguido  el  ca- 
mino opuesto  de  ofrecer  á  modo  de  brillante  mosaico  relaciones 
de  índole  distinta,  aunque  todas  de  carácter  histórico,  en  el  total 
sentido  de  esta  palabra.  Criterio,  en  mi  juicio,  no  desacertado, 
mientras  publicaciones  de  este  género  no  consientan  por  su  im- 
portancia y  extensión  el  carácter  cíclico  de  una  vasta  empresa 
encaminada  á  enriquecer  la  literatura  nacional  con  numerosas 
obras,  cuyas  series  correspondan  á  los  varios  aspectos  del  genio 
patrio.  Mientras  esto  acontece,  bueno  es  dar  á  los  curiosos  y  eru- 
ditos regalado  conjunto  de  diversos  trabajos,  diversos  por  el 
tiempo  á  que  pertenecen,  por  los  autores  y  por  la  condición  de 
las  materias.  Esta  falta  de  síntesis  cíclica,  como  hoy  se  dice, 
podrá  ser  advertida  y  aun  acaso  por  algunos  lamentada;  pero  en 
cambio,  ¡qué  variedad  de  exquisitas  joyas  entretienen  al  lector  y 
seducen  su  interés,  por  lo  mismo  que  los  motivos  cambian! 

En  las  treinta  y  una  relaciones  compiladas  en  el  volumen,  hay 
casi  otros  tantos  aspectos  de  la  vida  nacional  en  los  siglos  xvi 
y  XVII,  en  que  ocurrieron  los  sucesos  allí  contados  con  la  inge- 
nuidad propia  de  quiénes  referían  después  de  presenciar  y  obser- 
var los  acontecimientos,  y  no  con  otra  intención  que  la  de  ser 
testigos  veraces  y  sin  asomo  de  sospecha  de  que  podían  contri- 
buir á  futuras  disquisiciones.  Circunstancia  ésta  muy  de  estimar 
por  la  crítica,  que,  con  justicia,  suele  poner  reparos  á  la  veraci- 
dad del  narrador  cuando  intenta  revestirse  de  la  calidad  de  cro- 
nista público  ó,  como  si  dijéramos,  de  historiador  autorizado. 
Así  se  prefieren  hoy  por  muchos  esta  clase  de  escritos  ingenuos 
y  sin  pretensiones  de  ninguna  clase  á  las  disertaciones  transcen- 
dentales de  los  más  graves  historiadores,  en  quienes  acaso  la  dig- 
nidad de  su  misión  no  logró  ahogar  el  interés  de  escuela,  de  pa- 
tria ó  de  partido  para  que  expusiesen  la  verdad  en  toda  su  adora- 
ble desnudez,  y  sin  aliños  falaces  y  engañadores.  Además,  el 
historiador  de  oficio,  empleando  las  formas  graves  y  el  estilo  se- 
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vero,  menosprecia  (juizá  las  que  lieiie  por  pequeneces  impropias 
de  los  gi-aii(J(;s  sucesos  y  de  ios  homlires  eminentes,  y  conduce  al 
lector  por  las  cinias  de  la  liisloria,  sin  ilcjai'h,'  advcrtii'  las  niiiiii- 
cias  de  la  vida  humana,  laiuhién  mei-ecedor;is  de  observación  y 
de  recuerdo,  y  de  las  que  fueron  teatro  los  re(;óuditos  y  sombríos 
senderos  por  donde  los  hombres  discurien  también  para  coope- 
rar á  los  destinos  providenciales.  Porque  no  hay  duda  de  que  es 
útil  asistir  á  los  grandes  sacudimientos  religiosos  y  políticos  y 
saber  cómo  morían  los  héroes  inmortales,  pero  no  es  hoy  menos 
provechoso  averiguar  cómo  vivían  los  grandes  y  aun  los  humil- 
des en  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida,  quií  no  son  menos 
interesantes  que  las  extraordiuaiias.  En  este  concepto,  acaso  en- 
señan más  los  cronistas  particulares  y  desconocidos  que  los  his- 
toriadores insignes.  Por  eso  los  psicólogos  del  género  humano 
del  corte  de  Taine,  han  sorprendido  las  palpitaciones  de  la  so- 
ciedad en  los  acuerdos  concejiles,  en  las  cuentas  de  las  corpora- 
ciones gremiales,  en  los  amargos  lamentos  de  oscuros  prisione- 
ros, en  las  brutales  alegrías  de  soeces  triunfadores,  en  las  secre- 
tas escenas  de  los  gabinetes,  en  las  miserias  de  los  hogai-es 
humildes,  en  los  informes  de  la  policía,  en  las  cartas  familiares, 
en  las  reseñas  no  destinadas  á  la  imprenta,  en  los  archivos  judi- 
ciales y  en  las  misteriosas  zambras  de  las  sociedades  secretas, 
mejor  que  en  los  decretos  legislativos,  en  los  protocolos  diplomá- 
ticos, en  los  partes  de  batallas  y  conquistas,  en  los  fulgurantes 
discursos  de  la  tribuna  parlamentaria  y  aun  en  las  hecatombes, 
cuyo  recuerdo  hace  estremecer  á  las  generaciones  venideras. 

Son,  pues,  dignísimos  de  grande  aprecio  escritos  como  los  que 
aparecen  compilados  en  el  tomo  que  examino.  Ni  Paulo  Jovio, 
ni  Mariana,  ni  Zurita,  ni  Cabrera  de  Córdoba,  ni  los  demás  na- 
rradores de  los  famosos  sucesos  de  la  época  del  emperador  y  de 
los  Felipes  nos  dan  noticia,  y  mucho  menos  caliente  y  minuciosa 
pintura  de  ciertos  sucesos  particulares,  como  nos  la  ofrecen  estos 
breves  relatos  del  referido  volumen.  En  ellos  vemos  cómo  vivía, 
cómo  gozaba  y  cómo  padecía  aquella  sociedad  española,  de  que 
sólo  conocemos  los  supremos  arranques  y  los  hechos  soberanos. 
En  ellos  podemos  estudiar  la  manera  de  celebrarse  las  bodas  de 
los  príncipes  y  señores;  las  ceremonias  de  entrada  de  los  emba- 
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jadores  en  las  cortes  extranjeras;  la  calidad  y  circunstancias  de 
armas,  trajes  y  libreas  de  señores,  caballeros,  continuos,  entrete- 
nidos y  lacayos;  la  disposición  y  arreos  de  carruajes,  cabalgadu- 
ras y  acémilas;  ios  cuidados,  ahogos  y  lamentaciones  que  traían 
aparejados  en  la  corte  y  en  el  pueblo  las  enfermedades  y  muertes 
de  los  príncipes;  las  etiquetas  palaciegas  y  las  cortesías  popula- 
res; las  atroces  venganzas  de  criminales  de  ocasión  ó  de  aquellos 
á  quienes  arrastrara  á  bosques  y  encrucijadas  un  natural  odioso; 
las  luchas  de  clases  y  de  razas;  cómo  se  encendían  los  odios  en 
los  humildes  ó  las  tiránicas  resoluciones  en  ios  poderosos;  de 
qué  manera  vivían  en  perpetuo  desasosiego  pecheros  y  villanos, 
cristianos  y  moriscos,  judíos  y  arrendadores. 

Si  fuera  menester  confirmar  ésto  y  persuadirnos  de  que  en  las 
relaciones  de  sucesos  particulares  se  descubren  hasta  los  más 
íntimos  latidos  de  la  vida  nacional,  en  sus  infinitos  modos  de 
ser,  bastaría  la  lectura  del  presente  volumen.  En  él  se  cuentan 
en  relatos  especiales  las  aparatosas  bodas  de  la  princesa  María  de 
Inglaterra  cou  el  príncipe  D.  Garlos  de  España  (1508);  de  Feli- 
pe II  con  Isabel  de  Valois  en  Guadalajara,  y  de  D.  Rodrigo  de 
Mendoza,  hermano  del  duque  del  Infantado,  cou  una  hija  de 
éste;  bautizos  como  el  del  infante  D.  Fernando  (1571);  viajes  so- 
lemnísimos como  los  hechos  á  Roma  por  el  condestable  y  el 
conde  de  Lemos;  pompas  fúnebres  como  las  que  celebró  Toledo 
por  la  muerte  del  emperador;  instrucciones  diplomáticas  tan  in- 
teresautes  y,  como  hoy  se  dice,  tan  sugestivas,  como  las  de  Enri- 
que VII  de  Inglaterra  para  buscar  novia  en  España,  mostrando 
en  aquellas  instrucciones  cuánto  le  importaba  averiguar  las 
dotes  morales  y  las  condiciones  físicas  más  ocultas  de  la  persona 
cuya  posesión  pretendía;  tragedias  pavorosas,  verdaderas  histo- 
rias de  bandidos,  como  las  ejecutadas  eu  los  moriscos  de  Pina  y 
otras  partes  por  envilecidos  caballeros;  juras  de  príncipes;  exa- 
men del  alto  espíritu  de  Santa  Teresa,  reflejado  en  sus  hechos 
asombrosos;  el  relato  interesantísimo  sobre  toda  ponderación  de 
las  famosas  vistas  del  rey  D.  Sebastián  de  Portugal  y  Felipe  II 
en  Guadalupe,  relato  escrito  con  tono  desdeñoso  para  la  prosope- 
ya  lusitana;  fiestas  populares  tan  extrañas  como  las  mondas  de 
Talavera,  y  hasta  sucesos  inverosímiles  como  el  de  aquella  reli- 
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giosa  de  Úbeda,  que  al  cabo  de  algunos  años  de  iiionjío,  se  coii- 
virtió  en  hombre  bieu  completo  y  caracterizado. 

Tales  sucesos,  (|ue  en  el  lomo  son  referidos,  se  escriljieror»  tan 
;i  lo  ingenuo  y  lan  al  ponurnoi",  ijue  resulta  pei-fecta  y  clarísiiim 
idea  de  los  sucesos  mismos,  con  todas  sus  puntas  y  detalles,  como 
si  los  nai-radores  no  se  hubiesen  olvidado  de  un  encaje,  ó  de  una 
agujeta  ó  de  una  ceremonia.  Así  se  conocen  las  c.ostumbres  del 
tiempo,  el  espíiitu  de  a(|uellas  sociedades  y  cómo  se  movían  los 
hombres  en  la  luz  y  en  la  somi)ra,  que  es  como  hay  que  verlos  y 
estudiarlos,  y  no  solamente  en  la  cumbre  de  los  acontecimien- 
tos. Glai'O  es,  que  viniendo  de  manos  distintas  y  refiriéndose  á 
sucesos  no  siempre  parecidos,  las  relaciones  no  presentan  el 
mismo  interés,  ni  están  escritas  con  igual  prolijidad,  ni  tienen 
análogo  relieve.  Pero,  vislas  en  conjunto  y  formando  volumen, 
el  juicio  de  éste  no  puede  modificarse  por  sus  diferentes  tonos  de 
claro-obscuro. 

Además,  para  la  debida  ilustración  de  los  hechos  contados  y 
cabal  conocimiento  de  los  personajes  que  en  ellos  intervinieron 
y  de  la  época  á  que  corresponden,  van  al  pie  de  las  páginas  algu- 
nas notas  aclaratorias,  las  que  son  mucho  más  copiosas,  eruditas 
y  bien  elaboradas  al  final,  obra  ésta  del  colector  y  nuevo  mereci- 
miento suyo. 

En  resumen,  la  última  publicación  de  la  Sociedad  de  Bibliófi- 
los Españoles  es  una  de  las  más  excelentes  y  provechosas,  y 
quizá  la  de  más  amena  lectura  de  cuantas  lleva  hechas,  y  la  Aca- 
demia, según  creo,  debe  complacerse  en  declararlo  así. 

Madrid,  l^  de  Epero  de  189". 

Juan  Catalina  García. 


VARIEDADES. 


LÁPIDAS  ROMANAS  INÉDITAS. 

Villafranca  de  los  Barros. 

Las  inscripciones  romanas  de  la  antigua  Perceiana  ( I )  se  han 
acrecentado  con  otra,  descubierta  en  1895.  Es  una  laja  sepulcral, 
que  ha  pasado  á  poder  de  D.  José  Sánchez  Arjona,  anticuario  de 
Sevilla.  El  calco  me  ha  procurado  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Monsalud,  valiéndose  de  nuestro  correspondiente  en  aquella  ciu- 
dad, D,  José  Gestoso.  Mide  la  piedra  18  cm.  en  cuadro,  aseme- 
jándose su  configuración  á  la  más  común  ú  ordinaria  de  las  lápi- 
das funerales  de  Cádiz.  Las  letras  bastas,  holgadas  y  cursivas,  se 
avienen  con  su  objeto  de  perpetuar  la  memoria  de  un  esclavo 
difunto. 

D  I   M  s 
s  V  c  c  E  >  s  I 

A  N  V  S     A  N 
VIIII 

ME  vnii  D  V 

MATER     F    P 
S  T  T   L 

Dfis)  ifnferis)  M(anihm)  s(acrum).  Saccessianus ,  an(norum)  VIIII, 
mefnsiumj  VIIII,  d(ierum)  V.  Mater  f(ilio)  pfosuit).  S(it)  t(ihi)  t(erra) 
l(evis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes  subterráneos.  Aquí  yace  Succesiano,  fa- 
llecido en  edad  de  9  años ,  9  meses  y  6  días.  Púsole  este  monumento  su 
madre.  Séate  la  tierra  ligera. 

(1)    Boletín,  tomo  xxv,  páginas  55-59;  xxvin,  350,  351,  536,  537;  xxix,  256,  257. 
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La  fótniula  Dis  inferís  Manibus  sacrum ,  oriunda  de  la  griega 
usual,  apai'cctí  en  olra  inscripción  fúnebre  de  Gondar,  cerca  de 
Gaininha  (24G't),  único  ejemplo  hasta  hoy  conocido.  Sin  el  adje- 
tivo sülemno  suenan,  ociiritüi  de  la  misma  fórmula  varios  ejem- 
plos: en  Lisboa  (238);  Asiorga  (íO'iOi;  León  (2680);  Falencia  (2722, 
2725);  Yecla,  término  de  Vitigndino,  provincia  de  Salamanca 
(5312);  Velilla  del  Ebro  (5850);  Tarragona  (4424);  y  Alcalá  del 
Río,  cerca  de  Sevilla  (53G4).  El  nombre  Successianits  sale  por  vez 
primera  en  nuestra  epigrafía;  pero  no  es  de  extrañar,  constando 
en  una  lá{)ida  de  Menjibar  (2IU0)  el  de  Sitccessinns;  y  en  otras 
muchas  los  de  Successus  ySuccestia. 


Cartagena. 

D.  Manuel  Fernández,  desde  esta  ciudad,  nos  ha  proporcionado, 
por  medio  de  D.  Anlonio  Vives,  dibujo  y  noticia  de  un  bello 
mármol  ci)igráfico  que  D.  Juan  Mora  halló  hace  diez  ó  doce  años 
«en  un  huerto  de  la  fuente  Cubas,  cerca  del  bai-riode  San  .\ntón.j> 
El  Sr.  Mora,  cediendo  á  los  deseos  del  Sr.  Fernández,  ha  rega- 
lado el  monumento  al  Museo  provincial.  Es  de  color  negro  y  de 
la  época  de  Augusto.  Mide  0,48  m.  de  alto  por  0,58  de  ancho.  La 
última  letra  del  renglón  primero  se  asemeja  á  la  E.  Los  puntos 
son  triangulares. 


ANNIA    •    SPVR    •    F 

SALVIA 
HIC     •     SITA    •    EST 


Annia  Spurfii)  f(ilia)  Salvia  lúe  sita  est. 
Aquí  yace  Annia  Salvia,  hija  de  Spurio. 

Lo  más  notable  de  esta  inscripción  es  el  prenombre  del  padre 
de  Annia,  que  se  escribe  con  casi  todas  sus  letras.  En  las  demás 
lápidas  españolas  no  se  había  visto  hasta  el  presente  sino  con  la 
forma  Sp,  ó  aun  más  abreviada  S. 

Madrid,  "22  de  Enero  de  1897.  FiDEL   FlTA. 


NOTICIAS. 


Epigrafía    romana.     Acerca  del  cortijo  del   Almendrilío, 

poco  distante  de  la  ciudad  do  Antequera,  donde  fué  descubierta 
hacia  el  año  1735  la  inscripción  monumental  del  edil  y  duúmviro 
Lucio  Menimio  Severo  (1) ,  ha  escrito  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  ('?)  que  aquel  predio,  situado  en  la  vega  baja, 
«dista  unos  cuatro  kilómetros  de  Bobadilla  y  se  encuentra  al  me- 
diodía del  haza  en  que  se  hallaron  los  mosaicos;  y  que  el  actual 
dueño  del  mismo,  el  rico  banquero  D.  Bernardo  Bonderi  y  Bor- 
denave,  está  conforme  en  permitir  se  hagan  excavaciones  en  bus- 
ca de  otras  lápidas  y  antigüedades,  pero  no  de  su  cuenta,  y  sin 
que  se  le  causen  perjuicios.»  Tan  pronto  como  abonance  el  tiem- 
po, ó  pase  la  est.ición  de  las  lluvias,  pondrá  nuestro  sabio  com- 
pañero manos  á  la. obra  en  demanda  de  los  tesoros  arqueológicos 
que  oculta  el  privilegiado  suelo  de  Bobadilla. 


En  la  sesión  del  29  de  Enero  ha  presentado  D.  Antonio  Vives, 
corresponsal  de  la  Academia,  la  copia  de  un  fragmento  epigráfico^ 
descubierto,  no  há  muchos  días,  por  D.  Manuel  Fernández,  «en 
los  derribos  inmediato-^  á  la  antigua  catedral  de  Cartagena.»  Su 
mayor  anchura  es  de  0,32  m.,  y  la  altura  0,29.  Las  letras  (altas 
0,077  m.)  son  de  bollo  estilo  de  la  mejor  época,  y  los  puntos 
triangulares. 


(1)  Boletín,  tomo  xxx,  pág.  81. 

(2)  Córdoba,  14  de  Enero  de  W.H. 
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L  •  E  R  o' 

Ltorfi 

pITVS  •  El 

Por  vía  de  conjetura  se  puede  integrar  este  fragmento,  si 
advertimos  que  la  extensión  total  del  renglón  tercero  es  indubi- 
table y  que  las  l;í[)idas  funei-ales  de  Cartagena  suelen  carecer  de 
siglas  rituales,  expresivas  de  la  dedicación  á  los  Manes  divinos. 

[TfitusJ  Vajlferms)  Eroftic  |  us  0]stor(ii)  f[il{ius)  |  hicjsitus  e[st]. 
Tito  Valerio  Erótico,  hijo  de  Oetor,  aquí  yace. 

En  la  torre  principal  del  castillo  árabe  de  Gnadiaro  (1940) 
ocurre  el  cognombre  Oslorianus,  derivado  del  nombre  Ostorius, 
que  se  formó  probablemente  del  púnico  Ostor  (hebreo  mníyy)> 
así  como  Bod-ostor  y  B-ostor  (siervo  de  Astarlé).  No  de  otra  ma- 
nera Veneria  calificativo  úe,  Nebrissa  (Lebi-ija)  se  formó  de  Venus. 
De  la  misma  raíz  parece  haber  brotado  Oslur,  nombre  propio  de 
una  ciudad,  poco  distante  de  Onuha  (Huelva),  que  acuñó  ases  y 
semises  de  cobre,  y  quizá  fué  indicada  por  Avieno  (1): 

Jugum  inde  rursus  et  sacrum  infernae  deae 
Divesque  fanum,  penetral  abstrusi  caví, 
Adytumque  coecí.  Multa  propter  est  palas 
Etrephaea  dicta;  quin  et  Herbi  civitas 
Stetisse  fertur  his  locis  prisca  die. 

Nada  tan  natural,  como  el  descubrirse  en  Cartagena,  reinando 
Augusto,  ó  Tiberio,  un  nombre  de  origen  piínico. 


Sobre  los  grandes  ladrillos  epigráficos,  hallados  eu  el  cortijo 
del  Jaudón  (2)  al  occidente  y  en  término  de  Arcos  de  la  Frontera 
ha  escrito  D.  Miguel  Mancheño  y  puesto  en  conocimiento  de  la 


(1)    Oramarit,2i\-245. 

<2)    Boletín,  tomo  xxix,  páginas  443  y  444. 
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Academia  que  los  ladrillos  tienen  forma  cuadrada  y  son  de  mu- 
cho espesor.  En  dos  de  sus  lados  corre  de  alto  relieve  la  inscrip- 
ción 

(Lado  1.°)  NICA  RIS 

(Lado  2.°)        '  INNIS 

que  se  repite  en  los  dos  siguientes,  siendo  parangonable  á  otras 
latericias  (6253)  i,  2,  3),  que  han  salido  del  despoblado  de  C  a-ija. 
Ajuicio  del  Dr.  D.  Emilio  Hübner,  esta  inscripción  de  Arcos  es 
greco-latina,  y  puede  interpretarse 

Nixá  Bismni(ujs 
Vence  Risinnio. 

La  población,  que  se  servía  del  idioma  griego  para  sus  relaciones 
sociales,  era  muy  densa  en  la  provincia  de  Cádiz  (1);  y  esto  se 
justifica  una  vez  m.ás  con  el  presente  epígrafe.  Su  primer  vocablo 
«es  formula  sollemnis,  ya  desde  las  inscripciones  de  Pompeya,  y 
sobre  todo  en  las  cristianas.»  El  nombre  Risinnis ,  en  lugar  de 
Bisinnius,  adolece  de  contracción  helénica,  de  lo  que  hay  muchos 
ejemplos.  En  la  Dalmacia,  sobi-e  la  ribera  oriental  del  mar  Adriá- 
tico, estuvo  Risinnium,  hoy  Risano;  y  el  nombre  en  cuestión  se 
explica  perfectamente,  como  tantos  otros,  de  origen  geográfico: 
Asturius,  Faventinus,  Italicus^  Romanus,  etc. 


Historia  moderna  de   Madrid.    Sobre  la  inscripción, 

que  se  conserva  en  los  sótanos  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
la  Almudena  y  se  publicó  en  el  tomo  xxtx  del  Boletín,  pág.  271, 
ha  presentado  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor  á  nuestra  Academia 
notables  ilustraciones,  que  ha  sacado  con  diligencia  prolija  de 
los  archivos  de  esta  corte  parroquiales  y  notariales.  Dice  así  su 
comunicado: 

(l)    Boletín,  tomo  xxix,  páginas  432  y  433. 
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«Doña  (salid  Alvaroz  (Ití  Merlina,  vimla  dt;  I).  Ainirós  Oairía, 
fachtr  (jiic  f'iH'  (1(!  los  señores  Marcos  Fiícar  y  honnanos,  hizo 
varias  fiiiulacioiies  en  diferentes  parroquias  de  Madrid,  y  fnera 
de  la  coiae,  ron  ohjelo  de  que  el  Santísimo  Sacramento  saliese  en 
piíhlico  con  la  docencia  y  solemnidad  debidas,  señalando  limos- 
nas pai-a  los  saccrilol.'s  (juo  en  tales  acios  lleven  con  sobrepellices 
las  varas  del  palio  y  el  guión. 

Dio  á  la  cofradía  del  Santísimo  en  la  parroquia  de  los  Santos 
Justo  y  Pastor  mil  ducados  de  una  vez  pai-a  que  se  empleasen  y 
la  renta  se  aplicase  A  este  fin,  según  escritura  ante  F'rancisco 
Snárez,  á  12  de  Octubre  de  1604.  Después  pi-ometió  para  en  fin  de 
sus  días  novecientos  ducados,  los  cuales  prefirió  dar  en  vida  para 
aumento  de  la  fundación  anterior;  imponiendo  todo  ello  á  censo, 
y  con  esta  renta  atender  á  dichos  gastos,  según  er,critura  entre 
dicha  señora  y  los  oficiales  de  la  cofi-adía,  otorgada  ante  Diego 
Ruíz  de  Tapia  á  23  de  Octubre  de  1(il4. 

En  22  de  Octubre  de  1614  se  firmó  otra  igual  escritura  por 
doña  Isabel  Alvarez  y  los  de  la  cofradía  del  Santísimo  en  la 
parroquia  de  Santa  Cruz,  por  la  cual  da  otros  quinientos  ducados 
sobre  los  mil  que  había  dado  en  1603  á  dicha  cofradía  con  igual 
objeto. 

Otorgó  un  codicilo  dicha  señora  ante  el  escribano  Tapia  en 
9  de  Mayo  de  1615,  dejando  á  la  Virgen  Santísima  de  Atocha  seis 
ramilleteros  de  plata  y  cuatro  á  la  iglesia  de  San  Ginós.» 

La  fecha  de  la  fundación  que  hizo  doña  Isabel  Alvarez  en  favor 
de  la  iglesia  de  la  Almudena  es  la  del  año  1616,  según  lo  expresa 
la  referida  lápida  histórica  del  templo  de  la  Almudena,  y  digna 
de  colocarse  en  sitio  preferente,  cuando  se  termine  la  obra,  ya 
muy  avanzada,  de  la  bellísima  catedral  de  Madrid. 


El  sabio  benedictino  francés,  D.  Mario  Ferotin,  correspondien- 
te de  la  Academia,  acaba  de  publicar  (París,  1897)  la  historia  y 
el  cartulario  de  la  nbadin  de  Santo  Domingo  de  Silos  en  dos  mag* 
níficos  volúmenes,  de  los  que  daremos  cuenta  en  otro  número. 

F.  F. 
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INFORMES. 


I. 

ESTUDIO   SOBRE  LA   ORGANIZACIÓN  Y   COSTUMBRES  DEL  PAiS 

VASCONGADO,  CON  OCASIÓN  DEL  EXAMEN  DE  LAS  OBRAS  DE  LOS  SEÑORES 

ECHEGARAY,   LABAIRU ,  ETC.  (1). 

(Conclusión.; 

9. 

Vicisitudes  semejantes  á  las  que  atravesó  la  legislación  de  Gui- 
púzcoa tuvieron  lugar  en  la  de  Álava,  porque  las  condiciones  de 
uno  y  otro  territorio  eran  análogas,  y  por  lo  tanto,  si  no  idéntica 
es  muy  parecida,  la  historia  de  ellas,  desde  los  tiempos  de  la  in- 
vasión agarena,  habiendo  estado  sometido  el  territorio  alavés  y 
sus  poblaciones  ya  antiguas,  ya  las  que  luego  se  fueron  creando 
á  los  reyes  de  León  y  á  los  condes  de  Castilla,  y  por  tiempos,  el 
lodo  ó  parte  de  la  actual  provincia  á  los  reyes  de  Aragón  y  de 
Navarra. 

La  condición  así  de  los  vecinos,  como  de  las  propiedades  de 
Álava,  era  idéntica  á  la  que  existía  en  lodo  el  país  en  que  fueron 
sucesivamente  dominando  las  armas  cristianas  y  constituyendo 

(1)    Véase  el  número  anterior. 

TOMO  XXX.  i:i 
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los  flifcronlcs  Estados  establecidos  en  la  región  septentrional  d»- 
España  ;í  mediados  del  siglo  ix;  prneba  evidente  de  ello  es  el  do- 
cumento cuya  tiaducción  castellana  se  copia  á  rontiiiuación: 

«En  el  nombre  del  padi-e,  del  hijo,  y  del  que  procede  de  am- 
bos, tres  pei'sonas  y  un  solo  Dios  en  esencia.  Yo  el  sénior  Arron- 
rio,  y  mi  hijo  Tello,  y  el  obispo  don  Vivere ,  y  don  Pedro, 
abad  de  Ocoizta,  y  don  Alaquide,  presbítero,  y  don  Vítulo  mi 
sobrino,  y  doña  Octavia  madre  del  Obispo  don  Vivere  y  nues- 
tros hijos,  todos  nosotros  de  común  concordia,  conformidad  y 
asenso,  hemos  deliberado  hacer  oblación,  por  la  remisión  de 
nuvOStros  pecados  y  gloria  de  nuesli'as  almas:  y  donamos  á  San 
Vicente  de  Ocoizta;  y  al  citado  abad  don  Pedro,  las  iglesias 
de  santa  Gracia  y  san  Martin  de  la  villa  de  Eslavillo ,  con  sus 
términos  y  pertenencia,  tierras,  viñas,  huertos,  linares,  ferre- 
rias,  pomares,  integramente  desde  el  Fresno  hasta  Salou,  las 
quales  cosas  nos  pertenecen  por  haberlas  heredado  de  nuestros 
abuelos  que  vinieron  de  León  á  éste  pais.  Y  si  algún  pariente  ó 
extraño  intentare  romper,  quebrantar  ó  disminuir  en  algo  nuestra 
presente  donación,  sea  maldito  y  confundido  por  el  señor  Dios: 
ciegue  y  sea  atormentado  por  el  diablo  en  el  infierno,  amen:  y 
además  pague  á  la  pai-to  del  rey  ocho  talentos  de  oro,  y  á  la  re- 
gla duplicado  el  importe  de  lo  quitado,  y  son  testigos  don  Juan, 
don  Munio,  don  Ildemiro  y  don  Xuño  presbíteros;  y  Marcelino 
Fraterno,  Severiano  y  Emuloto  hermanos.  Igualmente  hemos 
donado  á  la  santa  regla  de  Ocoizta  las  iglesias  de  Santa  Maria 
de  la  Hoz  de  Arganzon  de  Ganna  y  de  Letono  con  sus  salidas 
y  campos,  molinos  y  huertos:  las  de  san  Salvador,  san  Cipria- 
no y  san  Román  ,  con  sus  pertenencias  desde  donde  comienza 
el  camino  de  Zática  baxo  la  dehesa  de  Ercieli  hasta  el  camino 
de  Olleros  y  el  espino  del  abad  de  Elorriaga.  Las  de  san 
Román,  santa  Águeda,  san  Acisclo,  santos  Emeterio  y  Celedo- 
nio y  san  Cristóbal  con  sus  heredades,  las  de  Santiago,  santa 
Cruz  y  santa  Eufemia  con  sus  heredades  y  la  mitad  de  una  no- 
guera que  les  pertenece  en  Cestabe;  las  de  san  Justo,  santa 
Águeda  y  santa  Dorotea  con  sus  salidas.  La  iglesia  de  Ocoizta 
está  consagrada  con  reliquias  de  san  Vicente,  levita,  san  Félix, 
los  santos  Macabeos,  san  Fructuoso,  san  Babiles^  san  Mames  y 
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r-an  Ildefonso  obispo;  y  vinimos  nosotros  el  obispo  don  Vivere,  el 
abad  don  Pedro  y  doña  Octavia  á  Ocoizta  con  los  séniores  y  prin- 
cipes de  la  tierra  y  con  todos  los  del  pueblo,  y  confirmaron  y 
loaron  tanto  los  clérigos  como  los  decanos  y  los  arcedianos  que 
las  menciogadas  iglesias  con  sus  pertenencias  estén  en  el  honor  y 
obediencia  de  San  Vicente  de  Ocoizta  por  todos  los  siglos  amen. 
Y  sea  notorio  á  todos  los  hombres,  que  este  monasterio  de  Ocoizta 
ha  de  ser  libre  é  ingenuo,  sin  pecho  ni  deuda  en  favor  de  hom- 
bre alguno  fuera  de  aquello  que  debe  dar  al  rey  y  á  los  Condes 
de  la  tierra  para  que  pueda  prevalecer  y  rogar  á  Dios.  Era  nove- 
cientos y  nueve.  Alfonso,  rey  en  Oviedo.  DÍ3go  Conde  en  Castilla. 

Vése,  pues,  en  primer  término,  que  los  lugares  y  las  tierras 
de  Álava,  estaban  sujetos  al  señorío  inmediato  y  directo  de  mag- 
nates, que  no  sólo  poseían  y  disfrutaban  los  bienes  inmuebles, 
sino  las  personas  que  bajo  diferentes  nombres  y  especialmente 
bajo  el  de  collacos,  eran  verdaderos  siervos  de  la  Gleba;  pero 
estos  señores,  que  á  la  vez  solían  ser  jefes  militares  enc;irgados 
de  la  defensa  del  territorio,  reconocían  la  soberanía  de  los  reyes, 
y  al  propio  tiempo  la  de  los  condes,  jefes  militares  y  políticos  de 
territorios  más  extensos  y  que  en  algunos  casos,  como  sucedió 
en  Castilla,  llegaron  á.  ejercer  el  poder  soberano. 

Los  reyes  dieron  á  diferentes  poblaciones  de  Álava,  como  los 
habían  dado  á  las  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  fueros  especiales,  y 
así  D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  los  concedió  á  la  villa  de  la 
Guardia  el  25  de  Mayo  del  año  1 164;  en  1181  á  la  ciudad  de  Vito- 
ria, que  entonces  era  sólo  villa,  y  habiéndose  incorporado  en  1200 
lodo  el  territorio  alavés,  á  la  corona  de  Castilla,  sus  reyes,  no  sólo 
concedieron  fueros  á  diferentes  poblaciones,  sino  que  dispusie- 
ron libremente  de  ellas,  dándolas  como  sucedía  en  sus  otros 
dominios  á  personas  que  les  habían  prestado  servicios;  pero  la 
provincia  de  Álava  no  llegó  á  tener  una  legislación  general  y  lo 
que  suele  conocerse  con  el  nombre  de  fueros,  son  sólo  cuadernos 
de  ordenanzas  formadas  para  el  régimen  de  las  hermandades, 
que  fueron  varias,  y  entre  otras,  la  famosa  cofradía  de  hijosdal- 
gos  de  Ilosrriaga,  que  sucedió  á  la  antigua  hermandad  de  Álava, 
cuyas  ordenanzas  fueron  aprobadas  por  D.  Juan  el  If  en  el  año 
de  1442. 
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Estas  ordenanzas,  lejos  de  contribuir  al  buen  régimen  y  go- 
bierno del  país,  aumentaron  sus  perturbaciones  que  llegaron  al 
iiltimo  extremo  en  el  reinado  de  D.  Enriiiue  IV,  el  cual  delei- 
minó,  después  de  resoluciones  contradiclorias,  que  se  uniesen 
todas  las  hermandades  alavesas  en  un  solo  cuerpo,  contirmando 
sus  ordenanzas  en  el  año  1450  estando  en  Vitoria  y  expidiendo 
luego  en  su  vii-lud  la  real  cédula  dada  en  Madrid  el  22  de  Marzo 
de  1458. 

No  fueron  eficaces,  para  la  pacificación  estas  resoluciones,  y  el 
mismo  rey  D.  Enrique  dio  comisión  á  Fernán  González  de  Tole- 
do, Diego  Martínez  de  Zamora,  Juan  García  de  Santo  Domingo 
y  Pedro  Alonso  de  Valdivieso,  todos  individuos  del  consejo  real 
que,  como  se  vé,  son  los  mismos  que  tuvieron  el  encargo  de 
redactar  las  207  leyes  que  formaron  el  fuero  general  de  Gui- 
púzcoa, para  que  reformaran  y  añadieran  las  necesarias  en  las 
ordenanzas  de  Álava,  creando  así  el  fuero  general  de  esta  pro- 
vincia que  confirmó  el  Rey  el  5  de  Septiembre  de  1463  en  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

En  virtud  de  estas  ordenanzas  se  estableció  una  autoridad  su- 
perior en  la  provincia  con  el  nombre  de  diputado  general  de 
Álava,  cargo  que  obtuvo  primero  D.  Lope  López  de  Álava,  según 
consta  del  catálogo  (jue  inserta  el  Sr.  Landazuri  en  su  historia 
de  Vitoria.  Este  fuero  fué  confirmado  por  los  Reyes  Católicos  don 
Fernando  y  Doña  Isabel  en  Zaragoza  á  15  de  Enero  del  año  1488 
y  después  poi"  su  nieto  el  Emperador  Carlos  V  en  Valladolid  el 
año  1537. 

A  pesar  de  tales  antecedentes  y  documentos  que  de  un  modo 
tan  claro  justifican  que  los  fueros  de  Álava,  desde  sus  orígenes 
tuvieron  el  carácter  de  concesiones  hechas  por  los  reyes  en  vir- 
tud de  su  soberanía^  en  una  real  cédula  dada  por  el  rey  D.  Feli- 
pe IV  en  2  de  Abril  de  1644  en  que  se  exime  á  Álava  de  la  contri- 
bución para  el  reparo  de  los  puentes  de  Castilla,  se  lee  lo  siguiente: 

«Que  siendo  la  provincia  libre,  no  reconociente  señor  en  lo 
temporal  y  gobernándose  por  propios  fueros  y  leyes  se  entregó 
de  su  voluntad  al  señor  rey  D.  Alonso  el  XI  con  ciertas  condi- 
ciones y  prerrogativas  expresadas  en  la  escritura  que  se  otorgó 
del  contrato  recíproco  de  la  entrega  en  dos  de  Abril,  era  de  mil 
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f  i-escieiitos  setenta  y  dos;  y  desde  entonces  por  lo  capitulado  en 
dicho  contrato  y  por  lo  que  la  costumbre  y  posesión  ha  interpre- 
tado y  declarado  aunque  la  dicha  provincia  ha  estado  y  está  in- 
corporada en  la  corona,  y  ha  hecho  y  hace  inimitables  servicios 
pasando  de  los  términos  de  lo  que  parece  posible  respecto  de  sus 
fuerzas^,  se  ha  reputado  por  provincia  separada  del  reino  y  no  la 
h;in  comprendido  las  concesiones  que  ha  hecho  de  servicios  el 
reino  junto  en  Cortes,  ni  ninguno  de  los  tributos  y  cargas  que 
generalmente  se  han  impuesto  en  los  reinos  de  la  corona  de  Gas- 
tilla  de  propio  motu,  ni  en  otra  forma  porque  de  todo  ha  sido  y 
es  libre  y  exenta  así  como  lo  son  el  señorío  de  Vizcaya  y  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  y  se  han  reputado  las  dos  provincias  y  aquel 
señorío  por  de  una  misma  calidad  y  condición ,  sin  que  haya 
habido  ni  pueda  haber  razón  para  que  la  dicha  provincia  dexe 
de  gozar  de  ninguna  exención,  libertad  y  prerrogativa  é  inmuni- 
dad que  goce  y  tenga  la  de  Guipúzcoa  y  el  dicho  señorío.» 

Aunque  no  sería  difícil  averiguar  las  influencias  á  que  tales 
conceptos  deben  atribuirse,  sólo  diremos  que  obraron  por  igual 
respecto  á  todas  las  Provincias  Vascongadas,  y  que  en  general, 
consistieron  por  una  parte  en  las  necesidades  políticas  de  la 
época,  pues  la  situación  geográfica  de  estos  países  ha  sido  en  di- 
ferentes ocasiones  causa  suficiente  para  que  los  Gobiernos  les 
hayan  otorgado  exenciones  verdaderamente  extraordinarias.  Basta 
indicar  que  en  la  fecha  del  documento  últimamente  copiado^  la 
Monarquía  de  los  Austrias  era  combatida  tenacisimamenle  por 
varios  Estados  de  Europa,  y  en  especial  por  Francia  y  por  Ingla- 
terra: con  la  primera  sostuvimos  una  sangi-ienta  y  larga  guerra, 
durante  la  cual  las  armas  de  Francia  llegaron  á  dominar  extensos 
territorios  y  hasta  la  capital  del  Principado  de  Cataluña,  cuyos 
naturales  fueron  entonces  muy  hostiles  á  Castilla,  y  fácil  es 
comprender  hasta  qué  punto  se  hubiera  agravado  la  situación 
del  reino  si  hubieran  seguido  su  ejemplo  los  de  las  Provincias 
Vascongadas.  Por  otra  parte,  sabido  es  que  ejercieron  bajo  la 
dinastía  de  Austria  el  oficio  de  secretarios  de  los  Reyes  muchos 
vascongados  que  con  sus  gestiones  y  en  virtud  de  su  posición  in- 
fluyeron grandísimamente  en  favor  de  las  provincias  de  t[ue  eran 
naturales  ú  originarios. 
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Aun((ue  Navarra  constituyó,  corno  se  sabe,  hasta  el  reinado  de 
los  Reyes  Católicos  una  Monarquía  independiente,  y  si  bien  su 
incorporación  á  la  de  Castilla  fué  el  resultado  de  una  guerra  r;í- 
pida  y  victoriosa,  habiendo  sido  por  lo  lanío  posible  que  su  le- 
gislación, así  en  el  orden  mora]  como  en  el  político,  especial- 
mente en  este  último,  hubiera  dependido  de  la  exclusiva  voluntad 
del  Monarca,  es  lo  cierto  que  siguiendo  una  política  ijiudente  y 
hábil,  los  Reyes  Católicos  obraion  respecto  á  Navarra  de  la 
misma  manera  que  habían  obrado  respecto  á  Aragón,  no  obs- 
tante que  este  último  reino  había  sido  agregado  al  de  Castilla, 
en  virtud  y  por  consecuencia  del  feliz  enlace  de  aquellos  glo- 
riosos é  inolvidables  Monarcas,  es  decir,  (jue,  hablando  en  el  len- 
guaje moderno,  los  reinos  de  Aragón,  Navarra  y  Castilla  conser- 
varon su  peculiar  autonomía,  y  por  tanto  en  Navarra  quedaron 
en  vigor  los  fueros  allí  vigentes  al  incorporarse  este  reino  al  de 
Castilla,  como  quedaron  los  de  Aragón,  y  en  virtud  de  esta  cir- 
cunstancia, el  poder  soberano  se  ejercía  en  los  tres  reinos  desde 
la  época  de  Doña  Juana  por  un  solo  Monarca,  pero  permanecien- 
do independientes  las  respectivas  Cortes  de  los  reinos  de  Casti- 
lla, Aragón  y  Navarra, 

Pretenden,  y  han  pretendido  siempre,  los  naturales  de  los  an- 
tiguos reinos  de  Aragón  y  Navarra,  (jue  su  legislación  política 
tiene  por  origen  pactos  ó  convenios  celebrados  entre  los  Monar- 
cas y  los  pueblos;  pero  hoy  las  investigaciones  históricas  diri- 
gidas por  una  sana  critica  han  puesto  de  manifiesto  todo  lo 
que  tiene  de  infundado  y  arbitrario  esta  opinión,  cuyo  origen 
evidentemente  consiste  en  ideas  relativamente  modernas,  y  por 
lo  tanto  muy  posteriores  á  la  formación  de  estos  Estados.  En  pri- 
mer lugar,  debe  considerarse  que  aun  suponiendo  que  los  anti- 
guos Monarcas  que  rigieron  los  primeros  Estados  que  se  crearon 
en  la  Península,  después  de  la  conijuista  de  los  moros,  fueron 
electivos,  no  obstante  que,  como  se  sabe,  el  principio  hereditario 
pugnó  por  prevalecer  desde  la  época  de  los  godos,  es  lo  cierto  que 
lo  mismo  en  la  época  de  éstos  que  en  la  de  las  primeras  Monar- 
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q Lilas,  que  llamaremos  españolas,  lo  que  resulla  más  claro  de  las 
crónicas  y  de  los  documentos  es  que  la  elección  de  los  Soberanos 
era  obra  exclusiva  de  los  magnates,  es  decir,  délos  jefes  mili- 
tares, como  lo  fué  siempre  en  las  tribus  germánicas,  desde  que 
,1  parecen  en  la  historia,  según  consigna  en  su  memorable  libro 
Cornelio  Tácito. 

No  hay  para  qué  recordar  lo  mucho  que  se  ha  escrito  acerca  de 
la  elección  de  los  Monarcas  aragoneses,  ni  de  la  autenticidad  y 
valor  histórico  de  la  célebre  fórmula  ^nos  que  cada  uno  valemos 
tanto  como  vos,  y  todos  juntos  más  que  vos,  oa  hacemos  nuestro 
Rey  y  señor  si  guardáis  nuestros  fueros  y  privilegios,  y  si  non, 
nonr)]  sólo  conviene  decir  que  en  Navarra,  ya  en  tiempos  relati- 
vamente modernos,  se  alzaba  y  juraba  el  Rey  por  los  magnates  y 
grandes  del  reino  en  la  ceremonia  de  su  elevación  sobre  el  es- 
cudo, recuerdo  sin  duda  de  los  antiguos  tiempos;  pero  lo  mismo 
en  este  reino  que  en  los  de  Aragón  y  de  Castilla,  el  principio  he- 
reditario prevaleció  desde  muy  antiguo,  y  puede  decirse  que  es 
una  de  las  leyes  primitivas  y  fundamentales  de  estos  Estados, 
por  lo  tanto,  la  soberanía,  al  menos  en  lo  esencial,  estuvo  siem- 
pre vinculada  en  las  familias  reinantes  que  formaron  verdade- 
ras dinastías. 

Oscuros  son,  quizá  más  que  los  de  los  otros  reinos  creados 
en  España,  los  orígenes  del  reino  de  Navarra,  sin  que  hayan 
podido  esclarecerlos  del  todo  las  investigaciones  del  padre  Mo- 
ret  ni  las  de  los  historiadores  que  le  han  sucedido,  de  tal  ma- 
nera, que  es  casi  indeterminada  y  vaga  la  serie  de  los  prime- 
ros Reyes  de  Navarra,  siendo  por  otra  parte  de  notar  que  este 
reino,  en  diversas  épocas,  fué  incorporado  á  los  de  Aragón  y  á 
los  de  Castilla,  sin  que  cuando  esto  tuvo  lugar  existieran  en 
cada  uno  de  ellos  legislaciones  políticas  de  carácter  común  ó  ge- 
neral en  los  respectivos  reinos,  sino  que,  por  el  contrario,  lo  que 
pudiera  llamarse  el  derecho  positivo  de  aquellos  países,  hasta 
muy  entrado  el  siglo  xiii,  consistía  en  los  fueros  especiales  de  las 
diferentes  villas  y  lugares  otorgados  por  los  Monarcas  como  con- 
cesiones hechas  en  virtud  de  su  soberanía.  Así  es  que,  como  ya 
hemos  visto,  los  fueros  generales  de  las  provincias  de  Vizcaya, 
(Guipúzcoa  y  Álava,    no  ya  en  su  forma  actual,  sino  en   la  que 
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[)iiede  calificarse  de  primitiva,  no  fueron  resultado  de  convenios, 
sino  obra  exclusiva  de  los  Monarcas,  y  esto  mismo  ocurrió  con  el 
fuero  general  de  Navarra,  *jne,  como  reconoce  el  Sr.  Yanguas  y 
Miranda  en  su  Diccionario  de  Ajüigüedades  de  este  reino,  no  es 
otra  cosa  sino  el  fuero  de  Sobrarve,  «variado  y  adicionado  para 
hacerlo  aplicable  á  las  diferentes  costumbres  del  pais».  Pruébase 
esto  con  el  título  ó  epígrafe  de  su  prólogo,  que  se  suprimió  con 
el  mismo  prólogo  en  los  fueros  impresos. 

«En  el  nombre  de  Jesucristo  (dice)  (]ui  es  et  será  nuestro  sal- 
vamiento, empezamos  por  siempre  rembimiento  de  los  fueros  de 
Sobrarve  de  cristiandad  ensalzamiento».  Pruébase  también  con  la 
conformidad  que  guardan  muchos  artículos  del  Fuero  general  cou 
el  de  Sobrarve^  varios  de  ellos  copiados  literalmente,  entre  estos 
el  prólogo  referido  y  el  art.  \.°  que  trata  de  la  forma  de  elegir 
Rey. 

El  Fuero  general  se  formó  pues  teniendo  presente  el  de  Sobrar- 
ve,  redactado  antes  y  aplicado  á  la  ciudad  de  Tudela,  á  la  que  se  lo 
concedió  el  Rey  D.  Alonso  el  batallador  en  la  era  1 155,  año  1117, 
según  la  carta  de  privilegio,  copiada  en  el  artículo  Tudela  de  dicho 
Diccionario.  Esta  carta  se  halla  inserta  en  el  códice  de  aquella 
ciudad,  por  principio  ó  introducción  del  fuero;  el  final  de  ella 
dice  así:  «Signum  regis  Aldefonsi  Hispaniíe  imperatoris:  Signum 
regine  Margarite:  Signum  comitis  de  Pérticha:  Facta  carta  men- 
sa ssptembrissub  era  1160:  regnante  meDei  gratiain  Aragonem, 
in  Iruina,  in  Navarra  in  Suprarve  in  Ripacurza  et  in  Roncal: 
episcopus  Petrus  in  Pampilona:  episcopus  P...  in  cesar  augusta; 
episcopus  Michael  in  Santa  Maria  de  Tirazone:  episcopus  Rai- 
mundus  in  Barbastro:  comités  pro  me  Redemiri  Sancii  in  Tu- 
dela: Gastón  de  Bearn  in  cesaraugusta:  comes  centol  de  Bigorra 
in  Tirasona:  caxal  in  Nagera:  Lope  Arceitz  in  Alagon:  Atorrey- 
11a  in  Riela:  Sen  ñor  Enecus  Lupi  in  Soria  et  in  Burgos:  Petrus 
Tizón  in  Estella  et  Monte  Aguto:  Alfons  in  Arneto:  Sr.  Fortum 
de  Tena  in  Roncale:  Sr.  Fortum  Garceitz  de  Biel  in  Ul  et  in  Fi- 
lera,  mayordomo  mayor  de  rege.  Ego  sancius  scriba  jussu  do- 
mini  regis  hanc  cartam  scripsi  et  hoc  signum  feci.  Et  capta  fuit 
Tutela  de  illuslri  rege  Aldefonso  profacto  cum  Dei  gratia,  et  au- 
xilio virorum  novilium  terr.p,  et  comitis  de  Pérticha,  sub  era 
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115-2.  obiit  in  Cristo  Aldefonsus  imperator  6  die  mensis  octobris 
süb  era  1167=Signum  regis  Garsie  in  Pampilone  qui  in  eleva- 
tione  sua  forum  juravii  et  coiiflrmavil  signum  regis  Saiicii  Xa- 
varre  Divitis,  qui  in  elevatione  sua  forum  juravit  et  confirmavit: 
signum  &.» 

En  el  Fuero  general  y  al  final  de  él,  se  lee  la  misma  conclu- 
sión de  dicha  carta  de  privilegio  en  la  íorma  que  sigue:  «Signum 
regis  Adefonsis,  Ispanie  Imperator:  Signum  regine  Margarite: 
signum  commitis  Depertica.  Fecha  carta  in  mensis  septembris,sub 
era  mili  cient  cinquenta  y  cinco:  regnante  me,  Dei  gracia  rege 
in  Iruina  in  Navarra  in  Aragón  in  Suprarue  in  ripagoza,  et  in 
Ronzasvalis.  Episcopus  Estephanus,  in  Osea.  Episcopus  Petrns 
in  Pampilona.  Episcopus  Gaspar  in  cesaraugusta.  Episcopus  Mi- 
chael  in  Smta  Maria  de  Turiassone.  Episcopus  Raimundus  in 
Barbastro.  Gomes  pro  me  in  Tutela  Redemirus  Sancij.  Seinor 
Eneco  lopiz  in  Soria  et  in  Burgos.  Petrus  Tizón  in  Stella,  et  Mon- 
teaguto.  Alfonso  in  A r neto.  Seinor  Furtuy  de  Tena  iu  Roncal. 
Señor  Furtui  Garceiz  de  Biel  in  Ul  et  in  Filera  mayordomo  de 
rege.  Et  Ego  Sancius  scriba  jussu  domini  mei  regis  hanc  cartam 
scripsi  et  signum  meum  feci.  Capta  fuit  Tutela  de  illustri  i-ege 
Aldefonso  prefacto  cum  Dei  gracia,  et  auxilio  virorum  nobilium 
terre  et  comiiis  de  Partich ,  sub  era  mil  cient  cincuenta  dos, 
exunte  mense  Augusto.  Obijt  in  Xpo.  Aldefonsus  Imperator, 
quinto  die  mensis  Octobris  sub  hera  mil  cient  cinquenta  y  siete= 
Signum  regis  Garsie  Pampilona  qui  in  elevatione  sua  forum 
iuravit  et  confirmavil=Signum  regis  Sanlij.  Navarre  Divitis. 
qui  elevatione  sua  forum  iuravit  et  confirmavit». 

Añade  con  bueu  criterio  el  Sr.  Yanguas,  que  cotejados  ambos 
manuscritos,  no  puede  dudarse,  á  pesar  de  sus  variantes,  de  que 
el  uno  ha  sido  copiado  del  otro,  y  no  el  de  Tudela  del  Fuero  ge- 
neral, pues  en  el  caso  de  haberse  redactado  éste  anteriormente, 
no  podría  contener  el  privilegio  de  aquella  ciudad,  ni  es  creíble 
que  se  haya  insertado  después,  porque  no  se  descubre  que  para 
ello  esto  pudiera  tener  ningún  objeto. 

Vese,  pues,  que  el  Fuero  general  en  su  forma  más  antigua  no 
era,  como  dejamos  dicho,  sino  el  concedido  por  D.  Alfonso  el 
Emperador  á  Tudela  después  de  su  conquista,  en  virtud  y  por 
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consecuencia  de  ella,  que  es,  como  se  sabe,  origen  indiscutil)!» 
de  soljeraiiía;  pero  no  es  ésta  la  línica  observación  (|ue  sugieii 
esta  forma  de  conliiinaciíjn,  sino  (jne  además,  con  ella  se  com- 
prueba, si  fuere  necesario,  lo  <jue  tenemos  dicho  con  repeticiór 
sobre  la  organización  militar  y  política  de  los  Estados  cristianos, 
desde  sus  orígenes  hasta  los  unes  de  la  Edad  Media. 

En  efecto,  después  de  las  suscriciones  del  Emperador  Ü.  Al- 
fonso y  de  su  esposa  la  Reina  Doña  Margarita  y  la  de  los  Obis- 
pos, se  ven  las  de  los  condes  y  señores  que  por  delegación  del 
Rey  ejercían  el  poder  en  diferentes  villas  y  territorios,  como  lo 
prueba  la  [)rimera  suscrición  de  estos:  «Gomes  pro  me  in  Tutela 
Redemirus  sancii;  seiuor  Eneco  lopiz  (Iñigo  íjopez)  in  Soria  et 
in  Burgos.  Petrus  Tizón  in  Slella  et  Monteaguto»  etc.  Siendo 
de  advertir  que  los  señores  que  suscriben  lo  son  de  lugares  de 
Castilla  y  de  Navarra,  es  decir,  que  la  organización  política  y 
administrativa  era  idéntica  en  los  Estados  del  Emperador  don 
Alonso,  ya  fueran  estos  León,  Navarra,  Aragón,  Castilla,  etc. 

A  pesar  del  espíritu  y  patriotismo  locales,  que  no  dejan  de  in- 
íluir  en  las  opiniones  del  Sr.  Yanguas,  declara  éste  que  «es  difí- 
cil fijar  el  tiempo  en  que  se  verificó  la  formación  del  Fuero  ge- 
neral»; pero  si  se  considera  que  en  todo  él  no  se  encuentra  1;; 
menor  señal  de  Cortes  ni  de  estamentos  de  prelados  ni  de  ricos 
homes,  conocida  ya  sin  ninguna  duda  á  principios  del  siglo  xiv, 
se  demuestra  una  vez  más,  que  el  primitivo  fuero  fué  obra  exclu- 
siva del  Monarca,  y  que  ninguna  participación  tuvieron  en  él 
ni  los  grandes,  ni  los  prelados,  ni  los  representantes  de  los  pue- 
blos que  en  forma  de  Cortes  empezaron  á  participar  de  la  sobera- 
nía, aunque  por  modo  muy  diferente  que  en  los  modernos  Par- 
lamentos, sino  hasta  principios  del  siglo  decimotercio. 

En  cuanto  á  la  antigüedad  del  fuero,  ó  mejor  dicho,  en  cuanto 
á  la  época  de  su  formación  con  carácter  de  general,  no  existen 
datos  para  determinarla;  el  Padre  Moret  opina  que  fué  bajo  el 
reinado  de  D.  Thibal  I,  y  el  Sr.  Yanguas,  fundado  en  razones 
quQ  sería  muy  largo  exponer,  se  inclina  á  creer  que  ya  lo  otorgó 
D,  Alfonso  el  Emperador;  pero  esto  no  nos  parece  sostenible  por- 
que en  aquel  tiempo  no  estaba  todavía  constituido  el  reino  de 
Navarra  en  la  forma  que  después  estuvo,  y  porque  no  es  vero- 
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-uiiil  que  un  mismo  Monarca  diera  como  fuero  general  del  reino 
el  que  otorgó  á  un  lugar  por  él  conquistado. 

En  el  reinado  de  Sancho  Ramírez  se  dio  mejor  forma  al  fuei'O 
li'  Navarra,  y  todo  induce  á  creer  que  fué  redactado  de  nuevo  ya 
.1  fines  del  siglo  xiii,  pues  en  el  prólogo  de  uno  de  sus  códices  se 
;iice  que  el  cuerpo  del  Rey  D.  Rodrigo  fué  trovado  en  tiempos  en 
iiu  sepulcro  en  Portugal,  y  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de 
Hada,  que  acabó  su  historia  en  el  año  1243,  dice  que  este  descu- 
laimiento  se  hizo  en  tiempos  inmediatos  al  que  escribía. 

El  fuero  general  de  Navarra  fué  mejorado  por  el  Rey  D.  Felipe 
en  el  año  1330,  y  desde  entonces  rigió  sin  alteración,  pues  no 
llegó  á  incluirse  en  él  el  mejoramiento  hecho  por  Carlos  II  de 
Navarra,  con  acuerdo  de  las  Cortes  en  1418.  En  1511  los  reyes 
í).  Juan  de  Labrít  y  Doña  Catalina  encargaron  á  las  Cortes  que 
r^e  ocuparan  de  la  reforma  del  fuero,  y  con  este  objeto  comisiona- 
ron á  los  de  su  Consejo,  á  los  alcaldes  de  Corte  y  á  otras  personas; 
[jero  la  obra  no  pudo  llevarse  á  cabo  por  la  conquista  del  reino, 
¡lecha  por  D.  Fernando  el  Católico,  y  aunque  después  de  este 
suceso  las  Cortes  redactaron  un  nuevo  fuero,  llamado  reducido, 
en  que  se  respetaba  el  anterior,  incluyendo  en  él  nuevas  dispo- 
siciones legislativas,  y  suprimiendo  loque  había  caído  en  des- 
uso, habiendo  éstas  concluido  su  trabajo  en  1528,  el  Gobierno 
de  la  nación  resistió  durante  siglo  y  medio  confirmarlo,  porque 
no  se  incluían  en  él  disposiciones  de  varios  géneros  que  no 
procedían  de  las  Cortes  de  Navarra.  Al  fin  sus  representantes 
renunciaron  á  su  propósito,  y  se  les  concedió  licencia  para  la 
impresión  del  antiguo  fuero  general  en  1686,  con  las  supresiones 
que  notó  el  Sr.  Yanguas,  y  que  consigna  en  las  páginas  129  y 
siguientes  del  tomo  primero  de  su  Diccionario,  que,  como  puede 
verse,  son  de  verdadera  importancia  y  en  alto  grado  significa- 
tivas. 

La  última  edición  de  este  fuero  fué  hecha  en  el  año  1815  sin 
más  novedad  que  un  piólogo  suscrito  por  el  licenciado  D.  Anto- 
nio Chavier,.  en  que  con  no  muy  sana  crítica  expone  el  origen 
del  fuero,  inspirándose  en  las  mismas  ideas  que  son  comunes  á 
todos  los  panegiristas  de  la  legislación  especial  de  las  diferentes 
provincias  ó  regiones  del  país  vasco. 
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Pai-a  nnieslra  de  las  ideas  que  campean  en  este  escrito  basta 
leer  el  siguiente  páiTafo: 

«En  estas  regiones  de  entre  el  Pyi-inco  y  p]bro  comenzaron  los 
naturales  á  apellidarse  en  aquella  común  calamidad,  á  conferii- 
designios,  unir  fuerzas,  reparar  y  fabricar  castillos  fortalezas  y 
casas  fuertes,  que  se  llaman  Palacios  de  Cavo  de  Armería,  donde 
el  señor  ó  pariente  mayor  recogía,  y  alistaba  sus  deudos  y  tam- 
bién otros  á  soldada,  y  afirman  las  Historias  castellanas,  que  en 
ningún  Reyno  de  España  que  sea  mayor  ay  tantos  Nobles  de 
casas  conocidas,  que  en  este  Reyno  llaman  Palacios.  A  los  cuales 
justamente  compelen  multiplicadas  libertades,  franquezas  y 
exempciones,  y  immunidad  para  delincuentes,  como  á  las  Igle- 
sins  por  el  Fuero,  como  también  á  las  de  Castilla  se  concedieron 
algunas.» 

Puede,  en  efecto,  tenerse  por  cierto  que  en  toda  la  región  Sep- 
tentrional de  España,  desde  los  Pirineos  hasta  la  parte  superior 
de  las  márgenes  del  Ebro,  existió  una  organización  cuyo  carác- 
ter fué  más  militar  que  político,  determinado  por  la  guerra  secu- 
lar que  los  cristianos  tuvieron  que  sostener  contra  los  invasores 
agarenos,  en  virtud  de  la  cual  se  fundieron  los  diversos  elemen- 
tos que  constituían  la  población  de  la  Península;  es  decir,  los 
antiguos  iberos  y  celtas;  los  primeros  que  invadieron  la  Penín- 
sula por  los  partes  de  Levante  y  Mediodía  (fenicios  y  cartagine- 
ses); los  griegos  de  las  colonias  mediterráneas;  los  romanos  y  los 
godos.  La  larga  dominación,  y  la  hábil  política  de  los  conquista- 
dores que  vinieron  del  Lacio  á  la  Península,  habían  ya  dado  á  ésta 
cierto  carácter  de  unidad.  La  invasión  de  las  tribus  del  Norte, 
suevos,  vándalos,  alanos  y  godos,  á  pesar  de  haber  constituido 
bajo  el  cetro  de  Recaredo  por  primera  vez  en  España  un  estado 
independiente  y  unitario,  no  alteró  esencialmente  ni  por  el  núme- 
ro de  los  invasores,  ni  por  las  ideas  y  principios  civilizadores  que 
aportaron,  la  índole  y  carácter  del  estado  social  entonces  creado. 
Bien  testimonio  es  de  esto  el  Fuero  Juzgo,  en  el  cual  aparece  de 
un  modo  evidentísimo  el  predominio  casi  absoluto  de  las  ideas 
y  principios  que  informaban  la  civilización  romana,  y  de  un 
modo  más  directo  demuestran  esta  verdad  las  obras  de  San  Isi- 
doro y  de  los  demás  Padres  de  la  Iglesia  española,  que  manifies- 
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tan  cuál  era  el  espíritu  y  esencia  de  la  vida  intelectual  y  social  de 
España,  cuando  tuvo  lugar  la  invasión  y  conquista  de  los  musul- 
manes. Por  esto,  sin  duda,  llamaron  los  nuevos  conquistadores 
de  la  Península  rumies  á  todos  sus  habitantes  sin  distinción  de 
razas  ni  de  orígenes.  Esta  fusión  de  elementos  fué  más  completa, 
como  era  natural,  en  aquellas  regiones  septentrionales  que  sir- 
vieron de  refugio  á  los  que  no  quisieron  someterse  al  yugo  aga- 
reno;  pero  sin  duda  los  que  por  diversas  circunstancias  se  distin- 
guieron, principalmente  por  sus  condiciones  militares,  constitu- 
yeron una  clase  privilegiada,  una  verdadera  aristocracia  cuyos 
individuos  se  llamaron  parientes  mayores,  es  decir,  jefes  de  fa- 
milia ó  de  tribu,  denominación  que  recuerda  los  Paires  famüice 
de  la  antigua  Roma  que  formaban  su  Senado,  aunque  también 
los  vemos  designar  con  el  nombre  de  ricos  homes,  que  fué  el 
usado  generalmente  en  Castilla  para  distinguir  á  estos  magnates. 

La  clase  inferior  de  los  habitantes  suele  ser  conocida  en  todos 
los  Estados  cristianos  en  la  larga  época  de  la  reconquista  con 
el  nombre  de  collazos,  que,  como  ya  hemos  dicho,  eran  ver- 
daderos siervos  de  la  gleba  ó  del  terruño.  En  las  villas  funda- 
das ó  conquistadas  por  los  reyes  y  por  virtud  de  los  fueros  y 
cartas- pueblas  que  estos  otorgaban  para  fomentar  la  población, 
se  creó  la  clase  de  hombres  libres  é  ingenuos,  que  cuando  adqui- 
rían y  poseían  bienes  inmuebles  se  llamaban  hijo-dalgos,  y  entre 
ellos  los  que  podían  mantener  caballo  y  poseer  armas,  eran  de- 
signados con  el  nombre  de  caballeros,  constituyendo  una  nobleza 
inferior,  dependiente  de  la  que  formaban  los  parie^ites mayores  y 
ricos  homes.  No  diferían  entre  sí  esencialmente  los  individuos  de 
esta  condición  social  en  Castilla  y  Aragón  de  los  que  había  en 
las  Provincias  Vascongadas,  y  en  todas  partes  ofrecía  análogos 
caracteres  en  la  vida  social.  Los  magnates,  con  sus  caballeros  y 
con  los  vasallos  ó  collazos  que  les  estaban  sometidos,  es  decir, 
con  sus  clientes  como  en  la  antigua  Roma  por  una  tendencia 
propia  y  natural  aspiraban  á  la  independencia,  y  frecuentemente 
abusaban  de  su  poder. 

Los  reyes,  apoyados  en  los  hombres  buenos  de  las  ciudades  y 
villas,  en  los  ingenuos,  y  aun  en  los  siervos,  procuraban  tener 
á  raya  á  los  magnates,  y  según  las  circunstancias  extendían  ó 
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abdicaban  su  auloridad  y  sus  prerrogativas.  A  parlir  del  pro- 
greso de  la  reconquista,  puede  decirse,  (}ue  toda  la  trama  de  la 
historia  de  España,  desde  la  invasión  de  los  árabes  hasta  que  lo- 
Reyes  Católicos  lograron  expulsarlos  de  la  Península  eu  140-2. 
consistió  en  las  luchas  entre  los  magnates  y  los  reyes,  y  quizí 
más  que  en  ninguna  otra  región  de  España  adquirieron  estns 
caracteres  sangi-ientos  y  terribles  en  el  país  vascongado,  como 
lo  demuestra  de  un  modo  directo  el  libro  tantas  veces  citado  de 
Salazar,  y  reconoce  y  confirma  el  Sr.  Echegaray  en  lo  que  lleva 
publicado  en  su  obra  sobre  Guipúzcoa  á  fines  de  la  Edad  Media. 


11. 


Los  fueros  de  Vizcaya,  Álava,  Guipúzcoa  y  Navarra,  cuyos 
orígenes  y  desarrollo  hemos  procurado  explicar  eu  las  anterio- 
res líneas,  son  espejo  fiel  del  estado  social  de  aquellas  provincias 
y  de  sus  vicisitudes  hasta  nuestros  días;  y  de  su  parte  política, 
puede  formarse  idea  cabal  con  lo  que  llevamos  dicho;  pero  todavía 
ofrece  mayor  interés  lo  que  se  refiere  al  estado  social  de  aque- 
lla región,  es  decir,  á  la  constitución  en  ella  de  la  propiedad  y 
de  la  familia.  Bien  quisiéramos  consagrar  á  esto  un  estudio  tan 
detenido  y  profundo  como  por  su  importancia  merece,  pero  el 
desarrollo  que  ya  tiene  este  escrito  no  nos  permite  hacerlo,  y 
por  lo  tanto,  nos  limitaremos  á  algunas  breves  consideraciones 
acerca  de  tan  importante  materia. 

Aunque,  como  hemos  dicho,  quizá  tiene  pai-a  nosotros  mayor 
interés  lo  que  se  refiere  en  los  fueros  vascongados  á  la  propiedad 
y  á  la  familia,  que  lo  que  en  ellos  se  delermina,  respecto  á  la  or- 
ganización peculiar  de  cada  provincia  ó  reino,  se  advierte  en  los 
textos  legales,  que  el  principal  objeto  de  las  disposiciones  que  los 
forman,  es  la  determinación  de  las  autoridades  y  corporaciones 
que  ejercían  el  poder,  así  judicial  como  administrativo  ó  raera- 
mejite  político,  estableciéndose  en  ellas  con  verdadera  minucio- 
sidad la  jurisdicción  de  cada  una;  es  decir,  sus  atribuciones  y 
modo  de  ejercerlas. 

Lo  que  se  refiere  á  las  relaciones  de  carácter  meramente  pri- 
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vado,  que  constituye  la  materia  propia  del  derecho  civil,  más 
■  |ue  por  las  leyes  escritas,  se  regulaba  por  las  costumbres  y  por 
ios  fueros  particulares  de  las  ciudades  y  villas  que  conservarou 
■^u  valor  y  eficacia  aun  después  de  publicados  los  generales  de 
las  provincias. 

Tres  libros  se  consagran  en  el  general  de  Navarra  á  estas  ma- 
terias, y  por  el  contenido  de  sus  leyes,  por  la  época  en  que  estas 
fueron  dadas  y  por  todos  los  caracteres  que  en  ellas  se  notan, 
parecen  inspiradas  en  las  más  antiguas  costumbres  del  país 
vasco.  Estos  libros  son  el  segundo  cuyos  títulos  tratan,  primero, 
le  juicios;  segundo,  de  los  pleitos  y  contiendas;  tercero,  de  cita- 
nones;  cuarto,  de  herencias  y  particiones;  quinto,  de  tenencias, 
esto  es,  de  la  posesión;  sexto,  de  las  pruebas  y  de  los  testigos; 
séptimo,  de  los  juramentos,  y  octavo,  de  las  alzadas  ó  apela- 
ciones. 

El  tít.  IV  del  lib.  II  se  refiere  más  especialmente  á  la  materia 
hereditaria,  y  las  23  leyes  de  que  se  compone  demuestran  de  la 
manera  más  evidente  que  el  estado  social  de  Navarra  estaba  cons- 
tituido bajo  la  monarquía  de  los  ricos  homes,  clase  superior  y 
privilegiada;  de  los  Infanzones  que  gozaban  también  de  privile- 
gios especiales,  y  de  los  villanos  ó  collazos,  pues  cada  una  de 
.'stas  tres  clases  ó  categorías  estaban  sometidas  á  disposiciones 
ó  leyes  especiales  y  distintas.  Sobre  ellas  y  con  caracteres  pro- 
pios existía  la  monarquía,  pero  en  cuanto  al  derecho  heredi- 
tario de  sus  descendientes  se  observaban  las  mismas  prescrip- 
ciones para  los  reyes  que  para  los  ricos  homes. 

Debe  recordarse  á  este  propósito  que  en  Las  Partidas,  la  suce- 
sión á  la  corona  obedecía  á  las  mismas  reglas  que  la  de  los  ma- 
yorazgos llamados  regulares.  El  cap.  i  del  lib.  iv  tiene  el  si- 
guiente y  significativo  epígrafe: 

«Quales  de  los  fijos  del  rey  ó  de  richombre  debe  heredar  el 
royno  ó  el  castiello  et  qnal  es  el  mueble,  etcon  consejo  de  quales 
debe  casar  el  rey»  ;  el  segundo  capítulo  trata  «de  como  puede  el 
tey  ó  richombre  partir  regnos,  villas  o  heredades  de  conquista 
i  sus  fijos  et  sin  partirlos  muriere  como  deben  partir  los  fijos.» 

El  principio  á  que  estos  capítulos  obedecen,  es,  que  el  reino 
así  corno  el  castillo  que  el  monarca  ó  rico  home  ó  infanzón  había 
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heredado  de  su  padre,  y  (|ue  eoiistiluía  lo  que  generalmente  s»^ 
llama  el  abolengo,  era  indivisible,  y  debía   transmitirse  por  el 
padre  al  hijo  mayor,  pero  que  si  el  rey  ó  el  rico  home  ó  infanzón      ^ 
había  adquirido  por  conquista  nuevos  estados  ó  castillos,  podía 
dividirlos  entre  sus  otros  hijos. 

Bajo  el  aspecto  político,  y  en  cuanto  á  la  monarquía  se  refiere, 
es  indudable  que  esta  disposición  del  Fuero  general,  había  de 
producir,  como  produjo,  consecuencias  desastrosas  para  la  orga- 
nización política  y  para  el  progreso  de  la  reconquista,  según  bis 
tóricamenle  se  demostró  en  varias  ocasiones,  porque  con  ella, 
lejos  de  extenderse  y  fortificarse  el  poder  monárquico,  con  estas 
particiones  se  debilitaba  hasta  el  último  punto.  Por  fortuna,  más 
que  la  ambición  de  los  hijos  de  los  monarcas,  las  necesidades  j 
apremiantes  é  irresistibles  de  carácter  político  hicieron  ilusoria, 
por  lo  que  á  la  monarquía  se  refiere,  esta  disposición  del  fuero, 
y  al  fin,  aunque  no  sin  luchas  y  vicisitudes  sangrientas,  llegó  á 
prevalecer  el  principio  salvador  de  la  indivisibilidad  de  la  mo- 
narquía. No  sucedió  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere  al  patrimonio 
de  los  ricos  homes  ó  infanzones,  al  menos  durante  la  mayor  parte 
del  largo  período  de  la  Edad  Media,  y  el  principio  de  la  división 
entre  los  hijos,  de  los  bienes  adquiridos  por  conquista  ó  de  cual- 
quiera otra  manera,  prevaleció  en  el  derecho  y  en  la  práctica, 
salvo  siempre  las  vicisitudes  á  que  daba  lugar  el  ejercicio  de  la 
fuerza  en  aquellos  tiempos  turbulentísimos. 

Ya  hemos  dicho  que  en  el  Fuero  impreso  en  1G67  se  hicieron 
supresiones  en  alto  grado  significativas,  y  lo  son  muy  especial- 
mente las  que  se  refieren  al  libro  iv  del  Fuero  general  de  Nava- 
rra que  examinamos.  Estas  supresiones,  que  pueden  estudiarse 
en  el  tomo  i  del  Diccionario  del  Sr.  Yanguas  y  Miranda,  y  que 
se  consignan  desde  las  páginas  537  á  la  545,  son  dignas  de  espe- 
cial atención  y  estudio,  porque  demuestran  que  antes  de  esas 
supresiones  el  carácter  de  ese  Fuero,  en  cuanto  al  derecho  pri- 
vado se  refiere,  especialmente  en  lo  tocante  á  las  relaciones  de 
los  esposos,  y  las  de  éstos  con  sus  hijos,  ya  en  las  familias  aris- 
tocráticas de  los  ricos  homes  é  infanzones  é  hidalgos,  ya  en  las  de 
los  villanos,  ya  en  las  que  existían  entre  una  y  otra  clase,  osten- 
taban un  carácter  enteramente  feudal,  que  hoy  nos  parece  ver 
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daderamente  bárbaro.  Para  muestra  de  ello,  y  no  siendo  posible 
reproducir  todo  lo  omitido  en  este  libro,  bastará  para  formar  idea 
del  estado  social  y  de  las  costumbres  que  existieron  en  Navarra, 
y  sin  duda  en  todo  el  país  vascongado,  hasta  fines  de  la  Edad 
Media,  copiar  el  cap.  ii  del  tít.  i  del  lib.  iv,  que  en  el  manus- 
crito antiguo  tenía  el  siguiente  epígrafe: 

uComo  casa  infanzón  á  su  fija  por  Escosa  (virgen)  et  á  que 
prueba  la  debe  poner ,  et  qui  la  puede  desheredar  si  non  fuere  fai- 
Uada  escosa;  el  si  creaturas  de  ganancia  facen  su  putage,  que 
pena  han. =Si  algún  infanzón  quisiere  casar  su  fija  por  escosa,  et 
á  |)recio,  con  otro  barón,  el  padre,  prenga  dos  de  los  parientes 
suyos  et  deilla  prosmanos,  al  mas  tres,  et  diga  á  eilla,  con  estos 
parientes,  casar  te  queremos  con  fulant  que  es  conveniente  para  ti; 
eilla  bien  puede  desitar  á  eill  et  auu  otro  que  él  prometan  por 
marido;  mas  el  tercero  que  eillos  li  querrá  dar,  por  fuerza  ha  de 
prender  ,  et  el  tercei-o  que  aducen  el  padre,  et  los  parientes,  que 
casse  con  eilla;  et  dice  el  esposo  al  padre,  et  á  los  parientes,  de 
grado  casaria  con  eilla  si  non  por  el  mal  precio  que  ha;  et  dice  el 
padre  con  los  parientes  que  case  con  eilla  que  no  ha  tal  cosa  en 
eilla,  sino  el  nombre;  faga  fiadurias  el  padre  con  el  esposo,  que 
si  fuere  el  feito,  como  el  precio  es,  que  non  case  con  eilla,  et  sí 
el  feito  non  fuere  como  el  precio  es,  que  case  con  eilla;  el  padre  é 
el  esposo,  con  otros  parientes,  prengan  tres  ó  cinco  chandras  de 
creer  ,  et  prengan  la  esposa,  et  póngala  en  casa,  et  bainenla  bien, 
et  denli  en  las  manos  guantes  et  liguenli  las  moinecas  con  sendas 
cuerdas,  en  manera  que  non  se  pueda  soltar,  vedando  eillos  que 
non  se  suelte,  et  si  non  culpante  que  será.  Otro  si  fagan  el  leito 
et  itenla,  catando  en  los  cabeillos,  et  en  otros  miembros  ,  si  tiene 
aguilla  otra  cosa  á  tal  que  pueda  causar  sangre,  et  adugan  al  es- 
poso, et  fáganlo  echar  con  eilla  al  esposo,  et  las  fieles  fagan  en 
aquella  mesma  casa,  et  eill  levantando,  coten  el  lito:  si  las  demás 
dixieren  que  sábana  traisso  case  con  eilla,  et  si  las  demás  dixie- 
ren  que  non  trajo  sabana  sea  eilla  desheredada,  et  el  esposo 
prenga  firme  de  sus  fiadurias  et  vaya  su  ira,  et  eilla  finque  des- 
heredada. Empero  este  desheredamiento  no  es  dado  á  padre,  ni 
á  madre,  ni  á  hermanas,  ni  á  fijos  de  hermanas,  ni  á  filio  de 
barragana:  mas  es  dado  á  fijo  mayor  de  pareilla  (de  matrimonio), 
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Ó  ;í  su  lillo  ó  ;í  su  |jrimo  coniiaiio  mayor  de  pai-eilla  ó  á  [j;u'i<íiites 
cercaiius  <le  [)aiiic,  el  non  abieiiilo  parientes  prosmaiios  del  padi-e 
deisseula  en  paz.  Ileriiiaiias  de  pareilla ,  iiin  criaturas  de¡lla«,  iio 
haii  dreito  da  desheredar  la  una  á  la  otra  ni  ninguna  parienta: 
si  este  infanzón,  si  non  hobiere  sinon  las  filias,  el  hermano  ma- 
yor del  padre  puede  demandar  también,  como  el  hermano  mayor 
de  pareilla,  todos  los  dreitos  que  de  suso  son  escriptos,  sino  ho- 
biere pariente  prosmano  creaturas  de  ganancia  ,  si  ficieren  pu- 
tage  deben  ser  desheredadas. » 

Sin  duda  (jue  estas,  como  otras  muchas  supi-esiones  que  se 
notan  en  el  Fuero  impreso,  fueron  debidas  al  cambio  profundo 
que  se  operó  en  el  estado  político  y  social  del  reino  de  Navarra 
después  de  su  conquista  por  el  Rey  Católico,  no  obstante  haber 
persistido  la  organización  de  aquella  monarquía  con  carácter  in- 
dependienlo,  pues  como  es  sabido,  los  diferentes  Estados  que  lle- 
garon á  formar  la  Goi'ona  de  España  tenían  por  único  vínculo 
lo  que  hoy  generalmente  se  denomina  unión  personal ,  pero  con- 
servando cada  uno  su  autonomía.  Sin  embargo,  la  influencia  de 
los  monarcas  ,  y  especialmente  la  de  sus  consejeros,  inspirada  en 
unos  mismos  principios,  que  en  general  en  aquella  época,  por  lo 
que  se  refiere,  así  al  derecho  público  como  al  privado,  obedecía 
á  las  doctrinas  de  los  jurisconsultos  del  tiempo,  no  pudo  menos 
de  dejarse  sentir  en  todas  y  cada  una  de  las  legislaciones  especia- 
les que  continuaban  en  vigor.  Así  es  que  desde  fines  del  siglo  xv, 
á  pesar  de  que  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  se  había  estable- 
cido el  orden  en  que  habían  de  regir  las  legislaciones  particula- 
res, dejando  en  último  lugar,  y  sólo  con  carácter  de  supletorio, 
el  Código  de  las  Partidas,  éste,  como  se  sabe,  llegó  á  dominar 
casi  exclusivamente  y  á  regir  en  todos  los  Estados  de  la  Corona 
de  Castilla,  si  bien  en  los  países  que  por  haber  conservado  y  de- 
fendido con  mayor  vigor  sus  fueros  suelen  llamarse  provincias 
forales,  servía,  y  aún  sirve,  de  base  común  al  Derecho  civil,  el 
Derecho  romano,  tal  como  está  consignado  en  las  Pandectas;  pero 
como  también,  según  se  sabe,  las  Partidas  fueron  inspiradas  en 
el  Derecho  romano,  resulta  que  el  carácter  común,  así  de  la  legis- 
lación castellana  como  de  los  países  forales  y  el  fondo  y  esencia 
de  ellas,  no  sólo  en  cuanto  se  refiere  á  las  relaciones  puramente 
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privadas,  sino  á  las  públicas,  es  decir,  al  Derecho  civil  y  al  polí- 
tico en  España,  lo  mismo  en  el  resto  de  Ruropa,  es  esencialmente 
romano.  Pruébase  ésto  porque  aun  en  la  misma  Inglaterra,  que 
á  primera  vista  pudiera  creerse  que  su  legislación  era  principal- 
mente de  origen  germánico,  como  se  sabe,  sirve  de  base  todavía 
al  Derecho  vigente,  lo  que  los  jurisconsultos  de  aquel  país  llaman 
comim  law,  que  consiste  en  las  doctrinas  generales  del  derecho 
romano  anteriores  y  aun  posteriores  al  emperador  Jnstiniano. 

Otro  tanto  ha  ocurrido  en  Alemania,  como  lo  demuestra  de  la 
manera  más  evidente  Savignij  en  su  famosa  obra  titulada  El  de- 
recho romano  durante  la  Edad  Media. 

Puede  decirse  que  existe  un  carácter  de  veixladera  unidad  en 
las  legislaciones  de  todos  los  pueblos,  que,  con  más  ó  menos  pro- 
piedad, se  dice  que  son  de  origen  aryano,  de  tal  manera,  que  aun 
el  elemento  que  en  las  legislaciones  de  los  países  europeos  se 
supone  originario  de  las  tribus  que  desde  el  siglo  iv  de  nuestra 
Era  invadieron  y  llegaron  á  enseñorearse  de  todo  lo  que  consti- 
tuyó el  imperio  romano  en  nuestro  continente,  tenía  un  origen 
remotísimo,  porque  se  ve  que  existen  grandes  analogías  entre  la 
legislación,  si  no  primitiva,  al  menos  antiquísima,  de  Grecia  y 
de  Roma,  y  la  que  muchos  siglos  más  tarde  reinaba  ó  estaba  en 
vigor  en  los  pueblos  septentrionales  que  invadieron  la  Europa. 

En  las  Doce  Tablas  se  ven  preceptos,  no  sólo  análogos,  sino 
completamente  idénticos  á  los  que  se  atribuyeron  por  muchos  á 
un  origen  distinto,  y  se  creyeron  propios  y  peculiares  de  las  tii- 
bus  germánicas. 

Vico,  Niebuhr,  Savigny  y  los  eruditos  que  han  seguido  sus 
huellas,  examinando  con  profunda  atención  y  estudio  los  antiguos 
monumentos  de  la  civilización  romana,  han  puesto  de  manifiesio 
lo  que  podemos  llamar  verdades  fundamentales  en  la  historia  de 
los  países  indo-europeos;  y,  en  efecto,  es  en  verdad  sorprendente 
la  correspondencia,  la  analogía,  la  igualdad  i{ne  existe  entre  el 
primitivo  estado  social  de  Roma,  que  consistía  en  la  existencia  de 
los  paires  familias,  los  caballeros  y  la  plebe;  y  la  que  vemos  exis- 
tente en  Navarra,  según  sus  fueros,  á  saber;  los  ricos  homes,  los 
infanzones  ó  hijo-dalgos  y  los  collazos. 

Las  modificaciones  más  profundas  que  sufrió  el  derecho  en 
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tocios  los  países  de  origen  ario,  fué  debida,  no  á  las  invasiones  y 
conquistas  de  los  pueblos  de  difei-entes  razas  de  un  mismo  origen; 
no  á  la  dominación  de  los  i-omanos  en  la  magna  Grecia,  y  más 
tarde  en  el  Alica  y  en  las  islas  del  mar  Jónico;  no  en  la  de  los 
suevos,  vándalos,  alanos  y  godos,  eu  la  casi  totalidad  de  Europa; 
no  en  la  délos  normandos,  en  las  costas  del  Atlántico,  sino  al 
cristianismo,  que  introdujo  lenlas  ,  pero  eficaces  y  profundas 
reformas  en  la  legislación,  y,  por  lo  tanto,  en  el  estado  social 
y  político  de  lodos  los  pueblos  á  que  extendió  su  benéfico  influ- 
jo, sin  que  por  ésto  desaparecieran  los  piimitivos  gérmenes  del 
derecho,  poique  en  gran  parte,  ese  influjo  consistió  en  el  des- 
arrollo de  la  idea  de  la  justicia,  en  su  determinación  cada  vez 
más  perfecta  y  adecuada  á  su  noción  ideal,  y  en  su  i-ealizacióu 
más  completa,  de  la  cual,  evidentemente,  aún  están  muy  lejanos 
los  pueblos  que  se  creen  más  adelantados  y  que  llevan  en  el  pro- 
ceso de  la  historia  la  bandera  de  la  cultura  y  del  progreso. 

Creemos  que  á  esta  luz  y  con  estos  principios,  deben  empren- 
derse, para  ser  fecundos,  los  estudios  relativos  á  las  legislacio- 
nes que  han  regido  en  todos  los  países  de  Europa  y,  por  lo  tanto, 
el  de  los  fueros  especiales  de  los  pueblos  y  provincias  de  nuestra 
Península,  en  los  que  encontramos  dalos  elocuentísimos,  que 
demuestran  á  cada  paso  la  verdad  de  cuanto  dejamos  expuesto. 
Por  lo  que  respecta  al  de  Navarra,  no  es  solo  el  capítulo  supri- 
mido en  el  fuero  impreso  que  hemos  copiado,  sino  otros  que 
han  quedado  en  él,  lo  que  revela  la  organización  enteramente 
antidemocrática  del  país  vascongado. 

Véase,  entre  varios,  el  cap.  xvii  del  lib.  ii  de  que  nos  varaos- 
ocupando  y  que  dice  lo  siguiente: 

(íEl  seinor  solariego,  et  la  seinall,  como  deven  partir  los  coilla- 
zos  et  hermandat  si  han  coillazos  en  cara  como  los  parten. 

La  seinall,  et  el  seinor  Solaiiego  han  palabras  en  semble  assi 
diziendo  al  seinor  solariego  muerto  es  nuestro  villano  solariego, 
et  partamos  sus  creatui-as,  en  esta  manera  se  faze  esta  partición. 
•  La  mayor  creatura  debe  aver  la  seinal,  la  otra  crealura  el  seinor 
solariego.  Otro  si,  infanzones  hermanos  si  hobieren  villanos  en- 
cartados por  partir,  partan  los  cuerpos,  et  partan  las  tierras  de 
los  villanos  cognosciendo  quis  cada  uno  lures  fuertes  de  ferme  el. 
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uno  al  otro  de  las  tierras,  et  de  los  cuerpos,  et  de  los  villanos, 
que  non  demanden  jamás  por  partición.» 

Resulta  claramente  del  texto  que  acabamos  de  copiar,  por  una 
parle,  que,  si  no  on  todos,  en  algunos  lugares  y  villas  del  reino 
■de  Navarra,  existía  con  toda  eficacia  el  poder  soberano  del  mo- 
narca, la  seinal,  al  cual  estuvo  inmediatamente  sometido  como 
feudatario  suyo,  como  su  hombre  leiga,  según  la  expresión  del 
Fuero,  el  señor,  que  á  su  vez  tenía  bajo  su  dominio  los  collazos 
y  las  tierras  que  éstos  poseían  y  cultivaban;  estado  social  que 
<;onstituye  el  más  perfecto  y  determinado  feudalismo;  pues  el 
señor,  como  cousta  de  otras  muchas  leyes  del  Fuero,  que  no  expo- 
nemos en  gracia  á  la  brevedad,  cualesquiera  que  fuesen  sus  pre- 
rrogativas y  privilegios,  eslaba  sometido  al  monarca,  al  que  debía 
por  razón  de  su  juramento  diferentes  servicios,  y  principalmente 
los  militares,  como  claramente  se  consigna  en  el  tít.  i  del  lib.  i 
del  Fuero  que  trata  de  reyes  et  de  huestes  et  de  cosas  que  tainejí  á 
reyes  et  a  huestes,  cuyo  cap.  v  establece:  (^Como  deben  saülir  en 
Huest  los  Navarros  quando  saülen  o  entra  Huest  en  la  tierra^  en 
-cuanto  tiempo  le  deve  seguir  al  Bey  con  su  conducho  .y» 

«Si  al  Rey  de  Navarra  Huest  le  enlridiere  en  su  tierra,  et  si 
passare  la  Huest  Ebro  ó  Aragón  contra  Navarra,  si  el  pregón 
fuere  por  la  tierra,  deven  saillir  cabaillei-os  et  Infanzones  de  Na- 
varra por  fuero,  et  ir  al  Rey,  et  ser  con  conducho  de  tres  dias: 
Empero  si  el  Rey  fuere  daquent  Ebro  ó  daquent  Aragón,  al  ter- 
cero dia  pueden  demandar  conducho  al  Rey;  et  si  el  Rey  non  les 
quisiere  dar  conducho  como  conviene  á  cabailleros  para  si  et 
para  sus  hombres,  el  para  todas  sus  bestias;  et  si  fuere  Escudero, 
como  conviene  á  Escudero,  et  si  fuere  Infanzón  labrador,  como  á 
Infanzón  labrador,  et  deven  ser  con  eile  ala  tres  dias,  de  tres  dias 
adelanl  vayan  al  Rey,  et  demándele  conducho,  el  si  non,  les 
diere  si  fueren  á  su  casa  non  deve  aver  quereilla  el  Rey,  mas  el 
Rey  dándoles  conducho  deven  fincar  con  eille  nueve  dias;  el  de 
los  nueve  dias  adelanl  porque  fueren  á  sus  casas,  el  Rey  non 
deve  haber  clamos  de  illos;  et  si  algún  fidaigo  quiere  ser  sobra 
de  cumplimiento  de  fuero,  de  que  faga  nueve  dias  con  su  con- 
ducho porque  á  su  casa  fuere,  el  Rey  non  deve  haver  clamos  de 
ill ;  et  si  al  Rey  de  Navarra  cercaren  castieillo,  ó  villa  en  estos 
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sobi-e  epcriplos  nueve  dias  daiidolis  el  Rey  conducho,  deben  fin- 
car, et  se  ii'  con  eill  ala  que  cobre  el  Rey  su  castieillo  ó  su  villa 
ala  que  se  poria  el  Rey  á  non  poder  de  su  villa  ó  de  su  caslieillo. 
El  si  el  Rey,  ó  otro  honbre  que  trahia  la  Hnest  hobiere  en 
balailla  A  enlrar  en  eslos  sobre  escritos  dias,  todo  fidalgo  de  Na- 
uarra  que  non  sea  desnaturado  del  Rey  de  Navarra,  debe  con 
eill  entrar  en  balailla,  el  ayudarle:  et  aqui  eslo  non  quisiere  fa- 
zer,  el  Rey  non  li  debe  dar  alcalde,  ni  mercado,  ni  can  tenedor 
por  si,  ni  j)or  otro.  Et  si  por  aventura  algún  fidalgo  fueie  ido 
por  buscar  su  pro,  é  fuere  de  partes  de  la  Huest,  debe  deixar  ;í  su 
seinor  el  ;í  su  bien,  et  passar,  et  ayudar  al  Rey  de  Navarra,  como 
á  su  seinor  natural,  si  non  fuere  desnalnralizado  del  Rey,  et  si 
por  ventura  el  Infanzón  fuere  irado,  ó  echado  de  la  tierra  del 
Rey,  et  fuera  de  parle  de  la  Hnest,  deve  venir  al  Rey,  et  dezirle 
que  li  ayudará  en  aqueilla  balailla,  ct  que  aya  merced  sobre  eille, 
eille  daudoli  amor,  el  si  liene  algunas  heredades  dandoli  lo  suyo, 
deve  ayudar  al  Rey  en  aqueilla  balailla,  si  el  Roy  non  le  diere 
amor,  ni  lo  suyo  faciendo  á  saber  á  oíros  Infanzones,  que  sean 
en  aqueill  al  menos  tres,  et  al  mas,  seis,  que  non  faillesce  por 
eill  que  non  le  ayuda  en  aquella  balailla  et  si  á  quereilla  el  Rey 
de  ill,  que  si  fará  quanlo  la  su  Cort  mandare  si  non  li  diere  amor, 
deve  pasar  á  su  Seinor,  el  deve  fazer  di  adelant  todo  quanlo  po- 
diere  á  la  Hnest,  el  al  Rey  en  la  tierra,  et  en  caslieillos,  el  en  el 
mueble,  et  en  toda  casa  sino  en  el  su  cuerpo  esl  infanzón  no 
es  tenido  de  dar  enmienda  de  mal  fecho  ninguno  que  li  faga  en 
su  lien-a,  mas  dándole  el  Rey  al  fidalgo  amor  quanlo  hoviere 
favor,  o  voluntad,  e  dándole  sus  heredades  con  sus  presas  el 
fidalgo,  deu  el  render  el  casleillo,  ó  villa,  ó  tierra  si  la  hoviere 
pressa  al  Rey,  et  no  es  tenido  de  render  la  pres,;a  al  Rey  ni  el 
mal  fecho,  porque  prometia  que  faria  tanto  cuanto  mandaria  la 
Con  ó  su  Alcalde,  mas  el  Rey  tenido  es  al  fidalgo  de  render  todas 
las  pressas  suyas  con  toda  su  heredad  porque  non  queria  lomar 
derecho  á  la  sazón  que  el  fidalgo  prometia:  el  si  el  Rey  dándole 
amor  al  fidalgo,  que  torne  á  su  tierra,  el  que  le  dará  lo  suyo,  et 
non  quiere  el  fidalgo  tornar,  el  Rey  deve  haver  todas  las  pressas 
para  sí  que  tomaba  en  sus  heredades  del  fidalgo,  et  non  deve 
dar  en  sus  heredades  del  fidalgo,  el  non  deve  dar  al  fidalgo 
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sino  solament  sus  heredades  quando  li  diere  amor  el  Rey:  esto 
es,  porque  non  quiso  tornar  cuando  el  Rey  le  mandaba  que  tor- 
nasse  á  la  tierra.  Et  si  por  aventura  el  fidalgo  tomare  casteillos, 
ó  villa  por  peindra  de  su  desheredamiento  ante  que  sea  desna- 
turado, como  dicho  es  desuso,  quando  el  Rey  le  tornaba  lo  suyo; 
debe  otro  si  el  fidalgo  tornar,  et  render  el  castieillo,  ó  la  villa  al 
Rey,  et  si  facer  non  quisiere  finque  por  traidor,  et  si  fuere  por 
ventura  desnaturado  porque  non  rendiere  non  le  puede  dezir 
mal.» 

Hemos  copiado  extensamente  esta  ley  del  Fuero  de  Navarra, 
porque  con  ella  se  confirma  de  la  manera  más  evidente  cuanto 
hemos  expuesto  acerca  del  estado  social  y  político  de  aquel  reino, 
y  poi-que  ella  da  idea  de  cuál  fué  el  origen  y  verdadero  carácter 
de  los  privilegios  que  pretenden  haber  tenido  hasta  nuestros  días 
las  otras  provincias  del  país  vascongado. 

En  efecto,  el  de  que  sus  naturales  no  estuviesen  obligados  á 
prestar  servicios  militares  fuera  de  la  provincia,  sólo  consistía  en 
que  los  ricos  homes,  hidalgos,  caballeros,  infanzones  y  labrado- 
res sostuviesen  este  servicio  por  determinado  tiempo  á  su  costa, 
cuando  eran  convocados  por  el  Rey  para  casos  de  guerra  en  la 
provincia  ó  en  su  frontera;  pero  ésta  debía  sostenerla  el  monarca 
en  el  caso  de  que  las  campañas  se  hicieran  en  países  extraños,  lo 
cual  acontecía  asimismo  en  el  resto  de  la  Península.  Sabido  es 
que  durante  las  largas  guerras  que  tuvieron  lugar  en  España,  no 
sólo  aquellas  que  se  sostuvieron  para  reconquistar  el  país  inva- 
dido por  los  musulmanes,  sino  en  las  frecuentísimas  que  man- 
tuvieron unos  contra  otros  los  diversos  Estados  peninsulares,  los 
reyes  por  razón  de  su  señorío,  convocaban  para  formar  sus  ejér- 
citos á  los  ricos  homes,  hidalgos  é  infanzones  y  á  las  ciudades  y 
villas  que  por  razón  de  sus  fueros  y  cartas-pneblas,  constituían 
verdaderas  personas  jurídicas  con  diferentes  piivilegios,  y  en  ge- 
neral con  todos  aqnellos  que  caracterizaban  á  los  grandes  ó  ricos 
homes,  los  cuales,  es  decir,  así  los  que  eran  personas  naturales, 
como  los  que  eran  personas  jurídicas,  acudían  con  sus  respecti- 
vas huestes  á  formar  los  ejércitos,  porque,  como  es  sabido,  no 
ha  existido  hasta  muy  entrado  el  siglo  xvi  los  (jnc  con  propiedad 
pueden  llamarse  ejércitos  permanentes,  denominado   al  propio 
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tiempo  ojí'írcito  real,  cuyo  mícleo  consistía  en  aquellas  fuerzas 
que  conslituían  la  j^uaida  del  Hoy,  y  que  pasando  por  diversas 
vicisitudes,  ha  venido  á  formar  el  verdadero  ejército  nacional. 

Vese,  pues,  que  la  organización  militar  no  ha  diferi(Jo  nunca, 
esencialmente  en  el  país  vascongado,  de  la  que  existió  en  los  de- 
más reinos  y  provincias  de  España,  y  que  sus  consecuencias  so- 
ciales fueron  en  todos  ellos  análogas,  si  no  idénticas. 

Gomo  ya  hemos  demostrado  y  como  resulta  de  un  modo  evi- 
dente de  los  documentos  auténticos,  los  Fueros  generales  de  Viz- 
caya, Álava  y  Guipúzcoa,  en  la  forma  en  que  actualmente  los 
conocemos,  son  de  época  relativamente  moderna,  y  de  ellos  se 
han  eliminado  indudahiomente  muchos  elementos  por  la  cir- 
cunstancia de  no  tiaberse  querido  sancionar  por  los  reyes. 

Después  de  la  incorporación  de  Navarra  á  la  Monarquía  espa- 
ñola, la  redacción  del  fuero  de  este  reino  conserva,  en  la  que  al  fin 
tuvieron  que  publicar  los  representantes  de  Navarra,  algunos  de 
esos  elementos  que  llamaremos  arcaicos;  pero  con  repetición  he- 
mos dicho  que  esos  mismos  íi  otros  análogos  fueron  comunes  á 
todo  el  país  vascongado,  y  no  distintos  en  su  esencia  de  los  que 
constituían  la  forma  del  estado  social  y  político  de  todas  las  i-egio- 
nes  de  la  Península,  conservados,  aunque  con  sucesivas  modifica- 
ciones, en  aquellas  villas  y  territorios  á  que  se  fué  extendiendo 
durante  el  largo  período  de  la  Reconquista,  el  espíritu  de  las  ins- 
tituciones, cuyo  conjunto  es  lo  que  propiamente  puede  llamarse 
la  civilización  española.  Estas  modificaciones  llegaron  á  ser  esen- 
ciales en  los  últimos  años  de  la  Edad  Media  en  los  países  que 
últimamente  formaron  parte  de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla, 
conservándose  con  tenacidad  notable  en  el  país  vascongado  las 
costumbres  más  antiguas  por  lo  que  al  régimen  familiar  se  re- 
fiere, según  los  datos  suministrados  para  los  estudios  interesan- 
tísimos de  M.  F.  Le  Play;  pero  como  es  sabido,  los  caracteres  de 
la  familia  vascongada  no  les  son  peculiares  y  exclusivos,  siendo 
muy  semejantes,  pudiera  decirse  que  idénticos  los  de  la  familia 
catalana,  y  muy  análogos  los  de  las  que  poblaban  el  antiguo 
reino  de  Aragón.  Es  más,  aun  en  Castilla,  esos  caracteres  se  ex- 
tendieron á  diferentes  pueblos  y  regiones,  de  lo  que  es  vestigio 
evidente  el  fuero  de  ti-oncalidad  que  se  ha  conservado  hasta  la 
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publicación  del  nuevo  Código  en  varios  pueblos  de  Castilla,  en 
que  se  estableció  desde  su  creación  por  sus  primitivos  fueros  y 
cartas-pueblas. 

Entendemos  que  el  principio  y  fundamento  de  la  organización 
familiar  á  que  nos  vamos  refiriendo  es  el  que  se  consigna  en  las 
Doce  tablas  en  los  siguientes  términos; 

Pater  familias  uti  legasit  siiper  pecunia  tutelave  suce  rei  ita  jus 
esto. 

Este  principio  es  consecuencia  y  expresión  del  poder  absoluto, 
de  la  verdadera  soberanía  que  el  jefe  de  la  familia  compuesta,  no 
sólo  de  los  consanguíneos,  sino  de  los  clientes  y  siervos,  ejercía 
en  las  primitivas  asociaciones  humanas,  cuya  organización  ha 
expuesto  de  modo  tan  brillante  M.  Fuslel  de  Coulanges  en  su 
notable  libro  titulado  La  cité  antique.  En  virtud  de  este  poder  en 
la  familia  vascongada  y  asimismo  en  la  catalana,  el  padre  dispo- 
nía libremente  de  sus  bienes,  pudiendo  legar  todos  ellos  á  cual- 
quiera de  sus  hijos,  aunque  de  ordinario  fuese  el  heredero  el 
primogénito.  Esto,  que  lo  mismo  estuvo  establecido  desde  los 
tiempos  más  remotos,  así  en  la  familia  aryana  como  en  la  se- 
mítica, pero  principalmente  en  aquélla,  no  sólo  se  conserva  en 
las  provincias  españolas  antes  nombradas,  sino  en  otras  nacio- 
nes de  Eui'opa,  y  principalmente  en  Inglaterra,  donde  no  ha  sido 
ni  es  obstáculo  al  admirable  progreso  que  ha  alcanzado  esta  na- 
ción en  todos  los  órdenes  de  la  civilización,  ni  á  su  actual  gran- 
deza. Motivos  hay  para  creer  que  justamente  por  haberse  con- 
servado este  régimen  familiar  ha  logrado  Inglaterra  su  actual 
poderío;  y,  en  efecto,  no  puede  menos  de  notarse  que  aun  en 
nuestra  misma  patria,  el  país  vascongado,  después  de  las  luchas 
que  ensangrentaron  su  suelo  durante  la  Edad  Media,  ha  conser- 
vado una  pureza  de  costumbres  que  admiran  y  elogian  naturales 
y  extranjeros,  especialmente  el  antes  citado  M.  Le  Play,  y  á  pe- 
sar de  la  pobreza  de  su  territorio,  ha  llegado,  por  el  espíritu 
emprendedor  de  sus  hijos,  por  su  tendencia  emigradora,  en  vir- 
tud de  la  cual  ha  difundido  su  sangre  por  todos  los  estados  de  la 
América  latina,  á  un  grado  de  prosperidad  muy  superior  al  de 
la  mayor  parte  de  las  provincias  de  España,  excepto  Cataluña, 
donde  por  las  mismas  razones,  es  decir,  por  su  régimen  f;uniliar 
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y  como  consecuencia  de  él  por  el  de  la  propiedad,  se  alcanzan 
análogos  y  aiin  superiores  resultados. 

Saldríamos  de  los  límites  propios  y  naturales  de  este  trabajo 
si  expusiéramos  con  la  debida  extensión  los  motivos  y  las  con- 
secuencias dol  estado  social  existente  en  el  resto  de  España,  y 
especialmente  en  lo  que  fué  el  antiguo  reino  de  Castilla.  Sólo  in- 
dicaremos que  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  privado,  estas 
causas  consisten  en  el  predominio  que,  más  por  las  costumbres 
que  por  las  leyes  escritas,  fué  adquiriendo  el  derecho  romano 
postjustinianeo,  en  virtud  del  cual  se  estableció  la  igualdad  de 
todos  los  hijos  en  cuanto  á  sus  derechos  hereditarios.  Parece  esto 
responder  á  los  afectos  del  corazón  humano,  y  por  otra  parte  la 
división  de  las  propiedades  llevadas  hasta  el  último  límite  pro- 
ducía como  consticuencia  indeclinable  la  igualdad  de  todos  los 
individuos  ante  el  poder  supremo  del  Estado  representado  por  los 
mona; cas,  que  fué  engrandeciéndose  hasta  llegar  á  ser  absoluto 
é  incontrastable  después  de  haberse  anulado  el  de  los  magnates 
y  corporaciones,  resultado  que  ha  venido  á  conseguirse  por  com- 
pleto en  los  momentos  actuales  en  que,  abolidos  en  todas  las 
constituciones  y  leyes  españolas,  modernas  los  vínculos  y  mayo- 
razgos y  las  exenciones  y  privilegios  de  todas  las  clases  sociales, 
sólo  subsiste  el  poder  omnímodo  del  Estado  que  ejerce  el  Go- 
bierno supremo  de  la  nación,  erigido  sobre  el  polvo  impalpable 
de  los  individuos,  habiéndose  creado  de  este  modo  bajo  la  apa- 
riencia de  la  libeitad  una  tiranía  apenas  soportable,  merced  á  lo 
efímero  de  su  ejercicio,  por  la  continua  renovación  de  las  perso- 
nas que  la  detentan. 

A  nuesiro  parecer,  en  la  organización  tradicional  y  admira- 
ble de  la  familia,  puede  fundar  el  país  vascongado  su  principal 
títuio  á  la  consideración  y  al  respeto  del  resto  de  las  provincias 
españolas,  y  para  conservarlo  no  sólo  deben  aspirar  sus  habitan- 
tes á  que  la  unificación  del  derecho  civil  respete  el  que  han  creado 
sus  costumbres,  sino  á  que,  como  ya  hemos  dicho,  en  las  modifi- 
caciones que  con  urgencia  piden  las  leyes  administrativas,  sin- 
gularmente la  municipal  y  provincial,  se  conserven  también  con 
las  modificaciones  (jue  exige  el  progi'eso  de  los  tiempos,  la  orga- 
nización y  las  funciones  de  las  antiguas  y  tradicionales  juntas 
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(]ue  han  regido  la  vida  local  del  país  vasco  con  gran  provecho  de 
aquellas  regiones.  Es  más,  nos  parece  que  el  ejemplo  que  nos 
dan  esas  provincias  debiera  aprovecharse  para  modificar  en  el 
propio  sentido  los  preceptos  aplicables  á  las  demás  de  España, 
empezando  por  abandonar  su  actual  división  y  formando  otra 
nueva,  fundada  principalmente  en  los  antecedentes  históricos  y 
en  las  circunstancias  naturales  de  las  diversas  regiones  de  la 
í^enínsula,  porque  la  división  actual,  inspirada  en  la  que  á  fines 
del  pasado  siglo  se  estableció  en  Francia  por  los  Gobiernos  revo- 
lucionarios, ba  traído  consecuencias  verdaderamente  deplorables, 
y  entre  oirás,  la  de  una  centralización  absorbente,  que,  por  for- 
tuna, no  ha  agolado  la  vitalidad  de  aquellos  países  (jue,  como 
Cataluña,  Álava,  Guipúzcoa  y  Navarra,  han  logrado  defender 
sus  fecundas  y  gloriosas  tradiciones  locales. 

No  es  esto  defender  la  tendencia  regionalista  que  se  nota  en 
algunas  comarcas  de  nuestra  Península,  resultado  sin  duda  de 
las  violencias  que  la  excesiva  centralización  ha  producido  en 
ellas,  y  que  sólo  podrá  remediarse  dejando  que  las  fuerzas  loca- 
les, y  el  espíritu  que  ellas  producen,  tengan  su  natni-al  y  nece- 
sario desenvolvimiento,  sin  perjuicio  de  la  unidad  nacional, 
que  no  ha  de  consistir  en  la  imposición  ai-bitraria  y  tiránica  de 
principios  y  reglas  que  repugnan  sus  ideas  y  sentimientos.  En 
una  palabra:  la  nación  no  ha  de  ser  una  entidad  abstracta,  un 
conjunto  inorgánico  de  individuos  aislados,  sin  vínculo  alguno 
(|ue  los  una,  desconociendo  los  c;u-acteres  que  constituyen  y 
determinan  agrupaciones  naturales,  como  son,  la  familia,  el  mu- 
nicipio y  la  provincia,  sino  la  síntesis  de  la  i-ica  vai'iedad  de  todos 
estos  elementos.  Si  á  ello  contribuyen  libros  semejantes  á  los 
[)ublicados  por  los  Sres.  Echegai-ay  y  Labairu,  deben  ser  sus 
autores  alentados  en  sus  ti'abajos,  [)roponiéndolos  como  modelo 
de  los  que  intenten  escribir  otros  análogos,  en  que  su  trate  de  la 
historia  y  de  las  instituciones  que  han  regido  en  las  demás  pro- 
vincias españolas,  estudiando  á  este  fin  sus  antiguos  fueros  y 
privilegios,  las  costumbres  que  produjeron  y  las  vicisitudes  de 
su  historia.  De  esta  manera  se  sustituirán  con  ventaja  á  los  estu- 
dios abstractos  del  derecho  civil  y  político  el  del  tradicional  ó 
histórico,  y  por  la  aplicación  del  método  de  observación  podrá 
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llegarse  á  la  reforma  tan  necesaria  de  nuestro  estado  social  y  de 
nuestro  régimen  político  gradual  y  lenta,  con  lo  que  podrán  evi- 
tarse las  periódicas  y  frecuentes  revoluciones  que,  lojos  de  ser, 
como  algunos  [¡reteuden,  saludables  crisis  de  la  vida  nacional, 
son  obstáculo  á  su  progreso,  y  nos  llevan  rápidamente  A  una 
tristísima  decadencia  y  al  com[)lelo  olvido  de  nuestras  gloriosas 
tradiciones. 

CONCLUSIÓN. 


Del  examen  de  los  monumentos  de  que  hemos  hecho  mención 
en  este  escrito  y  de  otros  muchos  que,  por  brevedad,  no  hemos 
referido,  se  tleduceií  á  nuestro  parecer  las  siguientes  conclusiones, 
evidentes  las  más  y  otras  tan  probables  y  verosímiles  que  pueden 
tenerse  por  ciertas,  salvas  siempre  las  modificaciones  que  en  ellas 
deban  hacerse  en  virtud  de  nuevos  descubrimientos. 

El  examen  de  los  restos  humanos  más  antiguos,  encontrados 
hasta  ahora  en  la  Península  il)érica,  pertenecen  á  una  raza  idén- 
tica á  la  llamada  de  Gromaguon,  que  habitó  en  época  remotísima 
desde  el  Norte  de  África  hasta  la  región  mei'idional  de  Francia. 
Los  vascos  ó  eüskaros  ofrecen  caracteres  etnográficos  distintos  de 
los  de  aquella  raza,  por  lo  cual  y  por  otras  razones  parece  que 
proceden  de  una  inmigración  posterior  á  la  época  en  que  ya  exis- 
tía la  raza  Gromagnon  en  la  Península,  siendo  verosímil  que  esa 
inmigración  fuese  de  los  iberos  y  procedente  de  Asia  (1). 


(l)  Hoy  sostienen  varios  etnógrafos  que  los  aryos  provienen  del  Norte  de  Europa. 
Véase  lo  que  á  este  propósito  leemos  en  la  obra  titulada  Les  Aryeiis  du  Novd  et  du  Sud 
de  VHindou  Kocuch,  par  Charles  de  Uffalvi,  199f). 

«Ce  processus  auquel  il  a  fallu  des  milliers  d'annes  pour  s'acomplir,  nous  a  paru 
«d'ailleurs  démontrer  deux  clioses:  1°  Que  les  g-rands  Dolicoblonds  n'avait  séjourné, 
»que  depuis  relativement  peu  de  temps  avant  la  cession  survenue.  2°  Qu'ils  étaient 
»évidemment  venus  de  l'Ouest,  et  que  dans  aucun  cas  ils  ne  pouvaient  étre  origi- 
»náires  (la  Bactriana)  de  ees  régions,  n'ayant  pu  se  former  sur  place.  Cela  me  parait 
»un  argument  de  plus  et  non  des  moindres  en  faveur  de  l'origine  européenne  de  ees 
»mémes  grands  Dolicoblonds.» 

¿Provendrán  los  eúskaros  también  del  Norte  de  Europa?  La  variedad  de  los  cráneos 
estuiiados  por  el  Sr.  Oloriz,  más  bien  confirma  que  contradice  esta  opinión. 
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Estos  invasores  eran  probablemente  de  raza  blanca  ó  caucásica 
y  del  tronco  aryano,  del  cual  se  separaron,  cuando  la  lengua 
común  no  había  llegado  todavía  á  ser  de  flexión,  sino  aglutinante, 
esto  es,  cuando  todavía  conservaban  su  independencia  y  valor 
propios  los  elementos  que  forman  la  palabra  en  la  familia  indo- 
europea. 

Es  verosímil  que  estos  emigrantes  llegaran  hasta  los  últimos 
confines  de  la  Península,  y  que  en  muchas  regiones  y  después  de 
luchas  más  ó  menos  sangrientas  con  sus  habitantes  anteriores, 
los  destruyeran  en  parte  y  en  parte  se  mezclaran  con  ellos,  que- 
dando tal  vez  algunos  grupos  de  hombres  de  la  raza  de  Gromagnon 
con  existencia  independiente. 

A  la  inmigración  vascongada  ó  eúskara,  y  después  de  un  tiem- 
po que  hoy  no  podemos  determinar,  siguió  la  inmigración  cél- 
tica, y,  sin  duda,  después  de  luchas  y  vicisitudes  diversas  se 
mezclaron  sus  individuos  con  Jos  vascos,  pero  éstos  quedaron 
predominando  ó  independientes  en  la  región  septentrional  ó  más 
propiamente  pirenaica  de  la  Península,  mientras  que  los  celtas 
alcanzaron  la  misma  situación  de  predominio  ó  de  independencia 
en  las  partes  occidentales  (Galicia,  Portugal  y  Extremadura)  (1). 
Gomo  opinan  casi  todos  los  historiadores,  vascos  y  celtas  se  mez- 
claron y  confundieron  en  la  región  central  y  meridional  de  Es- 
paña, y  sus  habitantes  pueden  llamarse  y  se  llaman  con  propie- 
dad celtíberos. 

En  la  región  pirenaica  se  conservó,  si  no  en  su  completa  pu- 
reza, al  menos  con  escasas  influencias  extrañas,  la  lengua  y  la 
familia  ibérica. 

No  creemos  fácil,  ni  (¡uizd  posible,  determinar  si  llegaron  á  la 
Península  los  primeros  colonizadores  griegos  antes  que  los  libio- 
fenices;  unos  y  otros,  establecidos  en  los  puertos  del  Mediterráneo, 
extendieron  su  influencia  ya  por  medio  de  las  armas,  ya  por  las 
relaciones  mercantiles  pacíficas  á  una  gran  parte  de  España,  pa- 
sando en  sus  naves  el  Estrecho  y  recorriendo  las  costas  hasta  los 
confines  occidentales  que  baña  el  Océano. 


(1)    Los  dólmenes,  menhires  y  necrópolis  que  cada  día  se  descubren  en  estas  re- 
giones confirman  esta  opinión. 
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Sin  (luiJa  estas  colüiiizacioncs  (lioroii,  si  no  el  primero,  el  más 
eficaz  impulso  al  progreso  de  la  civilización  en  España,  pues  tra- 
jeron el  alfabeto  ó  inlroilujeron  el  uso  de  la  moneda  (1). 

El  inlhijo  de  estos  grandes  descubrimientos  debió  ser  nulo  ó 
de  escasa  importancia  en  aquellas  regiones  (|ue,  como  el  país 
vasco,  erHii  poco  accesibles  por  sus  condiciones  topográficas,  y 
debieron  conservarse  en  ellas  con  escasas  alteraciones  las  primi- 
tivas costuml)i'es  y  la  organización  primitiva,  es  decir,  las  más 
antiguas  de  la  raza  ariana. 

Con  el  advenimiento  de  las  gentes  del  Lacio  á  la  Península 
empieza  su  historia  clara  y  distinta,  y  la  influencia  de  estos  inva- 
sores fué  tal  y  tan  grande  ({ue  al  cabo  la  mayor  parle,  casi  la  to- 
talidad del  territorio  y  de  la  población  de  España  llegaron  á  ser 
completamente  romanos  por  su  lengua,  por  sus  costumbres,  en 
una  palabra,  por  el  conjunto  de  todas  las  esferas  de  la  actividad 
humana  que  constituye  la  civilización. 

Durante  este  período  es  cuando,  sin  duda,  los  vascos  ó  eúska- 
ros  debieron  recibir,  si  no  las  primeras,  las  más  importantes  in- 
fluencias extrañas  que  hasta  entonces  habían  sentido,  pues  no 
cabe  duda  que  los  romanos  se  establecieron  en  los  puertos  de  la 
costa  cantábi'ica,  y  en  otros  puntos  que  aseguraban  las  comuni- 
caciones terrestres  de  la  Península  con  las  vecinas  Gallas.  Sin 
embargo,  los  eú?karos  mantuvieron  su  relativa  independencia  en 
los  estrechos  valles  de  las  enriscadas  montañas  del  Pirineo,  por- 
que ningún  interés  material  ni  de  otro  género  tenían  los  invaso- 
res en  dominar  aquellas  estériles  regiones,  cuyos  moradores  no 
tomaron  parte  por  esta  causa  en  la  suprema  lucha  que  sostuvie- 
ron contra  los  romanos  los  cántabros,  últimos  defensores  de  la  in- 
dependencia de  los  que  poblaban  la  Península  antes  de  la  domi- 
nación romana. 

Estas  mismas  circunstancias,  es  decir,  lo  inaccesible  del  país 
vasco  y  su  pobreza,  lo  sustrajo  á  la  completa  dominación  de  las 
tribus  septentrionales  que  lograron  al  fin  constituir  en  España  la 


(1)  Creemos  que  los  alfabetos  de  las  monedas  y  de  las  iascripeiones  ibéricas  son 
^el  mismo  origen  que  los  que  usaron  primitivamente  los  colonos  griegos  y  tibio-feni- 
cios que  se  establecieron  en  nuestras  costas. 
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nacionalidad  independiente  que  los  historiadores  denominan  coa 
más  ó  menos  propiedad  monarquía  visigótica.  La  azarosa  exis- 
tencia de  este  nuevo  Estado  dio  ocasión  á  que  el  pais  vasco  fuese 
teatro  de  algunas  de  las  luchas  sostenidas  por  los  magnates  que 
se  disputaban  el  cetro  y  sus  habitantes  tomaron  alguna  parte  en 
ellas. 

Pero  más  que  el  influjo  que  estos  sucesos  pudieron  tener  en  la 
vida  del  pueblo  vascongado,  la  ejerció,  sin  duda,  grandísima 
desde  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  romana,  el  cristia- 
nismo propagado  en  aquella  región  por  los  discípulos  de  los  pri- 
meros varones  apostólicos  que  llegaron  á  España  y  que  cum- 
pliendo el  precepto  evangélico  ite  et  baptizantes  eos  docete  omnes 
gentes,  sin  más  armas  que  la  cruz  y  con  el  prestigio  de  su  pala- 
bra que  predicaba  el  amor  de  todos  los  hombres,  cautivaron  las 
almas  sencillas,  de  los  que  fueron  tan  enérgicos  é  irreductibles 
para  los  que  emplearon  contra  ellos  el  rigor  de  las  armas. 

La  invasión  agarena  aumentó  ese  benéfico  influjo,  porque  uni- 
dos vascos,  visigodos  y  latinos  por  las  necesidades  de  la  común 
defensa  contra  los  infieles,  era  no  sólo  natural  sino  necesario 
que  se  mezclaran  y  confundieran  en  gran  parte  unos  con  otros; 
la  fusión  entre  godos  y  latinos  debió  estar  ya  casi  consumada  en 
el  momento  de  la  invasión  musulmana,  pues  así  se  infiei'e  del 
Fuero  Juzgo,  legislación  única  y  común  de  ambas  razas;  pero  la 
del  pueblo  vascongado  no  fué  después  tan  completa  porque  se 
oponían  á  ella,  en  primer  lugar  las  condiciones  especiales  del 
país  que  habita  y  además  por  la  facilidad  que  estas  les  daban 
para  conservar  con  la  relativa  pureza  de  la  raza  su  lengua  y  sus 
costumbres. 

El  vínculo  más  fuerte  que  unió  desde  los  primeros  esfuerzos 
para  defenderse  de  los  invasores  y  para  rechazarlos  á  vascos, 
godos  y  neolatinos,  fué  la  religión  que  todos  ellos  profesaban;  el 
instinto  común  señaló  desde  sus  principios  la  lucha  secular  y  ti- 
tánica de  que  fué  teatro  la  Península;  la  guerra  fué  contra  los 
moros,  contra  los  infieles  más  todavía  que  contra  los  conquista- 
dores, por  tal  motivo  estos  no  lograron  fundirse  con  los  conquis- 
tados, á  pesar  de  su  dominación  de  ocho  siglos,  como  en  nuicho 
menos  tiempo  lo  habían  logrado  los  romanos;  la  diferencia  entre 
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crisliaiioH  y  iiiali(jnn;tanos  era  irii-ílucliblo,  así  es  i|ue  hasta  en 
los  últimos  combates  contra  los  sarracenos  tomaron  principalí- 
sima parle  los  vasconjíados  qne  adquirieron  tanta  gloria  en  las 
Navas,  ante  los  muros  de  Sevilla,  en  el  Salado  y  en  Granada. 

No  fueron,  pues,  las  costumbres  ni  la  raza  obstáculo  para  la 
organización  militar  y  por  resultado  de  ella  para  la  política  que 
imponían  las  necesidades  de  la  incesante  y  terrible  guerra  que 
vascos,  godos  y  latinos  tenían  que  sostener  conti-a  lo-^  invasores 
mahometanos;  por  el  contrario,  los  jefes  de  las  familias  ó  tr-ibus 
vascas,  llevaban  á  esas  luchas  los  hombres  válidos  que  por  los 
vínculos  de  la  sangre  ó  de  la  dependencia  foi'inaban  su  hueste, 
como  los  magnates  llamados  después  ricos-homes,  ya  de  raza 
gótica  ó  hispano-lalina  llevaban  en  pos  de  sí  los  que  constituían 
sus  mesnadas,  unos  y  otros  juntos  levantaban  sobre  el  pavés  al 
que  había  de  ser  su  jefe  supremo,  hasta  que  se  estableció  con  ca- 
rácter definitivo  el  principio  hereditario  para  determinar  la  per- 
sona que  había  de  ejercer  la  autoridad  soberana,  constituyéndose 
de  este  modo  las  primeras  monarquías  una  al  O.  y  la  otra  al  E. 
de  la  cordillera  Pirenaica,  es  decir,  los  primitivos  reinos  de  As- 
turias y  de  Sobrarve. 

Con  muchas  vicisitudes  y  con  divisiones  producidas  por  dife- 
rentes causas,  fueron  esas  monarquías  extendiendo  su  domina- 
ción del  N.  al  S.  de  la  Península;  Asturias  y  León  constituyeron 
un  solo  reino,  y  en  los  territorios  y  pueblos  que  lo  formaban  se 
establecieron  Condes,  que  eran  al  propio  tiempo  jefes  militares  y 
políticos,  dependientes  y  representantes  del  monarca;  algunos  de 
ellos,  como  los  de  Castilla  primero  y  después  los  de  Portugal, 
llegaron  á  adquirir  gran  poderío  y  con  él  verdadera  independen- 
cia; el  Condado  de  Castilla  se  unió  felizmente  por  enlaces  de 
familia  á  la  corona  de  León,  y  los  reinos  de  León  y  de  Castilla 
tuvieron  casi  siempre  entre  sus  Estados,  los  lugares  y  territorios 
del  país  vasco,  salvo  los  que  constituyeron  desde  muy  antiguo  el 
reino  de  Navarra. 

Entre  los  soberanos  de  las  nuevas  monarquías  y  sus  subditos 
de  origen  vasco  ó  de  otro  cualquier  origen,  no  hubo  ni  pudo 
haber,  dadas  las  circunstancias  en  que  estas  se  constituyeron, 
pactos  ni  contratos  fijando  los  derechos  de  éstos  y  las  atribucio- 
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nos  de  los  monarcas;  desde  que  éstos  existieron,  sin  duda  con  la 
aquiescencia  de  los  pueblos,  usaron  de  su  soberanía,  limitada  sólo 
por  las  circunstancias,  siendo  absoluta  cuando  su  poder  y  su  ca- 
rácter lograban  sobreponerse  á  las  pretensiones  de  los  grandes. 
Cada  día  resulta  más  claro  del  estudio  de  los  documentos  que 
la  existencia  de  asambleas  deliberantes,  co-partícipes  de  la  so- 
beranía, con  carácter  normal  y  con  atribuciones  determinadas, 
es  posterior  á  la  creación  de  las  monarquías  y  en  ningún  Estado 
de  la  Península  se  encuentran  vestigios  de  ellas  anteriores  al 

siglo  XII. 

Los  reyes,  lo  mismo  en  León,  en  Castilla,  en  Galicia,  que  en 
Vizcaya,  Guipúzcoa,  Álava  y  Navarra,  concedieron,  en  uso  de  su 
soberanía,  los  fueros  y  cartas-pueblas  que  crearon  ó  fomentaron 
los  lugares  y  villas  de  sus  reinos,  y  otorgaron  las  exenciones  y 
privilegios  de  que  gozaron  y  que  modificaban  extendiéndolos  ó 
■limitándolos  según  las  circunstancias  de  los  tiempos. 

En  las  vicisitudes  que  España  ha  sufrido,  los  vascos,  por  los 
-motivos  que  en  el  cuerpo  de  este  escrito  hemos  expuesto,  han 
defendido  con  tenacidad  sus  fueros  y  privilegios,  y  á  su  amparo 
han  conservado  en  gran  parte  sus  antiguas  costumbres.  El  ejem- 
plo dado  por  ellos  debió  ser  imitado  por  los  demás  pueblos  de  la 
Península  y  quizá  de  este  modo  se  hubieran  evitado  las  sangrien- 
tas y  estériles  revoluciones  que,  sin  haber  puesto  remedio  á  los 
males  que  trabajaban  el  organismo  político  existente,  han  intro- 
'ducido  gérmenes  de  corrupción,  cuyas  consecuencias  cada  día 
aparecen  con  caracteres  más  repugnantes  y  que  nos  llevan  al 
extremo  de  decadencia  y  ruina  que  aflige  los  corazones  de  cuan- 
tos aman  la  patria  común,  sin  que  pueda  servir  de  consuelo  á 
dolor  tan  intenso  el  recuerdo  de  las  grandes  glorias  alcanzadas  en 
otros  tiempos,  ni  los  servicios  prestados  á  la  humanidad  por  Es- 
paña, que,  aunque  sucumba,  ocupará  por  ellos  lugar  eminente 
en  la  historia,  aun  más  elevado  que  otros  pueblos  gloriosísimos 
■que  hoy  sólo  existen  en  la  memoria  de  los  hombrea. 

Antonio  María  Fahié. 
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11. 


INSCRIPCIONES  IBÉRICAS  DE  ASTURIAS. 

En  el  mes  de  Junio  del  presente  año  me  escribió  un  amigo,  el 
Sr.  D.  Joaquín  Costa,  renombrado  é  infatigable  investigador 
del  derecho  y  de  las  costumbres  de  los  primitivos  Iberos,  que 
D.  Marcelino  Fernández  y  Fernández,  profesor  del  Instituto  de 
Tapia  (Asturias),  le  había  dado  noticia  de  ciertos  monumentos 
epigráficos  curiosísimos,  descubiertos  hacia  el  extremo  NO.  de 
aquella  provincia  en  los  concejos  de  Tapia  y  El  Franco.  Esta 
atenta  comunicación  me  vino  acompañada  de  una  carta  del  señor 
Fernández  al  Sr.  D.  Félix  de  Aramburu,  dignísimo  rector  de  la 
Universidad  de  Oviedo  é  historiador  del  Principado,  que  contiene 
las  indicaciones  topográficas  del  hallazgo,  ó  paradero  de  aquellos 
monumentos,  con  fotografías  y  dibujos  hechos  por  el  mismo 
Sr.  Fernández;  el  cual  había  conjeturado,  y  desde  luego  reconocí 
ser  verdad  que  se  trata  de  monumentos  ibéricos.  Uno  tan  sola- 
mente (5)  no  era  desconocido  hasta  ahora;  pero  pasó  casi  in- 
advertido á  los  doctos,  en  la  colección  epigráfica,  que  publicó 
D.  Ciríaco  Miguel  Vigil  en  su  Asturias  monumental,  hace  nueve 
años,  remitiéndose  á  los  apuntes  que  le  había  comunicado 
D.  Alejandrino  Menéndez  de  Luarca,  en  cuya  casa  estaba  ya  el 
monumento.  Yo  mismo,  al  publicar  en  1893  mis  Monumenta  lin- 
guae  Ibericae  lo  pasé  por  alto,  porque  no  siendo  segura  su  atri- 
bución é  interpretación,  parecía  conveniente  aguardar  mayor 
fijeza  y  nueva  luz  de  otros,  como  ahora  sucede.  Para  formar  una 
idea  cabal  de  semejantes  monumentos  no  bastan  sencillas  copias, 
hechas  á  mano  y  casi  siempre  inexactas;  sino  que  se  necesitan 
facsímiles  ejecutados  con  toda  la  exactitud  posible.  Pedí,  pues, 
al  Sr.  Costa  me  procurase  calcos  de  aquellas  inscripciones;  y  el  14 
de  Octubre  pasado  me  dio  cuenta  del  resultado  que  habían  obte- 
nido sus  deseos  y  los  mios  cerca  de  los  Sres.  Aramburu  y  Fer- 
nández; personas  de  tanta  ilustración,  que  pusieron  luego  manos 
á  la  obra  con  exquisita  diligencia.   Lástima  grande  que   sola- 
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mente  de  dos  inscripciones  haya  sido  posible  lograr  los  calcos. 
La  del  dolmen  de  Campos  (2)  se  encuentra  en  situación  tan  des- 
ventajosa que  frustró  todas  las  tentativas  que  puso  enjuego  para 
calcarla  el  Sr.  Fernández.  Tampoco  le  fueron  asequibles  las 
tres  (1,  4,  5)  que  en  Luarca  y  en  su  casa  tiene  la  viuda  del 
Sr.  Menéndez;  porque  esta  señora  con  porfiada  resolución,  ha 
dado  en  la  flor  de  no  consentir  que  nadie  haga  uso  de  las  cosas  de 
su  marido.  Por  consiguiente  se  reproducen  aquí  las  nuevas  ins- 
'■ripciones,  con  las  indicaciones  necesarias,  según  las  copias  y  di- 
bujos, los  calcos  y  las  fotografías  respectivamente  que  obran  en 
mi  poder. 


En  el  lugar  de  la  Andina,  ó  Andía,  parroquia  de  Arancedo, 
concejo  de  El  Franco;  piedra  granítica  blanca,  alta  m.  0,94,  an- 
cha 0,78,  que  yacía  al  lado  del  camino  de  la  Braña,  donde  el 
Sr.  Fernández  la  vio  en  el  año  1891.  Después  fué  trasladada  á  la 
casa  de  D.  Alejandrino  Menéndez,  en  donde  existe.  Es,  como  se 
ve,  una  piedra  tosca  sin  más  labor  que  la  incisión  muy  rudimen- 
taria de  letras  y  líneas. 

No  se  ha  podido  sacar  el  calco,  como  se  ha  dicho  arriba; 
pero  el  cotejo  del  dibujo  facsímile  hecho  por  el  Sr.  Fernán- 
dez (bj  con  la  fotografía  del  original,  aunque  ésta  representa  una 
perspectiva  en  proyección  oblicua,  no  permite  dudar  sobre  su 
exactitud  en  general.  Sin  embargo,  surge  por  de  pronto  la  difi- 
cultad de  distinguir  en  la  confusión  de  tantas  líneas  el  orden  de 
la  escritura  y  las  diferentes  letras  que  la  componen.  Mas  luego 
se  ve  que  el  carácter  del  letrero  se  asemeja  mucho  al  de  los  mo- 
numentos epigráficos  en  idioma  ibérico,  procedentes  del  Sur  de 
Portugal  (Mon.  ling.  Iher.  nüm.  lxii  hasta  el  lxxv),  en  los  cuales 
las  letras,  lo  mismo  que  aquí,  aparecen  puestas  sobre  líneas  ó 
entre  dos  líneas.  Con  toda  la  reserva  necesaria  en  tales  circuns- 
tancias, pienso  que  el  letrero  arranca  del  lado  izquierdo  inferior 
del  dibujo  (h),  que  por  esto  habrá  de  estimarse  parte  superior  del 
monumento,  y  sigue  procediendo  de  izquierda  á  derecha,  al  revés 
de  lo  que  acontece  en  las  lápidas  lusitanas.  Tuerce  después  á 


a.—  Fotoffrofia  del  original. 


b.—  Dibujo  hecho  por  el  Sr.  Fernández. 
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guisa  (l(3l  ¡lívido  ([i'yJ^xyJ■Jr/,''^'/)  solii'u  la  margen,  niarcáudüse  iiuevu 
surco  en  la  parle  central  del  nionumenlo  con  dirección  de  de- 
recha á  izquierda.  Pero  aífuí  ya  las  rayas,  que,  segün  aparece 
en  otros  ejemplos  de  la  misma  clase,  habían  de  dar  el  compás  de 
trazado  á  la  escritura,  se  confunden  ó  enmai-añan  con  los  carac- 
teres ibéricos,  ijne  lo^'ran  dimensiones  muclio  mayores  que  las 
de  los  renglones  antec(!dentes.  Así  rjue  linicamcnte  se  distinguen 
con  alguna  probabilidad  trece  letras,  que  transcribo  indicando 
con  líneas  perpendiculares  las  vueltas  que  da  la  escritura: 

5  10 

AAr*'á|<l=ll|<t=l=T..|..IAllYr 

a    du     i     e  ce      li  c       r     I  ii      h    u      i 

Clara  y  cierta  es  la  primera  letra.  A,  conocida  por  muchos  ejem- 
plos en  las  inscripciones  ibéricas  de  la  provincia  ulterior  (Mon. 
Un.  Iher.,  n.  lxi-lxxiv).  En  la  segunda  letra  se  reconoce  también 
con  bastante  claridad  la  ^,  d,  con  un  trazo  transversal  que,  lo 
mismo  que  un  punto  solo,  parece  indicar  el  nexo  de  las  letras 
^y  y,  du  (Mon.  ling.  Iher.,  pág.  XLvii).  No  cabe  duda  sobre  la 
f*',  puesta  en  tercer  lugar,  que  es  letra  en  toda  clase  de  monu- 
mentos ibéricos  ^frecuentísima.  De  la  ^,  e,  con  tres  líneas  trans- 
versales no  faltan  ejemplos  en  los  títulos  de  la  ulterior,  aunque 
esta  forma  es  más  frecuente  en  los  de  la  citerior.  Ni  debe  extra- 
ñarse que  no  esté  recta,  sino  yacente  y  como  trazada  para  un 
renglón  escrito  de  derecha  á  izquierda,  porque  así  cabalmente  se 
explica  la  vuelta  que  hace  el  primero  prolongándose  en  el  segundo 
sin  solución  de  continuidad.  El  lado  ó  renglón  segundo,  superior 
del  facsímile  y  derecho  de  la  piedra  en  su  posición  original,  em- 
pieza con  una  letra  (n.  5)  que  no  se  encuentra  entre  las  muchas 
variantes  de  letras  ibéricas  que  figuran  en  mi  cuadro  compara- 
tivo de  los  alfabetos  (Mon.  ling.  Iher.,  p;ig.  lvi;.  Las  considero 
como  nexo  de  las  letras  <  c  y  t=  e,  no  siendo  reparo  de  monta  que 
aquí  esta  última  letra  sólo  tenga  dos  líneas  transversales  ,  y  poco 
antes  (n.  4)  tres.  El  nexo  ce  existe  en  los  títulos  de  la  citerior  con 
varias  figuras;  pero  en  la  ulterior  no  se  ha  visto  aún.  Propendo  á 
creer  que  la  más  antigua  es  la  presente  de  Asturias.  La  letra  que 
luego  sigue  (n.  6)  consta  de  dos  bastas  perpendiculares  y  nada 
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más,  porque  la  transversal,  figurada  en  el  dibujo,  pertenece  á  la 
cuerda  general  de  todo  el  renglón.  Debe  ser  la  H  ,  /i ,  que  ocurre 
en  las  inscripciones  de  la  ulterior.  Desde  el  borde  derecho  de  la 
piedra  que  hasta  aquí  hemos  seguido,  tomaba  la  inscripción  el  ca- 
mino del  borde  superior,  contrapuesto  al  que  contiene  el  primei' 
renglón.  Desgraciadamente  esta  franja  está  por  encima  algo  re- 
cortada y  desprovista  totalmente  de  sus  letras  finales.  La  primera 
visible  (n,  7)  parece  idéntica  á  la  primera  doble  del  renglón  se- 
gundo, ce.  Sigue  una  t  (n.  8),  cuyo  pie,  por  incuria  del  grabador 
y  tal  vez  por  la  naturaleza  de  la  superficie  de  la  piedra,  se  alarga 
bastante  abajo  hasta  tocar  en  el  renglón  intermedio,  fíl  núm.  9  es 
una  •+•  í,  cuya  parte  superior  parece  descansar  sobre  una  línea, 
tal  vez  casualmente,  doble,  mientras  su  pie  desciende,  como  el  de 
la  letra  anterior ,  á  tocar  el  otro  renglón.  El  resto  de  este  lado  de 
la  piedra  y  todo  el  lateral  izquierdo  del  dibujo  no  dan  á  conocer 
ninguna  letra  segura.  Es  cierto  que  existieron  cuando  la  piedra 
estuvo  intacta,  y  las  indico  por  medio  de  puntos  en  mi  transcrip- 
ción. Quedan  de  ellas  dos  líneas  muy  prolongadas,  que  bajan  la 
una  hasta  entrar  en  el  renglón  lateral  de  la  izquierda,  y  la  otra 
hasta  confundirse  con  la  línea  transversal  de  la  A,  que  es  la  pri- 
mera letra  del  renglón  intermedio.  Este  último  renglón,  si  se 
mira  atentamente,  procediendo  de  derecha  á  izquierda,  parece 
contener  las  cuatro  letras  indicadas  en  la  transcripción  :  A  a, 
II  h  (como  el  núm.  6) ,  Y  m,  conocida  por  muchos  ejemplos  de  la 
citerior  y  ulterior  fMon.  ling.  Iber.,  pág.  xxxvin),  é  j*4  i.  Esta  úl- 
tima toma,  sin  poderse  no  obstante  disimular,  una  figura  curiosa 
y  rara,  porque  sus  trazos  superiores  se  empinan  hasta  meterse 
-en  el  cuerpo  del  nexo  ce  (n.  7)  del  margen  derecho. 

Un  atento  examen  de  la  escritura  trazada  en  este  monumento, 
tan  confusa  y  caprichosa  á  primera  vista,  demuestra  que  eslá 
formada  con  letras  del  alfabeto,  ó  mejor  dicho,  de  un  alfabeto 
ibérico  sui  generis.  Ni  en  esta  leyenda,  ni  en  otras  análogas  cabe 
distribuir  las  letras  con  alguna  seguridad  en  vocablos  sueltos. 
Sólo  por  vía  de  conjetura  me  atrevo  á  sentar  la  reducción  si- 
guiente : 

adiiie  celice  el aíiui 
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Los  vocablos  piiineio  y  i'illiiuo  llciiaii  por  sí  solos  cada  uno 
sendos  rengloiios;  y  do  consiguiente,  no  parece  que  deban  to- 
marse como  parles  ó  elemenios  componentes  de  otros  vocablos. 
Puédense  comparar  con  el  primero  las  vocea  adu...  y  aduniu  co- 
nocidos por  otros  epi^i'afes  de  la  citerior  ( Mon.  linfj.  Iber.,  n.  vii 
y  XXII,  lín.  2).  Con  ce  empiezan  y  terminan  otras  palabras  ibéri- 
cas, ya  conocidas  y  registradas  en  el  índice  de  mi  obra  (pág.  217 
y  sig.),  y  no  faltan  tampoco  analogías  para  las  palabras  et  (in- 
completa) y  ahui.  En  el  estado  actual  é  incipiente  de  los  estudios 
sobre  la  lengua  ibérica,  la  moderación  se  impone  y  pone  freno  á 
la  temeridad  de  quien  se  abalanza  á  dar  por  cierto  lo  que  no  pasa 
de  conjetura.  La  inscripción  de  la  Andina  es,  á  mi  parecer,  se- 
pulcral; y  bajo  este  concepfr»,  rastreo  que  se  puede  interpretar  ó 
traducir  por 

Ado  Cehfajcei  [fxlius]  Et...  hic  iacet 
La  palabra  Ei\...'^]  expresaba  tal  vez  la  patria  del  difunto. 


En  Campos,  concejo  de  Tapia,  existe  una  peña  que  se  cree  ser 
dolmen,  cuya  fotografía  ha  sacado  el  Sr.  Fernández.  No  ha  no- 
tado las  dimensiones  del  monumento  que,  á  juzgar  por  la  foto- 
grafía, son  muy  crecidas. 

En  esta  peña  existe  la  inscripción,  dibujada  por  el  Sr.  Fernán- 
dez, pero  sin  apuntar  la  altura  de  las  letras. 

Contiene  una  soU  palabra  escrita  de  izquierda  á  derecha,  cu- 
yas letras,  de  tamaño  algo  desigual,  se  leen  sin  dificultad  así: 

Y  AH  TH 

lí    ae     h      I     n 

La  u  está  representada  por  las  letras  1  y  5,  más  prolongada  y 
delgada  la  primera,  lo  cual  no  es  óbice  para  la  identificación, 
porque  tales  variaciones  no  son  raras  en  los  textos  ibéricos.  La 
letra  núm.  2  parece  combinación  de  la  A  con  la  ^  (no  con  la  r*'). 
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T¿:^ 


nexo  por  cierto  hasta  hoy  no  conocido  (Mon.  ling.  Iber.^  pá- 
gina Liii).  Según  el  dibnjo,  evidentemente  exacio,  riel  Sr.  Fer- 
nández, no  es  posible  que  sea  ce,  como  en  el  epígrafe  (1)  de  la 


Dibujo  del  Sr.  Feraáiulti 


Andina.  La  tercera  letra  H  h,  no  pnede  ser  íi,  porque  ésta  en  los 
monumentos  ibéricos  se  figura  constantemente  por  [^ .  Clara  es 
la  cuarta  letra  4^  t,  prolongada  en  demasía  como  la  Y  primera. 
Resulla  el  vocablo  uaeídu^  ó  tal  vez  ueahlu  ^  porque  el  nexo  A: 
])uede  también  significar  ea.  Con  las  letras  ue  y  iiea  empiezan  no 
pocas  palabras  ibéricas.  Otras  peñas  escritas  se  han  visto  en  va- 


?;;í 
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ricis  regiónos  de  la  Poriíiisul.i.  La  [¡rósenlo  no  os  sepulcral,  siiut 
la!  vez  consagrada  á  una  divinidad  indígena: 

Vaehto  II    V nf}i(a)to. 


Fotograf'w  del  original. 


Junto  al  dolmen  de  Campos,  descrito  bajo  ol  nüm.  2,  se  encon- 
tró una  piedra  pequeña  en  forma  de  chafarote  ó  cuchilla,  que 
recogió  el  Sr.  Mencndez  y  guardaba  en  su  casa.  Está  represen- 
tada en  el  fotograbado  del  número  prcanleiior  (1);  mas  para  leer 
ó  ver  bien  la  inscripción  hay  que  mirar  de  abajo  arriba  la  figura 
de  la  piedra,  ó  volcarla  completamonle,  como  si  la  punta  de  la 


INSCRIPCIONES    IBÉUICAS    DE    ASTURIAS.  235 

cuchilla  lapídea  se  hincase  en  el  suelo.  No  contiene  más  que  un 
elemento  compuesto,  ó  combinación  de  X  y  P,  de,  que  vuelve 
á  mostrarse  en  el  número  siguiente. 


4. 

En  un  muro  de  los  fosos  de  Cabo  Blanco,  parroquia  de  Valde- 
pares,  concejo  de  El  Franco,  lápida  granítica,  cuyas  dimensio- 
nes no  se  indican.  La  dibujó  el  Sr.  Fernández  según  el  calco  sa- 
cado del  original  por  el  Sr.  Menéndez  en  su  casa  de  Luarca,  donde 
permanece  el  monumento. 

En  la  parte  superior  de  la  piedra  las  letras,  muy  parecidas  por 
su  tipo  á  las  del  núm.  3,  parecen  ser  las  siguientes: 

XYAYAX 

d     n    a      i<      ae   de 

La  X  d  primera  es  clara,  aunque  su  pierna  derecha  se  pro- 
longa liasta  tocar  la  Y  ^'  siguiente.  Cierta  es  también  la  A  «, 
seguida  por  otra  Y  ^*  y  el  nexo  de  y\  a  y  p  e,  ya  observado  en  la 
inscripción  2  de  Campos  (1).  Da  fin  al  vocablo  el  nexo  que  se  ha 
visto  en  la  inscripción  3.  La  palabra  que  resulta 

duauaede 

se  puede  comparar  con  duisica  de  la  pátera  Urbinate  (Mon.  ling. 
Iber.,  n.  xlii  1-6).  La  muchedumbre  de  vocales  y  diptongos  no 
es  rara  en  el  idioma  ibérico.  Como  aquí  también  se  ofrece  un 
título  sepulcral,  el  finado  pudo  llamarse  Duauaedes ,  ó  tal  vez 
Duav(o)  De....(fdius),  ya  que  Dovaius,  Doverus,  Dovilo ,  Due- 
lo, etc.,  son  formas  latinizadas  de  nombres  ibéricos  de  la  misma 
raíz  lingüíslii.a. 


(1)    Las  formas  Xv  y  A  '^e  a  se  autorizan  por  muchos  ejemplos,  en  los  cuales  se 
codean  ó  está  la  una  al  lado  de  la  otra. 
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Muy  diferente  es  el  tipo  de  los  caracteres  que  se  leen  en  la 
parte  inferior  de  la  piedra.  El  Sr.  Fernández,  al  publicar  esta 
inscripción  en  La  Cruz,  de  la  Victoria^  periódico  de  Oviedo,  hizo 
notar  que  se  parecen  mucho  á  los  griegos.  Si  lo  son,  hay  que 
leer  indudablemente  VIIIAX,  ü-iáv;  mas  no  he  de  i-esolverlo  sin 
cotejarlos  con  la«  dos  inscripciones,  de  que  luego  trataré,  halla- 
das en  La  Yeguiña  y  en  San  Juan  de  Prendones.  Lápidas  bilin- 
gües, parte  escritas  en  ibérico  y  parte  en  latín,  se  dan  á  conocer 
en  Tarragona  (Mon.  Un.  Iber.^  n.  vi  y  vii) ;  pero  una  bilingüe, 
medio-ibérica  y  medio-griega,  es  novedad  que  tiene  analogía 
solamente  en  las  monedas  de  las  colonias  griegas,  como  Empo- 
riae,  en  las  cuales,  al  lado  de  la  leyenda  griega,  indicando  su 
procedencia,  figuran  otras  escritas  en  idioma  y  alfabeto  ibéricos, 
cuyo  sentido  ,  probablemente  geográfico,  no  se  ha  fijado  todavía. 


En  La  Veguiña ,  pueblo  del  concejo  de  Tapia,  parroquia  de 
Serantes,  dos  leguas  próximamente  de  Tapia  hasta  la  montaña, 
existía  en  la  casa  solariega  de  Doña  Rosa  Gancio,  puesta  de  solera 
en  la  ventana  de  la  cocina,  una  piedra  de  granito  del  país^  alta 
€,28  m.,  ancha  0,38  m.,  con  letras  altas  0,06  m.,  profundas  y 
toscamente  grabadas  sobre  rayas  corridas.  Allí  la  observó  en  1889 
D.  Alejandrino  Menéndcz  y  se  la  llevó  á  su  casa  en  Luarca,  en 
donde  existe. 

Sensible  es  que  el  derecho  de  propiedad,  mal  usado  ó  puesto  á 
disposición  de  un  antojo  mujeril,  haya  opuesto  ala  Ciencia  valla 
infranqueable,  no  permitiendo  proceder  á  la  inspección  del  epígra- 
fe original  (1).  Comparando  el  dibujo  del  Sr.  Fernández  con  el  cai- 
co, sacado  por  desgracia  en  un  papel  muy  grosero,  que  no  da  clara 


(1)  El  Sr.  Fita  ,  al  ir  á  entrar  en  prensa  este  artículo,  me  ha  escrito  que  espera 
fundadamente  no  tardarán  mucho  en  sacarse  los  calcos  por  mediación  del  Excelen- 
tísimo Sr.  Arzobispo-obispo  de  Madrid,  D.  .losé  María  de  Cos,  amigo  íntimo  que  fué 
del  Sr.  Menéndez  de  Luarca  ,  y  es  correspondiente  de  la  .\cademia;  habiendo  ya  to- 
mado S.  E.  I.  cartas  en  el  asunto  y  obtenido  casi  formal  promesa  de  que  se  logre. 


■-.'.'W  llOI.KTtN    I)K    I. A     llKAI.    M:\r)KMIA    liK    I,  \     HI>T')IllA. 

y  e.xact.iiueiito  las  iVirinasdo  las  Uitras,  encuentro  algunas  varian- 
tes. El  elemento  peniíltirao  del  primer  renglón  creo  que  difiere 
del  último,  siendo  éste  una  O,  y  aquel  una  D.  En  el  segundo 
renglón  veo  otra  diferencia  entre  las  dos  primeras  Y  y  la  tercera, 
(¡ue  en  el  calco  más  parece  ser  T.  También  el  elemento  pemíllimo 
del  mismo  renglón  dista  mucho  de  ser  ij,  que  dibuja  el  Sr.  Imt- 


M 


!  1  /  /  ^ 


Dibujo  hecho  por  el  Sr.  Fernández. 

nández,  porque,  según  el  calco,  ha  de  tomarse  por  S.  Y  última- 
mente, en  el  tercer  renglón,  el  último  elemento  lo  veo  puesto  en 
dirección  contraria  á  la  del  dibujo;  no  es  S,  sino  ?,  El  penúltimo  y 
el  antepenúltimo  no  cierran  sus  ojos,  ó  bucles  respectivos:  P,  C. 
Pero  sobre  estos  y  otros  pormenores  paleográficos,  la  seguridad 
estaba  en  la  revisión  del  original.  Más  confianza  que  el  dibujo, 
como  que  se  acerca  más  al  calco,  inspira  la  lámina  diseñada  con 
su  acostumbrado  esmero  por  el  Sr.  Vigil  en  su  A8iuria&  monu- 
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mental  (vol.  ii,  texto,  pág.  553;  vol.  iii,  dis.  Ñ  b  i  en  la  lám.  Eb  xii) , 
aunque  en  el  calco  no  se  ven  los  puntos  que  coloca  sobre  tres 
letras  Cl'VT)  del  segundo  renglón.  Leo,  pues,  el  texto,  del  moda 
siguiente: 

UAADO 
^•ATATSo 
AÍIIOPca 

Las  letras  parecen  ser  de  un  alfabeto  griego  deteriorado  y  decir 

■jxao';  ¡  '.oí:cx.~.ao  |  ol~'.o^-.í 

y  quizá  traducirse  por  Vaado  laiatsofnis  films)  Apiores(is). 


6. 


En  el  año  de  1892,  con  motivo  de  reedificarse  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Prendones,  concejo  de  El  Franco,  vio  el  párroco,  mien- 
tras se  deshacía  el  campanario,  una  piedra  escrita,  y  se  la  regaló 
al  Sr.  Menéndez  de  Luarca,  el  cual  no  tardó  en  confiar  su  estu- 
dio al  Sr.  Fernández.  Es  una  piedra  calcárea  de  mediano  tamaño 
y  forma  irregular,  oblonga,  según  aparece  de  la  fotografía.  Las 
letras  alcanzan  de  altura  casi  tanto  como  las  del  núm.  5,  y  están 
honda  y  toscamente  grabadas.  La  fotografía  del  original  sigue 
más  abajo. 

Aunque  no  del  todo  fiel,  el  dibujo  del  Sr.  Fernández  reproduce 
las  letras  con  bastante  propiedad.  Son  las  siguientes: 

c     n  O  A  N 
HA^'.\(-)?D1 

No  parece  casual ,  sino  dejado  con  intención  el  blanco,  espacio 
vacío  que  hay  entre  la  G  ó  y,  (gamma)  limar  de  los  alfabetos  grie- 
gos del  Oeste,  y  la  n ,  -,  que  sigue.  Las  demás  letras  del  primer 
renglón  son  claras  é  indubitables .  En  el  segundo  las  cuatro  pri- 
meras son  evidentemente  idénticas  á  las  correspondientes  en  la 
inscripción  de  La  Veguiña  (núm.  5).  La  que  sigue  representada, 


^>'.(l 
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según  el  Sr.  Kcniáiidcz,  poi"  uii;i  h,  O  griega,  puede  lomar.-*.-,  \ 
mejor,  por  D  ;  así  porque  esta  letra  sale  eii  la  inscripción  de  Líi 
Vcguiña,  como  porque  el  trazo  horizontal  inferior  pudo  provenir 
de  un  golpe  casual  ó  de  inhabilidad  del  artífice.  Sigue  la  S  inver- 
tida, ó  ?,  como  al  final  fie  ja  inscripción  de  La  Vrguiña;  y  luego 


Lihiijo  hecho  por  el  Sr.  Fernánde:. 

D  y  Otra  S  invenida.  Leo,  pues,  no  sin  zozobia  y  pfeligro  de  equi- 
vocación , 


El  grupo  de  leli'as,  vocablo  no  me  atrevo  á  decirle,  que  forman 
el -segundo  renglón,  es  análogo  manifiestamente  ó  asemejable  á 
'.x'.oíiCo  de  la  inscripción  de  La  Voguiña.  La  piedra,  á  fuer  de  se- 
pulcral, contiene  los  nombres  del  diínulo.  Cuáles  fuesen,  no  seré 
yo  quien  lo  decida  con  tan  e?casos  elementos. 


I 


s 
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A  la  colección  de  las  fotografías  sobredichas,  uua  más  añade  <-\ 
Sf,  Kcríiández,  ijnc  representa  una  piedra  oscilante  ó  bamboleaiili 
coniü  la  de  Monláncliez,  diseñada  en  el  tumo  xi,  pág.  •:"!'.}  del  lioi  i 
tín  académico.  Xo  tiene  inscripción:  y  si  es  juego  de  la  naturalez.i 
11  obra  humana,  oíros  lo  dirán.  Üin  embargo,  sirve  para  dar  una 
idea  viv;i  de  aquellas  ásperas  regiones,  poco  apartadas  de  la  costa 
del  mar;  y  poroso  merece  lal  vez  repí-odncirseaquí  en  fotograbado. 


I 
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Estos  son  los  nuevos  monumentos  ibéricos,  debidos  á  las  in- 
i^estigaciones  de  los  ilustrados  naturales  de  Asturias.  La  región 
le  los  Astures  tramontanos,  como  la  llamaban  los  Romanos,  ha 
5Ído  hasta  el  presente  explorada  más  por  los  geólogos  y  natura- 
listas que  por  los  arqueólogos.  Se  han  encontrado  en  ella  casual- 
mente pocos  monumentos   de   la  Edad  romana;   muchos  de  la 
3poca  más  gloriosa  de  su  historia  ó  del  primer  período  de  la  Edad 
media;  de  la  Edad  preromana  casi  ninguno.  En  muchas  regiones 
leí  Este  y  del  Nordeste  de  la  Península  se  acuñaron  monedas 
ibéricas,  testigos  irrecusables,  pero  casi  los  únicos  de  su  civiliza- 
ñon  anteromana;  pero  en  los  distritos  montañosos  de  la  costa 
septentrional,  ó  nunca,  ó  por  rarísima  excepción  se  ven.  Briviesca 
y  Sasamón  marcan  el  extremo  occidental  del  mapa  numismático 
al  Sur  de  la  cordillera  Cantábrica;  y  en  el  lado  opuesto,  vecino 
al  Océano,  solamente  Oyarzun  en    la  provincia  de   Guipúzcoa 
ofrece   alguna  probabilidad  de  haber  emitido  moneda  ibérica, 
como  lo  muestra  con  toda  claridad  el  mapa  que  acompaña  la  co- 
lección de  los  Monumenía  linguae  Ibericae.  En  tan  extensa  re- 
gión aun  de  monedas  destituida,  mucho  menos  se  han   indi- 
cado aún   hasta  el  presente  lápidas  ó  monumentos  de  piedra 
escritos  en  aquel  idioma;  ni  siquiera  en  las  vegas  fértiles  de 
los  ríos  y  otros  sitios  á  propósito  para  una  temprana  civiliza- 
ción.   No   hace   excepción   á   esta   regla   el    curso   del   río   más 
grande  del  interior,  ó  las  dos  márgenes  del  Duero  á  partir  de 
Coruña  del  Gonde^  la  antigua  Glunia.  Obsérvase,  no  obstante, 
que  al  aproximarse  así  este  gran  río  como  el  Miño  ai  Océano, 
cambia  la  escena,  presentándose  alguno  que  otro  monumento 
lapidario,  escritos  en  lengua  ibérica,  pero  con  letras  del  alfa- 
beto latino  (Mon.  ling.  Iber.,  núm.   xlviu-lvii)  ,   y  por  eso  ya 
pertenecientes  á  la  época  de  la  dominación  Romana.  Gon  todo, 
no  cabe  duda  que  la  vida  de  las  naciones  indígenas  en  estas  regio- 
nes tenía  ya  cierto  grado  de  cultura  militar  y  civil,  como  lo  prue- 
ban las  guerras  continuas  que  sostuvieron  contra  los  Romanos. 
Así  que,  no  es  inverosímil  que  usasen  de  alguna  escritura,  como 
la  que  se   nos  ha  descubierto.  No  importa  poco  al  adelanto  de 
la  epigrafía  y  del  idioma  ibéricos,  tan  obscuro  éste  y  tan. es- 
casa aquélla,  que  se  hayan  adquirido  y  publicado  por  vez  pri- 
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mera   seis  inscripciones  más;    pero  snbe  de  punió   la  impor- 
tancia por  el  sitio  de  que  proceden.   Los  seis  monumentos  ibé- 
i'icos  de  Asturias  arguyen,  ó  pregonan  en  primer  lugar,  que  d 
comercio  ñ'i  la  gente  jtiínic.i  desde  los  puei'tos  de  la  costa  meri- 
dional, couio  Alxiera,  Maluca  y  Gades,  liabíase  adelantado  hasta 
la  boreal,  ya  en  época  muy  reiiiota;  ponjue  el  alfabeto  iliérico  de 
aquellos  monumentos  muestra  cai-acleres  muy  parecidos  á  los  de 
la  Lusilania  meridional,  escala  primera  de  las  navegaciones  pro- 
cedentes del  Estrecho  hercúleo  y  de  las  regiones  mineras,  que  se 
tienden  desde  el  cabo  de  Palos  hasta  el  de  San  Vicente.  Región 
minera  feracísima  era  también  la  Asturiana:  en  la  Vegniña  se 
dice  que  existen  restos  de  antiquísimas  minas,  según  lo  que 
apunta  Madoz,  y  mejor  informado  lo  demuestra  Schulz,  autor 
del  mapa  geológico  de  Asturias  (1).  Sólo  que  la  escritura  Astu- 
i'iana  ya  sigue  la  dirección  de  izquierda  á  derecha,  más  reciente 
y  mejor  adaptada  al  uso  de  escribir  de  Griegos  y  Romanos,  al 
paso  que  la  Lusitana  mantiene  la  más  antigua  y  fenicia  ó  pú- 
nica, de  derecha  á  izquierda.  Por  otra  parte,  ia  inscripción  del 
Cabo  Blanco  (n.  41,  al  lado  de  un  texto  ibérico  presenta  otro  con 
letrns  parecidas  á  las  griegas,  las  cuales  exclusivamente  campean 
en  las  dos  inscripciones  (n.  5  y  6)  de  la  Veguiña  y  de  San  Juan 
de  Prendones.   Parece,   pues,  que  A  la  corriente  de  civilización 
fenicia,  procedente  del  Sur,  se  juntó  en  época  tal  vez  poco  más 
reciente  otra  originaria  del  Este,  nacida  en  uno  ó  más.centros  de 
la  importada  por  los  griegos  de  Marsella  á  los  estribos  del  Pi- 
rineo, y  singularmente  á  su  indubitable  colonia  Emporitana.   El 
gran  número  de  monedas  griegas   y  greco-ibéricas  emitidas  por 
la  ceca  de  Ampurias  (Mon.  ling.  Iber.  nummi  núm.  5,  donde  se 
ven,  además  de  la  numerosa  serie  griega  é  ibérica,  más  de  se- 
senta tipos  diferentes  con  inscripción  microscópica  en  alfabeto 
ibérico)  es  prueba  más  que  suficiente  de  la  influencia  muy  ex- 
tensa de  su  comercio  en    todo  el  Nordeste  y  Norte  de  la  Pe- 
nínsula. Estas  relaciones  podían  adivinarse  hasta  cierto  punto,, 
pero  buena  diferencia  va  de  verlas  probadas   con   testimonios 


(1)    Descripción  geológica  de  la  pi-ovincia.  de  Oviedo  por   (iuillerrao  Schulz,  inspector 
general  primero  de  minas.  Madrid,  1858. 
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irrefragables.  Bien  es  verdad  que  debemos  confesar  nuestra  ig- 
norancia acerca  del  sentido  cabal  de  todas  estas  inscripciones; 
pero  su  existencia,  aunque  otra  cosa  no  se  probara,  es  un  hecho 
histórico  de  primer  orden.  Enséñanos  que  deben  existir  otros 
monumentos  similares  en  los  valles  apartados  y  la  soledad  de  las 
montañas,  donde  un  día  mineros  ibéricos  sacaron  á  luz  el  hierro, 
el  cobre,  el  estaño  y  el  oro,  para  trocarlos  con  las  mercancías  de 
fenicios  y  griegos,  tal  vez  siglos  antes  de  conocer  la  moneda.  Ali- 
ciente deben  asimismo  prestar  á  los  anticuarios,  que  no  lejos  de 
allí  residen,  para  no  contentarse  con  registrar  y  discutir  mano- 
seados textos  de  autores  antiguos,  que  nada  nuevo  pueden  apor- 
tar al  acervo  común;  entendiendo  que  mucha  mayor  ventaja  re- 
portarán, si  se  decidieren  á  salir  á  caza  y  seguir  la  pista  de  tales 
monumentos  por  montes,   riscos  y  valles,  armados  de  útiles  á 
propósito,  como  son,  papeles  hábiles  para  sacar  calcos,  cubos 
de  agua,  cepillos,  máquinas  fotográficas,  peones  y  herramientas 
para  hacer  excavaciones  y   explotar   los   terrenos.    Este   es,  lo 
mismo  en  España  que  en  las  demás  partes  del  mundo  antiguo, 
el  único,  pero  cierto  camino  para  obtener  resultados,  que  pro- 
muevan efectivamente  nuestro  saber,  como  lo  han  hecho  los  be- 
neméritos anticuarios,  arriba  nombrados,   no  sólo  en  provecho 
de  la  historia  particular  de  iVsturias,  sino  también  de  la  general 
de  España  y  universal  del  orbe  antiguo. 

¡Ojalá  no  se  pierda  la  colección  existente  en  la  casa  de  D.  Ale- 
jandrino Menéndez  de  Luarca,  y  ceda  mejor  en  beneficio  de  la 
provincia  pasando  al  Museo  arqueológico  de  Oviedo  !  Además  de 
las  ibéricas  sobredichas,  su  envío  contiene  una  inscripción  del 
siglo  IX  ó  X,  figurada  al  lado  de  la  del  núm.  6  (copia  del  Sr.  Fer- 
Qández).  Se  halló  en  la  Braña,  concejo  de  El  Franco,  en  la  casa 
iel  cura: 

-h    OBIT    lA 

MICAEL    CLS    III    N.  .  . 

ERAy/  ^\l' 

/  Obit  Ia¿cobus?]  Micael  cl(ericn)s  III  tironas)  [f]  Era...  II. 
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En  la  nota,  donde  acompaña  esta  inscripción,  me  dice  el  se- 
ñor Fern;lndez  (jue,  tanlo  á  él  como  al  Sr.  Menéndcz,  les  pareció 
que  es  hermana  de  la  que  existió  en  la  peña  de  la  Nubia ,  orilla- 
ilel  mar,  parroquia  de  Barres,  concejo  de  Castropol,  y  decía: 

II     IV     V     VI     VII     IN 

Los  Sres.  Fernandez  y  Mencndez  no  tenían  acerca  de  est;i  ins- 
cripción otro  dato  sino  los  apuntes  del  canónigo  Marina,  conser- 
vados en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (I),  de 
los  cuales  podrá  sacarse,  por  ventura,  información  algo  más  sa- 
tisfactoria acerca  de  aquella  enumeración  aritmética,  poco  inte- 
ligible. 

Berlín,  Noviembre  de  1896. 

Emilio  Hübner. 


III. 

BIOGRAFÍA  DEL  GENERAL  FERINGÁN. 

Nuestro  correspondiente  el  capitán  de  infantería  y  profesor  de 
la  Escuela  de  Guerra,  D.  Pedro  A.  Berenguer  y  Ballesler,  ha 
tenido  la  atención  de  ofrecer  á  esta  Academia  un  pequeño  libro 
de  133  páginas  en  8.°,  que  ha  dado  á  la  eslampa  con  ei  modesto 
título  de  Documentos  y  noticias  para  la  biografía  del  general  de 
ingenieros  D.  Sebastián  Feringán  y  Cortés. 

Ha  provocado  la  composición  de  tan  interesante  escrito,  el  es- 
pectáculo de  la  Catedral  de  Murcia,  «por  el  lujo,  dice,  de  los  ma- 
teriales de  su  imafronte,  la  exuberancia  de  su  ornamentación  y 
el  primor  de  la  mano  de  obra,  que  llaman  justamente  la  atención 
de  los  viajeros,  curiosos  é  inteligentes  que  visitan  aquella  capi- 

(1)    Martínez  Marina,  tomo  4.",  legajo,  Castropol. 
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tal».  De  la  admiración  de  tal  nionumeiiio  fué  llevado  el  Sr.  Be- 
renguer  á  la  curiosidad  de  conocer  el  nombre  del  arquitecto  que 
dirigiera  fábrica  tan  peregrina;  y  tras  de  investigaciones  coron.i- 
das  por  la  fortuna,  dedujo  documentalmente  ijne  no  era  otro  que 
el  de  D.  Sebastián  Feringán  y  Cortés. 

Pero  ¿y  la  nacionalidad  de  tan  sabio  y  feliz  arlifice,  el  origen 
y  genealogía  suya,  su  educación,  carrera  y  destinos?  Todo  eso 
necesitaba  averiguar  nuestro  activo  correspondiente  para  satisfa- 
cer su  curiosidad.  Aguijoneábale  más  y  más  en  ese  cuidado,  la 
idea  reinante  en  Murcia  y  en  la  catedral  misma,  de  que  tal  nom- 
bre era  de  persona  de  nacionalidad  francesa,  y  de  que  la  gloria 
de  su  obra  no  podía,  por  consiguiente,  ati'ibuirse  á  un  español, 
por  más  de  que  en  su  tiempo  hubiese  en  nuestra  patria  arquitec- 
tos de  justa  y  mereciila  fama.  Y  lié  ;i([ní  cómo  por  otra  feliz  ca- 
sualidad, por  las  noticias  de  un  notable  oficia!  de  ingenieros,  el 
teniente  coronel  D.  Jorujuín  de  la  Llave,  llegó  á  saber  que  don 
Sebastián  Feí-ingán  y  Corles  había  sido  español  de  nacimiento  y 
raza,  jefe  acreditadísimo  de  aquel  cuerpo,  nacido  en  Aragón  el 
año  de  1700  y  niuerlo,  con  el  empleo  ya  de  mariscal  de  campo, 
el  de  1762. 

El  patriotismo  del  Sr.  Bjrenguer,  su  espíritu  investigador  y  la 
fortuna  que  siempre  le  ha  acompañado  en  sus  trabajos  históri- 
cos, le  propoi'cionaron  un  hallazgo  que,  al  lisonjear  su  amor  pro- 
pio, el  de  todo  aquel  que  se  dedica  á  ese  género  de  estudios, 
honra  á  España,  matrin,  como  diría  cierto  zafio  helenista,  del 
eximio  arquitecto  de  la  catedral  de  Murcia. 

El  Sr.  Berenguer  necesitaba  demostrar  la  exactitud  de  sus  jui- 
cios y  la  autenticidad  de  las  noticias  ({ue  había  encontrado  para 
justificarlos,  y  ha  estampado  en  su  libro  documentos  cuyo  exa- 
men quita  hasta  la  duda  más  vaga  que  pudiera  asaltar  al  más 
escrupuloso  y  escéptico  de  sus  lectores. 

El  primero  de  esos  documentos  puede  reputarse,  como  dice  el 
Si'.  Berenguer,  «cual  verdadera  autobiografía,  tan  ingenua,  tan 
llena  de  curiosos  pormenores  acerca  de  la  vida  del  general  Fe- 
i'ingán  y  de  sus  trabajos,  que  sin  ser  un  escrito  literario,  se  lee 
con  suma  complacencia  y  deja  en  el  ánimo  la  grata  impresión 
de  la  confidencia  hecha  sin  reservas,  por  un  hombre  sencillo  que 
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sieiilc;  su  coiicieiici.i  tr;iiii|uila  y  so  halla  satisfecho  de  haber 
llenado  diííiiaiMcnte  su  misión  (mi  todas  ocasiones.»  Es  una  de- 
claración exigida  de  Real  orden  á  los  oficiales  de  ingenieros  en 
1754  para  el  conocimiento  de  sus  servicios,  y  de  la  cual  resulta: 
<[ue  Feringán,  ingeniero  director,  entonces,  de  los  ejércitos  y 
plazas  de  S.  M.,  había  nacido  en  el  lugar  de  Váguena,  provincia 
de  Teruel,  de  padres,  aragoneses  también,  de  progenie  distingui- 
<la  y  j)rivilegiada  en  a(]uel  reino.  Educado  en  Fraga  al  lado  de 
su  hermano  mayor  é  instruido  en  los  rudimentos  de  las  ciencias 
matemáticas,  completó  sus  esludios  en  Barcelona,  donde  al  poco 
tiempo  entró  á  servir  como  ingeniero  voluntario  en  las  obras  de 
la  cindadela,  que  es  sabido  se  comenzó  á  edificar  después  de  la 
rendición  de  aquella  plaza  en  1714.  Teniente  del  cuerpo  en  1721, 
era  capitán  cinco  años  después  y  teniente  coronel  en  1733,  que 
es  cuando  llevaba  presentada  su  primera  relación  de  servicios, 
informada  por  sus  jefes  con  tales  encarecimientos,  que  al  poco 
tiempo  era  ascendido  á  aífuel  empleo,  y  en  1740  al  de  coronel. 

Grande  sería  su  mérito  y  muy  especiales  sus  servicios  pai-a 
'carrera  tan  rápida  en  aquella  época.  Es  verdad  que  debería  aten- 
derse entonces  mucho  al  mérito  científico,  pues  que  en  Real 
orden  de  23  de  Septiembre  de  1730,  se  disponía,  así  lo  manifiesta 
Feringán  en  su  declaración:  «se  Escusen  cualesquiera  Gonside- 
raziones  de  antigüedad  Calidad  y  otras  semejantes  respecto  q." 
no  las  debe  aber  en  Este  Guerpo,  atento  a  ser  el  serv.°  q.«  forman 
el  Ex}"  y  q.«  antes  bien,  requiere  absolutamente,  q.«  vna  pruden- 
te i  virtual  continua  aplicazion,  sea  el  objeto  de  sus  distinziones; 
q.^  es  la  que  se  propone  S.  M.  ateuder,  honrar  y  recompensar.» 

Para  llegar  en  1749  á  ser  brigadier  de  ingenieros,  necesitaría 
Feringán  haber  prestado  eminentes  servicios;  y,  con  efecto,  des- 
pués de  acreditar  su  valor  en  el  sitio  puesto  á  la  plaza  de  Gibral- 
tar  en  1727,  distinguiéndose,  además,  en  la  construcción  de  las 
trincheras  y  en  comisiones  que  se  pusieron  allí  á  su  cuidado, 
hizo  se  elevase  tanto  su  crédito  en  el  arte  polémica,  que  el  gobier- 
no negó  al  duque  de  Mon temar  y  á  los  jefes  de  su  cuerpo  la 
autorización  que  habían  pedido  para  que  les  acompañara  en  las 
expediciones  de  Oran  y  de  Italia,  con  gran  pena  suya  y  no  poco 
perjuicio  para  sus  ascensos. 
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La  guerra  con  la  Gran  Bretaña  exigía  una  gran  vigilancia  en 
las  cosías  y  la  defensa,  sobre  lodo,  de  nuestros  arsenales  maríti- 
mos, y  Feringán  fué  destinado  á  Cartagena,  donde,  no  sólo  había 
que  atender  á  las  obras  de  forlificación  de  la  plaza,  sino  que  tam- 
bién á  las  de  marina.  Aquellos  trabajos,  como  de  proporciones 
tan  grandiosas,  daban  tiempo  para  mientras  se  ejecutaran  sus 
respectivos  proyectos,  disponer  y  aun  dirigir  otros;  y  en  1738 
venía  Feringán  á  Madrid  para  emprender  la  Real  acequia  del 
Jarama,  la  reforma  de  la  cuesta  del  Rey,  del  camino  y  la  cuesta 
también  de  Valdemoro  y  del  camino  y  la  Alameda  entre  el  puen- 
te de  barcas  y  Aranjuez,  así  como  varias  otras  obras,  tanto  civi- 
les como  militares,  en  los  Sitios  reales  y  en  los  reinos  de  Granada 
y  Murcia.  No  acabaría  la  enumeración  de  cuantas  ejecutó  y  pro- 
yectó sin  fatigar  la  atención  de  la  Academia  que,  aun  así  y  dis- 
pensándola de  la  que  nos  ofrecen  el  general  Feringán  en  su  cu- 
riosísima narración  y  el  Sr.  Berenguer  en  el  comentario  con  que 
la  completa,  habrá  reconocido  el  mérito  del  primero  y  el  servicio 
que  nuestro  diligentísimo  correspondiente  ha  prestado  á  las  artes 
patrias  y  al  ejército  con  sus  tan  curiosas  como  felices  investiga- 
ciones. 

No  se  satisface  el  Sr.  Berenguer  con  que  sea  conocido  el  nom- 
bre del  arquitecto  de  la  Catedral  de  Murcia,  ni  con  probar  su  na- 
cionalidad española,  ignorada  hasta  ahora,  sino  que  quiere  ente- 
rarnos de  la  historia  toda  del  protagonista  de  su  nuevo  libro;  y 
rebuscando  más  y  más  en  archivos  y  bibliotecas,  logra,  por  fin, 
completar  el  trabajo  que  se  había  propuesto.  Y,  en  efecto,  ha  con- 
seguido dar  cuenta  á  sus  lectores  de  cuantas  comisiones  desem- 
peñó Feringán  en  su  larga  carrera,  merced  á  los  cuadernos  exis- 
tentes en  el  Depósito  Topográfico  de  Ingenieros,  procedentes  del 
archivo  de  Simancas.  Entre  ellos  aparece  nada  menos  que  la 
nota  del  concepto  que  el  ingeniero  en  segundo  (teniente  coronel) 
D.  Sebastián  Feringán  y  Cortés  mereció  al  duque  de  Montcmar, 
capitán  general  entonces  de  las  Reales  Armadas  y  ministro  de  la 
Guerra. 

Dice  así:  «Este  Ingeniero  es  inteligente  en  la  Theoría  y  Prác- 
tica; es  aplicado,  su  conducta  buena;  queda  entendiendo  en  las 
obras  del  Puerto  de  Cartagena  y  en  hacer  la  relación  de  los  repa- 
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ros  (Ju  aijuella  plaza;  bueno  para  campaña  y  para  Plaza. i>  Gomo 
(le  ariiiel  general  ilustro,  recibió  Feringán  muestras  del  mayor 
aprecio  del  martiués  de  Malespina,  del  de  la  Ensenada  y  de  cuan- 
tos jefes  halló  en  las  varias  excursiones  que  se  le  obligó  A  hacer, 
alguna  en  colaboracióu  con  el  insigne  Jorge  Juan,  aprecio  que 
el  buen  rey  Carlos  III  hubo  de  reconocer  como  justo  al  conce- 
derle el  empleo  de  mariscal  de  campo  el  21  de  Febrero  de  1762, 
pero  «relevándole  de  la  Dirección  de  Ingenieros  en  consideración 
á  sus  achaques,  y  con  el  sueldo  de  cuartel  en  su  casa.» 

¡Haría  falta  su  vacante  para  algún  favorito  de  la  fortuna,  en- 
fermo de  la  vanidad  y  de  la  envidia,  dolencias  tan  comunes  en 
España! 

«Semejante  solución,  dice  el  Sr.  Berenguer,  no  debió  satisfa- 
cer grandemente  á  D.  Sebastián  ó  acaso  los  achaques  en  que  se 
apoyaba  la  real  disposición  que  le  separaba  del  servicio  activo, 
eran,  en  efecto,  de  tal  entidad,  que  agravados  por  la  nostalgia 
que  debió  producirle  la  suspensión  repentina  y  acaso  inesperada, 
de  la  pasmosa  actividad  de  que  tantas  pruebas  tenía  dadas,  le 
llevaron  de  esta  vida,  obscurecido  y  olvidado  á  pesar  de  sus  in- 
cuestionables méritos,  á  los  tres  meses  justos  de  su  promoción  al 
generalato,  y  fué  enterrado  en  el  convento  de  San  Agustín,  de  la 
ciudad  de  Cartagena  el  día  21  de  Mayo  del  mismo  año  de  1762.» 

De  esos  casos  desastrosos  se  registran  y  estamos  viendo  todos 
los  días. 

Lo  ya  expuesto,  aunque  en  extracto  excesivamente  sucinto; 
noticias  recogidas  sobre  los  trabajos  del  general  Feringán  en  la 
ciudad  de  Murcia;  el  estudio  grafológico  de  su  firma  autógrafa, 
que  también  reproduce;  el  texto  de  un  Memorial  en  favor  suyo 
elevado  al  Consejo  de  Castilla  por  el  Cabildo  de  la  Catedral  de 
aquella  capital;  la  hoja  de  servicios  y  la  partida  de  defunción  de 
tan  ilustre  español,  documentos  que  sirven  de  apéndices  al  libro 
que  se  está  examinando,  completan  la  biografía  que  el  Sr.  Be- 
renguer nos  ha  ofrecido,  ejecutada  con  tan  feliz  resultado  como 
celo  y  laboriosidad.  Porque  tal  género  de  trabajos  exige  esas  tan 
recomendables  dotes,  puestas  en  acción  con  perseverancia^  tam- 
bién incansable,  si  han  de  producir  el  éxito  á  que  se  aspira,  de- 
bido á  ellas  cuando  son  dirigidas  por  el  talento  y  un  espíritu  de 
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investigación  como  los  que  posee  el  Sr.  Berengner,  acreditados 
repetidamente  en  los  varios  escritos  á  que  esta  Academia  ha  dado 
su  más  satisfactoria  aprobación. 

El  Sr.  Berenguer,  además  de  escritor  militar  distinguidísimo, 
es  un  arqueólogo  á  quien  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando  cuenta  también  entre  sus  celosos  correspondien- 
tes, y  á  esas  aficiones  de  historiador  y  de  artista  debemos  hoy  la 
biografía  del  valiente  y  sabio  general  Feringán,  arquitecto  ade- 
más de  una  de  nuestras  más  admirables  fábricas  religiosas,  y 
cuyos  nombre  y  nacionalidad  ha  sabido  sacar  de  entre  el  polvo  de 
los  archivos  para  memoria  de  tan  insigne  soldado  y  honra  de 
nuestra  patria. 

Madrid,  8  de  Enero  de  1897. 

José  Gómez  de  Abieche. 


IV. 

UN  HISTORIADOR  M.\RROQUÍ  CONTEMPORÁNEO. 

Si  la  noticia  de  haberse  escrito  muy  recientemente  y  visto  la 
luz  pública  en  Fez  un  libro  en  13  volúmenes,  tratando  de  Filoso- 
fía (1),  debió  de  causar  sorpresa  aun  á  los  que  más  se  preocupan 
de  la  cultura  del  actual  misterioso  imperio  de  Marruecos,  no  les 
habrá  de  extrañar  menos  el  saber  que  no  sólo  las  ciencias  filosó- 
ficas, sino  también  las  históricas,  tienen  hoy  allí  distinguidos 
cultivadores,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haberse  escrito  muy 
recientemente  una  Historia  del  Almagrib,  en  4  volúmenes,  que 
ha  sido  escrita  en  Marruecos  é  impresa  en  el  Cairo. 


(1)  Muhammad  b.  Muhammad  Seijid  Mttrtadá  el-Huseini-Ithdfes-sdda  el-muttaqui>i, 
Kommentar  zum  ihjá  ulüm  ed-din  des  Gazzáli  (beendet,  1201»,  13  Teile.  (In  magribi- 
nischen  Typen)  Fes  1302-4;  446;  292;  148,  235;  430;  267,  94;  388;  106,  161, 156,  53;  254,  107: 
408;  380;  372;  395;  137,  342;  S.  vide,  Oñentalische  fíibliogmphie,  vi  Band.  (fur.  1892,  pií- 
gina  259.) 
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Sin  leinor  de  eíjuivocanios  podernos  asegurar  que  ningún 
europeo  liabrá  leído  las  5.181  páginas  de  la  moderna  exposición 
ó  comen lario  del  tantas  veces  comcnlado  Algazali;  pero  en  cam- 
bio, creo  que  el  modei-no  historiador  de  Marruecos  ha  de  tener 
no  pocos  lectores  dentro  del  escaso  número  de  arabistas,  bien 
que  las  condiciones  son  diferentes,  pues  lodos  los  que  profesamos 
los  esludios  arábigos,  nos  interesamos  por  las  obras  históricas, 
siendo  muy  circunscrito  el  niímero  de  los  que  se  hayan  dedicado 
de  un  modo  especial  á  los  estudios  de  Filosofía  árabe;  además  de 
la  diferencia  inmensa  que  media  entre  leer  822  páginas  ó  5.181, 
si  bien  aquellas  sean  en  4."  prolongado  y  de  á  36  líneas  de  apre- 
tada impresión. 

La  noticia  de  la  publicacióu  de  esta  curiosa  obra  la  debemos  á 
la  benevolencia  de  nuestro  amigo  M.  L.  Leriche,  encargado  del 
consulado  de  Francia  en  Mogador,  á  quien  debimos  también  la 
noticia  de  la  publicación  de  la  obra  de  Aben  Alkadhi,  de  que 
dimos  cuenta  á  la  Academia. 

La  obra  que  nos  proponemos  dar  á  conocer  se  titula  . ,L::_i 

.^^!  V 'y*-i^  ^^j^  ,'-s¿.^    .LaiL;:--"^!  Libro  del  compendio  acerca 

de  la  historia  del  Almagiñb  Alaksa  (ó  extremo)  por  Ahmed  ben 
Jálid  el  Nasiri,  el  de  Calé. 

Del  autor,  que  suponemos  vive  aún,  sólo  sabemos  lo  que  se 
desprende  de  su  obra,  en  la  que  resultan  algunos  datos  que  nos 
le  hacen  suponer  personaje  de  alguna  importancia  entre  sus  con- 
ciudadanos, ya  por  lo  ilustre  de  sus  ascendientes,  ya  por  los  car- 
gos de  confianza  que  parece  haber  ejercido. 

El  autor  indica  la  fecha  de  su  nacimiento  (1),  refiriéndole  al 
día  sábado  22  de  dzulhicha  del  año  1250  (21  Abril,  1836),  siendo 
su  madre  la  Señora  Fátima,  hija  del  rid  Mohamad  ben  Mohamad 
ben  Kárim  ben  Zaruk  el  Haganí  el  Edrisi;  si  por  la  línea  mater- 
na nuestro  autor  pertenecía  á  familia  distinguida,  por  la  paterna 
cuenta  entre  sus  ascendientes  un  historiador,  de  quien  tenemos 
alguna  de  las  obras  que  escribió,  pues  al  llegar  al  año  1085,  dice 
que  en  él  murió  su  ascendiente  el  xeque  de  la  cuna  é  imam  de  la 


(1,    Tomo  IV,  p;ig.  193. 
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cofradía^    (i-i)  ^iJ')    Ahu  Abdalá   Mohamad  ben  Mohamad  ben 

Ahmed  ben  Mohamad  ben  Alhocain  ben  Nasir^  de  quien  copia  el 
elogio  que  de  él  hace  el  hisloriador  Abu  Ali  el  Yuci,  poniendo  á 
continuación  su  propia  genealogía  más  completa  que  al  princi- 
pio, diciendo  yo  soy  Ahmed  ben  Jálid  ben  Hamád  ben  Mohamad 
Alqiiebir,  ben  Ahmed  ben  Mahmad  (1)  Asseguir  ben  Mohatnad  ben 
Nasir  (2). 

Del  punto  donde  el  historiador  hiciera  sus  estudios,  no  tengo 
anotada  indicación  alguna;  es  de  suponer  los  hiciera  en  su  misma 
ciudad  natal,  donde,  como  veremos,  había  estudios  especiales  por 
estos  años. 

Es  de  suponer  también  que  viviendo  nuestro  autor  en  Qalé  du- 
rante sus  primeros  años  y  aun  después,  el  contacto  ó  necesidad 
de  tratar  con  europeos  le  llevase  á  aprender,  al  menos  un  poco, 
las  lenguas  castellana,  portuguesa  é  inglesa,  pues  en  varias  oca- 
siones cita  como  fuentes  históricas  dos  ó  tres  libros  escritos  en 
estas  lenguas;  aunque  á  decir  verdad,  si  ha  estado  en  relaciones 
con  europeos,  poco  ó  nada  ha  tomado  de  sus  ideas,  como  habre- 
mos de  hacer  notar. 

Una  clase  de  conocimientos  encontramos  en  nuestro  autor,  que 
nos  parece  poco  común  entre  los  suyos:  es  el  conocimiento  de  la 
paleografía  de  las  inscripciones;  pues,  además  de  las  muchas 
modernas  que  copia,  hace  mención  de  haber  leído  en  Xela  la 
inscripción  sepulcral  de  la  madre  de  Abu  Inan,  muerta  en  el 
año  750  (3),  cuyas  palabras  copia  en  lo  concreto  é  importante. 


(1)  Advierte  el  autor  que  en  este  nombre  el  mim  lleva  falha. 

(2)  Respecto  al  historiador  Mahmad  ó  Mohamad  Asseguir,  véase  lo  que  dijimos  eu 
el  Boletín  de  la  Academia,  tomo  xxiv,  pág.  373  y  tomo  xxix,  pág.  184,  nota. 

(3)  En  el  tomo  xii  de  nuestro  Boletín  hubimos  de  publicar  en  colaboración  con  el 
Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  esta  misma  inscripción  sepulcral,  cuyo  calco  había  sido 
remitido  ú  la  Academia;  los  datos  concretos  de  la  inscripción,  en  cuanto  á  la  fecha 
lie  la  muerte  y  entierro  de  la  madre  del  Califa,  coinciden  por  completo  en  ambas  lec- 
turas; el  autor  da  el  nombre  déla  madre  de  Abu  Inán  ,  que  nos  era  desconocido; 

llamábase       .s-^.--i:'i       >-wi-   Sol  de  la  mañana,  una  de  tantas  esclavas  cristianas, 

cuyos  hijos  llegaron  ;í  sentarse  en  el  trono  del  actual  imperio  de  Marruecos. 
Aprovechando  la  oportunidad  diremos  que  en  el  texto  de  la  inscripción  se  pasó  la 

palabra    ^-.wl    por    ^J^^^^^^K 
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Nuestro  Ahmed  Annasiri  se  dedicó  á  la  poesía,  pues  indica 
(\u(i  escribió  un  comentario  <1  una  casida  en  elogio  del  sultán 
Mohamad  ben  Abderrahmán  (f  en  1290  de  la  hégira),  en  cuyo 
honor  él  mismo  había  escrito  otra,  cuando  en  1276  subió  al  trono 
por  muerte  de  su  padre  Abderrahm;ín  ben  Ilixém,  en  cuyo  elo- 
gio compuso  también  otra  casida  ll). 

En  el  año  1203,  habiendo  ido  el  sultán  á  Calé,  nuestro  autor 
arregló  en  elogio  suyo  una  larga  casida  que  copia,  y  parece  tenía 
preparada  con  otro  objeto;  éstas  y  otras  composiciones  poéticas 
las  inserta  íntegras  unas  ó  los  primeros  versos  de  otras. 

También  inserta  un  largo  escrito  (2)  de  polémica  política,  de- 
fendiendo la  conducta  del  Sultán  en  cuestiones  con  los  franceses 
con  exigencias  comerciales,  á  las  cuales  tan  rehacios  son  los 
moros,  por  creer  que  el  comercio  con  los  cristianos  es  contrario 
al  islamismo  (3),  lo  que  no  niega  nuestro  autor,  defendiendo  la 
conducta  del  Sultán  por  la  consideración  de  no  poderse  oponer  á 
las  exigencias  de  Francia;  es  escrito  que  merece  estudio  por  parle 
de  los  agentes  diplomáticos  que  han  de  tratar  con  los  moros. 

Hacia  estos  últimos  años,  en  1293  ven  1296 de  la  hégira,  nues- 
tro autor  ejercía  cargos  públicos,  primero  como  contador  ó  ins- 
pector de  trabajadores  en  obras  del  Sultán  y  después  como  amín 
en  alguno  de  los  puertos  occidentales  (4). 

Gomo  noticia  que  el  autor  consigua  con  cariño  de  padre,  dice 
que  «el  lunes  17  de  rebia  primero  del  año  1294  (2  de  Abril  de 
1877),  le  nació  un  hijo,  al  que  llamó  Mohamad  Alarbi,  y  cosa 
milagrosa,  añade,  nació  circuncidado,  y  por  eso  hacemos  aquí 
mención  de  ello;  él  vive  ahora,  prospérele  Alá  y  haga  que  se 


(I)    Tomo  IV,  pág-inas  ]Qr¿,  209,  213  y  248. 

C2)    Páginas  266  á  270. 

i3)  Dice  (D.  Domingo  Badia  y  Leblicli)  llamado  Alí  Bey  el  Abbaci^^  sus  Viajes  por 
África  y  [Asia,  tomo  i,  p.lg.  62  de  la  edición  de  Valencia,  «que  el  día  5  de  Octubre 
de  IBOíi  en  que  fué  presentado  en  Tánger  al  Sultán,  la  oración  se  hizo  del  mismo 
modo  que  los  otros  viernes;  pero  el  sermón  lo  predicó  un  fakih  del  Sultán,  insistiendo 
con  energía,  sobre  todo  en  que  es  grave  pecado  mantener  comercio  con  los  cristianos; 
que  no  se  les  debe  vender  ni  darles  género  alguno  de  víveres  y  alimentos»  y  cosas 
semejantes. 

(4)    Páginas  253  y  256. 
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desarrolle  como  hermosa  planta,  y  hágale  de  sus  santos  servido- 
res y  de  los  sabios  prácticos,  amén»  (i). 

El  autor  comenzó  á  redactar  su  historia  hace  algunos  años, 
pues  dice  que  comprenderá  desde  el  principio  del  islamismo 
hasta  este  tiempo  ó  sea  fines  del  siglo  xiii,  indicando,  además, 
que  reinaba  en  Marruecos  el  Sultán  Hacan,  muerto  últimamen- 
te, el  cual  reinó  desde  el  año  1290  al  de  1311  (ó  sea  1873  á  1893). 

El  autor  termina  su  obra  en  la  muerte  del  último  sultán  Alha- 
jan y  la  proclamación  de  su  hijo  Abdelaziz. 

La  obra  de  que  estamos  dando  cuenta  no  era  completamente 
desconocida  en  Europa,  pues  la  encontramos  citada  en  la  Revue 
Afrieaine  (núm.  220,  primer  trimestre,  1896,  pág.  85),  pero  se  le 
cita  sólo  como  de  pasada,  haciendo  notar  que  el  autor,  como  la 
mayor  parte  de  los  marroquíes  y  aun  argelinos,  es  contrario  á 
toda  medida  preventiva  contra  él  cólera  y  demás  enfermedades 
contagiosas:  ya  veremos  si  en  ésto^está  conforme  con  las  doctri- 
nas ó  conducta  de  la  familia  imperial. 

El  autor,  tomando  al  parecer  como  norma  á  Aben  Jaldún,  de 
quien  toma  mucho,  expone  la  historia  por  dinastías  y  reinados, 
y  como  el  Karthás,  al  fin  de  cada  dinastía  reasume  los  hechos 
más  importantes,  intercalando  por  orden  cronológico  hechos  ais- 
lados, que  no  han  tenido  cabida  en  la  narración;  en  general,  al 
tratar  por  primera  vez  de  un  pueblo,  como  el  beréber,  ó  de  una 
tribu,  da  noticias  detalladas  de  su  historia  hasta  el  momento  de 
entrar  en  la  narración  histórica,  objeto  de  la  obra. 

Como  puede  suponerse,  no  da  la  misma  extensión  á  la  historia 
de  los  diferentes  períodos,  así  que  el  tomo  i  con  211  páginas  com- 
prende la  historia  del  Almagrih  alaksa  desde  las  primeras  inva- 
siones musulmanas  hasta  la  caída  ó  desaparición  del  imperio 
almohade  (años  21  á  665):  esta  parte  está  precedida  de  una  his- 
toria del  islamismo  desde  Mahoma  hasta  enlazar  con  las  prime- 
ras incursiones  en  el  Occidente,  ó  sea  hasta  el  año  21. 

El  tomo  II  abarca  un  período  más  corto,  desde  el  año  665  hasta 
el  960  de  la  hégira,   sin  que  esta  indicación  de  límites  deba 


.1;     Páff.  253. 
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lomarse  de  un  modo  absolnlo,  [mes  [jai-a  el  enlace  de  los  sucesos 
es  preciso  ;i  veces  adelaiilai-  ó  retrasar  la  nanacióii. 

En  las  148  páginas  del  tomo  iii  está  contenida  la  narración 
sólo  de  los  sucesos  que  se  desari-olhin  en  Almagiib  en  el  espacio 
de  poco  más  de  un  siglo,  ó  sea  desde  el  año  900  al  1070,  y  es 
que  en  este  tomo  y  en  el  siguiente  el  autor  se  extiende  mucho 
más  en  la  narración  ,  intercalando  muchos  documentos  oficiales, 
como  son  circulares  ü  órdenes  de  los  príncipes,  cartas  más  6 
menos  familiares  de  los  mismos,  ti-atados,  composiciones  poéti- 
cas, etc. 

El  tomo  IV  abarca  la  historia  délos  dos  siglos  y  medio  últimos, 
ó  sea  desde  el  año  1070  al  1311  (1659  á  18931,  con  la  muerte  del 
último  Sultán  de  Marruecos. 

Dadas  las  mayores  relaciones  que  la  historia  árabe  de  España 
tiene  con  la  de  Marruecos  en  los  pi'imeros  siglos,  de  los  cuatro 
tomos  de  la  Historia  del  Almagrih  alaksa  el  i  es  el  más  impor- 
tante para  la  ilustración  de  nuestra  historia  árabe,  y  en  él  encon- 
tramos noticias  que  quizá  no  consten  en  libro  alguno,  de  los  que 
hoy  son  accesibles  á  los  europeos. 

Los  tomos  iii  y  iv  quizá  tengan  mayor  importancia  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  relaciones  de  los  pueblos  de  Europa  con  el 
actual  imperio  de  Marruecos,  cuyo  estado  de  inmovilización  es 
difícil  de  apreciar  con  nuestras  ideas  actuales,  de  las  que  no  sa- 
bemos ó  no  queremos  prescindir  para  juzgar  á  este  pueblo  singu- 
lar y  tratar  con  él  en  la  parte  de  que  no  se  puede  prescindir. 

Es  indudable  que  el  autor  ha  trabajado  mucho  para  la  confec- 
ción de  su  libro,  consultando  multitud  de  obras,  que  en  Europa 
no  conocemos;  pues  como  fuentes  históricas  cita  más  de  130  his- 
toriadores generales  ó  particulares,  además  de  40  obras  citadas 
sin  nombre  de  autor;  entre  los  139  autores  citados,  más  de  la 
mitad  son  desconocidos  como  historiadores,  ó  al  menos  sus  nom- 
bres no  figuran  en  la  obra  de  Wustenfeld,  ni  aun  en  las  muchas 
papeletas  que  sobre  la  base  de  esta  obra  tenemos  reulfidas  con 
los  nombres  de  los  historiadores  que  encontramos  citados. 

Como  es  natural,  para  cada  período  se  sirve  de  los  autores  que 
han  escrito  especialmente  de  la  materia,  citando  sin  embargo  á 
muchos  que  la  ilustran  incidentalmente. 
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Sólo  el  estudio  de  las  fuentes  de  que  se  sirve  el  autor,  mere- 
cería un  trabajo  especial,  tanto  más  interesante  cuanto  que  los 
libros  que  cita,  parece  seguro  que  existen  en  Marruecos  y  que  el 
autor  los  ha  visto,  pues  en  muchos  casos  copia  largos  textos  in- 
dicando que  los  copia  al  pie  de  la  letra,  como  suele  decirse. 

Queda  indicado  que  el  autor  cita  libros  españoles,  portugueses 
é  ingleses:  como  autor  español,  cita  la  obra  del  P.  Manuel  Pablo 
Castellanos,  al  que  llama  Manuel,  Manuel  Paulo  ó  el  Castelli; 
como  portugués,  cita  mucho  en  los  tomos  iii  y  iv  un  Luiz  Maria^ 
que  no  acierto  á  identiñcar,  y  como  inglés,  á  uno  que  llama 
inglés  de  la  gente  de  Malta,  sin  dar  su  nombre  (1);  de  un  modo 
vago  cita  también  varias  veces  las  Jñstorias  de  los  francos  y  la 
historia  de  los  portugueses. 

Para  nosotros^  el  tomo  más  importante  es  el  i,  que  contiene  la 
historia  del  Almagrib  hasta  mitad  del  siglo  vii  de  la  hégira,  por 
ser  este  período  el  que  más  relación  tiene  con  nuestra  historia. 

Aun  sin  que  al  autor  se  le  ofreciese  ocasión  frecuente  de  poder 
aprovechar  las  noticias  de  nuestros  historiadores  árabes,  cita  más 
ó  menos  á  muchos  de  los  más  importantes  y  otros  desconocidos, 
probándonos  de  un  modo  indirecto  que  en  Marruecos  disponen 
de  las  obras  de  Ahén  Pascual,  Alliomaidi,  Ahén  Abdelbar,  Ahén 
Hazam,  Ahén  Hayyán,  Aben  Aljatib,  Aben  Adzari  y  otros. 

Se  comprenderá  perfectamente,  en  vista  de  ésto,  que  al  extrac- 
trar  nuestro  autor  directamente  los  libros  antiguos,  con  las  noti- 
cias más  salientes  que  encontramos  en  casi  todos  los  autores,  nos 
dará  algunas  enteramente  nuevas,  ó  presentadas  de  otro  modo, 
que  quizá  nos  las  haga  comprender  mejor,  y  así  sucede  en  efecto. 

No  podía  nuestro  autor  dejar  de  hablar  de  D.  Julián  por  sus 
relaciones  con  los  conquistadores  del  Almagrib,  Ocba  y  Muza;  y 
efectivamente  nos  da  noticias  que,  de  ser  aceptadas  como  exac- 
tas, nos  darían  á  conocer  el  cargo  que  en  Ceuta  y  Tánger  ejercía 
el  mal  llamado  Conde  D.  Julián. 

Para  nuestro  autor  el  Conde  D.  Julián  es  un  beréber  de  la  tribu 
de  Gomera,  de  la  rama  de  los  Masamudas,  y  no  un  beréber  cual- 


(1)    Tomo  iii.  pág-.  40. 
TOMO  .\xi 


258  noi.ETÍN  UK  I-A  ni;.\i.  academia  de  la  histohia. 

quiera,  sino  el  rey,  (iiie  ;í  la  llegaíJa  de  Ocha  (año  Gli  de  la  Urgirá, 
10  de  Sei)lieml)re  de  082  á  29  de  Agosto  de  G83i,  era  señor  de 
Ceuta  y  Tánger  (1). 

A  la  llegada  de  Muza  á  Ceuta  después  de  la  conquista  del  Quq 
más  próximo^  D.  Julián,  según  nuestro  autor,  se  concilia  la  be- 
nevolencia de  Muza  con  regalos,  se  presta  á  pagar  el  tributo,  y 
en  pi-enda  de  seguridad  entrega  en  rehenes  á  su  hijo  é  hijos  de 
la  gente  de  su  pueblo  (2). 

Que  D.  Julián  fuera  rey  de  los  de  Gomera  lo  insinúan  varios 
autores  árabes,  en  especial  Aben  Jaldún,  que  emplea  casi  las 
mismas  palabras  que  Alimed  Annasiri  (3). 

La  intervención  de  D.  Julián  en  el  hecho  concreto  de  la  inva- 
sión musulmana  está  contada  casi  del  mismo  modo  que  en  la 
generalidad  de  los  autores,  con  una  particularidad  digna  de  ser 
tenida  en  cuenta,  y  es  que  el  autor,  refiriéndose  á  Aben  Jaldún, 
sin  que  nos  atrevamos  á  asegurar  que  emplea  sus  mismas  pala- 
bras, llama  á  Julián  rey  de  los  bereberes  en  la  región  que  hoy  se 
llama  Montaña  de  Gomera,  y  de  un  modo  explícito  atribuye  á 
D.  Rodrigo,  no  á  Witiza,  lo  de  la  hija  del  Conde  D.  Julián;  es 
sabido  que  el  texto  de  Aben  Jaldún  impreso  en  Boulac,  y  el  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  de  París  atribuyen  el  hecho  á  Witiza  (4j. 

Por  la  simple  lectura  de  la  obra,  del  período  de  la  dominación 
de  los  Omeyas  no  encontramos  cosa  notable,  y  sospechamos  que 
sólo  para  las  relaciones  de  Abderrahmán  III  y  sucesores  con  los 
musulmanes  de  Almagrib,  anexionados  en  gran  parte  á  Alanda- 


(1)  Tomo  I,  pág.  31.  f<En  cuanto  ú  los  Masamudas,  ;í  ellos  pertenece  Gomera,  y  de 

ellos  era  Julián  el  cristiano,  señor    (, ^^cs^Lv^;)   de  Ceuta  y  Tánger  al  tiempo  déla 

entrada  de  Ocba  ben  Nafi  en  el  Almagrib  extremo ;  ellos  están  también  bajo  la  obe- 
diencia de  los  Banu  Idrisi»  (este  texto  estará  tomado  de  un  autor  que  escribiese  en 
tiempo  de  los  Idrisitas  de  Fez). 

(2)  Tomo  I,  pág.  44.  «Y  conculcó  (Muza)  las  regiones  del  Almagrib  hasta  llegar  al 

('?<p  >«á5i9>m¿»?o/ luego  se  adelantó  hasta  Ceuta,  cuyo  señor   (, .v=».L^)   Julián,  el 

de  Gomera,  se  lo  atrajo  con  regalos,  humillándose  á  pagar  el  tributo;  Julián  era 
cristiano,  y  habiéndole  dejado  en  ella  (en  Ceuta),  le  pidió  en  rehenes  como  prenda  de 
«bediencia  á  su  hijo  é  hijos  de  la  gente  de  su  pueblo. 

(3)  Edición  del  Cairo,  tomo  vi,  páginas  108,  146,  211;  tomo  iv,  pág.  117,  186. 

(4)  Véase  Fernández  Guerra,  Calda  y  ruina  del  imperio  visigótico  espaTwl. 
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lus,  habremos  de  encontrar  algunas  noticias  concretas  que  acla- 
ren nuestra  historia  y  que  no  consten  en  otros  autores. 

Del  período  de  los  reyes  de  taifas,  pocas  indicaciones  hace 
nuestro  autor,  á  no  ser  en  lo  relativo  á  las  gestiones  para  la  ve- 
nida de  los  almorávides  con  Yucuf  ben  Texufín.  Para  atravesar 
el  Estrecho,  necesitaba  Yucuf  ser  dueño  de  Ceuta  y  Tánger, 
donde  reinaba  Qakut,  acerca  de  cuya  suerte  da  alguna  noticia, 
que  yo,  al  menos,  no  tengo  anotada  por  el  estudio  de  otros 
autores. 

El  tomo  ij,  que  comprende,  como  queda  indicado,  la  historia 
del  Almagrib  desde  mitad  del  siglo  vii  á  mitad  del  x  de  la  hégira, 
tiene  bastantes  noticias  referentes  á  España,  tanto  más  importan- 
tes cuanto  esta  parte  árabe  de  nuestra  historia  no  ha  sido  tratada 
por  autor  alguno,  que  sepamos,  y  las  relaciones  de  amistad  ó  de 
guerra  entre  España  y  Marruecos  en  este  período  no  fueron 
menos  frecuentes  que  en  el  anterior;  entre  las  muchas  cosas 
que  tenemos  anotadas  ai  margen  de  nuestro  ejemplar,  haremos 
mención  solamente  de  dos. 

Sabido  es  que  desde  los  Almorávides  los  príncipes  musulma- 
nes de  Marruecos  tuvieron  á  su  servicio  tropas  cristianas,  que 
suponemos  procedían  principalmente  de  España;  es  punto  que 
merecería  algún  estudio:  encuentro  indicaciones  en  las  páginas 
5,  6,  7,  8,  16,  46,  49,  5U,  80  y  122. 

Muchas  veces  me  ha  llamado  la  atención  el  que  algunos  de  los 
Sultanes  de  Marruecos  fueran  hijos  de  esclavas  cristianas;  en  este 
tomo  II  encuentro  indicaciones  en  este  sentido  en  las  páginas  51, 
57,  89,  104,  133  y  149;  para  tiempos  más  modernos  encuentro 
otras  dos  indicaciones  en  la  pág.  122  del  tomo  iv. 

El  tomo  menos  importante  para  nosotros  es,  sin  duda^  el  iii, 
que  comprendiendo  en  su  narración  de  950  á  1070  de  la  hégira 
(1543  á  1660),  pocas  veces  tiene  ocasión  de  tratar  de  cosas  espa- 
ñolas; sin  embargo,  entre  otras,  son  curiosas  las  noticias  referen- 
tes á  la  expulsión  de  los  moriscos  y  su  mala  acogida  en  Marrue- 
cos, circunstancia  que  debió  de  producir  en  ellos  resentimiento 
profundo,  que  se  manifestó  poco  después  por  las  simpatías  por 
los  españoles,  á  quienes  favorecieron  no  poco  en  trance  apurado, 
salvando  con  su   resistencia  pasiva  á  las  órdenes  del  Sultán  la 
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fíuarnicióii  espafiüla  del  puerto  de  Alhalak  (cerca  de  Almahdia 
ó  La  xMamora)  (1),  en  el  año  1022  ó  1023  (1GI.3  ó  1614). 

Alimed  Amiasiri,  como  el  autor  deJ  Karlhás  y  Aben  Jaldúii, 
consigna  con  l'iecnencia  las  invasiones  de  pesies  que  han  asolado 
el  lerritoiio  (Je  MaiTuecos;  las  medidas  que  puedan  ó  conveufía 
lomai-  para  prevenir  tales  azotes  de  la  humanidad,  son  muy  dis- 
cutidas [)or  los  niusnlmanes,  que  generalmente  las  rechazan 
como  contrarias  al  espíritu  del  Islam;  el  autor  no  disiente  en 
este  punto  del  modo  de  pensar  de  los  musulmanes  más  rehacios 
al  espíritu  moderno;  representa  Ahmed  Annasiriel  modo  de  pen- 
sar, ó  al  menos  de  obrar,  de  la  familia  imperial  ante  las  invasiones 
de  la  pesie?  En  la  p;ig.  90  y  siguientes  el  autor  copia  una  intere- 
sante carta  del  sultán  Almansur  fechada  el  14  de  lamíidhnn  del 
año  1011  (26  de  Febrero,  10031,  en  la  que  con  motivo  de  la  peste 
que  había  invadido  el  país,  da  consejos  higiénicos  y  órdenes  á 
su  hijo  el  príncipe  Abu  Faris,  á  quien  había  dejado  de  lugarte- 
niente en  Marruecos,  y  el  cual  le  había  consultado  acerca  de  lo 
que  debía  hacer  con  motivo  de  la  peste  que  había  invadido  los 
territorios  del  Que  y  de  Marruecos. 

El  Sultán  ordena  á  su  hijo  que  en  cuanto  se  manifieste  en  Ma- 
rruecos un  caso  de  la  peste,  salga  de  ella  con  dirección  á  Qalé, 
provisto  de  la  triaca,  que  está  preparada;  en  la  carta  le  hace  mi- 
nuciosos encargos  respecto  á  los  individuos  de  la  familia  impe- 
rial, añadiendo  disposiciones  gubernativas;  luego,  en  una  larga 
postdata  llena  de  pequeños  detalles  de  familia,  entre  otras  cosas 
ordena  á  su  hijo  que  no  reciba  directamente  despacho  alguno 
procedente  del  Que;  que  los  reciba  el  secretario,  quien  antes  de 
leerlos  los  ha  de  desinfectar  con  vinagre  muy  fuerte,  sumergién- 
dolos en  él. 

Hace  notar  el  autor  que  la  carta  del  Sultán  contiene  dos  cosns: 
la  orden  de  que  la  familia  imperial  abandone  á  Marruecos  á  la 
aparición  de  la  peste,  aunque  sea  en  un  sólo  individuo,  y  la  prác- 
tica de  la  desinfección  por  medio  del  vinagre;  lo  primero,  añade 
el  autor,  es  cosa  prohibida  por  la  ley  religiosa  y  explicado  en  las 


(1;    Tomo  111.  paginas  119,  1;íü  y  131. 


UN    HISTORIADOR    MAHROQUÍ    CONTEMPORÁNlíO.  261 

tradiciones;  lo  segundo  es  práctica  de  los  francos  (europeos)  y  de 
los  que  siguen  sus  costumbres  para  guardarse  de  la  peste  que 
ellos  llaman  la  carnatina  (escarlatina!);  práctica  que  el  autor 
conceptúa  prohibida,  aceptando  la  opinión,  entre  otros,  del  sabio 
xeque  Malequí  Ahii  Abdalá  Mohamad,  el  Monai,  de  Túnez,  profe- 
sor (hace  veinte  años)  de  la  mezquita  Azzeituna  y  del  Mufti  de  los 
Hanefies  el  sabio  xeque  Ahu  Ahdalá  Mohumad  el  Biram^  según 
se  lee  en  el  Viaje  con  noticias  de  Paris  del  sabio  xeque  Rafáa, 
el  Tahlawi  el  Egipcio. 

Para  el  conocimiento  del  estado  actual  del  imperio  de  Marrue- 
cos, sospecho  que,  á  pesar  de  lo  muchísimo  que  hay  escrito,  no 
habrá  otro  libro  más  importante  que  la  Historia  del  Almagrib 
Alaksa,  de  Ahmed  Annasiri,  y  la  razón  es  obvia;  leñemos  libros 
escritos  por  europeos^  que  habrán  podido  examinar  mejor  ó  peor 
las  costumbres  de  ios  moros  marroquíes,  creyendo  quizá  de  buena 
fe,  que  han  logrado  penetrar  en  el  interior  de  la  familia  y  de  la 
administración;  aun  admitido  que  sea  así,  será  difícil  llegue  á 
creerlo  por  completo  quien  esté  enterado  de  la  prevención  con 
que  miran  y  reserva  con  que  tratan  á  los  europeos,  y  aun  á  los 
musulmanes  de  oti-os  países;  en  cambio,  nuestro  autor  escribe 
para  los  suyos  y  no  ciertamente  para  los  que  pudiéramos  llamar 
liberales,  si  los  hay  en  Marruecos;  hasta  creo  que  el  autor  no  ha 
pensado  en  que  su  libro  pudiera  ser  leído  por  un  cristiano,  y  que 
de  haber  pensado  en  ello,  no  hubiera  escrito  algunas  de  las  cosas 
que  constan  en  su  libro. 

A  nadie  ha  de  extrañar,  conocidas  las  tendencias  del  autor, 
el  que  digamos  que  al  hablar  por  incidencia  de  la  rebelión  de 
Abdelcader  en  la  Argelia  y  la  de  Almehdi  en  Egipto,  manifiesta 
por  ellos  especial  simpatía;  era  natural  que  así  sucediese. 

Habiendo  de  narrar  la  lucha  constante  de  los  últimos  Sultanes 
para  someter  á  su  autoridad  efectiva  ó  reconocida  tribus  que 
sólo  nominalmente  y  no  siempre  la  reconocen,  cuando  vaá  cobrar 
los  tributos,  habla  á  cada  momento  de  los  atroces  castigos  á  que 
son  condenados  los  vencidos  por  fuerza  ó  por  astucia,  y  al  autor 
todo  le  parece  muy  natui-al  y  bien  hecho. 

Hemos  indicado  de  paso  al  reseñar  la  biografía  del  autor,  cuan 
grande  repugnancia  tienen  los  moros  á  comerciar  con  los  crislia- 
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•nos,  creyendo  tniir.fios  do  ellos  «fiie  es  eoiili-ario  al  espíritu  del 
islamismo. 

Hablando  del  reinado  d(!l  sulián  Ahn  Aiiohia  Culeimán,  dice 
que  prohibió  á  los  musulmanes  el  comercio  en  tierra  de  cristia- 
nos, ó  más  bien  en  España  (s.3ji)I);  como  se  ha  visto,  en  el  ser- 
món predicado  en  Tánger  en  el  día  en  que  Aly  Bey  el  Abbaoí 
fué  presentado  á  este  mismo  Sultíín,  el  predicador  habló  en  este 
sentido;  en  el  año  1227  (16  de  Enero  de  1812  á  4  de  Enero  de 
1813),  varias  cahihis  del  Rif  fueron  castigadas  bárbaramente 
por  haber  vendido  trigo  á  los  cristianos;  el  Sultán  envió  contra 
ellos  un  ejercito  á  las  órdenes  del  gobernador  de  las  fronteras 
Abu  Abdalá  Mohamed  el  de  C^alé,  el  cual  lanzó  sus  tropas  contra 
las  cabilas,  permitiéndoles  robar  sus  riquezas  é  incendiar  sus 
abandonadas  moradas,  dejándoles  más  pobres  que  Aben  Almo- 
dalid  (1). 

Dice  Aben  Jaldún  (2)  que  «desde  el  principio  de  la  conquista 
la  España  había  sido  para  los  musulmanes  frontera  donde  hacían 
la  guerra  santa  y  sus  arrebatos;  que  allí  tenían  los  escalones  de 
su  martirio  y  el  camino  de  su  felicidad.» 

Terminada  la  dominación  de  los  musulmanes  en  España  con 
la  toma  de  Granada,  la  frontera  se  traslada  al  mar,  que  siempre 
había  sido  teatro  de  la  guerra  santa  para  los  muslimes,  pero 
quizá  desde  este  momento  lo  es  de  un  modo  especial,  transfor- 
mándose la  guerra  santa  en  piratería  organizada  de  un  modo  más 
ó  menos  oficial  hasta  muy  entrado  este  siglo;  y  si,  por  efecto  de 
las  represalias  de  las  naciones  europeas,  los  pueblos  musulmanes 
ribereños  han  renunciado,  bien  á  su  pesar,  á  la  piratería  oficial, 
es  muy  probable  que  aplaudan  á  los  particulares  ó  pueblos  que 
siguen  aprovechando  la  ocasión  de  ejercerla,  aunque  siempre  en 
pequeña  escala. 

Del  modo  de  pensar  de  los  marroquíes  acerca  de  la  piratería 
hasta  tiempos  muy  modernos,  nos  informa  Ahmed  Annasiri  en 
varios  pasajes  de  su  historia. 

Al   tratar  en  general  del  reinado  del  sultán    Mohamad   ben 


(1)  Tomo  IV,  pAg.  149. 

(2)  Tomo  vil,  pág.  189. 
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Abdalá,  que  reinó  de  1171  á  1204  de  la  hégira  (1758  á  1789  de 
J.  C),  dice  (pág.  121)  que  por  su  solicitud  en  la  cuestión  de  los 
barcos  de  corsarios,  llegó  á  tener  20  barcos  grandes  de  mediano 
porte!  (1)  y  30  fragatas  y  goletas,  llegando  á  tener  también  60 
arráeces  de  mar  con  sus  barcos  y  marineros. 

Si  el  texto  anterior  puede  ofrecer  alguna  duda  de  si  se  trata  de 
barcos  de  corsarios  ó  de  la  marina  de  guerra,  no  así  en  un  pasaje 
que  SG  refiere  al  bombardeo  de  Larache,  á  consecuencia  de  actos 
llevados  á  cabo  de  un  modo  oficial  en  el  año  1243  de  la  hégira 
(25  de  Julio  de  1827  á  13  de  Julio  de  1828). 

«En  este  año,  habiendo  el  sultán  Abderrahmán  visitado  las 
fronteras  del  Almagrib  y  los  puertos,  se  propuso  resucitar  la  tra- 
dición de  la  guerra  santa  por  mar,  la  cual  había  estado  descuidada 
en  tiempo  de  su  antecesor  ^uleimán;  al  efecto,  mandó  construir 
escuadras  (buques)  que  se  uniesen  á  los  que  aún  quedaban  desde 
el  tiempo  de  su  abuelo  Mohamad  ben  Abdalá,  y  autorizó  á  los 
arráeces  del  mar  de  Qalé  y  Rabat  para  que  saliesen  con  los  bar- 
cos (corsarios)  de  la  guerra  santa  á  dar  vuelta  por  las  costas  del 
Almagrib  ó  inmediaciones;  en  su  virtud  salieron  al  mar  los  dos 
arráeces,  el  hach  Abderrahmán  Bargas!  y  el  hach  Abderrahmán 
Baraital,  quienes  habiendo  encontrado  algunos  barcos  de  Ñápe- 
les, los  apresaron,  pues  no  encontraron  en  ellos  el  pasaporte  con- 
venido, apoderándose  de  mucho  aceite  y  otras  cosas.»  No  se  hizo 
esperar  mucho  el  castigo^  pues,  según  el  autor,  los  napolitanos 
bombardearon  á  Larache  el  miércoles  3  de  dzulhicha  del  año 
1245  (26  de  Mayo  de  1830)  é  incendiaron  la  escuadra  marroquí 
anclada  en  el  río,  si  bien  los  moros  debieron  de  quedar  satisfe- 
chos, pues  los  napolitanos  fueron  acometidos  dentro  del  río  por 
la  gente  de  Larache  y  de  las  inmediaciones  (2),  é  hicieron  en 
ellos  gran  matanza,  asegurando  el  autor  que  de  los  napolitanos 
fueron  muertos  43,  quedando  en  poder  del  enemigo  algunos  pri- 
sioneros y  un  cañón;  siendo  de  advertir  que  lo  de  las  pérdidas 


(1)  La  palabra  corresponfliente    «.J  ^4'    no  consta  con  significado  claro  en  este 

caso;  en  Dozy  consta  la  acepción  mediana  estatura;  también  la  palabra  traducida  por 
corsarios,  puede  ofrecer  dudas  en  su  traducción  exacta. 

(2)  Tomo  IV,  pág.  183. 
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del  ejércilo  napolitano,  ase^nivi  i¡ue  lo  dice  Mannel  y  en  el  P.  Cas- 
tellanos (p;íí4.  281)  donde  trata  de  estos  acontecimientos,  no  en- 
cnenlro  tales  datos  y  todo  está  refecido  de  otro  modo  muy  dife- 
rente, si  bien  en  la  pág.  47,  tratando  de  una  expedición  anstiiaca 
contra  el  litoral  del  imperio  mari-oquí,  i-efiere  la  desgraciada 
campaña  del  almirante  Bandiera,  en  los  términos  que  le  atribu- 
ye el  historiador  marroquí;  del  relato  del  P.  Castellanos  resultan 
por  el  mismo  tiempo  dos  expediciones  europeas  contra  la  costa 
con  motivo  de  piraterías,  napolitana  la  una,  austríaca  la  otra;  del 
autor  marroquí  no  aparece  masque  una,  que  podemos  admitir  se 
refiera  á  la  napolitana,  pues  le  llama  J'-j  vJ'. 

Para  el  autor,  si  el  Sultán  desistió  de  hacer  la  guerra  por  mar, 
fué  por  los  acontecimientos  de  la  Argelia,  firmando  la  paz  con 
los  napolitanos  por  mediación  de  Inglaterra  en  el  mes  de  rebia 
primero  del  año  1246  (20  de  Agosto  á  18  de  Septiembre  de  1830). 

Muchos  son  los  puntos  acerca  de  los  cuales  nos  da  noticias  cu- 
riosas el  moderno  historiador  marroquí;  pei-o  nos  limitaremos  ;í 
decir  algo  de  los  que  tienen  mayor  impo'"tancia  para  dará  cono- 
cer el  estado  social  de  hoy  en  este  imperio,  fijándonos  en  los  pun- 
tos siguientes:  estado  de  ios  judíos,  peregrinaciones  regias  á  la 
Meca,  afición  á  los  libros,  establecimientos  de  enseñanza  6  madra- 
zas, hambres  espantosas  y  efecto  de  las  Embajadas  europeas. 

Los  judíos,  tolerados  siempre  en  los  Estados  musulmanes,  y 
considerados  á  veces,  están  constantemente  expuestos  á  ser  vícti- 
mas de  toda  clase  de  atropellos  y  exacciones,  además  de  la  humi- 
llación á  que  constantemente  están  sometidos,  teniendo  que  andar 
descalzos  en  ciertos  casos  en  las  ciudades  del  interior. 

En  el  año  1204  (21  de  Septiembre  de  1789  á9  de  Septiembre  de 
1790),  muerto  el  Sultán  Mohamad  y  reconocido  por  muchos  como 
califa  su  hijo  Jezid,  se  dirigió  á  Teluán,  que  era  la  frontera  más 
próxima  del  punto  donde  estaba;  en  Tetuán  fué  proclamado  por 
la  población  y  por  las  cabilas  inmediatas,  y  en  agradecimiento 
dio  libertad  al  ejército  sobre  los  judíos  de  la  población,  cuyas  ri- 
quezas vinieron  á  ser  de  todos,  quedando  arruinados. 

El  13  de  ramadhán  del  año  1235  (23  de  Junio  de  1820),  los  ju- 
díos de  Fez  fueron  víctimas  de  los  mayores  atropellos  de  parte 
de  la  soldadesca  de  los  wadayah;  bien  que  después  hicieron  lo 
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mismo,  aunque  en  menor  escala,  con  los  naturales  de  Fez  (1). 

Con  relación  á  la  condición  de  los  judíos  en  el  imperio  de  Ma- 
rruecos, es  curioso  é  instructivo  lo  ocurrido  con  motivo  de  Ui 
moción  de  Roschild  apoyada  por  el  Gobierno  inglés  en  favor  de 
sus  correligionarios  de  Marruecos. 

Dice  el  autor,  refiriéndose  al  año  1280  (18  de  Junio  de  1863  á 
5  de  Junio  de  1864):  «En  este  año  llegó  á  Marruecos  ante  el  Sul- 
tán un  judío  de  Londres,  pidiendo  la  libertad  de  los  judíos  del 
Almagrib;  tuvo  esto  su  origen  en  que  cuando  la  guerra  de  Te- 
tuán,  sorprendió  á  las  gentes  el  asunto  del  protectorado,  al  que 
se  acogieron  muchos  judíos;  pero  no  se  limitaron  áésto,  sino  que 
desearon  la  libertad  á  semejanza  de  los  judíos  de  Egipto  y  otras 
partes;  con  este  motivo  escribieron  á  un  judío  de  los  grandes  co- 
merciantes de  Londres,  llamado  Roschild,  que  era  el  Creso  de  su 
tiempo  y  gozaba  de  gran  consideración  en  Inglaterra,  porque  el 
Gobierno  necesitaba  de  él,  pues  le  adelantaba  muchas  riquezas  y 
por  ésto  se  cuentan  de  él  muchas  cosas.» 

«El  mensajero  de  Roschild  presentó  al  Sultán  sus  regalos  y  la 
pidió  accediese  á  lo  solicitado;  guardóse  éste  de  despacharlo  de- 
fraudado (pero  sí  engañado)  y  le  dio  un  diploma  ó  decreto,  en 
que  los  judíos  creyeron  ver  su  emancipación;  pero  en  el  cual 
nada  concreto  se  decía,  sino  el  que  no  pudieran  cometerse  con 
ellos  injusticias;  no  lo  entendieron  los  judíos,  según  el  autor,  y 
apoyados  en  el  diploma,  pusieron  de  manifiesto  su  deseo  de  ten- 
der lazos  á  los  derechos  de  los  demás  y  de  cometer  ligerezas,  pre- 
tendiendo, principalmente  los  judíos  de  los  puertos,  tener  algo 
propio  en  los  juicios  (estar  sometidos  al  Código  de  Comercio?)^ 
habiéndose  juramentado  para  esto;  apercibido  el  Sultán,  reformó 
el  decreto  anterior,  explicando  su  alcance,  que  redujo  á  casi  nada, 
á  alguna  protección  á  los  mendigos.» 

El  primer  diploma,  que  copia  el  autor,  es  singular  por  lo  vago, 
reconociendo  á  los  judíos  los  derechos  que  les  concedió  Alá,  sin 
decir  cuáles  eran;  y  más  que  todo  son  singulares  y  dignas  de 
llamar  la  atención  las  consideraciones  que  se  ocurren  al  autor 
con  motivo  de  las  pretensiones  de  los  judíos. 


(1)    Tomo  IV,  piíg-.  1.56. 
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.  «Sábele,  (]ico,  (jimí  í'sI;i  libertad  que  cii  estos  iifios  lian  introdu- 
cido los  fi-anrescs,  es  enteramente  una  cosa  de  herejes,  pues  lleva 
necesai-iain(!nt(!  ;í  hacer  caei-  los  derechos  de  Alá,  los  derechos  de 
los  padi'cs  y  los  dei-echos  de  la  humanidad.»  Cuya  proposición 
discuto  á  continuación  con  razonamientos  convincentes  quizá 
para  la  mayoría  de  los  musulmanes,  pero  que  no  habrán  con- 
vencido ni  á  los  judíos,  ni  á  nosotros. 

Peregrinaciones  de  personas  reales  á  la  Meca.  En  toda  nuestra 
historia  árabe  sólo  encuentro  un  caso  de  peregrinación  á  la  Meca 
hecha  por  individuos  de  la  familia  real  de  los  Hamudíes,  y  otra 
peregi'inación  inlentada  por  el  ex-rey  de  Huesca,  destronado  por 
su  pariente  el  de  Zaragoza;  en  la  historia  de  Marruecos  de  estos 
últimos  siglos  encontramos  muchos  casos  de  peregrinaciones  de 
príncipes  y  princesas,  algunas  de  ellas  cumplidas  con  gran  apa- 
rato y  ostentación,  sin  omitir  las  consabidas  magníficas  ofrendas 
para  el  templo  de  la  Meca;  nos  probará  esto  que  el  espíritu  reli- 
gioso de  las  ultimas  dinastías  africanas  del  Almagrib  es  más  fer- 
viente y  sincero  que  en  siglos  anteriores.  Dios  lo  sabe  (1). 

Afición  á  los  libros.  En  general  los  musulmanes  han  sido  siem- 
pre muy  bibliófilos,  haciendo  de  la  ciencia  ó  del  estudio  un  apre- 
cio, al  menos  en  teoría,  cual  ningún  otro  pueblo;  pues  no  sabe- 
mos de  ninguno  que  haya  llegado  á  profesar  la  creencia  de  que 
los  ángeles  en  el  cielo  y  todos  los  seres  de  la  creación  piden  á 
Alá  por  el  que  estudia  (2). 

Esta  afición  á  los  libros  no  ha  decaído  entre  los  musulmanes 
de  Marruecos  en  los  últimos  siglos,  por  más  que  haya  transcen- 


(1)  Pueden  verse  las  indicaciones  correspondientes  en  las  páginas  62,  105,  113,  115, 
145,  151,  201, 206  y  208  del  tomo  iv  y  63  del  tomo  ix. 

(2)  En  manuscrito  del  Sr.  D.  Pablo  Gil,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
encontramos  un  capitulo  que  dice:  Del  galardón  de  los  sabios.  «Dixo  un  recontador, 
quien  demandan'!  por  camino  y  carrera  para  aprender  cencia  y  sabiduría,  aderesólo 
Dios  ad  aquel  tal  á  un  camino  de  los  caminos  del  paraíso,  y  los  ángeles  extienden 
sus  alas  á  los  aprendientes  y  demandantes  del  saber  por  acontentamiento  de  lo  que 
facen,  y  el  demandante  y  aprendiente  del  saber  demandan  perdón  por  él  los  ángeles 
y  todos  los  que  están  en  el  cielo  y  los  que  están  en  la  tierra,  y  los  peces  de  los  mares 
y  todas  las  cosas  que  son  dentro  en  el  agua,  y  las  aves  que  van  volando  y  las  que  no 
volan»,  publicado  en  la  Colección  de  textos  aljamiados  publicada  por  Pablo  OH,  decano 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  Julián  Ribera  >j 
Mariano  Sánchez,  Zaragoza,  1888. 
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dido  muy  poco  á  Europa  el  conocimiento  de  los  libros  que  con- 
servan y  de  los  que  constantemente  se  escriben  y  aun  se  publican 
por  la  litografía,  sin  que  nos  sea  posible  llegar  á  tener  noticia  de 
los  libros  publicados  do  este  modo  desde  hace  cuarenta  años. 

No  podemos  copiar  aquí  todas  las  noticias,  que  respecto  cá  este 
punto  encontramos  en  esta  obra,  principalmente  en  los  tomos  iii 
y  IV,  y  sólo  haremos  mención  de  lo  que  más  llama  nuestra  aten- 
ción (1). 

Al  tiempo  de  la  conquista  del  Sudán  por  el  califa  Almanzor  en 
el  año  999  (30  de  Octubre  de  1590  á  18  de  Octubre  de  1591),  había 
sin  duda  en  Tumbuctu  una  cantidad  de  libros ,  de  que  no  es  fácil 
formarse  idea  exacta,  ya  que  poco  después,  en  el  año  1002,  al  ser 
desterrada  á  Marruecos  la  familia  Aquit,  á  la  que  pertenecía  el 
célebre  Ahmed  Baba,  éste  decía  que  en  su  familia  era  el  que 
menos  libros  tenía,  y  le  fueron  robados  1.600  volúmenes 
(lomo  III,  pág.  63). 

Al  hablar  de  Zeidán,  sucesor  de  Almanzor,  encontramos  men- 
ción de  su  biblioteca,  que  fué  apresada  en  un  buque  y  vino  á  ser 
el  núcleo  de  nuestra  colección  árabe  del  Escorial  en  número  de 
^.000  volúmenes,  de  religión,  de  literatura,  filosofía  y  otras  cien- 
cias (tomo  III,  pág.  128). 

Gomo  suceso  acaecido  en  el  año  1175  de  la  hégira  (2  de  Agosto 
de  1761  á  22  de  Julio  de  1762)  menciona  el  hecho  de  que  el  sul- 
tán Mohamad  ben  Abdalá  entregó  como  bienes  habus  (de  legado 
piadoso),  más  de  12.000  volúmenes  de  libros  ismaelíticos  (mu- 
sulmanes) ,  que  mandó  distribuir  entre  todas  las  mezquitas  del 
Almagrib,  donde  no  han  cesado  de  estar  hasta  hoy,  teniendo  es- 
crito en  ellos  el  propósito  ó  condición  de  bien  habus  y  el  nombre 
del  Sultán  (tomo  iv,  pág.  98). 

No  es  extraño  que  pudiera  distribuir  á  las  mezquitas  tantos 
libros,  pues  tenía  mucho  cuidado  en  copiar  (hacer  copiar)  libros 
de  las  ciencias  curiosas  y  libros  de  literatura,  y  eran  muchos  los 
que  con  sus  versos  y  cartas  enviaba  á  los  literatos  de  Fez  y  á  los 
Becries  y  Kadiries  (pág.  113). 


(1)    Puede  verse  tomo  i,  páj?.  03;  tomo  ii,  pág-inas  31,  62,  14(5;  tomo  iii,  pág-inas  9,  28, 
46,  63, 128;  tomo  iv,  páginas  «8,  1 13,  114,  119,  121,  201,  227,  248  y  256. 
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Ayudado  (;l  Sultán  Mohíunad  do  los  liloralos  que  eslahau  á  su 
sei'vicio,  y  'jue  el  autor  meuciona,  escribió  algunos  libros  acerca 
de  las  tradiciones  maliométicas,  en  especial  un  precioso  y  grueso 
volumen  de  las  tradiciones  de  los  cuatro  linaines  (p;íg.  llí));  tam- 
bién remitió  libros  de  ciencia,  como  legado  piadoso,  á  las  dos 
Harnmns  (mezquitas  de  Meca  y  Medina),  donde  se  conservan 
sus  vestigios  basta  hoy  (pág.  121). 

No  deja  de  hacerse  mención  de  particulares  distinguidos  aficio- 
nados á  libros;  hace  pocos  años,  en  la  noche  del  miércoles  á  23 
d<i  rebia  segundo  del  año  1267  (25  ae  Febrero  de  1851),  moría  en 
ri.ilé  el  sabio  Ahu  Ahdalá  Mohamad  hen  Hagun,  muy  entendido 
en  derecho,  en  tradiciones  y  en  gramática,  el  cual  había  pasado 
su  vida  reuniendo  y  copiando  libros,  habiendo  merecido  la  con- 
sideración de  que  el  Sultán  enviase  á  ^alé  á  su  hijo  Abdelcadir, 
de  12  años,  para  que  estudiara  bajo  su  dirección,  hospedado  en 
su  misma  casa,  y  sometido  á  una  vida  austera  y  rígida,  tanto 
en  la  comida  como  en  el  vestido  (pág.  201). 

Consignemos,  por  ultimo,  un  hecho  perteneciente  ya  á  nues- 
tros días;  á  principio  de  chumada  primero  de  1293  (25  de  Mayo 
de  1876),  el  padre  del  actual  Sultán  entraba  en  Rabat,  donde  per- 
maneció cerca  de  siete  días,  pasando  luego  á  Qalé,  en  cuya  mez- 
quita mayor  hizo  oración;  luego  entró  en  el  depósito  de  los  libros 
científicos,  que  reconoció;  iba  entonces  con  el  Sultán  el  maestro 
del  autor,  el  sabio  fakí  y  kadí  Abu  Bequer  Mohamad  Awad, 
quien  pidió  al  Sultán  que  aumentase  (lo  consignado)  para  la 
adquisición  de  los  libros  para  la  mencionada  biblioteca:  autorizó- 
le en  efecto  el  Sultán  para  que  se  adquiriese  hasta  el  precio  de 
cerca  de  100  reales  (duros),  como  efectivamente  se  hizo;  en  esta 
ocasión  nuestro  autor,  que  debería  estar  en  Qaié  ó  iba  con  la  co- 
mitiva, dedicó  al  Sultán  una  larga  casida  que  copia  (pág.  248). 

Madrasas.  La  fundación  de  las  madrasas,  que  se  hadado  en  lla- 
mar Universidades  musulmanas,  ha  sido  siempre  un  acto  piado- 
so, así  que  generalmente  han  sido  instituidas  por  testamentos;  no 
se  pensó  en  tales  instituciones  hasta  el  siglo  v  óvi  déla  hégira;  en 
el  Almagrib  no  parece  que  se  hace  mención  de  madrasas  hasta 
tiempos  posteriores. 

La  primera  indicación  que  encuentro  en  nuestro  autor,  se  re- 
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fiere  á  las  madrasas  construidas  por  el  califa  Meriní  Yakub  ben 
Abdelhak,  muerto  en  el  año  685  de  la  hégira  (27  de  Febrero  de 
1286  á  15  de  Febrero  de  1287)  (lomo  ii,  pág.  32);  una  de  ellas  fué 
levantada  en  Fez  y  en  ella  depositó  como  legado  pió  los  libros 
que  el  rebelde  Sancho  (el  Bravo)  entregó  de  los  que  tenían  los 
cristianos  cuando  hizo  la  paz  con  Yakub  (pág.  54). 

Sus  descendientes  imitaron  su  ejemplo,  y  en  el  año  723,  á  prin- 
cipios de  xaabán  (5  de  Agosto  de  1323),  el  Sultán  Abu  Qíúá  mandó 
construir  en  Fez  la  madrasa  mayor  frente  á  la  aljama  de  Alca- 
rawin,  que  hoy  es  conocida  por  la  madrasa  de  los  perfumistas 
(pág.  54). 

Poco  después,  en  el  reinado  del  Sultán  Abu  Alhacán,  muerto 
en  752,  entre  otras  madrasas  se  levantaba  la  mayor  de  Maj-rue- 
cos,  delante  de  la  Aljama  de  Aben  Yucuf  (pág.  86). 

No  han  dejado  los  Sultanes  posteriores  de  fundar  nuevas  ma- 
drasas, citando  el  autor  las  dos  erigidas  por  el  Sultán  Arraxid, 
una  en  Fez  en  el  año  1081  (21  de  Mayo  de  1670  á  9  de  Mayo  de 
1671)  y  otra  en  Marruecos  (tomo  iv,  pág.  20);  citándose  otras  dos 
madrasas  fundadas  en  la  misma  ciudad  unos  cien  años  después 
por  Muley  Abdalá  ben  Icmail,  muerto  en  1171  (15  de  Septiembre 
de  1757  á  3  de  Septiembre  de  1758)  (tomo  iv,  pág.  91). 

(laresiia  y  hambre.  Los  historiadores  árabes  consignan  casi 
siempre  las  grandes  carestías  y  hambre  consiguiente  en  los  Esta- 
dos musulmanes;  en  otros  tiempos  las  naciones  de  Europa  su- 
frían poco  más  ó  menos  las  mismas  calamidades,  consecuencia  de 
las  malas  cosechas  y  de  la  casi  imposibilidad  de  transportar  el 
trigo  á  grandes  distancias;  esto  ha  sucedido  siempre  en  el  impe- 
rio de  Marruecos  y  sucede  hoy  mismo  por  las  dificultades  ó  pro- 
hibición del  comercio  marítimo;  las  carestías  que  el  autor  con- 
signa (1)  son  innumerables,  y  sólo  haremos  mención  de  una  de 
las  últimas,  ya  de  nuestros  días. 

«En  el  año  1266  (17  de  Noviembre  de  1849  á  5  de  Noviembre 


(1)  Por  si  alguien  tiene  interés  en  estudiar  este  punto,  ya  que  en  mis  notas  tenj^o 
indicadas  las  páginas  en  que  se  habla  de  carestía,  las  consigno:  véanse  tomo  i,  p.igi- 
nas  79,  83,  211;  tomo  ii,  páginas  44,  83,  88,  143,  182;  tomo  iii,  páginas  96,  120,  14f!,  147; 
tomo  IV,  páginas  14,  46,  47,  66,  112,  128,  201,  230,  244,  255. 
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de  185Ü),  dice  el  aulor,  hubo  la  gran  carestía  y  hambre  extrema- 
da, principalmente  en  las  cabilas  de  Alhiiz,  de  los  Aben  Mecquiíi, 
de  Abda,  Dncala  y  otras,  cuyas  cabilas  se  apresuraron  A  trasla- 
darse al  occidente  y  puntos  poblados;  las  gentes  se  comían  los 
restos  putrefactos  de  los  animales,  los  cadáveres  humanos  y  las 
plantas;  la  gente  comía  y  no  se  hartaba,  y  cuando  se  obstinaban 
en  comer  y  saciarse,  no  duraba  la  felicidad,  sino  que  pronto  sus 
entrañas  se  abrasaban  de  hambre;  en  flalé  y  Rabat  la  medida  (de 
trigo),  medida  muy  grande,  llegó  á  18  miscales  y  el  pueblo  lo 
tomó  como  fecha,  llamando  á  este  año  el  de  los  iH  miscales 
(tomo  IV,  pág.  201);  aun  consigna  el  aulor  otra  carestía  y  ham- 
bre en  tiempos  más  modernos;  á  consecuencia  de  una  gran  inva- 
sión de  langosta  en  el  año  1283  (28  de  Enero  de  1876  á  15  de 
Enero  de  1877),  en  el  siguiente  hubo  una  carestía  extraordinaria 
en  Almagrib,  como  no  había  precedido  otra,  dice  el  autor,  de 
modo  que  la  gente  hubo  de  vender  sus  muebles  y  alhajas  (tomo  iv, 
pág.  230). 

Embajadas  á  Marruecos  ó  de  Marruecos  á  Europa.  Pocos  auto- 
res árabes  ó  ninguno  quizá,  mencionará  tantas  embajadas  como 
nuestro  autor,  si  bien,  en  último  término,  da  pocas  noticias  de 
ellas;  sólo  de  dos  da  algunos  detalles  ó  expone  ideas  dignas  de 
ser  tenidas  en  cuenta. 

La  primera  se  refiere  á  España  y  al  reinado  de  Garlos  líl;  nos 
limitaremos  casi  exclusivamente  á  traducir  las  palabras  del  autor 
(tomo  IV,  pág.  101).  Embajada  enviada  por  el  Sultán  Cidi  Moha- 
mad  ben  Abdalá  al  rebelde  de  España  y  lo  que  sucedió  con  este 
motivo.  «Hizo  necesaria  esta  embajada  del  Sultán  el  que  muchos 
de  los  prisioneros  muslimes  que  estaban  en  España,  escribieron 
numerosas  cartas  al  Sultán,  haciéndole  saber  la  estrechez  de  pri- 
sión en  que  se  hallaban,  lo  pesado  de  la  ligadura  y  lo  que  sufrían 
de  parte  de  los  cafres  de  desprecio  y  humillación;  entre  los  pri- 
sioneros los  había  que  se  habían  elevado  á  la  ciencia  y  maestros 
del  Corán;  cuando  estas  cartas  llegaron  al  Sultán  y  le  fueron  leí- 
das, le  hicieron  gran  impresión,  y  en  el  acto  mandó  escribir  al 
rey  (al  rebelde)  de  España  y  le  decía:  «no  nos  es  posible  por 
nuestra  religión  el  abandono  de  los  prisioneros,  y  el  dejarlos  en 
la  ligadura  de  la  prisión  y  el  descuidarnos  de  su  suerte  no  tendría 
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excusa  por  parte  de  quien  ha  recibido  de  Alá  el  poder;  y,  según 
pienso,  tampoco  á  vos  os  es  consentido  ésto  por  vuestra  religión;» 
y  le  encargó  que  cuidase  de  los  valientes  musulmanes  que  había 
en  sus  estados,  de  la  gente  de  ciencia  y  de  los  que  llevaban*  el 
Corán,  y  que  no  los  tratase  como  á  los  demás  prisioneros  del 
vulgo,  añadiendo,  como  hacemos  nosotros  con  nuestros  prisione- 
ros, pues  á  los  frailes  no  los  sometemos  á  servicio  alguno;»  cuan- 
do este  escrito  llegó  al  rebelde,  lo  apreció  mucho  y  por  poco  echó 
á  volar  de  la  alegría  que  le  produjo,  y  en  el  acto  mandó  dar 
libertad  á  los  prisioneros  que  había  en  la  corte,  enviándolos  al 
Sultán,  prometiéndole  que  se  haría  lo  mismo  con  los  que  estaban 
en  otros  puntos  de  sus  Estados;  esto  causó  gran  impresión  al  Sul- 
tán, apreciándolo  mucho,  y  como  era  generoso  por  naturaleza  y 
amaba  la  gloria,  preocupándose  de  ella,  remitió  libres  al  rey  de 
España  todos  los  prisioneros  de  su  nación  que  estaban  en  su 
poder,  honrándolos  con  prisioneros  de  otras  naciones,  para  que 
con  ésto  el  rey  de  España  tuviese  superioridad  sobre  las  demás 
naciones;  con  los  esclavos  le  envió  además  un  regalo,  en  el  que 
iban  muchos  negros  á  las  órdenes  del  caid  de  Ceuta;  al  llegar  todo 
esto  al  rebelde,  saltó  de  alegría,  y  con  urgencia,  por  su  buena 
fortuna,  preparó  un  regalo  en  el  que  agotó  el  extremo  de  su  poder 
y  lo  envió  con  los  sacerdotes  y  monjes  de  más  categoría,  acom- 
pañados de  una  carta  en  la  que  manifestaba  su  amor  al  Sultán  y 
su  reconocimiento  por  el  favor  recibido,  pidiéndole  que  le  distin- 
guiese con  la  embajada  de  uno  de  los  señores  y  magnates  de  su 
estado,  con  el  objeto  de  que  su  país  fuese  ennoblecido  con  la  em- 
bajada y  se  hiciese  pública  en  las  naciones  la  alianza  y  buena  co- 
rrespondencia, y  de  este  modo  se  aumentaría  su  poder  (del  re- 
belde) y  su  alegría.  El  Sultán  le  socorrió  (1)  con  esto,  eiiviándole 
á  sus  dos  tíos  maternos  los  arráeces  Abu  Yala  Amara  ben  Muza  y 
Abu  Abdalá  Mohamad  ben  Nasir,  ambos  de  los  wadaya;  acompa- 
ñábales como  único  secretario  Abu  Alabbac  Ahmed  Algazel. 

Cuando  llegaron  á  Gibraltar,  Algazel  escribió  á  uno  de  los  waci- 
res  del  Sultán,  diciéndole:  «deseo  de  tí  hagas  saber  al  príncipe  do 


(1)    Sic.  J.ijt^' 
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los  creyentes  (|ue  estos  dos  hombres  no  conoeen  ias  costumbres  (b- 
los  cristianos  y  yo  temo  por  al  resultado  de  la  embajaiia  en  lo  qm- 
se  haga  por  acuerdo  de  ellos,  y  si  así  sucede,  que  el  [iríncipe  d»- 
los  creyentes  no  me  culpe  en  cosa  alguna;  entei-ó  el  wacir  al  Sul- 
l.in  (de  la  carta  de  Algazel),  el  cual  dijo:  tiene  razón,  y  ya  me 
había  arrepentido  de  enviarlos;  pues  al  hacerlo  sólo  tuve  en 
cuenta  su  categoría;  así,  pues,  ahora  escribe  al  Rebelde  y  (lile: 
«yo  te  envió  á  mi  secretario  Ahmed  Aigazel  como  embajador,»  y 
envía  á  Algazel  la  carta;  cuando  la  carta  llegó  á  Algazel,  la  tomó 
y  rompió  la  carta  primera  que  tenían  los  otros  dos  y  dirigió  bi 
cosa  sin  intervención  de  ellos,  cumpliendo  con  la  misión  (jue  se 
le  había  confiado,  haciendo  que  quedase  buena  memoria  de  ello.» 

Tres  años  después  de  esta  embajada,  las  buenas  relaciones  del 
gobierno  de  Espaüa  con  el  Sultán  de  Marruecos  sirvieron  para 
(|ue  éste,  con  iulervencióu  del  mismo  Algazel,  gestionase  el  canje 
de  1.000  esclavos  argelinos  que  había  eu  España  por  oíros  tantos 
cristianos  españoles  que  sufrían  en  Argel  la  esclavitud,  y  como 
aún  quedaban  más  esclavos  cristianos,  se  convino  en  que  el  res- 
cate se  hiciese  abonando  porcada  marinero  500  reales  y  1.000  poi- 
cada capitán  (ó  arráez). 

Si  los  ministros  de  Carlos  II f  creyeron  haber  conseguido  un 
triunfo  diplomático  con  el  tratado  que  á  nombre  del  Sultán  firmó 
Algazel,  pronto  hubieron  de  salir  de  su  ilusión  y  hubieron  de 
entablar  nuevas  negociaciones  reclamando  por  la  inobservancia 
del  tratado. 

Dice  el  autor  que  á  fines  del  año  1184  (de  27  de  Abril  de  1770 
á  15  de  Abril  de  1771)  el  Sultán  Qidi  Mohamad  ben  Abdalá  envió 
una  expedición  contra  Melilla,  donde  estaban  los  cristianos  de 
España,  comenzando  el  bombardeo  de  la  plaza  á  primeros  del  año 
siguiente,  y  así  duró  algunos  días;  el  rebelde  de  la  España  escri- 
bió al  Sultán  haciéndole  cargos  por  el  sitio,  recordándole  el 
tratado  y  alianza  pactados,  y  diciendo:  hé  aquí  la  firma  de  tu  se- 
cretario Algazel,  por  cuyo  intermedio  se  pactó  la  paz;  á  lo  que 
co\itestó  el  Sultán  diciendo  que  había  pactado  la  paz  por  mar,  no 
en  cuanto  á  las  ciudades  que  estaban  en  su  territorio...;  habiendo 
el  rebelde  enviado  el  original  mismo  del  tratado,,  se  vio  que  efec- 
tivamente se  extendía  á  mar  y  tierra,   por  lo  que  abandonó  á 
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Melilla,  dejando  allí  el  tren  de  guerra,  que  por  las  dificultades 
del  transporte  por  tierra,  según  el  autor,  llevamos  nosotros  á  Te- 
luán  y  Larache.  Algazel  fué  separado  de  sus  cargos  y  quedó 
desesperado  hasta  que,  habiendo  quedado  ciego,  murió  después 
de  algún  tiempo. 

Añade  el  autor  haber  oído  á  un  faquí  de  los  contemporáneos 
del  suceso,  hablando  de  estas  cosas,  que  Algazel  dio  su  firma  al 

tratado,  en  el  que  se  leía  lo  siguiente:  ,*-^^-f  j  ^--^f  LJ^il^l!  jtj 

\yj  "^   \ys^.    «y  que  la  alianza  entre  nosotros  y  vosotros  (sea)  por 

mar,  no  por  tierra  •»,   y  que  cuando  los  cristianos  tuvieron  su 

firma,  borraron  el  ^  lam-alif  y  pusieron  en  su  lugar  un  wauy 

resultó  ^^-"j  ^^sr:  por  mar  y  tierra;  y  que  el  Sultán  solamente 

separó  á  Algazel  para  abreviar  palabras  y  facilitar  el  arreglo  con 
los  cristianos  (1). 

Si  el  relato  de  estas  negociaciones,  tal  como  las  pone  el  autor, 
prueba  la  liiplomacia  especial  de  los  Sultanes  de  Marruecos  y 
como  nos  juzga  el  autor,  viendo  en  todo  el  triunfo  de  los  suyos 
y  la  humillación  del  gobierno  de  Garlos  III,  no  es  más  favorable 
el  concepto  que  tienen  de  los  demás  pueblos  de  Europa;  en  espe- 
cial, es  curioso  lo  (jue  encontramos  con  motivo  de  una  reciente 
embajada  francesa. 

Hablando  de  los  sucesos  del  año  1294  (16  de  Enero  de  1877  á 
4  de  Enero  de  1878),  dice  nuestro  autor  lo  siguiente:  «En  este 
periodo  llegaron  al  Sultán  (ayúdele  Alá)  embajadores  de  las  na- 
ciones, como  el  embajador  de  Francia,  el  de  España,  de  Portugal 
y  otras;  el  francés  habló  del  asunto  del  vapor  de  tierra,  y  del  te- 
légrafo y  de  su  introducción  en  Almagrib,  como  está  en  los  demás 
países  del  mundo,  pretendiendo  que  en  esto  habría  gran  utilidad 
para  los  muslimes  y  cristianos;  pero  él,  por  Alá,  se  proponía  el 
daño,  pues  cieriamente  los  cristianos  han  vuelto  sarnosos  los 
demás  países  y  quieren  volver  sarnoso  este  país  feliz,  que  Alá  ha 
preservado  de  su  im[)ureza;  pedímosle,  ensalzado  sea,  que  impid;i 


(!)    Tomo  IV,  pág-.  108. 

TOMO  XXX.  It* 
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las  asef[i;tnz;is  «le  filos  y  ^Miaidr  ;i  Ins  tTiusürrifs  il»-  la  malicia  fie 
los  r.i'istiaiios»  (pá;^.  '2h\). 

(iiiaiiilo  lalcs  cosas  (iicf-  un  aulor  i|iic  [larcci!  soi'  muy  ilusti'ado 
(l(;iili()  (le  :-iis  creencias  miisiilmaiias  y  nacionalidad,  y  (jue, 
sej^ün  luifMos  visUt,  f;oza  sin  duda  de  alguna  consideíaciíHi  en  la 
corle  del  Siilt;in.  puede  snponefse  la  esperanza  ()ue  |)()ili.i  abri- 
garse de  que  esUí  puehlo  énire  en  el  camino  de  las  reformas  y 
acepto  las  ideas  niod(;rnas,  siquiera  fnei'a  sólo  en  lo  que  no  toca 
á  la  religión,  bien  que,  cotrio  liemos  visto,  para  ellos  todo  tiene 
relación  directa  con  las  ideas  religiosas. 

Muchas  otras  cosas  tenemos  anotadas  y  que,  sin  duda,  intere- 
saría el  (jue  se  dieran  ;i  conocer,  como  lo  referente  á  imesli-as 
dos  últimas  gueiras  con  el  imjjerio  marro(iuí,  pues  de  la  une*'  ra 
lie  Tetuiín  li-ata  con  algtln  delenimienlo;  pei'o  no  (jucremos 
extendei'  más  este  ya  muy  largo  infoi-me. 

De  lo  dicho  resulla  que  la  obra  Compendio  de  In  liistoria  del 
Almagrib  Alaksa  por  Ahmed  Anuasiri  tiene  una  gran  impor- 
tancia para  ciertos  pei'íodos  de  uuesti-a  historia  árabe  y  no  menor 
para  ej  conocimiento  del  estado  actual  del  imptM-io  de  Marruecos, 
y  merecería  la  [)ena  de  que  alguno  de  los  que  más  se  ocupan  en 
la  historia  y  en  las  cosas  de  esle  im|)erio  la  tradujese  á  una  len- 
gua europea. 

Madrid,  11  de  Diciemhre  de  lH\iñ. 

FhaNCISCO    (lOüKRA. 
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ANUNCIO   DE  CONCURSO. 


PREMIOS  DEL  SEÑOR  DUQUE  DE  LOUEAT. 

Encargada  esla  Real  Academia  de  otorgar  en  1898  el  primer 
premio  trienal  de  3.300  pesetas  al  autor  de  la  mejor  obra  escrita 
en  castellano  é  impresa  después  del  mes  de  Diciembre  de  1805, 
que  ti-ale  de  alguna  de  las  siguientes  materias:  historia,  geogra- 
fía, arqueología,  lingüíslica,  etnogi-afía  y  numismática  de  cual- 
■<juiera  de  las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  y  otro  premio  segundo 
de  2.000  pesetas  al  autor  de  una  obra  sobre  cuahjuiera  de  dichos 
lemas  que  sin  merecei-  el  primero  sea  conceptuada  digna  de  galar- 
dón por  algnua  circunstancia  especial,  abre  concurso  para  la  adju- 
dicación de  ambos  premios,  la  cual  se  efectuará  en  Junta  pública 
solemne  antes  de  espirar  el  referido  año  de  1898. 

Los  autores  que  quieran  optar  á  ellos,  se  servirán  remitir  á  la 
Secretaría  de  la  Academia,  calle  del  León,  2!,  antes  del  día  31 
del  próximo  Dicicmbro,  dos  ejempiai-es  de  sus  respectivas  abras, 
■con  las  señas  de  su  domicilio,  entendiéndose  que  (juedan  obliga- 
dos en  caso  de  obtener  premio,  á  remitir  á  su  costa  otros  cuatro 
ejemplares  ¡í  los  puntos  que  se  les  indicarán,  con  arreglo  á  lo  es- 
tablecido por  el  fundador. 


Madrirl,  5  de  Febrero  de  1H.>7. 


A'/  Secretai-io  accidental , 
Cksvkko  I^'kknández  Duho. 


VARIEDADES. 


I. 

HISTORIA  CRÍTICA  Y  DOCUMENTADA  DE  LAS  COMUNIDADES  DE  CASTILLA. 

FUENTES    BIBLIOGRÁFICAS. 

(Páginas  de  un  libro  inédito.) 

Desde  quo  en  1884  escogí  como  tema  de  mi  discurso  de  recep- 
ción en  esta  Real  Academia,  La  Germania  de  Valencia,  que  cons- 
lituye  una  especialidad  dentro  del  movimiento  revolucionario 
que  se  produjo  en  España  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi,  cono- 
cido con  el  nombre  Las  Comunidades  de  Castilla,  acaricié  la  es- 
peranza de  que  algún  día  pudiera  escribir  la  historia  crítica  y 
documentada  de  aquel  memorable  suceso,  que  algunos  historia- 
dores modernos  sientan  y  sienten  no  haberse  escrito. 

Encargado  hace  tiempo  de  la  continuación  del  Memorial  histó- 
rico, con  la  ilustrada  cooperación  de  los  Sres.  Fita,  Menéndez 
Pelayo  y  Sánchez  Moguel,  y  terminada  la  tarea  que  estos  doctos 
académicos  se  impusieron,  he  tenido  que  elegir  nuevo,  asunto 
para  los  ulteriores  trabajos  del  Memorial;  y  entre  varios  que  se- 
ñalé á  la  ilustración  de  nuestro  digno  Director,  mereció  la  prefe- 
rencia el  referente  á,Las  Comunidades  de  Castilla,  en  que  á  la 
par  se  harmonizal)an  la  importancia  del  suceso,  con  la  esperanza 
que  abrigué  hace  ya  doce  años. 

Más  de  tres  siglos  y  medio  van  transcurridos  desde  que  aquella 
gran  rebeldía  estalló  como  vasto  incendio  y  pareció  que  iba  á  en- 
señorearse de  toda  la  Península  y  aun  de  algunas  de  sus  más- 
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preciadas  islas.  Ilustres  escritores  españoles  no  han  dejado  en 
paz  desde  entonces  sus  bien  cortadas  plumas,  y  aunen  el  presen- 
te año  han  venido  á  aumentar  el  tesoro  de  noticias  acumuladas, 
eruditos  trabajos  de  tanto  mérito  como  la  monografía  escrita  por 
el  ilustrado  cronista  húrgales  D.  Anselmo  Salva,  titulada  Burgos 
en  las  Comunidades  de  Castilla,  aunque  trazada  con  excesivo 
color  local;  los  Documentos  relativos  d  las  Comunidades  del  Ar- 
chivo del  Ayuntamiento  de  Córdoba,  publicada  en  el  tomo  cxii  de 
la  Colección  del  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  que  con  este 
su  último  trabajo  literario,  se  despidió  de  la  Academia  y  de  sus 
amigos,  dejando  rectificado  el  folleto  que  en  1870  publicara  don 
Francisco  de  Leiva  con  el  título  de  Los  comuneros  de  Córdoba 
ante  Carlos  I,  y  el  boceto  histórico  Diego  de  Álava,  del  capitán 
de  artillería  D.  Eduardo  de  Oliver-Gopons,  donde  se  consignan 
apreciables  dalos  acerca  de  D.  Diego  Martínez  de  Álava,  vencedor 
del  rebelde  Conde  de  Salvatierra  en  el  puente  de  Durana,  que  en 
1893  había  sido  biografiado  por  D.  Vicente  G.  de  Echevarri  en  la 
notable  revista  vascongada  Euskal-Erria. 

Y  si  de  años  anteriores  cuenta  hiciésemos,  nos  encontraríamos 
€on  la  Memoria  documentada  de  D.  Francisco  de  Bofarull,  la 
cual,  aunque  viene  arrebozada  bajo  el  nombre  problemático  de 
Predilección  del  Emperador  Carlos  V  por  los  catalanes,  es  una 
■colección  interesante  de  documentos  inéditos  desde  1516  hasta 
1558,  que  comprende,  naturalmente,  el  período  de  Las  Comuni- 
dades; el  curiosísimo  Itinerario  de  Carlos  I,  por  D.  Manuel  de 
Foronda,  suficiente  para  acreditar  su  amor  á  las  ciencias  históri- 
cas; el  erudito  prólogo  de  nuestro  correspondiente  D.  Julián  de 
S.  Pelayo  al  libro  Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de  aldea,  que 
escribió  D.  Antonio  Guevara,  uno  de  los  más  afamados  cronistas 
del  Emperador,  y  el  preciosísimo  estudio  histórico  de  D.  Antonio 
Rodríguez  Villa,  denominado  La  Reina  Doña  Juana  la  Loca,  libro 
-que  encanta  y  embelesa  tanto,  que  no  se  puede  dejar  de  la  mano 
hasta  que  no  se  termina  la  lectura  de  una  narración  tan  intere- 
sante como  dramática,  y  que  en  vez  de  ser  novela  ó  creación  ar- 
bitraria del  humano  ingenio,  es  una  triste  y  dolorosa  realidad, 
-que  sólo  el  amor  de  una  mujer  pudo  legar  á  la  historia. 

Esta  fecundidad  de  los  historiadores  españoles,  aun  tratándose 
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de  sucesos  (juo  {jasaron  haa;  trescientos  setenta  y  seis  años,  en- 
cuentra natural  ox|)licación  en  la  grandeza  y  esplendor  de  un;» 
época  en  (jnt;  la  [)olílica  genuinamente  nacional  liahía  sufrido 
una  profunda  traiisfoi-iuación;  el  odio  al  yuj,'0  extranjero  se  ma- 
nifestó iinpouínile  y  vigoroso,  y  fueron  necesarias  las  grandes 
glorias  del  primor  reinado  de  los  Austrias,  para  (jue,  fundiéniJo- 
se  en  un  solo  [¡ensamienio  trono  y  pueblo,  se  ofrecieran  al  mundo 
grandes  é  inauditas  y  maravillosas  hazañas,  que  ofuscando  el 
criterio  de  aquella  sociedad,  no  le  permitían  distinguir,  ni  des- 
cubrir cómo  encerraban  el  germen  ponzoñoso  de  la  desgracia  y 
decadencia  nacional.  De  aquí  resulla  (jue,  no  solamente  todos  los 
cronistas  del  Empei-ador  Carlos  V,  sino  también  todos  los  escrito- 
res empeñados  en  dar  á  conocer  el  distintivo  carácter  de  tan  [lO- 
deroso  genio,  se  han  visto  necesai-iameule  obligados  á  tratar,  con 
mayor  ó  menor  acierto,  de  las  que  comunn.ienle  se  llaman  Comu- 
nidades de  Castilla,  y  á  mi  juicio  no  son  sino  La  revolución  es- 
pañola en  el  primer  tercio  del  siglo  XVi. 

Pero  antes  de  que  los  cronistas  del  Em peí-ador  dedicaran  más^ 
ó  menos  páginas  á  reseñar  el  movin)¡euto  revolucionario  que- 
precedió  al  reinado  de  Garlos  I  de  España  y  justificar  el  proceder 
do  este  monarca,  varios  escritores  españoles,  con  diverso  criterio, 
por  maravilla  imparcial  y  casi  siempre  con  intento  desigual  y  aun 
apasionado,  escribieron  preciosas  monografías  que  aún  hoy  so- 
leen con  interés.  A  este  género  pertenece  el  castizo  Pedro  Mexía,. 
sevillano,  cuya  Crónica  impiimió  en  1852  la  Biblioteca  de  Auto- 
res Españoles  con  curiosas  notas  de  D.  Cayetano  Rosell;  la  dra- 
mática Narración  que  nos  legó  el  presbítero  Juan  Maldonado, 
traducida  en  1840  por  D.  José  Quevedo;  la  Relación  que  coinpusa 
Pedro  de  Alcocer,  toledano,  previamente  adicionada  y  comentada 
en  1872  por  el  erudito  historiador  de  Toledo  D.  Antonio  Martín 
Camero  y  que  tanto  se  empeñó  en  desfigurar  el  francés  Ternaux^ 
y  entre  otras  varias  obras,  las  indicaciones  que  hacen  en  las  suyas 
D.  Antonio  de  Guevara  en  sus  Epistolas  familiares,  y  Pedro- 
Mártir  de  Angleria  en  las  suyas;  Juan  Ginés  deSepülveda,  en  su 
Historia  de  Carlos  V;  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  en  sus  no- 
tables Batallas  i;  Quincuagenas;  y  no  citamos  al  célebre  capitán 
Gcjnzalo  de  Ayora,  porque  ya  tuve  el  honor  de  demostrar  ante  la 
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Academia,  que  el  maiiusciito  que  se  alribuía  al  cronista  comu- 
nero no  había  salido  de  su  castiza  pluma  (1). 

A  pesar  de  los  defectos  de  desaliño  y  falta  de  unidad  y  fijeza 
de  pensamiento,  no  puede  (iesconocerse,  que,  si  bien  pbiyió 
mucho  á  Mexia,  á  Guevara  y  al  supuesto  Ayora,  el  Obispo  de 
Pamplona,  Fray  Prudencio  de  Sandoval,  fué  el  primero  que  pre- 
sentó un  gran  caudal  de  documentos  inéditos;  siendo  por  esta 
razón  justamente  celebrado,  como  lo  reconocen  los  mismos  que 
no  se  conforman  con  sus  opiniones.  Desde  entonces,  la  obra  del 
Obispo  Sandoval  se  ha  considerado  como  arsenal  indispensable 
para  tratar  de  las  Comxmidddes  de  Castilla^  juntamenle  con  la 
Historia  de  Burgos,  por  Antonio  Buitrago;  la  de  Valladolid,  por 
Juan  Ortega  y  D.  Matías  Sangrador;  la  de  Zaniora,  por  nuestro 
compañero  D.  Cesáreo  Fernández  Duro;  la  de  Áviht,  por  D.  Juan 
Martin  Garramolino;  la  de  Segovia,  por  Diego  de  Colmenares, 
que  ha  corregido  é  ilustrado  el  Sr.  Lecea  en  nuestro  Boletín  aca- 
démico (2);  la  de  Murcia,  por  el  Licenciado  Francisco  Cáscales;  la 
de  Salamanca,  por  Villar  y  Macías;  la  de  Plasencia,  por  Fray 
Alonso  Fernández;  la  de  Guadalajara,  por  Fernando  Pecha,  y  los 
Anales  de  Aragón,  por  Gerónimo  Zurita,  continuados  en  su  pri- 
mera parte,  por  el  Dr.  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  y  en 
su  segunda,  por  el  Dr.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz. 

Después  de  obras  tan  fundamentales,  los  ingenios  españoles  no 
permanecieron  indiferentes  ante  un  suceso  de  tanta  magnitud 
como  el  que  me  propongo  histoi'iar  y  criticar;  y  las  relaciones 
parciales,  los  folletos,  el  arte  di-amático  y  hasta  la  novela,  cele- 
braron con  destemplado  ardor  el  movimiento  de  las  Comunida- 
des, no  faltando  en  el  presente  siglo  toda  clase  de  exageraciones 
y  extravagancias,  como  la  ridicula  exhumación  de  los  restos 
mortales  de  los  derrotados  en  Villalar. 

Desde  entonces,  la  pasión  política  invadió  el  irauíjuilo  ó  impar- 
cial terreno  de  la  historia,  y  en  vez  de  buscar  en  los  documentos, 
que  afortunadamente  subsistían  recogidos  y  guardados,  el  escla- 
recimiento de  la  verdad,  los  historiadores  españoles  sólo  se  cui- 


(1)  Boletín,  torno  xxvui,  páginas  97-135. 

(2)  Tomo  XIV,  páginas  "¿lí-í^Jl. 
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d.'irüii  de  fiíicoiniar  el  movimieiilo  revolucionario;  de  eiiallecer 
como  héroes  á  los  (]ue  tuvieron  la  desgracia  deque  el  moviniieuto 
se  extinguiera  entre  sus  manos;  de  suponer  que  con  la  rota  de 
Villalar  perecieron  las  libertades  castellanas,  y  de  achacar  á  la 
nionai-(}uía  española  la  decadencia  y  todas  las  desventuras  de  la 
patria.  Tomando  inspiración  de  tan  equivocados  conceptos,  las 
relaciones  debían  resultar  y  resultaron  exageradas;  la  crílif^a  per- 
dió su  serenidad  y  la  luz  de  la  realid.id  apareció  nublada  [tur  la 
fermentación  de  utópicas  ideas  reinantes. 

lian  pasado  muchos  años,  y  las  nuevas  publicaciones  que 
arriba  indiqué,  han  iniciado  unaépocade  saludables  rectificacio- 
nes que,  naturalmente,  han  de  conducirnos  al  esclarecimiento  de 
la  verdad,  base  de  ia  historia.  Escritores  tan  discretos  como  el 
P.  Teixidor  señalaron  á  mediados  del  siglo  anterior  esta  impe- 
riosa necesidad  de  la  investigación  de  las  fuentes,  que  ha  forma- 
do escuela  en  las  naciones  más  cultas  del  mundo,  y  hoy  en  his- 
toria á  nadie  se  cree  si  no  prueba  lo  que  afirma.  Esta  será,  por 
lo  tanto,  la  primera  regla  de  conducta  á  que  ajustaré  el  actual 
trabajo,  como  he  ajustado  otros  precedentes. 

En  1879,  uno  de  nuesti'os  más  laboriosos  compañeros,  D.  An- 
tonio Rodríguez  Villa,  al  publicar  en  la  Revista  Europea  un  ma- 
nuscrito que  conserva  la  Biblioteca  del  Monasterio  del  Escorial, 
titulado  La  vida  de  Juan  de  Padilla,  comenzó  diciendo:  «La  his- 
toria crítica  y  documentada  de  las  Comunidades  de  Castilla,  está 
aún  por  escribir.  De  tan  memorable  y  transcendental  alzamiento, 
lo  que  se  conoce  mejor  es  su  sangriento  y  funesto  desenlace. 
Quedaron  en  los  campos  de  Villalar  sepultadas  las  antiguas  li- 
bertades castellanas,  y  en  el  Archivo  general  de  Simancas  ahe- 
rrojados y  sumidos  en  la  más  profunda  obscuridad,  hasta  muy 
entrado  el  siglo  presente,  los  papeles  relativos  á  aquel  suceso;  y 
mientras  éstos  no  nos  revelen  de  una  manera  auténtica  y  fide- 
digna las  verdaderas  causas  del  alzamiento,  sus  alternativas,  vi- 
cisitudes y  los  múltiples  motivos  que  ocasionaron  su  rápida  de- 
cadencia, no  es  posible,  en  medio  de  opiniones,  apasionadas  unas, 
incompletas  otras,  formar  juicio  exacto  sobre  esta  empresa.» 

Era,  en  verdad,  extraño,  que,  conservándose  en  el  Archivo  ge- 
neral de  Simancas  el  rico  tesoro  de  los  papeles  y  documentos  re- 
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lativos  á  las  Comunidades  de  Castilla,  los  historiadores  españo- 
les en  vez  de  fantasear  á  su  capricho  y  crear  una  narración  nove- 
lesca, no  hubiesen  buscado  la  verdad  en  el  punto  principal,  si  no 
vínico,  donde  puede  enconti-arse.  Bien  sé  que  la  situación  del  Ar- 
chivo de  Simancas  no  permite  á  los  particulares  gastar  el  tiempo 
y  ei  dinero  que  son  indispensables  para  realizar  una  detenida  in- 
vestigación, en  un  pueblo  donde  difícilmente  encuentra  regular 
hospedaje  el  forastero;  pero  aun  dominando  todos  estos  inconve- 
nientes, la  lectura  é  interpretación  de  la  letra  usada  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XVI,  ofrece  á  los  profanos  una  dificultad  inven- 
cible, que  sólo  puede  dominar  el  inteligente  paleógrafo. 

Por  ello,  la  obra  que  en  1850  dio  á  la  estampa  el  conocido  his- 
toriador D.  Antonio  Ferrer  del  Río,  y  que  á  nuestro  juicio  es  la 
mejor  que  salió  de  su  bien  cortada  pluma,  se  resiente  de  carencia 
de  justificantes,  pues  en  sus  xix  Apéndices  se  reproducen  las 
Epístolas  de  Pedro  Mártir  de  Angleria;  las  cartas  en  que  Medina 
del  Campo  da  cuenta  de  sus  desventuras  á  Valladolid,  que  ya  nos 
había  hecho  conocer  el  Obispo  Sandoval;  las  invitaciones  de  To- 
ledo á  las  demás  ciudades  para  reunirse  en  junta,  de  todos  cono- 
cidas; el  parte  de  la  jornada  de  Villalar,  que  se  enseña  á  todo 
curioso  que  visita  el  Archivo  de  Simancas;  las  cartas  que  se  su- 
ponen escritas  por  Padilla,  antes  de  ser  degollado,  á  la  ciudad  de 
Toledo  y  á  su  esposa  doña  María,  anteriormente  publicadas;  y 
hasta  un  extracto  del  proceso  contra  D.  Antonio  de  Acuña,  Obis- 
po de  Zamora,  cuando  hacía  años  se  había  impreso  el  proceso 
original.  Y  en  vez  de  explotar  el  rico  filón  de  Simancas,  tan  ilus- 
tre historiador  prefirió  oír  la  opinión  de  sus  contemporáneos  que, 
por  respetable  que  fuese,  no  podía  sustituir  al  contenido  de  los 
documentos  de  la  época,  que  aún  permanecen  inéditos. 

La  mayor  parte  de  los  documentos  existentes  en  Simancas,  en 
número  de  1.823,  los  posee  desde  1853  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  porque  el  archivero  D.  Manuel  García  González,  com- 
prendiendo la  importancia  de  la  documentación  á  que  aludo  y  la 
gran  utilidad  que  podía  reportar  á  la  docta  Corporación,  remitió 
copia  de  todos  ellos,  unos  perfectamente  transcriptos  y  otros  que 
á  ojos  vistas  exigían  escrupulosa  compulsa.  Comencé,  por  lo 
tanto,  mis  invesUgaciones  con  una  base  segura  é  inexplorada, 
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aiiiKjiJO  l)i»iii  conocida  ílt;  al;,Míii().s  s<;nore.s  acadétiiicos,  pero  me 
alcnú  la  idna  (Id  nec.osario  colfijo  y  do  la  l(3Clura  de  lauto  docii- 
mt'iito  del  sif^io  xvi. 

M.i.s  (jiiiso  la  siitMif,  t|ti<'  minea  ah;uidona  las  linenas  iiilen- 
("ioiies,  depararme  la  viMilnra  de  poiler  allanar  lodas  a({iiella.s  di- 
t¡(Milt;idf!S.  (Guarnió  en  I88i  me  impustí  la  larea  de  escribir  una 
Memoria  acerca  del  Poder  civil  en  Enfuiña,  i]ue  «mi  liSH")  [)ienii<') 
la  Real  .\cad(!mia  de  Ciencias  morales  y  políiicas,  luve  necesidad 
de  visilar  el  Archivo  general  (]e  Simancas  pai-a  procurarme  la 
mayor  parle  de  las  ilnslraciones.  El  tiempo  ipie  ¡lermanecí  en 
aijnel  mudo  pero  elocuente  recinto,  me  facilitó  la  comunicación 
y  afecto  de  aquellos  custodios  de  la  historia  nacional  desde  los 
Reyes  Católicos  hasta  el  ultimo  de  los  Ausirias.  Figuraba  entre 
sus  m;ís  modestos  oficiales,  D.  Alauasio  Tomillo,  que,  amante 
entusiasta  de  la  ciencia  histórica,  concibió  la  feliz  idea  de  esciibii' 
una  nueva  histoi'ia  de  las  Comunidades  de  Castilla,  rectificando 
documentalmente  los  muchos  ei'rores  (]ae  coulieueu  todas  las  pu- 
blicadas hasta  el  día.  Para  ello  comenzó,  como  bueno  y  entendido 
paleógrafo,  á  copiar  todos  aquellos  documentos,  á  rebuscar  todos 
los  lincones  del  Archivo  y  á  ordenar  una  tan  rica  colección,  que 
de  seguro  no  tendrá  (juien  la  imite  ni  avent.ije  con  otra. 

Ya  en  1884  intenté  y  aun  propuse  al  Sr.  Tomillo  me  cediese 
su  colección  para  escribir  una  nueva  historia  de  las  Comunida- 
des, pero  lodos  mis  esfuerzos  resultaron  inútiles,  y  sólo  alcancé 
(jue  genei'osamente  me  facilitase  una  copia  de  la  Instrucción  que 
la.  Comunidad  de  Valladolid  entregó  á  sus  representantes  en  la 
Junta  de  Avila  y  que  figura  entre  las  ílusti-acioues  del  Poder 
civil  en  España;  y  otra  del  Bando  que  expidió  la  Junta  i-evoln- 
ciouaria  pocos  días  antes  de  Villalar,  mandando  entrar  á  sangie 
y  fuego  en  los  lugares  de  los  nobles,  partidarios  de  D.  Garlos,  y 
(jne  facilité  al  Sr.  Fernández  Duro  y  publicó  éste  al  contestar  .1 
mi  discurso  de  recepción  en  esta  Real  Academia. 

Transcurrieron  diez  años  sin  que  el  Sr.  Tomillo  ni  yo  refres- 
cáramos nuestras  relaciones;  el  Sr.  Tomillo,  por  haber  sido  nom- 
brado archivero  Jefe  de  la  Biblioteca  universitaria  y  de  Sania 
Cruz  de  Valladolid,  y  yo,  por  las  diversas  posiciones  que  la  for- 
tuna me  deparó,  y  me  obligaron  á  constante  residencia  en  la 
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corle.  Pero  quiso  la  suerte,  que  siempre  ha  sido  generosa  en  mis 
invesiigíiciones,  que  al  visitar  el  último  verano  los  Archivos  mu- 
nicipales y  del  Cabildo  de  Burgos,  Valladolid,  Simancas  y  Tor- 
desillíis,  me  encontrara  de  nuevo  c'on  el  Sr.  Tomillo,  renovára- 
mos nuestra  antigua  amistad  y  alcanzara  me  cediese  su  rica  y 
única  colección. 

Comprende  ésta  3.»20  documentos  que  ocupan  17.009  folios 
en  4.",  escritos  todos  de  puño  y  letra  del  Sr.  Tomillo,  en  los  nños 
que  desempeñó  el  cargo  de  oficial  del  Archivo  general  de  Siman- 
cas, con  la  misma  ortografía  y  aun  defectos  del  original.  Repre- 
senta este  trabajo  toda  la  vida  de  un  hombre  estudioso.  Sirve  de 
anticipado  cotejo  de  los  1.823  documentos  que  ya  poseía  la  Aca- 
demhi,  y  hace  innecesaria  toda  visita  é  investigación  en  el  men- 
cionado Archivo.  Mis  gestiones  en  la  ocasión  citada,  alcanzaron 
el  más  satisfactorio  resultado,  pues  el  Sr.  Tomillo,  inspirándose 
en  su  patriotismo  y  en  su  amor  á  los  estudios  históricos,  y  si- 
guiendo mi  consejo,  cedió  á  la  Real  Academia  de  la  Hislorii  en 
6  de  Octubre  de  1895  la  colección  á  que  antes  aludí  y  (jue  bien 
merece  el  reconocimiento  de  la  Corporación. 

Con  la  base  de  toda  la  documentación  existente  en  el  Archivo 
general  de  Simancas,  comencé  á  visitar  Archivos  y  Bibliotecas,  y 
además  de  las  obi'as  consultadas,  de  que  va  relación  aparte,  he 
rebuscado  los  Archivos  general  Central  y  el  Histórico  Nacional, 
las  Bibliotecas  de  la  Real  Academia  de  Ja  Historia,  la  Nacional 
de  Madrid,  la  particular  de  S.  M.  el  Rey,  la  Universitaria  Cen- 
tral, la  Universitaria  y  de  Santa  Cruz  de  Valladolid,  la  de  San 
Isidro  de  esta  corte,  la  de  la  Corona  de  Aragón  en  Barcelona,  y 
los  Archivos  municipales  de  Cataluña,  Burgos,  Valladolid,  Tor- 
desillas  y  su  Monasterio  de  Santa  Clara,  Álava  y  Guipúzcoa,  en- 
contrando en  algunos  de  ellos  y  en  los  archivos  de  catedrales  tan 
antiguas  como  la  de  Burgos,  n  nevóse  interesantísimos  documentos. 

Las  investigaciones  históricas,  cuando  van  ofreciendo  resulta- 
do, traspasan  el  límite  del  moderado  deseo  y  llegan  hasta  la  más 
exagerada  codicia,  y  sospechando  que  además  del  tesoro  de  Si- 
mancas y  de  cuanto  se  ha  publicado,  que  no  es  poco,  podía  con- 
servarse alguna  reliquia  histórica  en  los  Archivos  municipales, 
con  rarísimas  excepciones,  imaginé  abrir  una  amplia  informa- 
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cióii  escribiendo  á  20U  ulcaldos  ele  la.s  ciudades,  villas  y  lugaics 
que  tuvieron  mayor  inlervención  en  el  movimiento  de  las  Comu- 
nidades. 

Teiijío  la  salisraccif'ni  de  ¡inunciar  á  la  Academia,  que  ia  infor- 
maci<Hi  abieila  sólo  por  mi  personal  influencia,  ha  dado  excelen- 
tes resultados  en  Sepúlveda,  lUescas,  Ocaña,  Talavera  de  la 
Reina,  Cuenca,  Murcia,  Burgos,  Aranda  de  Duero,  Haro,  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  Agreda,  Plasencia,  Badajoz,  León,  Fa- 
lencia, Salamanca,  Zamora,  Salvatierra  y  Medina,  resultando 
negativa  en  todo  lo  demás. 

Con  este  resultado,  y  después  de  reunir  y  organizar  unos 
7.500  documentos  referentes  á  las  Comunidades  de  Castilla,  creo 
que  puedo  dar  por  terminada  mi  investigación  y  comenzar  la 
rectificación  de  la  Histoi-ia  del  movimiento  revolucionario  de  Es- 
paña, en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi,  sii-viendo  este  capítulo 
para  dar  á  conocer  las  Fuentes  bibliográficas  y  tratar  en  el  si- 
guiente de  las  caus(xs  que  produjeron  el  indicado  alzamiento.  Me 
propongo  escribir  la  Historia  critica  y  documentada  de  las  Comu- 
nidades de  Castilla,  sin  afirmar  hecho  alguno  que  no  tenga  jus- 
tificación y  procurando  ajustar  el  juicio  á  la  más  severa  impar- 
cialidad, (jue  son  las  exigencias  naturales  é  indispensables  de  la 
ciencia  histórica. 

Madrid,  19  de  Febrero  de  1897. 

Manuel  Danvila. 


11. 

DOS  BRONCES  IPTUGITANOS. 

En  el  cerro  de  Hortales,  asiento  de  la  antigua  Iptuci  (1),  halló 
D.  Miguel  Mancheño,  hace  alguos  años,  dos  objetos  de  bronce, 

(1)    Boletín,  tomo  xxix,  páginas  135  y  437. 
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notabilísimos,  bajo  las  raíces  de  una  encina  de  un  metro  de  diá- 
metro, que  al  nacer  y  desarrollarse  durante  muchos  siglos  ocultó, 
por  largo  trecho  lodo  vestigio  de  habitación  humana.  El  primer; 
objeto  es  ,un  amuleto,  que  representa  el  sol,  ó  una  cabeza  irra- 
diada, colgante  de  un  travesano,  en  cuyo  centro  descuella  un  aro. 
De  esta  clase  de  amuletos,  tal  vez  alusivos  al  Marte  solar,  ó  Netón, 
adorado  en  Guadix,  se  conocen  muchos  ejemplares,  descubiertos 
en  la  región  meridional  de  la  Bélica,  y  representados  al  vivo, 
tales  como  pendían  del  hombro  izquierdo  empai'ejándose  con  el 
disco  lunar,  por  una  estatua  de  sacerdotisa,  procedente  de  las  rui- 
nas del  cerro  de  los  Santos,  cerca  de  Yocla  (1).  El  otro  objeto  de 
bronce,  que  se  vino  á  las  manos  del  Sr.  Mancheño  debajo  de  las 
raices,  ya  menos  profundas  de  la  referida  encina,  es  un  anillo, 
cuyo  diámetro  interior  de  25  mm.  corresponde  indudablemente 
á  un  hombre  mayor  de  edad.  El  grueso  del  aro  es  de  0,00-25  m. 
por  término  medio.  El  cerco  va  ensanchándose  por  su  parle  su- 
perior, formando  un  resalte  cuadrado;  sobre  éste  hay  un  botón 
circular,  alto  0,003  m.,  con  diámetro  de  0,009.  En  la  parte  más 
ancha  del  ;iro,  en  ambos  lados,  hay  grabada  una  cruz  ¡atina,  re- 
matándose el  palo  de  ella  en  semicírculos  opuestos.  La  inscrip- 
ción del  sello  tiene  el  carácter  p;ileográfico  del  siglo  iv  ó  v.  En 
ella  se  ven  con  toda  claridad  dos  letras  grandes,  separadas  por  un 
asterisco: 

A  *  K 

Mirada  la  impronta  en  lacre,  que  he  i-ecibido  del  Sr.  Mancheño, 
al  través  de  un  fuerte  vidi-io  de  aumento,  observamos  que  debajo 
de  la  primera  letra  (A  sin  travesano)  resallan  otras  dos  de  breve 
tamaño,  EL,  produciendo  con  la  primera  los  pi-imeros  elementos 
del  nombre  del  poseedor  Ael(ii).  La  K  ostenta  dos  ligaturas  en 
los  ángulos  inferior  y  lateral;  en  éste  de  R,  y  en  aquél  de  A.  El 
orden  de  colocación  y  consiguiente  lectui-a  importa  Kra(teri). 
Este  cognombre,  sacado  del  griego  -/.oaTsoo;  (poderoso,  esforzado), 


(1)    Discursos  leídos  ante  la  Academia  de  la  Historia  en  la  fecipcioi)  pi'tülica  del  setior 
D.  Juan  de  Dios  de  la  liada  y  Delgado,  pág:.  IGl,  y  lámina  v.  níim.  1.  Madrid,  1875. 
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iipai'ece  fsn  el  ara  votiva  (131)  que  Sexto  Cocceyo  Grálero  dejó     J 

ronsnf>;ra(ia  cu   Villavirosa   al   dios  iiiíJípeiia   ó   piíiiiro- lusitano 
Knd  o  vélico. 

La  cruz,  dos  veces  í,M-al)ada  sobi-u  el  cercf»  del  anillo,  sobrado 
indica  que  (d  poscíMlor.  lOlio  Crálero,  debía  sei-  cristiano.  Esta  í'e 
ndigiosa  parece  indicarse  lau)bit''u  por  el  astro  que  oc\ipa  el  cen- 
tro del  sello.  En  el  último  capitulo  del  Apocalipsis,  Cristo  dice 
de  sí  (1):  «Yo  soy  el  alfa  y  el  omega,  raíz  y  vásta^^o  de  David^ 
brillante  esii-ella  de  la  mañana.» 

Con  la  inscripción  presento  se  enlaza  la  de  la  piadosa  Elia, 
bailada  no  lejos  del  cerro  de  llorlales  en  el  despoblada)  de  Carija, 
término  de  la  villa  de  Hornos.  Este  epígrafe  (  625.'^  li  corre  con 
letras  de  relieve  en  los  ctiatro  cantos  de  grandes  ladrillos,  cuya  1 
faz  adornan  elegantes  labores  y  el  crismón  coustantiuiano.  Com- 
pónese  de  un  terceto,  tal  vez  estrofa  de  un  himno,  (jue  se  cantó 
al  dedicarse  la  basílica  ü  otro  edificio  sagrado,  para  cuya  cons-  ' 
(rucción  los  ladrillos  se  hicieron: 

Adia  Elina 
(htm  filia  guudet 
Suhu[leJ  salfva].  (2) 

El  ritmo  adónico,  imitación  del  empleado  por  Séneca  en  sus  tra- 
gedias, requiere  que  el  cognombre  Elina  tenga  larga  la  i;  y  como     I 
por  otro  lado  carece  de  señal  de  aspiración ,  naturalmente  se  de- 
i'ivó  del  ático  D.e-.vtí,  que  significa  la  piadosa  ó  misericordiosa. 

Madrid,  \'i  de  Febrero  de  ls97. 

Fidel  Fita. 
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(•2)  Súbitle ,  como  lo  lia  notado  Hübner,  esti  en  lugar  de  sóboh  (prole),  indicando 
un  vicio  antiquísimo  de  pronunciación  ,  que  persiste  en  catalán  Viable  y  gallego,  y 
subsiste  en  el  fondo  de  nuestro  idioma.  Lo  demuestran  vocablos  innumerables  que 
reemplazHn  por  ne  la  o  radical,  y  no  pocos  que  limitan  el  trueque  á  la  v  sencilla: 
fntduciar,  antniido,  brvjida,  buscar,  bntifarra,  cuajo,  ruchara ,  culebra  ,  cumplir ^  dnroz- 
íío,  esdrújulo,  jv.Q I ar ,  b/gar,  tiiuñidor,  nudo,  octubre ,  orgullo,  ■(ivlir,  pulpo,  pulgar,  rvm- 
ho,  sultán,  tarántula,  ti'nor,  7'rca,  zumo. 


NOTICIAS. 


Ha  sido  repartido  el  Anuario  correspondienle  á  este  curso  aca- 
démico, comprendiendo  las  modificaciones  que  en  otro  número 
hemos  anunciado  acerca  de  las  Comisiones  que  entienden  en  di- 
ferentes estudios  y  trabajos,  por  el  tenor  siguiente: 

Comisión  de  Indias:  Sres.  Gayangos,  Cuello,  Fabié,  Fernández 
Duro,  Vidaii,  Asensio. — De  España  Sagrada:  Sres.  Fila,  Menén- 
dez  Pelayo,  RoiJinguez  Vil!;). — De  Cortes  y  Fueros:  Sres.  Gayan- 
gos,  Madrazo,  Balaguer,  Fila,  Oliver,  Danvila,  Sánchez  Mognel. 
—  De  Antigüedades:  Sres.  \J;i(li'azo,  Saavedra,  Riaño,  Coello, 
Rada,  Fita.  —  Organizadora  de  las  Comisioties  provinciales  de 
monumentos:  Sres.  Madrazo,  Saavedra,  Riaño,  Esperauzí. —  De 
¡Recompensas:  Sres.  Saavedra,  Cárdenas,  Rada. —  Del  Memorial 
liistórico:  Sres.  Fila,  Menéndez  Pelayo,  Danvila,  Sánchez  Mo- 
guel. — De  Memorias  de  la  Academia:  Sres.  Saavedra,  Fernández 
y  González,  Fernández  Duro. — Del  Manual  de  Arqueología:  Se- 
ñores Madrazo,  Riaño,  Rada,  F'ita,  Gai-cía  (D.  Juan  Catalina). — 
De  las  Décadas  de  Alonso  de  Palencia:  Sr.  Fabié. —  Del  Boi.ktín 
de  la  Academia:  Sres.  Rada,  Fila,  Rodríguez  Villa. — Del  Diccio- 
nario biográfico:  Si-es.  Gayangos,  Saavedra,  Codera,  Fila,  Fer- 
nández Duro. —  De  Propaganda  de  las  obras  de  la  Academia: 
Sres.  Rada,  Balaguer,  Fita,  Menéndez  Pelayo,  Sánchez  Moguel. 
— De  Hacienda:  Sres.  Cánovas  del  Castillo,  Madi-íizo,  Fermíndez 
y  González,  Oliver,  Fernández  Duro. 
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La  Aciidoinia  csciirlió  con  soiiIíidíoiiIo  la  iiolifia  de  fiahcr  falle- 
cido sus  (lo(  los  coi'i-csftoridiciiles,  oii  San  Sehaslián.  I).  Carlos  dt- 
lliiaitt!  y  I).  Anlítiiio  [Jim  nal  do  Ü'Heilly;  así  r.onjo  en  Alcalá  de 
llenaros  el  do  D.  Mif,Miel  Volasco  y  Sanios,  Presidenle  de  la  Snb- 
coinisión  de  aijuella  ciudad  y  Jefe  del  Archivo  general  central. 


Se  recibió  con  aprecio  el  donalivo  de  D.  iMariano  Pardo  do 
Figuei'oa,  consistente  en  tres  voliunones  mannsci-ilos:  1.°,  Testa- 
mento y  fundación  de  mayorazgo  de  D.  FrancUco  Gómez  ile  In 
Vega,  marqués  de  1 1er mida ,  Jecho  en  31  de  Enero  de  IT-iS: 
2.°,  Códice  en  vitela,  con  ilnminaciones  de  una  ejecutoria  de  hi- 
dalguía á  pedimou(o  de  Diego  Manso  de  Andrada,  vecino  de  la 
ciudad  del  Puerto  de  Santa  Maiía;  y  3.°,  de  un  Manual  de  las. 
etiquetas  de  la  Casa  lieal  revalidadas  el  año  1607. 


Por  conduelo  del  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  venido  en  donativo 
para  nuestra  Biblioteca  un  ejemplai'  de  la  i-cproducción  foto-típica 
del  códice  mexicano  Los  libros  del  Anahuac,  publicado  en  Roma 
á  expensas  del  Duque  de  Loubat.  Este  códice  faiiiosísiuio  se  cus- 
todia desde  mediados  del  siglo  xvi  en  la  Biblioteca  Vaticana, 
rotulado  con  el  núm.  3.773.  La  presente  edición  se  ha  hecho  bajo 
]a  dirección  de  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  que  representó 
al  Gobierno  mexicano  en  la  Exposición  europea  y  americana, 
que  tuvo  lugar  en  Madrid  con  motivo  del  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  por  Cristóbal  Colón,  y  deja 
muy  atrás  por  su  limpieza  y  corrección  el  traslado  que  Lord 
Kingsborough  insertó  en  sus  Antiquities  of  México. 


El  último  número  de  las  Actas  del  Instituto  de  Coimbra  repro- 
duce textualmente  el  discurso  crítico-histórico  que  pronunció  el 
St.  Sánchez  Moguel  en  elogio  de  Alejandro  Herculano  eu  la 
Junta  pública  que  á  3!  de  Mayo  de  1896  celebró  nuestra  Aca- 
demia. 

F.  F.— A.  R.  Y. 
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INFORMES. 


D.  ANTONIO  BERNAL  DE  O'REILLY. 

Eli  la  sesión  del  anterior  viernes  el  Sr.  Pirala  dio  á  la  Acade- 
mia noticia  del  fallecimiento  de  nuestro  digno  Correspondiente 
ü.  Garlos  de  Uriarte,  Director  de  los  institutos  de  San  Sebastián 
y  Vergara ,  tan  apreciado  en  aquel  país  por  sus  condiciones  de 
carácter  como  por  los  extensos  y  variados  conocimientos  científi- 
cos que  poseía. 

La  Academia  puso  con  lal  motivo  de  manifiesto  el  aprecio  que 
siempre  le  había  merecido  colaborador  tan  celoso  y  entendido  en 
los  trabajos  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  aquella  provincia, 
disponiendo  se  hiciera  en  su  Boletín  mención  especial  del  senti- 
miento que  en  todos  sus  individuos  de  número  había  tal  desgra- 
cia producido. 

Hoy  traigo  yo  la  triste  misión  de  anunciar  una  nueva  pérdida 
en  aquella  misma  Comisión,  la  de  otro  de  sus  más  estimables 
miembros,  persona  que  á  esa  cualidad  y  á  la  de  historiador  con- 
cienzudo y  hábil,  reunía  la  circunstancia  de  haber  prestado  ser- 
vicios, á  veces  eminentes,  á  la  patria  en  la  carrera  consular  á  que 
había  pertenecido  muchos  años. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Bernal  de  O'Reilly,  que  es  el  á  quien 
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me  refiero,  fallecido  en  San  Sebastián  el  19  del  actual  mes,  era. 
con  efecto,  hombre  que  asi  como  cultivaba  con  éxito  las  letras  y 
las  arles,  oficio  lan  útil  en  una  Coníisión  de  Monumentos,  habí 
en  destinos  del  Estado  puesto  en  acción  sus  notables  facultad»  - 
de  carácter,  celo  y  talentos,  y  eso  con  peligro,  en  algún  caso,  li 
su  vida  por  lo  delicado  y  espinoso  de  las  comisiones  que  se  !• 
confiaran. 

Los  veteranos  de  esta  Academia  y  aquellos  de  fuera  de  ella  en 
cuya  memoria  no  ha  hecho  mella  todavía  la  edad,  !e  recuerdan 
de  cuando  en  los  salones  de  Madrid,  en  la  sociedad  de  los  litera- 
tos españoles  de  más  renombre  y  hasta  en  los  círculos  políticos, 
era  O'Reilly  conocido  por  sus  elegantes  maneras,  sus  aficiones 
artísticas  y  agudos  y  oportunos  conceptos;  y  ayer  mismo,  anciano 
y  todo,  achacoso  y  casi  ciego,  era  todavía  solicitada  su  sociedad 
por  ese  trato  galante,  ameno  y  franco  qu8  tantas  simpatías  1*^ 
había  atraído  en  su  juventud.  Los  de  ahora  no  han  podido  cono- 
cerle bien;  pero  ahí  están  sus  obras  literarias  y  sus  servicios  al 
país  que  harán  bueno  y  esúraable  su  recuerdo  en  los  presentes  y 
venideros,  como  lo  es  en  los  pocos  que  quedan  de  sus  contempo- 
ráneos. 

En  funciones  consulares  ya  desde  Febrero  de  J844,  y  desempe- 
ñándolas en  varios  puertos  de  Francia,  en  Burdeos,  en  Xantes  y 
el  Havre,  demostró  desde  sus  primeros  pasos  en  carrera  tan  dada 
á  conflictos,  la  actividad  y  energía,  el  talento  y  el  tacto  que  exi- 
gen lan  delicados  cargos.  Su  acierto  le  habría  luego  de  llevar  á 
Oriente,  donde  el  servicio  consular  se  extiende  al  de  misiones  de- 
índole especial,  mucho  más  complexa,  pues  que  se  rozan  sus 
asuntos  con  los  de  la  política  en  su  gestión  más  elevada  por  las 
competencias  que  se  suscitan,  ¡os  rozamientos  que  se  producen  y 
las  luchas  á  que  alguna  Vez  dan  origen  la  diferencia  de  dogmas^ 
la  diversidad  de  nacionalidades  y  la  contraposición  de  iutereses 
entre  los  que  allí  se  disputan  la  superioridad  de  sus  creencias. 
En  el  consulado  que  ejerció  en  Siria  y  Palestina  durante  tres 
años  consecutivos,  tuvo  ocasión  de  estudiar  la  Tierra  Santa,  cuya 
descripción  habría  de  ser  tema  de  varias  de  sus  interesantes  pro- 
duccioues  literarias,  y  las  leyes  también  y  costumbres  por  que  se 
gobiernan  las  relaciones  internacionales  propias  de  situación  taa 
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anormal  como  la  existente  en  los  lugares  y  sitios  en  que  se  rea- 
lizó la  redención  del  género  humano. 

«Tierra  Santa»  se  titula  la  última  producción  del  Sr.  Bernal  de 
O'Reilly,  sometida  hoy  al  juicio  de  esta  Academia,  que  es  de  su- 
poner le  será  favorable,  conocido,  como  es,  el  que  obtuvieron  de 
la  opinión  el  libro  que  publicó  en  1886  con  el  titulo  de  «Leyenda 
del  Cristianismo»,  y  el  que  dos  años  después  vio  la  luz  en  la  Bi- 
blioteca Enciclopédica  Popular  Ilustrada  con  el  de  «En  el  Líbano». 
Todos  se  refieren  á  la  descripción  geográfica  de  la  antigua  tierra 
de  Promisión  y  á  su  historia  desde  las  edades  bíblicas  hasta  la  pre- 
sen le,  en  que  acontecimientos  de  no  poca  importancia  la  han  per- 
turbado con  luchas  sangrientas  entre  las  razas,  tan  distintas  en 
nacionalidad,  religión  y  costumbres,  que  la  pueblan  ó  dominan. 
Y  no  son  libros  dedic;idos  más  que  nada  al  reci'eo  de  sus  lectores, 
como  el  viaje  de  Lamartine,  por  ejemplo,  y  otros  varios,  llenos  de 
fábulas  ó  buscando,  con  la  popularidad ,  la  satisfacción  del  amor 
propio  de  sus  autores,  sino  trabajos  formales  en  que  resplandece 
la  verdad,  instructivos,  por  ende,  y  hasta  con  ñnes  de  edificación 
para  con  los  que,  sobre  todo,  quieren  inspirarse  en  los  sucesos 
que  se  narran  y  en  el  conocimiento  exacto  de  los  lugares  de  que 
fueron  teatro. 

No  faltará  quien  pretenda  considerar  esos  libros  como  ajenos 
á  la  historia  de  España;  pero  si  quisiera  demostrarlo,  seríale  ne- 
cesario probar  también  que  no  deben  aparecer  en  nuestras  cróni- 
cas la  cooperación  de  los  españoles  en  las  jornadas  de  Ganas  y  el 
Metauro,  las  de  los  catalanes  y  aragoneses  en  el  Asia  menor  ó  las 
de  los  navarros  en  Atenas.  Porque  nuestras  misiones  en  Palesti- 
na, la  ocupación  de  tantos  y  tantos  lugares  y  el  servicio  religioso 
de  los  sacerdotes  españoles,  como  el  patronato  del  gobierno  espa- 
ñol en  ellos,  constituye  esos  sitios  así  como  en  parte  del  territorio 
patrio,  independiente  en  cuanto  á  su  conservación  para  el  Cato- 
licismo, del  que  es  genuino  representante  el  soberano  que  lleva 
con  justos  títulos  el  gloriosísimo  de  Católico. 

El  Sr.  Bernal  de  O'Reilly  es  además  autor  de  otro  trabajo  que, 
aun  cuando  con  distinto  carácter,  es  también  eminentemente  his- 
tórico. Me  i-efiero  al  publicado  en  1872  con  el  título  de  «Bizarría 
Guipuzcoana  y  Sitio  de  Fuenterrabía».  Con  ser  clásicos,  puede 
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decii'se,  los  l.iii  conocidos  di-I  I'.  Moid  y  dcd  Oljispo  I^ilal'ox,  y 
los  de  laníos  olios,  así  españoles  también  como  exlranjeios,  ins- 
pirados por  hazaña  t;%n  extraordinaiia  y  gloriosa  como  la  de 
aíjuelia  Muy  Noble,  Muy  Leal,  Muy  Valerosa  y  Muy  Siempre 
Fiel  Ciudad,  ninguno,  en  nuestro  concepto,  ofrece  los  caracteres 
de  autenticidad  en  sus  descripciones  y  asertos,  ninguno  los  deta- 
lles episódicos  que  el  del  Si'.  O'Reilly.  Para  escribirlo,  se  había 
trasladado  á  la  ciud.id  heroica,  en  cuyos  archivos,  el  municipal 
y  el  eclesi;ístico ,  pudo  recoger  datos  (]ue  ilustrarían  su  oljra  con 
la  tradición,  también,  más  difundida  y  autorizada  en  atjuel  pue- 
blo, orgulloso,  sobre  todo,  de  una  defensa  que  no  han  logivido 
deslucir  tantas  otras  anteriores  y  posioriores  de  un  país,  como 
España,  que  cuenta  entre  las  suyas  las  más  brillantes  y  ruidosas 
del  mundo  antiguo  y  moderno.  Nada,  así,  quedó  en  la  sombra 
para  el  Sr.  O'Reilly,  quien  nos  ha  dado  de  ese  modo  la  relación 
más  circunstanciada  y  exacta  de  la  gloriosa  campaña  de  1638,  eu 
que  el  ejéicifo  francés  del  padre  del  Gran  Conde,  fué  rechazado 
en  los  varios  asaltos  que  intentó  á  Fuenterrabía,  y  al  lin  vencido 
y  deshecho  en  la  batalla  del  7  de  Septiembre.  Si  no  tan  elegante 
en  sus  formas  literarias  como  los  escritos  del  sabio  jesuíta  y  del 
prelado  que  acabamos  de  citar,  el  de  O'Reilly  reúne  á  las  condi- 
ciones de'un  estilo  sencillo  y  claro,  las  de  una  exactitud  escrupu- 
losa en  la  historia  de  aquel  suceso,  por  tantos  títulos  admirable. 

En  cuanto  á  los  servicios  prestados  por  el  Sr.  Bernal  de  O'Rei- 
lly en  su  carrera,  podría  yo  recordar  muchos  y  sobradamente 
meritorios.  La  brevedad,  sin  embargo,  que  impone  esta  clase  de 
escritos  en  ocasión  como  la  presente,  me  hace  evocar  tan  sólo  la 
memoria  de  uno  de  esos  servicios,  por  relacionarse  con  episodios 
de  la  última  guerra  civil,  tan  notables  que  ninguno  de  nosotros 
los  habrá  puesto  en  olvido. 

Al  acometer  el  General  Martínez  Campos  la  arriesgadísima 
empresa  de  trasladar  la  guerra  al  valle  del  Baztán  ocupado  por 
los  carlistas,  se  encontró,  una  vez  realizada  con  fortuna  en  verdad 
sorprendente,  á  la  vista  de  fuerzas  enemigas  numerosas  rodeando 
su  campo  y  sin  bastantes  municiones,  él,  de  boca  y  guerra  con 
que  rechazarlas  y  vencerlas.  Sin  comunicación,  además,  con  su 
base  de  operaciones  de  la  alta  Navarra  ni  con  el  cuerpo  de  ejército 
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con  que  corría  A  acudirle  luiesLro  inolvidable  soberano  D.  Alfon- 
so XII,  hubo  de  establecerla  con  Francia  ocupando  el  puerto  de 
Maya  y  el  tan  conocido  puente  de  Dancharinea,  fronterizo  de 
aquella  república.  Afortunadamente  para  el  bravo  General,  se 
hallaba  en  Bayona  D.  Antonio  Bernal  de  O'Reilly  ejerciendo  las 
funciones  de  Cónsul  de  España,  quien,  avisado  de  la  situación  de 
nuestro  ejército,  no  cesó  ni  un  momento  en  la  salvadoia  tarea  de 
reunir  cuantos  elementos  pudiera  aquel  necesitar  para  proseguir 
la  campaña,  conduciéndolos  inmediatamente  por  aquel  mismo 
camino  al  campo  liberal.  Y  no  satisfecho  aún  con  servicio  que  la 
prensa  periódica  ensalzó  hasta  las  nubes,  se  incorporó  al  ejército 
tomando  en  seguida  parte  en  las  gloriosas  jornadas  de  Vera  y 
Peñaplata. 

No  hay  sino  recordar  las  cruces  y  placas  que  adornaban  su 
pecho  para  que  se  comprenda  el  número  de  los  servicios  que,  lo 
mismo  á  su  patria  que  á  distintos  otros  países  é  instituciones, 
prestara  nuestro  eximio  correspondiente,  para  apreciar  su  mérito 
y  la  justicia  con  que  ahora  me  atrevo  á  recomendai'lo  á  la  Aca- 
demia. Tenía  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  y  la  blanca  del 
Mérito  militar;  la  de  Comendador  de  número  de  Carlos  III,  la  de 
3.*  clase  del  Mérito  naval,  placa  de  1."  clase  de  Beneficencia, 
Medalla  de  Alfonso  XII,  con  pasadores  de  Vera  y  Peña  Plata,  las 
de  Comendador  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  de  1.*  clase  de 
Francisco  I,  de  las  Dos  Sicilias,  de  las  Ordenes  pontificias  de  San 
Gregorio  el  Magno  y  San  Silvestre,  y  por  fin,  la  de  Comendador 
del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem.  Las  de  mayor  consideración, 
las  condecoraciones  de  rango  superior  son  las  españolas,  conferi- 
das naturalmente  por  servicios  que,  si  se  ha  de  calcular  por  los 
prestados  en  1876,  representan  esfuerzos  personales  honrosos  y 
útiles,  dignos,  por  consiguiente,  de  recompensas  tan  altas  como 
las  que  recibió  el  Sr.  O'Reilly  en  aquella  feliz  ocasión  que  no  me 
cansaré  de  recordar  por  sus  resultados,  la  pacificación  del  país 
vasco-navarro  y  pocos  días  después  la  de  toda  la  Península. 

En  Marzo  de  1881  es  cuando  se  retiró  á  San  Sebastián,  donde 
ha  disfrutado  hasta  el  día  de  su  fallecimiento  de  las  consideracio- 
nes y  el  afecto  de  cuantos,  conociendo  sus  relevantes  servicios^ 
llegaron  pronto  á  comprender  cuál  era  el  mérito  del  Sr.  O'Reilly 
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poi'  MU  líalo,  qiK;  taiilas  .simpalías  le  lialu'a  atraído  sieiiii)re,  y  por 
los  IVulos  (le  su  iiitelifíL'iicia  y  su  laboriosidad  iucausahle.  Molido 
cu  su  (ísludio  y  lodoado  de  Ids  olijeUjS  d(!  arle,  así  antiguos  couio 
nioihiruos,  (jue  countiluían  su  casa  eu  uu  museo  si  no  ahuudaule, 
selecto,  y  de  (irccio,  se  dedic6  á  liausuiiliruos  las  impresioues  de 
sus  viajes  por  Kurí)[)a,  el  l'^j^Mplo  y  Siiia,  cou^i^iüidas  luego  eu 
los  libros  de  (jue  hemos  dado  cueula,  sin  abaiidíuiar,  por  eso, 
trabajos  profesionales  que,  como  el  que  publicó  eu  1883,  Elemen- 
tos para  el  ejercicio  de  la  carrera  consular,  han  servido  y  sei  vi- 
ran de  enseñanza  y  guía  á  cuantos  tengan  que  acudir  á  su  con- 
sulta cu  asuntos  que  lauto  aleclau  al  comercio  y  á  la  política  que 
hayan  de  ejercilar  nuestros  agenles  en  el  extranjero. 

Quedábale  al  Sr.  O'Reilly  algo  de  aquella  arrogancia  caballeresca 
de  la  juventud,  fomentada  por  su  intimidad  con  los  más  autorizados 
representantes  de  la  escuela  ro.máutica  en  Madrid,  los  Saavedras, 
Esproncedas,  Larras,  Madrazos,  Escosaras  y  tantos  otros  que 
desde  el  cafetillo  del  teatro  del  Príncipe  disponían  de  la  reputación 
y  aún  de  la  suerte  de  los  que  ensayaban  ó  ejercitaban  sus  fuerzas 
en  aquel  género  dramático,  entre  los  que  sobresalió  por  sus  ini- 
mitables poesías  D.  José  Zorrilla,  unido  á  O'iíeilly  con  lazos 
bien  cstiechos  de  parentesco.  Los  años,  sin  embaigo,  y  la  larga 
é  instructiva  experiencia  de  una  can-era  y  oficios  que  tanto  seso 
y  formalidad  exigen  y  que  tanto  crédito  le  habían  proporcionado 
y  llevádole  á  estudios  de  historia  y  artes,  modificaron  en  no  poco 
su  ya  antiguo  carácter,  haciéndole,  no  sólo  simpático  sino  que  alra- 
yenle  y  respetado  en  la  ciudad  que,  no  sin  razón,  eligió  para 
residencia  en  sus  últimos  años. 

Yo  le  profesaba  una  particular  estimación,  y  no  extrañará  la 
Academia  que,  apoyándome  en  tantos  y  tan  justos  motivos  como 
acabo  de  expresar,  la  dirija  un  ruego  que  la  sabré  agradecer,  el 
de  que  haga  insertar  en  su  Boletín,  si  la  aprueba,  esta  sumaria 
y  modestísima  reseña  de  los  méritos  de  su  digno  corespondiente 
el  Exorno.  Sr.  D.  Antonio  Bernal  de  O'Reilly,  funcionario  del  Es- 
lado,  repito,  tan  celoso  como  erudito  y  concienzudo  historiador. 

Madrid,  20  de  Febrero  de  \89~,. 

José  Gómez  dic  Arteohk. 
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II. 

GLORIAS  DE  LA  CABALLERÍA  ESPAÑOLA. 

La  Dirección  general  de  Instrucción  pública  ha  remitido  á  in- 
forme de  esta  Academia  el  libro  que,  con  el  título  de  Glorias  de 
la  Caballería  española,  ha  publicado  recientemente  el  capitán  de 
infantería  D.  .\ntonio  Gil  Alvaro.  Acompaña  al  libro  una  instan- 
cia de  su  autor  solicitando  que,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  29 
de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  se  disponga  la  adquisición  de 
los  ejemplares  que  se  estimen  necesarios  con  destino  á  las  Biblio- 
tecas públicas,  previo  informe  de  nuestro  cuerpo  literario,  según 
previene  aquella  soberana  disposición. 

Sabe  la  Academia  que  he  protestado  varias  veces  de  que  se  nos 
encomienden  el  examen  y  juicio  de  obras  que  traten  de  Historia 
militar,  por  haber  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  tribunal  y  jue- 
ces competentísimos  que  puedan  dar  cuenta  y  opinión  sobre  el 
mérito  de  ellas,  y  recomendarlas  según  ese  mismo  mérito  y  el 
destino  que  deban  recibir  para  la  instrucción  del  ejército.  Ese : 
tribunal  existe  desde  la  creación  de  la  Junta  Consultiva  de  Gue-, 
rra;  uno  de  cuyos  más  importantes  oficios,  una  de  sus  más  útiles 
funciones,  es  el  aconsejar  á  la  superioridad  sobre  asuntos  de  esa 
índole.  Si  entre  los  estudios  de  los  oficiales  del  ejército,  ocupa  un 
lugar  preferente  el  de  la  historia,  el  arte  y  ciencias  militares, 
¿cómo  no  ha  de  tener  aquél  en  su  seno  tribunal  que  examine  y 
juzgue,  y  yo  creo  que  en  última  instancia,  los  trabajos  literarios 
que  todas  sus  clases  produzcan  con  el  fin  de  procurar  la  enseñan- 
za entre  sus  compañeros  de  armas  y  darse  así  también  á  conocer 
mejor  de  ellos? 

Eso,  afortunadamente,  ha  sucedido  ahora  con  el  libro  del  señor 
Gil  Alvaro,  recomendado  por  la  Junta  Consultiva  de  Guerra,  tan  ' 
eficazmente,  que  se  ha  concedido  á  su  autor  la  cruz  del  Mérito 
Militar,  pensionada  con  el  10  por  100  del  sueldo  de  su  actual 
empleo.  El  Sr.  Gil  Alvaro  ha  creído,  sin  embargo,  que  el  conoci- 
miento de  su  libro  puede  ser,  así  lo  dice  en  su  instancia,  de  ulili- 
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dad  á  todas  las  clases  sociales,  y  lo  ha  piesentado  en  el  Miiiisleiifí 
de  Foniciilo  (jiie  lo  remite  á  la  Academia,  según  eslá  prevenida- 
en  el  citado  Hoal  decreto  de  29  de  Agosto  del  año  de  1895.  En 
(•iiiiipiiiniíüilo,  pues,  rio  eso  mandato  y  del  de  nuestro  ilustre 
Dirertoi-,  voy  á  entrar  en  el  examen  del  trabajo  del  capitán  señor 
Gil  Alvaro,  dando  luo^^o  mi  opinión  sobre  su  mérito  y  sobre  las 
condiciones  también,  que  puedan  avalorarlo  para  su  difusión  por 
todas  las  clases,  asi  civiles  como  militares,  de  nuestra  [)alria. 

No  necesito  hacer  el  análisis  cualitativo  de  las  pai-ies  (jue  com- 
ponen el  libro  del  Sr.  Gil  Alvaro,  su  brevísimo  Preliminar,  que 
llena  6  páginas,  la  Ojeada  general,  ligerísima  también,  de  otras  9, 
y  la  que  pudiera  llamarse  crónica  de  los  regimientos  hoy  exis- 
tentes en  España  y  sus  provincias  de  Ultramar.  Ese  análisis  lo- 
ba hecho  en  su  informe  la  Junta  Consultiva  de  Guerra  y  basta 
para  dar  á  conocer  la  composición  de  tal  trabajo.  Tampoco,  y  por- 
igual  razón,  disentiré  el  orden  seguido  en  esa  última  parle  de  la 
obra  que  estoy  examinando,  el  de  exponer  primero  el  origen  y 
nombre  de  los  Cuerpos;  seguidamente,  su  escudo  de  armas,  y, 
por  fin,  las  guerras  en  que  han  lomado  parte  y  los  principales 
hechos  que  han  podido  ejecutar;  bástala  relación  de  los  jefes  que- 
los  han  mandado.  Dado  el  objeto  que  se  ha  propuesto  el  autor^ 
los  elogios  que  le  dirige  la  Junta  y  la  recompensa  que  le  ha  otor- 
gado el  Ministerio  de  la  Guerra  aparecen  justificados  lo  suficien- 
te para  no  desaprobar  esos  modos  de  exponer  tal  tema,  por  grande- 
que  pueda  considerarse  el  histórico  de  un  arma  que,  por  su  mi- 
sión y  los  elementos  con  que  cuenta,  ocupa  lugar  tan  importante- 
en  la  organización  de  las  fuerzas  militares  de  todos  los  países. 

Ese  objeto  lo  revela  así  el  autor  del  libro  en  su  discurso  preli- 
minar. «Para  concluir,  dice:  Mi  entusiasmo  al  historiar  breve- 
mente en  1893  las  Glorias  de  la  infantería;  libro  que  he  de  am- 
pliar tan  notablemente,  en  plazo  no  lejano,  que  puede  decirse- 
constituirá  uno  nuevo;  el  que  me  ha  guiado  narrando  las  de  la 
Caballería  en  el  presente  caso  y  mi  propósito  de  trabajar,  si  las 
circunstancias  me  lo  permiten,  por  recordar  las  de  la  Artillería  é- 
Ingenieros,  tiene  por  meta  la  vulgarización  de  tan  pali-ióticos  es- 
tudios entre  la  clase  militar  y  auu  entre  la  juventud  docente  de 
Ja  nación,  si  tan  pobres  libros  tuvieran  la  fortuna  de  correr  entr© 
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•SUS  manos  y  pudieran  prepararles  para  el  iuslante  en  que  la 
patria  tuviera  necesidad  de  su  concurso,  si  bien  reconozco  aporto 
un  pequeño  grano  de  arena  á  empresa  tan  ardua  como  es  nuestra 
moderna  regeneración.» 

Ofrece  ese  propósito  un  obstáculo  muy  difícilmente  superable 
cuando  se  le  encuentra  cerca  del  historiador,  sobre  todo  si  este 
es  militar,  el  de  la  cita  y  calificación  de  tanto  general  y  jefe 
como  figuran  en  los  hechos  recientes  de  nuestro  ejército.  Por 
más  que  los  recordados  en  el  libro,  en  cuyo  estudio  nos  estamos 
ocupando,  sean  gloriosos,  que  por  eso  se  ha  escrito,  y  honren  y 
recomienden  á  esos  generales  y  jefes  que  los  ejecutaron,  es  por 
demás  enojosa  la  tarea  de  traerlos  á  un  escenario,  visado,  pudié- 
ramos decir,  por  las  pasiones  que  más  se  agitan  en  el  corazón 
humano  y  más  se  mueven  para  aquilatar,  pocas  veces  benévola- 
mente^  el  mérito  de  los  que  lo  ocupan.  El  Sr.  Gil  Alvaro,  con  su 
experiencia  de  la  vida  y  el  estudio  que  lleva  hecho  de  la  historia 
de  todos  tiempos,  puede  conocer  la  extensión  de  ese  peligro;  y 
por  más  que,  al  parecer,  haya  podido  salvarlo  hasta  ahora,  no 
debe  olvidar  que  la  Historia  tiene  su  perspectiva  cual  los  monu- 
mentos que  deben  contemplarse  desde  distancias  proporcionadas, 
y  como  un  edificio  cualquiera  que  mal  puede  dibujarse  desde  su 
pórtico.  Para  hacer  observar  las  dificultades  que  habrá  tenido  que 
vencer  el  autor  de  este  libro,  basta  decir  que  desde  S.  M.  el  Rey, 
á  quien  lo  dedica,  y  la  Reina  Regente,  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  el  Ministro  de  la  Guerra  y  muchos  generales  que 
hoy  viven  y  ejercen  influencia  no  escasa  en  la  gestión  política  y 
militar  de  nuestro  país,  aparecen  con  unos  motivos  ú  otros,  todos, 
por  supuesto,  honrosos,  en  ese  ijue  he  llamado  escenario  y  lo  es 
de  los  mil  actos  de  valor,  de  pericia  y  habilidad  que  constituyen 
la  historia  militar  de  nuestro  tiempo. 

Cuantos  elogios  se  hagan  de  las  excelencias  con  que  se  ha 
ilustrado  la  caballería  española,  resultarán  fríos  para  quienes 
hayan  estudiado  con  algún  detenimiento  su  brillante  historia. 
No  se  remonta  el  Sr.  Gil  Alvaro  á  la  más  remota  de  nuestra 
patria,  en  la  que  hallaría  un  signo  de  la  afición  de  los  españoles 
al  ejercicio  de  la  equitación  y  al  uso  del  caballo  para  la  guerra 
en  el  sinnúmero  de  monedas  anteriores  y  posteriores  á  la  domi- 
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nación  lonuina.  Tampoco  se  (J<;lieiie  á  recordar  los  seivicios  pres- 
tados por  aquella  lamosa  caballería  de  las  Ordenes  mililai-es  en 
su  época  mils  tlorecienlt;,  la  de  la  Reconquista  cristiana,  desde 
los  tiempos  de  sus  respectivas  creaciones  hasta  la  guerra  y  ex- 
pugnación de  Granada  en  que  tomaron  parle  tan  gloriosa. 

El  Sr.  Gil  Alvaro  parece  habei'se  propuesto  tan  sólo  llamar  la 
atención  de  la  juventud  actual  sobre  lo  que  de  más  cerca  hiere 
su  visla  y  puede  berir  su  imaginación,  el  espectáculo  de  los  i-e- 
gimientos  que  contempla  en  las  revistas  y  formaciones  y  cuyos 
nuilormes  admira  como  las  hazañas  (jue  revelan  los  estandartes 
que  los  guían,  más  brillantes  por  sus  girones  que  por  las  corba- 
tas que  los  oidan.  Así  lo  pone  de  manifiesto  en  la  dedicatoria  de 
su  libro  ií  nuesti'o  augusto  soberano.  «En  la  idea,  dice,  de  que  es 
labor  altamente  beneficiosa  á  los  intereses  de  la  patria,  pi-esentar 
á  la  juventud  de  las  tropas  el  cuadro  de  nuestras  glorias  milita- 
res, porque  los  ejemplos  de  heroismo,  intrepidez  y  abnegación 
avivan  el  entusiasmo  y  ibrtalecen  las  energías  nativas;  he  bos- 
quejado las  épicas  tradiciones  de  la  esforzada  Caballería  española 
formando  un  libro  que  sea  como  catecismo,  donde  aprendan 
nuestros  soldados  á  cuánto  les  obliga  el  glorioso  pasado  de  su 
regimiento  y  el  prestigio  de  su  arma.» 

Si  se  atiende  al  informe  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra,  el 
Sr.  Gil  Alvaro  ha  realizado  los  propósitos  quo  le  llevaron  á  la 
composición  de  su  libro,  dejando  atendidas,  en  lo  posible,  las 
condiciones  que  se  había  impuesto,  principalmente  «la  de  que 
las  gloriosas  tradiciones  de  la  Caballería  española,  dice  la  Junta 
en  su  infüi'me,  figurase  cu  un  libro  (jue  coi  riera  fácilmente  de 
mano  en  mano,  mostrando  á  nuestros  jinetes  á  cuánto  están  obli- 
gados por  su  ilustre  abolengo.» 

El  libro,  con  efecto,  constituye  un  volumen  de  325  páginas  en 
8."  mayor,  de  las  que  las  "27  últimas  contienen  uno  que  el  autor 
llama  Cuadro  de  Honor,  con  la  lista  de  los  «jefes,  ofl(;iales  é  in- 
dividuos de  tropa  que  han  muerto  gloriosamente  en  el  campo  de 
batalla  ó  á  consecuencia  de  beridas  i-ecibidas,  y  que  se  citan  en 
esta  obra»;  otro  cuadro  que  designa  los  nombres  de  los  genera- 
les, jefes  y  oficiales,  citados  también  en  el  libro  y  que  viven  to- 
davía, y  la  relación,  por  ñn,  de  los  que  se  han  subscrito   á  él. 
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Restando  del  lotal  esas  páginas  y  las  32  que  comprenden  la  dedi- 
catoria, el  Preliminar  y  la  Ojeada  general,  quedan  266  para  el 
cuerpo  de  la  obra;  esto  es,  para  la  historia  de  los  34  regimientos  ó 
escuadrones  con  que  cuenta  el  arma  de  Caballería  en  España, 

Ese  reducidísimo  espacio  no  es  capaz  de  comprender  una  na- 
rración medianamente  extensa  para  que  pueda  lomar  el  carácter 
histórico,  que  merece  la  de  un  instituto  militar  de  la  importancia 
del  que  se  trata.  Esn,  sin  embai'go,  ha  sido  la  intención,  según 
Sü  ha  visto,  del  Sr.  Gil  Alvaro,  y  si  la  han  respetado  y  hasta 
aplaudido  la  Junta  Consultiva  y  su  jefe  el  Ministro  de  la  Guerra, 
uo  es  el  que  suscribe  este  informe  quien  se  constituya  en  críti- 
co y  censor  de  tales  autoridades.  Pero  es  lo  cierto  el  que,  tratán- 
dose de  histoi'ia  tan  rica  en  hechos  gloriosísimos  y  de  cuyo  re- 
cuerdo puede  sacarse  tanta  lección  para  lo  presente  y  para  lo  por- 
venir, explicándolo  y  comentándolo  detenida  y  acertadamente,  es 
lástima  que  se  recurra,  p;ira  conseguir  ese  fruto,  ácompendio  tan 
breve,  á  un  verdadero  epítome  como  el  del  Sr.  Gil  Alvaro. 

Por  lo  demás,  nuestro  autor  ha  realizado  el  pensamiento  que 
informa  su  trabajo,  dentro  de  lo  posible,  como  se  dice  en  el  acuer- 
do de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra;  y  aunque,  no  sin  errores, 
debidos  en  parle  á  las  obras  de  consulta  que  habrá  tenido  á  mano 
ó  á  los  datos  facilitados  por  los  cuerpos,  adoleciendo  de  pasión  y 
pecando  uo  pocas  veces  de  la  inclinación,  verdaderamente  mili- 
tar, á  la  leyenda,  ha  logrado,  según  acaba  de  maniiestarse,  cum- 
plir con  lo  que  siempre  desde  años  hace  ha  tenido  por  un  deber 
en  el  oficio  de  las  armas,  científico  á  la  par  que  práctico.  Bien 
merece  el  premio  que  le  ha  sido  otorgado  quien,  sin  dejar  incum- 
plidas sus  diarias  obligaciones,  emplea  el  tiempo  que  éstas  le 
dejan  libre  en  el  estudio  y  en  aprovecharlo  para  la  instrucción  de 
los  demás,  elevando  su  espíritu  y  preparándolo  á  seguir  los 
nubles  ejemplos  que  evoca. 

Ahora  bien;  esa  instrucción  no  debe  ser  exclusiva  de  las  clases 
militares;  debe  extenderse  á  todas  las  del  Estado.  So  va  poniendo 
de  manifiesto  en  la  mayor  parte  de  las  grandes  naciones,  una 
tendencia,  cada  día  más  determinada,  á  su  armamento  general, 
á  la  constitución  militar  á  que  se  da  generalmente  el  nombre  de 
la  nación  armada.  Y  como,  por  ese  mismo  motivo,  los  ejércitos, 
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que  por  lo  nunierosos  que  se  h.icoii,  son  más  difíciles  de  mane- 
jar, faltos  de  la  cohesión  y  el  espirita  que  tanto  avaloraba  los 
pequeños  de  antes,  hay  una  verdadera  necesidad  de  que  las 
masas  populares  y  más  todavía  las  clases  superioi-es,  adquieran 
en  la  juventud  la  fuerza  moral  que  sólo  podrán  obtener  con  una 
instrucción  adecuada  al  ejercicio  á  que  las  llama  la  ley,  cada  día 
también  más  y  más  restrictiva  en  las  exenciones  para  eludirlo. 

Estas  consideraciunes,  en  concordancia  con  las  expuestas  por 
el  Si'.  Gil  Alvaro  en  su  libro  y  en  la  solicitud  con  que  lo  ha  re- 
mitido al  Ministerio  de  Fomenlo,  aconsejan  al  que  suscribe  á  re- 
comendar un  ti-abajo,  digno,  por  otro  lado,  de  apoyo  por  el  entu- 
siasmo militar  que  revela  y  el  estímulo  que  merece  para  fomen- 
tar el  estudio  en  todas  nuestras  clases  sociales,  preparándolas  á 
llenar  debidamente  su  misión  al  ser  llamadas  ;í  la  defensa  de  la 
patria. 

Creo,  pues,  que  podría  la  Academia  informar  favorablemente 
la  pretensión  del  capitán  Sr.  Gil  Alvaro,  según  lo  considere  en 
su  superior  criterio  y  siempre  justa,  aceitada  y  reconocida  com- 
petencia (1). 

Madrid,  11  de  Diciembre  de  1896. 

José  Gómez  de  Arteche. 


III. 


ANTIGÜEDADES  DE  VALENCIA. 

Honrado  nuevamente  por  la  Academia  con  el  encargo  de  infor- 
mar acerca  de  la  obra  Antigüedades  de  Valencia ,  remitida  á  este 
Cuerpo  literario  por  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública 

(1)  La  Academia,  completamente  conforme  con  el  juicio  del  Sr.  Gómez  de  Arte- 
che  acerca  del  mérito  de  la  obra,  estimó,  sin  embargo,  que  no  podía  proponer  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  la  adquisición  de  ejemplares,  por  oponerse  á  ello  ciertas  cláusu- 
las del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1895. 
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para  los  efectos  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1895,  voy  á 
emitir  mi  modesta  opinión,  que  no  será  otra,  que  la  síntesis  bre- 
vísima de  cuanto  he  tenido  la  honra  de  exponer  anteriormente, 
al  dictaminar  acerca  del  mérito  de  los  trabajos  debido  al  P.  Fray 
Josef  Teixidor  y  á  su  comentarista  y  anotador  el  ilustrado  Canó- 
nigo de  Valencia  y  correspondiente  nuestro,  el  Dr.  D.  Roque 
Chabás. 

Tr¿ítase  de  la  primera  publicación  llevada  acabo  por  el  Archivo 
valentino,  reducida  sociedad  informada  en  el  propósito  de  dar  á 
la  estampa  una  biblioteca  titulada  Monumentos  históricos  de  Va- 
lencia y  su  reino.  Colección  de  monografías  sobre  la  historia, 
geografía  ,  cronología,  epigrafía  y  bibliografía  de  esta  región, 
aprovechando  como  materiales  para  tan  grave  y  laudable  empe- 
ño, no  sólo  trabajos  ya  publicados,  sino  preciosísimos  manus- 
critos, completamente  inéditos,  que  para  gloria  de  Valencia  y 
complacencia  de  los  amantes  de  las  letras  se  conservan  en  los 
plúteos  de  los  archivos  públicos  ó  en  poder  de  bibliógrafos  entu- 
siastas de  su  país  natal.  En  este  caso  se  encuentra  la  obra  titu- 
lada Antigüedades  de  Valevcia,  escrita  en  1767  por  Fray  Josef 
Teixidor,  Bibliotecario  del  Real  Convento  de  Predicadores  de  la 
misma  ciudad;  inestimable  manuscrito  original  que  posee  hoy  la 
señora  doña  Consuelo  Alonso  de  Medina,  viuda  de  D.  José  Vives 
Ciscar,  que  fué  en  vida  eruditísimo  aficionado  á  toda  clase  de 
estudios  históricos. 

Consta  la  obra  del  laboriosísimo  escritor  dominico,  de  cinco 
libros  sacados  hoy  á  la  luz  pública  por  el  Archivo  valentino  en 
dos  voluminosos  tomos  en  4."  que  comprenden  470  páginas  el 
primero  y  508  el  segundo,  ilustrados  con  varias  fototipias  y  foto- 
grabados. 

Dos  partes  muy  distintas  hay  que  considerar  en  esta  publica- 
ción ,  que  por  su  importancia  merece  ciertamente  figurar  á  la 
cabeza  de  los  Momimentos  históricos  de  Valencia  y  su  reino.  La 
primera  es  obra  exclusiva  del  P.  Teixidor,  y  la  segunda  que  lo 
iguala  en  mérito  y  trascendencia  histórica,  se  debe  al  Sr.  Chabás 
con  ampliaciones  de  nuestros  compañeros  D.  Francisco  Fernández 
y  González  y  D.  Francisco  Danvila  y  Collado,  Correspondiente 
en  Valencia,  que  ilustran  algún  punto  curioso  relativo  á  las  anti- 
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gíu!il;iiles  crisliaiio-ino/áiahí's  y  jiid.'iiras  de  la  r.iuflad  del  Tiiria. 

Coiisliliiyeii  el  trabajo  del  J*.  Teixidor,  como  antes  queda 
indicado,  cinco  libros,  y  admira  el  ánimo  lo  copioso  de  la  mate- 
ria que  cada  uno  comprende.  El  primero  est;í  dedicado  A  esclare- 
cer las  cuestiones  relativas  fi  la  fundación  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia y  A  las  noticias  referentes  á  sus  mui'os,  puentes,  puertas  y 
palacios,  y  h.ijo  este  epí^jrafese  trata  en  sus  27  capítulos,  no  sólo 
de  lo  (\ue.  se  lia  mencionado,  sino  de  los  valladares  antiguos  del 
Guadalaviar  y  sus  avenidas  más  memorables,  y  de  los  famosos 
pretiles  que  la  encauzan;  del  palacio  del  Real  y  la  Alameda;  de  la 
entrada  del  ejército  cristiano  eu  Valencia;  del  Gobierno  estable- 
cido por  D.  Jaime  de  Aragón^  pesos,  medidas  y  monedas  anti- 
guas; de  las  armas,  torres  y  portales  de  la  ciudad,  de  las  casas  y 
oficinas  públicas,  incluso  las  lonjas,  almodín,  mercados  y  otra 
infinidad  de  curiosísimas  antigüedades  do  prolija  enumeración. 
El  libro  II  comprende  en  sus  nueve  capítulos,  una  noticia  íreueral 
de  las  iglesias  parroijuiales  de  Valencia  y  un  estudio  de  la  Cate- 
dral, tan  prolijo,  que  abraza  desde  el  retablo  de  plata  de  la  capilla 
mayor  hasta  las  campanas  de  la  torre  denominada  El  Micalet,  y 
desde  la  descripción  detalladísima  de  la  custodia  del  Santísimo 
Sacramento  hasta  la  solemne  procesión  del  Corpus.  El  libro  iii 
está  compuesto  de  otros  nueve  capítulos  en  que  se  estudian  deta* 
lladamente  antigüedades  de  las  iglesias  parroquiales  de  Valencia. 
El  libro  IV  está  consagrado  á  los  conventos  de  regulares,  incluso 
los  de  monjas  y  oti-as  fundaciones  denominadas  colegios,  casas 
de  oración,  á  todo  lo  cual  dedica  nada  menos  que  27  capítulos. 
Finalmente,  el  libro  v,  comprende  las  investigaciones  referentes 
á  las  casas  de  Órdenes  militares  y  de  estudios  y  otros  estableci- 
mientos piadosos  y  benéficos  que.  prestan  abundante  materia  á 
sus  24  capítulos. 

En  todos  ellos,  el  P.  Teixidor,  fiel  al  propósito  enunciado  en 
la  portada  de  la  obra,  donde  indica  que  acón  instimmentos  autén- 
ticos se  destruye  lo  fabuloso,  dejando  en  su  debida  estabilidad  lo 
bien  fundado»,  va  examinando  con  detenimiento  las  antigüeda- 
des indicadas  y  cuanto  sobre  ellas  dijeron  los  escritores  regníco- 
las, compulsando  cuidadosamente  las  citas,  desechando  las  falsas, 
completando  y  analizando  las  exactas  y  aportando  por  su  cuenta 
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un  inmenso  tesoro,  de  datos  nuevos,  especialmente  documenta- 
les, con  erudición  solidísima  y  hasta  cierto  punto  asombrosa. 
Pero  si  admirable  es  la  obra  del  humilde  dominico,  autor  de 
tantos  otros  trabajos  de  índole  análoga,  no  es  menos  digna  de 
alabanza  por  lo  razonada,  lo  melódica  y  lo  justificada,  siendo 
reparable  la  mesura,  templanza,  buen  estilo,  correcta  dicción  y 
lógica  irrebatible  con  que  impugna  los  errores  históricos  donde 
quiera  que  se  le  presentan,  sin  detenerse  ante  venerandas  tradi- 
ciones que  por  su  índole  piadosa  habían  merecido  siempre  el 
mayor  respeto. 

Aún  sin  contar  en  apoyo  de  su  ilustración  y  competencia  obras 
tan  diversas  y  de  la  importancia  do  la  Historia  del  Real  Convento 
de  Predicadores  de  Valencia,  las  Vidas  de  San  Vicente  Ferrer  y 
Calixto  III,  las  Inscripciones  epigráficas  de  dentro  y  fuera  de 
Valencia,  etc.,  etc.,  bastaría  la  producción  objeto  de  este  infoi-me, 
para  colocar  al  P.  Teixidor  A  la  cabeza  de  los  escritores  valencia- 
nos de  la  pasada  centuria,  no  sólo  por  la  forma  literaria  desús 
lucubraciones,  sino  por  la  bondad  de  los  materiales  empleados, 
por  lo  adelantado  de  sus  ideas  críticas,  que  en  algunas  ocasiones 
sorprenden  en  un  religioso,  y  que  siempre  le  dan  á  conocer  como 
un  espíritu  superior  á  su  tiempo.  Y  téngase  en  cuenta,  que 
muchos  de  los  asuntos  tratados,  son,  por  su  propia  naturaleza, 
poco  á  propósito  para  cautivar  el  ánimo  del  lector;  pero  nuestro 
dominico  logra  enriquecerlos  con  tantas  y  tan  curiosas  noticias, 
que  el  menos  aficionado  á  estudios  de  esta  clase^  no  puede  dejar 
de  interesarse  saboreando  capítulos  como  los  dedicados  al  robo  y 
fin  de  la  Judería  de  Valencia,  la  fundación  del  monasterio  de  la 
Zaidía^  las  Emparedad'is  antiguas  y  otros  muchos  que  pudieran 
citarse. 

No  permite  la  índole  de  este  informe  entrai-  en  mayor  análisis 
de  las  Ayitigüedades  de  Valencia  y  de  su  modestísimo  autor, 
cuya  intei-esante  personalidad  aparece  estudiada  y  dibujada  de 
mano  maestra  á  la  cabeza  de  la  obra,  por  un  escritor  contempo- 
ráneo que  ha  ocultado  su  nombi-e  bajo  el  seudónimo  de  L.  de 
Onlalvilla. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  obra,  original  del  diligen- 
s  imo  Dr.  Ghabás,  no  es  menos  digna  de  loa  y  aprecio.  Demues- 
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tra  la  vasta  enidicióii  do  su  aiilor,  qna  no  sólo  ha  dojado  anotado 
[jiolusainonte  el  texto  original,  sino  lo  (jue  os  aún  más  notable, 
lo  ha  enriíjuecido  con  preciosas  adicionos  y  correcciones  y  una 
Sección  denominada  Antigüi^dadeít  gráficas  Je  Valencia,  en  las 
(jne  acompañan  al  texio  interesantísimas  ilnslraciones;  todo  lo 
cual  pói-  sí  sólo  formaría  un  nutridísimo  volumen,  compren- 
diendo asuntos  tan  curiosos,  como  los  referentes  al  estudio  de  las 
puertas  inusnlnianas  de  Valencia  (que  demuestra  la  competencia 
del  Sr.  Ghabás  en  el  idioma  árabe);  á  la  investigación  de  los  auto- 
res de  las  famosas  tablas  que  constituyen  las  puertas  del  retablo 
mayor  de  la  Gatedi-al  Valentina;  la  pul)licación  de  nuevos  dalos 
sigilográíicos;  la  cuestión  sobre  la  existencia  del  famoso  Registro 
secreto  del  Consejo  general  titulado  Llibre  del  Be  y  del  Mal ,-  la 
comprobación  de  la  antigüedad  en  Valencia  de  la  Devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  expuso  tiempo  há  uno  de  nuestros 
sabios  compañeros  (1);  el  debatido  matrimonio  de  D.  Jaime  el 
Conquistador  con  doña  Teresa  Gil  de  Vidaure,  y  tantos  y  tantos 
otros  sobre  reliquias  de  la  Seo,  su  altar  de  plata  y  renombrado 
frontal  de  La  Pasión;  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Des- 
amparados; leyenda  del  Cristo  del  Salvador;  pretendido  sepulcro 
de  San  Vicente  mártir;  trofeos  de  la  conquista;  planos  antiguos 
de  la  ciudad,  é  inscripción  arábiga  del  Santo  Sepulcro  de  San 
Bartolomé,  etc.,  etc. 

Tal  es  á  grandes  rasgos,  la  obra  del  P.  Teixidor  y  su  comple- 
mento por  el  Dr.  D.  Roque  Chabás,  que  á  más  de  dar  á  conocer 
la  ilustre  personalidad  del  eximio  crítico  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  hasta  hoy  casi  olvidada,  demuestra  la  ciencia,  la  cons- 
tancia y  el  amor  á  las  bellas  letras  de  su  continuador,  que  ha 
prestado  un  inmenso  servicio  á  la  Ciencia  histórica,  publicando 
un  manuscrito  inédito  que  de  hoy  en  adelante  será  libro  indis- 
pensable de  consulta  para  cuantos  hayan  de  tratar  algún  punto 
relacionado  con  el  pasado  de  la  hermosa  región  valenciana. 

En  resumen,  Las  Antigüedades  de  Valencia  reúnen  con  exceso 


(I)  Apuntes  para  foi-mar  una  Biblioteca  liispano-americana  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  por  D.  Fidel  Fita  y  Colomé,  Correspondiente  de  las  Reales  Academias  Española 
y  de  la  Historia.  Barcelona,  1874. 
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las  condiciones  exigidas  por  el  Real  decreto  de  29  de  Agosto 
de  1895,  y  en  tal  concepto  debe  recomendarse  sa  adquisición  al 
Ministerio  de  Fomento,  no  sólo  porque  su  relevante  mérito  las 
excluyen  del  número  de  las  que  como  dice  el  preámbulo  del  refe- 
rido Decreto,  «no  interesan  á  nadie»,  sino  porque  con  el  auxilio 
oficial  podrá  el  Archioo  Valentino  proseguir  su  generosa  tarea, 
dando  á  luz  el  Dr.  Chabás  nuevos  frutos  de  sus  investigaciones 
en  pro  de  la  historia  pali'ia. 

Madrid,  22  de  Enero  de  1897. 

Manuel  Danvila. 


IV. 

MARRUECOS  DESCONOCIDO. 

Si  por  el  número  de  obras  á  que  haya  dado  lugar  el  estudio  de 
una  región  hubiéramos  de  juzgar  del  conocimiento  que  podemos 
propoicionarnos  de  la  Geografía  é  Historia  de  ella,  el  Imperio  de 
Marruecos  sería  complelamenle  conocido;  y  sin  embargo,  nada 
más  lejos  de  la  realidad  según  el  autor  de  cuya  obra  (1)  me  pro- 
pongo dar  una  ligera  idea,  por  creer  que  interesa  grandemente, 
■no  sólo  para  el  más  exacto  conocimiento  geográfico  é  histórico 
del  actual  Imperio  de  Marruecos,  sino  también  para  apreciar 
mejor  el  modo  de  ser  de  los  musulmanes  españoles,  que  podemos 


(1)  Le  Maroc  inconnu  (2-2  ans  d'explorations  dans  cette  contrée  mystérieuse,  de 
1872  á  1893).— (Importantes  révélations  de  voyageurs  musulmans  sur  le  pays,  les  habi- 
tans,  les  moeurs,  coutumes,  usages;  industries  commerciales,  ag-ricoles,  manufactu- 
riéres;  richesscs  minerales,  forestieres,  pastorales;  population,  forces  militaires,  ad- 
ministration,  langues,  races,  etc.),  par /l?<^íw/e  itoí/íVra*,  Professeur  iV  la  Chaire  de 
Langue  et  de  Littérature  árabes  á  Oran...  Premiérepartie.  Exploration  du  Rif.  (Maroc 

septentrional),  avec  cartes  inédites  du  Rif  et  de  chaqué  tribu  (hors  texte)  au 

En  dépót  ii  la  Librairie  Coloniale  et  Africaine,  Joseph  André,  rué  Bonaparte,  27. 
Décembre ,  1895. 
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suponer  c.isi  iguales  á  los  mairoquícs,  bereberes  y  árabes  de 
nuestros  días. 

Y  cosa  singular,  (;!  autor  de  Marruecos  desconocido  no  pretende 
dar  á  conocer  este  misterioso  país  á  consecuencia  de  baher  via- 
jado mucho  por  él,  aunque  éste  fuera  su  primer  propósito,  que 
no  pudo  llevar  á  cabo  por  no  contar  con  protección  paradlo,  sino 
que  pretende  haber  llegado  A  conocer  este  país,  del  único  modo 
que  á  un  europeo  le  es  posible  hacerlo,  aunque  con  gi'andísirna 
dificultad  por  los  preparativos  que  exige,  pues  en  definitiva  el 
europeo  sólo  jiuede  llegar  á  conocer  bien  ó  medianamente  el  Im- 
perio de  Marruecos^  preguntando  directamente  á  naturales  del 
país  ó  viajeros  de  todas  la  regiones  del  Imperio ,  pero  comprobando 
las  relaciones  de  unos  con  las  de  otros. 

El  autor,  profesor  de  Lengua  y  Literatura  árabes  en  Oián,  está 
en  condiciones  de  entenderse  directamente  con  los  muchos  marro- 
quíes, que  con  frecuencia,  y  muchos  de  un  modo  periódico,  van  á 
Oran,  y  desde  hace  muchos  años  con  la  idea  fija  de  cono(;er  este 
país,  que  casi  es  el  suyo,  ha  procurado  ponerse  en  relación  con 
marroquíes  de  todas  las  regiones  y  de  todas  categorías,  procurando 
sacarles  noticias,  que  si  muchos  rehusaban  darle,  otros  más 
comunicativos,  creyéndole  musulmán  al  servicio  de  Francia,  le 
comunicaban  con  relativa  espontaneidad. 

El  trabajo  en  tales  condiciones  era  muy  penoso  y  con  dificultad 
hubiera  podido  el  autor  llenar  por  completo  el  cuadro  de  su  pro- 
grama con  noticias  sueltas,  á  no  mediar  una  feliz  casualidad  de 
entablar  amistad,  al  pai-ecer  sincera  y  franca,  con  un  táleb.  que 
había  viajado  durante  veinte  y  dos  años  por  casi  todo  el  Imperio 
de  losXerifes. 

El  caso  es  singular  y  da  la  clave  de  la  importancia  de  la  obra 
de  M.  Mouliéras,  y  merece  consignarse.  A  fines  de  1893  llegaba 
á  Oran  un  táleb  harapiento  con  aires  de  derviche  medio  loco,  que 
decía  haber  viajado  durante  veinte  y  dos  años  por  Marruecos:  un 
musulmán  que  había  estado  en  el  mismo  país  durante  cinco  años 
y  que  en  Oi'án  entabló  relaciones  con  el  recién  llegado  táleb,  comu- 
nicó á  M.  Mouliéras  la  noticia  de  la  presencia  en  Oran  del  tal 
personaje  tan  á  propósito  para  las  investigaciones  del  autoi-,  y 
puestos  de  acuerdo,  el  musulmán  gestionó  el  que  el  táleb  hiciera 
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una  visita  al  táleb  rumí,  lo  que  consiguió  no  sin  bastantes  diñ- 
caltades  por  parte  del  desconfiado  táleb,  que  por  su  carácter  de 
santón  perdía  ó  podía  perder  consideración  ante  la  gente  más  ' 
fanática,  si  le  veían  entablar  relaciones  con  un  infiel:  se  decidió 
por  fin,  y  presentado  á  M.  Mouliéras,  en  cuanto  éste  comenzó  á 
hablarle  en  árabe  con  el  mayor  respeto  hacia  la  religión  musul- 
mana, hacia  Mahoma  y  los  santos  del  islam,  encantado  de  oirle 
hablar  do  este  modo,  el  táleb  marcaba  su  sorpresa  murmurando 
de  vez  en  cuando  estas  palabras  «oh  Dios,  bendito  seas  por  haber 
dirigido  por  el  camino  recto  un  hombre  como  éste».  Sabiendo 
que  el  táleb  se  gloriaba  de  saber  el  beréber,  al  querer  cortarla 
conversación,  M.  Mouliéras  le  dijo  en  esta  lengua  «vendrás 
mañana?:  el  asombro  del  derviche  estalló  al  oir  esto  en  su  dialec- 
to, y  entusiasmado  contestó  en  árabe:  «No,  tú  no  eres  cristiano, 
tú  eres  musulmán,  árabe  ó  beréber;  pero  no  eres  rumí,  de  lo  que 
pongo  por  testigo  á  aquel  fuera  del  cual  no  hay  Dios  sino  él», 
añadiendo  en  beréber,  «mañana  vendré»  palabras  que  repetía 
riyendo  y  arreglando  su  capuchón  descompuesto  al  erguir  la 
cabeza  con  el  entusiasmo  que  en  él  produjeran  las  palabras  en 
beréber. 

Con  esta  entrevista  estaba  abierto  el  camino  para  M.fMouliéras; 
pues  desde  este  momento  el  táleb  estaba  dispuesto  á  sufrir  todos 
los  interrogatorios,  á  que  su  nuevo  amigo  quisiera  someterle;  y 
efectivamente,  al  día  siguiente  volvió,  y  dieron  comienzo  las 
largas  conferencias  en  las  que  el  táleb  Mohamad  Attayeb,  con- 
testando á  las  preguntas  de  su  interlocutor,  le  enteraba  minucio- 
samente de  cuanto  había  visto  en  sus  repetidas  excursiones  en 
todos  sentidos  y  como  á  la  ventura. 

Producto  de  estas  conferencias  es  la  obra  que  ha  empezado  á 
publicar  M,  Mouliéras,  publicando  en  la  primera  parte  la  descrip- 
ción de  la  comarca  del  Rif,  indudablemente  la  menos  conocida,  y 
la  que  para,  nosotros  tiene  mayor  interés.  Gomo  es  natural, 
M.  Mouliéras  ha  procurado  comprobar  los  datos  suministrados 
por  el  táleb,  con  el  dicho  de  otros  viajeros,  y  asegura  que  los  ha 
encontrado  conformes. 

Quien  desconozca  la  influencia  mágica  que  quizá  produce  en 
todos  el  encontrarse  con  un  imlividuo  de  puelilo  diferente,  y  que 
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li;il)la  liii'ii  iiii('sli;i  [)i'fi[ii;i  loii/^iia,  sos[)echai';i  y  con  sobrado 
motivo,  i\yui  las  iiolicias  coiiiiiiiicada.s  poi-  el  lálel)  no  lioiien  siiíi- 
cieiito  <,Mraiití.i,  y  t\ue  oii  liltinio  lérniiiio,  sólo  merecerían  creerse 
aquellas  (jin;  el  aiilor  nos  dijese  que  estaban  comprobadas  por 
autoridad  de  otros  testigos;  yo  poi-  ¡ni  parl(í,  teniendo  en  cuenta 
el  efecto  que  debió  de  causar  en  el  moro  el  que  M.  Mouliéras  le 
hablase  coi-reclamenle  en  sus  dos  lenguas,  árabe  y  beréber,  me 
inclino  á  dar  crédito  al  roíalo,  si  no  en  todos  sus  detalles,  en  los 
(|uc  pudo  muy  bien  añadir  algo,  aún  sin  darse  cuenta  de  ello,  al 
menos  en  el  conjunto. 

Esto  sent;ido,  enti-emos  en  el  examen  de  la  obra,  en  la  que  se 
vierten  ideas  de  capital  importancia  y  que  deben  meditar  mucho, 
tanto  los  que  creen  que  España  tiene  derechos  sobre  Mai-ruecos, 
y  que  debe  aspirará  anexionárselo  de  un  modo  ó  de  otro,  como 
los  muy  pocos,  que  no  vemos  de  dónde  nos  pueda  venir  ese  pre- 
tendido derecho,  y  que  aún  reconocido,  renunciaríamos  á  él  por 
tener  la  firme  convicción  de  que  si  las  potencias  europeas  puestas 
de  acuerdo  nos  regalaran  la  [)0sesión  del  Imperio  de  Marruecos, 
debiéramos  darles  las  gracias  y  no  aceptar  el  compromiso  de  lle- 
var á  cabo  una  obra  superior  no  sólo  á  nuestras  fuerzas,  sino  á 
las  de  cualijuiera  otra  potencia  más  práctica  en  materias  de  colo- 
nización, ó  de  protectorado,  ó  como  quiera  llamarse  la  nueva 
forma  de  conquista. 

Antes  de  entrar  en  la  descripción  geográfica  de  la  provincia 
del  Rif,  una  de  las  diez  que  comprende  el  Imperio  de  Marruecos, 
en  dos  introducciones  ó  estudios  preliminares,  al  primero  de  los 
cuales  pone  por  epígrafe  Por  qué  y  cómo  se  ha  hecho  este  libro  el 
autor  expones  ideas,  acerca  de  las  cuales  interesa  llamar  la  aten- 
ción de  los  que  se  ocupan  en  pensar  en  las  relaciones  que  debié- 
ramos tener  con  el  Imperio  marroquí. 

Sienta  el  autor  que  la  Europa  casi  nada  conoce  del  Imperio  de 
los  Xerifes,  y  en  definitiva  atribuye  esta  ignorancia  en  que  nos, 
encontramos,  al  desconocimiento  de  la  lengua  árabe,  porque  la 
mayor  parle  de  los  viajeros,  aun  los  que  indudablemente  sabían 
el  árabe  como  D.  Domingo  Badía,  llamado  Alí  Bey  el  Abasí,  no 
estaban  bastante  enterados  del  árabe  vulgar  para  poderse  entender 
sin  dificultad  y  sin  sospecha  de  extranjerismo.  Para  penetrar  en 
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Marruecos,  añade  el  autor,  y  explorarlo  hasta  en  sus  últimos  rin- 
cones, el  europeo  que  quiera  aventurarse  á  viajar  por  este  país 
necesita  conocer  bastante  bien  el  árabe  literal,  y  perfectamerite  el 
árabe  vulgar. 

Esto  en  realidad  es  sólo  como  condición  previa,  pues  además 
necesita  conocer  muy  bien  el  Corán  y  las  tradiciones  musulma- 
nas, para  aprovechai'se  de  tales  conocimientos  en  casos  compro- 
metidos, sea  que  se  proponga  pasar  por  musulmán,  sea  que  no 
llegue  á  este  extremo,  para  viajar  por  los  puntos  más  accesibles  á 
los  europeos;  pues  por  todos,  hoy  y  probablemente  en  mucho 
tiempo,  no  se  podrá  penetrar,  sino  pasando  poi-  musulmán. 

Para  viajar  por  todo  Marruecos  sienta  el  autor  que  basta  el 
conocimiento  del  árabe;  pero  para  hacerlo  por  las  regiones  donde 
prevalece  el  elemento  beréber,  conviene  mucho  saber  uno  de  los 
dialectos  de  esta  lengua. 

Con  estos  conocimientos,  que  no  se  adquieren  fácilmente  en 
pocos  años,  vistiendo  el  traje  de  pobre  táleb,  y  dispuesto  á  toda 
clase  de  privaciones  y  fatigas,  puede  uno  emprender  la  explora- 
ción por  su  cuenta.  Si  esto  es  fácil  ó  no,  dígalo  quien  esté  dis- 
puesto á  hacerlo.  Hasta  ahora  los  viajei-os  sólo  han  pasado  por  lo 
que  pudiéramos  llamar  caminos  reales,  los  que  conducen  directa- 
mente á  las  ciudades  más  importantes.  El  autor  confiesa  que 
desde  la  infancia  ha  tenido  dos  ideas  fijas — i.*  conocer,  dice, 
nuestro  misterioso  vecino,  y  2."  hacerlo  entrar  en  la  esfera  de  la 
influencia  de  Francia. 

Parece  que  el  autor  por  sus  conocimientos  de  las  lenguas  árabe 
y  beréber,  y  de  la  religión  y  literatura  musulmana,  estaba  en 
condiciones  de  viajar  por  Marruecos;  pero  no  pudo  hacerlo  por 
no  contar  con  protección  bastante  para  ello,  y  en  verdad  que  por 
lo  que  i'esulta  de  su  libro,  la  protección  estuvo  bien  denegada, 
por  tratarse  de  empresa  irrealizable,  pues  no  creo  que  el  autor 
estuviera  resuelto  á  sufrir  las  penalidades  por  que  ha  pasado  el 
que  en  Oran  se  constituyó  en  su  mentor. 

No  pudiendoN emprender  el  viaje  como  se  proponía,  hubo  de 
variar  de  plan,  y  contentarse  con  ver  el  Imperio  de  Marruecos 
con  ojos  ajenos,  y  cree  haber  resuelto  el  problema  de  «Conocer 
el  Imperio  de  Marruecos  y  hacerle  conocer  tan   bien,  ó'quizi'i 
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iiiejor  "jue  vi;ij;ii)do  persoiialiDciile,  ^^racias  á  las  iiolicia.s  de  lüs 
niisniOH  rnarrorjuífis  y  de  viajeros  niahoinetaiios.» 

\d  hemos  vislo  cómo  la  Ilej,'ada  á  Oiáii  del  táleh  Muliainad 
Atlayyeb  vino  á  ¡¡ropoicioiiar  al  autor  datos  que  de  oli'O  modo 
confiesa  le  hubiera  sido  difícil  ó  imposible  proporcionarse. 

Al  hablar  en  la  Introducción  de  las  ivizas  (\ug  pueblan  á  Ma- 
rruecos, dice  de  los  bereberes  (jne  «Carlagineses,  Romanos, 
Vándalos,  liizanlinos,  Árabes,  Españoles  y  Tnicos  no  han  tenido 
un  momento  de  reposo,  ante  estos  enemigos  vencidos,  pero  siem- 
pre amenazadores»,  y  añade  «el  formidable  poder  de  la  Fi-ancia 
los  tiene  en  respeto  en  la  Argelia;  pero  que  Francia  llegue  á  debi- 
litarse, y  vei'á  levantarse  el  estandarte  de  la  rebelión,  presto 
siempre  á  ser  enarbolado  tanto  por  los  berebei'es  como  por  los 
árabes.» 

No  todos  los  franceses  admitirán  esta  afií'mación;  pero  de  todos 
modos  pocos  parecen  ser  los  hombres  de  Estado  que  estén  satis- 
fechos de  lüs  progresos  de  la  asimilación  del  elemento  musulmán 
en  Argelia,  donde  además,  para  mal  de  la  Francia,  los  dos  ele- 
mentos, beréber  y  áiabe,  que  han  conservado  siempre  gran  des- 
confianza y  rivalidad,  se  van  acercando  más  de  día  en  día  en 
odio  á  Francia,  confirmando  quizá  el  juicio  formado  por  algunos, 
que  afirman  liaber  cometido  Francia  un  gran  error  al  principio 
de  la  conquista  francesa,  de  no  haberse  aprovech;ido  de  esa 
rivalidad  y  haberla  encauzado  procurando  atraerlos  al  catolicis- 
mo: ideas  con  las  que  supongo  no  estará  conforme  el  autor,  pues 
propende  porque  no  se  piense  en  hacerles  cambiar  de  religión, 
ni  aun  el  asimilarlos,  cosa  que  califica  de  utopia  generosa,  en  la 
que  ha  caído  Francia  lanzada  en  este  camino  generoso  por  filó- 
sofos que  no  habían  visto  un  albornoz. 

El  autor,  que  en  mi  sentir  tiene  razón  al  creer  que  el  musulmán 
es  inasimilable,  cree,  sin  embargo,  que  cambiando  Francia  su 
política,  podría  atraérseles  hasta  el  punto  de  poder  sumar  cou 
los  ejércitos  franceses  300.000  espadas  musulmanas  de  la  Argelia, 
y  1  millón  del  Imperio  de  Marruecos. 

El  autor  propone  que  se  dejen  á  los  musulmanes  sus  ideas, 
sus  creencias,  sus  costumbres,  sus  leyes,  sus  trajes  seculares, 
sus  estatutos  personales,  sus  prejuicios  y  su  fe,  que  ella  sola  hace 
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SU  felicidad  en  este  mundo.  Obtengamos,  añade,  su  precioso 
concurso  para  tres  cosas  capitales,  la  Guerra,  la  Agricultura  y  la 
Cría  de  ganados.  Efectivamente,  si  con  el  sistema  un  poco  ó  más 
que  poco  candido  que  propone  el  autor," pues  en  último  término 
se  reduce  á  tratarlos  con  bondad,  con  la  mayor  justicia  y  con  la 
misma  mayor  firmeza,  consiguiese  Francia  atraerse  de  veras  á 
los  musulmanes  de  la  Argelia  y  Marruecos,  Francia  sería  la 
señora  del  mundo,  como  pretende  el  autor;  pero  me  parece  que 
4iún  podemos  respirar  por  algunos  años,  ai  menos  por  este  lado. 
Ni  el  aulor  ni  nosotros  veremos  eso;  y  dudo  mucho  que  lo  vea 
el  siglo  XX. 

Al  estudiar  el  autor  el  estado  actual  del  Imperio  de  Marruecos, 
y  partiendo  del  supuesto  de  que  lardeó  temprano  tiene  que  pasar 
al  dominio  de  una  nación  europea,  examina  cuáles  son  las  Po^ 
tencias  que  tienen  intereses  en  Marruecos,  ó  mejor  dicho,  que 
tienen  límites  comunes,  para  deducir  que  sólo  Francia  y  España 
pueden  alegar  derechos;  y  excluyendo  después  á  España  por  uo 
haberse  sabido  captar  las  simpatías  de  los  marroquíes,  y  negán- 
donos casi  hasta  la  aptitud  para  aprender  el  árabe  y  el  beréber, 
deduce  que  Francia  es  la  llamada  á  introducir  en  Marruecos  la 
antorcha  de  la  civilización;  bien  que  reconoce  hay  una  nación 
insaciable  que  pretende  apoderarse  de  Tánger  y  poder  cerrar  el 
Estrecho  por  ambos  lados;  pero  que  no  pretenderá  apoderarse  del 
interior,  por  no  estar  en  condiciones  de  batir  á  un  millón  de 
musulmanes,  que  no  son  indolentes  egipcios.  El  autor  asegura 
que  los  mismos  marroquíes  le  han  dicho  que  prefieren  la  domi- 
nación de  Francia  á  la  de  cualquiera  otra  Potencia.  No  dudo  que 
le  habrán  hablado  en  este  sentido;  pero  en  cambio  me  atrevería 
á  asegurar  que,  si  la  pregunta  la  hiciera  un  español,  familiari- 
zado con  ellos,  la  contestación  sería  la  misma. 

El  patriotismo  francés  lleva  al  autor  á  producir  en  favor  del 
derecho  de  Francia  á  la  frontera  del  Moluya  una  razón,  que 
admitida,  nos  daría  derecho  al  dominio,  no  sólo  del  Imperio  de 
Mai-ruecos,  sino  de  la  Argelia  y  Túnez;  pues  almorávides  y  almo- 
hades dominaron  en  esas  regiones,  y  nosotros  somos  sus  here- 
deros en  la  parte  de  España,  luego  también  lo  debemos  ser  en 
todo  lo  que  aquellos  dominaron.  La  razón  no  parecerá  muy  con- 


312  HOLETÍN    DK    I-A    HKAI.    ikCADKMIA     DE    LA    HISTOhlA. 

/ 

vinccnle:  si  el  Emperador  de  Marruecos  tuviera  fuerza  suficienle 
inás  razonable  pudiera  creerse  el  que  alegase  derecho  á  todo  lo 
que  poseyeron  sus  antecesores  almorávides,  almohades  y  beni- 
m  orines. 

El  autor  atribuye  en  gran  parle  el  poco  éxito  de  la  política  de 
Francia  y  de  las  demás  naciones  en  Marruecos,  á  que  los  Cón- 
sules y  Agentes  diplomáticos  siempre  tienen  que  hablar  por 
medio  de  intérpretes  tomados  la  mayor  {¡arte  de  las  veces  de 
gentes  del  país  ó  de  judíos. 

Si  Francia  puede  achacar  su  poco  éxito  á  esta  causa  ¿qué 
podremos  decir  nosotros,  que  nunca  hemos  puesto  los  medios 
para  que  nuestros  Cónsules  pudieran  entenderse  directamente 
con  las  autoridades  marroquíes,  ó  con  el  Sultán,  y  que  quizá  no 
hayamos  tenido  en  Tánger  un  Ministro  residente  que  hubiera 
pensado  antes  en  estudiar  la  lengua  é  historia  de  este  pueblo? 

Arrastrado  por  la  corriente  antisemita,  habiendo  de  hablar  de 
la  existencia  de  los  judíos  en  Marruecos  y  en  la  Argelia,  nuestro 
autor  quisiera  volverlos  al  estado  de  humillación  en  que  se 
encontraban  antes  de  la  conquista  francesa,  y  en  que  se  encuen- 
tran hoy  en  Marruecos.  Sus  ideas  en  este  punto  no  parecen 
diferir  gran  cosa  de  las  del  autor  de  la  Historia  del  Almagrih 
alaksa,  á  quien  tanto  chocaron  las  gestiones  del  Barón  de  Ros- 
child  en  favor  de  sus  hermanos  de  Marruecos.  Si  el  judío  en 
Argelia  resulta  favorecido  sobre  el  musulmán  ,  es  que  éste  no  se 
aviene  á  ser  subdito  francés,  ó  sea  á  pedir  la  naturalización  que 
cree  haram  (contraria  á  la  religión);  mas  el  judío  entra  de  lleno 
en  la  condición  de  francés,  y  no  hay  razón  para  negarle  derechos,, 
que  se  conceden  á  todo  el  que  los  pide. 

Si  todo  el  Imperio  de  Marruecos  es  difícil  de  explorar  y  por 
tanto  poco  conocido,  la  provincia  del  Rif,  sometida  sólo  nominal- 
mente  al  Sultán  en  su  mayor  parte,  resulta  menos  conocida  aún, 
ya  que  ningún  europeo  puede  gloriarse  de  haber  atravesado  el 
Rif.  Es  verdad  que  recientemente  lo  ha  intentado  M.  Henri 
Duvéyrier  bajóla  protección  del  xerif  de  Wazan;  pero  no  pudo 
llevar  á  cabo  su  empresa,  porque,  según  el  autor,  puso  de  su  parte 
todo  loque  se  necesitaba  para  hacerla  fracasar,  pues  quiso  viajar 
vestido  á  la  europea,  fumando  en  público  en  pleno  ramadán  y 
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comiendo  delante  de  los  indígenas  que  observaban  riguroso 
ayuno. 

Entrando  en  el  estudio  concreto  de  esta  región,  que  comprende 
una  superficie  de  23.000  km.*,  M.  Mouliéras  asegura  que  está 
muy  poblado,  y  calcula  en  250.000  el  número  de  moros  que  pue- 
den llevar  las  armas,  y  siendo  un  país  muy  quebrado,  defendido 
por  su  costa  peligrosa,  y  por  sus  profundos  valles,  puede  desa- 
fiar las  iras  del  Sultán  y  las  represalias  con  que  pueda  amena- 
zarle España,  á  la  cual,  según  el  autor,  el  rifeño  profesa  un  odio 
implacable  por  haberse  apoderado  de  algunos  peñones  de  su  suelo 
sagrado.  Así  que,  instalados  nosotros  en  Melilla  y  los  Peñones 
de  Vélez  y  Alhucemas,  los  bereberes,  como  si  temieran  que  desde 
ellos  sin  previa  declaración  de  guerra,  quisiéramos  acometerles 
por  sorpresa,  tienen  guarnición  constante  en  la  costa  inmediata, 
como  para  observar  los  movimientos  de  los  españoles;  frente  al 
Peñón  de  Vélez  dos  tribus  dan  constantemente  guardia  diaria 
de  10  hombres  encargados  de  vigilar  los  actos  y  gestos  de  los 
españoles:  pai-a  acechar  á  los  de  Alhucemas,  que  ellos  llaman, 
la  Roca  de  Necor,  la  tribu  inmediata  moviliza  todos  los  meses 
100  hombres,  que  por  turno  proporcionan  las  once  fracciones  de 
la  tribu  de  los  Beni  Waryagiiel  (1);  los  guerreros  pasan  treint\ 
días  á  la  orilla  del  mar,  instalándose  allí  con  sus  familias  y  tien- 
das al  abrigo  de  un  gran  edificio,  especie  de  cuartel  con  su  mez- 
quita correspondiente:  la  Roca  de  Necor  está  á  un  tiro  de  fusil  de 
la  guarnición  beréber  de  la  costa:  al  beréber  está  prohibido  de  un 
modo  terminante  el  vender  cosa  alguna  á  los  españoles,  pero 
pueden  ir  al  Peñón  sin  armas,  y  allí  comprar  lo  que  necesitan. 

Á  tierra  firme  sólo  pueden  ir  los  desertores  y  presidiarios,  que 
prefieren  la  vida  del  beréber  á  la  del  presidio:  casi  todos  se  salvan 
á  nado,  ó  en  las  canoas  de  los  indígenas:  en  cuanto  ponen  el  pie 
en  tierra,  pronuncian  á  gritos  la  fórmula  musulmana  La  ilaha 
üla-llah,  Mohamed  rasulallah;  y  desde  este  momento  son  consi- 
derados como  musulmanes,  siendo  bien  acogidos  por  los  rífenos 


(1)    El  autor  transcribe  Beni  Ouriarel,  transcripción  que  modificamos  conforme  á 
las  exigencias  de  nuestra  lengua. 
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que  se  complacen  en  ofrecerles  vestidos  y  dinero:  se  les  señala 
habitación  conCorlable  y  se  les  asi^Mia  un  campo,  (¡uc  poder  culti- 
var, para  lo  cual  ponen  semilla  á  su  disposición.  Si  uno  de  estos 
renegados  ¡juiere  casarse,  las  peisonas  de  más  categoría  les  ofre- 
cen sus  hijas,  y  la  elegida  se  considei-a  dichosa  de  casarse  con  un 
neófito,  á  cuya  insti-ucción  religiosa  puede  contribuii-,  y  lo  hacen 
en  genei'al  con  el  mayor  celo,  pues  según  el  autor,  entre  los 
musulmanes  el  liombie  y  la  mujer  son  sacerdotes  y  propagandis- 
tas, contra  lo  (jue  creemos  en  general  los  arabistas,  yo  al  menos: 
quizá  la  influencia  beréber  en  esto  como  en  otras  cosas  produzca 
la  diferencia  señalada  por  el  autor. 

Los  renegados  españoles  admitidos  no  sólo  sin  prevención,  sino 
con  verdadera  hermandad  por  ios  bereberes,  pueden  ir  libremente 
por  donde  les  place,  y  no  pocos  llegan  á  adquirir  una  fortuna  en 
la  que  no  luihiera  soñado  en  su  país  natal:  vistiendo  el  mismo 
traje  que  sus  nuevos  correligionarios,  sólo  por  el  acento  se  distin- 
guen de  ellos. 

Gomo  es  de  suponer  que  no  han  perdido  el  amor  patrio,  antes 
al  contrario,  viéndose  alejados  de  la  patria,  la  aman  con  más 
cariño,  pudieran  ser  elemento  para  ensanchar  nuestras  relaciones 
comerciales  con  estas  tribus,  á  las  cuales  ellos  se  incorporan,  y 
si  se  pensara  en  otros  planes  de  propaganda  política,  pudiera 
quizá  indultárseles,  y  apiovecharse  de  su  cooperación:  tenemos 
alguna  noticia  particular  de  renegado  que  ha  sabido  labrarse  una 
regular  posición,  que  no  ha  perdido  el  sentimiento  y  amor  de  la 
patria. 

Como  puede  suponerse,  dadas  las  indicaciones  de  la  portada  de 
la  obra,  el  autor  da  noticias  de  las  riquezas  naturales  del  país, 
del  comercio  y  hasta  del  contrabando  de  armas,  hecho  principal- 
mente por  Inglaterra  y  España,  no  olvidando  ni  aún  las  ruinas 
de  poblaciones  antiguas,  cuya  existencia  le  ha  sido  indicada,  sin 
que  ie  haya  sido  posible  fijar  si  las  ruinas  é  inscripciones  desco- 
nocidas de  los  que  las  han  visto,  son  latinas  ó  bereberes;  pero  de 
todo  esto  no  podemos  dar  detalles,  como  tampoco  de  las  versiones 
que  el  autor  ha  oído  acerca  de  nuestras  últimas  guerras  de  Tetuán 
y  Melilla,  en  cuyas  versiones,  verdaderas  ó  falsas,  hay  no  poco 
que  aprender  por  nuestra  parte  para  evitar  rozamientos  y  confiic- 
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tos,  que  puedan  proceder  de  una  imprudencia  tonta,  y  que  cueste 
muy  cara  á  ambos  pueblos. 

Esperemos  que  el  autor  publique  la  descripción  de  las  otras 
provincias  del  Imperio,  y  estemos  seguros  que  de  todas  nos  ha 
de  dar  noticias  nuevas,  que  cada  uno  apreciará  según  su  criterio. 


Madrid,  12  de  Febrero  de  189" 


Francisco  Codera. 


V. 


EL  CARDENAL  SAENZ   DE   AGUIRRE    Y  EL  OBISPO    DE  ZAMORA   D.  DIEGO 
MELÉNDEZ  DE  VALDÉS.  MEMORIAS  SEPULCRALES. 

La  iglesia  de  Santiago  de  los  Españoles  en  Roma,  verdadero 
tesoro  de  arte  é  historia,  fué  cerrada  al  culto  en  1822  y  enajenada 
en  1878.  Muchos  de  los  monumentos  de  arte  fueron  trasladados 
á  Monserrat;  no  así  los  restos  que  se  exhumaron  de  las  sepultu- 
ras. Dos  capillas  se  salvaron  de  tan  lamentable  profanación,  la  de 
San  Ildefonso  y  la  de  San  Diego. 

La  primera,  edificada  en  1501  por  el  limo.  Sr.  D.  Diego  Me- 
léudez  de  Valdés,  obispo  de  Zamora  y  mayordomo  del  Pontífice 
Alejandro  VI,  no  consentía  que  en  ella  se  inhumasen  sino  los 
parientes  del  fundador  y  los  prebendados  de  aquella  Santa  Igle- 
sia. La  segunda,  edificada  y  con  esplendor  adornada  en  1()02  por 
el  palentino  D.  Juan  Enríquez  de  Herrera,  eslaba  cubierta  de 
mármoles,  pinturas  de  Flaininio  Ponzio  y  de  Ambrosio  Milanessi. 

Obtenida  la  competente  autorización  y  con  la  intervención  del 
notario  D.  Tomás  Monti  fueron  abiertos  los  sepulcros  cu  1890. 
En  la  capilla  de  San  Ildefonso  se  encontraron  los  restos  del  fun- 
dador, los  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Saeiiz  de  Aguirre  y  siete  más 
que  debían  ser  ó  parientes  de  a(|nel  ó  prebendados  de  Zamora. 
Colocados  en  dos  cajas  fui^ron  trasladados  á  la  iglesia  de  Monse- 
rrat lodos  los  restos  mortales  e.\  Lía  idos  y  depositados  en  la  capilla 
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m.'iyoi-  en  la  única  sepultura  (juo  ésta  licúe.  Acompaño  autenti- 
cado el  iuslrnrnenlo  fehaciente  de  la  exhumación  y  translación, 
así  como  varios  datos  referentes  á  la  mejor  ilustración  que  el 
caso  pide. 

1.  Copia  autentica  delhi  dichiarazzione  relativa  aWeffettuaio 
traslocamento  dei  resti  mortali  di  Monsignor  Vescovu  di  Zamora 
Don  Diego  Melendez,  non  che  del  Cardinale  Giuse¡j])e  Saenz  de 
Aguirre. 

Sotto  il  Poulificato  di  Sua  Sautita  Papa  Leone  XIÍl,  l'anno 
milleoltocenlonovautuno,  il  gionio  di  Sabbato,  diecisetle  del 
mese  di  Ottobre  in  Roma,  il  di  17  Oltobre  1891,  nella  Gancelleria 
del  Vicariato,  innanzi  di  me  Tommaso  Monti  Gancelliere  del  Vi- 
cariato del  fu  Notaro  Angelo,  con  proprio  studio  in  via  degli 
Uffici  del  Vicario  niím.  32,  sonó  personalmente  comparsi: 

II  Reverendissimo  Padre  ICurico  Pérez  della  Sagi-a  FamigÜM, 
del  fu  l.esmes,  nato  in  Oña  Provincia  di  Burgos  in  Spagna  e  do- 
miciliato  iu  Roma  via  Sistina  N.°  undici,  Procuratore  Genei'ale 
degli  Agostiniani  Scalzi  della  Spagna  e  delle  ludie  e  Retlore 
della  Ghiesa  di  Sant'  Idelfonso;  Filippo  Bisica  del  fu  Paolo,  nato 
e  domiciliato  in  Roma  via  del  Gonfalone  N.°  trenta,  Ghierico 
maggiore  della  Venerabili  Ghiesa  di  Santa  Maria  di  Monserrato; 
Teodoro  Viciana  figlio  del  fu  Teodoro,  nato  in  Lérida  (Spagna)  e 
domiciliato  in  Roma  via  Giulia  N.°  centocinquantuno,  camerie- 
re;  tutti  di  pieno  loro  diritlo  ed  a  me  cogniti;  i  quali  in  omaggio 
alia  verila  hanno  emesso  la  seguente  dichiarazzione: 

Noi  tutti,  qui  sottoscritti,  deponiamo  per  la  veritá  qualmente 
nel  giorno  due  del  mese  di  Luglio  passato  anuo  18novanta  (1),  ci 
trovammo  presentí  per  invito  avutone  dall'  Illmo.  e  Rvmo.  Mon- 
signor Gioseppe  Benavides  Rettore  della  Ghiesa  Nazionale  di 
Monserrato  in  Roma,  nell'  alti-a  Ghiesa  sita  in  piazza  Girco  Ago- 
nale  e  parimente  appartenente  agli  stessi  Stabilimenli  Spagnoli 
gia  dedicata  alT  Apostólo  San  Giacomo  ed  ora  a  Xoslra  Signora 
del  Sagro  Guore  allorche,  per  speciale  autorizaziouedata  oretenus 


(1)    2  Julio  1890. 
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dair  Emo.  e  Rmo.  Sigiior  Gardinale  Lucido  María  Parocchi  Vi- 
cario de  Roma  ed  accordi  presi  coH'  attuale  Superiore  di  della 
Chiesa,  fu  aperta  la  sepoltiira  dcUa  quinta  Gappelia  a  destra  di 
chi  entra  dal  Circo  suddetto,  gia  dedicata  a  Sanl'  Idelfonso  e  di 
gius-patronato  della  Nobile  famiglia  Melendez  Valdez,  e  nella 
quale  furono  rinvenute  tre  casse  o  bare  molto  corrose  dal  tempo 
che  co-ntenevano  scheletri  umani,  i  quali  sia  per  i  testamenti  giá 
cogniti,  sia  per  rescritli  Pontificii,  che  per  dichiarazione  dei  tes- 
timoni,  che  prima  avevano  levato  le  ossa  da  detta  Chiesa,  come 
rilevasi  dall'  anessa  deposizione,  devono  essere  i  resti  mortali  di 
Monsignore  Vescovo  di  Zamora  Don  Diego  Melendez  Valdez  fon- 
datore  della  Cappellae  Maggiordomo  del  Sommo  Pontetice  Ales- 
sandro  Sesto  della  sua  famiglia,  non  chí?  del  CarJinale  Giuseppe 
Saenz  de  Aguirre.  Dette  ossa  poi  furono  collocate  e  rinchiuse  in 
una  nuova  cassa. 

Rinvenuto  ivi  lo  stagnaro  Oresle  GileLli  di  Giuseppe,  romano, 
domicilíalo  via  Governo  Vecchio  N."  42  e  di  negozio  vía  Monse- 
rrato  N.°  122,  il  lodato  Monsignor  Benavídes  onderendere  meglio 
chiuse  le  casse  slesse  fece  apporre  dal  medesimo  su  ciascuna  di 
esse,'  una  fascia  di  zingo  che  venne  accuratamente  stagnata  e 
suggellata  in  due  punti  con  due  suggelli  portanti  la  impressione 
dello  stesso  Monsignor  Benavides  con  soprastante  Gappello  Pre- 
latizio  e  seguonte  iscrizione=-Z).  D.  Josephus  Benavides  antistes 
Domus  Pontificiae=come  meglio  scorgesi  dalla  impressione  che 
per  ogni  miglior  fine  ed  eíFetto  si  riporta  in  margine. 

Sopra  la  nuova  cassa  contenente  le  ossa  del  Gardinale  Giuseppe 
Saenz  de  Aguirre,  del  Vescovo  di  Zamora  Melendez  Vaides, 
e  degli  altri  sette  rinvenuti  insieme,  fu  posta  una  targa  di  zingo 
con  la  seguente  iscrizíone=É'n  esta  caja  estánlos  huesos  del  Car- 
denal Saenz  de  Aguirre,  los  del  Obispo  de  Zamora  Melendez  Vul- 
dés  y  otros  siete  ')nás. 

Suir  allra  poi  contenente  le  ossa  di  Don  Giovanní  Enriquezde 
Herrera  fu  parimente  collocata  una  targa  in  zingo,  su  cui  si  legge 
=Aqui  están  los  Juiesos  de  D.  Juan  Enriquez  de  Herrera. 

Dopo  di  che  le  descritte  due  casse  vennero  deposte  nel  sotterra- 
neo  del  Presbiterio  dell'  Altare  maggioi'e  di  Monserrato  a  cornu 
Epistolae. 


318  II  o  MCI' i. N    DK    LA     IIKAI.    ACADKMIA     DK    I.A     HISTOItlA.  J 

Alto  falto  iii   Roma  iiclla  siiiiidicata  Gaiicolleria  del  Vicariafr).    ' 
ariprovato  dai  I)oi)f)iif;iili  diclro   lettura  loro  dalanc  iii    proseiiz  i 
do^'l'  iiilVascritli  tesliiiiíiiii  clio  iiiiitarnciite  ai  mcdcsimi  Si.i;,Mia- 
ro  Orosle  Giletti  e  me  Gaiicollioro  si  b  fírmalo. 

11  prtíseiile  verbaln  b  stalo  serillo  da  persona  di  mia  fidiicia  iii 
ciiique  pagine  e  linee  olio  dclla  presente  di  due  í'ogli. 

P,  Ilenricus  Pérez  a  Sacra  Familia,  Procurator  gcneralis  Oíd. 
Excalceat.  S.  Aiiguslini  Hispaniae  el  Indiarnm. — Filippo  Bisica. 
— Teodoro  Viciana. 

lo  (jni  soltoscrilto  approvo  in  ogui  sua  parlóla  snddelta  difliia- 
razione  della  quale  ho  inteso  letliira.  Josephus  fíenavides  ab  An- 
likaria,  Aniisies  Domus  Poniificiae  el  Rector  Eccl.  S.  M.  Montis 
Serrali  de  Urbe. — Gilelli  Oreste. 

Luigi  De  Rossi  del  fu  Salvalore,  romano,  domiciliato  in  via 
Gremona  N.°  25,  pensiónalo,  testimonio. — Girolamo  Reggiani 
del  fu  Goniin.  Gamillo,  romano,  domicilíalo  Prati  di  Gaslello, 
Via  Gioacchino  Bclli  N.°  52,  penzionalo,  testimonio. 

Tommaso  Monli  Gaiicelliore  del  Vicariato. 

Tenore  deW  allegato.  Deposizione  falta  n  richiesta  delV  llbno,  e 
Rmo.  Monsignore  Giuaeppe  Benavides  Rettore  della  Nazionale 
Chiesa  Spagnola  di  Santa  Maria  di  Monserrato. 

ínuanzi  di  me  Tommaso  Monli  Gancelliere  del  Vicariato  ed  in 
Gancelleria  posta  in  via  degli  Uíñci  del  Vicario  N."  32  oggi  ven- 
titre  Luglio  1890  alie  ore  olio  pomeridiane,  sonó  comparsi:  II 
Sign.  Pietro  Marsolli  figlio  del  fu  Andrea,  di  anni  52,  romano, 
abita  via  de'  Scbiavoni  N\°  8,  sopraslante  dei  lavori  eseguiti 
nella  Ghiesa  di  San  Giacomo  de'  Spagnoli  nel  Giroo  Agonale;  il 
Sign.  Salvini  Francesco  figlio  del  fu  Aohille,  di  anni  30,  abita  via 
del  Pellegrino  N°  36,  falegnameaddetto  ai  lavori  di  detta  Ghiessa; 
il  Sigu.  Garlo  Tassi  figlio  del  fu  Angelo,  di  anni  56,  abita  via  dei 
Penilenzisri  N."  24,  muratore  gia  addetto  ai  delli  lavori. 

I  quali  di  loro  spontanea  volonta  depongono  quanlo  appresso. 

\Essendo  slali  noi  per  molti  anni  a'ldetti  al  sei'vizio  dell'  ammi- 

nislrazione  degli  Slabilimeuli  Spaguoli,  perció  fummo  incaricati 

prima  che  la  delta  Ghiesa  si  consegnasse  agli  acquirenti  religiosi 

francesi  del  S."  Guore  di  N.'  Signora,  di  spurgare  le  sepolture  e 
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i  sotterranei  dolía  Ghiesa  stessa,  e  noi  per  conseguenza  ci  tro- 
vammo  presentí  quaudo  circa  il  1877  furoiio  esiratle  le  ossa  da 
quasi  liitle  le  sepoltare  ed  asportale  al  Campo  Verano;  pero  ci 
rainmeiitiamo  beiiissimo  che  aveiido  tróvalo  il  pavimento  múra- 
lo nelle  due  ultime  Gappelle  a  mano  destra  dell'  ingresso  non  fu 
sfondalo  il  pavimento,  ma  rimase  intatto  di  gais.i  che  se  nel 
solterraneo  delle  delte  Gappelle  esistevano  sepolture,  come  di 
falto  ora  si  sonó  rinvenute,  queste  rimasero  inlalte  cioc  con  le 
ossa  che  vi  si  racchiudevano. 

Sappiímo  puré  che  (jueste  due  Gappelle  di  detta  Ghiesa  di 
S.  Giacomo  erano  dedinate  una  a  San  Diego  e  1'  altra  a  Sanl' 
Idelfonso. 

Essendo  tultoció  la  verila,  siamo  anche  prouti  a  ratificarlo  con 
nostro  giuramenlo  o  richiesta  di  qualsiasi  Autoritá  Ecclesiastica, 
e  perció  apponiamo  ({ui  appresso  la  nostra  firma. 

Falto  in  Roma  per  uso  ecclesiastico  il  23  Luglio  1890. 

Pietro  Mariotti  depongo  come  sopra. — Francesco  Salvini  come 
sopra. — Garlo  Tassi. 

Tommaso  Monli  Gancelliere  ecclesiastico  del  Vicariato. 

In  conformitá  delT  origínale  firmato  a  senso  di  legge  presso  di 
me  como  sopra  esistente  e  col  quale  collazionata  concorda,  sal- 
vo etc.,  si  relascia  la  presente  copia  autentica  di  Ire  fogli,  scritta  in 
carta  semplice  per  solo  uso  ecclesiastico.  In  fxde  etc. 

Roma  dalla  Gancellaria  del  Vicariato,  questo  di  21  Dicembre 
milleottocentinovautuno. — 1891. 

Gosi  o.  Tommaso  Monli  Gancelliei'e  e  Nolaro  ecclesiastico  del 
Vicariato.  (Hay  una  rúbrica,  y  al  margen  un  sello  en  cuya  orla 
se  lee  Cancellería  civile  del  Vicariato,  y  en  el  centro  Roma. 


2.     Memorias  funerales  del  obispo  D.  Diego  Melóndez  de  Yaldés. 

Gonocido  es  el  epitafio  de  este  varón  ilustre,  que  ocupó  sucesi- 
vamente las  Sillas  episcopales  de  Salamanca,  Astorga  y  Zamora. 
«Murió,  dice  Florez  (1),  en  Roma,  y  yace  allí  en  la  capilla  de  San 

(1)     Florez,  España  Sagrada,  tomo  xvi  (2.'  edición),  pág.  280.  Madrid,  \~S~. 
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llduf(jiis(j,  (nic  hizo  eii  l;i  i;,'lesia  de  Saiiliago  de  los  Españoles.» 
En  el  lomo  xiii  de  la  Biografía  eclesiástica  completa  (1)  se  eslam- 
pó el  epitafio  con  liarla  iiicoi-fección  (2),  corno  lo  sabe  la  Acade- 
mia. En  él  se  lee  Cum  se  morilurum  asaidue  medilarelur,  vivens 
hoc  suo  cadaveri  slatuit  monumentum;  lo  que  induce  á  creer  qne 
el  mismo  prelado  trazó  la  primera  parte  de  esta  inscripción,  con- 
cisa y  bolla,  qne  no  desdice  del  i-enacimienlo  clásico  de  la  Litera- 
tnra.  Otra  inscripción,  inédita,  esculpida  en  mármol,  antes  que 
muriese  el  fundador  de  la  capilla  de  San  Ildefonso,  ha  scí^uido  el 
camino  de  sus  restos  mortales  y  se  ve  hoy  fija  en  el  clansti-o  de 
la  iglesia  de  Monserrat.  Toda  ella  está  así  como  el  epitafio,  escrita 
con  caracteres  mayúsculos  y  susiiluyendo  siempre  la  u  á  la  v. 
Al  trasladarla  aquí,  marcaré  con  rayas  perpendiculares  la  divi- 
sión de  los  renglones. 

Ad  hec  obligantur  in  eccl(es)ia  isla  gubernalor  el  administra- 
tores  I  pro  tempore,  ex  fnndalione  et  donatione  capelle  s(ancli) 
Illefonsi,  I  per  doniinum  Didacnm  de  Valdes  ep{iscopn)m  Zamo- 
ren(sem).  |  In  priniis  deputare  salarium  duobus  cappellanis  qui, 
ultra  duodecim  qui  nuncsunt,  singulis  |  diebns  per  suas  ebdoma- 
das  alternalim  teneantur  celebrare  unam  missam  festi  curren  |  lis 
cum  oratione  pro  dicto  D(omi)no  Ep(iscop)o  et  suis  defunctis;  et 
si  feslum  non  occurrat,  celebre  |  tur  missa  de  réquiem  pro  eis- 
dem.  I  ítem  singulis  ebdomadis,  secunda  tertia  vel  quarta  feria, 
capellán  US  qui  missam  in  dicta  |  capella  debel  celebrare  in  una 
([uatuor  ecclesiarum,  in  quibus  ofFertur  sacrificium  pro  anima  | 
bus  in  purgatorio  existentibus,  videlicet,  in  prima  ebdomada 
mensis  in  die  deputata  in  capella  ¡  de  Scala  celi  ad  tres  fontes, 
secunda  ebdomada  in  crypta  s(ancti)  Sebastiani  in  altare  refrige- 
rii,  I  tertia  ebdomada  in  sancto  Gregorio,  quarta  ebdomada  in 
crypta  sancti  Laurentii  |  extra  muros  celebret;  taliterque  singu- 
lis mensibus,  in  inaquaque  ist(arum)  eccl(cs)iarum  una  |  missa, 
celebren  tur  pro  d(omi)ni  ep(iscop)i  et  suorum  defunctorum  ani- 


el)   Pág.  730.  Madrid,  1862. 

(2)  Dice  que  falleció  en  27  de  Diciembre  de  1506,  año  décimo  del  poatificado  de 
Alejandro  VI,  que  nos  lleva  al  IJOI.  La  fuente  errónea  procede  del  tomo  ii  del  Teatro 
eclesiástico,  por  Gil  González  Dávila,  impreso  en  1647. 
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inabus.  |  Ileni  lenentur  supradicti  in  solemnitale  divi  Illefonsi, 
que  celebratur  xxni  ianuarii  |  sub  cuiíis  invocatione  capella  est 
dedicala,  primas  vesperas  missam  et  secundas  vesperas  |  solem- 
niter  celebrare;  et  pro  ómnibus  capellaiiis  constituit  tali  die  decem 
carlenos  pro  |  eorum  communi  pitaiitia.  |  ítem  tenentnr  supra- 
dicti intelecto  obitu  d(omin)i  ep(iscop)i  obsequium  solempne  im- 
mediale  faceré;  |  et  postea,  intelecto  certo  die  sui  obitus,  tali  die 
singulis  annis  in  predicta  capella  missam  |  do  i'equiem  cantare 
cum  diácono  et  snbdiacono  et  responsoriis  super  eius  sepulcro. 
Et  ordinavit  |  tali  die  dentur  ómnibus  capellanis  sex  carleni  pro 
eorum  communi  pitan tia.  |  ítem  tenentur  supradicti  singulis 
annis  in  commemoratione  omnium  defunctorum  poneré  |  super 
sepulcrum  predicti  d(omi)ni  ep(iscop)i  unum  tapettum  et  duas 
fasces,  que  ardeant  peí-  to  |  tum  oíficinm  vigilie  et  diei;  et  olfe- 
rantur  ad  pedes  sepulcri  pañis  et  vinum,  pretio  qua  |  tuor  carle- 
norum,  more  Hispanie.  |  ítem  quod  nullus  intra  predictam  ca- 
pellam  possit  sepelliri  nisi  sit  ex  progenie  dicti  |  d(omi)ni  ep(is- 
cop)i,  aut  dignitas  sen  canonicus  in  eccl(es)ia  Zamoren(si).  |  Et 
super  hiis  ómnibus  exequendis  dominas  ep(iscopu)s  onerat  | 
conscientias  gubernatoris  et  administratorum  pro  tempore. 

Compréndese  fácilmente  por  qué  razón  D.  Diego  Meléndoz  de 
Valdés  así  honró  á  San  Ildefonso,  El  cuerpo  de  este  gran  santo 
se  venera  en  la  ciudad  de  Zamora  (1),  como  el  de  San  Isidoro  en 
la  de  León. 


3.     El  Cardinal  Juan  Saenz  de  Aguirrc. 

Célebre  es  la  memoria  de  este  sapientísimo  escritor,  lumbrei-a 
de  la  Iglesia  univei'sal  é  insigne  ornamento  de  la  Orden  Bene- 
dictina. Nació  en  Logroño  en  1630  y  falleció  en  Roma  en  19  de 
.\gosto  de  1699,  habiendo  sido  honrado  por  Inocencio  XI  con  la 
púrpura  cardenalicia  en  1686,  así  por  la  eminencia  de  su  talento. 


(1)  Véase  la  Reseña  histórica  de  la  transladóii,  invención  y  milagros  del  cuerpo  de 
San  Ildefonso,  que  trazó  hacia  el  año  1280  Fray  Juan  Gil  de  Zamora  y  me  permito  se- 
ñalar á  la  atención  fie  los  Bolandiatas,  para  sus  Analecta.  Se  publicó  en  el  tomo  \i 
del  BoLi'.TÍN  acadómico,  páginas  (50-71. 

TOMO   XXX.  21 
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como   cu    parlicular  por  la  oina   ¡)t'fe.)tsio  cuthcdrae  scnicti  Petri 
adveraiis  decluratiuue}ii  cleri  (j<dli(uni,  ¡jiit'  |nihlic<')  oii  168o. 

En  la  parle  di.sposilivn  de  su  icslamenlo  dice  así: 

«Nombro  por  executores  teslameiilarios  de  mi  voluntad  y  de 
lo  que  leugo  dispuoslo  y  ordenado  en  mi  teslamento  y  codicilo, 
si  (jiiisiore  el  EuiíulmiUsIiuo  Sr.  Cardenal  Jiidicjs,  á  losSres.  don 
José  Molines  y  á  D.  Miguel  del  Olmo,  audilores  de  Rola,  al 
Sr.  D.  Alonso  de  Torralba,  a<>ente  de  Su  Mageslad,  y  al  Padrí- 
Maestro  Fray  ,Ioso[)h  Fimik'mkIcz,  mi  cíjnfesor  y  teólogo,  y  ú  cada 
uno  de  dichos  señores  in  solidum;  añadiendo  que  es  mi  volunlad  ' 
que  el  dicho  Padre  Maestro  Fernández  tome  luego  posesión  de 
lodos  mis  bienes  y  sea  principal  deposiiario  de  ellos,  como  tam- 
bién de  todo  el  dinero  que  dexare  eu  ser,  sin  que  nadie  deba  iii 
pueda  impedírselo  ó  contradecirle,  para  que  pueda  sin  la  menor 
dilación  dar  cumplimienlo  entero  y  cabal  á  todo  mi  teslamento. 
A  lodos  los  dichos  señores  teslamenlarios  les  dexo,  á  cada  uno 
de  ellos,  un  cuadro  de  los  que  se  hallaren  libres  eu  mi  casa  á  la 
elección  suya  en  menioi-ia  de  mi  afecto;  y  les  ruego  por  amor  de 
Dios  procuren  que  se  cumpla  enteramente  y  con  la  brevedad 
posible  lodo  mi  teslamento  y  codicilo,  si  lo  hicieren  como  lo  es-  i 
pero  de  la  benignidad  y  fineza  con  que  siempre  me  han  favo- 
recido. 

Los  demás  libros  que  tengo  impresos  aijuí,  eslo  es,  los  Conci-  j 
lios  de  España,  la  Theologia  de  San  Anselmo,  el  lomo  De  cirtv-   ' 
tibus  el  vitiis,  la  Elhica  de  Ariatóleles ,  la  Synopsis  de  los  concilios,    ' 
las  Oraciones  y  meditaciones  de  San  Anselmo,  el  libro  De  imita- 
tione  Christi  y  el  libro  intitulado  Viator  chrisiianus,  quiero  que 
todas  las  cantidades  de  dichos  libros,  que  estuvieren  en  mi  casa 
al  punto  de  mi  muerte,  queden  para  el  hospital  de  Santiago  de 
los  Españoles  de  Roma^  por  quenta  y  razón,  para  que  los  venda 
todos  á  su  justo  precio,  y  que  en  la  la!  iglesia  y  hospital  se  dis- 
ponga una  Memoria  ó  Memorias  por  mi  alma  y  por  las  almas  de 
mis  encomendados,  á  elección  y  arbitrio  de  los  señores  testamen- 
tarios.» 

El  primer  efecto  de  estas  cláusulas  aparece  en  el  Libro  de  de- 
cretos de  la  Congregación  de  Santiago  y  San  Ildefonso  (años  1601- 
1703),  donde  se  lee: 
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«En  21  de  Agosto  de  1699  manifestó  el  limo.  Sr.  Gobernador 
•que  habiendo  muerto  (1)  el  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Aguirre, 
que  por  su  testamenlo  ordenaba  ser  enterrado  en  Santiago  de  los 
Españoles,  y  que,  según  las  señales  que  daba  cuando  vivía,  era 
su  intención  ser  enterrado  en  la  capilla  de  San  Ildefonso.  La 
Congregación  se  resistió  á  que  fuese  enterrado  en  esta  capilla  por 
la  disposición  de  su  fundador,  como  constaba  en  la  inscripción 
que  estaba  en  la  misma  capilla;  pero  que  no  estando  en  Roma  el 
patrono  de  la  capilla,  los  testamentarios  obtuviesen  dispensa  de 
Su  Saniidad  (2),  y  que  en  caso  de  no  obtenerla  se  señalase  por 
los  testamentarios  y  señores  administradores  el  sitio  en  que  había 
de  ser  enterrado.» 

Su  Santidad  concedió  la  gracia,  y  en  la  Congregación,  que  fué 
celebrada  en  25  de  Noviembre  de  1699  por  el  gobernador,  admi- 
nistradores y  congregantes  de  Santiago,  se  dispuso  que  los  testa- 
mentarios del  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Aguirre  pagasen  200 
escudos  por  el  permiso  de  ponerle  inscripción  ó  epitafio. 

En  23  de  Enero  de  1704  se  otorgó  el  instrumento  de  fundación 
de  la  memoria  por  el  Cardenal  Aguirre,  que  la  Congregación 
aceptó  y  ratificó  en  30  de  Septiembre  del  mismo  año.  Consiste  en 
tres  misas  semanales  y  una  solemne  el  día  de  San  José,  todas  en 
altar  privilegiado,  por  virtud  de  instrumento  que  otorgaron  don 
José  Molines,  decano  de  la  S.  R.  Rola,  y  D.  Alonso  de  Torralba, 
caballero  de  Calatrava  y  agente  de  Su  Magestad  Católica  en 
Roma,  ante  el  notario  D.  José  García  del  Pino,  consignándose  á 
los  administradores  de  Santiago,  para  la  celebración  de  las 
misas,  una  renta  de  27  escudos  anuales  que  rendían  ocho  lugares 
de  montes. 

Roma,  7  de  Enero  de  1897, 

José  Benavides. 

Correspondiente, 


(1)  Dos  días  antes. 

(2)  Inocencio  XII. 
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VI. 


SAN  .ITAN  ÜAUTISTA   DE  BAÑOS. 

La  celosa  y  benemérila  Comisión  de  Monumentos  de  Palencia, 
de  cuya  provechosa  labor  leñemos  pruebas  constantes,  pide  á 
nuestra  corporación  que  favorezca  su  deseo  de  que  se  declare 
Monumento  Nacional  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista  de  Baños, 
erigida  en  el  término  de  aquella  provincia  y  considerada  por 
propios  y  extraños  como  el  único  edificio  de  origen  gótico,  cuyo 
conjunto  se  consei'va  casi  íntegro,  salvado  milagrosamente  del 
ílujo  y  reflujo  de  los  sucesos  destructores  de  la  civilización 
visigoda. 

Por  lo  que  la  solicitud  representa  y  por  los  innegables  mereci- 
mientos del  cuerpo  á  quien  se  debe,  los  que  suscriben,  designa- 
dos por  el  Sr.  Director  para  emitir  dictamen,  se  apresuran  muy 
gustosos  á  cumplir  el  honorífico  encargo. 

Pocas  veces  se  presentará  ú,  la  Academia  ocasión  tan  propicia 
de  contribuir  á  la  declaración  legal  de  la  importancia  hislóiica  y 
artística  de  un  monumento.  De  más  acendi-ado  valor  artístico^ 
podrán  ofrecerse  al  estudio  de  arqueólogos  é  historiadores  obras 
de  los  tiempos  i'en)otos,  pero  no  tendrán  muchas  de  ellas  la  anti- 
güedad y  el  carácter  de  únicns  que  reúne  San  Juan  de  Baños. 
Porque  se  tiata  de  un  templo  consiruído  con  data  cierta  por  e! 
rey  Recesvinto  y  donde  el  valor  de  la  construcción  arquitectónica, 
apenas  mermada  por  el  tiempo  y  por  restauraciones  posteriores,^ 
se  acrecienta  con  una  obra  de  escultura,  también  única,  en 
cnanto  es  visigoda,  según  el  parecer  de  los  doctos,  y  con  la  ins- 
cripción votiva  puesta  allí  poi-  Recesvinto  en  memoria  de  deberse 
el  monumento  á  la  piadosa  devoción  de  aquel  rey  al  santo  Pre- 
cursor. 
<  Bastarían  estas  circunstancias  para  acoger  el  deseo  de  la  Comi- 
sión provincial  palentina  con  no  mentido  entusiasmo.  Porque  es 
de  justicia  y  de  utilidad  positiva  y  en  ciei'ta  manera  de  decoro- 
patrio  que  se  extienda  el  amparo  nacional  á  obra  de  tan  remota 
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prosapia  artística  y  de  la  que  es  único  blasón  no  roto  ni  borroso, 
tín  que  pueden  advertirse  á  la  clara  luz  de  la  crítica  los  caracteres 
del  arte  de  aquellos  bárbaros,  herederos  del  romano,  los  cuales, 
aunque  no  por  culpa  suya,  sino  de  causas  históricas  conocidas, 
malrotaron  la  gloriosísima  herencia. 

Pero  además  concurren  otras  razones  de  singular  importancia 
que  favorecen  la  solicitud  délos  palentinos  y  que,  según  propo- 
nemos, debe  hacer  suya  la  Academia.  Porque  en  primer  lugar  se 
plantea  en  este  edificio  y  en  la  estatua  que  contiene  un  problema 
hasta  ahora  no  resuelto  de  un  modo  definitivo,  el  de  la  eficacia 
real  que  la  influencia  bizantina  tuvo  en  el  desarrollo  de  la  proge- 
nie claramente  romana  del  arte  de  los  visigodos.  Es  común  acep- 
tar la  idea  de  que  el  arte  bizantino  influyó  con  más  ó  menos  brío 
en  el  período  de  la  decadencia  romana  que  corresponde  á  la 
monarquía  visigoda,  sobre  todo  en  sus  postrimerías,  justificando 
así  las  denominaciones  de  latina  y  latino-bizantina  con  que  se 
distinguen  dos  épocas  de  aquel  período,  según  la  primera  conser- 
vó más  pura  aunque  en  corrupción  creciente,  la  tradición  romana, 
ó  admitió  la  influencia  oriental  que  traían  de  Bizancio,  bien  fue- 
sen los  auxiliares  aportados  á  las  costas  levantinas,  bien  esas 
auras  misteriosas,  impalpables  para  el  historiador,  que  transmiten 
de  unos  pueblos  á  otros  por  caminos  invisibles  ideas  é  institucio- 
nes, progresos  y  cambios,  hasta  temores  y  esperanzas. 

No  es  esta  ocasión  oportuna,  según  entendemos,  para  discutir  ese 
problema  de  índole  muy  compleja,  pero  sí  debemos  reconocer  que, 
no  obstante  el  diclamen  de  doctos  escritores,  algunos  de  ellos  com- 
pañeros uuestros,  muertos  unos,  vivos  otros,  aun  está  por  compro- 
bar en  definitiva  la  tesis  de  la  influencia  bizantina  y  que  si  ha 
sido  negada  por  algunos  arqueólogos  aun  para  el  período  romá- 
nico, donde  aparece  más  visible  (negativa  por  cuya  virtud  ya 
eslá  borrado  el  apellido  de  bizantino  con  que  se  bautizaba  antes 
el  estilo  románicode  los  siglos  x,  xi  y  xii),  con  mayor  fundamento 
puede  no  aceptarse  sino  con  suma  cautela  cuando  se  trata  del 
arte  visigodo.  Porque  la  semejanza  de  algunos  caracteres  más  ó 
menos  sustanciales  puede  proceder  del  paialelismo  natural  con 
que  marchaban  las  dos  ramas  principales  desprendidas  en  el 
siglo  V  del  tronco  romano,  pues  de  no  ocurrir  esa  semejanza 
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habría  (|ue  admitir  dos  ab.sui'dos,  el  de  que  no  pueden  parecerse 
en  cosa  alguna  dos  hermanf)s  y  el  de  que  dos  estilos  han  de  ser 
en  lodo  desemejantes. 

Otra  circunstancia  singularísima  ofrece  al  arqueólogo  el  templo 
de  San  Juan  de  Baños,  el  uso  del  arco  de  herradura,  que  siem- 
pre se  ha  creído  de  importación  mahometana  y  que  con  este 
ejemplo,  si  se  acepta  que  dicha  iglesia  es  en  su  conjunto  y  en  sus 
arcos  visigoda,  resulta  de  origen  anteriora  la  conquista  muslímica. 
Cierto  que  el  hecho  es  interesantísimo.  Porque  aparecer  juntos 
en  la  misma  construcción  aquellos  capiteles  de  columna  corintios, 
algo  toscos,  pero  que  no  difieren  de  los  de  obras  romanas  de  los 
siglos  V  y  VI,  con  otros  donde  la  ruda  mano  de  los  artífices  visi- 
godos corrompió  la  misma  clase  de  capiteles,  y  también  con  arcos 
de  herradura,  forma  desconocida  á  los  romanos,  por  lo  que  se 
busca  su  único  y  exclusivo  origen  en  el  Oriente,  es  uno  de  los 
míís  extrí^ños  fenómenos  que  la  historia  de  la  arquitectura  regis- 
tra, más  caracterizado  en  Baños  y,  como  si  dijéramos,  más  español, 
por  el  empleo  de  abacos,  impostas,  archivoltas  y  otros  elementos 
decorativos,  que  tienen  luego  notoria  sucesión,  así  por  el  dibujo, 
como  por  la  labor  indecisa,,  en  los  primitivos  monumentos  de 
la  reconquista,  en  Santa  María  de  Naranco  y  en  San  Miguel  de 
J>ino  de  Oviedo,  lo  que  no  debe  extrañar,  porque  todo  el  espíritu 
de  la  naciente  reconquista  está  lleno  del  espíritu  de  la  civiliza- 
ción visigoda  en  ai'tes,  escritura,  leyes,  lengua  y  fe  cristiana.  El 
empleo  del  arco  de  herradura  justificaría,  si,  como  va  dicho,  se- 
admite  que  es  de  la  época  visigoda,  la  presunción  hoy  bastante 
acreditada  con  notables  ejemplos,  de  que  antes  de  la  invasión  dfr 
los  árabes,  y  aun  antes  de  surgir  Mahoma  en  la  historia,  era 
conocido  y  empleado  ese  elemento,  verdadero  generador  luego 
del  arte  ái'abe,  como  lo  fué  el  arco  ojivo  de  la  arquitectura  ojival. 

Si  del  examen  arquitectónico  pasamos  al  escultórico,  no  es^ 
menos  notable  la  significación  de  la  marmórea  estatua  de  San 
Juan  Bautista  que  allí  se  conserva,  objeto  de  la  veneración  de  los 
fieles  y  de  la  curiosidad  de  los  arqueólogos.  Todavía,  dicen  lo& 
que  la  han  examinado,  se  advierten  en  ella  vestigios  de  la  deco- 
ración polícroma  con  que  estuvo  exornada,  aunque  esta  circuns- 
tancia no  sea  reveladora  de  influencias  bizantinas,  porque  la 
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policromía  escultórica,  según  defiende  hoy  toda  una  falanje  de 
arqueólogos,  fué  muy  empleada  por  griegos  y  romanos,  aún  en 
las  épocas  más  florecientes  de  su  vida  artísiica.  No  es  romana  la 
estatua,  sino  de  una  época  en  que  se  aspiraba,  sin  conseguirlo, 
;  unir  las  perfecciones  clásicas  con  el  fondo  cristiano,  mas  con 
tal  carácter,  que  por  el  estudio  de  las  formas  y  aun  de  la  icono- 
grafía no  puede  menos  de  reterii-se  la  estatua  á  la  época  visigoda. 
Tan  cerca  está  aún  de  la  romana  y  tan  lejos  de  la  barbarie  pro- 
pia de  los  primeros  siglos  déla  reconquista,  no  pudiendo  confun- 
dii'se  con  las  del  renacimiento,  comenzado  aquí  en  el  siglo  xv.  No 
creemos,  como  sostiene  un  docto  catedrático  y  compañero  nues- 
tro, que  en  el  rostro  de  la  imagen  y  en  el  tipo  de  la  cabeza  entera 
se  advierte  manifiestamente  la  influencia  del  tipo  pagano  de  Júpi- 
ter, sino  que  la  disposición  de  cabello  y  barba  y  la  inmovilidad 
y  poca  vida  fisionómica  corresponden  á  la  severidad  de  la  idea 
cristiana  y  más  quizá  á  la  poca  destreza  artística  del  escultor.  Más 
recuerdos  del  arte  pagano  hay  en  la  forma,  disposición  y  ple- 
gado de  los  paños  que  cubren  la  santa  imagen  y  esto  quizá  no 
es  tanto  por  remembranza  clásica  como  por  el  propósito  de  dar 
apariencias  de  época  al  personaje,  cuando  menos  en  las  vestidu- 
ras. Pero  estas  son  observaciones  nuestras  en  que  no  insistimos, 
porque  no  pasan  de  la  categoría  de  conjeturas. 

Lo  que  procede  es  declarar  la  importancia  extraordinaria  de  la 
estatua  y  tenerla,  como  al  monumento  arquitectónico,  por  únicos 
de  su  tiempo  y,  por  consiguiente,  dignísimos  de  la  declaración 
solicitada,  llamando  también  el  interés  oficial  sobre  la  lápida 
votiva  donde  consignó  Recesvinto  su  cristiana  piedad  y  el  año  en 
que  la  ejercitó  para  construir  la  basílica.  No  es  de  olvidar  tampoco 
la  mutilada  inscripción  árabe  grabada  en  uno  de  los  sillares  del 
templo,  y  de  la  que  dio  cuenta  el  Sr.  Rada  y  Delgado  al  describir 
minuciosamente  la  basílica  en  el  Museo  español  de  antigüedades 
(tomo  i). 

Si  tanta  es  la  importancia  artística  y  arqueológica  del  edificio, 
de  la  estatua  y  de  las  inscripciones,  aun  consideradas  también 
como  monumentos  epigráficos  y  paleográficos,  no  lo  es  menos  la 
iglesia  desde  el  punto  de  vista  histórico.  La  Comisión  palentina, 
que  se  ha  abstenido  de  darnos  noticias  y  de  exponer  juicios  pura- 


MH  HOLKTIN    l)K    I, A    HKAL    ACAÜKMIA    DK    LA    HKSTOHIA. 

liieiile  moiiuiiH3iitalo.s  acerca  del  asunlo,  sin  duda  porque  ya  lo 
han  hecho  algunos  escritores  de  manera  cumplida,  justifica  el 
vaioi-  histórico  de  San  Juan  de  Baños  en  un  notable  y  erudito 
informe,  con  que  justifica  su  solicitud  y  del  que  debe  darse  tras- 
lado á  la  superioridad  al  mismo  tiempo  (jue  de  los  deseos  de  la 
Academia,  si  ésta  se  digna  aprobar-  nuestro  informe,  cuya  con- 
clusión es  que  se  dirija  al  Gobierno  de  S.  M.  respetuosa  soliciliui 
de  que  tenga  á  l)ien  declarar  Monumento  Nacional  el  templo  de 
San  Juan  de  liaños  de  Cerralo. 

Esle  es  nuestro  dictamen,  que  ponemos  bajo  el  ampai-o  de  la 
l^eal  Academia,  con  demanda  de  su  superior  aprobación. 

Madrid,  18  de  Diciembre  de  18%. 

Manukl  Danvila. — Juan  Catalina  GAncÍA. 


Vil. 

LA  FECHA  DE  LA  MUERTE  DEL  CRONISTA  HERRERA. 

A  la  incansable  actividad,  con  toques  de  loable  avaricia,  del 
Sr.  D.  Vicente  Vignau,  nuevo  jefe  del  Archivo  Histórico  Nacio- 
nal, se  debe  un  aumento  de  sus  fondos  tan  extraordinario,  que 
merece  ya  el  nombre  que  recibió  hace  algunos  lustros  más  por 
gala  retórica  de  acuerdos  oficiales  que  por  el  carácter  general  de 
sus  primeras  adquisiciones,  aunque  todas  sean  dignísimas  de 
estimación  y  aprovechamiento. 

Entre  las  colecciones  de  códices,  legajos  y  papeles,  de  varia 
procedencia,  con  que  el  Archivo  se  está  enriqueciendo,  hay  una 
parte  que  perteneció  á  la  Cámara  de  Castilla,  aunque,  por  poca 
fortuna,  no  anterior  á  los  principios  del  siglo  xvii.  Gomo  pieza 
curiosa  y  del  misino  origen  puedo  señalar  desde  luego  un  tomo 
en  folio,  encuadernado  en  rojo  tafilete  con  adornos  y  escudos 
reales  dorados  sobre  ambas  tapas  y  cuyo  título,  en  sumario, 
es  éste: 
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«Información  de  la  vida  y  milagros  del  Bienaventurado  Señor 
Rey  D."  Alonso  Yllí  el  Bueno  y  Noble  de  Castilla  y  Toledo, 
hecha  en  Madrid  ante  Fr.  Domingo  de  Mendoza,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  por  comisión  del  Nuncio  de  Su  Santidad  y  del 
Cardenal  infante  de  España,  administrador  perpetuo  del  Arzobis- 
\)iido  de  Toledo,  á  instancia  de  la  Excma  Sra.  D.*  Ana  de  Austiia, 
abadesa  del  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos  y  del  P.  Fr.  Fe- 
lipe de  Agüero,  procuradoi-  de  la  Oi'den  de  S.  Bernardo.  1624.» 

No  es  original,  sino  copia  legalizada  y  autorizada  por  escribano 
y  que  se  sacó  en  Burgos  en  1771  de  los  originales  facilitados  pai'a 
el  efecto  por  la  abadesa  del  famoso  monasterio  húrgales  (1). 

Se  divide  el  tomo  en  tres  partes.  La  primera  de  233  hojas  ó 
folios  comprende  instancias  y  poderes  de  los  recurrentes  ó  peti- 
cionarios, breves,  comisiones,  edictos,  autos,  etc.,  así  como  las 
infoj-maciones  hechas  en  Madrid  acerca  de  las  virtudes  y  milagros 
del  rey  D.  Alfonso  VIII,  las  que  se  ordenaron  en  Illescas  en  averi- 
guación de  haberse  aparecido  un  ángel  á  dicho  irionarca  y  un 
testimonio  d(í  la  visita  hecha  al  cuerpo  de  San  Isidro  Labrador, 
por  lo  tocan  le  .í  la  tradición  de  haberse  aparecido  al  rey  en  las 
Navas  de  Tolosa. 

Consta  la  segunda  pieza  del  volumen  de  166  folios  destinados 
principalmente  á  la  compulsa  de  las  historias  latinas,  italianas 
y  españolas,  donde  se  trató  del  vencedor  de  las  Navas^  así  como 
á  la  erección  de  la  iglesia  de  Plasencia  y  á  algunas  escrituras 
coadyuvantes  al  mejor  conocimiento  de  la  vida  heroica  del  rey. 

La  tercera  parte,  de  114  hojas,  encierra  las  informaciones  que 
se  hicieron  en  Burgos  acerca  de  los  milagros  atribuidos  á  la  inter- 
vención del  glorioso  monarca,  acabando  todo  con  el  parecer  del 
obispo  de  R.0SS  (Irlanda),  D.  Fr.  Melchor  Rodríguez  de  Torres 
cuanto  á  la  santidad  de  D.  Alfonso. 

De  este  volumen^  traslado  del  original  de  las  Huelgas,  tuvo 
noticia,  aunque  no  de  visu^  el  Se.  Cerda,  que  publicó  con  nuevos 
aumentos  las  Memorias  de  Alfonso  VIII  escritas  por  el  marqués 
de   Mondéjai-,  y  aun  recibió  comunicación   del  refei'ido  parecer 


(1)    Seg-ún  me  comunica  nuestro  compañero  el  Sr.  Pirala,  hace  veinte  y  siete  años 
tuvo  ocasión  de  ver  en  las  Huelgas  el  proceso  original  de  beatificación. 
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del  ol)ispo  Sr.  Hodriguoz  i](3  Turros,  [xicsto  quo  lo  iuiid'itTiió  ;il  liii 
(If  l;is  Memoj'ias. 

í.os  solicitantes  de  l;i  bcalilif.Mcióii  Uivicioii  interés  en  que  fue- 
sen llaniados  ;í  informar  personas  de  eximia  calidad  poi- su  estado, 
jeranjuía  y  saber.  Por  esto  aparecen  en  las  informaciones  hechas 
en  Madiid,  Illescas  y  Burgos,  gentes  de  encumbrada  condición 
como  el  cardenal  Zapata  de  Mendoza;  D.  Luis  de  Córdoba,  arzo- 
bispo de  Sevilla;  Frey  Gabriel  García  de  Figueroa,  del  h;'ibito  de 
Calalrava  y  natural  de  IllesCMs;   Fr.   Juan   de  Valle,   obispo  de 
Guadalajara  de  Indias;  Fr.  Maiiíu  de  la  Vera,  piior  del  Escorial; 
el  conde  de  Gondomar;  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna,  arzobispo  de 
Méjico;  D.  Juan  de  la  Torre  Ayala,  obispo  de  Orense  y  otros  per- 
sonajes -de  rango.  Quisieron  además  los  solicitantes  que  diesen 
su  testimonio  no  menos  autorizado  los  cronistas  nacionales  y 
otras  personas  de  ciencia  muy  probada,  así  en  el  orden  histórico 
como  en  otras  disciplinas.  Y  lograron  que  ante  el  juez  eclesiás- 
tico averiguador  acudiesen  el  gran  analista  del  Gister  Fr.  Ángel 
Manrique,  quien  aunque  no  había  empezado  aún  la  publicación 
de  sus  anales,  era  ya  muy  aplaudido  por  varias  obras,  singular- 
menle  por  su  Santoral  Cisterciense,  cuyo  primer  tomo  vio  la  luz 
en  Burgos,  1610,  gozando  de  nuevas  reimpresiones  en  la  época 
de  la  información  de  que  trato;  Fr.  Malaquías  déla  Vega,  también 
cisterciense  y  cronista  de  su  Orden,  que  por  entonces  tenía  ya 
dispuesta  para  la  imprenta  su  obra  en  tres  tomos  Chronica  de 
los  Jueces  de  Castilla  y  de  los  Reyes  sus  sucesores,  que  la  Acade- 
mia posee  inédita;  el  maestro  Gil  González  Dávila,  que  confesó 
tener  54  años  y  estaba  ya  muy  puesto  en  predicamento  de  histo- 
riador, aunque  no  había  impreso  su  Teatro  eclesiástico;  el  más 
tarde  asendereado  genealogista  Alonso  López  de  Haro,  de  53  años 
de  edad;  Fr.  Antonio  de  Govea,  agustino  portugués,  obispo  de 
Sirene  (Cirene)  que  habría  ya  escrito  libros  en  español  y  en  por- 
tugués y  Frey  Félix  Lope  de  Vega  Carpió,  quien  declaró  ser  de 
edad  de  55  años,  vecino  de  Madrid  y  morador  en  sus  casas  de  la 
calle  de  Francos  y  el  cual,  refiriéndose  á  las  excelencias  de  la 
vida  del  monarca,  dijo  con  exquisita  prudencia:  «no  es  menos  pia- 
dosa acción  la  conquista  de  Hierusalem,  que  este  testigo  escribió 
últimamente  (la  había  impreso  en  Madrid  por  primera  vez  en 
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1609),   sacada  de  tantos  autores,  si  bien  algunos  difieren  en  el 
número,  por  ser  tantos  los  Alfonsos  que  fueron  reyes  de  Castilla.» 

Entre  los  llamados  á  declarar  fuélo  también  el  cronista  Anto- 
nio de  Herrera,  quien  compareció  ante  D.  Juan  Doyega  de  Men- 
dieta,  vicario  de  Madrid  y  juez  encargado  de  recibir  las  declara- 
ciones. Presentóse  el  cronista  ante  aquella  autoridad  eclesiástica 
en  13  de  Marzo  de  1625  y  después  de  hacer  su  juramento  en 
forma  de  derecho,  cuando  iba  á  contestar  á  la  primera  pregunta 
del  interrogatorio,  ocurrió  el  suceso  tristísimo  de  que  el  notario 
dio  testimonio  en  los  siguientes  términos: 

«Yo  Bernabé  Hurtado  de  Limosin,  escribano  y  notario  del  Rey 
nuestro  Señor  en  todos  sus  Reynos  y  Señoríos  y  vecino  de 
Madrid,  Notario  Publico  Apostólico.  Hago  fee  y  verdadero  testi- 
monio á  todos  los  que  la  presente  vieren,  que  hauiendose  reci- 
bido juramento  de  Antonio  de  Herrera  Ghronista  de  S.  M,  por  el 
Señor  D.''  D."»  Joan  Doyega  de  Mendieta,  Vicario  &:  y  auiendose 
empezado  a  escrivit  su  deposición  como  esta  hasta  el  principio  de 
la  primera  pregunta,  se  le  comenzó  á  trocar  el  sentido  y  á  darle 
algunas  congojas  y  turbación  en  la  lengua,  de  suerte  que  no 
pudo  pasar  adelante  y  que  desde  este  dia  fui  acudiendo  todos  los 
que  vivió  que  fueron  bien  pocos  para  si  podia  acavar  de  hacer  su 
deposición  y  como  su  enfermedad  y  edad  fue  tanta,  acavó  con 
ella  en  Madrid  á  veintisiete  de  Marzo  del  año  presente  de  mil 
seiscientos  veinte  y  quatro  (1)  y  paraque'^de  ello  conste  á  pedi- 
mento del  mui  Rdo.  P.'^  Fr.  Phelipe  de  Agüero...  di  la  pj-esente 
en  Madrid  a  veinte  y  siete  dias  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  años.» 

He  transcrito  literalmente  este  testimonio,  porque  á  la  vez  que 
contiene  curiosas  noticias  de  la  ocasión  y  modo  en  que  aconteció 
la  liltima  enfermedad  del  cronista,  pone  término  á  las  dudas 
tocantes  al  día  de  su  muerte,  acerca  del  que  disertaron  el  señor 
Fernández  Duro  en  la  nota  leída  á  la  Academia  acerca  de  la 
lápida  sepulcral  de  Herrera  (2)  y  el  Sr.  Pérez  Pastor  al  publicar 


(1)  Error  del  original  ó  de  la  copia,  pues  las  declaraciones  se  hicieron  en  lti2ó. 

(2)  Boletín,  tomo  xvi,  púg.  \~'S. 


:\'.\¿  bolktín  [)E  La  hkal  acadhmia  i)K  r,A  histoiua. 

los  iGstaineiilosdel  mismo  cronista  (1),  confirmándose  la  sospecha 
del  último  de  que  el  fallecimiento  fué  en  21  de  Mar/o  de  1G25, 
<'.omo  dijo  antes  un  biógrafo  segoviano. 

Madrid,  D  de  Marzo  de  l^!»7. 

Jijan  Catalina  Gahcía. 


VIH. 

LA  EDAD  DEL  COBRE. 

No  podemos  menos  de  sentir  una  satisfacción  legítima  al  ver 
<|ue  los  hechos  vayan  confirin*ando  opiniones  relativas  á  los  perío- 
dos proto-históricos  de  diferentes  i-egiones  de  la  tierra,  sostenidas 
y  demostradas  por  sabios  españoles.  En  este  caso  se  encuentra  lo 
que  hace  años,  y  antes  que  ningún  otro,  sostuvo  nuestro  inolvi- 
dable compañero  el  Sr.  Vilanova,  afirmando  que  debía  admitirse 
un  período  intei-medio  entre  la  edad  de  la  piedra  pulimentada  y 
la  del  bronce,  caracterizada  por  armas  y  utensilios  de  cobre  puro. 

Cada  día  se  ha  ido  confirmando  en  España  y  fuera  de  ella  la 
aseveración  en  esta  parte  del  Sr.  Vilanova;  recientemente  en  la 
sesión  del  15  de  Febrero  celebrada  por  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  M.  Berthelot  leyó  una  breve  comunicación  relativa  á  los 
objetos  traídos  de  la  baja  Caldea  por  M.  Sarzac  expuestos  en  el 
Museo  del  Louvre.  Las  hachas,  utensilios  y  vasos  diversos  son 
contemporáneos  del  Rey  Hur  Niño  y  se  remontan,  por  lo  menos, 
á  seis  mil  años  antes  de  nuestra  Era;  y  según  los  análisis  de 
M.  Berthelot  son  de  cobre  puro.  Resulta  de  este  hecho,  ya  fuera  de 
duda,  que  la  edad  del  bronce  fue  precedida  de  una  edad  del  cobre. 
Los  mismos  moldes,  después  de  haber  servido  para  este  metal, 
fueron  empleados,  más  tarde,  para  la  amalgama  que  tiene  el 
nombre  de  bronce.  Alguno  de  los  objetos  de  que  se  trata,  que  han 

(I)    Boletín  ,  tomo  xxv,  páginas  305  y  473. 
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estado  más  ó  menos  tiempo  en  contado  con  las  aguas  salobres  se 
destruirán  pronto,  porque  bajo  la  iníliiencia  de  los  cloruros  y  del 
aire,  el  cobre  se  transforma  en  protóxido  y  el  metal  se  disgrega 
rápidamente. 

Me  ha  parecido  iuteresaute  por  las  i'azones  que  al  principio  se 
expresan,  comunicar  este  descubrimiento  á  nuestra  Academia. 

Madrid,  19  de  Febrero  de  lf9";. 

Antonio   María   Fabik. 


IX. 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  Y  VISIGÓTICAS. 

Almendralejo. 

Desde  esla  ciudad,  con  fecha  del  día  2  del  corriente  Marzo,  me 
ha  escrito  el  Sr.  Marqués  de  Monsalnd: 

A  la  inscripción  funeral  de  Setino,  ya  conocida  (1),  hoy  puedo 
añadií'  otra  que  he  descubierto  en  el  sitio  del  Palacio,  á  orillas 
del  ai'royo  del  mismo  nombre,  donde  aparecen  numerosos  vesti- 
gios de  población  con  los  restos  de  un  acueducto  y  alberca  de 
depósito.  Guardo  esta  nueva  lápida  en  mi  poder.  Es  de  pizarra 
gris,  sin  labrar,  alta,  0,80  in.;  ancha,  0,43;  teniendo  saltada  parte 
del  encabezamiento  y  de  la  base. 

En  el  calco,  sacado  y  remitido  por  tan  ilustre  explorador,  leo 
con  toda  claridad  lo  siguiente: 

/,/ELVIVS 

MALGEINVS 

-//S'EST'S'T 

///(•OC  •  FILIA 

P 

(1)    Boletín,  tomo  xxviii,  p.ig.  350. 


3IH  »OI,KTIN     l)K    LA     l«KAI.    ACADKMIA     UE    LA     HIST«JfUA. 

J^a  simeti-ía  de  los  leiij^'loiies  1.°  y  2.°  exige  que  en  aquel  no  so 
escrihii'ra  el  pronombre.  Kn  el  í."  la  primera  letra  (M)  ha  per- 
dido el  primer  ;'iiií,mi1o  de  sn  formarirjn.  Al  fin  del  reníílón  M." 
están  Hiladas  la'!'  y  la  L.  Kn  el  4."  Iiay  un  pnnto  antes  de  OG.  En 
el  d."  oenpa  el  (-entro  la  P,  destituida  del  palo  inferior,  por  estar 
allí  (jiiebrada  la  [)ie(li-a.  Los  puntos  de  divisi<')n  son  i-edondos;  las 
letras,  de  li-azo  grueso  y  holgado,  alcanzan  [*or  término  medio  á 
la  altura  de  0,06  m. 

[HJelvius  Malgeinus  [h(ic)  s(itus)  est.  Sit  t(erra)  Ifevia).  [íMonunientutnJ] 
oc  filia  ])(osuit). 

Helvio  Malgeino  aquí  yaoe.  Séale  la  tierra  ligera.  Su  hija  i)uso  este 
monumento. 

Malgeinus  sale  por  vez  primera  en  nuestras  lápidas  peni;isula- 
res.  Su  elemento  radical  parece  análogo  al  de  Maelonius  en  Bal- 
semáo  cerca  de  Lamego  (5257)  y  én  Mérida  {\],Maelo  (260,408,  749i, 
Meto  (169,  878,  2í96),  Mailo  (632),  Maeiío  (453),  Magilo  (734,  809, 
865,  2633,  3051),  Magemts  (5304)  y  Maigenus  (847).  Son  además 
considerables  desde  el  punto  de  vista  gramatical  la  supresión  de 
la  primera  letra  en  el  vocablo  hoc  y  el  giro  elíptico  de  la  fórmula 
sepulcral  sit  ierra  levis,  usado  en  otros  parajes  (124,  641,  8G7, 
1051,  2261)  de  la  Bética  y  Lusitania.  La  ligatura  de  T  y  L  (térra 
levisj  ocurre  asimismo  en  Medina  de  las  Torres  y  en  Marim  del 
Algarbe  (2). 

Jerez  de  los  Caballeros. 

Sobre  los  antiguos  epígrafes  de  esta  ciudad,  que  deben  exami- 
narse á  la  luz  de  fieles  improntas,  hablé,  no  há  mucho,  en  las 
páginas  del  Boletín  (3).  Dos  lápidas  romanas,  que  transcribe 
D.  Matías  Ramón  Martínez  en  su  Libro  de  Jerez  de  los  Caballé' 


(1)  Boletín,  tomo  xxv,  páp.  105. 

(2)  ídem,  tomo  xxvii,  páginas  319  y  504. 

<3)    Tomo  XXVIII,  páginas  528  y  540;  xxix,  255  j'  25<j. 
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ros  (1),  fallan  al  Suplemento  de  la  gr;ui  colección  de  Hübner  [2] 
Los  calcos  me  ha  transmitido  el  Sr.  Marqués  de  Monsaltid. 


«En  la  gradería  que  da  entrada  á  la  iglesia  de  San  Miguel  por 
su  puerta  septentrional  hay  la  siguiente  inscripción  bastante 
gastada.»  Martínez,  p;íg.  39. — «En  un  sillar  de  granito  de  U, 30  m. 
de  ancho  por  0,90  de  largo,  encerrada  en  ana  orla  rectangular.» 
Marqués  de  Monsalud.» — Letras  del  siglo  ii;  eu  el  renglón  pri- 
mero altas  0,06;  en  el  segundo  0,05:  en  el  tercero  y  cuarto  0,03. 

L    •    H  E  L  V  1  t 

E  V  H=«.  A  S  l  Vs 

AN'XIX-H'S'E 

S'T'T'L 

L(ucius)  Helvius  Eiqihrasius  an(norum)  XIX  h(ic)  s(itus)  efsfj.  S(it) 
t(ibi)  t(erra)  Ifevis). 

Lucio  Helvio  Eufrasio,  de  edad  de  19  años,  aquí  yace.  Séale  la  tierra 
ligera. 

El  Sr.  Martínez  leyó  en  los  dos  renglones  primeros  m.  ielvivs. 

Evi s.     El   grabador   escribió    de   primera    intención    Helviu 

Euphrasiu,  indicando  probablemente  la  pronunciación,  aun 
ahora  vigente  en  Andalucía  y  en  la  baja  E.xtremadura,  que 
suprime  la  s  final.  El  cognombre  griego,  tomado  de  sO-^pacjía,  equi- 
vale al  latín  iucundus  (agradable,  alegre).  Sabido  es  que  en  el 
primer  siglo  San  Eufrasio,  uno  de  los  siete  varones  apostólicos, 
fué  obispo  de  Iliturgi  (Cuevas  de  Lituergo,  cerca  de  Gazlona), 
donde  está  su  sepulcro,  .según  refiere  San  Eulogio  (3). 

(1)  Sevilla,  1892. 

(2)  Berlín,  1892.—  A dditanioita  nova  ad  Corporis  vohimeii  II {RerMn,  1897).  Acaban 
de  publicarse  por  tan  preclaro  autor  en  el  volumen  viii  de  la  Ephemeris  epigrajlca, 
páginas  351-515,  haciendo  constar  que  durante  estos  últimos  años  se  han  recogido  :i25 
inscripciones  nuevas  (.ibt'-ricas,  griegas  y  romanas)  en  toda  la  extensión  de  nuestra 
Península  é  islas  adj-acentes. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  xii,  pág.  364.  Madrid,  1754. 


330  homítín   di;   i. a   hkai.  acadkmia   dk  i, a   histoíha. 


2. 


«Kii  ol  con'íil  lie  una  f.nsa  recieiiUMiienlc-  consiniída  al  O.  de  li 
puerta  dn  8aulia;,'0  se  ha  (íiicoulrado  el  5  de  Julio  de  1801  la  ins- 
cripción .sigiiieiile,  en  un  cijjpo  «jue  haiiía  íMiipídrado  contra  la 
muj-alla,  y  estaba  sobre  los  huesos  de  un  cadáver.»  Mai-iínez, 
pág.  41. — «Lo  tiene  en  su  casa  el  Sr.  Martínez.  Rs  de  granito 
ordinario;  y  la  parte  snpei'ioi'  afecta  la  fornia  semicircular.  Tiene 
de  alto  0,50  m.  por  0,30  de  anchu.»  Maripiés  d*;  Monsalud. — 
Letras  altas  0,35;  siglo  n. 

G • AVFVSTIO 

&  •  F  •  GAL-  MOD 

ESTO' SER  «IVLIA 

G  •  LIB  •  MODES 

T  A     •    M   A  T  E  R 
P 

GfaioJ  Auftistio  G(ai)  f¡ilio)  Gal(erin)  Modesto  Ser(iensi)  lidia  G(ai) 
lih(erta)  Modesta  mater  j)íosuitJ. 

A  Gayo  Aufustio  Modesto,  de  la  tribu  Galería,  bijo  de  Gayo,  natural  de 
Seria,  puso  este  monumento  su  madre  Julia  Modesta  liberta  de  Gayo. 

Lo  granuloso  de  la  pieilra  turbó  la  recta  lectura  é  interpreta- 
lación  á  los  ojos  del  Sr.  Martínez  |1).  La  que  acabo  de  hacer  pone 
de  manifiesto  cómo  se  ha  de  suplir  el  nombre  Auf{usiio),  no 
Auf(idio),  en  la  insigne  inscripción  15364)  de  Burguillos,  cuya 
descripción  y  dibujo  exactísimo  nos  ofreció  también  el  Sr.  Mar- 
qués de  Monsalud  [i\.  Los  magistrados  de  la  ciudad,  Gayo 
Aufustio  Vegeto  dos  veces  duúmviro  y  su  hijo  Avilo  duúmviro 
designado,   tienen  el  mismo  prenombre  y  la  misma  tribu  que 


(1)  Leyó:  C.  Aufii.  Silo.  \  G.f.  3 al.  Mod  \  esto.  ScrinUa.  |  G.f.  «íí- (atadas)  Modes  \  ta. 
mater.  \  p. 

Tradujo:  .1  Cayo  AuJld'O  Silón,  Modesto,  hijo  de  '■■ayo,  de  la  tribu  Galería,  puso  este 
monuiíiento  su  madre  Serrilia  Modesta,  hija  de  Gayo. 

(2)  Boletín,  tomo  xxviii,  páginas  351  y  352. 
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nuestro  Modesto.  Burguillos  es  contiiiaiite  por  el  Oriente  con 
.Jerez  de  los  Caballeros;  y  el  sitio,  donde  se  encontró  la  soberbia 
lápida  de  Avito  y  Vegeto,  puede  considerarse  como  suntuoso  bal- 
neario (balineiim)  que  este  dedicó  y  aquel  edificó  para  honrar  la 
divina  casa,  ó  dinastía,  de  los  Césares  imperantes  (in  honorem 
domiis  divinae).  Los  juegos  dados  en  el  circo  para'celebrar  la 
dedicación  no  consienten  que  llevemos  fuera  del  radio,  tendido 
entre  Jerez  y  Burguillos  el  emplazamiento  de  la  ciudad  poderosa, 
donde  los  tres  Anfustis  han  dejado  noble  recuerdo.  La  tribu  de 
esta  ciudad  fué  indudablemente  la  Galeria.  El  nombre  está  indi- 
cado por  Ser;  que  si  hubiese  de  reducirse  á  Serpa  ó  á  Serippo,  se 
habría  indicado  con  mayor  claridad.  Por  otro  lado  Serpa  tiene 
fija  colocación  al  otro  lado  de  la  frontera  portuguesa  en  la  pobla- 
ción del  mismo  nombre,  como  lo  demuestran  sus  lápidas  y  la 
distancia  respecto  de  Beja  y  Mértola,  quer  le  señalan  los  itinera- 
rios. Estamos,  pues,  en  presencia  de  la  ciudad  betúrica  Seria 
Fama  lidia  y  üjp'a  de  Ptolemeo. 

No  corta  ilustración  recibirían  estas  conclusiones,  si  reapare- 
ciese otra  inscripción  de  Burguillos,  hallada  hace  más  de  un 
siglo,  cuyo  dibujo  pésimo  entregó  el  Sr.  Alsinet  al  Sr.  Veláz- 
quez  (985);  y  cuya  restitución  probable  parece  ser:  LíuciusJ  Mar- 
cius  LfuciiJ  fil^iusj  PapfiriaJ  Rufiis  S[erpfensisJ9]  veteranus 
legfionis  II,  hficj  sfitusj  efst).  Sfit)  tfibij  tferraj  Ifevisj. 


«Según  el  copista  de  la  historia  de  Fernández  Pérez,  el  día  5  de 
Abril  del  año  1840,  apareció  en  una  excavación,  hecha  en  el  sitio 
de  Santa  Lucía  un  pedestal  de  mármol,  de  largo  cuatro  tercias  y 
ancho  dos  cuartas  con  la  inscripción  siguiente.»  Martínez,  pág.  36. 
— El  dibujante  se  llamaba  Francisco  Méndez  (pág.  19);  y  terminó 
la  copia  en  14  de  Septiembre  de  1850. 

S  A  L  V  T  I 

AVG 
L-VIBIVS 
SECVNDVS 

TOMO  XXX  22 


.'{38  IIOI.KIIN     OK     LA     UI;AI.     ACADKMIA     UE     I,A     mSTOIUA. 

Saluti  Auy(nHtae)  L(ucíuh)   VibiuH  Secundus. 

A  la  salud  auguBta,  este  'Ion  consagró  Lucio  Vibio  Seguntlo. 

Este  moiuimoiito  insigne  ha  sido  ya  registrado  por  Ilübner 
(6338).  Consta  qne  estuvo  diez  años  há  en  poder  del  Sr.  Muñoz, 
párroco  de  Sania  María.  No  ha  podido  el  Sr.  Marqués  de  Monsa- 
lud  averiguar  su  actual  paradero. 

Gonjoturo  que  á  la  copia  falla  el  renglón  final  d(e)  s(uoj  dfatj, 
que  por  estar  abierto  con  caracteres  diminuios,  no  fué  tal  vez 
atendido. 

En  el  plano  topográfico,  que  dignamente  corona  la  obra  del 
Sr.  Martínez,  el  sitio  de  Santa  Lucia  se  marca  en  las  afueras  de 
la  ciudad,  junto  al  ángulo  meridional  de  las  murallas  entre  la 
puerta  Nueva  y  la  de  Sevilla,  en  la  falda  de  la  colina  llamada     ¡ 
del  Otero. 

Hace  cargo  el  Sr,  Martínez  (pág.  úll)  al  Dr.  Hübner  de  haber 
pasado  por  alto,  ü  omitido,  la  inscripción  funeral  de  Cornelia    ¡ 
Trifena.  No  la  omitió;  antes  bien,  la  coloca  (1308)  en  Jerez  de  la 
Frontera  con  arreglo  á  la  fórmula  c(ara)  s(uis). 

Tampoco  ha  sido  posible  al  Sr.  Marqués  de  Monsalud  aprontar 
los  calcos  de  tres  inscripciones  (Hübner,  6277  a,  b,  c),  que  el 
Sr.  Duque  de  T'Serclaes  trasladó  desde  Jerez  de  los  Caballeros  á 
su  palacio  de  Sevilla.  Las  copias  enviadas  al  Dr.  Hübner,  justa- 
mente receloso  de  ellas,  no  se  avienen  con  las  impresas  por  el 
Sr.  Martínez  (páginas  38  y  40);  el  cual,  no  obstante,  ha  prestado 
un  buen  servicio  á  la  Historia,  marcando  el  punto  de  extracción 
de  los  tres  monumentos: 

í>277  a,  cerca  del  valle  de  Santa  Ana; 

6211  6,  en  la  ciudad,  cerca  de  la  puerta  de  Santiago; 

6277  c,  en  los  Berrocales. 


4. 

Una  legua  al  Norte  de  Jerez  está  el  valle  de  Santa  Ana,  donde 
se  han  hallado  varias  inscripciones.  La  que  tiene  en  su  poder  el 
Sr.  Duque  de  T'Serclaes,  dos  veces  aparece  en  la  colección  de 
Hübner  (5360,  6277  a)  habiéndose  de  ella  enviado  copia  á  nuestra 


i 
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Academia  en  26  de  Noviembre  de  1868.  Cotejadas  las  tres  edicio- 
nes, bien  se  puede  leer  mientras  el  calco  no  viene: 

D  •  M  •  s 

T  •  ANNIO  •  TES 

SALO*  ANN  xxxx 

ANNIA    •    MARC 

lANA'PATRI-Pl 

ENTISSIMO  •  F  • 

S'T'T'L 

D(is)  Mfanibus)  s(acrum).   T(ito)  Annio  Tessalo  anfnorum)  XXXX, 

Annia  Marciana  patri  pientissinio  f(ecit).  S[it)  t(ihi)  t(erra)  l(evis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Tito  Annio  Tésalo,  de  edad  de  40  años, 
padre  piadosísimo,  le  hizo  este  monumento  su  hija  Annia  Marciana.  Séate 
la  tierra  ligera. 

5 

En  dicho  valle  de  Santa  Ana,  año  1868.  Hübner,  5361. 

L-  R'PAPIRIVAI 

MATER 

S«T 

Hay  que  buscar  el  original.  Acaso  es  el  mismo  (1U06),  que  vio 
Bibríín  en  Salvatierra,  no  lejos  del  valle,  y  leyó  como  dedicado 
á  la  memoria  de  L(ncio)  Rapio  Rufo,  fallecido  en  edad  de  30  años. 

6. 

«El  epígrafe  siguiente,  enconlrado  en  los  Berrocales,  fué  tam- 
bién recogido  por  D.  Silvestre  Muñoz,  y  lo  posee  el  citado  señor 
Duque.»  Martínez,  pág.  38. — Hübner,  6277  c. 

C  •  VlBIvs  .  PROB 
VS  •  L  •  BROCCI- 

F«  aN'XVH'Hic 

SITVS'EST 
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Cfaius)  Vibius  Probtia  L(ticii)  Brocci  f(ilius)  an(norum)  XVII ,  hic 
situs  est. 

Cayo  Vibio  Probo,  hijo  de  Lucio  Broceo,  de  edad  de  17  años,  aquí  yace. 

Lucio  tís  aquí  nombre  gentilicio,  uo  prenoinbre.  En  varias 
lápidas  (516,  1157,  2688,  4172,  4366,  4527,  5268)  el  hijo  no  lo 
toma  del  padre,  y  sí  de  la  madre  (366,  522,  913,  ÍH)0,  1247,  3085, 
3577,  3768,  3804,  3072,  6172). 


«Cerca  de  la  puerta  de  Santiago  se  encontró  la  inscripción 
siguiente,  que  recogió  el  Sr.  Muñoz  y  hoy  la  posee  el  Sr.  Duque 
de  T'Serclaes.»  Martínez,  pág.  37. — Ilübner,  6277  b. 

I  V  L  I  A  •  I  A  N  V 
A  R  I  A  •  A  N  •  X 
H  •  S  •  E  •  S  •  T  •  T  •  L 
A  V  A  T  I  A  •  M  A 
X  S  V  M  A  •  M  A 
TE  R  •  F  1  L I  A  E 
P  1  I  S  S  1  M  A  E 
F    •    C 

lulia  lanuaria  anfnorumj  X  hficj  s(ita)  e(st).  S(it)  t(ibi)  t(erra)  l(evisj. 
Avatia  Maxsuma  mater  filiae  piissimae  ffaciendum)  c(uravit). 

Julia  Januaria,  de  edad  de  diez  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 
Avacia  Máxuma,  su  madre,  hizo  labrar  este  sepulcro  para  la  hija  piado- 
sísima. 

El  nombre  gentilicio  de  la  madre  se  ha  leído  diversamente: 
AVAIíA  por  el  Sr.  Martínez;  AVAI  •  A  en  la  copia  que  remitie- 
ran al  Dr.  Hübner.  La  letra  que  sigue  á  la  2."  A,  debe  ser  una  T 
ó  una  L;  pero  aquella  es  preferible,  según  el  trazado  de  ambos 
ejemplos.  Avatia  Maxsuma  en  latín  menos  arcaico  serían  Avitia 
Máxima.  El  cognombre  Avana  ocurre  en  un  bronce  (5812)  de 
Sasamón  en  la  provincia  de  Burgos,  y  los  nombres  Aiatius  y 
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Aiatia  ea  una  lápida  sepulcral  de  Mérida,  que  posee  eu  Sevilla 
nuestro  correspondienle  D.  Antonio  María  de  Ariza. 

La  puerta  de  Santiago  en  Jerez  de  los  Caballeros  ocupa  el 
centro  de  la  muralla  oriental.  En  el  mismo  paraje  se  descubrió  el 
epitafio  (2)  de  Gayo  Aufustio  Modesto;  y  algo  más  abajo  de  la 
puerta  de  Sevilla  (1)  el  de  Lucio  Helvio  Eufrasio.  Gomo  las  de 
Lugo,  León,  Coria  y  Talavera  de  la  Reina,  las  murallas  de  Jerez 
ocultan  innumerables  lápidas  de  la  época  romana  de  esta  ciudad, 
dignas  de  recomendarse  con  toda  eficacia  á  la  exploración  de  los 
doctos  y  á  la  protección  del  Excmo.  Ayuntamiento. 


8. 

Un  cuarto  de  legua  al  Norte  de  Jerez,  camino  de  Burguillos, 
junto  al  arroyo  de  Mari  Gallega,  existe  la  dehesa  y  antigua 
alquería  de  la  Granja,  que  en  1470  era  señorío  de  D.  Juan  de 
Bazán  (1),  y  es  ahora  propiedad  de  D.  Juan  Peche.  En  una  exca- 
vación, que  se  abrió  cerca  del  arroyo  y  á  no  mucha  distancia  de 
la  casa  solariega,  hace  cuatro  años,  se  halló  un  gran  fragmeuto 
de  lápida  romana,  que  el  Sr.  Peche  mandó  incrustar  en  la  pared 
del  palio,  y  ha  fotografiado  en  19  de  Febrero  último  D.  José 
Crespo  á  ruego  de  nuestro  infatigable  correspondiente  D.  Eduardo 
Spencer  Dodgson,  de  quien  pronto  recibí  el  primer  ejemplar  foto- 
gráfico (2).  En  balde  he  pedido  con  instancia  el  calco,  que  espero 
nos  facilite  el  Sr.  Marqués  de  Monsalud,  dándonos  al  propio 
tiempo  noticia  de  la  calidad  y  dimeusiones  de  la  piedra.  Las 
letras  son  del  primer  siglo,  y  los  puntos  triangulares. 


SEX«IVLIVS«  MEDVG/ 
GAL     •     LVPVS; 


(1)    Martínez,  pág-.  82. 

<2)    Carta  riel  -20  de  Febrero. 
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Sexftus)  lulim  Medug[eni  f(iliuñ)]  Galería  Lupus  [hfic)  s(itusj  efstj]. 
Sexto  Julio  Lupo,  de  la  tribu  Galería,  hijo  de  Medúgeno,  aquí  yace. 

En  AraniLMiha,  cercii  de  Poilulegre,  se  descubrió  la  piedra 
sepulcríil  (102)  de  GayoLiciuio  Vero,  hijo  de  Medúgeno  y  ualural 
de  Cluiiia. 

9,  10. 

En  la  sesión  del  13  de  Agosto  de  1819  dio  cuenta  D.  Diego  Gle- 
niencín  á  nuestra  Academia  de  un  oficio  que  le  había  dirigido, 
dos  días  antes,  desde  Valladolid,  D.  Mariano  Tamariz,  solicitando 
fuese  nombrado  con-espondiente.  Acompañábase  la  solicitud  ó 
exposición  de  auna  noticia  de  varias  inscripciones  que  vio  y  copió 
el  Sr.  Tamariz  en  varios  pueblos  de  Extremadura  y  Portugal,  á 
saber:  en  Salvatierra,  La  Parra,  P'regenal,  Los  Arcos,  Xerez  de 
los  Caballeros,  Alconera,  Mora  y  Yelves,  y  un  catálogo  de  su 
monetario.»  La  noticia  existe  en  nuestra  Biblioteca  (Estante  18, 
65,  legajo  penúltimo).  En  la  parte  que  ahora  nos  interesa  dice 
textualmente:  «En  Xerez  de  los  Gavalleros ,  que  fué  colonia 
romana  con  el  nombre  de  Emris,  vi  varios  fragmentos  de 
lápidas,  entre  ellos  uno  con  el  nombre  de  POMPEIO,  y  otro  con 
el  nombre  de  IVLIA  LVPA.» 

No  dice  más.  Los  dos  fragmentos  pudieron  pertenecer  á  un 
solo  epilafio:  al  de  Pompeyo,  cuya  mujer  ó  madre  hubiese  sido 
Julia  Lupa. 

De  esta  noticia  dependen  líübuer  (1007)  y  Martínez  (pági- 
nas 510  y  511).  En  el  año  1819  había  visto  el  Sr.  Tamariz  otros 
fragmentos,  de  los  que  tal  vez  h¿iya  memoria  en  manuscritos  de 
la  ciudad  contemporáneos. 

El  fragmento  epigráfico  de  Julia  Lupa  está  relacionado  íntima- 
mente con  el  del  número  anterior  (8),  hallado  en  la  Granja. 

11. 

La  memoria  de  este  epígrafe  y  del  siguiente  sólo  se  ha  conser- 
vado en  un  papel  volante  de  D.  José  Goruide  en  nuestra  Biblio- 
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teca  (1).  Se  inscribe  Xerez,  sin  determinar  si  es  de  Ja  Frontera  ó 
de  los  Caballeros.  Infiero,  no  obstante,  que  esta  última  ciudad 
estaba  en  la  mente  del  autor,  porque  á  la  copia  de  los  dos  letreros 
romanos,  se  sigue  la  del  visigótico:^ (2),  hallado  en  la  ermita  de 
San  Blas  de  las  Ciervas. 

El  primero  que  trae  Cornide  es  el  991  de  Hübner.  Del  diseño 
aparece  que  la  piedra  estaba  quebrada  por  todos  sus  lados  menos 
por  el  superior.  Hübner  se  separa  de  la  fuente  original,  supri- 
miendo una  unidad  del  número  de  los  años,  y  trocando  en  L  la  I 
del  renglón  visible  postrero.  Mucho  peor  lo  hace  ol  Sr.  Martí- 
nez (pág.  510),  alterando  la  posición  de  las  letras  y  dando  á  la 
piedra  un  marco  que  ciertamente  no  vio  Cornide.  Daré  los  suple- 
mentos conjeturales: 

D  •   M  •  S 


ALB- VALEN 


D(isJ  M(anibm)  sfacrum).\Albfia)  Valen\[t]ina  vixit\[anjn(is)  XL1L\ 
[Albin]af(ilia)  |  [matrji  in  |  [dulgentis  |  simae  p(osxát)]. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Albia  V^alentina  vivió  42  años.  A  su 
madre  indulgentísima  erigió  Albina  este  sepulcro. 

No  diciéndonos  Cornide  de  dónde  sacó  el  apunte  de  esta  ins- 
cripción que  achacó  á  Jerez,  se  puede  sospechar  que  esté  equivo- 
cada con  otra  (1152)  procedente  de  Itálica  y  sepulcral  de  Julia 
Valentina. 

12. 

Cornide  en  el  papel  sobredicho,  núm.  2."— Hübner,  986. — 
Martínez,  pág.  510. 

(1)  Estante  18,  40. 

(2)  Hübner,  Inscriptinnes  Ilispaniae  chrisíianae,  núm.  51.  Berlín,  1871. 
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//y/////,//.//XXIII  •  A'BIVS 
,,,ninuuni  CERETANVS 
,11, ,u  B  //,///  VERA-  lAC  • 
,,//,/,  IIIIX  •ET-PlBNTiS  • 
H«S-E'S«T«T'L« 

¿Debe  relegarse  esta  inscripción  entre  las  apócrifas?  Pudo  salir 
de  otra,  concebida  en  éstos  ó  parecidos  términos: 

c  •  albi  vs  •  c  •  F  •  gal  •  albicvs 

PACENSIS  •  VIXIT  •  ANN  •  LXXHI 

H«S«E'S'T'T'L 
ALBIA  •  SEVERA  •  FILIA  •  P 
ATRl  •  ÓPTIMO   •  ET  •  PIENTIS 
SIMO       •       FAC       •      CVR 

Sin  embargo,  pudo  también  fraguarse  de  otra,  por  ejemplo  la 
987,  hallada  cerca  de  Zafra,  y  no  lejos  de  Jerez  de  los  Caballeros, 
que  dice  así : 

Allia  Severa  \  Igaeditana  \  annloriivn)  XXII  \  h(ic)  s(ita)  e(st). 
S(it)  t(ibij  t(erra)  l(evis).  j  Allia  Modesta  \  mater  \  f(aciendiim) 
c(uravit). 


13. 


Entre  las  puertas  de  Sevilla  y  de  Santiago  está  la  que  fué  alca- 
zaba moruna  y  fortaleza  de  caballeros  templarios ,  con  su  famosa 
Torre  Sangrienta,  que  ocupa  el  ángulo  oriental,  y  con  sus  muros 
en  parte  desmoronados,  cuya  planta  no  es  dudosa.  Según  el  señor 
Martínez  (1),  «constituía  el  castillo  un  paralelógramo  de  cien 
metros  en  sus  lados  mayores  y  setenta  en  los  menores;  en  los 
ángulos  hay  cuatro  torreones  y  otro  sobre  uno  de  los  lados, 
lodos  ellos  prismáticos  de  base  cuadrada  y  de  diez  metros  de 

(1)    Pág.337. 
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altura».  En  carta  del  20  de  Febrero  pasado  el  Sr.  Dodgson,  desde 
Jerez  de  los  Caballeíos,  me  escribió  lo  siguiente: 

«Hoy  D.  Mario  FeíMKuidez  y  Fernández,  empleado  en  telegra- 
fía, me  indicó  una  lápida  inédita,  que  yace  en  la  tierra  cerca  de 
la  Torre  sangrienta,  dentro  del  castillo  de  los  Templarios.  He 
sacado  una  copia  en  lápiz;  mañana  tomaremos  una  impresión  en 
papel  mojado,  y  con  el  permiso  del  encargado  militar  levantare- 
mos la  piedra  para  fotografiarla  y  colocarla  al  abrigo  de  la  intem- 
perie dentro  de  la  dicha  torre,  la  cual  contiene  una  bonita 
cámara  del  siglo  xiii.  La  piedra,  rota  por  debajo,  tiene  también 
recortados  los  ángulos  superiores,  y  picadas  y  desfiguradas  algu- 
nas letras,  siendo,  á  mi  parecer,  dudosas  las  que  figuro  inclina- 
das en  esta  copia: 

AVGV5TI5L5TIL 
TAVfrLIí'/w^AVSI 

Aproveclio  esta  ocasión  para  decirle  que  D.  Luís  de  Guzmán 
Pérez  de  Lasarte  está  dispuesto  á  convertir  en  Museo  regional 
aquella  cámara,  si  lograre  adquirir  el  castillo,  ya  inservible, 
comprándolo  del  Gobierno  é  instalando  en  él  una  fábrica  de 
corcho.» 

Ni  el  calco  ni  la  fotografía  he  logrado  ver.  En  carta  que  acabo 
de  recibir,  escrita  desde  Lisboa,  me  advierte  tan  buen  amigo  que 
la  piedra  fué  recogida  en  21  de  Febrero  por  el  Sr.  Pérez  de  Guz- 
mán, el  cual  la  tiene  ahora  en  su  poder.  Mirándola  con  mayor 
atención  ha  leído  el  Sr.  Dodgson: 

...  AVGVSTI  SE  S  TIL... 
TAVETLIVI  ...  AVSI 


Añade  que  la  figura  del  monumento  es  la  de  un  cipo,  desmo- 
chado en  los  ángulos  superiores.  Por  el  lado,  opuesto  á  la  ins- 
cripción romana,  lleva  «algunas  esculturas  de  la  época  de  la 
reconquista,  una  cruz,  una  estrella,  una  flor  de  lis  y  dos  dibujos 
discutibles».  Estos  vagos  emblemas  parecen  indicar  el  escudo  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  entró  en  posesión  del  castillo  á  25  de 
Diciembre  de  1370.  La  piedra  romana,  quizá  descubierta  ó  caída, 
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á  impulso  del  (ioro  embale  fjue  aportilló  la  Torre  Sangrienta, 
iillimo  haliiarte  donde  se  hicieíoii  fuertes  los  templarios  españo- 
les y  perecieron  trágicamente,  pudo  muy  bien  aprovecharse  para 
mostrar  cu  su  rara  inv(!rsa  el  dominio  de  los  nuevos  poseedores, 
ó  caballeros  de  Santiago,  que  dieron  nombre,  ó  trocaron  el  sobre- 
nombre á  la  que  antes  se  había  llamado  Jerez  de  Badajoz. 

Sospecho  que  en  el  segundo  renglón  de  la  inscripción  romana 
se  oculta  la  verdadera  lección...  et  Livifae  D]rusi  [f(iliae )...], 
siendo  toda  ella  consagrada  á  la  memoria  de  esta  emperatriz  y  de 
su  marido  Augusto  ó  de  su  hijo  Tiberio.  El  calco,  que  he  pedido 
al  Sr.  Marqués  de  Monsalud,  nos  descubrirá  los  adelantos  que 
puede  la  Historia  recabar  de  tan  interesante  monumento.  Por 
ventura,  el  fragmento  que  le  falta,  y  que  no  debe  de  andar  muy 
lejos,  resolverá  completamente  la  cuestión  de  saber  si  fué  esta 
ciudad  la  que  Plinio  llamó  Seria  Fama  Julia,  y  que  retuvo  su 
nombre  de  Seria  durante  la  edad  visigótica,  como  lo  muestra  el 
texto  del  Ravenate.  De  Seriense,  ó  Seriese  (municipiumj ,  sale  di- 
rectamente la  forma  'Li^j^  que  le  dieron  los  árabes. 

14. 

Al  pie  del  castillo  de  los  templarios  y  contigua  á  la  puerta  de 
Sevilla,  está  la  iglesia  parroquial  de  Sania  María,  en  la  que,  al 
hacerse  el  retablo  de  Santa  Catalina  de  Sena  se  halló  una  colum- 
na, «que  por  su  importancia  tuvieron  el  buen  acuerdo  de  colocar 
entre  la  capilla  bautismal  y  la  puerta  de  la  subida  á  la  torre»  (1). 
De  la  inscripción  visigótica,  que  la  columna  contiene,  dieron 
cuenta  en  1626  D.  Juan  Valenzuela  Velázquez,  que  fué  más  tarde 
obispo  de  Salamanca,  y  en  1664  D.  Juan  Solano  de  Figueroa, 
obispo  de  Badajoz  (2),  omitiendo  cuatro  unidades  del  numeral  de 
la  era,  sin  duda  por  hallarse  esta  parte  del  epígrafe  oculta  ó 
velada  en  su  tiempo.  Recientemente  el  Sr.  Martínez  ha  publi- 
cado (3)  un  dibujo  de  tan  importante  inscripción,  cuyo  calco  en 


(1)  Martínez,  pág.  13. 

(2)  Inscript iones  Ilispaniae  christianae,  núm.  50. 

(3)  Pág.  14. 
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balde  pedí  al  Sr.  Peche  (1),  y  al  fin  he  conseguido  del  Sr.  Mar- 
qués de  Monsalud.  El  cual,  con  fecha  del  2  del  corriente,  me 
escribe:  «La  actual  iglesia  de  Sania  María  fué  construida  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi,  así  como  el  primer  cuerpo  de  la 
torre,  en  que  se  halla  bien  caracterizada  la  arquitectura  de  la 
t'poca,  no  conservándose  resto  alguno  de  la  primitiva  iglesia,  de 
(  uya  dedicación  ha  llegado  hasta  nosotros  la  lápida  coiimemora- 
liva.  Hállase  ésta  grabada  sobre  un  fuste  de  columna,  que  sin 
duda  aprovechó  el  lapidario,  con  la  circunstancia  de  haber  colo- 
reado hacia  arriba  la  extremidad  de  mayor  diámetro.» 

El  calco  de  la  inscripción  mide  0,17  m.  de  alto  por  0,39  de 
ancho.  Tiene  cuatro  renglones:  los  dos  primei'os  altos  de  0,03  m., 
y  los  siguientes  0,05.  La  paleografía  en  todo  se  aviene  con  la  del 
l)ello  epitafio  de  Gregorio  (-¡-  4  Febrero,  544),  que  está  en  Alcalá 
i  el  Río  y  ha  sido  correctamente  delineado  por  Hübner  (2).  Los 
puntos  que  separan  los  vocablos,  y  toman  la  figura,  ya  triangu- 
lar, ya  de  punta  de  flecha,  indican  asimismo  mayor  aproxima- 
ción que  la  del  siglo  vii  á  la  época  romana.  La  sobria  composi- 
(úón  y  disposición  de  todo  el  letrero,  y  la  forma  de  las  cifras 
numerales,  reflejan  la  pulcritud  y  severidad  de  insigues  lápidas 
del  siglo  VI,  halladas  respectivamente  en  Lebrija  (84),  Sevilla  (76), 
Granada  (115),  Cartagena  (176),  Toledo  (155),  Talavera  de  la 
Reina  (44)  y  Mérida  (33),  catalogadas  por  Hübner;  á  las  cuales 
hay  que  agregar  la  muy  antigua  Emeritense,  cuyo  fotograbado 
publiqué  en  nuestro  Boletín  (3)  y  que  eslimé  ser  del  siglo  v. 

Leo,  pues,  sin  zozobra,  en  el  mejor  monumento  cristiano  de 
.Jerez  de  los  Caballeros: 

t  D-  •  VllH'Kt  lANVARl 
AS  ERA  •  D$<XXXIIII  » 
DEDICAS  ESTHECECE 
SIAíSCE      MARIE» 


(1)    Boletín,  tomo  xxix,  pág.  256. 

^2)    I.fí.C.,60. 

(3)    Tomo  IX,  p;1g.  397. 


.'M8  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

En  la  cifra  numeral  de  la  era,  la  D  (500)  que  está  completa- 
mente cerrada  ha  recibido  por  debajo  un  golpe  casual  que  le  da 
la  extraña  figura  dibujada  por  el  Sr.  Martínez.  La  X  resultante 
del  cruce  de  la  línea  inferior  de  la  L  con  otra  línea,  que  sube  á 
tocar  la  primera  extremidad  superior  de  la  X  siguiente,  es  inten- 
cionado y  exigido  por  la  circunstancia  de  que  había  de  caer  en 
domingo  el  día  de  la  dedicación  de  la  iglesia.  Así  fué  en  la  era  594 
y  no  diez  años  antes.  Bien  es  verdad  que  también  se  verificó  en 
la  era  684  (año  046);  pero  los  trazos  del  original,  que  en  el  calco 
vemos,  excluyen  de  su  realidad  semejante  fecha, 

/  D[ie)  VIIII  k(a)l(endas)  lanuarias  era  DLXXXXIIII  dedicata  est 
hec  eclesia  s(an)c(tje  Marie. 

En  el  día  24  de  Diciembre  del  año  556  fué  dedicada  esta  iglesia  de 
Santa  María. 

Conformes  á  esta  norma  numeral  están  las  lápidas  de  Lebrija 
(84)  y  de  Medinasidonia  (86),  que  sin  duda  han  de  colocarse 
respectivamente  en  las  eras  593  y  697  (años  555  y  659). 


15. 


Dos  fuentes  manuscritas  existen  para  la  crítica  del  verdadero 
texto  de  esta  inscripción  visigótica: 

1.*  i< Discurso  piadoso^  critico,  historial,  sobre  la  identidad  de 
los  huessos  de  un  cuerpo  humano^  hallados  en  la  dehessa  nombrada 
de  Alcobaza,  término  de  esta  ciudad  de  Xerez  de  los  Caballeros,  en 
el  día  i8  de  Junio  de  illl ;  que  escrivia  D.  Vicente  Rodriguez  de 
Medrano,  Académico  honorario  de  la  Real  de  la  Historia  de  Es- 
paña y  Visitador  de  todas  rentas  de  S.  M.  en  dicha  ciudad.  Es  un 
folleto  manuscrito,  que  posee  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Li- 
teraria de  Sevilla,  con  una  lámina  á  la  aguada,  que  representa  la 
parte  superior  del  sepulcro  á  que  el  folleto  se  refiere  y  la  inscrip- 
ción visigótica  que  en  él  había.  Por  no  encontrarse  hoy  dicha 
inscripción,  se  ha  hecho  una  reproducción  fotográfica  de  lalámi- 
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na  dicha,  que  verá  el  lector  en  este  libro  (1).-  Martínez,  pá- 
gina 26. 

«Comienza  el  opúsculo  consignando  un  acta  ó  diligencia  judi- 
cial de  reconocimiento  del  hallazgo,  hecha  por  el  Ldo.  D.  Miguel 
Antonio  Benavén ,  Teniente  Corregidor  de  Jerez  (por  ausencia 
del  Corregidor),  acompañado  de  D.  Manuel  Antonio  de  Figue- 
roa,  cura  de  Santa  Catalina;  D.  Juan  Antonio  Niíñez  Barrero, 
cura  de  San  Bartolomé;  el  Guardián  del  Colegio  Seminario  de 
Ntra.  Sra.  de  Aguas  Santas;  D.  Jaime  Pedro  de  la  Rocha,  admi- 
nistrador del  Marqués  de  Matallana  (á  quien  pertenecía  la  dehesa 
citada  de  Alcobaza);  D.  Pedro  Pérez  Lima,  Sindico;  D.  Felipe 
Tragia,  caballero  de  Santiago,  y  otros  varios  vecinos  que  acudie- 
ron á  ver  el  descubrimiento.  Haciendo  excavaciones  unos  traba- 
jadores en  la  dehesa,  descubrieron  un  sepulcro  de  dos  varas  y 
media  de  largo,  solado  de  ladrillos  y  reforzado  por  fuerte  pared 
de  argamasa;  y  en  su  interior  los  huesos  de  un  cadáver  en  su 
mayor  parte  destruidos,  y  en  el  lugar  correspondiente,  á  mano 
izquierda,  un  anillo,  al  parecer,  de  plata,  de  bastante  marca.  En 
la  cabecera  del  sepulcro  había  una  lápida  de  mármol,  que  medía 
tres  cuartas  y  dos  pulgadas  de  longitud,  y  tenía  una  inscripción. 
La  piedra,  según  el  documento,  fué  llevada  á  la  casa  de  la  dehesa 
de  Alcobaza;  y  los  huesos  y  anillo,  depositados  en  una  caja  que 
costeó  D.  Jaime  de  la  Rocha,  se  llevaron  á  la  iglesia  de  Santa 
Catalina.»  Martínez,  páginas  46  y  47. 

2."  «  Prope  Jerez  de  los  Caballeros,  in  deserto  (dehesa)  de  la 
Alcobaza,  in  loco  íjuodam  dicto  Mojiasterio.  loachim  Petras  Ro- 
cha (administrador  de  la  dehesa)  in  epistula  scripta  d.  24  m.  Jun» 
a.  1774  ad  Anlonium  Cortes  ms.  acad.  Matrit.  Est.  18.  57.»  Hüb- 
ner,  51. 

La  copia  de  la  inscripción,  que  sacó  de  la  primera  fuente  el 
Sr.  Martínez  (pág.  46)^  discrepa  de  la  que  Hübner  tomó  del  ma- 
nuscrito de  fecha  anterior,  existente  en  nuestra  Academia.  Esta 
dice  así: 


(1)    Mo  la  veo  en  el  ejemplar  (núm.  251)  de  la  tirada  de  3'1<K  que  poseo  y  debo  al  se- 
ñor Peche. 


'150  uoi.K'I'ín  ihí  i, a  mkai,  acaukmia  de  la  histoiua. 

macona  de 
vota    famvla 

AEI  VIXIT  AN 
NOS  L'i  REQVIE 
VIT  IN  PACE 
SVB  DIE  XIIl  KA 
L  M  A  R  T  1  A  S 
ERA    DLX^ 

Macona  devota  fámula  Dci  vixit  annos  Lll.  Reqtiievit  in  pace  suh  die 
XIII  kal'endas)  Martias  era  DLXL. 

Macona,  monja  devota  de  Dios,  vivió  52  años.  Descansó  en  paz  á  17  de 
Febrero  del  año  552. 

La  copia  de  la  fiionte  primera  (1)  es  anormal  en  la  (iistribiicinn 
de  los  renglones;  y  así  en  el  día  del  mes  como  en  la  era,  cambia 
los  números. 

Hay  que  buscar  el  epígrafe  original  y  devolverlo  á  la  ciencia 
íntegro.  Si  no  se  halla  en  la  casa  de  la  dehesa^  se  encontrará  tal 
vez  en  el  templo  de  Santa  Catalina,  donde  pudo  ir  á  juntarse  con 
la  caja  que  encierra  los  huesos  y  el  anillo  de  la  religiosa  Macona 
que  fué  consagrada  desde  su  infancia  á  Dios  por  devoción  de  sus 
padres.  Así  parece  que  ha  de  entenderse  el  vocablo  devota  á  la 
luz  de  los  cánones  49,  54  y  55  del  Concilio  Toledano  IV. 

Sospecha  el  Sr.  Martínez  (2)  «que  el  nombre  propio  de  esta 
difunta  fué  copiado  erróneamente  por  los  que  vieron  el  original, 
y  que  acaso  el  verdadero  fuese  Máxima  en  vez  de  Macona. f>  Ta- 
maña aberración  de  testigos  diversos,  oculares  y  desinteresados, 
no  es  creíble.  Tanto  valdría  pretender  que  el  verdadero  nombre 
de  Masona,  arzobispo  de  Mérida,  fuese  Máximo.  Del  griego  [ia/wv 
(balante)  pudo  salir  el  que  en  la  inscripción  se  leía.  Una  lápida 
romana  de  Lara  de  los  Infantes  (2861)  se  dedicó  á  los  Manes  de 


(1)  «  Macona  \  devota  fa  \  nuda  Del  vixit  |  annos  Lll  re  |  quietit  in  pa  \  ce  sub  die  Xíí 
kal  I  Martias  Era  DfJT.» 

(2)  Pág.47 
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Atilia  Belouna,  liberta  de  Mecano;  y  Madrid  ( MageritiimJ  se  ori- 
ginó de  Miacum.  El  nombre  en  cuestión  pudo  ser  de  estirpe  betií- 
rica,  ó  tardía  ñor  del  idioma  céltico,  que  echó  profundas  raíces 
sobre  las  márgenes  del  Ardila. 

16. 

En  la  ermita  de  San  Blas  de  las  Ciervas,  situada  en  la  dehesa 
de  la  Mata,  dos  leguas  al  occidente  de  la  ciudad,  camino  de  la 
villa  de  la  Oliva,  se  mostró  en  el  siglo  xvi  la  siguiente  inscrip- 
ción, que  copió  Florián  de  Ocampo  (f  1574),  según  aparece  de  su 
manuscrito,  Q.  130,  fol  171  vuelto,  en  la  Biblioteca  nacional. 

+  TEODEM IR VS 
FAMVLVS  DI  VIXIT 
IN  HOC  SCLo  LXXVl 
ANN  •  ACCEPTA  PE 
NlTENTIA  QVIEVI 
IN  PACE  SVB  ^ 
XVII  KLS  NO 
V  E  N  B  ERA  3CC 
O  O  o 

+  Teodemirus  faniulus  D(e)i  vixit  in  hoc  s(e)c(ujlo  LXXVI  ann(os). 
Accepta  penitentia  quievit  inpace  suh  dfie)  XVII  k(a)l(en)d(as)  Novenh(res), 
Era  DCC. 

Teodomiro,  siervo  de  Dios ,  vivió  en  este  siglo  76  años.  Hecha  peniten- 
cia, descansó  en  paz  á  16  de  Octubre  del  año  662. 

Martínez  (pág.  48)  no  ha  visto  la  piedra  original,  y  toma  del 
obispo  Solano  de  Figueroa  la  disposición  caprichosa  de  los  ren- 
glones: 4-  Teodomirus  famulus  Dei  \vixit  hoc  seculo  LXXVl  ann.\ 
acepta  penitentia  quievit  in  pace  \  suh  d.  XV  kld.  Novemb.y 
Era  DCC.  Apunta,  sin  embargo,  y  bien,  que  «harto  se  comprende 
que  en  el  original  debió  estar  puesta  en  renglones  más  cortos,  lo 
mismo  que  ocurre  con  todas  las  de  la  época».  Añade  (pág.   49) 


3'52  HOMvTÍN    IjK    la    HKAI.    ACAUKMIA    UK    LA    HISTOHIA. 

qiic  «eii  el  siglo  ilfíciinosexlo  colocaron  en  la  ermila  «le  San  Hlas 
un  epígraf(;  qiuí  decía:  Esta  obra  mandó  hacer  Teodomiro  re;/ 
para  fionra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor. n  No  salvaron  de  la 
ruina  el  saiiUiario  esta  inscripción  y  la  visigótica.  En  Jifcrenlos 
años  (1507,  l.JBá  y  1007)  sus  aires  puros  y  sano  clima  siivicron 
de  asilo  contra  la  pestilencia  á  las  monjas  de  la  Madre  de  Dios 
que  profesan  la  regla  de  Santa  Clara.  «Aun  quedan  en  pie  algu- 
nas paredes  de  esta  ermita»  (p;íg.  325);  pero  la  inscripción  visigó- 
tica no  comparece  ó  no  se  ha  buscado  con  el  cuidadoso  interés  al 
que  es  acreedora. 

Musulmanas  no  se  han  hallado  todavía,  pero  no  pueden  faltar 
en  la  ciudad  que  durante  el  curso  de  cinco  siglos  hasta  el 
año  1230  gimió  bajo  el  yugo  sarraceno.  Antiguas  monedas  tam- 
poco han  de  faltar,  aunque  ninguna  cita  el  ftr.  Martínez.  Eu  1829 
se  hallaron  trien  tes  visigóticos  de  oro,  que  describió  (1)  el  histo- 
riador D.  Gregorio  Fernández  Pérez  en  carta  escrita  á  D.  Diego 
Clemencín,  desde  Mérida  en  5  de  Febrero  de  1831,  y  he  visto 
entre  los  papeles  inéditos  de  nuestra  Biblioteca  (Est.  i8,  57).  Los 
autores  que  opinan  que  Jerez  de  los  Caballeros  fuese  Ceret,  se 
han  Ajado  en  las  monedas  de  cobre  Ceretanas  (2)  y  en  la  inscrij)- 
ción  más  ó  menos  apócrifa  (12),  harto  corrompida,  que  sólo  copió 
Cornide.  Mas  ni  el  sitio  del  hallazgo  de  esas  monedas  se  nos  dice 
que  sea  Jerez  de  los  Caballeros,  ni  aquella  lápida,  aunque  fuese 
legítima,  hace  al  caso.  Prefiero  creer  con  el  Sr.  Coello  (3)  que 
Ceret  está  representado  por  las  ruinas  que  pululan  alrededor  de 
la  torre  de  Cera,  orillas  del  río  Guadalete;  y  es  punto  estratégico 
de  primer  orden  entre  Lebrija,  Tarifa  y  Cádiz.  Allí,  por  de  con- 
tado, ó  en  Jerez  de  la  Frontera,  mejor  que  en  Jerez  de  los  Caba- 
lleros, se  verifica  el  dicho  de  Teopompo  (4),  que  escribiendo  tres 
siglos  antes  de  la  era  cristiana,  marcó  la  situación  de  una  ciudad, 
denominada  Xera,  cerca  de  las  columnas  de  Hércules. 


(1)  í(La  de  oro  es  de  Liuva  1  ",  acuñada  en  Mérida,  igual  en  todos  sus  caracteres  á 
las  que  se  encontraron,  hace  do.i  años,  en  Xerez  de  los  Caballeros,  de  los  Reyes  Leo- 
vigrildo  y  Recaredo,  batidas  también  en  Mérida.» 

(2)  Hübner,  Mominienta  lingnae  ibericae,  núm.  175. 
(8)    Mapa  de  la  provincia  de  Cádiz. 

(4)    Zi^'pa,   T.nkii  -%o\  Ta;  'H:a/.X£;ou;   atrjXa;. 
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Salvatierra  de  los  Barros. 

En  el  tomo  xxvi  del  Boletín,  pág.  73,  alegué  el  testimonio  de 
Solano  de  Figueroa,  que  declaraba  existir  preciosas  antigüedades 
■en  la  ermita  de  Santa  Lucía,  situada  dos  kilómetros  al  Sur  de 
Salvatierra  de  los  B  irros.  Esta  ermita,  según  el  Sr.  Marqués  de 
Monsalud,  que  acaba  de  visitarla  y  hacerla  objeto  de  fructuosas 
exploraciones,  ocupa  el  centro  de  las  ruinas  de  una  ciudad 
romana  (Varna?)  que  permaneció  en  pie  dui-ante  la  edad  visigó- 
tica. Citaré  las  palabras  de  nuestro  infatigable  corresponsal. 

«Alrededor  de  ella,  en  una  extensión  de  un  kilómetro  en  cua- 
dro próximamente,  el  terreno  está  cubierto  de  fragmentos  de 
cerámica  y  trozos  de  mármol  blanco,  dejando  aparecer  algunos 
sillares  que  indican  la  dirección  de  muros  hoy  ocultos,  donde 
recogí  asas  de  grandes  vasijas,  trozos  de  vidriado  y  algunos  de 
teja  árabes. 

De  la  ermita  sólo  quedan  en  pie  los  arranques  de  sus  muros 
exteriores.  Fué  construida,  aprovechando  otro  edificio  romano 
arruinado  con  la  ciudad,  á  unos  dos  metros  sobre  el  nivel  de 
ésta  conforme  lo  indica  la  portada,  de  la  que  aparecen  el  dintel  y 
parte  superior  de  las  jambas,  que  necesita  esa  elevación  para 
guardar  la  proporción  debida  á  su  luz  y  arranque. 

En  el  interior  de  la  ermita  hice  excavaciones  y  descubrí  dos 
fragmentos  de  inscripciones  visigóticas,  cuyas  improntas  envío. 
La  solería  resultó  ser  de  ladrillo.  También  se  puso  á  descubierto 
un  zócalo,  formando  triángulos  en  esgrafiado,  blanco  sobre  ne- 
gro. Opino  que  á  este  edificio  sagrado  pertenecieron  dos  piedras 
de  mármol  blanco  que  existen  ahora  en  la  fachada  meridional  del 
templo  parroquial  de  la  villa,  construido  á  principios  del  siglo  xvi, 
sobre  otro  del  siglo  xv,  del  cual  aún  quedan  la  capilla  mayor  y  la 
'  sacristfí).  Uno  de  aquellos  mármoles  es  un  fragmento  de  jamba, 
figurando  una  columna  con  su  fuste,  formado  de  hojas  y  coro- 
nado por  un  capitelillo  con  cenefa  ó  guardilla  de  ovas.  El  otro 
mármol  es  un  curiosísimo  alto  relieve  que  representa  la  entrada 
■del  Salvador  en  Jernsalóu,   montado  en  humilde  cabalgadura, 
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enlre  sus  apóstoles,  separados  unos  de  oíros  por  sendos  ;írl)oles^ 
No  se  hallan  en  Salvatierra  las  inscripciones  romanas  señala- 
das allí  por  Hübner  bajo  los  niímeros  095  y  096.  Sospecho  que 
debeii  buscarse  en  Salvatierra  de  Santiago,  cerca  de  Montánchez 
(CAceres),  que  está  efectivamente  á  cuatro  leguas  de  Trujillo  y  á 
ocho  de  Mérida,  distancias  que  el  sabio  doctor  akímán  rectificjv 
creyéndola  Salvatierra  de  los  Fiarros»  (I). 

Hasta  aquí  el  Sr.  Marqués  de  Monsalud.  Paso  A  examinar  Ios- 
fragmentos  de  inscripciones  visigóticas  que  ha  descubierto  en  la 
ermita  de  Santa  Lucía.  El  carácter  paleográfico  es  uno  mismo'y 
del  siglo  VI  ó  V. 


1. 


Fragmento  de  lápida  funeral,  alio  0,15  m.;  ancho  0,21. 


...famulusDJei  |  [vixit  annos...  recessit]  in  ¡m(ce)  \  [die .]  s  |  [era...] 

En  la  línea  1.%  si  la  persona  era  mujer,  se  leería  fámula. 
Eu  la  3.*  y  4."  se  notaba  el  tiempo  de  la  defunción.  La  forma 
abreviada  de  ipace  (PA)  tiene  su  parecida  en  la  insci'ipción  (76)> 
del  año  573  é  histórica  de  San  Hermenegildo  (]ue  expresa  Ispa- 
lensi  por  ISPA. 


2. 


Fragmento,  alto  0,24  m.;  ancho  0,14.  No  se  compagina  con  el 
anterior  (1);  habida  razón  del  material  de  la  piedra  y  del  lamaño 
de  las  letras,  que  en  este  fragmento  son  de  mayor  altura. 


(1)    995.  Salvatierrae,  quattuor  {quod  falsum  est,  fortasse  quattuordecim^  leugis  a 
Trujillo  et  ooto  ab  Emérita  Augusta. 
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En  el  renglón  pi-imero  están  algo  picadas  las  letras;  de  suerte 
que  en  vez  de  LIG  puedo  leerse  lÁ^.  El  epilatio  debía  ser  poético, 
á  la  manera  del  de  Usagre  (55)  consagrado  á  la  memoria  de  Mo- 
defredo  y  de  su  esposa,  que  expliqué  en  otro  lugar  (1). 


Por  vía  de  ensayo  se  puede  suplir: 

[Mundo  fe]lic[em  peragens  in  cojrpore  r[itam 
Sidereum]  pateras  [nculjis  radiare  [decore»! . 
Celjsnm  pro  vi[ta  cojncordi  s[candis  in  edem; 
Rex  uhi  Christus  adest,  quo  te  mea  vota  secimturj 

Casta  esposa,  feliz  mi  vida  hiciste; 
Relumbraban  tus  ojos  como  estrellas. 
Al  cielo,  alma  inmortal,  pura  ascendiste, 
Do  reina  Cristo  y  suben  mis  querellas. 

Varias  lápidas  romanas  se  descubrierou  en  esta  ermita  de 
Santa  Lucía,  no  siendo  las  de  menor  interés  así  el  sepulcro  del 
niño  Flaviano  ("2)  como  el  ara  votiva  que  allí  vio  Florián  de 
Ocampo  (982): 


(1)  Boletín,  tomo  xxv,  pág-inas  140  y  141. 

(2)  Qñiintoj  Arrio  Flañano  |  annorum  II  |  Jiic  sfitttsj  e'st).  S(itj  tfibij  tierra)  Ifevisj 
Flaria  Secunda  |  Jllio  Mer(enti)  dfej  s(Ho)ffecit).—  \\xi\m(^\\  094. 


'.]')('}  BOI.KIIN     DI')     l.A     lUvAL    ACADKMIA    DE    LA     HISTOHlA. 

V  I  Cl  O  l<  I  A  E 
AV&  •  ;ACHVM 
M  «TERENTIVS 
A\  •  L  I  B  E  R  T  V  S 
I  A  N  V  A  K  I  V  S 
D'S-D 

Victoriae  Aug(ustae)  sacrum.  M(arcus)  Tereniius  M(arcij  libertus  Ja- 
nuarms  d(e)  sfuo)  d(at\. 

Consagrado  á  la  Vicítoria  Augusta.  Marco  Tereucio  Jauuario,  liberto  il> 
Marco,  lo  dio  de  su  haber. 

En  ella  me  fundé  para  conjeturar  el  remate  que  hay  que  supli: 
en  otra  anjíloga  (3)  de  Jerez  de  los  Caballeros,  hoy  desaparecida, 
que  dedicó  Lucio  Vibio  Segundo  á  la  Salud  Augusta. 


Nogales. 

Confinando  al  Sur  con  Salvatierra  de  los  Barros,  y  al  Este  con 
La  Morera,  donde  se  halló  notable  ara  de  altar  visigótico  (1)  dedi- 
cado á  San  Esteban,  descuella  la  pintoresca  villa  de  Nogales,  co- 
bijada bajo  la  sombra  de  antigua  fortaleza  ó  ruinoso  castillo. 
Ha  sido  también  objeto  de  exploración  al  incesante  desvelo  del 
Sr.  Marqués  de  Monsalud,  el  cual  me  escribe  lo  siguiente  en 
carta  de  16  del  mes  actual; 

ttAl  pie  del  monte,  que  sustenta  la  villa  actual,  al  lado  XE.,  en 
fértil  vega  y  próximo  á  los  manantiales  de  agua  fría' potable, 
descúbrense  vestigios  de  población,  hallándose  el  terreno  avilla- 
rado  en  extensión  próximamente  de  una  hectárea,  aun  cuando 
no  presenta  en  pie  restos  de  construcciones.  Üllimamente  se  han 
abierto  cierto  númei'o  de  enterramientos,  que  no  han  dado  de  sí 
inscripción  alguna,  pero  sí  una  pequeña  serie  de  objetos  de  cerá- 


(1)    Boletín,  tomo  xxv,  páginas  143  y  14-1. 
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Miica  y  tie  vidrio  que  en  parte  poseo.  Los  ban-os  son  rojo  del 
país,  blanco  de  Andalucía  y  los  llamados  Saguntinos. 

En  el  mismo  término  de  Nogales,  á  una  legua  al  Norte,  en  el 
•  ortijo  de  Maricara,  he  visto  extensos  terrenos  avillarados  y  unos 
importantes  cimientos  que  nparecen  á  flbr  de  fierra.  Allí  se  des- 
<>ubrió  hace  algún  tiempo  una  árula  votiva  que  desapareció  poco 
después.  Haciendo  pesquisas,  he  podido  dar  con  ella  y  recogerla 
en  la  aldea  de  los  Antrines  altos.  Tiene  "22  cni.  de  ancho  por  42 
le  altura.» 

La  piedra  es  granítica.  Letras  altas  0,04  m. 

I  •  o  •  M 

Q^'VV\«  V 

s 
Jfori)  Q(ptimo)  m(aximo)  Q(uintus?)  Umfbrickis?)  v(otum)  s(olvit). 
A  Júpiter  óptimo  máximo.  Exvoto  de  Quinto  Umbricio. 

El  riachuelo  de  los  Antrines,  tributario  del  Guadiana,  evoca  el 
nombre  de  la  estación  ad  Adrum  fluvium,  mencionada  por  el 
itinerario  de  Antonino  (1),  Aturnea  del  Ravenate.  Cerca  de  su 
desagüe,  en  Talavera  la  Real,  se  hallaron  dos  inscripciones 
romanas,  mal  copiadas  (5358,  5359)  en  la  historia  de  esta  villa 
por  D.  Nicolás  Díaz  y  Pérez  (2),  que  deben  examinarse  de  nuevo, 
si  no  se  han  perdido.  Nace  el  Antrines,  que  también  se  llama 
Lantrines,  entre  Nogales  y  Feria,  teniendo  un  curso  de  seis 
leguas.  En  la  aldea  de  los  Antrines  altos,  donde  se  había  escon- 
dido el  ara  de  Júpiter,  procedente  del  cortijo  de  Maricara,  ha 
descubierto  asimismo  el  Sr.  Marqués  de  Monsalud  «dos  piedras 
de  molino  harinero,  un  fragmento  de  columna  de  mármol  blanco 
de  orden  corintio,  cuyo  diámetro  es  de  cuatro  decímetros,  y  una 
tapa  de  urna  cineraria  del  mismo  mármol.»  Algo  más  abajo  y  en 
la  misma  ribera  ha  recogido  una  gran  laja  funeral  de  pizarra  que 
mide  2,45  m.  de  alto  por  0,60  de  ancho.  Letras  altas  0,05  m.,  de 


(1>    Boletín,  tomo  xxv,  púg.  l.'yZ. 
i-2)    P¡ig.  -29.  Madrid,  1875. 
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tosco  estilo,  iiolííiidose  que  la  B  del  renglón  tercero,  alándo.^e 
con  la  precedente  A,  tiene  su  primer  bucle  en  forma  de  trián- 
gulo recto. 

M  o  N'  I  M  E 

Bo VT I AO 

C/BRVNI^F 

ARRVtíriVS 

F-PoS 

MonimefntumJ.  Boutia  Cubrumf(ilia).  Arruntiu8  ffilius)  posfuit). 
Este  monumento  puso  Arruncio  á  su  madre  Boutia  hija  de  Cabruao. 

Entre  los  renglones  primero  y  segundo  hay  un  gran  descon- 
chado, que  bien  pudo  contener  otro  renglón  escrito  en  que  se 
leyera  D(is)  M(anihus).  El  nombre  de  la  difunta  Boutia  se  repite 
en  muchas  lápidas  del  país  lusitano-gallego;  y  creo  que  su  raíz 
no  es  ajena  á  la  de  Budua  (Nuestra  Señora  de  Bótova),  estación 
de  la  vía  romana,  enfrente  de  Badajoz,  al  otro  lado  del  Gnadian;i, 
ni  á  los  vocablos  franceses  hut^  butte,  hout,  que  expresan  la  idea 
de  término. 

Solana  de  los  Barros. 

Al  Nordeste  de  Nogales,  entre  la  antigua  Dipone  ó  villa  de 
Lobón  y  la  ciudad  de  Almendralejo  está  La  Solana,  donde  el 
Sr.  Marqués  de  Monsalud  acaba  de  recoger  en  el  piso  bajo  de 
una  habitación  una  loseta  de  piedra  caliza,  cuyas  dimensione.s 
son  0,36  m.  de  anchura  por  0,33  de  altura.  Las  letras,  altas  0,00, 
son  de  bello  tipo  cuadrado,  careciendo  de  travesano  la  A. 
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En  el  primer  renglón,  antes  del  primer  punto,  asoma,  aunque 
dudosa,  la  posirera  extremidad  de  una  A. 
Quizá  toda  la  inscripción  diría: 

[D(isJ  M(anibus)  s(acrum).  Cordia]  Sfpurii)  I  (iberia)  |  [Chrysjera 
[a{nnorum)...,  Arjria  [m(ater)  f(iliae)  s]ua[vissimae  p(osuit).  H(ic)  s(ita) 
e^  st).  Sfit)  t(ibi)  t(erra)  l(evis). 

AI  Occidente  de  la  Solana  están  la  villa  del  Almendral  y  la 
Torre  de  Miguel  Sexmero  sobre  el  río  Albuera.  El  Sr.  Marqués 
de  Monsalud  me  participa  que  en  la  Torre  ha  descubierto  cuatro 
inscripciones  romanas,  que  espera  no  serán  las  únicas  de  la 
localidad,  y  en  el  Almendral  una  muy  importante  visigótica.  De 
todas  ellas  enviará  la  descripción  y  los  calcos. 

Cartagena. 

«Encontré  esta  lápida  en  la  pared  de  una  casa  junto  á  la  Toy^re 
ciega,  ó  sea  en  la  antigua  necrópolis  de  Cartagena,  el  día  11  de 
Marzo  de  1897.  Es  de  piedra  caliza  ordinaria  obscura;  las  letras 
son  de  la  buena  época,  pero  bástanle  mal  ejecutadas.  Está  fiel- 
mente copiada.  Cartagena,  12  de  Marzo  1897.  Manuel  Fernández 
Villamarzo.» 

Este  papel,  con  el  dibujo  exacto  de  la  piedra,  alta  0,35  m., 
ancha  0,45,  que  nos  presenta  esta  noche  D.  Antonio  Vives  en 
nombre  de  su  autor,  es  digno  de  estimación  y  acreedor  á  que  la 
Academia  signifique  de  nuevo  al  Sr.  Fernández  Villamarzo  las 
esperanzas  que  funda  en  la  desinteresada  cooperación  de  tan 
benemérito  correspondiente.  Las  letras  son,  con  efecto,  de  la  edad 
Auguslea,  pero  el  estilo  refleja  ya  los  acentos  del  idioma  popular 
ó  mescolanza  de  lenguas  en  un  puerto  tan  concurrido. 

N  •  P  A  QJV  J  V  s 

n'l'diphilvs 
monvmenTvs 
fecit'sibi  et 

svis 
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Si  se  quiere  evitar  el  solecismo  del  renglón  tercero,  hay  que 
suplir  monumenlu(m)  s(ej  [v(ivo)]. 

Nfonus)  Paquius  N(oni)  l(iberius)  Diphilus  movumentus  (bíc)  fecit  sibi 
et  8uis. 

Nono  Paquio  Dífilo,  liberto  de  Nono,  hizo  para  sí  y  los  suyos  este  mo- 
numento. 

El  nombre  gentilicio  sale  en  otra  lápida  (3433),  de  Cartagena, 
antiquísima,  cuya  lectura  se  ilustra  con  la  presente:  N(oni)  Paqui 
Noni  l(iherti)  Sil(vani). 

El  prenombre  Nonus  ó  Nonius,  aunque  está  sin  otros  ejemplos, 
se  defiende  con  la  inscripción  de  Sevilla  (1232) ,  donde  se  presen- 
ta Decumus,  y  singularmente  con  la  de  Tarragona  (6135),  en  que 
se  lee:  D(ecimus)  Titurniíis  D(ecimi)  T(ihirnii)  l(ibertus)  Diphilus. 

El  cognombre  Diphilus  se  descubre  asimismo  en  Córdoba  (2239) 
y  en  Cazlona  (3294).  Su  forma  dura  Dipiliis,  que  suena  en  Tarra- 
gona y  en  Pompeya,  no  empece  el  origen  griego  de  la  común  ú 
ordinaria,  que  significa  dos  veces  caro,  ó  muy  querido  (1).  Así 
Stepanus,  Hermopilus,  Aprodisia,  ocupan  el  lugar  de  Stephanits, 
Hermophilus,  Aphrodisia. 

Madrid,  20  de  Marzo  de  1897. 

Fidel  Fita. 


X. 

CENTENARIO  DEL  MARQUÉS  DE  LA  ROMANA. 

En  Dinamarca  toma  cuerpo  un  pensamiento  que,  de  seguro^ 
ha  de  sorprender  á  aquellos  de  nuestros  compatriotas  á  quienes^ 
llegue  esta  noticia.  Se  trata  en  Odensee,  capital  de  Fionia,  de  ce- 

<1)    Compárese  toicsiXtitoc,  en  francés  ír^s-cAe/-. 
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lebrar  en  1908  el  centenario  de  la  estancia  allí  de  los  españoles 
que  á  las  órdenes  del  marqués  de  la  Romana  y  después  del  sitio 
de  Slralsund  en  que  habían  lomado  parte  tan  gloriosa  y  decisiva, 
recibieron  del  Emperador  Napoleón  el  encargo  de  ocupar  aquellas 
islas  y  defenderlas  de  cualquier  ataque  de  las  naves  británicas 
surtas  en  el  Báltico. 

El  Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro,  nieto  de  aquel  insigne  general, 
había  recibido  ya  en  Agosto  del  año  próximo  pasado,  una  expre- 
siva carta  de  un  señor  dinamarqués,  Guillermo  Bang,  pidiéndole 
datos  que  necesitaba  para  terminar  cumplidamente  la  historia  de 
una  expedición  que  tanto  honor  hacía  á  las  armas  españolas  y  al 
ilustre  caudillo  que  las  gobernó  en  aquel  reino.  El  Sr.  Bang 
cuenta  para  la  ejecución  de  su  obra,  con  materiales  dignos  de 
estima  como  los  en  su  misma  patria  proporcionados  por  historia- 
dores nacionales  y  algunos  de  procedencia  extranjera;  entre  ellos 
la  «Narración  de  la  misión  secreta  que  el  Gobierno  inglés  confia- 
ra al  Reverendo  James  Robertson  para  entenderse  con  el  Mar- 
ijués»  y  la  «Historia  de  la  insurrección  de  nuestras  tropas  en 
Zelandia,  escrita  por  el  general  francés  Fririon,  encargado  allí 
de  regirlas  y  vigilarlas»,  trabajos  ambos  muy  conocidos  en  Es- 
paña, aun  cuando  el  Sr.  Bang  crea  otra  cosa. 

El  Conde  de  Peña  Ramiro  se  disponía  á  complacer  al  Sr.  Bang 
enviándole  datos  que  su  familia  posee  y  algunos  de  los  innume- 
rables que  existen  en  nuestros  Archivos  y  Bibliotecas,  ignorados 
en  Dinamarca,  cuando  en  este  mismo  mes  de  Marzo  le  ha  llegado 
otra  carta,  tan  atenta  y  galante  como  la  anterior,  suscrita  por  el 
Sr.  Karl  Schmidt,  profesor  de  Ciencias  naturales  en  el  Gimnasio 
ó  Liceo  Real  de  Odensee,  premiado  con  la  medalla  de  oro  de  la 
Universidad  de  Copenhague  y  con  la  cruz  de  la  Orden  de  Danne- 
brog  por  obras  científicas  é  históricas  (jue  ha  dado  á  luz  en  dis- 
tintas épocas. 

El  Sr.  Schmidt  es  (juion  ha  anunciado  el  pensamiento  de  ce- 
lebrar el  centenario  en  Odensee,  añadiendo,  para  justificar  su 
proyecto  de  escrihir  un  libro  sobre  el  notable  acontecimiento  que 
provoca  tan  peregrina  idea,  honrosísima  para  nuestra  patria, 
«que  en  los  últimos  años^  son  sus  palabras,  varios  escritores  han 
referido  los  sucesos  referentes  á  la  estancia  de  las  tropas  españo- 
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las  en  ^Dinamarca,  pero  cjue  no  se  ha  dado  á  la  estampa  una  rela- 
ción completa  y  detallada  de  ellos  por  exigir  trabajo  tal  investiga- 
ciones profundas  y  numerosas  en  nuestros  Archivos  ,  etc.» 
Y  como  el  8r.  Schmidt  piensa,  cual  se  desprende  de  su  caria, 
emprender  ese  trabajo,  para  el  que  tiene  reunidos  muchos  extrac- 
tos y  detalles  de  libros  y  periódicos,  preparativos  necesarios  pai-a 
ejecutarlo  con  éxito,  envía  al  Sr.  (^onde,  nuestro  actual  Goberna- 
dor civil  en  Madrid,  un  extenso  catálogo  de  preguntas  que,  en 
efecto,  sólo  en  España  le  pudrían  ser  satisfactoriamente  contes- 
tadas. 

Parece  que  el  Conde  complacerá  á  uno  y  otro  de  los  dos  distin- 
guidos dinamarqueses  que,  con  propósitos  tan  laudables,  se  han 
dirigido  á  él,  con  lo  que  regularmente  podrá  efecluaise  ese  como 
certamen  literario  fijado  para  el  año  do  1908,  que  ha  de  resultar 
sumamente  honorífico  para  la  nación  española,  celebrada  como 
merecía  hace  un  siglo  por  el  valor  y  el  patriotismo  de  sus  hijos, 
en  circiiiistancia  y  ocasión  tan  exti'aordinarias  y  difíciles  como 
las  en  que  el  Marqués  de  la  Romana  dirigió  con  tanto  acierto 
como  energía  la  retirada  de  sus  tropas  á  España,  comprometida 
ya  aquellos  días  en  la  guerra  de  la  Independencia,  de  memoria 
perdurable  y  para  siempre  gloriosísima. 

Estas  noticias  y  reflexiones,  dadas  y  sometidas  á  la  Academia 
en  su  sesión  del  sábado  20  del  actual,  la  movieron  á  lomarlas  en 
consideración,  y  acordar  se  publicara  el  presente  informe  en  su 
Boletín;  proponiéndose  para  el  caso  de  que  se  llevara  á  ejecución 
■el  pensamiento  del  centenario  en  Dinamarca,  prestar  Ja  coope- 
ración que  fuere  necesaria  á  sus  autores,  ya  poniendo  á  su  dis- 
posición cuantos  datos  posee  en  sus  archivos  y  biblioteca,  ya 
contribuyendo  por  cuantos  medios  tenga  en  su  mano  al  me- 
jor y  más  brillante  resnilado  de  propósito  tan  generoso  como 
el  de  los  respetables  y  distinguidos  historiadores  Sres.  Bang  y 
Schmidt. 

Con  eso  se  iOgrará  también  fomentar  más  y  más  las  mutuas 
simpatías  de  dinamarqueses  y  españoles,  manifiestas  ya  desde  la 
hazaña  del  Marqués  de  la  Romana  y  reveladas  elocuentemente 
en  1883  por  los  sabios  de  Copenhague  en  el  Congreso  de  Ameri- 
canistas á  que  asistieron  nuestros  compañeros  los  Sres.  Fabié  y 
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liada  (1),  y  en  Nyborg  cuando  iiuesti-a  escuadra  recorrió  el  nuevo 
canal  de  Kiel  en  pos  de  la  del  Emperador  de  Alemania,  al  inau- 
líurar  éste  obra  tan  colosal  y  útil,  militar  y  comercialmento  con- 
siderada. 

En  cuanto  al  que  suscribe  estas  líneas,  que  tiene  dadas  algu- 
nas noticias  sobre  tan  hermoso  asunto  en  su  Discurso  de  recep- 
ción en  esta  Academia  y  en  la  Historia  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia  que  está  publicando,  se  ofrece  también  á  facilitar  cuan- 
tas ha  logrado  reunir.  Y  ¿cómo  no,  cuando  pueden  contribuir  A 
que  se  difunda  más  y  más  la  fama  de  un  general,  á  los  pies  de 
cuyo  cadáver  exclamaba  juez  tau  competente  como  lord  Welling- 
ton:  El  ejército  español  ha  perdido  en  él  su  tnás  helio  ornamento , 
au  nación  el  más  sincero  patriota,  y  el  mundo  el  más  esforzado  y 
celoso  campeón  de  la  causa  en  que  estamos  empeñados? 

Madrid,  26  de  Marzo  de  1897. 

José  Gómez  de  Arteohe. 


(1)    Boletín,  tomo  ni,  páginas  137  y  1B8;  19Í4-202. 


NOTICIA  S. 


Lápida  romana  de  Tánger.  La  que.  regisira  Wilmanus 
en  el  lomo  vni  del  (Corpus  inscriplionum  latinarum  bajo  el  nií- 
rnero  9989,  figura  ya  con  otras  Tingitanas  (I)  en  el  Museo  arqueo- 
lógico Gaditano,  cuyo  director,  D.  Francisco  de  Asís  Vera  y  Chi- 
iier,  con  atenta  comunicación  y  remesa  gratísima  nos  dice  (2): 

« Por  el  correo  de  hoy  envío  copia  de  la  lápida,  (fue  de  la  propie- 
dad del  Sr.  Benzol  me  ha  podido  adquirir  el  Excmo.  Sr.  D.  Emi- 
lio de  Ojeda,  Ministro  de  España  en  Tánger.» 

Mide  0,437  m.  de  ancho  y  0,55  de  alto  por  0,275  de  grueso.  Las 
letras,  cursivas  y  oblongas,  se  parecen  á  las  del  sepulcro  de  Mar- 
co Valerio  Rómulo,  hallado  en  Véjer  de  la  Frontera  (3),  cuya 
época  determinan.  Es  del  emperador  Diocleciano,  y  del  año  291, 
ó  292,  de  la  era  cristiana, 

ÍES       G       AVREL       VAL 

y///////0      GERMÁNICO 

¡MAX      PÍO     FELICI     INVICTO     AV& 


;m  TRIBVNICIAE   POTEST  VU,i, 

í 

villl    PATRI      PATRIAE     PRO/////// 


(It    Boletín,  tomo  xxix,  pág.  355. 

(2)  Carta  rtel  18  de  Marzo  de  1897. 

(3)  Boletín,  tomo  xxix,  pág-,  456. 
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Seyúii  \d  copia  enviada  por  el  Sr.  Vera,  la  inscripción  carece 
de  puntos  ortográficos,  ó  pausantes.  Del  nombre  DIOGLETIANO, 
que  fué  picado  adrede,   queda   visible   y  ca^i  intacta  la  última 

vocal. 

[Imp(erutori)  Ca]es(ariJ  G(aio)  Aurel(io)  Val(erio¡  [Diocletianjo  Ger- 
mánico^ max(imo j  pió  felici  invicto  Aug(usto)  [p(ontijici)]  m(aximo)  tribu- 
niciae  potest(atis)  VII[1  cofnjs(ulij]  IIII  patri  patrias  pro[co(n)s(uli).] 

Al  emperador  César  Gayo  Aurelio  Valerio  Diocleciano,  Germánico  má- 
ximo, pío,  feliz,  invicto,  augusto,  pontífice  máximo,  revestido  de  la  tribu- 
nicia potestad  ocho  veces,  cónsul  por  cuarta  vez ,  padre  de  la  patria,  pro- 
cónsul. 

Aguardamos  el  calco  para  poder  examinar  con  certeza  las  mo- 
dificaciones de  que  es  susceptible  el  dibujo  que  hizo  de  tan  inte- 
resante lápida  el  Dr.  Wetzstein  en  1870,  y  luego  Mommsen  sacó 
á  luz  en  el  tomo  i  de  la  Epheine.ris  epigraphica,  pág.  123. 


Las  dificultades  de  lectura  y  distribución  de  renglones,  que 
ofrecía  la  inscripción  romana  (998)  de  la  villa  de  La  Parra,  colin- 
dante de  la  Morera  y  Feria  en  la  provincia  de  Bád¿tjoz,  se  h;iu 
vencido,  mediando  la  impronta,  que  ha  sacado  del  original  y 
enviado  úUimanieiite  á  nuestra  Academia  su  correspondiente  el 
8r.  Marqués  de  Monsalud. 

«El  templo  parroquial,  dice  (1),  es  de  los  comienzos  del  siglo  xvi, 
ampliando  otro  del  siglo  xv,  del  que  subsiste  la  capilla  mayor,  y 
en  ella  una  inscripción  gótica,  que  indica  ser  la  iglesia  cabeza  de 
arciprestazgo.  Su  pila  de  agua  bendita  es  un  capitel  visigótico, 
cuyo  abaco  se  horadó  al  efecto. 

A  poco  más  de  un  kilómetro  de  la  población,  la  ermita  de  San 
Juan  Bautista  guarda  la  piedra  epigráfica,  cuyo  (íalco  remito,  y 
vieron  y  describieron  con  harta  diversidad  en  el  siglo  xvi  Docam- 
po,  en  el  xvii  Solano  de  Figueroa,  y  en  el  pasado  Alsinet.  Es  un 

0)    Carta  del  24  de  Marüo. 
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íiFii  funeral  áa  iii;íiinol  hlaiico  de  O  '{'{  iii.  ik;  ancho  |>oi'  Ü,'.)(J  de 
alto;  letras  alias  O, Oí  m.,  luillísimas,  (]>'.  la  época  de  los  Flavio«. 
Sirve  de  pila  de  agua  bendita,  tialiiendo  perdido  su  coronamiento 
para  esta  transforniíición.  A  la  paile  postoi'ior  lleva  esi;ulpiilo,  en 
relieve,  el  sinihólico  Cordero  del  Haiitista,  eneeirado  en  nied.i- 
ilón  circular,  insei'to  á  su  vez  en  un  recl;ín^nlo,  ostentando  un 
pequeño  florón  en  cada  uno  de  los  cuatro  ángulos  ó  enjutas;  todo 
ello  en  el  estilo  de  los  siglos  mii  al  xiv.» 

Di?    M  o    So 

HELVIA  o    C-F 

M    O  D  E  S  T  A 

A  jV\  •  X  X  X  X  o 
5  H-S-E  O  S-T-T-L 

L-  BI.AIVS-CAL 

PVRNIANVS 

M  ATRI-PIEN 

T  I  S  S  I  AA  A  E  o 
lO  PO.SVIT 

D(is)  M(anibus)  s(ncrum).  Helvia  Ci'ai)f'ilia¡  Modesta  ann(orum)  XXXX 
h(ic)  s(ita)  efst).  S^it)  tíibi)  t(erra)  Uevis).  L(ucins)  Blaius  Calpurnian us 
fiiatri  pientissimae  posuif. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Helvia  Modesta,  liija  de  Cayo,  de  edad 
do  40  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Lucio  Blayo  Calpurniano  á 
su  madre  piadosísima  puso  esta  memoria. 

Del  renglón  segundo  se  ve  clara  la  F;  y  del  quinto  el  nombre 
gentilicio,  que  no  puede  confundirse  con  Blalius,  leído  por  Caro 
en  una  lápida  (1176)  Hispalense,  lastimosamente  perdida.  Blaius, 
ó  su  raiz,  probablemente  céltica  (1),  reaparece  en  Blaionia,  (jue 
des  veces  ha  registrado  Mommsen  entre  las  inscripciones  de  la 
Galia  Cisalpina  (2). 


(1)    En  la  lengua  viva  del  país  de  Gales  blai  (bretón  blei,  hleiz.  cómico  bleit)  signi- 
fica lobo. 
(•2>    C.  T.  T...  vol.  V,  núm.  7179  y  7340.  Berlín.  1877. 


NOTICIAS.  .'567 

Por  el  S.  coliiidíi  el  lói-niiiio  de  La  P;iria  ron  el  de  la  villa  de 
lia  Morera,  en  cuya  ermita  di'  los  Santos  Mártires  se  propone  el 
Sr.  Marqués  de  Monsalnd  buscar  el  ara  visigólica,  cuyo  tcxlo  (1) 
necesita  de  nueva  y  esnioraiia  revisión.  Avisa  finalmenle  que  el 
sitio  del  Palacio,  donde  descnhi-ió  la  inscripción  funeral  de  Hel- 
vio  Malgeino  (?) ,  está  en  término  de  la  villa  Je  Alnnge.  si  bieit 
rayano  de  Almendralejo. 


Durante  el  mes  de  Marzo  último  se  ha  enterado  ¡a  Academi'i, 
no  sin  pesar,  de  que  han  fallecido  sus  correspondientes  ilustres- 
Ios  Sres.  Henry  Phillips  y  John  Gilmary  Shea,  en  los  Estados- 
Unidos;  Gérard  Beelaertz  van  Blokland,  en  El  Haya  (Holanda),  y 
L).  Antonio  íturralde,  en  Valladolid,  Han  sido  nombrados  corres- 
pondientes en*San  Sebastián  D.  Carmelo  de  Echegaray  y  D.  Fer- 
nando de  Laflitte,  y  en  Valladolid  D.  Atanasio  Tomillo. 


Historia  eclesiástica. — Obras  notables  de  este  ramo  se 
han  recibido  cuatro  en  donativo  para  nuestra  biblioteca. 

1.  Eatudio  histórico  acerca  del  señorío  temporal  de  los  obispos 
de  Lugo  en  sus  relaciones  con  el  municipio,  por  D.  José  Villaamil 
y  Castro.  Lugo,  1897.  Contiene  16  documentos  inéditos,  sacados- 
del  .\rchivo  de  la.  Catedral  Incensé,  que  el  autor,  correspondiente 
de  la  Academia,  eslabona  con  otros  ya  publicados  y  sobriamente 
discute. 

2.  Recueil  des  charles  de  Vabbaye  de  Silos,  par  D.  Mariu.s 
Féi-otin,  bénédictin  de  Solesmes.  Paris,  imprimerie  nationa- 
le,  1897. 

3.  Hisloire  de  l'abbaye  de  Silos,  par  D.  Marius  Férolin,  bé- 
nédictin de  Solesmes.  I^aris,  Ernest  Leroux,  <'diteur,  1897. 


(1)  Boletín,  tomo  XXV,  p;i<í.  141. 

(2)  ídem ,  tomo  xxx,  páp-.  3:í3. 
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11,111  ¡hisadü  ií  inforiiie  de  un  afínlAinico  do  mítnei-o  estas  dos 
rjbr.is  momimeiitalcs  del  sabio  henedictino. 

4.  Episcopologio  de  Vich,  escrito  á  mediados  del  siglo  xvii  por 
el  de.iii  D.  Juan  Luís  de  Moneada.  Tomo  ii,  Vich,  1894. 

Este  volumen  es  el  tercero  de  la  Biblioteca  histórica  de  Vicli, 
<jue  fué  inaugurada  y  sigue  publicándose  á  expensas  del  actual 
obispo  de  aquella  diócesis  y  doctísimo  correspendieiile  de  nuestra 
.\cademia,  Excmo.  ó  limo.  Sr.  D.  José  Morgades  y  Gili.  El  tomo 
va  precedido  de  una  biografía  del  deán  Moneada  (f  3  Abril,  1G53), 
por  el  canónigo  D.  Jaime  Collell,  y  de  una  carta  del  cardenal 
Rampolla  (29  Febrero,  1892),  expresiva  de  los  elogios  que  ha 
hecho  S.  S.  León  XIII  del  empeño  que,  sin  cesar,  manifiesta  el 
limo.  Sr.  Morgades  «por  la  restauración  del  arte  cristiano,  de  los 
monumentos  célebres  y  de  los  estudios  históricos. « 


La  Sociedad  colombina  onubense  ha  enviado  á  nuestra  Acade- 
mia el  programa  del  certamen  científico  literario  que  se  celebrará 
en  Huelva  el  2  de  Agosto  próximo,  y  se  publicará  en  el  inmediato 
número  del  Boletín. 


Presentó  D.  Antonio  Vives,  correspondiente  de  nuestro  Insti- 
tuto, en  la  sesión  del  12  de  Febrero,  un  interesante  libro  de  anti- 
güedades egipcias,  escrito  en  inglés  por  M.  W.  M.  Flinders 
Petrie  y  J.  C.  Quibell ,  titulado  Nagada  and  Bailas,  en  el  que  se 
hace  comparación  de  los  barros  descubiertos  no  há  mucho  en 
Giempozuelos,  con  otros  semejantes  de  aquella  región.  Con  esta 
ocasión,  recomendó  el  Sr.  Director  al  académico  de  número  don 
Juan  G.  García  y  al  dicho  Sr.  Vives,  la  diligente  prosecución  en 
busca  de  nuevos  restos  de  tan  rico  tesoro  arqueológico,  así  en 
Giempozuelos  como  en  la  próxima  villa  de  Titulcia,  T-.Touax'a  de 
Ptolemeo,  bien  conocida  por  sus  inscripciones  romanas  y  las  mo- 
nedas que  batió  con  la  leyenda  ®  f*' T  p^ X /^ . 

F.  F.-A.  R.  V. 


BÜLETJ  N 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 


TOMO  XXX.  Mayo,  1897.  CUADERNO  V. 


[NFORMES. 


I. 


EL   ALCÁZAR   DE   SEGOVIA. 

El  Gobernador  presidente  de  la  Comisión  de  Monumentos  his- 
tóricos y  artísticos  de  Segovia,  en  comunicación  del  8  de  Mayo 
último,  en  vista  de  la  Real  orden  de  14  de  Enero  anterior  por  la 
cual  se  cede  al  Ministerio  de  la  Guerra,  con  deslino  al  Cuerpo  de 
Artillería,  el  Alcázar  de  Segovia  con  sus  parques,  edificios  y 
dependencias,  consulta  á  esta  Real  Academia,  por  acuerdo  de 
aquella  Comisión  provincial,  si  la  referida  cesión  priva  á  dicho 
Alcázar  del  carácter  de  monumento  nacional,  ó  si,  en  caso  de  no 
perder  este  carácter,  conservarán  las  Reales  Academias,  y  en  su 
nombre  la  Comisión  provincial  de  Segovia,  la  alta  inspección 
que  les  corresponde  en  cuanto  atañe  á  su  parte  artística  y  mo- 
numental. 

La  Academia  entiende  que  por  haber  pasado  del  ramo  de  Fo- 
mento al  ramo  de  Guerra,  no  ha  dejado  de  ser  el  Alcázar  de 
Segovia  propiedad  del  Estado  :  de  manera  que,  aun  sin  la  decla- 
ración de  monumento  nacional^  la  mera  circunstancia  de  ser  un 
insigne  monumento  histórico  y  artístico  propiedad  de  la  nación, 
le  pone  bajo  la  tutela  de. la  respectiva  Comisión  provincial  y  de  la 
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Re;il  Academia  do  San  FiMnandu  rn   loihj  ¡o  relaiivo  á  su  conser- 
vación >•  reslamación. 

El  |)rt'C('[)l()  (hd  arlíciilo  ijiic  ('mirncia  las  aliihhcioii''S  de  las 
Comisiones  piovinciales  de  moiiiinieiilos  y  coiisí<,mih  como  la 
primera  de  ellas  la  conservación  y  reslanración  délos  expresados 
ediíicios  históricos  y  artísticos,  no  [)nede  s(;r  más  lerfuinante,  y  ;í 
mayor  ahnndaniienlo,  en  el  capítulo  (jue  señala  las  ohli.^aciono 
de  dichas  Comisiones  provinciaUis,  se  ordena  á  éstas  que  usen  de 
la  iniciativa  respecto  de  los  Gohernaiiores  «para  reclamar  conti'a 
»t0(la  ohia  (jne  se  [)royecte  en  los  edificios  [»úl)l¡cos  sin  el  e.xameu 
»y  censura  pi-evia  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
»Fei-nando,  ya  se  trate  de  hacer  restauí'aciones  ó  modificaciones, 
»ya  de  revocarlos  ó  de  realizar  en  ellos  constiHicciones  nuevas, 
«sean  ó  no  complementai'ias  de  las  antiguas,  y  sean  ó  no  obras 
»le  arte  accesorias,  cnalquicra  (jue  sea  el  carácter  civil  ó  religioso 
))<le  los  edificios  en  que  hayan  de  efectuarse  y  el  uso  á  que  estén 
ndestinados.» 

En  vista  de  tan  claros  y  explícitos  preceptos,  no  ha  debido 
ocultarse  á  la  Comisión  de  monumentos  de  Segovia  que  el  simple 
hecho  de  cambiar  de  destino  ó  aplicación  (no  de  dueño,  que  es 
siempre  el  Estado)  el  Alcázar  de  aquella  ciudad,  no  altera  en  lo 
mínimo  sus  caracteres  artísticos  é  históricos,  que  son  los  que 
motivan  la  declaración  de  monumento  nacional^  para  que  la  ley 
confiera  la  alta  inspección  y  conservación  de  tales  monumentos 
á  las  Reales  Academias,  y  á  las  Comisiones  provinciales  en  su 
representación.  Y  si  esta  alta  inspección  les  cori'esponde  de  dere- 
cho respecto  de  cualquier  edificio  público,  civil  ó  religioso,  que 
no  haya  sido  declarado  monumento  nacional^  aunque  cambie  cien 
veces  de  destino,  mientras  no  pase  á  ser  de  dominio  particular 
¿cómo  es  posible  que  un  monumento  como  el  Alcázar  de  que  se 
trata,  por  haber  sido  declarado  nacional,  sea  de  peor  condición 
que  aquellos  otros  que  no  han  merecido  tan  honrosa  declaración, 
y  sólo  por  haber  cambiado  de  empleo,  pierda  el  carácter  monu- 
mental que  le  sirve  de  amparo  y  escudo  contra  cualquiera  teme- 
raria alteración  de  su  genuina  fisonomía  artística  ó  histórica? 

En  resumen,  la  declaración  de  w,onum.ento  nacional  que  hace 
el  Gobiei'uo  de  cualquier  edificio  público  de  interés  para  la  histo- 
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ria  ó  para  el  arte,  en  nada  coarta  la  intervención  reglamentaria 
qne  respecto  de  estos  edificios  incumbe  á  las  Reales  Academias  y 
á  las  Comisiones  provinciales  de  monumentos,  Corporaciones 
consultivas  del  Estado.  Tal  declaración  en  nada  merma  el  deber 
en  que  se  bailan  constituidas  las  Comisiones  provinciales  de 
atender  á  la  conservación  y  reparación  de  los  monumentos  bis- 
lóricos  y  artísticos  que  son  propiedad  del  Estado,  y  de  reclamar 
contra  todo  lo  que  en  perjuicio  y  daño  de  los  mismos  se  haga  ó 
intente. 

La  declaración  de  monumento  nacional  no  viene  á  ser,  en  suma, 
otra  cosa  que  la  sanción  oficial  de  un  juicio,  ya  científico,  ya 
artístico,  emitido  por  autoridad  competente,  ó  en  oíros  términos, 
la  fórmula  que  declara  cumplido  un  trámite  previo,  largo  y 
embarazoso  quizá  para  muchas  Comisiones  provinciales  de  mo- 
numentos por  carencia  de  datos. 

Pero  esta  declaración  no  depende  del  empleo  ó  destino  que  se 
ha  dado  al  monumento,  sino  de  sus  caracteres  y  fisonomía  artís- 
tica ó  histórica,  y  estos  caracteres  no  desaparecen  porque  el  edi- 
ficio cam!)ie  de  destino,  porque  tan  histórica  y  artística  era  la 
suntuosa  mole  que  descuella  orillas  del  Eresma  cuando,  entre 
vistosos  torneos  y  pasos  de  armas,  la  engalanaba  con  elegantes 
torres  y  con  moriscos  alfai-jes  el  ostentoso  rey  D.  Juan  II,  como 
lo  fué  después,  cuando,  bajo  el  triste  reinado  de  Carlos  II,  se  vio 
convertida  en  arsenal  de  guerra  y  prisión  de  Estado. — No  puede 
darse  mayor  cambio  de  destino  que  el  que  experimentó  en  los 
días  de  Carlos  III  el  Alcázar  de  Segovia  (ya  adulterado  en  su 
arquitectura  por  Gaspar  de  Vega,  bajo  el  reinado  de  Carlos  I, 
y  luego  por  Francisco  de  Mora  con  las  severas  líneas  del  estilo 
greco-romano  de  Herrei-a,  reinando  Felipe  II),  cuando,  para  darle 
empleo  más  honroso  y  placentero  que  el  de  cárcel  de  conspira- 
dores de  cuenta,  instaló  en  él  el  Colegio  de  Ailillería;  el  cual, 
con  breves  interrupciones,  permaneció  allí  casi  un  siglo,  hasta  el 
aciago  día  6  de  Marzo  de  18t)2  en  que  un  voraz  incendio,  que  des- 
truyó casi  todo  su  interior,  amenazó  reducirlo  á  escombros. 

Como  á  pesar  de  todas  estas  vicisitudes,  la  fisonomía  exterior 
del  Alcázar,  muestra  galana  y  ya  poco  común. de  la  arquitectura 
militar  del  siglo  xv,  permanece  con  pecjueñas  ateraciones  tal  cual 
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fué  desde  la  época  de  su  mayor  lloiecimieiilo,  y  á  esto  sin  duda 
debe  la  declaración  de  monumento  nacional,  es  evidente  que, 
aunque  el  edificio  haya  cambiado  de  destino,  la  Comisión  de 
monumentos  de  Segovia  no  ha  perdido  un  ápice  de  sus  impor- 
tantes atribuciones  respecto  de  este  interesantísimo  monumento 
artístico  é  histórico. 

Madrid,  10  de  Enero  de  1897. 

Por  acuerdo  de  la  Academia, 

El  Secretario, 
P.    DE    MadRAZO. 


II. 

MANUSCRITOS  ÁRABES  ADQUIRIDOS  PARA  LA  ACADEMIA. 

Desde  que  en  Mayo  de  1895  di  cuenta  ;'i  la  Academia  de  los 
libros  árabes  manuscritos  ó  impresos  que  había  adquirido  para 
la  misma  (1),  sólo  dos  volúmenes  han  aumentado  nuestra  colec- 
ción de  libros  árabes  traídos  de  Egipto;  y  no  es  que  se  haya  ago- 
lado el  campo  de  nuestra  exploración  de  libros  manuscritos  é 
impresos,  que  nos  interesen,  sino  que  no  encontrando  indicacio- 
nes seguras  de  libros  de  gran  interés  actual  para  España,  no  me 
decido  á  mandarlos  copiar;  y  si  alguno  impreso  sospecho  que 
pueda  interesarnos,  como  sucedió  con  la  Historia  del  Almagreb 
Alaksa,  de  que  di  cuenta  á  la  Academia,  lo  adquiero  para  mi  uso 
particular  y  el  de  mis  amigos  y  discípulo?. 

Los  dos  tomos  adquiridos  últimamente  son  los  tomos  xn  y  xin 
de  la  Historia  universal  de  Mahmud  ben  Ahrned  hen  Muza^  cono- 
cido por  Alaini,  de  cuya  historia  habíamos  hecho  copiar  el 
lomo  XI,  que  comprende  desde  el  año  60  al  126  de  la  hégira   y 


U)    Boletín,  tomo  XXVI,  pág.  408. 
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figura  en  la  biblioteca  de  la  Academia  con  el  nüm.  72  de  los  ma- 
nuscritos árabes. 

Los  dos  tomos  mandados  copiar  recientemente ,  y  que  debe- 
rán figurar  en  nuestra  biblioteca  con  los  números  81  y  82  de  la 
serie,  comprenden  los  acontecimientos  relacionados  con  la  histo- 
ria general  musulmana  de  los  años  126  á  150  y  de  151  á  202. 

Gomo  el  autor  refiere  los  hechos  por  orden  cronológico,  es 
fácil  encontrar  en  él  las  indicaciones  que  pueda  contener  respec- 
to á  los  hechos  más  importantes  de  nuestra  historia,  aunque  en 
último  término  hay  que  leerlo  todo,  para  tener  seguridad  de,'  no 
haber  pasado  por  alto  quizá  lo  más  importante. 

Estudiados  ambos  volúmenes,  no  encuentro  mucho  referente  á 
España;  sin  embargo,  al  tratar  de  la  caída  de  la  dinastía  Omeyya 
en  Oriente,  no  podía  dejar  de  hablar  de  Abderrahmán  I,  á  quien 
en  esta  parte  dedica  pocas  líneas,  poniendo  á  continuación  la 
serie  de  sus  descendientes  con  las  indicaciones  cronológicas  deta- 
lladas, advirtiéndose  que  en  la  copia  se  ha  omitido,  sin  duda  por 
<3escuido,  lo  referente  á  Hixem  I. 

Pero  si  de  Abderrahmán  I  dice  muy  poco  al  comienzo  de  su 
reinado,  trata  de  él  con  alguna  extensión  al  hablar  de  los  perso- 
najes que  murieron  en  el  año  172,  pues  en  este  lugar  le  dedica 
cuatro  páginas:  antes,  al  tratar  de  los  acontecimientos  más  nota- 
bles del  año  170,  dice  que  «Abderrahmán  mandó  edificar  (cons- 
truir de  nuevo,  ampliar  ó  reparar),  la  mezquita  de  Córdoba,  cuyo 
lugar  era  antes  iglesia,  gastando  en  ello  100.000  dinares»,  noticia 
que  encontramos,  casi  con  las  mismas  palabras,  en  otros  autores, 
y  que  el  autor  anónimo  de  la  Conquista  de  Alandalus,  refiere  á 
la  mezquita  de  Granada  (1). 

Habiendo  muerto  Ilixém  I,  hijo  y  sucesor  de  Abderrahmán, 
en  el  año  180,  al  tratar  de  los  personajes  mueiios  en  este  año, 
hace  mención  de  él,  dedicando  una  ligeia  noticia  á  su  reinado, 
incluyendo  noticias  más  concretas  acerca  de  Alhaquem  I,  su 
hijo,  que  le  sucedió  en  el  trono. 


(1)  Fatho-l-Andalttp.  Historia  de  la  conquista  de  España;  códice  arúbi^o  del 
siglo  XII,  dado  á  luz  por  primera  vez,  traducido  y  anotado  por  D.  Joaquín  de  Oonzálet, 
agrcíjado  diplomático  de  S.  M.  Argel,  1889. 
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Alguna  (jiie  oira  iioliria  más  podiía  cil.'irsi!  referente  á  España, 
como  la  relación  [lOco  dfílallada  do  los  acón  tccini  ion  los  ocuri-idos 
en  Toledo  en  el  reinado  de  Alhaíjuem  I,  uño  19!J  de  la  hégira; 
pero  de  lodos  modos  es  poro  lo  que  en  la  obra  de  Alaini  interesa 
direclamenle  á  nuestra  historia  en  el  período  comprendido  en  los 
tres  tomos  que  poseemos;  pero  si  para  nuestra  historia  no  tiene 
un  gran  interés  directo,  lo  puede  Icuei-  indirecto  por  las  noticias 
detalladas  que  da  de  las  cosas  de  Oriente,  cuya  historia  en  los 
primeros  tiempos  de  la  conquista  musulmana  puede  dar  mucha 
luz  acerca  de  la  conducta  que  los  conquistadores  siguiei-an  en 
Alandalus;  pues,  como  hicimos  notar  al  dai-  noticia  de  un  nota- 
ble trabajo  del  Dr.  G.  van  Violen  (I),  la  conducta  de  los  gober- 
nadores de  Alandalus  y  sus  relaciones  con  los  califas  Omeyyas, 
debió  de  ser  muy  parecida  á  la  de  los  gobernadores  del  Trac  y 
Jo rasan. 

Como  tuve  ocasión  de  manifestar  al  dar  cuenta  del  tomo  xi  de 
la  obra  de  Alaini,  adquirido  para  la  Academia,  en  la  Biblioteca 
del  Khedive,  en  el  Cairo,  sólo  existen  9  volúmenes,  los  tomos  i, 
II,  III,  VIII,  IX,  X,  XI,  XII  y  xiii;  los  anteriores  á  la  conquista 
musulmana  es  seguro  que  no  interesarán  directamente  á  nues- 
tra historia,  y,  por  tanto,  no  creemos  sea  oportuno  hacer  sacar 
copias  de  los  mismos,  aunque  nada  tendría  de  extraño  que  con- 
tuviesen noticias  interesantes,  por  ejemplo,  tratando  de  la  domi- 
nación de  los  visigodos  y  aun  de  los  romanos  en  España;  más 
probabilidad  habría  de  encontrar  alguna  noticia  nueva  referente 
á  España  en  los  tomos  posteriores  al  xiii,  que  se  conservan  en 
alguna  ó  algunas  de  las  Bibliotecas  de  Constantinopla,  sin  que 
hoy  podamos  averiguar  si  la  obra  constaba  de  29  lomos,  como 
sospechamos,  ó  de  24  que  por  lo  menos  se  conservan  en  la  anti- 
gua Bizancio;  averigüen  ésto  los  que  puedan  visitar  aquellas 
ricas  bibliotecas,  de  las  cuales  se  han  publicado  hasta  39  catá- 
logos. 

Madrid,  20  de  Marzo  de  1897. 

Fhancisco  Codera. 


(1)    Investigaciones  acerca  de  la  dominación  árabe  bajo  los  Omeyyahs  en  Oriente- 
—Véase  Boletín,  tomo  xxvi,  páginas  97  y  siguientes. 


CERVANTES    VASCÓFILO.  H75 

III. 

CERVANTES    VASCÓFILO. 

Cervantes  Vascófilo  es  el  lílulo  del  libro  escrito  por  el  señor 
D.  Julián  Apraiz  y  remitido  á  informe  de  esta  Academia  por  el 
Ministerio  de  Fomento  para  los  efectos  del  Real  decreto  de  29  de 
Agosto  de  1895. 

Pudiera  creerse  leyendo  el  título  de  este  trabajo  que  tuviera 
por  objeto  desentrañar  cuestiones  de  antigüedad,  de  formación, 
de  importancia  ó  de  índole  particular  del  idioma  enskaro  y  de- 
mostrar el  mayor  ó  menor  conocimiento  que  del  mismo  pudiera 
tener  el  inmortal  autor  de  El  Ingenioso  Hidalgo,  ó  su  amor  á  tan 
antigua  lengua;  pero  nada  menos  que  ésto.  No  es  cuestión  de 
lenguaje;  se  trata  del  concepto  general  que  de  los  hijos  de  aque- 
lla noble  comarca  tenía  formado  Miguel  de  Gervant'-'s;  de  las  ma- 
nifestaciones que  sobre  su  condición  y  carácter  dejara  consigna- 
das en  sus  obras,  y  á  este  propósito  se  tocan  muchos  puntos  in- 
teresantes de  la  hislorii  literaria  de  nuestro  país,  se  presentan  y 
examinan  documentos  nuevos  relacionados  con  la  vida  de  Cer- 
vantes y  de  otros  muchos  escritores,  que  los  unos  porque  pudie- 
)-on  ser  amigos  de  aquél,  los  otros  por  su  origen  vascongado,  se 
relacionan  con  el  asunto  principal. 

Muy  amante  de  su  provincia,  entusiasta  por  los  gloriosos 
hechos  de  su  historia,  admirador  de  las  hazañas  de  sus  hijos  ilus- 
tres, el  Sr.  Apraiz  veía  con  verdadera  pena  las  opiniones  de  Pe- 
Ilicer,  de  Glemencíu,  de  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  de 
otros  muchos  cervantistas  insignes  que  sostuvieron  que  á  Miguel 
de  Cervantes  no  le  eran  simpáticos  los  naturales  del  territoiáo 
vasco,  que  en  más  de  una  ocasión  los  satirizaba  doliéndose  de  su 
influencia  en  las  Secretarías  del  Estado,  y  en  otras  los  hizo  objeto 
de  iionía  al  sazonar  con  los  despropósitos  de  su  manera  de  cons- 
truir el  castellano,  buen  niímero  de  regocijadas  páginas  de  sus 
escritos. 

La  vindicación  de  este  concepto,  equivocado  en  sentir  del  señor 
Apraiz,  y  de  demostrar  (jue,  por  el  contrario,  Cervantes  miraba 
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con  verdadero  a|)recio  las  iiol)les  cualidades  de  los  vascongados, 
citándolos  cual  modelos  de  honradez,  de  caballerosidad  y  de 
valor 

Corto  en  palabras,  pero  en  obras  largo, 

como  escribió  el  maestro  Tirso  de  Molina,  le  ofrecen  ocasión 
para  tratar  de  muchos  puntos  diferentes,  pero  todos  interesantes, 
de  verdadera  importancia  para  la  historia  de  nuestras  letras  y  en 
los  que  siempre  se  encuentra  novedad,  ya  por  los  datos  que  se 
examinan,  ya  por  la  manera  de  presentarlos;  pues  el  autor,  á 
pesar  de  su  constante  propósito  y  refiriendo  á  él  todas  sus  refle- 
xiones, sus  ai'guuientos  y  conjeturas,  discurre  siem[)re  con  sereno 
juicio  y  aparece  siempre  atinado  cu  ellos,  aunque  alguna  vez 
pueda  vérsele  inclinado  en  demasía  á  llevar  para  su  región,  y 
problemáticamente,  mayor  número  de  glorias  de  las  que  con  ri- 
gorosa exactitud  debieran  adjudicársele. 

Porque  D.  Julián  Apraiz,  en  este  libro  que,  como  en  todos  los 
que  salen  de  su  pluma,  se  muestra  buen  español,  pero  mejor 
vascongado,  se  entusiasma  como  hijo  leal  con  las  glorias  todas 
de  la  madre  patria,  pero  reserva  sus  mayores  extremos  para  los 
hechos  notables  de  los  de  la  región  que  le  vio  nacer,  cuyo  núme- 
ro también  quiere  acrecentar  en  cuanto  le  es  posible. 

Esta  condición  del  escritor  está  patente  desde  las  primeras  pá- 
ginas de  su  libro  y  se  descubre  en  todas  ellas  por  cualquier  lado 
que  se  abra;  pero  donde  resalta  con  mayor  fuerza,  como  es  natu- 
ral, después  de  examinados  otros  lugares  y  muchos  conceptos  de 
aquellos  en  que  Cervantes  en  las  Novelas  ejemplares,  en  las  Co- 
medias y  en  El  ingenioso  hidalgo  pone  en  escena  á  los  vizcaínos, 
donde  el  autor  deja  desbordar  un  tanto  su  espíritu  regionalista, 
es  al  encontrarse  frente  á  frente  con  las  opiniones  estampadas  por 
algunos  de  los  comentadores. 

Ya  el  docto  académico  D.  Diego  Glemeucín  en  su  minucioso 
cuanto  exagerado  comentario,  ocupándose  de  las  aventuras  del 
Puerto  Lapice,  y  de  la  estupenda  batalla  que  el  gallardo  vizcaíno 
y  el  valiente  manchego  tuvieron  (1),  había  dicho:  «los  vizcaínos 


(1)    Capítulos  VIII  y  ix  de  la  primera  parte  del  Quijote.  Edición  de  Clemencín, 
tomo  I,  pág.  187,  nota. 
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y  su  lenguaje  fueron  repetidas  veces  el  objeto  del  festivo  humor 
de  Cervantes.»  Pero  nuestro  inolvidable  compañero  el  señor 
D.  Aureliano  Feí-nández  Guerra,  estudiando  la  aventara  de  los 
rebaños  convertidos  en  ejércitos  por  la  acalorada  fantasía  de 
Don  Quijote,  adelantó  más  y  escribía:  «¿Quién  era  ese  vizcaíno 
)í(Espanta-ñlardo  del  BosLjue),  que  como  todos  los  de  las  tres  pro- 
«vincias,  conocidas  bajo  la  denominación  común  de  Vizcaya,  sa- 
neaba de  tino  para  las  burlas  á  Cervantes...?»  Y  luego  añade:  «al 
«publicarse  la  primera  parte  del  Quijote,  Felipe  ÍII  tenía  trece  se- 
»crelarios  y  cinco  oficiales  vizcaínos.» 

En  las  notas  eruditísimas  que  puso  á  la  Carta  d  D.  Diego  de 
Astudillo  Carrillo,  describiendo  el  alegre  día  de  campo  pasado  en 
San  Juan  de  Aznalfarache  en  4  de  Julio  de  1606,  que  él  reputaba 
con  sobrada  razón  por  obra  de  Cervantes  y  como  tal  se  ha  incluí- 
do  en  la  edición  que  de  ellas  completas  hizo  el  célebre  impresor 
D.  Manuel  Rivadeneyra,  fué  todavía  más  lejos,  diciendo:  «harto 
«descubre  en  ocasiones  cuánto  le  dolía  el  irritante  monopolio  de 
»los  vizcaínos  para  los  cargos  públicos,  especialmente  para  las 
«Secretai'ías  del  Despacho  dm-ante  aquél  y  todo  el  reinado  antc- 
»rior  (1).» 

Para  analizar  y  refutar  estos  conceptos  del  ilustrado  académi- 
co, que  son  en  verdad  la  opinión  más  decidida  de  cuantas  atribu- 
yen á  Cervantes  mala  voluntad  hacia  los  hijos  de  las  provincias 
vascas,  entra  de  lleno  y  con  bastante  detención  el  Sr.  Apraiz  en 
el  examen  de  muchos  textos  de  diferentes  historiadores,  trayén-. 
dolos  al  propósito  de  poner  de  manifiesto  las  relevantes  prendas 
de  los  vizcaínos  y  sus  aptitudes  para  los  cargos  de  confianza,  á 
cuyo  fin  cita  oportunamente  á  D.  Juan  de  Idiaquez,  á  D.  Martín 
de  Aróstegui  y  á  otros  varios,  como  al  proveedor  Pedro  de  fsuu- 
za,  á  quien  después  ha  consagrado  un  trabajo  especial  con  datos 
de  mucha  importancia  (2).  Los  argumentos  que  formula  y  lo? 
rasgos  de  erudición  con   que  los  avalora,  hacen  de  interés  esta 


(1)  Noticia  de  un  precioso  códice  de  la  Biblioteca  Colombina;  aljf unos  datos  nue- 
vos para  ilustrar  el  Q¿{ijo(e. —Uiulrid,  Rivadeneyra,  18(54;  tirada  especial,  pági- 
nas 27  y  '¿i'). 

(2)  Los  [suma  de  Vitoria.  (Revista  couteMporáneaj,  tomo  xcvi. 


378  HOÍJCTÍN    DIÍ    UA    IIKAL    ACAIJKMIA    IjK    I-A    HISTOIUA. 

p.iile  del  ti-al);ijo,  que  además  se  recomienda  por  el  perfecto  cono- 
cimiento de  las  obras  de  Cervantes  y  la  oportuna  citaci(3n  de  sus 
textos. 

Leído  el  libro  do  D.  Julián  Apraiz  queda  en  el  ánimo  el  con- 
vencimienlo  de  (]ue  el  inmortal  autor  del  Quijote,  aunque  aman- 
te del  país  vascongado  y  justo  apreciador  de  bis  dotes  de  sus 
hijos,  los  cita  en  sus  obras  con  repetición  cuando  le  viene  á  cuen- 
to, sin  intento  nunca  de  zaherirlos  ni  de  rebajarlos  en  compara- 
ción con  los  habitantes  de  otras  provincias,  cuyos  defectos  y  bue- 
nas cualidades  hacía  resallar  también  con  perfectísimo  conoci- 
miento; por  más  que  en  efecto  los  hiciera  repetiiias  veces  objeto 
(le  su  ironía  y  los  sacara  á  plaza  para  amenizar  muchas  de  sus 
[)áginas,  por  la  original  manera  de  hal)lar  el  castellano  con  las 
concorilancias  (|ue  por  antonomasia  han  recibido  su  nombre. 

Pei'o  nada  tiene  que  ver  tampoco,  ni  amengua  la  bidalguía  y 
honradez  de  los  v.iscoiígados,  sino  ijue,  antes  por  el  contrario, 
puede  ser  confirmación  de  tales  cualidades,  el  que  monopolizan- 
do casi  exclusivamente,  y  por  muchas  causas  y  razones  que  no 
caben  en  este  informe,  la  mayor  parte  de  los  puestos  en  las  Secre- 
tarías del  Estado,  y  no  habiendo  sido  tal  vez  muy  benévolos  con 
el  soldado  herido  en  Lepante,  ó  no  habiendo  atendido  á  sus  de- 
scosen más  de  una  ocasión,  pudiera  éste  en  sus  obras  inmortales 
y  con  marcada  intención  aludirá  ellos,  sin  desconocer  por  eso  sus 
merecimientos,  ni  tratar  de  manifestar  desvío  ni  menos  avei'sión 
á  la  noble  tierra  de  que  procedían;  así  como  sacó  á  plaza  repetidas 
veces  el  cai-ácter  exageradamente  ponderativo  y  aun  baladrón  de 
los  andaluces  á  pesar  del  mucho  amor  que  siempre  tuvo  á  la 
Andalucía. 

Airoso  sale  el  Sr.  D.  Julián  Apraiz  del  intento  i]ue  le  movió  á 
tomar  la  [)luma,  y  su  libro  es  muy  digno  de  ser  conocido  y  de  la 
recomendación  de  la  Academia,  para  que,  con  arreglo  al  Real 
decreto  de  29  de  Agosto  de  1895,  ya  citado,  se  adquieran  por  el 
Ministerio  cuantos  ejemplares  sean  posibles,  según  el  estado  de 
los  fondos  destinados  á  este  objeto. 

Madrid,  25  de  Febrero  de  IKtT. 

José  María  Asknsio. 


EL    SEPULCRO    DE    LA    REINA    DONA    URRACA.  370 

IV. 

EL  SEPULCRO  DE  LA  REINA  DOÑA  URRACA  EN  LA  CATEDRAL  DE  PALENCIA. 

1.— Acta  del  descubrimiento. 

Exorno.  Sr.: 

Tengo  la  honra  de  enviar  á  V.  E.  una  copia  del  acia  levantada 
con  motivo  del  reconocimiento  practicado  el  día  once  del  corrien- 
te mes  por  esta  Comisión  provincial,  de  acuerdo  con  las  autori- 
dades eclesiásticas,  en  el  sepulcro  de  la  reina  de  Navarra  doña 
Urraca,  hija  del  emperador  Alfonso  Vil  y  mujer  que  fué  del  rey 
García  Ramírez,  y  cuyo  sepulcro  se  encuentra  en  la  catedral  de 
esta  ciudad,  sin  haber  sido  examinado  en  los  últimos  treinta  y 
un  años.  Y  con  el  fin  de  que  esa  Real  Academia  pueda  apreciar 
el  estado  de  conservación  en  que  la  momia  se  encuentra,  envío 
también  á  V.  E.  una  fotografía  obtenida  con  ocasión  del  referido 
reconocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años. 

Paleucia,  21  de  Diciembre  de  1896. — Ei  Gobernador  presiden- 
te, TiRÓFiLO  Delgado. — Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 

Acia. 

En  la  Noble  y  Leal  Ciudad  de  Patencia  á  once  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  seis,  siendo  las  diez  de  la  mañana, 
se  reunió  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  en  el  claustro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  con  el  fin  de 
proceder  en  unión  del  ílustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Obispo 
de  la  diócesis,  del  M.  I.  Sr.  Deán  y  Cabildo,  y  de  las  Autori- 
dades y  Corporaciones  invitadas  á  examinar  el  enterramiento  ó 
investigar  el  gi-ado  de  conservación  en  que  se  encuentra  la  momia 
de  la  reina  de  Navarra  doña  Urraca,  llamada  la  Asturiana, 
mujer  (jue  fué  del  rey  García  Ramírez  é  hija  de  Alfonso  VII  el 
Emperador;  con  ocasión  de  la  santa  pastoral  visita  que  el  señor 


'.W)  ijoi.etín   i)K  i, a   hhal  acadkmia   ük  la   HISTOHIA. 

Obispo  giraú  la  í^hisia  (Jalodral.  y  [jür  la  circuiislaiicia  de  haber 
traiisc.uiTido  Ireiiita  y  uii  años  desde  que  por  lílliiiia  vez  fué  exa- 
luiuado  el  se[)ulcro  de  esta  i-eiua,  creyóse  opoiluuo  el  moineulo 
j)reseule  para  realizar  el  cum[)liinieiilode  tan  imporiaule  servicio 

Al  efecto,  y  previamente  de  acuerdo  las  autoridades  eclesiásti- 
cas y  civil,  se  dirigieron  en  el  día  y  hora  señalados  desde  el 
claustro  de  la  Catedral  .í  la  cafiiHa  del  Sacrameiilo,  donde  el  se- 
])ulci'0  se  encuentra;  las  personas  y  Comisiones  reunidas,  son  ;i 
saber: 

De  una  [)arle:  El  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Sr.  D.  Enri- 
que Almaraz  y  Santos,  Olñspo  de  Palencia  y  Conde  de  Pernia, 
acompañado  de  su  capellán  presbítero  I).  Alfonso  Carballo  y 
del  señor  Seci'etario  de  visita,  presbítero  D.  Isidoro  López. 

De  otra  parle:  El  M.  1.  Sr.  D,  Deogracias  J.  Casan ueva,  deán; 
D.  Sergio  Aparicio  Vázquez,  dignidad  de  arcipreste;  D.Juan  Ro- 
dríguez, dignidad  de  chantre;  D.  Claudio  M.  I^inillos,  dignidad 
de  maestrescuela;  D.  Julián  Adi-ián  Honrrubia,  D.  Francisco  de 
Jesiís  Soto  y  Mancera,  D.  Sebastián  Herrera,  D.  Ensebio  Cea, 
I).  León  Sanz  Diez,  D.  Eugenio  Almaraz,  D.  Isidro  Mágica,  don 
Matías  Vielva,  canónigos;  D.  Eugenio  Santos,  D.  Crescendo 
Lumbreras,  D.  Ubaldo  García  de  los  Huertos,  D.  Miguel  Barco, 
beneficiados,  y  D.  Venancio  González,  pei-tiguero. 

De  otra  parte:  La  Comisión  provincial  de  Monumentos,  repre- 
sentada por  D.  Sergio  Aparicio  Vázquez,  correspondiente  de  la 
Historia  y  vicepresidente  accidental  de  la  referida  Comisión,  por 
enfermedad  del  Sr.  Gobernador  civil  presidente,  y  ausencia  del 
vicepresidente  propietario;  y  por  los  señores  vocales  D.  Manuel 
Rivera,  ingeniero;  D.  Ecequiel  Rodríguez,  abogado;  D.  Francisco 
Reynals,  arquitecto,  y  por  mí,  el  infrascrito  secretario. 

De  otra  pai-te:  Los  señores  invitados,  que  son:  D.  Santos  Cua- 
dros de  Medina  y  D.  Domingo  Díaz  Caneja,  vicepresidente  el  pri- 
mero y  secretai-ioel  segundo,  déla  Excma.  Diputación  provincial; 
D,  Eduardo  Raboso  y  D.  Nazario  Vázquez,  alcalde  presidente 
aquél  y  secretario  éste,  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad; 
D.  Juan  Antonio  Almaraz;  D.  Manuel  Aníbal  Alvarez,  arquitecto 
profesor  de  la  Escuela  de  Madrid;  D.  Juan  Alvarez  Vega,  presbí- 
tero profesor  del  Instituto  de  Palencia;  D.  Abilio  Calderón  y  don 


EL  SEPULCRO  DE  LA  REINA  DOÑA  URRACA.  381 

Guillermo  Jubete  Tejeriua,  los  dos  diputados  provinciales;  don 
Juan  Agapito  Revilla,  arquitecto  municipal;  D.  Luís  Martínez 
Vázquez,  abogado;  D.  Nazario  Pérez  Juárez,  propietario,  y  don 
José  Sanabria,  fotógrafo. 

Constituidos  estos  señores  en  la  capilla  del  Sacramento,  y  pre- 
via la  entrega  de  las  tres  llaves  que  cierran  el  sarcófago  y  que 
respectivamente  guardan,  el  señor  Obispo,  el  señor  deán  y  la  Co- 
misión de  Monumentos,  fué  abierta  una  caja  grande  de  madera 
que  tiene  pintados  á  la  incáustica  los  escudos  de  Castilla  y  León, 
sostenidos  por  ángeles  tenantes;  cuya  caja,  arca  ó  sarcófago,  se 
encuentra  sobre  un  cornisón  en  lo  alto  del  lado  del  evangelio,  y 
extraída  de  ella  otra  más  pequeña,  también  de  madera,  revestida 
de  cuero  liso  y  cubierta  con  una  tapa  de  cristales. 

Depositada  cuidadosamente  esta  última  caja  sobre  una  mesa, 
vióse  dentro  de  ella  la  momia  de  la  reina  envuelta  en  dos  suda- 
rios; uno  exterior,  de  seda  azul  por  fuera  y  blanca  por  dentro,  y 
otro  interior  de  hilo. 

El  limo.  Sr.  Obispo  rezó  las  oraciones  que  la  Iglesia  consagra 
á  los  difuntos,  y  acto  seguido  fué  examinada  la  momia  por  todos 
los  circunstantes. 

Comparado  el  resultado  de  este  examen  con  el  que  ofreció  otro 
pi-acticado  el  día  cuatro  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
cinco,  por  encargo  expreso  de  S.  M.  doña  Lsabel  II  y  que  se  con- 
signa en  el  acta  original  que  posee  la  Comisión  de  Monumentos, 
no  se  observa  que  la  momia  déla  reina  doña  Urraca  haya  sufrido 
en  los  treinta  y  un  años  transcurridos,  menoscabo  alguno;  acre- 
ditándose así  el  escrupuloso  embalsamamiento  de  que  fué  objeto. 
Se  encuentra  ahora  como  entonces,  en  satisfactorio  estado  de 
conservación;  pues,  exceptuando  los  labios,  los  dientes  incisivos 
superiores  é  inferiores,  la  punta  de  la  nariz,  el  dedo  índice  de  la 
mano  izquierda  y  todos  los  de  los  pies  (partes  de  la  momia,  ya  de 
antiguo  desaparecidas),  no  se  observan  más  destrucciones  que  las 
producidas  por  alguna  polilla  (Tinea  pelionella),  singularmente 
en  el  muslo  izquierdo. 

Ofiece  la  momia  una  altura  de  un  metro  y  seiscientos  veintidós 
milímetros  y  se  aprecian  á  simple  vista,  como  circunstancias  pre- 
dominantes, los  extensos  perímetros  torácico  y  abilominal,  espc- 
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ciiilmeiile  ei  i'iliiino,  con  relieves  lari  acentuaflos,  ijne  poi-milen 
asegurar  la  corituleiicia  y  obesidad  de  esta  señora. 

El  cr;íiieo  es  marfadaineiile  bi-aquiccfalo,  con  índice  qne  pasa 

de  82 (  — '- — — ; =  82,1  )  y  perímetro  de  (jiiiniontos  cua- 

\         1  / ,8  / 

renta  y  tres  milímetros,  la  cai-a  ovalada,  los  ojos  no  muy  gran- 
des y  l;i  bai'ha  redonda  y  pequeña,  i. os  brazos  se  hallan  ci-uzados 
sobre  la  cintura;  las  manos  son  pequeñas  y  unas,  igualmente 
que  los  pies;  las  piernas  rectas  y  fuertes. 

Obtenidas  fotografías,  de  las  cuales  una  acompaña  esta  acta,  y 
colocados  en  contacto  cori  la  momia  ciertos  bolos  de  naftalina 
para  pi-evcnii-  ulteriores  estragos  (Je  la  polilla,  se  envolvió  de 
nuevo  la  momia  en  los  sudarios  pi-endiéndolos  con  alfileres  y  se 
subió  á  su  sarcófago.  Cerrado  éste  con  las  tres  llaves  menciona- 
das (jue  volvieron  ;í  poder  de  sus  respectivos  depositarios,  dióse 
por  terminado  el  acto,  y  extendióse  el  presente  docum.ento  que 
firman  conmigo  el  limo.  Sr.  Obispo,  el  M.  I.  Sr.  Deán  y  el  señor 
vicepresidente  de  la  Comisión  de  Monumentos,  como  así  bien  los 
señores  vicepresidente  de  la  Diputación  provincial  y  alcalde  de 
esta  ciudad,  de  todo  lo  cual  certifico. — f  Enrique,  Obispo  de  Fa- 
lencia, rubricada. — Deogracias  I.  Casanueva,  deán,  rubricada. — 
Sergio  Aparicio  Vázquez,  idem. — Eduardo  Raboso,  idem. — San- 
tos Cuadros  de  Medina,  idem. — Francisco  Simón  y  Nieto,  secre- 
tario. 

Es  copia  del  original  que  se  conserva  en  la  Secretaría  de  mi 
cargo. 

Falencia,  21  de  Diciembre  de  1896.  —  Francisco  Simó.v. — 
V.°  B.° — El  Gobernador  presidente,  T.  Delgado. 


2  —Caja  exterior  del  sepulcro. 

Excmo.  Sr.: 

•  No  ha  sido  posible  á  esta  Comisión,  ni  lo  es  en  este  momento, 
reproducir  por  medio  de  la  fotografía  la  caja  exterior  que  guarda, 
en  la  catedral  de  esta  ciudad,  la  momia 'de  la  reina  de  Navarra 
doña  Urraca.  Se  encuentra  este  sepulcro  sobre  un  cornisón  muy 
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elevado  y  en  si  lio  obscuro,  en  lo  más  alto  de  la  capilla  del  Sacra- 
mento, y  á  menos  de  bajar  el  referido  sepulcro,  se  hace  difícil 
obtener  una  fotografía  que  satisficiera  los  deseos  de  esa  Real 
Academia. 

Mas  sí  puede  esta  Comisión,  ampliando  sus  anteriores  infor- 
maciones, comunicar  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  que  la 
caja  exterior  ofi'ece  dos  gi'andes  escudos  pintados  que  ocupan 
lodo  el  frente.  Ambos  escudos  son  iguales;  los  sostienen  dos  án- 
geles y  los  cubre  una  coi'ona.  Están  divididos  en  cuatro  cuarte- 
les; el  primero  y  el  tercero  con  un  castillo  almenado  en  fondo  de 
oro;  el  segundo  y  el  cuai'to  con  un  león  rapante.  Debajo  de  las 
pinturas  deterioradas  S(i  ve  una  capa  de  yeso. 

La  tapa  ofi'ece  tres  planos;  por  el  del  centro  y  más  superior, 
que  es  horizontal,  se  ve  pintada  una  cruz,  cuyos  brazos  caen  en 
los  planos  laterales.  En  uno  de  éstos,  el  que  corresponde  al  frente 
de  la  C9ja,  se  lee  una  inscripción  en  caracteres  góticos  (jue  dice; 
Hic  fiequiescit  Domina  Urraca  Regina  Navarrce  Uxor  Domini 
Garcice  Ramiri  Regis  Navarrce  Quce  Fuit  Filia  Serenissimi  Do- 
mini Alfonsi  Imperatoris  Hispanice  Qui  Almeriam  Obtinuit.  Quce 
Obiit  XII  Oclobris  Auno  Domini  MCLXXXIX.  En  los  testeros  se 
ven  los  monogramas  Jes^is  y  Christus,  señalados  así;  ihv.  xfv. 

Los  caracteres  de  las  pinturas  como  los  del  epitafio  correspon- 
den, en  sentir  de  esta  Comisión,  á  la  primera  mitad  del  siglo  svi. 
Según  parece  y  consigna  el  arcediano  del  Alcor,  se  descubrió  el 
ano  1532  el  sepulcro  de  esta  reina  al  remover  las  gradas  de  la  ca- 
pilla del  Sacramento,  que  fué  la  principal  de  la  catedral  hasta 
1514  ó  1516.  Memorias  del  archivo  que  alcanzan  á  1346,  dicen 
que  doña  Urraca  se  hallaba  sepultada  en  la  capilla  de  la  Magda- 
lena, que  hoy  no  se  sabe  cuál  fuera;  pero  tales  memorias  demues- 
tran que  era  conocido  en  el  siglo  xiv  el  enterramiento  de  esta 
reina,  aunque  luego  se  perdiera  su  memoria.  Lo  cierto  es,  que 
descubierto  en  1532  el  enterramiento,  fué  irasladada  la  momia  al 
sitio  donde  hoy  se  encuentra,  construyéndose  para  ello  el  actual 
sarcófago  de  madera,  cuyas  pinturas  tienen  los  caiacleres  de 
aquella  época. 

Nada  se  sabe  del  origen  del  epilafio.  Sospecha  esta  Comisión 
que  la  escribiera  el  mismo  arcediano  del  Alcor,  hombre  eminen- 
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le,  hisloiiador  coiicitíiiziido  y  itrehemlaíJo  de  esta  iglesia  diiianle 
miU  de  mefJio  sif^Io,  cu  cuyo  tiempo  desempeñó  las  más  delica- 
das coiiiisioiics,  y  (jU((  Id  liai'ía  á  la  vista  de  la  iiiscripci'ni  qno 
tuviera  el  aiiti^nio  sarcófa'^o  Ifauscrihiéiidolo  y,  cuando  niucho, 
acon)od;iiidol(}  ;í  la  crouolo^M'a  corriente. 

No  tiene  actual nicn le  esta  CoinisiiMí,  oti'os  datos  ijue  los  ex- 
puestos par.i.  satisfacer  los  deseos  de  la  Real  Academia;  pero  se 
halla  dispuesta  á  más  amplias  investigaciones,  si  lueren  necesa- 
rias al  esclarecimiento  de  algiín  punto  obscuro  ó  dudoso. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Falencia,  4  de  Febrero  de  1897. — El  vicepresidente  accidental, 
Surgió  Aparicio  Vázquez. — El  secretario,  Francisco  Simó.v. — 
E.\cmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


3  — Observaciones  críticas. 

El  célebre  arcediano  del  Alcor,  D.  Alonso  Fernández  de  Ma- 
drid (-]-  18  Agosto,  1559),  residió  setenta  años  en  la  catedral  de 
Falencia,  como  lo  dice  su  epitafio  e.xislente  en  la  capilla  de  San 
Ildefonso  de  aquella  santa  iglesia,  la  cual  adornó  y  dotó  (1).  Tes- 
tigo presencial  del  descubrimiento  y  translación  de  los  restos 
mortales  de  la  reina  doña  Urraca  en  1532,  dio  fe  de  este  suceso; 
pero  su  testimonio  nos  pone  en  la  alternativa,  ó  bien  de  no  creer 
(]ue  fuese  por  entero  autor  del  epitafio,  cuya  copia  nos  ha  remi- 
tido la  Comisión  de  Monumentos  de  aquella  provincia  (2),  ó  de 
pensar  que  esa  inscripción,  si  en  realidad  fué  dictada  por  él, 
algún  retoque  habrá  sufrido,  andando  el  tiempo,  C)ntra  la  volun- 
tad del  autor. 

Hasta  los  últimos  años  de  su  vida  escribí»)  paulatinamente  su 
grande  obra,  todavía  inédita,  que  intituló:  De  la  nobleza,  antigüe- 
dad y  fnndación  de  la  ciudad  de  Pulencin,  de  sus  fundaciones  y 
destruiciones  en  vt-'ces  diversas,  y  de  su  insigne  Iglesia;  cosas  no- 
tables que  en  ella  huy.  con  los  nombres  de  los  prelados  que  en  ella 


(1)    Biografía  eclesiástica  completa,  tomo  vi,  pág.  649.  Madrid,  1853. 
('¿)    Número  2. 


EL  SEPULCRO  DE  LA  REINA  DOÑA  URRACA.  385 

lian  presidido  y  concurrencias  señaladas  en  tiempo  de  cada  uno. 
Tres  códices  de  esta  obia  hay  en  Madrid.  El  más  antiguo  y  com- 
pleto, trazado  á  fines  del  siglo  svr,  pertenece  á  la  Biblioteca  na- 
cional y  lleva  por  signatura  G  80.  En  él  se  dice  (fol.  520  r.,  v.) 
que  el  arcediano  del  Alcor  «mandó  en  su  testamento  que  se  pu- 
siese este  libro  en  la  dicha  su  capilla  (de  San  Ildefonso)»,  y  que 
«el  dicho  señor  Obispo  D.  Pedro  Gasea,  que  á  la  sacón  presidía 
en  esta  iglesia  quando  el  autor  murió,  assí  por  la  mucha  aficción 
que  le  tenía  como  por  parecerle  obra  digna  de  memoria  hico  es- 
crivir  á  su  costa  un  traslado  de  todo  lo  contenido  en  el  lil3ro  y  de 
muy  buena  mano  y  enquadernación  y  illuminación,  y  le  tiene  en 
su  librería  muy  estimado;  elqual,  por  sus  méritos,  fué  trasladado 
á  la  iglesia  de  Cigüeñea  año  de  15G1».  Este  códice  de  la  Biblioteca 
nacional,  fué  copiado,  al  parecer,  de  otro  que  se  escribió  ó  rema- 
tó en  vida  del  célebre  D.  Pedro  de  la  Gasea,  pacificador  del  Perú, 
el  cual  murió,  como  es  sabido,  en  20  de  Noviembre  de  1567, 

Los  dos  restantes  códices  madrileños,  son  propiedad  de  nues- 
tra Academia.  Uno  y  otro  fueron  escritos  á  fines  del  siglo  xvii. 
El  menos  incompleto  proviene  de  la  colección  Salazar  y  tiene  la 
signatura  R  5.  En  su  folio  40  r.  dice  así: 

«En  este  mismo  tiempo  (1)  murió  en  Palencia  la  infanta  doña 
Urraca,  hija  del  sobredicho  emperador  don  Alonso  y  mujer  del 
Rey  don  García  de  Navarra,  era  de  ai.glsxxis.  Fué  sepultada  en 
Sant  Antolín,  en  la  capilla  que  entonces  era  la  mayor,  y  agora 
es  la  de  [la]  parrochia,  donde  está  el  s.*°  sacram.*°;  y  después  en 
el  año  de  m.dxxsh",  renovándose  la  dicha  capilla,  fué  hallado  en- 
tero su  cuerpo  embalsamado  en  una  muy  buena  sepultura,  y  se 
puso  en  lo  alto  de  la  pared  en  una  tumba  de  madera  pintada  y 
dorada,  como  agora  paresce,  con  su  letrero.» 

El  texto  conviene  con  el  del  códice  de  la  Biblioteca  nacional 
(fol.  76  v.,  77  r.);  pero  discrepa  en  un  punto  esencial  del  tercer 
códice,  que,  como  dije,  pertenece  también  á  nuestra  Academia  y 
está  signado  C  111.  Este  último  códice  es  muy  incompleto,  pues 
llega  únicamente  hasta  el  año  1530,  y  trae  el  texto  que  discuti- 


(1)    Reinando  el  emperador  D.  Alonso  VII  y  sientlo  obispo  de  PiUeuc  i  a   1).  Pedro  II 
entre  los  años  1150  y  1153,  según  aparece  del  contexto. 

TOMO   XXX.  25 
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mos,  en  el  fol.  .'>!J  i'.,  v.,  vieiándolo  dos  veces:  «En  este  mismo 
tiempo  murió  en  la  cindad  de  Falencia  la  infanta...  año  de 
lucLXXxix.»  El  autor  del  libro  escribió  seguramente  «en  esta  ciu- 
dad», según  su  costumbre,  y  era,  no  año,  como  lo  prueban  las 
palabras:  «En  este  mismo  tiempo,  que  dan  principio  á  la  frase. 
La  tumba  de  mudera  pintada  y  dorada  con  su  letrero,  que  se 
labró  á  raíz  del  descubrimiento  en  1532  y  en  la  que  se  depositó 
el  cuerpo  de  la  reina,  es,  á  no  dudarlo,  la  caja  exterior  que  nos 
ha  descrito  la  Con)isión  de  Monumentos,  estimándola  justamen- 
te de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  tanto  en  razón  del  arte  deco- 
rativo, como  de  la  paleografía  gótica  decadente  del  letrero.  Es  la 
misma  que  vio  6  hizo,  por  ventura,  historiar  epigráficamente  el 
arcediano  de  Alcor,  persona  la  más  competente  y  señalada  del 
Cabildo  para  este  objeto. 

Si  así  fué,  ¿cómo  es  que  en  el  epitafio  actualmente  visible  ha 
leído  la  Comisión:  Ohiit  XI J  Octohris  Anno  Domini  MCLXXXIX? 
No  cabe  otra  solución  que  la  que  dan  los  ejemplares  maiiuscí  i- 
tos,  arriba  citados.  El  arcediano  escribió  era,  pero  un  códice,  tra- 
zado por  mano  inepta,  le  hace  decir  anno.  Quizá  el  letrero  de  la 
tumba  ofrece,  si  bien  se  mira,  señales  de  deformación,  y  de  todos 
modos  importa  que  la  Comisión  examine  el  caso  y  nos  envíe  un 
dibujo  exacto  de  la  inscripción  ó  un  facsímile  de  tamaño  natural, 
para  que  del  examen  paleográíico  resulte  nueva  luz  de  verdad  en 
medio  de  opiniones  tan  encontradas. 

La  momia  es  de  una  mujer  que  fué  madre,  conservando  buena 
parte  de  su  dentadura,  y  representa  la  edad  de  unos  50  años^ 
segiin  examen  pericial  que  ha  hecho  D.  Francisco  Simón  y  nos 
enviará  autorizado  bajo  su  firma.  Casóse  la  reina  doña  Urraca 
con  D.  García  Ramírez  en  1144;  y  después  tuvo  una  hija,  doña 
Sancha,  con  quien  casó  D.  Gastón  de  Bearne.  Muerto  D.  García 
Ramírez,  doña  Urraca  regresó  al  principado  de  Asturias,  que  go- 
bernó desde  el  año  1 153  con  título  de  reina.  Vivía  y  gobernaba  en  23 
de  Diciembre  de  1  ICO,  como  lo  muestra  una  interesante  escritura 
del  monasterio  de  San  Vicente  de  Oviedo,  cuya  notable  data  íl) 

(I)  Facta  carta  donationis  Era  mclxxxxviii,  x  kal.  Januarii,  reg-nante  in  Lesione 
et  Galletia  Rege  Dno  Fredenando,  in  Toleto  et  Castella  Infantulo  Dno.  Adefonso.  in 
Asturias  Regina  Dña  Urraca,  presulante  in  Oveto  Dno  Petro. 
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copió  Risco  (1).  El  cual  opuso  al  argumento  de  Flórez,  que  había 
adjudicado  al  monasterio  de  Sandoval  el  sepulcro  de  esta  reina, 
vigorosa  contestación  y,  en  mi  juicio,  apodíctica. 

Flórez  había  escrito  (2): 

«Xo  refieren  los  autores,  dónde  yace  esta  señora;  pero  Ambro- 
sio de  Morales  dice  cu  el  Viaje  Santo,  título  de  Falencia^  que 
desenvolviendo  unas  gradas  de  la  Capilla  del  SS.  Sacramento, 
fué  hallado  su  cuerpo  con  un  título  en  latín,  que  dice  como  «/t<e 
hija  del  Emperador  D.  Alfonso,  hijo  de  doña  Urraca  y  mujer  del 
Bey  D.  Garda  de  Navarra.  Alzáronla  en  alto,  en  un  arco,  en  la 
misma  tumba  en  que  la  hallaron.  Por  esta  señora  dicen  algunos 
pocos  responsos  entre  año.»  Así  Morales,  hablando  de  la  Cathe- 
dral  de  Falencia;  pero  después,  continuando  su  viaje  (pág.  40  ce 
mi  edición),  la  pone  en  Sandoval.  Yo  me  incliné  antes  á  lo  pri- 
mero, por  informe  de  los  que  vieron  el  cuerpo  en  Falencia;  peio 
reconocido  el  sepulcro  de  Sandoval,  consta  tener  dentro  el  esque- 
leto de  mujer  correspondiente  á  doña  Urraca,  la  qual  en  escritu- 
ra del  año  1178,  que  se  conserva  original  en  el  mismo  Monaste- 
rio de  Sandoval  (y  se  llama  allí  Salti  novalisj,  le  hace  una  dona- 
ción para  su  aniversario  al  otro  día  de  San  Juan  en  la  Sala 
Capitular  dicti  Monasterii.  in  quo  desidero  sepeliri  etc.,  el  qual 
aniversario  se  dice  anualmente  en  el  mismo  capítulo  y  allí  está 
efectivamente  el  cuerpo  en  su  sepulcro  (3).  Según  ésto  el  esque- 
leto de  Falencia  pertenece  á  otra  persona.» 

Contestó  Risco  (4): 

«El  título  de  infanta,  que  se  repite  por  tres  veces  en  la  escritu- 
ra, me  hace  sospechar  que  esta  Urraca  es  distinta  de  la  hija  de 
doña  Guntrodo,  que  desde  el  año  de  1144  fué  reyna  de  Navarra, 
y  desde  el  año  de  1153  gozó  la  dignidad  de  reyna  de  Asturias  por 
concesión  de  su  padre  el  Emperador  D.  Alonso.» 

Mas  ni  Flórez,  ni  Risco,  ni  otro  autor  que  yo  sepa,  sin  excep- 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xxxviii,  pág.  159.  Madrid,  17;'3. 

(2)  Reijnas  cathólicas,  tomo  i,  páginas  304  y  :  05.  Madrid,  1790. 

(3)  Reconocimiento  hecho  en  Sandoval,  a~io  l~.)l,  ¡wr  el  P.  M.  Fr.  Xivardo  Lorenzo,  á 
instancia  del  Jt.  P.  M.  Alonso,  también  cisteiriense.— 'Sola  de  Flórez. 

(4;    España  Sagrada,  tomo  xxxvui,  pág.  153. 
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mar  el  líllimo  íjiic  li.i  venlilado  la  cuestión  |l),  se  han  fijado  en 
la  nueva  luz  (|iie  se  rlcspi-onde  de  la  donación  que  hizo  doñ.i 
Urraca,  liluhíiidose  ürrakn  rcijina^  (tcípfonsi  hoiia  rneinorie  impe- 
ratorin  filia,  y  estando  en  Oviedo  á  24  de  Febrero  de  1  IGl.  ílace 
largas  donaciones  k  la  catedral  y  pone  al  pie  esta  cláusula,  que 
abre  ancho  campo  á  la  investigación  histórica:  Adicimus  etiam 
qnod  semper  in  ovetensi  ecclesia  teneatur  firmum  ([uatinns  ii} 
dic  mei  anniversarii  episcopus  et  omnes  canonici  qui  presentes 
fuerint,  ad  loaim  quo  reges  íumiilati  .suuí,  circa  qnod,  deo  íaven- 
fe,  locus  mee  sepulture  ponetur,  inissaruin  officiis  expletis,  cum 
incensó  ct  cereis  accedan  I,  et  ilñdern  orationum  snífragia  persol- 
vant.  Si  vero  episcopus  in  dic  mei  anniversarii  pi-eseus  non  fue- 
rit,  hoc  episcopi  canonici  conpleant;  cum  aulem  primum  episco- 
pus eiusdem  ovelensem  redierit,celebrata  missa  per  se  ad  regum 
tumula  et  meurn  in  processiouem  accedat.  El  tune  priore  cano- 
nice administrante  supra  scriptam  portionem  ciborum  in  mensa 
sua  suscipiat.  Si  aulem  evenerit  alias  me  sepeliri,  hoc  modo  con- 
pleatur  processio  ad  regum  tumula  in  die  mei  anniversarii. 

El  pergamino  ó  escritura  original  de  tan  iu) portante  documen- 
to, se  conserva  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Oviedo.  Lo  publi- 
có, diez  años  há,  D.  Cipriano  Miguel  Vigil  en  sus  Monumentos 
de  Asturias  (2).  Del  extracto  que  acabo  de  leer,  claramente  se  in- 
fiere que  en  1161  dispuso  la  reina  que  su  cuerpo  fuese  enterrado 
en  la  catedral  ovetense,  cerca  de  los  túmulos  de  los  reyes,  y  que 
en  caso  de  ser  trasladado  áotro  paraje,  se  celebrase  el  aniversario 
con  solemnidad  en  la  misma  catedral.  De  seguro,  que  si  se  miran 
los  calendarios  ó  libros  de  aniversarios,  la  cuestión  dudosa  no  lo 
será  sobre  dos  puntos  esenciales: 

1,"  El  dia  y  mes  del  óbito:  12  de  Octubre,  según  el  epitafio 
de  Falencia;  Agosto,  según  los  anales  primeros  de  Toledo. 

2."  El  año  en  que  falleció  doña  Urraca.  Con  el  verdadero  no 
se  ajusta  el  de  1151,  que  asentó  el  arcediano  de  Alcor;  porque 
aquella  reina,  que  fué  de  Navarra,  vivía  no  solamente  en  1161, 


(1)  la  catedral  de  Paleiicia.  Monografía,  por  D.  Juan  Agapito  y  Revilla,  arquitecto, 
páginas  18,  1-27-130.  Falencia,  1897. 

(2)  Pdginas'JOy  91.  Oviedo,  1887. 


EL    SEPULCRO    DE    LA    REINA    DOÑA    URRACA.  389 

sino  en  1163,  como  nos  lo  ha  demostrado  Risco  (1).  El  año  1189, 
que  el  epitafio  moderno  asigna,  desprendiéndose  de  una  correc- 
ción azarosa,  disla  niuctio  de  ser  el  vínico  probable.  Cabe  que 
sea  el  verdadero;  y  quizá  el  tropiezo  mismo  que  dio  el  arcediano 
del  Alcor  resultó  de  su  propio  alucinamiento,  que  le  hizo  tomar 
por  era  el  número  de  los  años  (1189)  deducido  del  original  (era 
M.CC.XXVIl)  que  leía  y  ojalá  recobremos. 

Además  de  la  Palentina,  tres  Comisiones  de  Monumentos  están 
singularmente  llamadas  á  ilustrar  y  resolver  el  problema  con 
nuevos  datos:  la  de  León,  la  de  Navarra  y  la  de  Oviedo. 

Madrid,  26  de  Febrero  de  1S97. 

Fidel  Fita. 


V. 


NUEVOS  DATOS  HISTÓRICOS  ACERCA  DEL  SEPULCRO  DE  LA   REINA 
DOÑA  URRACA  EN  LA  CATEDRAL  DE  FALENCIA. 

Excmo.  Sr.: 

Deseosa  esta  Comisión  de  esclarecer  el  punto,  ya  de  antiguo 
debatido,  referente  á  la  autenticidad  de  los  restos  de  Doña  Urraca, 
llamada  la  Asturiana,  reina  que  fué  de  Navarra,  sepultada  en  la 
Catedral  de  esta  ciudad,  ha  procurado  apurar  cuantos  recursos 
de  investigación  ofrecen,  por  un  lado,  el  epitafio  pintado  del  sar- 
cófago; por  otro,  los  antecedentes  que  conserva  el  archivo  de  la 
Catedral  y  los  acuerdos  capitulares  poco  ó  nada  conocidos  ni  apor- 
tados á  la  resolución  de  este  asunto;  y,  por  último,  los  resultados 
de  un  examen  pericial  de  la  momia,  como  punto  de  partida  para 
fijar  aproximadamente  la  edad  y  las  circunstancias  orgánicas  de 
la  señora  á  quien  perteneciera. 

Respecto  al  primer  extremo,  nada  mejor  ha  creído  hacer  esta 

(1)    España  Sagrada,  tomo  xxxviii,  pííg-.  160. 
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Comisión  que  obtener  un  dibujo  exacto  del  epitafio,  comisionando 
l>ara  ello  al  distinguido  arquitecto  municipal  D.  Juan  Agapilo 
Ilfívilla,  cuyos  son  los  cuatro  dibujos  de  la  hoja  adjunta,  que 
cüuiprenden:  la  perspectiva  total  de  la  caja,  la  planta  de  un  cos- 
tado, la  de  la  tapa  y  la  de  uno  de  los  planos  laterales  de  esta 
misma  tapa,  que  lleva  pintado  con  tinta  roja  el  epitafio  escrito  en 
caracteres  góticos,  que  dice  así:  hic  re(/escit  dopna  Urr  \  acu 
rregina  navarre  uxor  dopni  Garsie  Ramiri:  regis  7iavarre  que 
fuit  filia  serenissimi  do  \  pni  alfonsi  imperatoris  hispanie  fj  al- 
meria  obtinnil  que  obiit  HIT.  ydfusj  octobris  era  i\I.'C(^.''XX.'  VIL' 

No  difiere  este  epitafio  del  que  está  pintado  en  la  pared  que 
sostiene  el  sepulcro  y  que  conoce  la  Real  Academia,  más  que  en 
la  distinta  expresión  de  una  misma  fecha,  la  de  12  de  Octubre  de 
118Í),  que  aquí  se  señala  siguiendo  la  era  de  César;  pero  aunque 
no  difiera  adquiere  el  epitafio  con  esta  nueva  y  legítima  data,  tan 
impropia  y  desusada  en  el  siglo  xvi  como  en  el  presente,  un  sello 
de  autenticidad  de  que  el  otro  carece;  y  constituye,  en  sentir  de 
esta  Comisión,  un  dato  importantísimo  para  considerarle  como 
simple  trascripción  del  epitafio  que  tuviera  el  sarcófago  antiguo, 
sustituido  por  el  presente  en  1532. 

Sobre  este  íillimo  punto  la  Comisión  tiene  una  opinión  defini- 
tiva, fundada  en  repetidas  investigaciones  periciales  de  fácil  y 
evidente  certidumbre.  Esta  opinión,  ya  formulada  anteriormente, 
es  la  que  sigue:  la  caja  del  sepulcro  pertenece  á  la  primera  mitad 
del  siglo  xvi;  es  la  misma  «tumba  pintada  y  dorada»  en  que  según 
refiere  el  Arcediano  se  colocó  el  cuerpo  de  Doña  Urraca  cuando 
pareció  su  sepulcro  al  renovarse  la  Capilla  del  Sacramento  el 
año  1532.  Abriga  también  esta  Comisión  la  sospecha  que  esta 
caja  fuese  pintada  y  dorada  por  un  maestro  llamado  Maese  Be- 
nito, que  según  los  acuerdos  capitulares  (1)  trabajaba  por  aquellos 
años  la  tabla  de  las  once  mil  vírgenes,  cuadro  de  grandes  dimen- 
siones y  de  numerosas  figuras  de  factura  harto  semejante  á  la 
que  ofrecen  los  escudos  y  los  ángeles  del  sarcófago  de  Doña 
Urraca. 

Mas  aparte  de  esto  ha  intentado  esta  Comisión  con  el  estudio 

(1)    Cabildo  del  lunes  7  de  Agosto  de  1531. 
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(le  las  acias  capitulares,  confirmar  la  aseveración  del  Arcediano 
del  Alcor  alusiva  al  hallazgo  del  sepulcro.  Desgraciadamente  nin- 
gún acuerdo  del  cabildo  hace  referencia  á  este  suceso  de  un  modo 
directo;  pero  sí  se  encuentran  abundantes  y  expresivos  testimo- 
nios de  hallarse  por  entonces  en  reparación  importante  la  capilla 
del  Sacramento  donde  se  renovó  el  altar,  cuya  plata  por  cierto  se 
vendió  para  el  arreglo  de  una  pesquera  (1). 

Esto  ocurría  en  1532;  y  pocos  años  después,  1535,  aparece  un 
acuerdo  en  las  actas  del  Cabildo,  que  no  sólo  por  la  explícita 
manera  cómo  declara  la  existencia  en  la  capilla  del  Sacramento 
del  sepulcro  de  Doña  Urraca,  sino  por  ser  de  fecha  en  quince  años 
por  lo  menos  anterior  á  la  Sylva  Palentina  escrita  por  el  Arce- 
diano del  Alcor,  merece  ser  trasladado  integramente. 

Dice  así:  De  las  sepulturas  de  la  capilla  del  Sacramento.  «Este 
«dicho  día  y  cabildo  (2),  los  dichos  señores  juntos  con  el  señor 
»D.  A.  Fernández,  de  Madrid,  Arcediano  del  Alcor  como  provisor, 
«ordenaron  é  mandaron  que  en  ninguna  sepultura  de  la  capilla 
«de  San  do  Sacramento  de  la  dicha  Iglesia  se  possieren  letras  ni 
«armas  atenta  la  suntuosidad  de  la  capilla  ser  tal  y  tan  principal 
«é  destar  allá  sepultada  aquella  señora  Doña  Urraca  Reyna  de 
«Navarra  é  hija  del  emperador  D.  A.  que  ganó  Almería. — Testi- 
«tigos:  los  dichos.»  [P.°  Diez  de  Castañeda,  P."  de  Santiago  e 
Diago  de  Cisneros,  racioneros.] 

Era  indiscutida  entonces  (1535)  como  se  ve  la  existencia  en  esta 
Catedral  del  sepulcro  de  Doña  Urraca,  y  fué  mantenida  esta 
creencia,  que  nadie  entonces  contradijo,  por  el  voto  de  lodo  el 
Cabildo,  debiendo  por  tanto  considerarla  como  la  expresión  de  un 
verdadero  convencimiento. 

Pudo  tener,  y  seguramente  tuvo,  el  cabildo  como  fundamento 
de  estas  sus  opiniones  y  creencias  dos  circunstancias:  La  prime- 
ra, el  hallazgo  de  la  tumba  con  la  momia  que  fué  colocada  en- 
tonces en  un  sarcófago  de  madera  pintado  y  dorado  (Arcediano 
del  Alcor);  la  segunda,  los  antecedentes  que  sobre  la  existencia 
de  tal  enterramiento  en  la  Catedral  palentina  guardaba  el  archivo, 


(1)    Cabildo  de!  jueves  18  de  Mayo  de  1532. 
('2)    Cabi  do  del  miércoles  28  de  Abril  de  IS'ió. 
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aiitecedeutes  que  ha  perseíg'uido  y  logi-ado  esta  Comisión  y  (jue 
so  complace  en  exponer  aquí. 

El  legajo  I,  armario  xi  del  arcliivo,  coiilieiie  documeiilos  refe- 
renles  ;í  los  capellanes  llamados  del  número  cuarenta,  comunidad 
de  antiíjuísimo  origen  que  subsistió  hasta  el  Concordato  de  1852. 
Tuvo  esta  comunidad  con  el  Cabildo  grandes  luchas,  reproduci- 
das muchas  veces  durante  más  de  cuatro  siglos;  siendo  el  objeto 
principal  de  los  debates  la  parroquialidad  de  las  iglesias  de  Pa- 
lencia.  Durante  el  siglo  xiv  tales  luchas  tuvieron  un  carácter  muy 
ardiente,  llevando  los  capellanes  la  peor  parle. 

El  Olnspo  D.  Vasco  (1344-1352),  de  acuerdo  con  el  Deán  y  C;.- 
bildo,  dióles  á  estos  capellanes,  llamados  tandjién  jacobitas,  reglas 
para  su  gobierno  y  para  su  régimen  (¡ue  fueron  concertadas  el  13 
de  Noviembre  de  1346.  Un  tratado  de  estos  estatutos,  fechado  el 
jueves  2Ü  de  Mayo  de  1388,  es  el  documento  que  aporta  ahora  la 
Comisión  al  esclarecimiento  del  asunto  que  se  persigue,  por  con- 
tener una  referencia  muy  interesante  sobre  el  enterramiento  de 
Doña  Urraca. 

Doce  hojas  de  pergamino  ocupa  el  traslado  del  estatuto  aludido, 
dividido  en  numerosos  capítulos  señalados  con  epígrafes  de  tinta 
roja,  en  los  cuales  se  determinan  las  atribuciones  y  los  deberes 
de  los  capellanes.  En  los  últimos  capítulos  se  asigna  á  cada  uno 
de  los  cuarenta  capellanes  un  altar  á  cuyo  cuidado  había  de  con- 
sagrarse. Sin  duda  los  altares  eran  más  numerosos  que  las  capi- 
llas, algunas  de  las  cuales  tenían  dos  ó  tres  de  los  primeros,  y  la 
enumeración  empieza  por  las  capillas  más  importantes  con  un 
sólo  altar.  Las  tres  primeras  se  hallaban  bajo  la  advocación  de 
Santa  María,  San  Juan  y  San  Pedro,  debiendo  rogar  en  ellas  los 
respectivos  capellanes  por  el  alma  del  Obispo  D.  Tello  (1209-1246); 
la  cuarta  se  llamaba  de  Sania  Cruz  y  pertenecía  á  los  mercaderes 
que  habían  mandado  aquella  capellanía;  la  quinta  San  Gregorio 
tiiiper  pulpitiim  por  el  alma  del  Obispo  D.  Alvaro  [Carrillo],  1309; 
la  siguiente,  que  es  la  que  importa  al  caso  en  cuestión,  estaba 
dedicada  á  Santa  María  Magdalena  con  obligación  para  el  cape- 
llán de  pedir  por  el  ánima  de  la  reina  Doña  Urraca  y  de  otros 
que  en  esta  capilla  están  sepultados,  según  reza  la  chíusula  co- 
j'respondíente  que  aquí  se  copia  con  su  misma  ortografía: 
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Se^-.ta  in  altari  sánete  mariemagdalene  pro  CiJa  dne  Urrace 
regine  e  altor  q  in  ipa  capella  st  seplti  (1). 

Queda  fuera  de  toda  duda,  con  esta  referencia,  que  en  1 346 
existía  noticia  exacta  é  indubitada  de  liallarse  enterrada  en  la 
capilla  de  Santa  María  Magdalena  una  reina  llamada  Doña  Urra- 
ca; noticia  y  convencimiento  que  un  siglo  después  reproduce  otro 
documento  del  mismo  Archivo. 

Es  éste  un  cuaderno  perteneciente  también  al  legajo  i  del  ar- 
mario XI.  Está  escrito  en  papel  y  con  letra  de  principios  del  si- 
glo xv;  contiene  además  de  una  concordia  entre  el  Cabildo  y  los 
capellanes  del  número  cuarenta  y  además  de  una  distribución  de 
tributos  entre  los  monasterios  de  la  diócesis,  contiene,  decimos, 
la  misma  clasificación  y  ordenación  de  capillas  y  capellanes  de 
que  habla  el  estatuto  de  D.  Vasco  antes  mentado,  con  modifica- 
ciones poco  importantes. 

No  lleva  tal  documento  fecha  alguna,  pero  juzgando  por  la  letra 
y  el  papel  y  por  la  data  de  la  concordia  aludida  hecha  el  viernes 
3  de  Octubre  de  1438,  se  colige  que  corresponde  á  pocos  años  an- 
teriores á  éste,  alrededor  do  1420. 

Pues  bien,  en  este  documento  se  enumeran  por  el  mismo  orden 
(]ue  en  la  regla  de  D.  Vasco  los  altares  y  capillas  con  dos  varian- 
tes; la  una  presentándolos  por  collaciones,  la  otra  designando 
noniinatim  el  capellán  que  había  de  servirla. 

Según  esta  clasificación,  las  cuarenta  capillas  ó  altares  corres- 
pondían respectivamente: 

Las  seis  primeras  de  la  colación  del  Obispo. 

De  la  7/  á  la  10."  inclusive  de  la  colación  del  Cabildo. 

De  la  11  '  á  la  13/  idem  id.  del  Deán. 

De  la  14.^  á  la  19.^  idem  id.  del  Arcediano  de  Carrión. 

De  la  20.='  á  la  36.*  idem  id.  del  Sacristán. 

De  la  37."  á  la  40.'  idem  id.  del  Hospital. 

De  esta  distribución,  desigual  bajo  el  punto  de  vista  numérico, 
se  infiere  la  distinta  importancia  de  las  capillas  y  la  categoría  ó 
antigüedad  de  los  capellanes.  Es  presumible  que  al  Obispo  se  le 


(1)    La  sexta:  eo  el  altar  de  Santa  María  Mag-dalena ,  por  el  alma  de  la  reina  doña 
L'rraca  y  las  de  los  demás  que  están  sepultados  en  la  misma  capilla. 
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reservasen  las  in¡ís  estimadas,  y  eS  segura  que  á  su  colación  per- 
tenecían aquellas  que  sirviesen  de  sepulcro  á  personas  de  la  mayor 
disliiición  y  de  gran  recuerdo. 

En  este  documento,  como  en  los  estatutos  de  D.  Vasco,  la  ca- 
pilla do  la  Magdalena  con  el  enlerramionto  de  Doña  Urraca  figura 
en  el  sexto  lugar,  correspondiendo  ¡lor  tanto  á  la  colación  del 
obispo,  expresada  del  siguiente  modo: 

«.Capilla  de  la  Magdalena  por  la  Reyna  Doña  Urraca,  liuiz 
Diaz  de  BecerriU  (Capellán). 

Estas  son  la3  nuevas  pruebas  documentales  que  pueden  adu- 
cirse para  el  esclarecimiento  de  las  dudas  que  sobre  la  autentici- 
dad de  los  restos  de  Doña  Urraca  suscitan  Morales  y  el  P.  Flórez^ 
que  desconocieron  ó  ignoraron  seguramente  estos  in)portantísi- 
mos  elementos  de  juicio. 

Resulta  de  ellos  que  á  principios  del  siglo  xv,  como  al  mediar 
el  siglo  XIV,  era  perfectamente  conocido  el  enterramiento  de  una. 
reina  llamada  Doña  Urraca;  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi, 
por  testimonio  del  Arcediano  del  Alcor,  se  renovó  este  sepulcro 
señalándose  desde  entonces  con  un  epitaño  que  hoy  subsiste  y 
con  un  acuerdo  capitular  bien  explícito  y  más  arriba  copiado,  la 
filiación  de  Doña  Urraca  y  la  fecha  de  su  fallecimiento,  atempe- 
rándose en  este  último  punto  á  una  cronología  totalmente  aban- 
donada en  el  siglo  xvi,  circunstancia  que  justifica  la  sospecha  de 
ser  el  epitaño  mera  repetición  del  primitivo. 

No  pueden  tener  igual  alcance  y  seguramente  no  le  tienen  las 
deducciones  y  enseñanzas  que  se  logran  de  la  inspección  anató- 
mica de  la  momia.  Pero  aunque  carezcan  de  él  cree  oportuno 
esta  Comisión  apuntar  aquí  muy  breves  consideraciones  sugeri- 
das del  acto  del  reconocimiento  y  que  no  parecen  impertinentes 
al  asunto  que  se  debate. 

Primeramente  bueno  es  manifestar  que  el  cadáver  fué  embal- 
samado por  un  procedimiento  lento  y  probablemente  seco,  des- 
usado ya  que  no  desconocido  en  Europa  en  el  siglo  xvi,  en  cuyo 
tiempo  los  cadáveres  sufrían  graves  mutilaciones  para  seccionar 
la  cabeza  y  el  pecho.  Se  extraen  las  visceras  rompiendo  los  hue- 
sos con  el  fin  de  acelerar  trámites  en  el  modus  operandi  y  lograr 
una  mayor  rapidez  en  el  acto  embalsamador.  El  procedimiento 


seguido  en  el  caso  presente,  más  semejanza  tiene  con  el  egipcio 
que  describe  Gradille  que  con  los  métodos  rápidos  de  extracción 
de  visceras  é  inyecciones  vasculares  y  cavitarias  empleados  en  el 
siglo  XVI.  El  cadáver  está  completo;  curtido  por  la  acción  de 
determinadas  substancias  y  conservado  con  bálsamos  y  betunes 
cuya  naturaleza  puede  todavía  precisarse  en  los  tejidos  de  hilo 
que  conserva  adheridos  al  vientre.  Hay  que  considerar,  pues, 
este  embalsamamiento,  como  muy  perfecto,  muy  remoto  y  logra- 
do por  procedimientos  muy  lentos,  circunstancias  que  no  se  opo- 
nen, antes  por  el  contrario,  se  hallan  en  armonía  con  la  época 
en  que  falleció  doña  Urraca  y  con  la  elevada  significación  social 
de  esta  dama. 

Ya  en  el  acta  de  reconocimiento  del  sepulcro,  de  cuyo  docu- 
mento envió  esta  Comisión  una  copia  (1)  áesa  Real  Academia,  se 
señalaban  algunas  condiciones  ó  accidentes  de  la  momia  relativos 
á  su  significación  étnica  que  por  carecer  de  aplicación  al  caso  no 
se  amplían  aquí.  Pero  sí  parece  útil  establecer  algunas  afirmacio- 
nes que  sin  reserva  pueden  admitirse.  La  más  importante  acaso 
en  el  concepto  histórico  que  aquí  conviene  determinar,  es  la  edad 
á  que  falleciera  doña  Urraca. 

Para  esto  la  Comisión  tiene  presente  el  estado  del  sistema  den- 
tario en  lo  que  corresponde  no  al  número  de  dientes  sino  al  grado 
de  deterioro  de  los  que  existen.  Faltan  los  incisivos  centrales 
superiores  é  inferiores  perdidos  post  mortem;  y  esta  pérdida  con- 
siente inspeccionar  casi  todos  los  restantes,  que  exentos  de  des- 
trucciones producidas  por  la  caries,  enfermedad  que  es  muy 
dudoso  que  existiese  en  el  siglo  xii  y  que  seguramente  en  este 
caso  no  ha  existido,  ofrecen  la  corona  poco  menos  que  completa 
aun  en  el  esmalte  y  con  pequeñas  facetas  producidas  por  el  roce 
normal  y  mecánico,  circunstancia  que  solamente  concurre,  tra- 
tándose como  enfiste  caso  de  dentaduras  sanas,  perfectas  y  bien 
dispuestas,  á  edades  medias  de  la  vida.  No  es  infrecuente  en  la 
juventud  la  destrucción  de  la  corona  de  los  dientes  porque  cir- 
cunstancias muy  variadas  la  producen,  en  tanto  que  otras  dificul- 


(I)    Véase  ea  el  informe  precedente. 
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tan  el  creciinieiilo  de  la  deiiliua,  pero  nunca  deja  de  observarse 
en  la  vejez:  de  modo  que  en  lanío  que  una  dentadura  aniquilada 
por  el  roce  no  excluye  una  edad  temprana,  una  <lenladura  per- 
lecta  y  crecida  y  de  superiicies  maslicadoras  ¡jaralelas,  excluye 
la  vejez. 

En  o[)inión,  pues,  de  esla  Comisión,  el  sistema  dentario  de  esta 
momia  corresponde  á  la  edad  media  de  la  vida  ó  á  un  período 
avanzado  dentro  de  la  adulta,  de  ningún  modo  á  la  vejez  ni 
menos  á  la  decrepitud. 

Igual  deducción  se  logra  examinando  la  momia  en  los  períme- 
tros y  relieves  que  ofrecen  en  su  organismo  general  no  en  su 
esijuelelo.  A  pesar  del  tiempo  transcuri-ido  á  simple  vista  se 
observa  una  obesidad  que  aunque  grande,  no  es  deforme,  sino 
simétrica  y  ordenada,  y  <jue  encaja  bien  en  la  aventajada  esta- 
tura, en  la  esbelta  rigidez  de  una  dama  cuyo  espinazo  tuvo  muy 
pronunciada  la  curvatura  lumbar,  los  hombros  anchos  y  rectos, 
el  pecho  saliente,  las  caderas  amplias  y  las  piernas  largas  y  rec- 
tas. Aquella  obesidad  se  manifiesta  singularmente  en  las  glándu- 
las mamarias  que  descansan  sobre  los  antebrazos,  cruzados  en  la 
cintui'a,  y  en  el  abdomen  de  gran  prominencia  con  convexidad 
hipogáslrica  sobre  el  pubis  semejando  mucho,  sin  que  lo  sea,  una 
evenlración. 

Las  primeras,  las  glándulas  mamarias,  que  ni  han  podido  ser 
sustraídas  en  el  embalsamamiento  ni  repuestas  con  substancias  ó 
productos  extraños  al  organismo,  son  un  precioso  elemento  para 
afirmar  que  la  muerte  sorprendió  á  esta  dama  antes  que  la  vejez 
atrofiara  tales  órganos  de  blanda  estructura  como  todos  los  glan- 
dulares; cuando  en  la  plenitud  de  una  nutrición  exuberante  el 
volumen  del  seno  era  todavía  dependiente  de  funciones  y  activi- 
dades no  extinguidas  aunque  sí  debilitadas  por  la  ausencia  de 
aptitudes  para  la  reproducción  ó  de  ciertas  funciones  peculiares 
al  sexo.  Conjetura,  por  tanto,  esta  Comisión,  que  al  motivo  gene- 
ral de  sobrecarga  grasosa  hay  que  unir,  al  juzgar  del  volumen 
del  seno  y  para  darse  cuenta  del  que  ofrece  ahora,  un  considera- 
ble desarrollo  de  la  misma  glándula  mamaria  propio  de  edades, 
y  ocasiones  en  que  la  atrofia,  que  suele  ser  precoz,  no  haya  hecho 
grandes  progresos.  Y  por  aquí  también  se  considera  autorizada  á 
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establecer  semejante  conclusión  á  la  que  se  deriva  del  examen 
del  sistema  dentario. 

Cuanto  al  abdomen,  suele  tomar  las  extraordinarias  proporcio- 
nes que  ofrece  el  de  esta  momia  en  mujeres  obesas  con  enferme- 
dades uterinas  que  llegan  á  la  edad  de  la  vida  llamada  crítica,  ó 
en  aquellas  otras  que  han  tenido  numerosa  prole.  Pero  este  signo 
en  nna  momia  es  equívoco,  porque  puede  influir  en  el  abulta- 
iniento  abdominal  la  mano  del  embalsamador  introduciendo  en 
el  vientre  substancias  ó  productos  que  substituyen  las  visceras 
extraídas  por  las  vías  naturales  (como  hacían  los  egipcios)  y 
puede  influir  también  la  enfermedad  que  produjera  la  muerte. 

Mas  descartando  aquí  lo  que  hubiera  de  corresponder  en  este 
excesivo  abultamiento  á  un  motivo  ó  á  otro,  queda  subsistente 
un  gran  perímetro  en  esta  cavidad,  que  estando  acompañado  de 
otro  igual  desarrollo  en  el  resto  del  organismo  excluye  la  idea  de 
una  eventración  propia  de  la  vejez  y  reduce  mucho  la  probabili- 
dad de  que  fuera  producida  por  un  número  crecido  de  gesta- 
ciones. 

Queda,  por  consiguiente,  en  pie,  la  importante  deducción  de 
que  solamente  á  un  estado  de  normal  y  robusto  desarrollo  en  el 
que  predominaban  las  substancias  grasas  equitativamente  distri- 
buidas en  todas  partes,  hay  que  referir  el  volumen  de  todo  el 
tronco  y  de  los  miembros,  especialmente  el  inferior;  que  contras- 
tan con  el  desarrollo  fisiológico  de  la  extremidad  cefálica  y  la 
finura  y  delicadeza  de  las  manos  y  los  pies,  de  líneas  puras,  de 
contornos  interesantes. 

Estas  breves  consideraciones  sobre  el  estado  general  y  el  aspecto 
externo  de  la  momia  aunque  despojadas  de  la  autoridad  (¡ue  ten- 
drían si  hubieran  podido  comprobarse  con  un  examen  del  esque- 
leto, consienten,  sin  embargo,  á  esta  Comisión,  armonizándolas 
con  el  estado  del  sistema  dentario,  profesar  y  sostener  la  idea  de 
que  la  dama  á  quien  esta  momia  pertenece,  hubo  de  sucumbir  al 
llegar  á  la  edad  crítica  y  distante  todavía  la  vejez,  entre  los  ^lo  y 
50  años,  y  en  ocasión  que  se  distinguiera  su  organismo  por  cierta 
exuberancia  plástica  que  dada  la  rigidez  del  espinazo  no  estaría, 
empero,  reñida  con  la  esbeltez  de  una  matrona,  ni  reñida  tam- 
poco con  aquella  singular  belleza  que  la  crónica  de  Alfonso  VII, 
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S;indov;il  y  el  P.  Floroz  atrihiiyeii  ádoña  í.'rraca  cuamlorMí  León 
se  aceicaha  al  hinioiieo  (1). 

Como  resumen  de  lodo  lo  expuesto,  esta  Comisión  opina  y 
tiene  por  demostrado,  según  los  documentos  de  los  siglos  xiv  y  .\v 
que  más  atrás  se  copian,  la  existencia  en  la  Catedral  de  esta  ciu- 
dad del  sepulcro  de  una  reina  llamada  doña  Urraca. 

Esta  demostración  da  un  concepto  de  exactitud  y  legitimidad 
indiscutibles  al  epitafio  colocado  en  1532  en  la  tapa  del  sepulcro, 
epitafio  que  precisa  claramente  ser  la  reina  de  Navarra  hija  de 
Alfonso  VIL  La  razón  es  que  ningún  historiador  ni  cronista  y 
ningún  hecho  ni  antecedente  autorizan  á  sospechar  siquiera  que 
la  Urraca  aludida  fuera  cualesquiera  de  las  otras  reinas  de  este 
nombre.  La  hija  de  Alfonso  VI  fué  enterrada  en  León;  doña 
Urraca  de  Haro,  tercera  mujer  de  Fernando  II  de  León,  y  doña 
Urraca  de  Portugal,  madre  de  Alfonso  IX,  tienen  enterramientos 
precisados,  en  verdad,  con  poca  cerliduml)re;  pero  las  dudas  que 
haya  y  que  abriga  el  P.  Flórez  sobre  ellos,  no  tienen  relación 
alguna  con  el  sepulcro  de  esta  Catedral. 

Después  de  esto,  no  es  la  depuración  histórica  sino  la  insaciable 
curiosidad  de  hallar  razón  á  cosas  y  sucesos  la  que  promueve 
una  investigación  sobre  los  motivos  que  pudieron  influir  para 
que  doña  Urraca  la  Asturiana  fuese  sepultada  en  Falencia.  Sobre 
este  punto  toda  diligencia  ha  sido  inútil.  El  P.  Mariana  asegura 
que  doña  Urraca  contrajo  segundas  nupcias  con  D.  Alvaro 
Rodríguez,  persona  principal  en  Castilla,  y  asegura  también, 
siguiendo  los  anales  de  Toledo  (2),  que  falleció  en  1179,  diez  años 
antes  que  dice  el  epitafio.  íJsta  última  afirmación  se  halla  muy 
de  acuerdo  con  los  resultados  del  examen  pericial  hecho  en  la 
momia,  y  merece  mayor  fe  que  la  propuesta  por  el  epitafio  redac- 
tado en  1532.  Si  la  primera,  ó  sea  la  referente  al  nuevo  matrimo- 
nio de  doña  Urraca,  pudiera  igualmente  concordarse,  liabría  una 


(1)  A  mediados  del  año  11-J4,  siendo  de  muy  corta  edad,  pues  no  nació  antes  de  1132. 
No  llegó  á  los  60,  si  murió  en  118-);  ni  damos  á  nuestras  conclusiones  fisiológicas  la 
rigidez  de  una  demostración  matemática. 

(2J  «Murió  la  Reyna  de  Navarra,  filia  del  Emperador,  en  Agosto,  Era  mccxvii.» 
España  Suf/rada,  tomo  xxiii  (2.^  edición;,  pág.  393.  Madrid,  17P9. 
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explicación  satisfactoria  para  todas  las  cuestiones  que  este  ente- 
rramiento ha  suscitado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Falencia  8  de  Ahril  de  1897. — El  Vicepresidente,  Fernando 
Monedero.— £■/.  Secretario,  Francisco  Simón  y  Nieto   (ponente). 

Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Vi, 


BOCUMEXTOS  CERVAXTIXOS  HASTA  AHORA  I XE DITOS, 
RECOGIDOS  Y  ANOTADOS   POR   D.  CRISTÓBAL   PÉREZ    PASTOR. 

Con  verdadera  satisfacción  acepté  el  encargo  que  nuestro  iluf- 
tre  Director  se  dignó  confiarme  para  dar  cuenta  á  la  Academia 
de  los  Documentos  Cervantinos,  coleccionados  y  dados  á  la  im- 
prenta por  el  presbítero  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  aunque  no  se 
me  ocultaba  la  grave  responsabilidad  que  contraía,  ni  las  escasas 
fuerzas  con  que  contaba  para  salir  airoso  de  tamaño  compromiso. 

Pero  siempre  es  grato  el  ocuparse  de  libros  y  de  autores 
á  los  que  sólo  pueden  tributarse  alabanzas,  y  más  todavía  si  se 
reñeren  á  un  período  importantísimo  de  nuestra  historia  litera- 
ria y  vienen  á  poner  en  claro  heclios  interesantes  de  la  vida  del 
ingenio  que  es  la  mayor  de  las  glorias  españolas  y  se  estudia 
con  pasión,  con  entusiasmo,  por  todos  los  más  esclarecidos  escri- 
tores de  las  naciones  civilizadas  de  ambos  continentes. 

Prolijo  trabajo,  perseverancia  inconcebible,  se  descubren  á 
primera  vista  en  el  libro  del  Sr.  Pérez  Pastor.  Basta  con  saber 
que  contiene  5G  documentos  referentes  á  la  familia,  á  los  hechos 
y  á  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  sacados  de  di- 
versas fuentes,  pero  todos  indudables,  todos  auténticos  y  todos 
desconocidos  hasta  ahora.  Acompañan  á  los  documentos  doctas  y 
atinadas  aunque  breves  observaciones,  encaminadas  á  señalar 
su  carácter  y  á  relacionarlos  con  los  sucesos  anteriormente  sabi- 
dos de  la  vida  del  escritor;   y  con  estas  indicaciones  puede  for- 
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inarsc,  desde  luego,  juicio  do  lo  que  el  volumen  eur-ierra,  de  cuál 
ha  sido  la  labor  del  erudito  cnanto  modesto  colector  y  despertar 
el  deseo  do  conocer  A  fondo  su  contenido. 

Para  dar  cuenta,  con  la  extensión  que  requiere  su  importancia, 
de  lodo  lo  que  resulta  digno  de  llamar  la  atención,  sería  necesa- 
rio escribir  muy  largamente,  rehaciendo  en  mucha  parte  la  his- 
toria conocida  del  gran  Cervantes  y  confirmando  con  datos  nue- 
vos algunas  otras;  mas  ya  que  esto  no  sea  posible  en  un  informe 
de  la  índole  del  pi-esente,  me  limitaré,  bien  á  mi  pesar,  á  señalar 
las  novedades  de  mayor  bulto  que  de  tantos  documentos  se  des- 
pi'enden. 

Guando  ;í  la  mitad  del  siglo  anterior  y  por  encargo  especial  d'.' 
un  ilustrado  magnate  de  la  corte  de  Inglaterra,  acometió  D.  Gre- 
gorio Mayans  la  empresa  de  escribir  una  vida  del  autor  de  El  In- 
genioso Hidalgo,  no  se  tenía  absolutamente  noticia  alguna  de  sus 
hechos,  y  el  docto  valenciano  hubo  de  comenzar  su  tarea  ponien- 
do á  contribución  con  sagacidad  y  recto  juicio  las  noticias  que  el 
propio  autor  dejó  esparcidas  en  algunas  de  sus  obras,  especial- 
mente en  los  Prólogos  de  las  Novelas  ejemplares  y  de  Los  trabajos 
de  Persiles  y  Sigismunda;  mas  la  interpretación  de  textos  de  tal 
naturaleza  es  muy  propensa  á  errores,  y,  por  lo  tanto,  aunque 
apreciable,  erudita,  digna  de  estimación,  aquella  primera  tentati- 
va biográfica,  levantada  sobre  tan  escasos  elementos,  es  incom- 
pletísima; pero  desde  el  año  1738,  en  que  Mayans  dio  por  con- 
cluido su  trabajo  y  lo  entregó  á  la  imprenta,  hasta  la  fecha,  han 
sido  muchos,  muchísimos,  los  literatos  eminentes  que  se  han  ocu- 
pado en  perfeccionar  aquella  biografía,  numerosos  los  documen- 
tos sacados  á  luz  de  los  archivos  públicos  y  particulares;  siendo 
tantos  y  tan  notorios  que  ni  es  fácil  referir  los  unos,  ni  reseñar 
los  otros,  ni  es,  en  verdad,  necesario  el  hacerlo,  porque  son  harto 
conocidos  de  todos  los  señores  académicos. 

Sucesivamente  se  han  ido  corrigiendo  los  graves  errores  en  que 
al  principio  se  incuri-iera;  se  han  aclarado  muchos  puntos  dudo- 
sos, que  por  conjeturas  y  deducciones  so  asentaran;  se  han  dado 
á  conocer  importantísimos  sucesos  de  la  vida  del  escritor  ilusti-e, 
de  los  cuales  no  existía  ni  aun  noticia,  llegando  á  trazarse  obras 
que,  como  la  de  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  pueden  pre- 
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sentarse  cual  modelos  de  narraciones  biográficas  por  la  abundan- 
cia de  datos  y  por  el  perfecto  conocimiento  que  proporcionan  del 
auloi-  y  de  su  época. 

Aun  después  del  estudio  del  insigne  humanista,  aumentada  en 
España  y  en  el  extranjero  la  pasión  por  Cervantes  y  por  su 
libro  hnsta  llegar  casi  al  extremo  del  fanatismo,  se  ha  trabajado 
con  empeño;  la  erudición  y  la  crítica  no  se  han  dado  punto  de 
reposo,  y  último  fruto,  hasta  hoy,  de  sus  provechosas  tareas,  es 
el  trabajo  del  Sr,  Pérez  Pastor  cuyo  examen  debe  ocuparme. 

Porque,  no  obstante  lan  repetidos  trabajos,  á  pesar  de  tan  pro- 
lijas investigaciones  y  de  haberse  encontrado  documentos  del 
mayor  interés,  quedaban  todavía  muchas  dudas,  había  muchos 
extremos  ignorados  en  la  vida  de  Cervantes  y  muy  especialmen- 
te en  lo  relativo  á  la  publicación  de  sus  obras. 

No  queda  todo  en  claro  con  los  56  documentos  que  i-eune  y 
publica  la  sabia  laboriosidad  del  Sr.  Pérez  Pastor;  mucho  se  ade- 
lanta, sin  embargo;  grandes  novedades  aparecen  y  también  se  ha 
indicado  el  camino  para  más  completos  descubrimientos. 

Empezando  por  la  familia,  no  podrá  desde  ahora  ponerse  en 
duda  que  el  autor  del  Quijote  era  nieto  de  Juan  de  Cervantes,  el 
hidalgo  que  desempeñó  el  cargo  de  corregidor  de  Osuna.  Más  de 
catorce  años  antes  del  nacimiento  de  Miguel  de  Cervantes  resi- 
día en  Alcalá  de  Henares  el  licenciado  Juan  de  Cervantes  con 
una  hija  llamada  María  y  dos  hijos  que  se  nombraron  Andrés  y 
Rodrigo;  habiendo  conti-aído  matrimonio  este  último  ya  por  los 
años  de  1540  con  doña  Leonor  Cortinas.  Las  escrituras  que  ocu- 
pan los  números  primeros  de  este  volumen  son  pruebas  feha- 
cientes. 

No  son  menos  notables  otros  documentos  referentes  á  los  indi- 
viduos de  la  familia  de  Rodrigo  Cervantes.  Quedó  éste  estable- 
cido en  Alcalá  cuando  su  padre  fué  nombrado  por  el  Duque  de 
Osuna,  D.  Juan  Tellez  Girón,  corregidor  de  la  titular  de  sus  es- 
tados. De  su  matrimonio  tuvo  por  hijos  á  Andrés,  Andrea,  Lui- 
sa, Miguel,  Rodrigo,  Magdalena  y  Juan.  Las  partidas  de  bautis- 
mo de  los  cuatro  primeros  se  conservan  en  la  parroquia  de 
Santa  María  la  Mayor  de  aquella  ciudad  y  han  sido  publicadas 
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repetidas  vcices;  y  la  exislcncia  de  los  tres  iilliinos  consta,  por  el 
mismo  orden  en  (|iies(!  han  pneslo,  en  el  testamento  de  su  pa(Jre, 
otorgado  en  Madrid  ;í  8  de  Junio  de  1585,  que  ahora  por  vez  firi- 
mera  pueden  examinar  los  curiosos.  La  doña  Magdalena,  cuyos 
apellidos  han  tenido  en  tanta  confusión  á  todos  los  biógrafos, 
aparece  ya  claramente  hermana  de  Miguel,  de  Cervantes,  como 
lo  expresó  ella  misma  en  la  declaración  prestada  en  la  causa  de 
Valladolid,  y  se  consignó  en  su  partida  de  defunción  que  original 
se  conserva  en  el  ai-chivo  de  la  parroquia  de  San  Sebastián  de 
esta  Corte.  Debió  nacer  doña  Magdalena  por  los  años  1554  A  55, 
aunque  sospecho  con  bastante  fundamento  que  ni  ella,  ni  su 
hermano  menor  Juan,  vieron  la  luz  primera  en  Alcalá  de  Hena- 
res. Veinte  años  ó  muy  poco  más  podría  contar  cuando  concurrió 
con  su  padre,  en  Madrid,  el  7  de  Mayo  de  1575  y  ante  el  escriba- 
no Pedro  de  Salazar,  al  otorgamiento  de  una  escritura  (Docu- 
mento nüm.  G),  cuyo  principio  es  como  sigue:  «En  la  villa  de 
«Madrid  á  siete  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  y  se- 
«lenta  y  cinco  años,  ante  mi  el  escribano  público  é  testigos  de 
»yuso  escriptos,  páreselo  presente  la  Señora  Doña  Madalena  Pi- 
lamentel  de  Sotomayor,  hija  legítima  de  Rodrigo  de  Cervantes  y 
»de  doña  Leonor  de  Cortinas...»  y  lo  mismo  se  repite  en  otros 
documentos,  quedando  así  comprobada  la  identidad  de  la  persona 
y  su  legitimidad,  no  obstante  la  completa  diferencia  de  los  ape- 
llidos, que  ha  sido  motivo  de  confusiones  y  dudas  para  los  bió- 
grafos. 

Tinte  novelesco,  carácter  enteramente  romántico,  había  to- 
mado en  manos  de  sus  últimos  historiadores  la  vida  de  Cervan- 
tes, en  cuanto  se  relaciona  con  su  hija  natural  doña  Isabel  de 
Saavedra;  cuya  existencia  se  supo  de  una  manera. indudable  al 
conocerse  el  proceso  seguido  en  Valladolid  en  Junio  y  Julio  del 
año  1605,  sobre  averiguación  de  la  muerte  de  D.  Gaspar  de  Ez- 
peleta. 

Con  los  documentos  que  hoy  nos  proporciona  el  Sr.  Pérez  Pas- 
tor, unidos  á  los  que  antes  se  couocían,  nos  apoderamos  de  una 
historia  oculta,  de  un  secreto  de  la  familia  de  Cervantes,  y  lo 
seguimos  paso  á  paso,  casi  con  la  seguridad  de  no  equivocarnos; 
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por  más  que  al  entrar  en  posesión  de  la  realidad,  se  pierdan  los 
rasgos  poéticos  con  que  imaginaciones  exaltadas  habían  adornado 
este  episodio  de  su  vida.  ¿Es  posible  encontrar  narración  alguna 
de  mayor  interés  que  la  referida  en  la  Historia  del  cautivo  y  en  la 
comedia  de  Los  baños  de  Argel,  de  aquella  noble  y  hermosísima 
Zoraida  que  socorría  con  el  oro  de  su  padre  á  los  desgraciados 
cristianos  que  gemían  en  las  prisiones  y  al  cabo  huye  con  ellos  á 
España,  perdidamente  enamorada  de  uno,  que  muchos  han  su- 
puesto era  el  mismo  Cervantes?  ¿No  era  lógica  consecuencia  de 
tales  sucesos,  suponer  que  Zoraida  pudiera  ser  madre  de  la  mis- 
teriosa niña  cuya  vida  se  ignoraba?  Si  esto  resultaba  difícil  ó 
imposible^  se  podía  cambiar  de  rumbo;  y  tomando  por  punto  de 
partida  la  edad  probable  de  doña  Isabel  de  Saavedra  cuando 
prestó  su  declaración  en  la  causa  de  1605,  ¿no  era  muy  obvia  la 
conjetura  de  que  hubiera  nacido  durante  ios  años  que  el  valiente 
soldado  militó  en  Portugal,  siendo  fruto  de  sus  amores  con  una 
dama  de  aquella  nación?  Con  tan  aventurada  sospecha,  vino  á 
juntarse  otra  no  menos  infundada,  pues  se  decía  que  en  el  con- 
vento de  Religiosas  Trinitarias,  donde  recibió  sepultura  el  cuerpo 
de  Miguel  de  Cervantes,  se  conservaba  la  tradición  de  que  allí 
había  profesado  su  hija  y  aun  quizás  también  la  desconocida 
madre  de  ésta.  Y  tomando  pie  de  tales  fábulas  el  Director  de  la 
Real  Academia  Española,  Sr.  Marqués  de  Molins,  se  dedicó  á  un 
trabajo  detenido,  estudiando  los  libros  de  profesiones  de  aquel 
convento,  y  cuantos  protocolos  y  antecedentes  pudo  alcanzar  su 
diligencia,  produciendo  un  libro  interesante  sobre  La  sepultura 
de  Cervantes^  curioso  y  erudito  por  varios  conceptos,  pero  de  re- 
sultados enteramente  nulos  para  comprobar  la  existencia  de  su 
hija  entre  dichas  religiosas. 

Lejos,  muy  lejos  se  dejó  llevar  de  su  inventiva  el  discretísimo 
autor  de  los  que  llamaba  Comentarios  filosóficos  del  Quijote,  don 
Nicolás  Díaz  Benjumea,  tanto  en  este  punto  como  en  bastantes 
otros.  Imaginó  y  sostuvo,  sin  dar  valor  alguno  á  las  repetidas 
declaraciones  de  la  interesada  y  de  la  familia  en  la  causa  de  Va- 
lladolid,  que  doña  Isabel  no  era  hija  natural  3e  Cervantes,  sino 
una  huérfana  abandonada,  una  hija  de  adopción,  una  de  aquellas 
cargas  que  en  todos  tiempos  había  echado  sobre  sus  hombros 
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generoso  y  caballeresco;  tratando  de  comprobar  sus  ensueños  con 
pasajes  lomados  de  diferentes  expresiones  sacadas  de  las  Novelas, 
del  Quijote  y  hasta  de  la  obra  del  supuesto  Alonso  Fernández  de 
Avellaneda,  dislocadas  las  unas,  hilvanadas,  que  no  zurcidas^ 
otras,  por  el  afán  de  buscar  notoriedad.  Delirios  que  demostra- 
ban únicamente  el  ingenio  de  Benjumea,  á  pesar  de  lo  cual  lo- 
graron seducir  A  algunos  incautos. 

Todas  esas  conjeturas  han  caído  por  tierra.  Ya  eran  conocidos 
varios  documentos  publicados  por  D.  Julio  Sigüenza,  por  don 
Manuel  de  Foronda  y  por  otros,  que  cambiaban  completamente 
cuanto  se  venía  figurando;  con  los  que  hoy  nos  ofrece  el  libro 
del  Sr.  Pérez  Pastor  queda  en  clai'O,  según  decía,  la  historia 
humana  de  aquella  hija  del  F'ríncipe  de  nuestros  ingenios,  sin 
adornos  de  imaginación  que  la  hagan  m;ís  interesante. 

La  expondré  en  pocas  palabras,  dejando  la  comprobación  para 
el  que  se  complazca  en  la  lectura  de  la  obra  (jue  voy  i-eseñando» 

Puede  creerse  que  en  los  años  que  precedieron  á  su  matrimo- 
nio tenía  Miguel  de  Cervantes  relaciones  amorosas  con  cierta 
joven,  que  parece  se  llamaba  Ana  Franca  de  Rojas,  pues  con 
ambos  apellidos  se  la  ve  citada.  De  aquellos  amores  nació  Isabel 
Franca,  Isabel  de  Rojas  ó  Isabel  de  Saavedra,  bastante  tiempa 
antes  del  casamiento  de  Cervantes  con  Doña  Catalina  de  Salazar» 
Tuvo  él  buen  cuidado  de  ocultar  á  su  esposa  los  devaneos  de  su 
juventud;  y  la  Ana  de  Rojas  contrajo  matrimonio  años  después 
con  Alonso  Rodríguez,  llevando  á  él  su  hija  natural,  sin  que 
pueda  decirse  bajo  qué  concepto.  Fallecidos  ambos  consoi-tes  y 
movida  de  su  buen  corazón  y  del  conocimiento  que  tenía  de  los 
antecedentes,  la  hermana  menor  de  Cervantes  amparó  ;í  la  niña, 
la  tomó  á  soldada  de  su  curador  por  tiempo  de  dos  años,  en  el  de 
1599  (Documentos  números  3G  y  37);  y  salvadas  así  las  aparien- 
cias consiguió  que  doña  Isabel  estuviese  bajo  su  amparo,  vivien- 
do al  lado  de  su  padre  y  sin  despertar  por  entonces  recelos,  ni 
causar  disgustos  en  la  familia.  Los  resultados  de  la  prudente  y 
piadosa  conducta  de  doña  Magdalena  no  se  hicieron  esperar  mu- 
cho tiempo.  La  joven  fué,  sin  duda,  introduciéndose  en  el  afecto- 
de  la  esposa  de  Cervantes;  supo  ésta,  ya  sin  grave  pesar,  aquel 
antiguo  pecado  de  su  marido,  y  en  el  año  de  1605  la  doña  Isabel 
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vivía  en  Valladolid  como  de  la  familia  y  se  decía  hija  natural  de 
MifiUEL  DE  Cervantes. 

Por  varios  documeiilos  aiUeriormente  conocidos,  se  vino  á  tener 
noticia  de  que  poco  después  de  los  sucesos  de  dicha  ciudad,  doña 
Isabel  de  Saavedra  había  casado  con  Diego  Sanz,  de  cuya  unión 
tuvo  una  hija  que  también  llevó  el  nombre  de  Isabel  y  debió 
nacer  al  finalizar  el  año  1607  ó  principios  de  1608.  Por  la  misma 
época,  ó  tal  vez  antes,  hubo  de  fallecer  el  Diego  Sanz,  porque  en 
8  de  Septiembre  de  1608  se  desposó  su  viuda  en  segundas  nupcias 
con  el  escribano  Luís  de  Molina,  teniendo  lugar  las  velaciones  en 
1."  de  Marzo  de  1609  y  siendo  de  notar  que  á  este  segundo  matri- 
monio aportó  la  doña  Isabel  36.753  reales,  los  14.753  en  vestidos, 
joyas  y  ropas,  y  22.000  en  efectivo  metálico  que  fueron  entrega- 
dos por  MifiUEL  DE  Cervantes  y  por  Juan  de  Urbina,  según  consta 
de  repetidas  escrituras. 

Con  ellas  y  con  los  testamentos  de  ambos  cónyuges,  otorgados 
en  el  año  1631,  que  contienen  declaraciones  importantes,  se  com- 
pleta la  historia  de  la  hija  de  Cervantes  y  se  evidencia  el  ningún 
fundamento  de  las  tradiciones  de  que  tanto  se  ha  hablado,  cayen- 
do también  por  su  base  los  argumentos  de  las  lindas  obi-as  dra- 
máticas que  inspiradas  en  tal  asunto  hicieron  representar  con 
aplauso  algunos  de  nuestros  más  celebrados  poetas  contemporá- 
neos. Ni  doña  Isabel  de  Cervantes,  ni  su  madre,  tomaron  el 
hábito  de  religiosas,  ni  dejaron  huellas  de  su  entrada  en  el  claus- 
tro. Las  dos  contrajeron  matrimonio  y  tuvieron  sucesión. 

Las  páginas  más  heroicas,  más  conmovedoras  de  la  historia  de 
Miguel  de  Cervantes  son  sin  duda  ninguna  las  que  se  forman 
con  los  hechos  de  los  días  de  su  cautiverio  en  Argel.  Allí  donde 
á  cada  momento  exponía  su  vida  por  salvar  las  de  sus  compatrio- 
tas, por  devolverles  la  libertad;  allí  donde  concibió  el  proyecto, 
que  solamente  á  su  talento  y  á  su  audacia  pudo  ocurrírsele,  de 
alzarse  un  día  con  la  ciudad,  armando  á  los  numerosos  cristianos 
que  en  ella  existían,  y  ponerla  bajo  el  dominio  de  España;  pen- 
samiento que  no  nació  en  la  mente  de  ninguno  de  los  proceres 
que  regían  sus  destinos  y  que  el  soldado  de  Lepanta  hubiera 
llevado  á  ejecución  con  poco  que  se  le  hubiese  prestado  ayuda; 
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que  hoy  podemos  calcular  cu.ln  fácil  habría  sido  uu  resultado 
favorable. 

Los  sucesos  del  cautiverio  nos  son  conocidos  cou  niurlm  má.s 
exactitud  que  otros  de  la  vida  de  Ceuvantks  por  los  uumerosos 
recuerdos  que  les  consagró  en  sus  obras;  por  los  escritos  de  con- 
temporáneos tan  dignos  de  crédito  siempre  como  Fray  Diego  de 
Haedo,  abad  de  Fromista;  por  las  informaciones  que  originales 
se  guardan  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  en  que  están  do- 
cumentos y  declaraciones  que  contienen  preciosos  detalles. 

Pero  aun  en  este  período  tan  bien  estudiado  añaden  pormeno- 
res de  interés  y  de  gran  novedad  los  Documentos  Cervantinos. — 
oLa  Providencia,  que  tantas  veces  había  salvado  la  vida  de  Cer- 
vantes durante  í;u  cautiverio,  dice  con  mucha  verdad  el  Sr.  Pére^ 
Pastor,  se  manifestó  una  vez  más  en  el  día  de  su  i-escate.» 

Nadie,  en  efecto,  había  sospechado  siquiera  que  la  libertad  del 
valeroso  cautivo  fué  debida  á  un  azar  de  la  fortuna,  á  una  mera 
casualidad,  en  la  que  podemos  ver  patente  la  mano  de  Dios.  Cau- 
tivos estaban  en  poder  de  Hazán-Bajá  el  ilustre  Sr.  D.  Gerónimo 
de  Palafox  y  Miguel  de  Cervantes,  puestos  los  dos  al  remo  en  ios 
bancos  de  una  de  las  galeras  que  partían  de  Argel  para  Constan li- 
nopla  en  el  mismo  día  19  de  Sepliembre  de  1580  en  que  se  llevó  á 
cabo  el  rescate.  Insistía  el  P.  Fray  Juan  Gil  en  obtener  la  liber- 
tad de  D.  Gerónimo,  ofreciendo  quinientos  escudos  en  oro,  única 
cantidad  de  que  podía  disponer  en  aquel  angustioso  momento; 
no  queriendo  admitirla  de  modo  alguno  Hazáu  que  eslimaba  el 
rescate  de  Palafox  en  mil  escudos;  y  como  no  lograra  vencer  su 
negativa  el  padre  mercenario,  se  decidió  á  aplicar  los  quinientos 
escudos  al  de  Miguel  de  Cervantes,  cuya  escritura  se  extendió 
en  el  acto  y  obra  en  los  libros  de  la  Redención  con  todas  sus  cir- 
cunstancias. 

Rescatado  en  aquel  día,  vivió  Cervantes  en  la  posada  de  su 
compañero  de  cautiverio  Diego  Benavides  hasta  el  24  de  Octubre 
en  que  salió  para  España,  y  pisó  muy  luego  en  Denia  la  suspi- 
rada tierra  de  la  patria.  Desde  Valencia  comunicó  á  sus  padre» 
la  noticia,  y  en  los  primeros  días  de  Diciembre  llegó  á  Madrid  y 
al  seno  de  su  familia,  de  la  que  había  estado  separado  durante 
tantos  años  sufriendo  todo  género  de  adversidades. 
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Multitud  de  pormenores  de  gran  interés  sobre  la  vida  de  los 
cautivos  en  Argel,  detalles  de  los  rescates  y  oíros  extremos  de 
suma  curiosidad,  pueden  estudiarse  en  esta  parte  del  libro  del 
Sr.  Pérez  Pastor  (Documentos  números  12,  15,  y  desde  el  16  al  22 
ambos  inclusive)  que  contribuyen  á  perfeccionar  la  biografía  del 
escritor  con  el  conocimiento  de  la  sociedad  en  que  vivió  durante 
el  largo  período  de  cinco  años;  y  que  es  de  tanta  mayor  impor- 
tancia cuanto  más  ligado  se  encuentra  con  la  historia  política  de 
la  nación  y  sus  relaciones  con  los  eternos  enemigos  de  nuestra 
bandera,  que  tenían  en  alarma  continua  con  sus  audaces  pirate- 
rías las  poblaciones  del  litoral,  y  depredaban  cuantas  embarca- 
ciones podían  abordar  en  el  Mediterráneo,  siendo  el  constante 
sobresalto  de  la  marina  mercante  y  el  terror  de  las  familias  de 
los  marineros. 

Apenas  repuesto  de  las  penalidades  del  viaje,  se  ocupó  Cervan- 
tes en  hacer  que  constaran  de  modo  legal  las  circunstancias  de 
su  cautiverio  y  libertad,  para  pedir  se  le  ayudase  á  pagar  las 
deudas  á  que  con  este  motivo  quedaba  obligado  con  los  padres  de 
la  Redención  y  con  mercaderes  valencianos.  Presentó  para  ello 
una  pretensión  ante  la  autoridad,  que  es  de  gran  precio  por  mu- 
chos conceptos  para  su  biografía,  y  que  nos  trae  como  por  la 
mano  al  examen  de  otro  punto  muy  controvertido,  sobre  el  cual 
con  gran  ardor  se  sostuvieron^  muy  diferentes  opiniones.  El  señor 
Pérez  Pastor  puede  decir  que  cierra  con  llave  de  oro  la  entrada  á 
toda  nueva  discusión. 

La  cuestión  sobre  la  cuna  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra, 
que  con  tanta  detención  fué  tratada  en  los  postreros  años  del  siglo 
anterior,  y  ha  continuado  todavía  por  parte  de  algunos  hasta 
nuestro  tiempo,  desde  que  D.  Gregorio  Mayans,  apoyado  en  cier- 
tas expresiones  de  los  tercetos  de  El  Viaje  del  Parnaso,  señaló  á 
Madrid  como  lugar  de  su  nacimiento,  había  quedado  definitiva- 
mente resuelta  en  opinión  de  todos  los  hombres  sensatos  y  des- 
apasionados cuando  fueron  conocidos  los  textos  de  la  Topografía 
é  Historia  de  Argel  de  Fray  Diego  de  Haedo  y  las  informaciones 
que  se  conservan  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla. 

Solamente  Alcázar  de  San  Juan,  por  las  plumas  de   varios 


\m 
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(íiitusiaslas  liijü.s  de  la  Mancha,  ha  couliiiuaiJu  del'eiidieiidü  sus 
pretensiones  ó  impugnando  la  partida  que  acredita  á  Cehvantes 
por  hijo  de  Alcalá  de  llenares  lo  mismo  que  tres  de  sus  herma- 
nos, i^a  cronología  do  los  sucosos,  las  manifestaciones  de  los  con- 
temporáiiüos,  todos  los  datos  se  eslahonahan  para  ilesliuir  las  qui- 
méricas ilusiones  de  los  alcazareños;  y  como  si  lauWjs  no  lueseu 
suficieutes,  al  examinarse eii  la  Exposición  Ilislóricu-Eur(j[jea  en 
el  año  I8'J2  y  por  personas  muy  competentes  el  libro  de  bautismos 
de  la  paiiuíjuial  de  Alcázar  de  San  Juan  que  á  ella  se  había  remi- 
tido, nació  la  duda  sobre  la  legitimidad  de  la  partida  que  á  ua 
Miguel  de  Cervantes  se  refiere,  duda  que  después  de  un  detenido 
estudio  parece  se  convirtió  en  certeza.  Aquella  partida,  dicen,  es 
apócrifa;  concurren  á  demostrarlo  muchas  razones  de  índole  dife- 
rente que  no  caben  en  este  lugar,  pero  que  doctamente  fueroa 
expuestas  por  un  escritor  que  se  ocultó  á  muchos  bajo  el  pseudó- 
nimo del  Doctor  Postumo  y  por  el  notable  cervantista  D,  Manuel 
de  Foronda  en  la  conferencia  que  leyó  al  cerrarse  la  Exposi- 
ción, 

No  bastan  razones  cuando  no  quieren  oirse;  el  mal  entendido 
amor  patrio,  que  con  frase  gráfica  se  califica  en  nuestros  días  por 
■patriotismo  de  campanario,  pugnó  todavía  por  ridiculizar  aque- 
llas demostraciones,  por  quitarles  fuerza...  pero  la  verdad  se 
sobrepone  á  todo;  entre  tantos  imporlauíes  dociuiientos  el  señor 
Pérez  Pastor  ha  encontrado  uno  decisivo,  indiscutible  (núm.  19), 
que  está  fechado  en  18  de  Diciembre  de  1580,  á  los  pocos  días  de 
haber  llegado  Cervantes  á  Madrid  de  vuelta  del  cautiverio,  según 
queda  dicho. 

Fué  presentado  ante  el  Teniente-corregidor  de  la  villa  el  Muy 
Magnífico  Sr.  Licenciado  Juan  Prieto  de  Orellaua  y  comienza 
diciendo  así: — «Ilustre  Señoi-: — Miguel  ue  Cervantes  natural  de 
^Alcalá  de  Henares,  residente  en  esta  corte,  digo;  que  á  mi  dere- 
»cho  conviene  probar  y  averiguar  con  información  de  testigos, 
»de  como  yo  he  estado  cautivo  en  la  ciudad  de  Argel,  y  como 
«soy  rescatado  y  lo  que  cosió  mi  rescate...»  etc. 

Otro  escrito  que  empieza  en  los  mismos  términos,  con  declara- 
ción de  su  naturaleza,  había  presentado  Cervantes  al  P.  Fray 
Juan  Gil  en  Argel  el  10  de  Octubre  del  mismo  año  1580,  cuyo 
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texto  se  conserva  en  la  información  antes  citada  del  Archivo  de 
Indias;  pero  está  en  copia,  annque  autorizada,  y  el  que  ahora 
ofrece  el  Sr.  Pérez  Pastor  es  todo  autógrafo,  firmado  de  puño  y 
letra  del  inmortal  autor;  por  eso  su  feliz  descubridor  ha  tenido  el 
buen  acuerdo  de  reproducirlo  en  fotografía,  para  que  pudiendo 
examinarlo  por  si  propios  queden  conveiicidos  los  más  incrédulos 
y  terminen  de  una  vez  cuestiones  tan  indliles. 

Interesantes  en  sumo  grado  son,  como  puede  comprenderse,  los 
muchos  documentos  que  contiene  el  libro  referentes  á  la  azarosa 
y  dramática  vida  de  Miguel  de  Cervantes;  mas  no  lo  son  rae- 
nos  con  relación  á  la  historia  literaria  de  España,  los  relativos 
á  la  publicación  de  sus  obras  imperecederas.  Nada  se  había  lo- 
grado descubrir  acerca  de  las  condiciones  en  que  el  autor  cediera 
sus  privilegios  á  los  editores,  ni  de  los  beneficios  que  obtuviera, 
hasta  que  el  que  estos  renglones  escribe  tuvo  la  buena  fortuna 
de  encontrar  en  una  notaría  de  Sevilla  el  notabilísimo  contrato 
celebrado  entre  Cervantes  y  el  autor  de  Compañías  Rodrigo 
Osorio  en  5  de  Septiembre  del  año  1592,  ante  el  Escribano  Luís 
de  Porras,  en  el  cual  aquel  se  obligaba  á  componer  seis  comedias 
de  los  casos  y  nombres  que  á  m,i  me  paresciere,  comprometién- 
dose Osorio  á  representar  en  público  cada  una  de  ellas  dentro  de 
veinte  días  siguientes  de  haberle  sido  entregadas;  «j/  puresciendo, 
»se  dice,  que  es  una  de  las  mejores  comedias  que  se  han  represen- 
Titado  en  España^  seáis  obligado  de  me  dar  y  pagar  por  cada  una 
»de  dichas  comedias  cincuenta  ducados...»  etc. 

Después  de  este  contrato,  celebrado  por  escritura  pública  y  que 
no  se  sabe  si  se  llevó  á  ejecución,  nada  era  conocido  de  la  venta 
de  las  obras  de  Cervantes  excepto  lo  que  en  las  portadas  de  las 
mismas  se  expresa;  que  La  Galatea  fué  impresa  en  1585  en  Alcalá 
á  costa  de  Blas  de  Robles;  las  dos  partes  de  El  Ingenioso  Hidalgo 
y  las  Novelas  ejemplares  se  vendían  en  casa  de  Francisco  Robles, 
y  las  Ocho  Co)nedias  y  el  Persiles  se  imprimieron  á  costa  de  Juan 
de  Villarroel. 

Curiosísimos  é  iniportanles  documentos  comprende  sobre  tales 
extremos  el  libro  del  Sr.  Pérez  Pastor.  Desde  luego  puede  asegu- 
rarse por  el  exameu  del  que  lleva  el  núm.  39,  fecha  en  Vallado- 
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lid  ri  l'^  (le  Ahiil  (lo  160.'),  (jik!  cu  aquel  día  no  ora  todavía  Fran- 
cisco de  Robles  dueño  de  los  privilegios  dados  A  Cíchvantes  por 
el  Rey  [jai-a  la  impresión  exclusiva  del  Quijote  ¡xu-  término  de 
diez  años,  en  forma  que  le  autorizara  para  hacerlos  valer  judi- 
cialmente, por  más  que  existiera  anterior  convenio  entre  ambos; 
pues  de  haberlo  sido  no  hubiese  necesitado  que  el  autor  le  confi- 
riera poder  para  perseguir  á  los  que  estab.ni  im[irimieudo  la  obra 
en  Lisboa. 

Este  aserto  está  demostrado  por  sí  mismo.  Pero  si  se  creyese 
necesaria  mayor  j)rueba,  seencuentra  seguidamente  en  los  Docu- 
mentos señalados  con  los  números  47  y  48. 

Es  el  primero  de  ellos  de  los  más  notables  de  la  colección,  si 
no  es  el  más  notable  de  todos.  En  9  de  Septiembre  del  año  1613, 
MifiUEr.  DE  Cervantes  cede  á  Francisco  de  Robles,  por  Cvsci'itura 
pública,  el  privilegio  que  el  Rey  le  había  concedido  para  que 
imprimiera  durante  diez  años  en  los  reines  de  Castilla  y  Aragón 
el  libro  que  había  compuesto  bajo  el  título  de  Novelas  ejemplares, 
cuya  cesión,  iventa  xj  traspaso  le  haze  por  precio  y  quantia  de 
T)miU  y  seiscientos  reales^  que  le  ha  pagado  y  pagó  en  reales  de 
•Dcontado,  y  de  veinte  y  quatro  cuerpos  del  dicho  libro  que  le  ha 
nentregado  y  entregó.» 

No  necesita  comentai-ios,  no  cabe  hacer  reflexiones  sobre  tan 
peregrino  documento.  La  mezquina  cantidad  en  que  se  enajena 
libro  de  tanto  mérito  como  las  Novelas  ejemplares,  es  bastante 
por  sí  sola  para  despertar  en  el  ánimo  dolorosos  pensamientos. 
Veinte  años  antes,  el  empresario  ó  autor  Rodrigo  Osorio  contra- 
taba con  el  original  escritor  seis  comedias  en  más  de  doble  pre- 
cio del  que  recibió  por  las  Novelas,  y  todavía  entonces  no  había 
escrito  Cervantes  El  Ingenioso  Hidalgo,  del  que  Robles  llevaba 
hechas  tres  ediciones  cuando  adquirió  la  propiedad  del  segundo 
privilegio. 

Dueño  de  éste,  dio  poder  el  mismo  Robles  en  28  de  Septiem- 
bre, ante  el  notario  Juan  Calvo,  para  que  se  persiguiera  á  los 
impresores  de  Zaragoza,  que  intentaban  hacer  ó  estaban  haciendo 
edición  de  las  Novelas  ejemplares,  poder  que  viene  á  demostrar 
que  no  tenía  adquirida  la  pi'opiedad  del  privilegio  para  imprimir 
el  Quijote  en  la  fecha  que  antes  citaba,    pues   si  hubiera  sido 
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dueño,  no  tenía  necesidad  de  que  Cervantes  le  apoderase  para 
hacer  uso  de  su  derecho  contra  los  editores  de  Lisboa. 

A  estos  importantes  documentos  acompañan  notas  sacadas  del 
libro  de  la  hermandad  de  San  Juan  Evangelista,  de  impresores 
de  Madrid,  en  las  que  consta  la  entrega  á  la  misma  de  dos  ejem- 
plares del  Quijote.  Juzga  en  sus  observaciones  á  esas  notas,  qu^ 
forman  el  documento  nüm.  38,  el  Sr.  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor, 
que  de  ellas  aparece  hubo  una  edición  de  El  Ingenioso  Hidalgo 
que  estaba  concluida  antes  del  26  de  Mayo  de  1004,  y  que,  por 
consiguiente,  nadie  ha  visto  ni  conoce.  En  mi  sentir,  no  es  exac- 
ta la  deducción  del  docto  colector,  y  por  única  vez  en  todo  su 
libro,  aunque  lo  manifiesto  con  desconfianza,  he  de  oponer  las 
mías  á  sus  opiniones.  No  justifica  la  nota  formada  por  el  mayor- 
domo de  la  hermandad  Francisco  de  Robles  (el  fundidor),  que 
los  libros  comprendidos  en  ella  estuviesen  todos  en  su  poder  des- 
de Mayo  de  1604,  sino  que  esos  libros  formaban  su  cargo  desde 
dicha  fecha  á  11  de  Junio  de  1605,  que  fué  cuando  hizo  entrega 
al  nuevo  mayordomo  Alonso  de  Paredes,  diciendo  de  un  modo 
bien  terminante  que  aquellos  habían  ingresado  durante  el  ejerci- 
cio de  i604  á  1605;  y  basta  con  hacer  el  cotejo  de  las  dos  ñolas 
para  conocer  que  fueron  formadas  en  el  mismo  día,  destinadas  á 
un  acto  mismo:  la  una  por  el  mayordomo  saliente,  de  todo  lo  que 
había  entrado  en  su  poder  desde  Mayo  de  1604  á  11  de  Junio 
de  1605;  la  otra  por  el  entrante,  de  las  existencias  que  recibía. 
Bien  á  las  claras  se  ve  en  las  fechas  de  ambas:  año  de  1604  á 
1605,  dice  la  de  Robles;  año  de  1605  á  1606,  la  de  Paredes.  Los 
libros  que  faltaban  en  la  nota  firmada  por  éste,  eran  el  cargo  de 
que  respondía  el  antecesor. 

Parece  concluyente  esta  explicación;  pero  si  quedara  alguna 
duda,  otros  machos  argumentos  podrían  aducirse  para  disiparla, 
convenciendo  de  que  la  primera  edición  del  Quijote  es  la  de  1605, 
aunque  estuviera  terminada  en  los  últimos  meses  del  año  1604, 
como  lo  indican  la  tasa  y  la  fe  de  erratas. 

Movido  el  Sr.  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor  por  el  éxito  que  alcan- 
za su  libro,  estimulado  por  el  aplauso  que  tributan  ¿í  sus  traba- 
jos los  más  renombrados  literatos,  las  corporaciones  científicas 
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y  ciianljis  personas  van  tciiieiulo  coiiocimienlo  (Je  ellos,  prosigue 
ii)caiisil)le  en  sus  tareas,  y  des()iiés  de  iinpi-eso  y  eiilregado  á  U 
circulación  el  volumen  (jue  conliene  los  Documentos  Cervantinos, 
ha  tenido  la  satisfacción  do  encoulr;ii'  algunos  otros  que  le  ofre- 
cen cani[)0  para  nu(!vas  investigaciones.  Entre  los  que  ya  tiene 
en  fu  poder,  hay  uno  de  la  misma  índole  que  los  que  última- 
mente he  examinado,  tan  importante  como  éstos  y  como  ellos 
enteramente  desconocido.  Con  la  debida  autorización  de  mi  ilus- 
trado amigo,  puedo  hablar  de  su  contenido,  completando  con  él 
esta  parte  (jue  se  refiere  á  la  enajenación  que  Cervantes  hiciera 
de  sus  obras  y  á  las  utilidades  que  de  ellas  obtuviera;  pues  el 
Sr.  Pérez  Pastor  ha  deseado  tener  la  satisfacción  de  que  se  co- 
muniíjue  á  la  Academia  su  hallazgo  antes  de  que  sea  del  domi- 
nio público. 

El  indicado  documento  es  el  contrato  de  venta  de  La  Calatea, 
celebrado  en  Madrid  entre  el  mercader  de  libros  Blas  de  Robles 
y  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  recibiendo  éste  por  la  cesión 
del  privilegio  la  cantidad  de  1.336  reales.  Así  se  va  reuniendo  la 
serie  de  dalos  auténticos  sobre  la  vida  literaria  del  autor  del  Qui- 
jote, que  tal  vez  en  l)i-eve  plazo  tenga  aumenlos  de  valía,  pues  no 
será  difícil  que  del  mismo  modo  que  se  han  obtenido  los  contra- 
tos verificados  con  los  libreros  Robles,  Blas  y  Francisco,  se  logre 
conocer  los  que  se  hicieron  con  Juan  de  Villarroel. 

La  fecha  del  contrato  de  venta  de  La  Calatea,  pone  término 
también  á  las  dudas  que  se  suscitaban  acerca  del  año  en  que  se 
hizo  la  primera  edición  de  la  novela  pastoril,  no  siendo  posible 
que  se  imprimiera  antes  del  de  1585. 

Repito  la  manifestación  que  consignaba  al  principio  de  este 
informe;  es  muy  satisfactorio  el  ocuparse  de  libros  y  de  escrito- 
res á  los  que  sólo  pueden  darse  aplausos  y  alabanzas;  y  lo  termi- 
naré con  cierto  disgusto,  porque  no  es  permitido,  como  desearía, 
abarcar  en  él  lo  mucho  que  ofrece  á  la  curiosidad  y  al  estudio. 
Consultando  á  un  tiempo  la  claridad  y  para  no  cansar  la  aten- 
ción de  la  Academia,  he  dejado  sin  mención  especial  muchos 
documentos  que  la  merecen,  pasando  por  alto  minuciosas  parti- 
cularidades de  otros  y  señalando  únicamente  lo  más  digno  de  ser 
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notado  por  su  novedad  ó  poí-  combatir  errores  en  que  so  había 
incurrido  por  falta  de  noticias  ciei-tas,  lanto  acerca  de  la  familia 
del  escritor,  como  sobie  su  cautiverio  y  rescate;  que  si  de  todo 
cuanto  encierran  los  Documentos  Cervantinos  hubiera  de  dar 
cuenta,  fuera  necesario,  como  también  decía,  rehacer  en  gran 
parte  la  biografía  de  nuestro  inmortal  ingenio. 

Verdaderamente  es  digno  de  toda  loa  el  Sr.  Pérez  Pastor,  por 
su  erudición  y  su  constancia:  pero  no  lo  es  menos  su  Mecenas 
el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  Correspondiente 
de  esta  Real  Academia.  Sabio  y  laborioso  aquél,  consagra  sus 
vigilias  al  estudio  provechoso  de  archivos  y  bibliotecas,  donde  se 
guardan  tantos  secretos  y  tantos  tesoros  de  nuestra  historia  lite- 
raria; ilustrado  y  entusiasta  el  otro,  procura  alentar  á  los  hom- 
bres de  letras  y  propagar  los  libros  raros  de  la  literatura  patria, 
facilitando  la  instrucción  y  el  adelanto  de  todos;  no  siendo  posi- 
ble separarlos  en  las  alabanzas,  pues  las  que  al  uno  se  dirijan, 
necesariamente  han  de  reflejar  en  la  frente  del  otro,  del  mismo 
modo  que  ha  de  serles  común  la  gloria  adquirida  por  la  publica- 
ción de  los  Documentos  Cervantinos. 

Madrid,  17  de  Abril  de  1897. 

José  María  Asensio. 


VII. 


ARA  VOTIVA  DE  TARRAGONA. 


En  los  desmontes  que  actualmente  se  verifican  en  el  ensanche 
de  esla  ciudad,  y  en  terrenos  del  notario  D.  Antonio  Soler,  com- 
prendidos entre  las  calles  de  Fortuny  y  de  Reding,  á  espaldas 
del  edificio  que  sirvió  de  factoría  militar,  se  ha  descubierto  una 
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pequeña  lápida  romana,  de  rnárniol  Illanco,  cuyas  dimensiones 
son:  0,27  m.  de  laryo,  0,10  de  ancho  y  0,09  de  grueso. 

Lleva  en  dos  líneas  esta  inscripción  con  letras  bellísimas  del 
siglo  II,  altas  0,025  m. 

Philetvsmvmmior 

EX  VOTO 

Philetus  Mummior(um}  ex  voto. 

Ex-voto  de  Fileto,  siervo  de  los  Mummios. 

Del  dios  gentílico  ó  divinidad  á  quien  se  consagró,  puede  cole- 
girse algo  por  el  yacimiento.  La  zona  ó  manzana  que  ahora  se 
desmonta,  y  en  la  que  se  ha  encontrado  este  epígrafe,  es  la  mis- 
ma en  que  se  hallaron  hace  años  restos  de  estatuas  y  lápidas  per- 
tenecientes á  los  templos  de  Venus  y  Minerva,  enclavados  en  el 
recinto  de  las  Thermas  y  del  Gimnasio  romanos.  En  el  Museo 
existen  dichos  testimonios,  que  no  dan  lugar  á  dudas  (1);  y  por 
si  alguna  hubiese,  ha  venido  á  desvanecerla  el  hallazgo  de  gran- 
des restos  de  muros,  divididos  en  compartimientos  cuadrangula- 
res,  recubiertos  de  cemento  y  delgadas  hojas  de  mármol  del  país. 
En  nuestro  sentir,  estos  deparlamentos,  apropiados  para  conte- 
ner agua,  formaban  parte  de  las  Thermas;  mejor  dicho,  erau  las 
Thermas  mismas.  Todo  se  ha  destruido  por  las  exigencias  del 
desmonte,  pero  hemos  recogido  para  el  Museo  fragmentos  del 
hormigón  durísimo  que  formaba  el  pavimento,  algunas  hojas  de 
mármol  y  restos  de  un  mosaico  fabricado  con  teselas  blancas  y 
azules.  Queda  aún  por  desmontar  un  terreno  donde  se  guarda  un 
mosaico  de  regular  extensión.  Siendo,  pues,  indudable,  ya  por 
los  hallazgos  anteriores,  ya  por  los  restos  ahora  encontrados,  que 
en  aquel  sitio  estuvieron  efectivameute  enclavadas  las  Thermas 
y  el  Gimnasio,  y  que  al  lado  de  ellas  se  elevaron  los  templos  de 


(1)    Se  han  publicado  en  el  Catálogo  de  dicho  Museo. 
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Venus  y  Minerva,  no  será  aventurado  suponer  que  la  pequeña 
lápida  de  que  damos  noticia  perteneció  á  uno  de  ellos,  y  sirvió  de 
pedestal  á  la  estatua  del  Numen. 

El  giro  de  la  inscripción  es  paralelo  al  que  se  observa  en  otra 
de  Villanueva  y  Geltrú  (1):  Ex  voto.  CfaiusJ  Clodius  Aemüianus. 


Tarragona,  3  de  Abril  de  1897. 


Ángel  del  Arco, 

Correspondiente. 


VIII. 


NUEVAS    INSCRIPCIONES    ROMANAS. 

1.  Jerez  de  los  Caballeros. 

En  el  camino  de  Salvatierra  de  los  Barros  á  Jerez  de  los  Caba- 
lleros, cerca  de  la  divisoria  de  los  dos  términos  municipales,  ya 
en  término  de  Jerez,  hacia  el  oriente  y  á  orillas  del  arroyo  Bre- 
vales,  existe  la  ermita  de  Santa  María  de  Brevales  en  el  centro 
de  ameno  v-nlle,  con  visibles  restos  de  población  romana,  que 
hubo  de  ser  de  alguna  importancia,  ocupando  en  la  parte  que 
reconocí  no  menos  de  dos  á  tres  hectáreas. 

La  fachada  de  la  ermita  es  del  siglo  xiii,  viéndose  invertidos 
en  su  construcción  fustes  de  columna  de  mármol  blanco,  que  sin 
duda  se  recogieron  en  el  terreno.  Hoy  se  halla  convertida  en 
pajar,  siendo  sus  bóvedas  modernas.  D.  Matías  Ramón  Martínez 
no  le  dedica  más  que  este  breve  apunte  (2):  «En  Santa  María  de 
Brohales  hubo  ermita,  que  ha  durado  hasta  nuestro  siglo.»  Yo  he 
oído  pronunciar  Brécoles. 


(1)  Boletín,  tomo  VI,  pág.  167. 

(2)  El  libro  de  Jerez  de  los  Caballeros,  pág.  335.  Sevilla,  1892. 
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\/,i  sill('i-í;i  át'.  ^Manilo  se  pifsciila  ahiiiidaiile  oii  .iquollos  cam- 
pos; asoman  fiislos  de  coliinnia ;  y  aiíii  norisorva  un  ¡(lóximo 
inaiiaiilial  df!  a;^iia  su  alnevaflcro  ó  aira  de  af^ua  do  aiili^ioa  coiis- 
li'ucción. 

Halló  un  fi-a^'incnto  do  ara  funeral,  f.uyas  dimensiones  [juljie- 
ron  de  ser  0,20  m.  de  lado  por  0,40  m.  de  frente.  El  trazo  que 
allí  existe  tiene  0,00  m.  de  altui'a,  formando  pai-te  d(d  enrabeza- 
niieuto  del  monuinenlo,  y  se  halla  seccionado  diafioiíalmenle, 
conleniendo  la  primera  de  las  sisl<'»s  rituales,  alta  0,035  m.,  rm' 
como  las  dcm;ís  leli-as  de  loda  la  iuscri|)c,ión.  Tal  vez  se  deban 
contar  estos  dos  fragmentos  cutre  los  que  vi6  l>.  Mai-iano  Tama- 
riz (t)  y  no  copió. 


A  N  T 


D(is)  [Manibus  sacrum].    T(itus)   Ant[istius .]  ann(orum) [h'ic) 

sfitus)  e(st).  Sfit)  t(ihi)  t(erra)  l(evis)].  G(aius)  Lus[ius .]  avonfculo 

óptimo... 

En  los  renglones  segundo  y  tei'cero  puede  leerse  también  Tfitus) 
Antfonius]  Annfianus  annforum  ..]. 

La  N  cortada  en  el  remate  del  renglón  postrero  es  dudosa,  y 
problemálicos  los  suplementos  que  doy,  sacados  de  otras  Lápidas 
á  manera  de  ejemplo.  Básteme  citar  la  de  Olivenza  (1023). 

También  se  ven  restos  de  algunas  pilastras  rectangulares,  que 
terminaban  en  un  piramidón,  conservando  rastro  de  inscripción 
una  de  ellas.  El  lugar  del  vértice  se  halla  ocupado  por  una  caja 
rectangular,  destinada  á  recibir  alguna  clase  de  remate  decora- 


(1)    Boletín,  tomo  xxx,  pág.  34"2. 
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tivo.  Letras,  altas  0,06  m. ,  creí  distinguir  al  principio  de  los  dos 
renglones  postreros: 


AN 

S  -T 

que  marcaban  acaso  la  edad  del  difunto  y  la  suprema  aclamación 
Séate  la  tierra  ligera! 

Tampoco  han  de  faltar  en  aquellos  parajes,  interesantes  por 
todo  extremo,  restos  de  época  visigótica.  Desde  luego  descubrí 
una  loseta  de  mármol  blanco,  cubierta  de  flores  cuadrifolias,  de 
mucho  relieve  (1). 

Otras  piedras  de  mármol  labradas  vi,  especialmente  un  sillar 
empotrado  en  una  pared  de  una  cerca,  otro  bajo  las  raíces  de 
añosa  encina,  y  dos  losetas  cogidas  con  cal;  que  todo  ello  pudiera 
ostentar  inscripciones,  hoy  ocultas.  Mas  no  pude  examinar  nada 
de  ello,  ni  aun  puedo  prometerme  que  cuando  hiciere  nueva  ex- 
cursión hallaré  así  como  quedan  estos  objetos. 

La  ñuca  de  Santa  María  de  Brevales  pertenece  al  Excelentísimo 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Fernández  de  Córdoba,  Conde  de  la 
Puebla  del  Maestre,  vecino  de  Madrid  (San  Mateo,  13). 

2.  La  Morera. 

Dos  soberbias  lápidas,  que  formaron  parte,  á  no  dudarlo,  de 
un  mismo  edificio  monumental,  he  descubierto  en  el  muro,  que 
mira  al  oriente,  en  el  templo  parroquial  de  esta  villa.  Una  y  otra 
son  de  granito  ordinario,  con  grandes  letras,  altas  0,11  m.,  de 
trazo  grueso  y  severísimo.  Mide  la  primera  0,40  m.  de  ancho 
por  0,60  m.,  y  en  ella  se  lee  claro: 


IVN  • 
SAC 


(1)    Son  idénticas  por  su  flí^ura  á  las  que  adornan  el  crismón  del  epitafio  de  Gre- 
gorio en  Alcalá  del  Rio  (Hiibner,  00),  fechado  en  4  de  Febrero  del  año  f)li. 

TOMO  XXX.  '27 
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Tiene  la  olra  las  mismas  dimonsioiies ,  y  está  rola  igualmente 
á  mano  derecha  del  que  la  mira,  dando  á  leer: 


Q  ■  L 1  Cl >| 
VS  -  lililí; 


Los  dos  fragmentos,  que  pertenecían  á  sendos  sillares  enor- 
mes, debían  compaginarse  con  otros,  probablemente  en  el'friso 
del  tímpano  do  la  fachada  del  templo. 

Junfoni)  [Reginae]  sncfrum].  Qíuintus)  Licinfiun  ...  l(ibertics)  Fidjus 
IllTTT  [vir  awinstalis]. 

Á  Juno,  reina  de  los  dioses,  lo  ha  consagrado  Quinto  Licinio  Fido, 
liberto  de  ... ,  séviro  augustal. 

Poco  más,  ó  nada,  falta  para  el  recto  y  cabal  sentido;  así  como 
acontece  en  una  lápida  (2660)  de  la  ciudad  de  León.  Las  dimen- 
siones de  las  lincas,  tomando  por  centro  el  dol  vocablo  .saorum, 
exigen  á  mi  parecer  un  cognombre  disílabo,  como  el  que  supongo 
(Fidus),  Y  fué  propio  del  edil  y  duümviro  Gayo  Yarinio  en  la 
insigne  inscripción  de  la  villa  de  Los  Santos  de  Maimona  (1).  La 
hija  de  este  magistrado,  Varinia  Flaccina,  fué  esposa  de  Licinio 
Sereniano,  presidente  de  la  provincia  Bélica;  y  ambos  cónyuges 
dedicaron  el  templo  de  Juno  en  Alhange  (21.  El  cargo  de  séviro 
augustal  suele  implicar  la  condición  de  liberto;  y  de  consiguien- 
te, presumo  que  el  presente  lo  fuera  del  abuelo,  ó  de  otro  ante- 
pasado de  Licinio  Sereniano.  Este  vivió  en  el  tercer  siglo;  y 
nuestra  lápida,  lo  más  tarde,  se  grabó  en  el  segundo.  Otro  liber- 
to, Lucio  Licinio  Secundo,  dejó  todavía  mayor  memoria  de  su 
opulencia  en  Barcelona  y  Tarragona  (4537-4548,  6148,  6149). 

No  se  conserva  en  la  localidad  recuerdo  alguno  relativo  á  la 
inscripción  visigótica  (31,  que  supongo  debe  estar,  y  buscaré,  en 


íl)    Boletín  ,  tomo  xxv,  pág.  ."50. 
(2)     íbiii.,  pág.  128. 
(\i)     Tbid.,  pág.  144. 
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la  ermita  de  los  Mártires,  si  en  el  templo  parroquial  no  pareciese. 
Para  facilitar  la  pesquisa,  no  me  vendría  mal  un  juego  impreso 
de  copias  por  distribuir  entre  los  vecinos  : 

SVNT     IN    HOC     ALTARIO 
SACRI      ESTEPHA      RELIQVIAE 

N  V  M  •  X  V 
STEPHANI  BAVDILI 

LVCRETIAE  PAVLI«CONF 

SATVRNINI  NAZARll 

SEBASTIANI  EVLOGH 

FRVCTVOSI  TIRSI 

AVGVRII  VERISSIMI 

EVLALI^  MAXIMAE 

ETIVLIAE 

Esta  copia,  que  trazó  Cornide,  no  me  satisface  del  todo.  El  ren- 
glón segundo  comenzaría  diciendo,  no  sacri,  sino  sa(njcti;  y 
quizá  todo  él  sa(n)ct(o)rfum)  mfajrtirum  reliquiae.  Bien  están 
Eulogii,  Augurii,  diáconos  y  compañeros  mártires  de  San  Fruc- 
tuoso, metropolitano  de  Tarragona.  La  basílica  de  Santa  Lucre- 
cia, mártir  y  compañera  de  Santa  Eulalia,  existió  en  Mérida, 
como  lo  testifica  Paulo  diácono  (1).  También  L-suardo  hace  men- 
ción de  esta  santa  mártir  sobre  el  día  23  de  Noviembre. 

Al  E.  y  al  S.  de  La  Morera,  en  las  afueras,  extiéndense  terre- 
nos avillarados  que  fueron  asiento  de  población  romana.  En  ellos 
y  en  los  alrededores  de  las  antiguas  ermitas,  especialmente  la  de 
los  Mártires,  situada  al  E.  entre  esos  terrenos,  convendría  hacer 
investigaciones,  que  por  mi  parte  no  he  tenido,  por  el  momento, 
tiempo  de  emprender. 


(1)    De  vita  Patrum  Emerit  ensilan ,  cap.  vii ,  ap.  España  Sagrada  ,  tomo  xni  (2."  edi- 
.<5ión  repetida),  pág.  353.  Madrid ,  181(). 
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La  Morera  disla  4  km.  de  la  Parra,  en  dirección  SP]. ,  y  casi 
otro  tanto,  más  hacia  el  oriente,  de  la  ermita  de  San  Juan  Bau- 
tista, donde  está  sirviendo  de  pila  de  agua  bendita  el  ara  funeral 
de  Helvia  Modesta  (1).  No  bien  se  sale  de  La  Parra  para  ir  á  la 
ermita  de  San  Juan,  el  terreno,  ocupado  hoy  por  olivares,  sq  en- 
cuentra cubierto  de  vestigios  de  población  romana,  sucesora  de 
otra  proliistórica,  porque  en  mi  no  larga  inspección  he  recogido 
una  hacha  de  piedra  pulimentada. 

La  Morera  ocupa  el  centro  de  la  hipotenusa  de  un  triángulo 
rectángulo,  cuyo  vértice  está  en  Salvatierra.  Los  demás  vértices 
locan  á  La  Parra  y  Nogales. 


Salvatierra  de  los  Barros.  -© 


Q^  La  Parra. 


En  todos  estos  pueblos  han  parecido  inscripciones  que  descu- 
bren un  foco  de  población  romana  y  visigótica  no  poco  densa,, 
con  su  templo  de  Juno  en  La  Morera  y  su  altar  ó  ara  de  Júpiter 
en  Nogales  (2).  El  foco  principal  estriba  en  Salvatierra  (3),  que 
si  fué  Varna  ú  otra  ciudad  betúrica  lo  decidirán,  así  lo  espero,, 
nuevas  inscripciones. 

3.  Almendralejo. 

El  camino  que  sube  de  Salvatierra  de  los  Barros  por  La  Mo- 
rera á  esta  ciudad,  cruza  el  de  Zafra  á  Badajoz  por  la  villa  de- 
Santa  Marta,  y  luego  signe  por  Azauchal,  villa  que  así  se  llamó  (4) 


(1)  Boletín,  tomo  xxx,  pág.  366 

(2)  Boletín,  tomo  xxx,  pág.  y35~. 

(3)  Ibid.,  páginas  353-357. 

(4)  Moreno  de  Vargas  ,  Historia  de  la  ciudad  de  M&ida  (2."  edición) , ; 
rida,  1892. 
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<tpor  haberse  fundado  en  sitio  lleno  de  azaúches  y  quo.  tenía  una 
fuente  muy  buena.  Rediijose  á  este  sitio  otra  población  que  es- 
taba allí  cerca,  adonde  se  conservan  las  ruinas  de  sus  edificios,  y 
según  ellos  parece  haber  sido  muy  antiguo ,  y  también  lo  es  esta 
villa  del  Azauchal,  la  cual  estuvo  sujeta  al  partido  de  Mérida.» 
Las  inscripciones  romanas  que  allí  buscaré,  mostrarán  por  ven- 
tura que  su  nombre  actual,  semi-berberisco,  tomado  de  2r_?-íj^ 
(acebnche),  corresponde  al  de  una  floresta  sagrada,  luciis  qiiem 
Oleastrum  appellatit,  como  dijo  Mela  hablando  del  de  Sanlú- 
car  de  Barrameda. 

Ya  dentro  del  término  de  esta  ciudad,  y  en  el  sitio  que  llaman 
Tiza,  hice  excavaciones  no  inútiles.  Descubrimos  los  cimientos 
de  una  granja,  ó  casa  de  campo,  arruinada,  y  á  1  m.  de  profun- 
didad apareció  el  piso  de  las  habitaciones,  compuesto  de  un  fuerte 
hormigón  de  cal  y  teja  partida,  con  enlucido  de  cal  blanca  fina- 
mente pulimentada.  Abriéronse  también  algunos  enterramien- 
tos; perú,  aparte  huesos  y  clavos  de  hierro,  no  encerraban  objeto 
alguno.  Inscripción  romana,  solamente  una  descubrí,  en  un  frag- 
mento de  teja  ó  de  baldosa  de  cerámica,  de  la  que  la  rotura  ha 
dejado  visibles  cuatro  letras,  comprendidas  entre  dos  arcos  de 
círculo  concéntricos,  altas  0,015  m.,  y  quedando  del  círculo  inte- 
rior un  radio  de  la  triquetra  rotatoria  que  lo  exornaba.  El  diáme- 
tro de  toda  la  rueda ,  dentro  de  la  cual  se  inscribió  el  letrero,  es 
de  0,08  m.  El  tipo  de  las  letras  no  carece  de  elegancia,  y  parece 
ser  del  siglo  segundo.  Toda  la  inscripción  se  ve  en  otro  ejemplar 
del  Museo  de  Tarragona  (Hübner,  4970,  233  c).  En  la  presente 
hay  que  suplir: 

[I]anua[rius  fe(cit).] 
Januario  lo  hizo. 

Envío,  finalmente,  la  impronta  do  una  inscripción  lapidaria, 
que  acabo  de  recoger  en  esta  ciudad.  Es  un  fragmento  de  már- 
mol blanco,  grueso  0,15  m.,  midiendo  sus  lados  0,30  y  0,38  m. 
respectivamente,  y  sus  letras  0,065  m.  de  alto.  Dos  puntos  trian- 
gulares de  elegante  figura  separan  las  tres  primeras  letras  de  la 
inscripción  lateral,  que  venía  subiendo  de  abajo  arriba.  La  ter- 
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cera  leira  y  la  úllima  de  este  renglón  están  desfalcadas  en  sa 
parte  superior.  En  el  renglón  horizontal  qniz.l  se  esconda  el  nom- 
bre Arinfius], 


La  hallé  en  un  corral ,  en  donde  existía  de  larga  fecha ,  y  la 
guardo  en  mi  poder.  En  el  centro,  de  letra  mucho  más  reducida, 
se  nota  el  a(ño)  de  Í821 ,  indicando  que  se  utilizó  para  losa  de 
sepultura  ó  dintel  de  algún  edificio. 


Almendralejo,  9  de  ALril  de  1897. 


El  Marqués  de  Monsalud, 

Correspondiente. 


IX. 


EPIGRAFÍA  ROMANA  Y  VISIGÓTICA. 


Cartagena. 

Es  muy  notable  el  fragmento  de  inscripción  visigótica,  cuyo 
dibujo  por  medio  de  D.  Antonio  Vives  nos  ha  remitido  D.  Manuel 
Fernández  Villamarzo,  apuntando  que  el  original  « es  un  trozo  de 
mármol  rojo,  ancho  0,5  m.,  alto  0,2;  que  las  letras  son  de  corta 
entalladura,  como  si  estuviesen  hechas  por  un  instrumento  pun- 
zante»; que  halló  tan  peregrino  objeto  «cerca  de  la  antigua  cate- 
dral», y  que  lo  guarda  en  su  poder.  Antes  de  formular  juicia 
decisivo  nos  convendría  tener,  no  siendo  posible  sacar  el  calca] 
por  la  finura  de  los  caracteres,  una  fotografía.  El  carácter  paleo- 
gráñco  se  aviene  con  el  de  la  inscripción  insigne  que  mandó  gra-J 
bar  y  dejó  en  recuerdo  de  las  obras  de  fortificación  con  que  dotdl 
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á  Cartagena  el  maestre  de  campo  frnagister  müitumj  Goménciolo 
en  el  año  589.  Enviado  por  el  emperador  Mauricio,  que  comenzó 
á  reinar  en  582,  para  reprimir  las  hostilidades  de  Leovigildo 
(-]-  586),  missus  a  Mauricio  augusto  contra  hostes  barbaros,  reparó 
los  descalabros  que  había  sufrido  la  ciudad,  á  consecuencia  de 
alguna  invasión,  ó  asedio,  que  se  callan  los  historiadores.  Esta 
calamidad,  más  ó  menos  considerable,  fué  en  mi  sentir  diversa 
del  total  destrozo,  ó  exterminio,  que  sabemos  importaron  á  Car- 
tagena los  vándalos  en  425  y  los  visigodos  hacia  el  año  625.  El 
fragmento,  nuevamente  descubierto  por  el  Sr.  Fernández  Villa- 
marzo,  parece  hablar  de  una  i'estauración ,  ejecutada  en  menor 
escala,  de  otro  edificio  público,  que  sospecho  fuese  alguna  basí- 
lica, ó  la  misma  catedral,  por  su  obispo.  Desgraciadamente  la 
lectura  del  segundo  renglón,  en  el  dibujo  que  nos  ha  remitido  el 
Sr.  Fernández,  no  es  tan  segura  como  la  del  primero  y  tercero. 
El  travesano  de  la  a  es  angular;  y  su  abertura  opuesta  al  vértice 
de  la  vocal. 


EC 

ClVl    /    Al  nu,,    POS 

NAM  CLADIS   INIVRIASI 


Para  idear  los  suplementos  problemáticos  ó  conjeturales  que 
doy,  me  sirven  las  inscripciones  de  Sevilla  (65),  Granada  (115), 
Cangas  de  Onís  (149),  Cartagena  (176)  y  Cehegín  (181). 

[f  In  nomine  Domini  consécrala  est]  \  Ec[cl(esjia  hec  a  dfomjno  Lid- 
niano  huius]  \  civi[t]a[t]i[s  e(pisco)]po  s[ub  dfiej.....]  \  Nam  cladis  iniuria» 
[experta  est  machina  sacra;  \  nec  timet  hostiles  iam  lapis  iste  minas]. 

t  En  el  nombre  del  Señor  ha  sido  consagrada  esta  iglesia  por  Don  Lici- 

niano,  obispo  de  esta  ciudad  en  el  día Y  á  la  verdad,  reponiéndose  del 

estrago  inicuo  que  padeció,  ha  vuelto  á  levantarse  la  fábrica  del  templo;  y 
no  teme  ya  esta  piedra  las  amenazas  del  bárbaro  enemigo. 

Obtuvo  el  sabio  Liciniano  la  sede  metropolitana  de  Cartagena 
imperando  Mauricio.  Murió  de  veneno  en  Constautiuopla,  y  acaso 
envuelto  en  la  catástrofe  que  acabó  con  la  vida  de  aquel  empera- 
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<Jor  el-  27  Nüviomljio,  OO;?)  y  de  sus  [jarciales.  No  sal)einos  como 
.se  llamjiha  su  iiimeilialo  sucesor  eu  la  Silla  Caitagiueuse;  pero 
«lue  lo  luvo  se  ve  claro  ¡tor  las  iuslruccioiies,  que  en  Agosto  de 
603  dio  San  Gregorio  Magno  al  defensor  Juan  (1);  así  como  tam- 
bién por  ellas  se  nos  describe  el  nombre  del  gobernador  Comi- 
cíolo.  Siete  años  después  feneció  la  guerra  civil  entre  los  enjpe- 
radores  Focas  y  Ileraclio,  grandemente  provechosa  á  los  visigo- 
dos; y  así  se  explica  el  célebre  concilio,  ó  decreto  de  Gundemaro, 
admitiendo  ü  obligando  este  i'ey  (año  GIO)  á  los  obispos  de  la  pro- 
vincia hispano-bizantina  á  someterse  al  metropolitano  de  Toledo, 
y  trasladando  á  Digastro,  cerca  de  Orihuela,  la  Sede  Cartaginen- 
se; pero  la  reacción  sobievino  y  cambió  de  aspecto  con  el  gober- 
nador, ó  patricio  Gesario,  como  lo  prueba  su  correspondencia 
epistolar  con  el  rey  Sisebuto.  Los  desastres  que  experimentó  el 
imperio  basta  el  año  622  en  el  Oriente,  le  hirieron  de  rechazo  en 
sus  posesiones  del  Occidente.  El  triunfante  Suintila  asoló  á  Car- 
tagena. De  dos  patricios,  que  le  opuso  el  poder  imperial,  al  uno 
sobornó,  y  al  otro  acometió  y  venció  en  su  postrer  atrinchera- 
miento. Cartagena  entonces  pereció  como  Troya:  siendo,  como  lo 
fué,  para  Toledo  la  delenda  Carthago. 

No  creo  imposible  que  el  inciso  de  nuestra  lápida  nam  cladis 
iniurias  se  haya  inspirado  para  su  redacción  en  el  paso  de  la 
Eneida  (ir,  361-363): 

Quis  cladem  illius  noctis,  quis  fuñera  fando 
Explicet,  aut  possit  lacrymis  aequare  dolorem? 
Urbs  antiqua  ruit  mullos  dominata  per  annos. 

Mas  creo  también  que  Cartagena,  después  de  su  desolación 
postrera  y  lamentable,  de  la  que  dio  fe  San  Isidoro  (2)  en  625,  no 
se  repobló,  ni  volvió  á  erguir  el  cuello,  oprimido  bajo  la  planta  de 
Toledo,  su  recelosa  rival,  hasta  la  irrupción  de  los  árabes  en  711. 

¡Ojalá  se  halle  el  fragmento,  desaparecido,  que  nos  permita 
integrar  con  mayor  certeza  una  inscripción  tan  valiosa! 


(1)  Jaffé-E^vald,  Rey  esta  pontijlaim  Romanorum,  núm.  1.914.  Berlín,  1885. 

(2)  <<Nunc  autem  a  (íothis  subversa  atqiie  in  ilesolationera  redacta  esl.>>  Etyinol., 
libro  XV,  cap.  i. 
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La  Rambla. 

Cabeza  de  parlido  judicial  en  la  provincia  de  Córdoba,  esta 
villa  ve  en  su  alrededor  desde  la  cima  del  cerro,  en  que  se  asienta, 
tres  poblaciones  fecundas  en  ruinas  i-omanas:  Monlemayor  (la 
antigua  Ulio),  Monlilla  y  Santaella.  Hasta  ahora  sólo  se  ha  cono- 
cido un  epígrafe  romano  (1551),  descubierto  antes  del  año  1774 
en  el  término  de  la  Rambla.  Su  lectura  es  harto  dudosa  (1),  y  tal 
vez  interpolada  por  Trigueros  que  lo  publicó. 

De  otro  me  ha  dado  noticia  el  P.  Manuel  Cadenas,  director  que 
fué  de  la  revista  Tradiciones  Jerezanas  (2).  El  cual,  pasando  por 
La  Rambla  en  busca  de  papeles  históricos,  ha  tenido  la  buena 
suerte  de  tropezar  con  un  papel  suelto,  que  sirve  de  señal  á  un 
libro  manuscrito  de  apuntaciones  de  un  autor  anónimo,  y  dice 
lo  siguiente: 

«En  el  año  pasado  de  1831  se  encontró  en  las  tierras  de  las 
Huertas  de  la  Noria,  propiedad  de  D.  Lucas  de  Arjona,  una  lápi- 
da de  mármol  blanco,  como  la  que  se  figura  á  la  vuelta  (3);  la 
cual  está  hoy  en  poder  de  D.  José  María  de  Cárdenas  y  Agiiilar, 
hijo  político  de  aquél.» 

En  el  dorso  del  papel  está  el  dibujo  de  la  piedra. 


D     •     M     •     S 

OCTAVIA 

ANN   •  XXXX 

T  T  T 
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P1A-1N«  SVIS 

(!)    Valer....  I  ...il..  |  in  inunic...  |  in.  Muuig-....  |  sena. 

(2      130LETÍN,  tomo  X,  jjág:  836. 
(3)    Del  papel  manuscrito. 
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Dfisj  M'anibm)  síarnim  i  Ontai'in  nnuforum)  XXXX  ¡da  in  sais,  [f^'it i] 
í,ibii  t(erra)  Kevis  . 

Consagrado  á  los  dioaei  Manea.  ()jtavia,  de  e  la<l  <l<i  40  años,  piadosa 
con  los  suyos.  Séate  la  tierra  ligera. 

No  liaccii  falla  las  siglas  h(ic)  s(ita)  c(iitj.  Lo  propio  aconlef'C 
en  otra  l.lpida  pepulcral  (1544),  cuyo  giro  es  idéntico,  hallada  en 
MoiUilla. 

Las /íuerías  de  la  Noria,  de  las  que  hace  mérito  el  maiiuscriio, 
(listan  medio  kilómetro  de  la  población.  No  ha  logrado  el  P.  Ca- 
denas, aunque  lo  intentó,  averiguar  dónde  se  esconde  ahora  ese 
mármol  fúnebre,  que  tuvo  en  su  poder  D.  José  María  de  Cárde- 
nas y  Aguilar. 

Nava  de  Ricomalillo. 

Hállase  este  lugar  en  la  provincia  de  Toledo,  partido  de  Puente 
del  Arzobispo,  á  mano  izquierda  del  Tajo.  Limitan  su  término 
los  del  Belvis  de  la  Jara,  Aldeanueva  de  Barbarroya,  Buenas 
Bodas,  Alquería  de  Fuentes  y  Sevilleja,  que  nombran  llJij:-t. 
(Setfila)  los  manuscritos  mozárabes  (I).  Rodéanlo  altos  cerroS; 
entre  ellos  el  de  Jaeña  con  una  mina  de  oro,  y  lo  cruza  separán- 
dolo del  de  Buenas  Bodas,  que  cae  al  Oeste,  la  vía  romana,  que 
trazó  el  Sr.  Coello  (2)  en  este  paraje,  guiándola  desde  Toledo  al 
puerto  de  San  Vicente  por  Alpóbrega  en  termino  de  Polán  y  por 
Espinoso  del  Rey,  que  creyó  ser  el  "la-.vov  de  Ptolemeo.  Cabal- 
mente junto  á  esta  vía,  á  un  cuarto  de  legua  de  Ricomalillo  y  en 
el  llano  que  denominan  de  Guerra,  me  escribe  nuestro  antiguo 
correspondiente  D.  Luís  Jiménez  de  la  Llave,  haberse  hallado, 
hace' años,  una  piedra  epigráfica  que  ha  desaparecido;  pero  en 
cambio,  me  añade  (3),  «recibirá  usted  con  esta  carta  el  calco  de 
una  piedra  sepulcral,  descubierta  en  el  mismo  sitio  por  unos 


(!)    Apuntes  sobre  ¡as  escrituras  mozárabes  de  Toledo,  que  se  cotiserran  cu  el  archito 
histórico  nacional  por  Francisco  Pons,  padrinas  203  y  20S.  MailrM,  18'K. 
l2;    Boletín,  tomo  xv,  páginas,  L'^,  35  y  36. 
(:)}    Carta  del  5  ile  Abril. 
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labradores  que  la  trajeron  á  vender  á  esta  ciudad  de  Talavera  de 
la  Reina,  después  de  recortar,  para  disminuir  su  peso,  lo  que  les 
pareció.  El  papel  del  calco  indica  su  actual  configuración,  ancha 
0,44  m.;  alia  0,28,  con  letras  del  primer  siglo  del  imperio  alias 
0,05.  El  grosor  de  la  piedra  0,04;  y  su  color  amarillento.  No  es 
de  mármol,  pero  tiene  un  grano  finísimo.»  La  compró  y  la  guar- 
da en  su  casa  de  Talavera  nuestro  docto  correspondiente.  En  los 
tres  renglones  primeros  hay  ligatura  de  a  y  de  n. 

ANIVS   •    ALPETl 
F   •   TOLETANVS 
AN-L-H'S-B 
S'T'T-L 

Anius  Alpeti  f(ilius)  Toletanus  an'norum)  L  h(ic)  s(itiis)  efstl.  Sfit/ 
tfibij  t(erra)  l(evis). 

Anio  hijo  de  Alpeto,  Toledano,  de  50  años  de  edad,  aquí  yace.  Séate  la 
tierra  ligera. 

Sepulcrales  y  geográficas  de  Toledo  sólo  dos  lápidas  conocía- 
mos, una  en  Tarragona  (4166)  y  otra  en  Freixo  de  Portugal  (2890). 
Anius,  que  sale  en  otras,  toma  la  forma  Anio  de  la  tercera  decli-^ 
nación  en  Villares,  cerca  de  Garrovillas,  ribera  del  Tajo  en  la  pro-^ 
vincia  de  Cáceres  (5275):  Anio  Caturonis  f(ilius)  Triteus. 

El  nombre,  quizá  ibérico,  Alpetus  se  descubre  por  vez  primera 
en  nuestra  epigrafía,  alineándose  con  otros  de  estructura  análoga 
Aletus{133],  Calaetus  (2968),  Carpetus  (2864),  Dancelus  (5316),  etc. 
Alpinus  suena  en  Aramenha  (5131),  y  tal  vez  [Al]pi7%a  en  Tala- 
vera  de  la  Reina  (5315).  El  lugar  de  Alpuébrega  sobre  el  arroyo 
del  mismo  nombre,  tres  leguas  al  Sudoeste  de  Toledo,  en  termina 
de  Polán  y  al  pie  del  elevado  cerro  de  Pico-Noez  (1),  se  formó  de 
Alpohrega,  y  éste  probablemente  del  nombre  romano  Alpobriga, 
análogo  de  Caesarobriga  (Talavera  de  la  Reina)  y  Augustobriga 
(Talavera  la  Vieja).  En  la  cumbre  de  Pico-Noez  que  no  se  ha 


(1)    Publiqué  su  carta-puebla  (Febrero,  1242)  en  el  tomo  ix  del   Boletín',   pag:i- 
nas  21-23. 
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explorado  aún,  existirán  por  venliira  restos  de  población  antií^uí- 
sinia.  Por  este  sitio  pasa  ahora  la  carretera  de  Toledo  á  Naval- 
pino  (1)  y  el  Sr.  Goeüo  hace  cruzar  la  vía  romana  que  suhe  por 
Espinoso  del  Rey  á  Nava  de  Ricomalillo  (2). 


Belvis  de  la  Jara. 

Linda  su  término  al  Sur  con  el  de  Nava  de  Ricomalillo,  y  al 
Norte  con  el  de  las  Herencias.  Allí  donde  esta  última  divisoria 
arranca  de  la  ribera  izíjuierda  del  Tajo  existió  una  población 
antigua  y  poco  explorada,  que  en  parte  se  llevó  el  rio  y  describe 
Madoz  en  su  artículo  Las  Herencias  (3): 

«Sobre  este  río  (Tajo)  se  halla  un  sitio  llamado  barranca  blan- 
ca del  castillo,  de  bastante  elevación,  formando  un  plano  en  su 
vértice.  En  el  año  1801  se  desplomó  sobre  el  agua  una  gran  por- 
ción de  tierra  de  esta  barranca,  formando  á  su  caída  una  especie 
de  detonación  ó  ruido  espantoso,  y  deteniendo  por  algunos  minu- 
tos el  curso  del  río.  Con  este  motivo  se  descubrieron  en  su  mayor 
altura  muchos  ladrillos  y  escombros  de  construcción  antiquísima; 
y  en  varias  excavaciones  que  después  se  han  hecho  se  han  encon- 
trado sepulcros,  hechos  con  piedras  largas  y  labradas,  con  algu- 
nas inscripciones  en  caracteres  arábigos  al  parecer,  y  conteniendo 
varios  huesos  humanos.  En  el  mismo  sitio  halló  un  vecino  una 
cantidad  de  monedas  de  cobre.» 

A  corta  distancia  hacia  el  Sudoeste  mezcla  el  Gébalo  sus  aguas 
con  las  del  Tajo.  En  aquellas  inmediaciones,  como  lo  ha  demos- 
trado el  Sr.  Goello  (4)  debió  existir  el  castellum  Ciseli,  mencionado 
por  una  lápida  romana  (5320),  geográfica  también  de  Caesarobriga 
(Talavera  de- la  Reina).  Quedan  allí  vestigios  del  puente,  que  di- 
rectamente enlazaba  esta  ciudad  por  una  parte  con  Augustobriga 
(Talavera  la  Vieja),  y  por  otra  con  el  puerto  de  San  Vicente; 


(1)  Mapa  topogi-ájlco  de  Gdlvez.  número  656  de  los  del  Instituto  geográfico. 

(2)  Boletín,  tomo  xv,  pág.  35. 

(3)  Tomo  IX,  pág.  171.  Madrid,  1817. 

(4)  Boletín,  tomo  ii,  pág.  265 
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cogiendo  este  ramal  á  Belvís  de  la  Jara,  y  entroncando  en  la 
Nava  con  el  de  Toledo  que  subía  por  Alpuébrega  y  por  Espinoso. 
La  barranca  blanca  del  castillo  era  posición  eminentemente  estra^ 
tégica,  que  ha  tenido  por  heredera  la  del  Puente  del  Arzobispo. 
Lástima  que  las  lápidas  en  caracteres  arábigos  al  parecer,  que 
indicó  Madoz,  se  hayan  perdido. 

Una,  |con  todo,  insigne  por  muchos  títulos,  y  descubierta  en 
aquel  sitio,  pero  en  término  de  Belvís,  ha  venido  al  Museo  de 
nuestra  Academia  por  generosa  donación  que  nos  hizo  su  propie- 
tario D.  Froilán  Fernández  de  León,  á  mediados  de  Noviembre 
de  1894.  Habíala  encontrado  pocos  años  antes,  en  el  terreno,  ó 
heredad,  que  le  provino  de  sus  mayores. 

Da  razón  de  su  figura  el  adjunto  fotograbado.  Lo  grueso  de  la 
piedra  es  de  0,028;  alta  0,49,  ancha  0,31.  Su  color  amarillento  y 
su  grano  finísimo  inducen  á  creer  que  salió  de  la  misma  cantera, 
no  muy  lejana,  de  donde  se  tomó  la  sobredicha  lápida  de  la  Nava 
de  Ricomalillo. 

Contiene  dos  inscripciones  visigóticas:  una,  raspada  y  fina,  del 
siglo  vi;  y  otra  del  vii.  Esta  se  grabó  sobre  parle  de  aquella,  que- 
dando muy  visibles  debajo  de  la  nueva  inscripción  trazos  de  las 
letras  antiguas.  Del  sentido  resultante  se  infiere  que  falta  por  el 
lado  izquierdo  un  tercer  fragmento,  igual  en  dimensiones,  poco 
más  ó  menos,  á  cada  uno  de  los  dos  restantes;  por  manera  que  la 
anchura  total  de  ia  inscripción  visigótica  sería  de  unos  46  cm. 
Esto  permite  creer  que  no  seria  mucho  mayor  la  de  la  inscripción 
borrada  ó  primitiva,  pero  sí  su  altura. 

Inscripción  del  siglo  VII.  Marcan  este  siglo  varias  letras,  ca- 
racterísticas del  mismo  tiempo  en  la  colección  de  Hübner  (nú- 
meros 2,  158,  172).  Pero  lo  más  notable  es  la  figura  de  la  3  fg)^ 
que  diríamos  irlandesa;  no  conociéndose  de  ella  otros  ejemplares 
en  lápidas  de  nuestra  península,  aunque  sí  en  manuscritos  pe- 
ninsulares de  aquel  siglo  (1).  Sale  con  toda  claridad  y  con  forma 
idéntica  en  la  inscripción  de  Narbona,  sepulcral  de  tres  herma- 
nos hebreos  que  fallecieron  en  el  año  segundo  del  rey  Egica  (2). 


(1)  Ev:a\d  eihoev^e,  Fxempla  scriplurae  visigotícae,teíh.  i¡,in   Heidelberg,  1883. 

(2)  Comenzó  á  reinar  en  24  de  Noviembre  de  687. 
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Le  Ülanl  la  loni(3  por  t  1)  y  sacó  á  luz  una  copia  impeifecla  |2); 
pero  no  cabe  la  menor  duda  sobre  la  verdadera  coníif,mración 
desde  el  momento  que  Mr.  Théodore  Reinach,  publicó  el  foto- 
íírabado  de  la  piedra  y  sabiamente  la  comentó  en  la  Revue  des 
Eludes  jiiives  {'.'>)  demostrando  que  el  nombre  del  padre  de  los 
tres  hermanos,  puesto  en  genitivo,  no  se  puede  leer  Puratori, 
sino  Paragori  latinizado  del  griego  -aGr¡yopo;,  así  como  en  la  ins- 
cripción de  Auch  (4)  no  ha  de  leerse  Pelester  sino  Peleger.  Esla 
forma  tardía  de  la  g  fácilmente  se  explica  por  la  ley  de  transfor- 
mación, ó  de  evolución  paleográfica.  La  g  del  siglo  vi,  que  cam- 
pea en  el  códice  legionense  de  la  Lex  romana  visigotorum ,  ten- 
dió á  prolongar  más  y  más  su  colilla  inferior;  y  recibió  otra 
superior  para  no  confundirse  con  la  s. 
Leo  y  suplo: 

Ite[m  id  Eusebia,  quiete  [du(m)  vixerit, 

aequalem  inter  filios  porti]one(m)  ad  integr{um)  conseq(u)atur, 

[iure  possessionis  onmi  tempor(um)]  aetate  salvo;  rjreges  et  in  iur[e 

usufructuario  servosqfuej  ad  injtegrum  conseq(uatur,  aut  ubiqfue) 

[res  ipsi  proven erint  vejl  quod  aucmentaverint  secu 

[ndum  legem  hereditjatis  circa  devotas.  Onmi  invi 

[dioso  oculor(um)  orbesjerue  ira  Díeji  et  centu(m)  líbr(as)  auri. 

Los  suplementos  no  pueden  menos  de  ser  conjeturales  en  tanto 
que  no  recobremos  el  fragmento  lateral  que  adivinan.  Entiendo 
que  Eusebia  sería  matrona,  rica  y  noble,  que  á  semejanza  de  lo 
dispuesto  para  las  reinas  en  los  concilios  Toledanos  xiii  (can.  4 
y  o)  y  5VII  (can.  7)  se  retiró  viuda  al  monasterio  existente  en  Bel- 
vís.  Bajo  este  supuesto  caben  las  ideas  y  la  frase  que  restauro 
con  arreglo  al  Fuero  Juzgo,  libro  ii,  título  1;  iir,  1,  5;  iv,  2;  v,  1, 
2;  etc.  La  pena  é  imprecación  de  arrancar  ó  quebrar  los  ojos  al 
impío  se  consigna  en  dos  leyes  (iv,  2,  14;  vi,  3,  5)  del  código 


(IJ    fnsci'ípíions  chrétiennes  de  la  Gavie,  núm.  621.  París,  1856. 

(2)  Planche  ?(),  núm.  511. 

(3)  Toma  xis,  páginas  ~5-S3.  París,  1889. 

(4)  In  Dei  nomine  s{anjcit,o  |  Peleger  qui  fliAc  Bennid  \  Dieus)  esto  ctm  ipso!  ocoli  | 
invidiosi  crepenftj!  dedit  \  donmn.  lonafecet  \  DnU 
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visi^'oilo,  y  so  rc[)ile  en  el  epígrafe  de  Aiicli:  ocoli  invidiosi  cre- 
pen(l]\  (liri^'ido  ronlra  los  hijos,  ó  parientes,  que  eslorhaseii  el 
cnmplirnienlo  del  doiialivo  liorho  por  Peleger  al  hospital  hebreo, 
escuela  ó  sinagoga  de  la  ciudad.  A  partir  del  siglo  viu  hasla  el  xii 
infinidad  de  escrituras  hispano-cristianas  lanzan  igual  anatema 
contra  el  sacrilego  robador  ó  defraudador  de  las  iglesias  y  monas- 
terios. La  mulla  pecuniaria  varía  en  ellos  según  el  objeto  y  las 
circunstancias.  Es  frecuente  la  de  cien  libras  de  oro,  ijue  unas 
veces  bajaba  á  50,  y  á  5,  y  otras  se  elevaba  á  1.000. 

Mucho  más  difícil  es  integrar  en  esla  lápida  el  epígrafe  anti- 
guo, que  estimo  ser  del  siglo  vi,  tanto  por  la  forma  de  sus  carac- 
teres paleográíicos,  como  por  las  palabras  abiertamente  legibles. 
Consta  de  unos  16  renglones,  que  no  examino  ahora,  por  tener  su 
estudio  pendiente  do  discusión  con  el  Dr.  Hübner.  En  los  del 
centro,  que  empiezan  A  dar  palabras  enteras  creo  ver:  et  id(e)o 
tam  bona  legalia  q(ii)am  [dotaliaj ...  \  distringere  regula  itera- 
tos....  I  ...  meorum  vel  qfu)ivis  plañe  ex()'aneor(um)  \  ...  dedil  ita 
q[(u)od]..  ex  ordifne....].  Lo  que  basta  para  poder  estimar  que  el 
epígrafe  cancelado  encerraba  valor  jurídico.  Fué  tal  vez  cláusula 
testamentaria  del  marido,  ú  otra  disposición  legal,  que  modifi- 
cándose ó  supliéndose  en  recurso  de  alzada  por  fallo  del  obispo  ó 
del  rey,  como  lo  previene  el  Fuero  Juzgo  (rir,  5,  2)  había  de  ser 
naturalmente  palimpsesto  del  mismo  fallo. 

Gran  servicio  ha  prestado  á  la  Ciencia  histórica  el  docto  abo- 
gado D.  Froilán  Fernández  de  León,  que  reside  ahora  en  Tala- 
vera.  Mayores  en  adelante  está  dispuesto  á  prestarnos  su  ilus- 
trado patriotismo,  explorando  una  vez  más  el  castillo  de  la  ba- 
rranca blanca. 


Madrid,  17  de  Abril  de  18Í-7. 


FmEL  Fita. 
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JOSÉ  COROLEU  É  INGLADA, 

CORRESPONDIENTE    DE    LA    REAT-    ACADEMIA    DE    Li    HISTORIA 
Y  DE  NÚMERO  DE  LA  DE  BELLAS  LETRAS  DE  BARCELONA. 

Nació  en  1840.  Salió  del  colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  esta 
ciudad,  donde  me  eduqué  con  él,  para  continuar  los  estudios  en 
el  Insiitulo  y  de  allí  á  la  Universidad  hasta  terminar  la  carrera 
de  Leyes.  En  Octubre  de  1868  fué  nombrado,  por  oposición,  se- 
cretario de  la  Junta  provincial  de  Instrucción  pública,  cargo  que 
renunció  al  siguiente  año  por  haber  sido  nombrado  por  el  Go- 
bierno provisional  agregado  á  la  Embajada  española  en  la  capital 
de  Francia.  Merecíanlo  algunos  años  que  había  pasado  allí,  tra- 
bajando en  la  casa  Hachet,  cultivando  la  litei-alura  francesa,  co- 
laborando en  periódicos  y  revistas,  y  dedicándose  á  visitar  los 
archivos  y  museos. 

Relatando  su  propia  estancia  en  París  en  aquella  época  el 
Excmo.  Sr.  I).  Víctor  Balaguer  (1),  dice:  «José  Gorolen  vivía  en 
París  en  1868,  bien  modesta  y  honradamente  por  cierto,  ocupado 
en  sus  estudios  y  trabajos.  Coroleu  no  estaba  proscripto.  Ningún 
lazo  le  unía  á  nosoti'os,  ningún  deber,  ningún  compromiso.  Nunca 
se  había  ocupado  de  política  y  podía  cuerdamente  evitarnos,  podía 
pasar  indiferente  por  nuestro  lado  como  tantos  otros.  No  lo  hizo 
así  sin  embargo.  Noble  y  leal,  vino  espontáneamente  á  tendernos 
su  mano  de  amigo  sabiendo  que  este  acto  le  hacía  sospechoso  y 
con  él  se  exponía  á  que  quizá  se  le  cerraran  para  siempre  las 
puertas  de  la  patria.  Confundíale  este  acto  con  aquellos  que  vigi- 
lados por  los  embajadores  y  cónsules  españoles,  éramos  acecha- 
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dos  y  hasta  porstí^í nidos  por  la  policía.  Nada  d«  esl<j  importó  A 
GorolfMi.  JovíHi  entusiasta  do  nobles  prendas,  ahrió  á  los  pros- 
ciiplos  sn  r.oviVAÓn  y  sn  casa,  hidalgo  el  uno  corno  hospitalaria  la 
otra.n 

Los  años  transciiiTÍd(js  poi'  r-oivdcii  en  la  ca[)ital  de  Fi'ancia 
sirviéronle  de  sólida  ba^c  pnra  sn  vida  literaria.  VA  ronoci miento 
de  la  lengua  y  literatura  francesa  diéronle  tales  bríos  para  sn  vida 
futura  de  publicista,  que  una  vez  establecido  en  esta  ciudad  de 
Barcelona,  cultivó  con  amperio  el  estudio  de  nuestros  clásicos 
y  dominó  la  lengua  castellana  con  la  misma  maestría  que  la  fran- 
cesa. Goroleu  poseía  todas  las  condiciones  de  experto  literato  y 
de  perfecto  historiador:  á  una  memoria  feliz  reunía  un  criterio 
histórico  elevaiiísimo,  y  sus  doctrinas  fueron  siempre  nuevas, 
pensadas  y  expuestas  según  sus  propias  ideas.  Su  claro  talento, 
cultivado  con  erudición  suma,  le  daba  tal  ardimiento  de  concep- 
ción en  sus  escritos,  que  nunca  sufrió  vacilaciones  al  redactarlos, 
y  sus  cuartillas  son  un  modelo  de  primorosidad  y  corrección. 
Para  apreciar  con  exactitud  el  estilo  y  fisonomía  moral  de  un  es- 
critor, no  hay  como  recui-rir  á  su  correspondencia  privada.  Las 
cartas  de  Goroleu  son  preciosas  muesii-as  de  ingenio,  facilidad 
y  pureza  de  lenguaje. 

Hablando  de  su  viaje  á  Madrid,  en  26  de  Mayo  de  1882,  decía: 
«Fui  visitando  los  maravillosos  estrados,  los  fi-escos  patios  y  las 
amenísimas  arboledas  del  Escorial,  capaces  de  inundar  con  rau- 
dales de  inspiración  el  más  huero  y  romo  entendimiento.  ¡Qué 
magnífico  sitio  para  veranear,  exento  de  cuidados  y  de  calor,  un 
hombre  de  letras  laborioso!  ¿Ha  visto  usted  un  museo  artístico 
más  delicioso  que  la  casa  del  Príncipe,  ni  nna  colección  de  tapi- 
ces más  espléndida  que  la  del  Palacio,  ni  un  local  histórico  más 
elocuente  que  las  habitaciones  de  Felipe  11?  ¡Gomo  se  adivina  en 
aquellas  desnudas  paredes  y  en  aquellos  severos  muebles  toda  la 
rigidez,  todo  el  orgullo  de  aquel  sombrío  autócrata!  Schiller 
hubo  de  ver  todo  esto  para  escribir  su  Don  Carlos.  El  Escorial 
tiene  una  grandeza  que  oprime  el  corazón  y  revela  al  menos  pen- 
sador las  causas  de  la  ruina  de  España:  es  la  apoteosis  del  abso- 
lutismo monárquico  y  religioso.  ¿No  lo  piensa  usted  así?  ¡Qué 
magnífico  sería  un  paralelo  entre  este  alcázar  y  el  de  Yersalles! 
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Ahí  lieue  usied  un  buen  tünlo  para  un  artículo  de  revista:  El 
Escorial  y  Versnlles,  impresiones  de  un  lurista.y 

Militó  en  el  periodismo  y  fué  colaborador  asiduo  de  La  Renal' 
xensa.  La  España  Regional,  L'Avens  y  La  Vanguardia.  En  ésta 
publicó  parle  de  los  dietarios  de  la  Generalidad  de  Cataluña^  que 
acompañó  con  notas  insti-uctivas.  Tradujo  .aran  número  de  obras 
científicas  y  literarias,  escritas  en  inglés,  francés  é  italiano;  y  fué 
autor  de  los  prólogos  insertos  en  las  ediciones  de  las  crónicas  de 
Muntaner  y  Desclot,  dadas  á  luz  en  la  imprenta  de  La  Renai- 
xensa. 

No  me  detendré  en  enumerar  las  varias  obras  que  escribió  el 
Sr.  Coroleu  é  Inglada;  mi  objeto  es  tratar  sólo  de  las  históricas, 
de  las  que  se  refieren  á  la  historia  de  Cataluña  en  particular  y 
que  han  sido  resultado  de  sus  constautes  elucubraciones. 

La  investigación  es  lo  primei-o  que  hoy  todos  piden  al  buen 
historiador.  El  conocimiento  de  la  lengua  laliua  y  el  estudio  de 
las  lenguas  romances,  sou  del  todo  indispensables  pai;a  trabajar 
en  los  Archivos  de  España.  Conocido  esto  se  llega  á  paleógrafo 
fácilmente  y  se  adquiere  aptitud  para  estudiar  en  los  Archivos, 
en  donde  el  hombre  laborioso  halla  siempre  elementos.  Coroleu, 
además  de  relevantes  conocimientos,  tenía  amor  ala  ciencia,  y 
sus  obras  históricas  no  se  inspiran  de  otra  pasión. 

El  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  fué  el  arsenal  escogido 
para  sus  estudios  y  en  aquel  i'ico  depósito  pasó  los  mejores  años 
de  su  vida.  Allí  se  hallaba  Coroleu  en  su  elemento.  Aquellas 
compactas  hileras  de  pergaminos  pertenecientes  á  los  Condes 
soberanos  de  Barcelona  y  Reyes  de  Aragón,  cuyo  número  ascien- 
de á  18.620  escrituras,  los  6.386  volúmenes  ó  registros  de  la  Real 
Cancillería,  las  858  bulas  pontificias,  los  antiguos  fondos  de  la 
Generalidad  de  Cataluña,  los  del  antiguo  Consejo  de  Aragón,  las 
actas  de  las  Cortes,  la  colección  numerosa  de  procesos  civiles, 
políticos  y  jurisdiccionales,  la  colección  de  códigos,  las  36.000 
cartas  en  papel  de  distintos  reinos  y  naciones,  los  fondos  de  los 
Archivos  monacales,  los  ricos  códices  de  los  antiguos  monasterios 
de  San  Cugat  y  RipoU  y  el  sinnúmero  de  varios  que  el  Archivo 
contiene,  fueron  su  adoración  constante,  y  en  los  catorce  años 
que  frecuentó  el  Archivo,  trabajando  con  afán,  adquirió  un  nom- 
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bre  glorioso  y  i-cíporló  ,í  ];i  ficnria  do  luifiia  \cy  una  ii(|iiísini;t 
colección  fio  li-abajos. 

Fnilo  (I(í  sus  asiduas  ÍMveslií,'acioiies  fueron: 

El  feuihilismo  II  1(1  srrvidunihre  de,  la  {jleba  e)i  Cataluña,  \H~H. 

El  Condi'sluhle  de  l'orlugal  rey  intruso  de  Cataluña.  1878. 

Claris  y  son  temps^  cuadros  de  costums  políticas  del  si- 
gleXVIl.  1878. 

JJistoriíi  de  Villanueva  y  Geltrü.  1878. 

Biografía  de  Pablo  Claris  (pai-a  la  galería  de  calaianes  iliislres). 

Noticia  histórica  sobre  los  muros  de  Gerona.  1878. 

Documents  hisíóricJis  catalans  del  sigle  XIV. 

Barcelona  y  sus  alrededores.  Guia  liislúrica,  descriptiva  y  esta- 
dística. 1887. 

Los  fueros  de  Cataluña  y  la  sociedad  política  ynoderna.  Inau- 
gui'al  del  Ateneo  en  1888, 

Por  úllimo,  las  Cortes  Catalanas  y  los  Fueros  de  Cataluña, 
excelentes  obras  que  publicó  en  colaboración  de  nuestro  distin- 
guido compañero  el  Sr.  D.  José  Pella  y  Forgas,  autor  de  la  His- 
toria del  Ampurdán,  otro  de  los  investigadores  asiduos  del  Ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón.  Estas  dos  obras  levantaron  en 
alto  grado  la  afición  á  los  estudios  históricos  eu  Cataluña  y  dieron 
ejemplo  á  la  juventud  enseñ;índola  á  querer  y  venerar  nuestras 
antiguas  instituciones. 

Además  de  estos  trabajos  publicó  y  dio  diferentes  lecturas  de 
monografías  en  las  sesiones  de  ¡a  Real  Academia  de  Buenas 
Letras,  en  donde  fué  uno  de  los  más  asiduos  y  laboriosos  com- 
pañeros. En  1888,  con  ocasión  del  Certamen  Universal  verificado 
en  esta  ciudad,  tomó  parte  en  la  sesión  solemne  que  en  el  Salón 
de  Congresos  celebró  esta  Corporación  en  obsequio  al  Presidente 
de  la  Renl  Academia  de  la  Historia.  Leyó  un  hermoso  estudio 
sobre  costumbres  catalanas. 

Algunos  años  antes,  en  27  de  Mayo  de  1882,  el  Director  gene- 
ral de  Instrucción  pública  autorizó  al  Sr.  Goroleu,  como  delegado 
de  la  Academia  de  la  Historia,  para  examinar  y  copiar  en  el 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  todos  los  documentos  que  intere- 
sasen al  desempeño  de  tan  elevado  cargo.  Su  objeto  era  preparar 
la  publicación  de  las  actas  de  las  Cortes,  que  se  han  celebrado  en 
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Araiióii  y  Calaluña,  bajo  la  dirección  de  aquella  Real  AcadiMiiia. 

iniciado  el  plan  de  la  obra  procedióse  á  la  investigación  pri- 
mordial de  los  orígenes  de  las  Corles,  y  á  partir  de  la  primera 
constitución  de  paz  y  tregua  de  Fuentdaldara  en  1173,  buscar  si 
se  hallaba  algo  desconocido  é  inédito,  dando  por  resultado  el 
descubrimiento  de  las  constituciones  de  paz  y  tregua  de  Perpiñán 
y  de  Barbaslro.  Con  el  mismo  objeto  Coroleu  procedió  á  la  copia 
del  Códice  de  los  Usajes,  estudiando  á  la  vez  su  contenido;  ti-a- 
ba|ü  que  le  sirvió  de  base  para  la  obra  que  dio  á  luz  puco  después 
con  el  título  Ei  Código  de  los  Usajes  de  Barcelona. — Estudio  his- 
tórico-jurídico. y> 

En  la  primera  parte  trata  del  derecho  no  escrito,  del  Código 
de  los  Usajes,  de  la  clasificación,  del  fisco,  d(í  la  paz  y  tregua, 
orígenes  legales  y  transcendencia  al  orden  publico,  de  los  duelos 
y  de  la  guerra,  del  derecho  feudal,  homenaje,  desnaturalización, 
derechos  señoriales,  del  libro  de  los  leudos,  ae  las  costumbres 
feudales  en  Calaluña  y  de  los  malos  usos. 

En  la  segunda  paite  trata  de  la  jurisdicción  señorial,  del  mero 
y  mixto  imperio,  del  procedimieulo  civil  y  criminal,  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  del  dei'echo  penal,  del  derecho  civil  pri- 
vado, etc. 

Y  en  la  tercei-a  de  los  Usajes  adventicios,  de  la  bibliografía  de 
los  Usajes,  descripción  y  crítica  de  los  ejemplares  consultados,  y, 
por  iillimo,  la  cita  de  sus  comentadores. 

A  los  trabajos  enumerados,  debemos  añadir  la  obra  inédita 
referente  cá  la  Civilización  Calalana.  El  voluminoso  manuscrito 
es  un  incomparable  trabajo  de  erudición  y  constancia  y  resultado 
de  sus  muctios  años  de  estudios  en  los  Archivos.  Debo  lamentar 
que  la  obi'a  no  alcance  más  que  hasta  el  final  del  siglo  xiv,  pues 
aunque  este  siglo  es  el  más  culminante  pai'a  el  objeto  que  se 
propuso  el  autor,  la  falta  se  hace  más  sensible  por  las  mayores 
dificultades  que  ofrece  el  estudio  de  los  siglos  siguiente^,  espe- 
cialmente el  XV.  El  título  de  la  obra  en  la  priniera  cartera  es; 

«Historia  de  los  Catalanes  desde  la  caída  del  impeno  de  Occi- 
dente hasta  el  entronizamiento  de  la  dinastía  de  los  Borbones  y 
compendio  de  las  vicisitudes  que  durante  este  período  experi- 
mentó la  civilización  europea  en  el  Principado  de  Cataluña  en  el 
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ord(!ii  político,  social,  ifiligio.so,  artístico,  literario,  etc.,  etc.,  con 
gran  copia  de  anécdotas  y  documentos  inéditos  de  los  Archivos 
de  la  Corona  d(3  Aragón,  del  Ayunlamiento  de  Barcelona  y  de 
otros  Municipios  calalanes,  poi  José  Goroleu,  individuo  de  mi- 
mero  de  la  Ueal  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  co- 
rrespondiente de  la  de  la  Historia. 

«Obra  ilustrada  por  José  Luís  Pellicer,  con  la  re[)roducción  de 
muchísimas  vistas  de  poblaciones  y  ruinas  notables  de  Cataluña, 
detalles  arquitectónicos,  bajos  relieves,  miniaturas,  medallas, 
armas,  muebles,  tapices,  autógrafos  de  personajes  ilustres,  etc.» 

En  la  cartera  segunda  trata  De  la  civilización  catalana  en  el 
siglo  XI V. 

Esta  segunda  parle,  es  tanto  ó  más  importante  (jue  la  primeía, 
puesto  que  en  ella  hay  más  número  de  noticias  inéditas;  el  rei- 
nado de  Pedro  el  Ceremonioso  está  tratado  con  una  maestría  que 
encanta  y  su  lectura  nos  traslada  á  las  mejores  épocas  de  nuestra 
historia. 

Para  dar  cumplido  realce  á  esta  obra,  escribió  su  autor  la  si- 
guiente carta  fechada  en  Villanueva  y  Geltrú  el  día  12  de  Sep- 
tiembre de  188G  y  dirigida  al  Sr.  D.  Manuel  de  Bofarull. 

«Doce  años  de  invesUgaciones  en  ese  Archivo  y  de  estudios  en 
mi  casa,  me  han  llenado  el  bufete  de  apuntes  y  la  cabeza  de  ideas 
que  vagaban  sueltas  y  en  desorden,  liasta  que  las  hube  compilado 
y  ordenado  formando  un  boceto  histórico  de  la  civilización  cata- 
lana. Formará  este  erisayo  dos  tomos  del  tamaño  de  los  Condes 
de  Barcelona  vÍ7idicados,  y  en  mi  sentir  resultarán  muy  amenos, 
por  la  gran  copia  y  novedad  de  datos  que  en  ellos  he  recopilado. 
Ahora  bien,  yo  le  suplico  á  usted  que  me  permita  pagar,  en  la 
pequeña  parte  que  me  es  dable,  la  deuda  de  gratitud  que  desde 
hace  tantos  años  tengo  con  usted  contraída,  dispensándome  la 
honra  de  aceptar  la  dedicatoria  de  mi  obrilla.» 

La  contestación  del  Sr.  Bofarull,  decía: 

«Supongo  que  no  habrá  usted  dudado  un  momento  de  mi  acep- 
tación de  la  dedicatoria  con  que  piensa  usted  encabezar  su  próxi- 
ma publicación,  estando  basada  en  la  afectuosa  correspondencia 
mutua  que  ha  mediado  entre  nosotros,  sin  interrupción  en  el 
largo  espacio  que  ha  transcurrido  desde  que  nos  conocimos.  Ha- 
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liábame  yo  entonces  en  lo  más  alio  de  la  cuesta  y  usled  empezaba 
á  subirla.  ¡Cómo  ha  cambiado  lodo  desde  entonces!  Usled  ocupa 
aliora  el  mismo  sitio  que  ocupó  yo  entonces  y  yo  he  llegado  ya 
al  otro  lado,  y  tengo  ya  los  pies  al  borde  del  sepulcro  donde  des- 
cansaré en  breve.» 

En  el  prólogo  de  la  obra,  maniflesta  Goroleu  el  objeto  de  la 
publicación  y  da  noticia  del  tiempo  que  [tasó  estudiando  en  los 
Archivos,  en  especial  en  el  de  la  Corona  de  Aragón,  que  denomi- 
na incomparable  ai-seual  diplomático,  dando  noticia  de  los  distin- 
guidos escritores  ijne  C(nioció  dnranle  el  período  (]ue  frecuenti)  el 
Archivo. 

No  bien  pasó  de  esta  vida  D.  Manuel  de  Botarnll  y  de  Sai'to- 
rio,  le  consagró  el  Sr.  Coroleu  en  el  mismo  día  del  fallecimiento 
(f  25  de  Noviembre  de  1892)  una  sentida  monografía  que  publicó 
en  La  Vanguardia  y  que  terminaba  con  los  bellísimos  párrafos 
(jue  transcribimos  por  la  oportunidad  de  sus  presagios. 

«De  hoy  más  aíjuel  edificio  será  para  nosotros  como  antes, 
una  dependencia  del  Estado,  en  donde  se  custodian  millares  de 
documentos  de  inapreciable  valor  histórico;  pero  ¡qué  triste  y 
frío  será  aqnel  viejo  palacio,  sin  animarlo  la  venerable  figura  y 
la  voz  simpática  y  afectuosa  de  aquel  noble  anciano  que  nos 
había  enseñado  á  conocer  y  á  amar  la  tierra  donde  nacimos!  » 

Goroleu,  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  era  considerado 
como  íntimo  compañero.  Las  faenas  que  compartió  con  nosotros, 
el  fraternal  cariño  (¡ue  siempre  nos  profesamos  y  el  respeto  que 
por  el  Archivo  y  por  su  jefe  sentía,  son  indecibles. 

La  muerte  casi  repentina  de  D.  Antonio  de  Bofarull,  acaecida 
en  13  de  Febrero  de  1892,  y  la  de  mi  padre  y  maestro  D.  Manuel 
de  Bofarull,  en  25  de  Noviembre  de  aquel  año,  llenaron  de  tris- 
teza aquel  vasto  edificio,  y  Goroleu  lomó  gran  parle  en  la  pena 
que  á  todos  nos  embargaba. 

Poco  después  tuvo  que  suspender  las  investigaciones  en  el  Ar- 
chivo. Cotidianos  deberes  y  la  publicación  de  la  Histoi'ia  de 
.\mérica  se  lo  inipidieíon. 

Un  suceso  de  gran  resonancia  en  Cataluña,  dio  margen  á  Go- 
ruieu  para  volver  á  pisar  los  umbrales  del  Archivo.  El  día  9  de 
Mayo  de  1893,  por  orden  de  la  Dirección  de  Instrucción  públi- 
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ca,  tuve  (|ii('  ('iilit';^;ir  al  Sr.  (Jliispo  il(i  V'i'li  ios  ^'loriosos  restos 
ilul  conde  soliijiaiiD  I).  líain(ni  Bureii;^!!".'!-  1 1 1  <;!  (¡laii'le,  con  su 
caja  6  III  na.  i\\\a  su  ciislodiaDan  en  el  Aicliivo  desde  el  año  18.1'' 
é  iban  á  ser  ii aslaiiailos  al  moiíasLi-rio  de  Kipoll,  de  donde  proce- 
dían (I).  A  t.'slíí  aclo  asisli(')  el  Sr.  Coioleu  por  propio  impulso. 
Los  resios  d»;  Ií.iiikui  Bcrcn^tier  el  Grande  eran  considei'ados  por 
nosüU'Os  como  paliiiHica  reliíjuia,  y  el  invesl.i;,'ador  asiduo,  (|UÍso 
presenciar  el  aclo  como  lervoroso  enUisiasla  de  las  anli^Mias  ^do- 
rias caíala  lias. 

Goroleii,  como  lodo  morlal,  tenía  sus  defecios.  D(!  •,'allarda  es- 
Uitui-a,  ojos  vivísimos,  frente  majestuosa,  nariz  aguileña,  hidalgo 
aspecto,  muy  parecido  al  de  Miguel  de  Cervantes,  era  su  comple- 
xión iiervioso-saiigiiinea,  sumamente  impresionable;  y  así  lúe 
que,  á  pesar  de  su  claro  ingenio,  no  siguió  una  marcha  cojistan- 
le  y  lija.  Si  tal  hubiera  manttuiido,  habría  alcanzado  los  má> 
altos  puesios.  En  lo  ijue  fué  constante  superó  á  t(jdos,  y  en  el 
campo  literario  ha  sido  una  de  las  primeras  íigui-as.  Hizo  de  la 
ciencia  hisiórica  una  carrera  y  vivió  de  sus  estudios  y  del  pro- 
ducto de  su  trabajo  intelectual.  Esto  que  en  otro  habría  sido  lo- 
cura, en  él  fué  temeridad;  y  si  bien  jamás  perdió  la  fe  en  el  tra- 
bajo, éste,  por  sobra  de  energía,  le  precipitó.  Pretender  vivir  hoy 
en  España  solamente  del  estudio,  es  un  error  lamentable  que  ha 
costado  la  vida  á  malogrados  escritores.  Ni  los  libros  aquí  se  com- 
pran ni  se  leen,  salvo  tionrosas  excepciones.  Los  trabajos  de  in- 
vestigación hisiórica,  fuera  de  nuestro  país,  ocupan  catálogos 
anuales  interminables;  en  España,  devorada  por  la  liebre  políti- 
ca, empobrecida  por  las  guerras,  engreída  é  infatuada  con  su  ais- 
lamiento, irilurada  por  el  orgullo  regionalista,  ¿de  qué  servirían? 
Algún  remedio,  sin  embargo,  se  vislumbi'a  en  un  porvenir  no 
lejano. 

Condoliéndose  el  Sr.  Coroleu  de  esta  situación,  me  escribía 
en  1882  estas  frases:  «El  viernes  pasado  vi  á  los  padres  graves  de 
la  Academia,  celebrando  con  Bilaguer,  Colmeiro  y  Rosell,  una 
larga  conferencia.  Poniendo,  como  suele  decirse,  las  cosas  en  su 


(1)    El  acta  de  la  solemne  translación  fué  publicada  en  el  Boletín  de  esa  Renl  Aca- 
demia, tomo  xxiii .  |)ág-inas  :ír)3-3í50. 
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punto,  hay  (]ue  convenir  en  que  si  Barcelona  es  el  Mancliester, 
esla  es  la  Atenas  de  España;  la  cultura  y  la  tolerancia  ijue  aquí 
se  respiran,  embelesan  el  ánimo  m:ís  descontenlaiiizo  y  exigente 
en  achai|ue  de  ilustración.  (Guarnió  Balaguer  y  el  P.  Fila  me  fue- 
ron [iresenlando  ;'i  los  académicos,  todos  me  manifestaron  que 
me  conocían  por  mis  obras,  y  habláronme  de  ellas  con  tales  por- 
menores, que  no  pude  dudar  que  me  habían  dispensado  el  honor 
de  leerlas.» 

Coroleu  se  pi-esentó  nuevamente  en  el  Archivo  en  1893,  lle- 
vando consigo  las  cuartillas  y  la  pluma,  según  su  antigua  cos- 
lumbi-e;  pero  muy  pronto  tuvo  que  suspender  sus  tareas;  se  mar- 
ctii)  para  no  volver  jamás. 

No  bien  pasó  de  esta  vida,  hallé  en  un  cajón  de  su  mesa  de  es- 
tudio la  última  cuartilla  y  el  mango  y  pluma,  objetos  que  con- 
servo como  preciosa  memoria  de  mi  compañei-o  del  alma,  del  in- 
fatigable escritor  y  del  magnánimo  ciudad;ino,  digno  de  eterna 
alabanza.  En  las  páginas  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (1)  estampó  su  brillante  ingenio  indelebles  huellas. 

Nació  en  Barcelona  el  día  lo  de  Agosto  de  1839  y  falleció  en  la 
misnia  ciudad  el  28  de  Marzo  de  1895,  á  las  cuatro  y  media  de  la 
larde  (í).  Fueron  sus  padres  D  Antonio  José  Coroleu  y  Vilaclara 
y  Doña  Elena  Inglada  y  Moragas.  Su  abuelo  paterno,  D.  José 
Coroleu  y  Masdeu ,  jurisconsulto  ilustre  y  elocuentísimo,  se  dis- 
tinguió en  particular  como  abogado  consultor  de  tres  monaste- 
terios,  los  más  poderosos  de  Cataluña,  Poblet,  Santas  Creus  y 
San  Cugat  del  Valles,  y  como  defensor  do  los  mártires  de  la  Inde- 
pendencia, que  en  esta  ciudad  y  en  Junio  de  1809  pagaron  con  la 
vida  la  conspiración  que  altamente  les  honra.  Los  talentos,  como 
la  sangre,  so  transmiten;  y  saltan,  no  rara  vez,  del  abuelo  al  nieto. 

Baicelona,  2  de  Abril  de  1¡^97. 

FfiANGISGO    DE    BOFARULL, 
Correspondiente. 


(1)  Tomos  I,  IV.  xviii. 

[2)  Al  notificarse  el  fallecimiento  de  Coroleu  en  el  tomo  xxvi  del  Boletín,  pági- 
na 284,  se  retrasó  la  fecha  de  un  día  por  culpa  del  parte  que  recibió  la  Academia  ó  de 
no  haberse  bien  distinguido  por  la  voz  pública  el  dia  del  entierro  ("29  Marzo)  del  de  la 
muerte. 


NOTICIA  S. 


Sociedad  Colombina  Onubense. 

Programa  }>ara  el  Certamen  científico,  literario  y  artístico  que  se 
ha  de  celebrar  en  Huelva  el  2  de  Agosto  de  ÍS91,  en  conmemo- 
ración de  la  salida  del  puerto  de  Palos  de  la  expedición  que 
descubrió  el  Nuevo  Mundo. 

1."  El  Certamen  se  celebrará  el  día  2  de  Agosto  próximo,  á  la 
hora  y  en  la  forma  que  designará  el  correspondiente  programa. 

2."  Podrán  tomar  parle  en  el  Certamen  cnantas  personas  lo 
deseen. 

3.°  Los  asuntos  sobre  que  éste  ha  do  versar  serán  siete.  Para 
cada  uno  de  ellos  habrá  un  premio,  reservándose  la  Sociedad 
conceder  también  un  accésit  á  las  obras  que  considere  dignas.  Se 
reserva  asimismo  el  derecho  de  imprimirlas.  Los  autores  de  las 
composiciones  conservarán,  sin  embargo,  la  propiedad  literaria 
de  ellas. 

4.°     Los  temas  elegidos  son  los  que  á  continuación  se  expresan: 


Primer  tema. 

Una  oda  á  la  Unión  Ibero-Americana. — Premio  de  S.  M.  la 
Reina  doña  Isabel  ¡I:  Una  figura  de  bronce,  representando  d  Chis- 
tobal  Colón. 

Segundo  tema. 

Himno  á  los  descubridores  del  Nuevo  Mundo,  para  canto,  con 
acompañamiento  de  orquesta.  Forma  popular  serin,  de  lai'il  eje- 
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cucióii  y  ésta  de  duración  de  veinte  á  treinta  minutos.  Letra  y 
música  á  la  vez. — Premio  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII:  Un 
precioso  Fauno  de  bronce. 


Tercer  tema. 

Canto  épico  al  descubridor  del  Nuevo  Mundo. — Premio  de 
S.  M.  la  Reina  Regente,  consistente  en  un  ejemplar  encuadernado 
en  tres  tomos  de  la  obra  titulada:  Colección  litoCtRáfica  de  cua- 
dros DEL  Rey  de  España. 

Cuarto  tema. 

Reseña  histórica  de  todos  los  actos  y  fiestas  públicas  celebra- 
dos en  el  mundo  para  conmemorar  el  IV  Centenario  del  descu- 
brimiento del  Nuevo  continente. — Premio  de  S.  A.  R.  la  Serení- 
sima Sra.  Infanta  Duquesa  viuda  de  Montpensier:  Dos  preciosos 
jarrones. 

Quinto  tem.a. 

Examen  crítico  sobre  el  sistema  de  colonización  de  los  españo- 
les en  América  y  sobre  sus  ventajas  ó  inconvenientes  respecto 
del  empleado  por  ofras  naciones  en  esta  región  del  globo. — Pre- 
mio de  S.  A.  R.  el  Serenísimo  Sr.  Infante  Duque  de  Montpensier 
(q.  s.  g.  h.Jj  consistente  en  un  magnifico  alfiler  de  corbata  debri- 
Uantes  y  turquesas. 

Sexto  tema. 

Proyecto  completo  para  un  monumento  á  los  hermanos  Pinzo- 
nes.— Premio  de  S.  M.  la  Reina  Regente:  Un  notable  busto  de 
Ótelo,  tamaño  natural,  en  bronce. 

5."  La  calificación  de  las  composiciones  que  se  presenten  co- 
rresponderá á  un  Jurado  de  cinco  jueces,  bastando  el  voto  uná- 
nime de  tres  de  éstos  para  tomar  acuerdo. 

6.°  Las  composiciones  deberán  ser  presentadas  ó  remitidas  al 
Secretario  de  la  Sociedad  Colombina,  antes  del  día  15  de  Julio 
inmediato. 

7."  Estas  composiciones  serán  inéditas  y  escritas  en  lengua 
castellana,  y  su  presentación  se  verificará  en  la  forma  siguiente; 


Mí  ItOI.K'IIN    l)K    I, A    llKAL    ACAUKMIA    DK    LA    HISTOMIA. 

Kii  nii  pliego  con. ido  na  iiicliiiiá  la  composición,  llevando  por 
líiiii';!  lirnia  un  Inttd. 

Olro  plic^^M),  laiiil)i('ii)  cfM-rado,  contendrá  el  nombre  del  autor 
y  sn  domicilio,  y  en  la  cuhiorla  se  consignará  el  asunto  de  la 
composición  y  el  mismo  lema  puesto  al  linal  de  ella, 

8.°  Los  pliegos  que  contengan  los  nombres  de  los  autores  no 
píx-miados  se  inutilizarán  sin  abrir,  quedando,  por  tanto,  ignora- 
dos dichos  nombres. 

0."  IJcgado  el  día  del  Gorianien  (2  de  Agosto),  se  constituirá 
el  Ti-ihunal,  compuesto  (ie  la  Junta  DirerUiva  de  la  Sociedad  y 
del  Jurado,  y  abierta  la  sesión,  el  Pi-esidente  pronunciará  ó  leerá 
el  discurso  de  apertura.  Acto  continuo  se  ir.iti  leyendo,  [)or  el 
urden  que  se  detallará  en  el  respectivo  programa,  las  composi- 
ciones que  hnbiei-en  merecido  premio  ó  accésit,  asi  como  las  que 
obtengan  mención  honorífica.  La  lectura  de  cada  uno  de  los  tra- 
bajos se  efectuar.!  por  el  respectivo  autor  ó  por  l.i  persona  á 
quien  éste  designe,  y  en  otro  caso  por  la  que  señale  el  Presidente. 

10.  Para  dar  lectur.a  á  cada  una  de  las  composiciones  se  abrirá 
pieviameule  por  el  Presidente  el  pliego  que  contenga  el  nombre 
del  autor,  el  cual  publicai-á  el  Secretario  de  la  Sociedad,  siendo 
llamado  por  éste  á  ocupar  el  puesto  que  le  corresponda. 

11.  Leídas  todas  las  composiciones,  los  autores  premiados, 
con  asistencia  del  Jurado,  se  presentarán  ante  el  Tribunal  y  re- 
cibirán del  Presidente  el  premio  concedido  á  cada  uno  de  ellos. 

12.  Tanto  las  composiciones  premiadas  como  las  que  no  hu- 
biesen obtenido  premio,  se  depositarán  en  la  Biblioteca  de  la  So- 
ciedad Colombina. 

13.  Antes  de  levantarse  la  sesión  se  publicarán  los  tenas  que 
han  de  optar  á  premio  en  el  Certamen"  de  1898. 

Huelva,  3  de  Agosto  de  1896. — El  Presidente,  Francisco  Her- 
NÁNUEZ  Qui.nTero. —  El.  Secretario  ,   Emilio  Sánchez  Hernández. 


Leyó  el  Sr,  Fabié  una  nota  de  D.  Ángel  Salcedo,  con  nuevos 
dalos  y  aclaraciones  del  lugar  y  fecha  del  nacimiento  del  gran 
Duque  de  Alba,  que  se  oyó  con  mucho  gusto,  así  como  las  indi- 
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caciones  del  Sr.  Sánchez  Mogiiel  de  constar  ya  estas  noticias  en 
el  nuevo  mausoleo  erigido  al  Duque  en  la  iglesia  de  San  Esteban 
de  Salamanca. 


Nuestro  antiguo  correspondiente  en  Monzón  (Huesca),  D.  Ma- 
riano Paño,  presentó  fotografía  del  retablo  que  existe  en  la  pa- 
rroquia de  Villanueva  de  Sijena,  con  inscripción  que  acredita 
haberse  construido  dicho  retablo  en  1550  y  con  retratos  de  los 
fundadores,  cuyos  apellidos  indican  que  fueron  deudos  del  céle- 
bre heterodoxo  Miguel  Servet. 


En  la  sesión  que  celebró  el  día  í)  de  Abril  la  Comisión  de  mo- 
numentos históricos  y  artísticos  de  Guipúzcoa,  bíijo  la  presiden- 
cia de  D.  Manuel  Martínez  Añíbarro,  correspondiente  de  nuestra 
Academia,  hizo  el  bibliotecario-archivero,  Sr.  Soraluce,  especial 
mención  del  extenso  informe  del  Presidente  del  Consejo  de  Esta- 
do y  académico  numerario  Sr.  Fabié,  y  titulado  Estudio  sobre  la 
organización  y  costumbres  del  país  vascongado,  con  ocasión  del 
examen  de  las  obras  de  los  Sres.  Echegarag,  Labairu,  etc.  (I). — 
A  propuesta  de  su  Presidente  y  del  Sr.  Móyua,  la  Comisión  acor- 
dó hacer  constar  en  acta  «la  complacencia  con  que  ha  visto  las 
conclusiones  de  tan  luminoso  estudio.»  Acordó  asimismo  publi- 
car una  interesante  carta  de  D.  Evaristo  Churruca  acerca  de  una 
casa-fuerte  de  Molrico  y  su  lápida  del  siglo  xv,  y  la  monografía 
escrita  por  el  Sr.  Soraluce  acerca  de  las  obras  escultóricas  y  anéc- 
dotas biográficas  del  renombrado  artista  Felipe  de  Aizmendi,  na- 
tural de  la  ciudad  de  San  Sebastián. 


El   Doctor   Eximio.     Varias  veces  han  tenido  cabida  en 
nuestra  Revista  literaria  (2)  los  datos  nuevos  é  interesantes  á  la 


(1)  Boletín,  tomo  xxix,  páginas  369-lU;,  537-515;  xxx,  128-ir)'S,  193-225. 

(2)  Tomos  xxiii,  páginas  465-469;  xxiv,  33-41,  n3-n6,  236-2.38,  430-437. 
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gloria  ()Ostuiii.i  (Id  I*.  I''r;iii cisco  Sii;írc*z,  honor  y  ¡iiez  il<;  la  na- 
ción liis[i.".no-()orlní,MU'sa  reinando  Fi'lifx;  III.  Sn  sepulcro  en 
Lisl)oa,  sil  liiina  antó^Tafa,  nianiiscrilos  inéditos,  l/ipidas  conme- 
morativas, cáli'flias  que  ro^'onló  «mi  las  IJiiiversidailes  de  Evora 
y  de  Goiinliia  (H  Mayo,  lóOT-l."!  Febrero  lOlG),  obras  que  oscril)ió, 
trabajos  crndilos,  en  íiii,  de  ijne  son  susceptibles  asi  la  bibliogra- 
fía como  la  biografía  de  un  bombie  tan  ilustre  (-{-  25  Septiembre, 
1617)  no  consienten  que  pasemos  por  alto  la  inscripción ,  redac- 
tada por  D.  Joaquín  María  de  los  Reyes,  catedrático  del  Institntf) 
de  Granada,  y  a[)iohada  por  el  Ayuntamiento  de  la  misma  ciu- 
dad para  ser  colocada  en  la  casa  inirncro  13  de  la  calle  de  I'ava- 
neras  (1). 

«En  esta  casa  nació  el  v  de  Enero  del  año  de  mdwxxvih  (2)  el 
reverendo  Padre  Francisco  Suárez,  insigne  comentador  de  Aris- 
tóteles y  de  Santo  Tomás,  clarísimo  filósofo,  teólogo  profundo, 
jurisconsulto  notable,  defensor  tan  elocuente  de  la  fe  católica 
que  mereció  ser  llamado  por  la  Santa  Sede  Doctor  Eximio,  glo- 
ria de  la  Iglesia,  lustre  de  la  Compañía  de  Jesús,  honor  de  Es- 
paña y  uno  de  los  más  esclarecidos  hijos  de  esta  ciudad.  —  El  ex- 
celentísimo Ayuntamiento  acordó  la  dedicación  de  esta  lápida  á 
tan  esclarecido  granadino.  1896.» 

No  ha  venido  la  inscripción  á  consulta  de  la  Academia.  Suárez 
¿jurisconsulto  notable?  Corto  elogio  es. 


Cavernas  y  simas  de  España.  Descripciones  recogidas,  coordinadas  y 
anotadas  por  D.  Gabriel  Puig  y  Larraz,  Ingeniero  de  minas,  Vicepresi- 
dente de  la  Sociedad  Económica  Matritense  de  Amigos  del  país  é  indivi- 
duo de  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  Geográfica  de  ]Madrid.  En  4,", 
páginas  394.  Madrid,  1896. 

Faltaba  una  estadística  general  y  descriptiva  de  estos  senos 
obscuros,  que  abiertos  en  España  durante  diversas  épocas,  alguna 


(1)  Así  lo  refiere  la  Revista  barcelonesa  í.a  Jwentvd.  número  del  1."  ile  Mayo  de 
este  año,  pág.  237. 

(2)  5  Enero,  1518. 
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remolisima,  guiase  al  explorador  para  descubrir  y  an^liznr,  y  al 
maestro  de  profesión  para  sintetizar  los  hechos  positivos,  base  y  ga- 
rantía de  las  ciencias  antropológicas.  El  autor  en  el  preámbulo  de 
su  obra  advierte  que  quiere  presentar  «el  exacto  conocimiento  de 
las  cuevas  y  la  determinación  rigorosa  de  la  situación  geográfica 
de  éstas,  pues  sin  estos  puntos  bien  definidos,  toda  observación 
ulterior  será  imposib'e  ó  inúlil  pensar  en  resultados  de  valor. 
Con  análogas  ideas,  el  sabio  geólogo  é  ingeniero  de  minas,  don 
Casiano  de  Prado,  publicó  hace  treinta  y  dos  años,  como  apén- 
dice á  la  Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Madrid, 
una  lista  en  que  se  señalan  130  cavernas  de  España,  y  es  lásiima 
que  después  no  se  haya  pensado  en  continuar  aquel  trabajo  de 
conjunto.  Nuestros  repetidos  y  frecuentes  viajes  para  el  estudio 
de  la  composición  geológica  del  suelo  de  la  Península  y  la  afición 
con  que  hace  años  buscamos  y  reunimos  noticias  históricas  y 
bibliográficas  correspondientes  á  las  ciencias  naturales,  nos  ha- 
bían demostrado  que  el  catálogo  del  Sr.  Prado,  valioso  punto  de 
partida,  era  muy  deficiente.  Para  completar  el  conocimiento  geo- 
gráfico y  facilitar  en  cierto  modo  la  visita  á  los  parajes  señalados 
en  nuestro  trabajo,  hemos  considerado  conveniente  dar  las  noti- 
cias que  nos  ha  sido  dable  adquirir,  acerca  de  los  medios  de  co- 
municación y  condiciones  de  alojamiento  de  las  poblaciones,  así 
como  adoptar  el  sistema  de  división  de  partidos  judiciales  y 
ayuntamientos,  anterior  al  creado  por  Real  decreto  de  29  de 
Agosto  de  1893,  por  ser  este  último  considerado  como  transi- 
torio. Asimismo  señalamos  para  cada  caverna  ó  sima  la  clase 
de  rocas  en  que  se  hallan  y  el  sistema  geológico  á  que  pertene- 
cen. Al  pie  de  las  noticias  respectivas  consignamos  en  un  párrafo, 
que  áenominümos  Bihliogrofia,  los  nombres  de  todos  los  autores 
que  describen  ó  citan  la  cavidad,  ordenados  cronológicamente». 
La  distribución  se  hace  por  provincias,  en  turno  lexicográfico, 
ó  de  abecedario,  comenzando  por  la  de  Álava,  y  dentro  de  cada 
provincia  por  partidos,  ayuntamientos  y  precisas  localidades. 
Todo  lo  cual  expresan  con  igual  distinción  en  conjunto  al  pie  de 
la  obra  cuatro  índices  exactísimos. 
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En  l;i  s(,'s¡(')ii  del  'Mí  (le  Abiil  (lió  leciiir.i  el  Se.  Aiil()ii  del  pro- 
liiiido  estudio  (jiie  li;i  hecho  do  los  cráneos  hall.idos  en  Cienifto- 
ziielos  con  las  vasijas  preciosas  (|ue  han  sido  folograhadas  y  c.ili- 
ficadas  de  prehistóricas  en  el  lomo  xxv  del  Bom:tín,  páginas 
436-450,  La  diserlación  del  ilustre  antropólogo,  í|ue  establece  eii 
vista  de  arjuellos  cráneos  la  coexistencia  de  las  gentes  céltica  é 
ibíírica  en  las  edades  simultáneas  de  la  piedra  pulimentada  y  del 
cobre,  abi-e,  nuevos  horizontes  á  la  primitiva  liistoria  de  la  cuenca 
central  do  España.  So  publicará  con  asentimiento  del  autor  en  el 
próximo  (Mía  lerno  de  esta  Revista. 


La  cerámica  de  Ciempozuelos  y  edad  de  la  piedra 
pulimentada.  Nueva  estación  prehistórica  en  la  con- 
fluencia del  Tajo  y  del  Gébalo. 

A  siete  kilómetros  de  la  barranca  blanca  del  castillo  y  menor 
distancia  del  sitio  donde  se  halló  la  doble  inscripción  visigótica, 
cuyo  fotograbado  damos  eu  este  número,  se  levanta  oti'o  cerro,  de 
unos  60  m.  de  altura,  nombrado  GolUleja,  siendo  propie  lad  am- 
bos cerros  de  D.  Enricjue  Gutiérrez  de  Salamanca.  Dista  el  de 
Golilleja  medio  kilómetro  del  río  Gébalo  y  dos  del  Tajo.  En  su 
meseta,  los  yegüeros  de  D.  Tomás  Vivas,  quien  la  tenía  arrenda- 
da, descubrieron  hace  dos  años,  á  flor  de  tierra,  una  hacha 
de  piedra  pulimentada  é  innumerables  fragmentos  de  vasijas, 
idénticas  por  su  forma  y  estructura  á  las  renombradas  de  Ciem- 
pozuelos. Una  entera  adquirió  y  conserva  en  su  poder  el  señor 
Vivas,  que  ha  presentado,  así  como  el  hacha,  á  la  inspección  y 
examen  de  la  Academia.  Reside  en  Alcaudete  de  la  Jara,  lia  he- 
redado de  D.  Rufino  Gómez,  su  difunto  suegro,  muchas  monedas 
romanas  de  plata  y  cobre,  entre  ellas  una  ibérica  de  Tarazona, 
casi  todas  imperiales,  que  también  se  hallaron  en  Golilleja.  Acer- 
ca del  castillo  de  la  barranca  blanca  (castellum  Ciseli?)  escribe 
D.  Matías  Mayoral,  vecino  de  Las  Herencias,  con  fecha  del  C  de 
Mayo  iillimo,  lo  siguiente:  «Dista  de  la  divisoria  de  Belvís  medio 
kilómetro  escaso;  y  desdo  su  alto  mirador  ó  meseta  se  están  des- 
peñando de  continuo  trozos  de  barranca,  que  caen  al  Tajo.» 

F.  F. 
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[NFORMES. 


SANTA  MARÍA,  LA  ANTIGUA,  DE  VALLADOLID. 

El  académico-Secretario  que  suscribe  se  ha  enterado  de  las  dos 
comunicaciones  elevadas  á  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública  por  el  gobernador  civil  y  el  alcalde-presidente  del  Ayun- 
tamiento de  Valladolid,  solicitando  la  declaración  de  monumento 
nacional  á  favor  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  la  Antigua,  y 
acerca  de  las  cuales  pide  dictamen  á  esta  Real  Academia  la  refe- 
rida Dirección  general;  y  entiende  que  puede  ésta  evacuarse  en 
los  términos  siguientes: 

«La  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  ha  demos- 
trado ya  en  su  informe  de  30  de  Marzo  próximo  pasado,  la  im- 
portancia del  templo  de  que  se  trata  bajo  sus  dos  aspectos  artís- 
tico é  histórico,  y  nada  tiene  que  añadir  esta  Academia  que  in- 
forma hoy  á  lo  manifestado  por  aquel  autorizado  Cuerpo  en  lo 
relativo  al  mérito  del  monumento  considerado  como  objeto  de 
arte;  pero  se  cree  en  el  deber  de  agregar  algunas  observaciones 
de  carácter  puramente  histórico. 

El  ser  ó  no  fundación  del  famoso  D.  Pedro  Ansürez  la  iglesia 
de  Santa  María  la  Antigua  de  Valladolid,   no  es  circunstancia 

TOMO  líl.  29 


450  IIOI.KTIN     I)K     I, A     IIKAI-    ACAUKMIA     DIO    LA     HISTOHIA. 

<)IH'  ftiicda  (•.ililicaisc  df!  imlilV;!  eiilc,  [tOf(jiie  si,  en  efecto,  filó  eri- 
gida por  f\  prócfM-  más  {^i'aiidr  (jiu;  coiiocif)  lacoi'lede  Feriiainio  I 
y  de  sil  liijo  Alfonso  VI;  por  a(]iiel  magiiate-,  señor  de  laníos  pue- 
bloí=i,  A  quien  debió  la  nielró[joli  del  Pisuerga  su  Colegiala  de 
Santa  María  la  Mayor,  las  parroquias  de  San  Nicolfís,  San  Julián 
y  San  Pelayo,  el  gran  pueiile  sobre  aquel  río,  dos  hospitales,  uno 
para  pobres  y  otro  para  peregrinos,  junto  á  su  mismo  palacio,  y 
el  verse,  en  suma,  rica,  hermosa  y  floreciente  entre  todas  las 
villas  castellanas,  hasta  el  piiiilo  de  podei'  allomar  bien  [jroiilo 
con  las  más  prósperas  y  [)0[)ul()sas  ciudades  del  reino;  por  aquel 
noble  y  generoso  D.  Pedro  Ansiírez  que,  al  ver  repudiada  á  su 
pupila  doña  Urraca  por  su  esposo  Alfonso  el  Batallador  y  á  Gas- 
tilla  amenazada  de  perder  su  independencia,  monta  en  su  blanco 
caballo,  vestido  de  escarlata,  y  con  un  dogal  en  lamano,  se  dirige 
al  ofendido  rey  aragonés  diciéndole:  «Los  castillos  y  tierras  que 
»me  confiasteis,  á  la  reina  se  los  lie  entregado,  cuyos  son,  como 
»á  mi  señora  natural;  pei'O  líis  manos,  la  lengua  y  el  cuerpo  con 
»que  os  presté  homenaje,  vuestros  son  y  á  entregároslos  vengo 
»para  que  dispongáis  de  ellos  á  vuestro  albedrío»;  si  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  la  Antigua,  repetimos,  es  fundación  de  aquel 
excelso  Conde  castellano  que  tuvo  por  yernos  á  un  Alvar  Fáñez 
de  Minaya  y  á  un  Armeugol,  Conde  de  Urgel,  y  por  nielo  al  otro 
Armengol,  hijo  de  éste,  que  guerreando  con  los  musulmanes  en 
Baeza  y  Almería,  y  al  pie  de  los  muros  de  Córdoba,  con  un  so- 
brenatural esfuerzo  arrancó  las  aldabas  de  sus  puertas  y  se  las 
trajo  por  trofeo  á  Santa  María  la  x\nligua  de  Valladolid,  donde 
D.  Alfonso  el  Emperador  las  añadió  luego  por  timbre  á  los  bla- 
sones del  sepulcro  del  abuelo;  en  tal  caso,  su  importancia  histó- 
rica es  inmensa,  mientras  que  si  la  fundación  es  posterior,  ({ueda 
reducida  á  exiguas  proporciones. 

Pero  nadie  dudó  jamás  que  tal  monumento  debiera  su  existen- 
cia á  tal  personaje,  y  lo  mismo  Sangrador  en  su  Historia  de  Va- 
lladolid^ que  Caveda  en  su  Ensayo  histórico  sobre  la  arquitectura 
española  y  que  Quadrado  en  los  Recuerdos  y  bellezas  de  España, 
ó  sea  en  el  tomo  de  Valladolid,  Palencia  y  Zamora,  de  la  obra 
España,  sus  monumentos  y  artes,  etc.,  reconocen  que  el  Conde 
D.  Pedro  Ansúrez  fundó  éste  y  otros  templos  antes  de  terminar 
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-el  siglo  XI.  La  tradición  en  este  punto  está  conforme  con  las  es- 
crituras coetáneas  más  auténticas,  y  con  las  más  seguras  nocio- 
nes que  suministra  el  estudio  del  arte  arquitectónico  de  la  Edad 
Media  en  Castilla,  y  sólo  un  distinguido  arquitecto  y  escritor 
inglés,  Mr.  George  Edmund  Street,  á  quien  no  han  convencido 
estas  afirmaciones,  les  ha  negado  su  asentimiento.  Al  describir 
minuciosamente  este  templo  de  la  Antigua  en  su  notable  libro 
sobre  la  arquitectura  gótica  en  España  fSome  account  of  gothic 
architecture  in  Spain.  London^  Í865jj  habla  de  la  torre,  del  claus- 
tro ó  pórtico  y  de  la  parte  baja  de  la  obra,  como  únicos  restos  de 
la  construcción  primitiva,  y  les  asigna  como  fecha  probable  los 
últimos  años  del  siglo  xii,  del  1180  al  1200;  y  más  adelante,  ci- 
tando á  Sangrador  (Hist.  de  Valladolid,  tomo  n,  pág.  181),  y  su 
afirmación  de  que  la  iglesia  de  la  Antigua  fué  fundada  por  don 
Pedro  Ansúrez  y  su  esposa  doña  Eylo  al  finalizar  la  undécima 
centuria,  y  restaurada  por  el  rey  D.  Alfonso  XI,  «declaro  (añade) 
que  no  puedo  conciliar  estas  fechas,  que  no  descansan  en  autori- 
dad alguna,  con  la  fábrica  existente.  Sus  partes  más  antiguas 
difícilmente  pueden  considerarse  como  del  siglo  xi,  al  paso  que 
las  últimas  restauraciones  ofrecen  tanta  identidad  con  obras  cuya 
fecha  nos  consta  ser  del  siglo  xrir,  que  es  de  todo  punto  imposi- 
ble asignarlas  al  reinado  de  D.  Alfonso  XI  (A.  D.  1350-1369).  Al 
■de  D.  Alfonso  IX  (A.  D.  1230-44)  pertenecen  más  verosímilmente. 
Esta  declaración  de  Mr.  Street  comprende  dos  extremos:  con 
el  segundo,  que  es  el  referente  á  la  época  de  la  restauración  de  la 
iglesia,  está  conforme  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando y  lo  está  también  esta  de  la  Historia,  sin  que  lo  contradi- 
gan documento  alguno  de  reconocida  autenticidad,  ni  el  estilo 
arquitectónico  dominante  en  toda  la  parte  más  moderna  del  tem- 
plo, propio,  sin  la  menor  duda^  del  siglo  xiii  y  no  del  xiv.  Más 
por  lo  que  hace  al  primer  extremo,  en  que  declara  Mr.  Street  que 
la  parte  más  antigua  de  la  iglesia  no  puede  considerarse  como 
del  siglo  XI,  sino  como  de  fines  del  xii,  es  preciso  para  sostenerlo 
cerrar  los  ojos,  no  sólo  á  las  escrituras  fehacientes  que  cita  el  ve- 
rídico Quadrado,  autoridad  competentísima  para  distinguir  lo 
auténtico  de  lo  apócrifo,  sino  á  todo  el  brillante  cuadro  de  la  his- 
toria de  nuestro  arte  románico  en  Castilla,  en  el  que  entran  sin 
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número  de  constnK'c.iíjiics  [tcrlfixicientes  al  si^'lo  xi ,  (jiio  osten- 
tan la  misma  eslrncliira  y  la  misma  decoración  que  la  torre  y  el 
pórtico  de  Nuestra  Señora  la  Antigua  de  Valladolid. 

Kl  erudito  ó  infatig;ible  D.  José  Caveda,  á  quien  pocos  li;ui 
igualado  cu  el  útilísimo  arte  de  agrupar  por  épocas,  con  toda 
pi-ecisión  y  claridad,  los  caractei-es  distintivos  de  los  vaiios  esti- 
los usados  en  nuestra  Edad  Media,  trae  en  el  cap.  viii  de  su  En- 
sayo Jiistórico  sobre  la  aiquitcctnra  española,  una  interesante 
enumeración  de  los  templos  erigidos  en  toda  la  Península  duran- 
te el  primer  período  de  la  arquitectura  que  hoy  conocemos  con 
el  nombre  de  románica  y  (jue  llevaba  en  su  tiempo  el  de  romano- 
bizantina,  de  modo  que,  dando  á  nuestra  Academia  el  trabajo 
ht!cho,  nos  proporciona  una  larga  lista  de  monumentos  del  siglo  xi, 
en  que  concurren  todos  los  componentes  del  estilo  que  caracteri- 
za á  la  parte  más  antigua  del  templo  que  es  objeto  del  presente 
informe;  y  (mi  verdad  que  Santa  María  la  Antigua  de  Valladolid 
no  deja  de  íigurar  en  la  larga  enumeración  de  las  construcciones 
erigidas  durante  el  siglo  xi  y  los  primeros  años  del  xii.  Retrasar- 
la hasta  los  años  últimos  de  la  duodécima  centuria,  sólo  se  le  ha 
ocurrido  al  veleidoso  Mr.  Street. 

Lo  cierto  es,  que  hay  poderosos  y  muy  racionales  indicios  para 
adscribir  su  erección  al  año  1088.  La  solemne  dedicación  de  la 
Colegiata  de  Santa  María  la  Mayor,  fundación  también  del  Conde 
D.  Pedro  Ansúrez,  se  celebró  por  el  Arzobispo-Obispo  de  Toledo 
D.  Bernardo  y  por  Raimundo,  Obispo  de  Palencia,  asistidos  de 
otros  seis  obispos,  y  acompañados  de  varios  condes  y  caballeros, 
en  21  de  Mayo  de  1095,  según  lo  expresa  la  escritura  que  el  Conde 
y  su  esposa  Eylo  otorgaron  en  el  propio  día  á  Salto  el  primer 
abad  y  demás  clérigos  de  la  Colegiata,  y  que  se  conserva  en  el 
archivo  de  la  Catedral.  Publicó  esta  escritura  Quadrado,  el  cual 
añade  este  párrafo:  «Gemela  de  Santa  María  la  Mayor,  dícese  que 
«con  ella  nació  y  fué  inaugurada  en  un  mismo  día  Santa  María 
»la  Antigua,  ésta  para  ser  parroquia  del  palacio  del  Conde,  como 
«aquella  para  colegiata;  pero  escrituras  coetáneas  la  mencionan 
«existente  ya  siete  años  antes,  en  1088,  y  tal  vez  el  epíteto  de  la 
TtAntigua,  que  se  le  dio  desde  el  principio,  podría  suponer  en 
»ella  un  origen  más  remoto.»  El  dicho  de  este  concienzudo  escri> 
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tor  es  para  la  Academia  de  gran  fuerza.  Al  afirmar  él  que  exis- 
ten escrituras  coetáneas  que  mencionan  la  Antigua  como  ya  en 
pie  siete  años  antes  de  la  consagración  de  la  colegiata,  es  poco 
menos  que  una  prueba  pleua  de  que  vio  y  leyó  dichas  escrituras, 
en  las  cuales  se  menciona  á  Santa  María  la  Antigua  como  ya 
eiistente  en  el  año  1088. 

Hay,  pues,  fundamento  sobrado  para  considerar  este  templo 
como  uno  de  los  monumentos  más  importantes  de  la  antigua 
monarquía  castellaua,  desde  el  puuto  de  vista  histórico,  y  debe, 
por  lo  tanto,  preservársele  de  la  ruina  que  le  amenaza,  declarán- 
dole monumento  nacional  y  atendiendo  el  Estado  á  su  inmediata 
conservación. 

Pero  téngase  entendido  que  si  esto  se  consigue  y  la  Comisión 
provincial  respectiva  obtiene  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
que  de  las  cantidades  asignadas  á  la  reparación  de  templos  se 
destine  la  que  sea  oportuna  á  salvar  esta  joya  artística,  la  repa- 
ración que  en  ella  se  haga  debe  limitarse  á  consolidarla  y  forta- 
lecei-la^  de  manera  que  no  aumente  el  daño  que  hoy  sufre;  pero 
sin  variar  en  nada  su  forma  externa,  y  respetando  los  desgastes  y 
erosiones  que  el  tiempo  ha  causado  en  sus  perfiles,  porque  estos 
desgastes  son  las  honrosas  cicatrices  de  ese  austero  y  sombrío 
centinela  de  un  campamento  de  héroes  que  duerme  á  su  alrede- 
dor un  sueño  de  ocho  siglos.  La  torre  de  la  Antigua  no  debe 
verse  remozada  y  acicalada,  al  par  de  otros  monumentos  antiguos 
que  pierden  todo  su  carácter  con  semejantes  restauraciones;  tal 
como  se  halla,  es  un  venerable,  aunque  decrépito,  testigo  pre- 
sencial de  las  prosperidades  é  infortunios  de  Castilla  durante 
ocho  centurias,  y  en  ella  se  simbolizan  en  cierto  modo  las  hazañas 
de  aquellos  ilustres  Condes,  poderosos  auxiliares  de  los  reyes, 
por  cuyas  ásperas  y  enérgicas  virtudes  llegó  á  ser  la  monarquía 
castellana  en  la  Edad  Media,  grande,  heroica  y  fecunda.» 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  más  oportuno. 

Madrid,  20  de  Abril  de  1897. 

Pedro  de  Madrazo. 
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II. 

EL  PEÑÓN  DK  VÉLEZ  DE  LA  GOMERA  Y  LA  MÁMORA. 
(1619-1623) 

La  Academia  me  encomendó  en  la  pasada  sesión  el  examen  de 
la  colección  de  carias  originales  de  los  Reyes  Felipe  III  y  Fe- 
lipe IV  dirigidas  á  D.  Diego  de  Escobedo  y  ofrecidas  á  la  misma 
por  el  Sr.  Fita  en  nombre  de  un  generoso  donante. 

Forman  esta  colección  treinta  y  nueve  cartas  originales  de  los 
referidos  monarcas  y  una  hoja  suelta.  Corresponden  á  los  años 
1619  á  1623  y  una  al  de  1626.  Hasta  mediados  de  1622  desempeñó 
D.  Diego  de  Escobedo  el  cargo  de  alcaide  de  la  fortaleza  del  Pe- 
ñón de  Yélez  de  la  Gomera;  y  desde  Septiembre  del  mismo  año 
figura  ya  como  gobernador  de  la  fuerza  de  la  Mámora.  En  estos 
conceptos  los  dos  Felipes,  en  despachos  refrendados  por  el  Secre- 
tario encargado  de  los  negocios  de  África,  D.  Bartolomé  de  A  naya 
y  Villanueva,  le  avisan  del  envío  de  dinero  para  pagar  la  guar- 
nición y  las  obras  de  defensa;  de  continuas  remesas  de  víveres^ 
armas  y  municiones;  contestan  á  las  carias  del  alcaide  y  gober- 
nador resolviendo  las  consultas  pertinentes  á  asuntos  del  gobier- 
no y  administración  de  aquellas  plazas;  le  reprenden  á  veces  por 
el  mal  uso  que  de  sus  facultades  ha  hecho;  le  previenen  de  los 
aprestos  que  los  holandeses,  una  vez  terminada  la  tregua  con 
España,  hacen  para  intentar  desembarcos  en  territorio  español, 
ya  en  las  mismas  costas  de  la  Península,  ya  en  las  de  África, 
Canarias,  Terceras,  Cuba  y  continente  americano;  le  ordenan 
tenga  á  buen  recaudo  á  un  esclavo  llamado  Moslafá  ben-halí 
«que  es  ladino  en  las  lenguas  castellana  é  italiana  y  que  trata  de 
rescatarse»;  el  cual,  habiendo  sido  antes  corsario  y  arráez  de  uu 
bergantín  suyo,  que  se  perdió  en  la  costa  de  Cádiz,  por  la  indus- 
tria y  práctica  grandes  que  tenía,  escapó  tierra  adentro  sin  ser 
conocido.  Adviértese  en  toda  esta  correspondencia  oficial  la  soli- 
citud con  que  por  el  Estado  se  atendía  á  la  defensa  y  buen  go- 
bierno de  aquellas  plazas  hispano-africanas. 
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La  hoja  suelta  que  acompaña  á  estos  documentos  es  una  mi- 
unta  de  carta  del  alcaide  del  Peñón  al  Rey,  sin  más  fecha  que  la 
del  año  1619,  en  la  que  da  cuenta  de  la  escasez  de  bastimentos 
de  todo  génet'o  en  que  se  hallaba  y  de  otras  noticias  referentes  al 
desempeño  de  su  cargo. 

Todas  las  cartas  son,  á  mi  parecer,  inéditas  é  interesantes  por 
los  datos  auténticos  y  fidedignos  qne  contienen  para  la  historia, 
que  está  aiiu  por  escribir,  de  nuestras  antiguas  posesiones  en  la 
costa  de  África;  pero  entre  ellas  hay  dos  que  sobrepujan  á  las 
demás  en  valor  histórico,  por  reflejarse  en  ellas  la  vida  y  cos- 
tumbres de  nuestros  soldados  en  aquellos  presidios;  su  organiza- 
ción interior  y  los  abusos  de  sus  gobernadores  y  principales  ofi- 
ciales. Tienen  las  dos  la  misma  fecha,  4  de  Diciembie  de  1C23, 
cuando  ya  estaba  Escobedo  mandando  en  la  Mámora,  y  se  refie- 
ren con  frecuencia  al  estricto  cumplimiento  de  instrucciones  quie-- 
no  son  conocidas,  y  de  las  que  estas  cartas  parecen  comentario  y 
explicación. 

Si  la  Academia  lo  creyese  conveniente,  poilrían  publicarse 
estas  dos  cartas  (1)  en  nuestro  Boletín;  así  como  debe  signiíicar 
por  tan  impoitante  regalo  su  reconocimiento  al  donante,  cuyo 
desprendimiento  y  generosidad  son  dignos  de  imitación  y  de 
aplauso. 

9  de  Abril  de  1897. 

Antonio  Rodríguez  Villa. 


DOCUMENTOS  A  QUE  SE  REFIERE  EL  ANTERIOR  INFORME. 

I. 

El  Rey  D.  Felipe  IV  á  D.  Diego  de  Escobedo^  gobernador 
de  la  Mámora. 

(4  Diciembre  1623.) 

El  Rey. —  Maestro  de  campo,  Diego  de  Escobedo,  mi  gouerna- 
dor  de  la  fuerza  de  la  Mámora:  entendídose  há  que  desde  que  se 

(1)    Son  las  que  van  insertas  á  continuación. 
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;id(jiiii'if')  <;s;i  piara  se  lian  ydo  yiili-odiirieinJo  en  ella  muchos 
abusos,  poiqiK'  ios  ^'onernadores  yiilerprefan  las  órdenes  y  inn- 
trueiones  ;i  su  modo  y  no  conforme  al  sentido  (jue  tienen  y  se  leí; 
debe  dar;  y  para  poner  el  remedio  que  conuiene  y  que  de  una 
vez  quede  asentado  lo  que  se  ha  de  guardar,  ha  parezido  adver- 
tiros de  las  cosas  que  abajo  yrán  declaradas,  para  (¡ue  las  que 
fueren  resneltas  se  execulen  y  en  las  dt;m;ís  informéis  al  thenor 
de  !o  que  se  pregunta,  poi-qne  hauiéndolo  visto  se  t(jme  la  reso- 
lución que  más  convenga. 

Si  los  soldados  que  sirben  con  picas  y  lo  hicieran  con  roseletes, 
si  los  hubiera,  holgaren  de  hacei'lo  con  mosquetes,  lo  podrán 
hacer^  pero  no  se  les  ha  de  obligai-  á  ello,  pues  las  ventaxas  que 
han  de  gocar  han  de  ser  las  mismas  que  si  siruieran  con  cosele- 
tes; y  asi  mandaré  que  se  envíen  algunos  para  que  cada  uno  lo 
haga  con  las  armas  ques  obligado. 

He  ordenado  que  se  os  envíe  copia  de  la  cédula  que  mando 
despachar  para  el  trato  que  se  ha  de  tener  con  Berbería,  la  qual 
guardaréis  puntual  y  precissamente  sin  yr  contra  su  thenor  en 
manera  alguna. 

Convendrá  que  tratéis  con  el  Veedor,  si  será  bien  que  el  des- 
pacho de  la  Aduana  esté  en  la  marina  y  si  hubiere  comodidad 
para  ello  lo  procuraréis  encamina!-,  auisando  acá  de  ello,  advir- 
tiendo que  todo  lo  tocante  á  materias  de  hacienda  lo  hauéis  de 
comunicar  con  el  dicho  Veedor,  para  que  entrambos  lo  aniséis  en 
carta  común,  pues  con  esso  se  escusará  el  tiempo  que  se  gasta  en 
duplicar  las  que  se  escriben  y  se  acudirá  á  mi  servicio  con  mayor 
acierto. 

Los  asentistas  de  prouisioues  dexan  de  proveer  algunas  cosas 
menudas,  como  son  aceite  para  los  cuerpos  de  guardia,  lámparas 
del  Santísimo  Sacramento  y  hospital,  botica  y  seruicio  de  los 
enfermos  y  otras  cosas  forcosas,  por  no  especificarse  en  lo  capi- 
tulado en  sus  asientos;  y  assí  os  mando  concertéis  con  los  dichos 
asentistas  todo  lo  que  á  esto  toca  con  la  mayor  comodidad  que  se 
pudiere  para  que  las  provean  con  quenta  y  racón  y  no  falte  lo 
necesario,  y  que  las  raciones  que  se  han  acostumbrado  dar  á  los 
cautivos  que  vienen  huidos  á  essa  fuerza,  se  les  den  en  la  forma 
que  hasta  aquí,  y  auissaréis  de  lo  que  quedare  efectuado. 


EL  PEÑÓN  DE  VÉLEZ  DE  LA  GOMERA  Y  LA  MÁMORA.      457 

Todo  el  ganado  que  se  Iruxere  á  essa  plaza,  daréis  orden  para 
que  lo  compren  los  asentistas,  en  quanto  no  fuere  contrario  á  sus 
asientos,  pata  que  la  gente  pueda  comer  carne  fresca  más  días  de 
los  que  ellos,  tienen  obligación  á  dar,  pero  esto  se  entiende  per- 
mitiendo que  vos  y  los  capitanes,  oficiales  y  demás  gente  puedan 
comprar  lo  que  quisieren  para  pi-ovisión  de  cada  uno,  y  no  para 
la  revender  y  hacer  estancos,  y  no  entren  en  ello  los  mercaderes, 
los  quales  han  de  vender  el  que  les  truxeren  de  los  rescates,  á 
como  pudieren,  sin  que  se  les  dé  causa  para  que  lo  hagan  á  subi- 
dos precios,  y  tendréis  cuydado  de  no  dar  licencia  que  se  saque 
para  España  ningún  género  de  ganado,  porque  mi  voluntades 
que  la  gente  de  guerra  la  coma  á  precios  moderados,  y  no  se 
puede  hazer  si  se  saca  fuera  de  la  placa. 

El  trigo  y  cebada  que  los  moros  traen  á  vender  á  essa  plaza,  se 
saue  que  lo  entregan  con  medida  golpeada  en  que  viene  á  haljer 
muchas  ci'ezes.  regulándolo  por  la  de  acá;  y  porque  no  es  bien 
seguir  la  costumbre  que  hauía  introducido  el  maestro  de  campo 
Lechuga  en  su  tiempo,  de  tomar  para  sí  este  aprovechamiento, 
es  mi  voluntad  y  mando  que  todo  el  grano  (jue  entrai-e  en  essa 
plaza  para  el  sustento  de  la  gente  que  en  ella  sirve  y  se  hubiere 
de  comprar  por  quenta  de  mi  Real  Hazienda,  vaya  derecho  á  los 
magacenes  para  que  quede  en  ellos  el  beneficio  que  se  sacare,  y 
de  lo  demás  que  se  vendiere  á  soldados  y  particulares  han  de 
gozar  de  la  misma  comodidad,  sin  que  por  ningún  caso  haya 
estanco,  ni  personas  que  lo  compi-en  para  revender,  pues  sólo 
sirven  los  mercaderes  de  hacerse  dueños  de  todo  lo  que  su  trae  y 
de  encarecerlo  y  que  la  gente  lo  compre  á  subidos  precios;  en  lo 
qual  pondréis  particular  cuidado,  porque  si  se  averiguare  que  se 
consiente,  y  el  Veedoi-  y  Contador  no  diere  quenta  dello,  mandaré 
hazer  la  demostración  que  es  justo,  pues  mi  intención  es  que  todo 
el  aprovechamiento  que  pudiere  hauer,  así  en  lo  que  toca  á  bas- 
timentos, ganado,  esclavos,  y  otra  qualquier  cosa  que  entrare  en 
essa  plaza,  quede  en  beneficio  de  mi  Real  hazienda  con  declara- 
ción que  lo  que  se  hubiere  de  dar  á  la  dicha  gente  de  guerra  sólo 
se  les  cargue  al  prezio  que  se  comprare  por  mi  quenta,  y  señala- 
damente los  caballos  (jue  ahí  se  trujeren,  porque  vos  ni  otra  nin- 
guna persona  de  essa  plaza  no  los  haueis  de  podei- comprar  para 
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volverlos  á  vcinicr,  sino  ijijc  se  [lagiifii  ilc  mi  h.-izieieia  y  si- 
repaitíiii  á  la  j,'('iil(!  que  los  liiihiere  rntüíeslor,  far^'.iiidoselos  al 
misino  piecio  que  á  mí  mo  (;slutiieren  sin  añadir  un  real  más. 

No  conviene  admilir  en  essa  plaza  los  cineo  moros  suíianesqui- 
desean  venir  á  vivir  en  ella  con  sus  mugei^es  y  familias,  p(jr 
muchos  inconvenientes  que  se  ofiezen  á  mi  servicio  y  á  la  segu- 
ridad de  la  misma  fuerca,  mayormente  estando  [lor  fortificar,  y 
así  lo  tendréis  entendido. 

En  las  inslruciones  que  se  dan  á  los  Gobernadores  de  las  jiUizas 
de  Berf)ería  se  manda  expiesamenle,  como  sabéys,  que  no  ha},'an 
ninjíunas  salidas,  sino  que  sólo  atiendan  á  la  guardia  y  defensa 
dellas  sin  divertirse  en  pressas  ni  cabalgadas;  á  lo  qual  obliga 
más  en  essa  por  estar,  como  queda  referido,  sin  fortificar;  y  por- 
que se  ha  entendido  que  habéis  hecho  algunas  salidas^  os  mando 
aniséis  muy  particularmente  las  que  han  sido  y  á  donde  y  la 
causa  que  os  ha  movido  á  ello,  siendo  vuestra  primera  obliga- 
ción ti-atar  de  la  guardia  della,  y  si  las  habéis  comunicado  con  el 
Veedor  y  capitanes,  siempre  que  las  hauéis  intentado,  pues  son 
las  personas  con  quien  lo  deuéis  hazer  para  que  se  acuda  mejor 
á  mi  servicio;  y  de  aquí  adelante  escusaréis  semejantes  salidas 
por  tierra  y  mar,  pues  para  limpiarla  de  enemigos  hay  armadas 
y  galeras  por  cuya  cuenta  corre  esto;  y  si  el  bergantín  desa  plaza 
ó  otro  navio  ó  barco  saliere  con  vuestra  orden  á  qualquier  efecto, 
lo  comunicaréis  con  el  dicho  Veedor. 

Hase  entendido  que  después  que  os  fuisteis  á  gobernar  esa  pla- 
za, habéis  dado  lugar  á  que  poi-  ella  se  compren  las  pressas  que 
hacen  los  turcos  y  moros  y  las  lleven  á  Qale;  y  siendo  como  ea 
este  negocio  de  tanta  consideración,  debierais  haberlo  escrito  acá^ 
declarando  las  causas  que  os  movían  á  abrir  la  puerta  á  esto, 
pues  por  hallar  los  moros  salida  de  sus  cosas,  frecuentan  tanto  el 
yr  á  la  dicha  Qa.\e,  y  particularmente  por  los  mercaderes  que  se 
han  introducido,  que  es  comprando  allí  lo  que  roban  á  precios 
muy  moderados  y  vendiéndolo  ahí  á  otros  muy  subidos,  sin 
pagar  derechos  ni  otra  cosa;  y  quaudo  hubiera  beneficio  fuera 
justo  que  se  aplicara  á  mi  Real  hazienda,  pues  con  eso  estuviera] 
la  gente  más  bien  proveyda  y  mantenida  que  es  el  fin  que  se  lle- 
va; y  á  quien  principalmente  foca  esto  es  á  vos;  y  assí  os  maudol 
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juntéis  al  Veedor  oficiales  y  capitanes  para  que  veays  Jo  que  en 
estas  cosas  se  puede  hazer,  y  firmado  de  todos  lo  encaminaréis 
acá  para  que  se  tome  la  resolución  que  convenga. 

Y  pues,  como  sabéis,  se  ha  lomado  porassienlo  la  provisión  de 
bastimentos  y  también  la  de  la  fortificación,  sólo  queda  la  paga 
de  la  gente,  para  lo  qual  es  necesai-io  que  vos  y  los  demás,  os 
desveléis  en  ver  el  modo  que  podrá  haber  para  que  de  lo  que  pro- 
cediere del  trato,  salga  lo  que  importare  esta  paga  ó  la  mayor 
parte  por  hallarse  mi  Real  hazieiida  en  estado  que  obliga  á  pro- 
curar encaminarla  assí  y  que  todos  miren  por  ella,  como  espero 
que  lo  haréis;  y  assí  os  encargo  y  mando  que  comunicando  este 
punto  con  los  dichos  Veedor  y  capitanes,  me  aviséis  particular- 
mente lo  que  se  puede  hazer;  y  para  que  este  despacho  tenga 
buen  cobro  se  encamina  por  mano  del  Veedor,  del  qual  la  recibi- 
réis y  abreréis  en  su  presencia,  para  que  habiéndolo  oído  entram- 
bos podáis  auissar  del  recibo  y  de  lo  que  en  su  cumplimiento  se 
hiziere. 

A  mi  seruicio  conuiene  que  se  guarden  puntual  y  precisamente 
las  ynstrucciones  y  órdenes  que  están  dadas,  y  si  se  ofi-eciere 
algo  en  que  convenga  alterarlas,  ha  de  ser  en  conformidad  de  lo 
contenido  en  la  cédula  que  lioy  día  de  la  fecha  desla  se  ha  despa- 
chado, desando  usar  libremente  sus  oficios  al  Veedor  y  demás 
oficiales  y  tratándolos  y  honrándolos  como  á  criados  míos  y  per- 
sonas que  por  sus  obligaciones,  méritos  y  oficios,  merecen  que  se 
tenga  con  ellos  buena  correspondencia  y  conformidad,  sin  que 
por  ningún  caso  procedáis  á  prisión  con  los  dichos  oficiales,  sino 
que  quando  delinquieren  en  algo  que  lo  requiera,  hagáis  infor- 
mación y  la  enviéis  acá,  dando  quenta  de  lo  que  pasa  en  confor- 
midad de  lo  dispuesto  por  la  cédula  que  el  Rey  mi  señor,  que 
Dios  tiene,  mandó  despachar  sobrello,  la  qual  recibiréis  con  ésta, 
para  que  tengáis  entendida  mi  voluntad. 

Hase  entendido  que  del  tiempo  que  gobernó  Ghristobal  Lechu- 
ga esa  plaza,  quedaron  quarenta  docenas  de  barajas  de  naypes  de 
un  descamino  que  se  hizo;  y  para  que  tengan  salida  daréis  orden 
que  por  ningún  caso  se  puedan  vender  otros  ningunos  por  menor 
ni  por  mayor  hasta  que  se  hayan  despachado  todos  los  dichos 
naypes;  y  lo  mismo  se  ha  de  entender  en  otro  qualquier  género 
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de  cosa  (jik;  Imliicn-  jor  i|ii(;iila  <le  mi  Real  haziríiida,  piios  es  lo 
que  priiiioro  se  ha  de  vender,  procurando  beneficiarle  de  manera 
que  se  saijueel  mayor  aprovechamiento  que  se  pudiere,  y  anissa- 
réis  el  (jue  deslo  se  ha  tenido. 

Quando  se  ofreciere  venir  d(;  Qale  ó  otra  parte  algunos  cautibos 
huydos  el  esa  plaza,  tendréis  entendido  que  los  navios  ó  barcos 
con  que  se  alcaien  y  vinieren  son  dellos  mismos,  con  todo  lo 
demás  que  Irujercn,  y  que  no  os  toca  á  vos  ni  á  oti-a  niní,MUia 
persona  cosa  dello;  y  assí  os  mando  que  luego  hagáys  restituir  á 
los  caulivos  (jue  entraron  el  día  de  San  Pedro  y  á  los  veinte  y 
tres  de  Junio  las  haríjuillas  y  todo  lo  demás  que  trahían,  y  para 
lo  de  adelante  haréis  lo  mismo  anisando  acá  de  hauerlo  exe- 
cutado. 

Conviene  que  aniséis  la  causa  que  os  mueve  á  obligar  al  Vee- 
dor á  que  ande  recogiendo  el  hierro  que  está  en  las  calles  proce- 
dido de  cureñas  y  otras  cosas  que  se  han  deshecho,  deuiendo 
saber  que  esta  obligación  es  del  theuiente  de  capitán  general  del 
Artillería,  y  (jue  á  él  ó  á  la  persona  que  nomljrare  toca  hazer  que 
esto  se  recoja  y  meta  en  los  magazenes,  anisando  dello  al  Veedor 
quando  esté  junto  para  que  haga  cargo  dello  al  mayordomo  del 
Artillería;  y  assí  daréys  orden  para  que  se  execute  sin  consentir 
que  salga  ni  cutre  cosa  ninguna  en  los  magazenes  sin  su  sabi- 
duría. 

También  diréis  para  qué  efecto  se  han  sacado  las  tres  cajas  de 
cam[)aña  y  poríjué  permitís  que  se  gaste  la  madera  sin  que  lo 
entienda  el  Veedor,  á  quien  compete  tener  queuta  y  razón  de  todo 
quanto  entra  en  essa  plaza,  y  lo  que  se  distribuye  en  ella  y  saliere 
fuera  por  menor  hasta  una  tabla. 

He  sido  informado  que  habéis  dado  libertad  á  algunas  personas 
que  han  sido  condenadas  á  seruir  en  essa  fuerca  sin  haber  cum- 
plido su  tiempo,  y  á  otros  que  tasadamente  empezaron  el  de  su 
condenación;  y  assí  he  mandado  al  Veedor  envíe  relación  de  los 
que  han  sido  y  vos  haréis  lo  mismo,  avisando  la  causa  porqué  lo 
habéis  hecho  sin  tener  mano  para  ello,  pues  no  debéis  ignoi-ar 
que  esta  gracia  sólo  está  reservada  á  mí,  y  que  sin  expresa  orden 
y  mandato  mío  no  se  puede  suplir  un  día  á  ninguno. 

He  sido  informado  que  los  mercaderes  que  se  hallan  en  Cale  no 
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tratarán  de  retirarse  por  lo  bien  qne  les  va  allí,  y  que  convendría 
poner  cuidado  en  visitar  los  navios  que  hubiesen  de  yr  á  aquella 
placa,  porque  no  pasen  dinero  sino  los  frutos  de  la  tierra,  ropas 
y  otras  cosas,  y  que  esto  sea  con  quenla  y  razón  determinando 
primero  lo  que  han  de  poder  pasar  y  lo  que  se  h.i  de  prohibir  y 
que  haya  casa  para  aduana,  dando  en  su  administración  la  orden 
que  más  necesaria  fuere,  y  para  tomar  resolución  en  lo  contenido 
en  este  capítulo,  será  bien  que  hagáis  llamar  al  Veedor,  capitanes 
y  oficiales  dessa  plaza  con  los  qiiales  lo  comunicaréis  para  que 
cada  uno  diga  su  parecer  y  firmado  de  todos  lo  enviaréis  acá  para 
que  se  tome  la  resolución  que  sea  más  de  mi  servicio. 

Si  los  oficiales  ó  soldados  holgaren  de  vender  las  raciones  que 
ahorran  á  quien  quisieren  y  por  lo  qne  pudieren,  permitiréis 
^ue  lo  puedan  hazer,  sin  que  los  mercaderes  ni  otras  personas  se 
lo  impidan,  pues  es  justo  que  cada  uno  se  valga  de  lo  que  dexare 
de  comer  y  lleve  el  provecho,  y  no  los  que  tratan  de  estanco, 
porque  á  esto  en  ninguna  manera  se  ha  de  dar  lugar. 

Entendido  se  há  que  se  ha  introduzido  en  esa  plaza  un  abuso 
que  llaman  espolonada,  el  qual  es  muy  dañoso,  y  contra  el  ser- 
vicio de  Dios  y  mío;  y  assí  os  mando  que  por  ningún  caso  pase 
adelante,  porque  todo  lo  que  fuere  desta  calidad  se  ha  de  repu- 
tar por  presa,  conforme  á  las  órdenes  que  están  dadas,  y  assí  lo 
haréis  executar  luego,  porque  habiéndose  introduzido  en  Oran, 
al  punto  que  se  tuvo  noticia  dello,  se  mandó  restituir  todo,  y  lo 
mismo  se  ha  de  hazer  en  essa  plaza,  para  lo  qual  anisaréis  la 
causa  por  qué  lo  hazéis  sin  orden  mía,  y  lo  que  hasta  aquí  ha 
habido  sobre  esto  y  adelante  se  fuere  ofreziendo,  para  que  yo 
mande  dar  la  orden  que  se  hubiere  de  guardar;  y  al  Veedor  se 
escribe  que  haga  lo  mismo. 

En  todos  los  seguros  que  diéredes  assí  por  mar  como  por  tie- 
rra para  qualquier  efelo  que  sean,  bañéis  de  ordenar  que  tome 
la  razón  dellos  el  Veedor  y  Contador,  para  que  lo  asienten  en  sus 
libros,  porque  los  que  no  llevaren  este  requisito,  no  han  de  ser 
válidos,  de  lo  cual  se  advierte  al  dicho  Veedor  para  que  lo  tenga 
entendido. 

El  tiempo  que  los  soldados  estuvieren  enfermos  han  de  gozar 
tan  solamente  la  ración  que  como  á  tales  se  les  da  en  el  hospital 
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y  la  (le  sano  ha  de  (juedar  en  beneficio  de  mi  Real  liazienda 
hasta  que  esl(';  para  servir,  d<;  manera  que  no  se  le  lia  dar  más 
de  la  una  ú  la  oli-a  y  no  entrambas,  como  se  lia  entendido  que  se 
haze. 

No  es  bit-n  (|ue  se  i)Oní,'a  límite  en  las  tabernas,  panaderías, 
bodegones  y  tiendas,  sino  que  se  permita  que  puedan  tener  éste 
y  otro  r,nal([uier  trato  las  personas  que  quisieren,  para  que  haya 
abundaneia  destas  cosas  en  esa  plaza,  pero  con  declaración  que 
ha  de  cesar  lodo  género  de  estanco,  y  por  ningún  caso  habéis  de 
■  ser  interesados  en  ello  vos  ni  los  Gobernadores  que  os  snbcedie- 
ren,  ni  habéis  de  poder  tener  personas  en  público  ni  en  secreto 
para  que  vendan  por  vuestra  quenta  ninguna  cosa,  pues  con  esta 
consideración  se  os  señaló  el  sueldo  tan  crecido;  y  assí  daréis 
orden  para  que  esto  se  encargue  á  vivanderos  y  vecinos  que  ten- 
gan esto  por  oficio,  y  no  á  soldados  ni  personas  que  gozan  sueldo 
mío;  pero  bien  se  puede  permitir  que  las  mugei-es  de  los  dichos 
soldados  vendan  por  menor  lo  que  quisieren  para  que  puedan 
alimentar  sus  hijos,  pues  no  se  comprehenden  con  este  género 
de  gente  las  órdenes  que  estíín  dadas. — De  Madrid  á  4  de  Diziem- 
bre  de  1623. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 
Bartolomé  de  Anaya  Yillauueva. 

n. 

El  mismo  al  mismo. 

(4  Diciembre  1623.) 

El  Rey. — Maestro  de  campo  Diego  de  Escovedo,  mi  alcayde  de 
la  fuerza  de  la  Mámora.  Habiéndose  considerado  los  inconve- 
nientes que  se  siguen  de  no  haberse  observado  por  lo  pasado  las 
órdenes  que  están  dadas  para  el  gobierno  y  administración  de 
justicia  y  hazienda  en  essa  plaza,  ha  parecido  advertiros  las  cosas 
que  abajo  irán  declaradas,  para  que  de  aquí  adelante  se  ponga 
en  ellas  el  remedio  que  conviene. 

Todo  lo  que  truxeren  los  moros  á  vender  á  essa  plaza  será  bien 
que  se  lleve  á  la  parte  donde  está  señalado  para  coco  y  hasta  que 
los  vecinos  se  hayan  proveído  de  lo  que  hubieren   menester,  ó 
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pasaren  tres  hor^s  por  lo  menos  después  que  entraren  en  él,  no 
han  de  poder  comprar  nada  de  lo  que  hubieren  de  volver  á 
vender. 

Pondréis  particular  cuidado  en  que  los  capellanes  digan  cada 
día  misa  en  el  hospital  y  que  esto  se  cumpla  precisamente,  y 
también  daréis  orden  á  los  capitanes  para  que  por  su  turno  acu- 
dan á  dar  la  comida  á  los  enfermos  y  que  vean  si  se  les  da  cabal 
lo  que  el  médico  receta,  y  en  particular  avisaréis  quién  sirve  de 
mayordomo  y  si  acude  á  las  cosas  de  su  obligación  como  debe, 
porque  si  se  faita  á  ello,  se  nombre  otro;  y  también  diréis  qué 
personas  serán  á  propósito  para  esto,  porque  conviene  mirar 
mucho  en  que  los  mayordomos  sean  desinteresados  y  celosos  del 
servicio  de  Dios  y  mío. 

Para  recoxer  la  madera,  texa,  ladrillo,  clavazón  y  demás  mate- 
riales y  pertrechos  de  fábrica  que  van  de  España,  convendrá  que 
se  haga  en  esa  plaza  un  corral  qué  sirva  de  esto  y  se  meta  en  él 
todo  con  mucha  quenla  y  i-azón  y  que  con  la  misma  se  saque 
para  que  no  se  desperdicie  ni  consuma  sin  provecho. 

Avisaréis  qué  conveniencias  se  siguen  de  que  haya  gastadores 
en  esa  plaza,  porque  se  ha  tenido  noticia  de  que  estando  tomada 
la  fortificación  por  asiento  no  son  necesarios  y  se  podrían  escusar. 

Al  Secretario  Bartolomé  de  Anaya  he  mandado  que  se  encar- 
gue de  hacer  que  se  envíen  á  esa  plaza  bulas  para  la  gente  que 
en  ella  sirve,  y  que  para  esto  se  tome  lo  que  fuere  menester  del 
dinero  que  cada  año  se  envía  á  ella,  de  que  ha  parecido  adverti- 
ros para  que  lo  tengáis  entendido. 

Informado  he  sido  que  no  se  permite  enterrar  dentro  de  la 
iglesia  de  esa  fuerza  ningún  soldado  ni  oficial  sin  que  primero 
paguen  la  sepollura;  y  pues  como  sabéis  yo  soy  patrón  della, 
daréis  orden  para  que  todo  lo  que  procediere  de  lo  que  pagan  los 
soldados,  oficiales  y  otras  personas  para  enterrarse  dentro  de  la 
iglesia,  se  aplique  á  la  fábrica  della  en  la  forma  que  las  bulas,  y 
de  la  misma  manera  las  mandas  que  han  hecho  ó  hicieren  los 
difuntos,  y  como  se  vaya  cobrando  del  dinero  de  muertos  y  des- 
pedidos en  el  lugar  que  á  cada  uno  tocare  por  su  antigüedad,  se 
entregará  al  mayordomo  de  la  fábrica  para  que  se  vaya  gastando 
y  distribuyendo  en  ella  con  más  quenta  y  razón  de  lo  que  hasta 
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aquí  se  ha  liucliü,  y  avisai-óis  si  sci  ía  hicii  que  ol  pajiador  fuese 
mayordomo  de  la  fábrica  y  i\\ut  eiilrase  en  sii  \)0(Utv  el  dicho 
dinero  para  (|U(í  se  ijisli'ibuyese  en  ella  con  (»i(jcii  del  Capellán 
mayi'i-  y  ac.ueido  vuestro  y  del  Ve<;dor  y  (^onlador. 

Assí  misino  estoy  informado  «jiie  los  minisli-os  de  justicia  y 
scriuanos  sin  embargo  d(;  llevar  sueldos  míos  [¡roleudcn  que  les 
locan  las  décimas  de  las  execucioníis  como  los  (pie  no  ti(Mien 
salario  y  que  tamhií'ii  llevan  exorbitantes  derechos  sin  fiuarilar 
el  araiizel  de  mis  reynos,  para  cuyo  remedio  he  mandado  se  os 
envíe  el  que  se  ha  de  observar  en  lo  uno  y  en  lo  otro;  y  assí 
daréis  orden  para  que  se  asiente  en  los  libros  del  mi  Veedor  y 
Contador  y  que  se  guarde  y  cumpla  sin  exceder  de  sn  tenor,  so  las 
penas  que  en  él  irán  declaradas,  lasqualeses  mi  voluntad  que  se 
executen  en  los  que  contravinieren  á  ello,  y  vos  pondréis  parti- 
cular cuidado  en  que  así  se  haga. 

En  el  ínter  que  se  hazen  atarazanas  en  essa  plaza,  convendría 
hazer  unos  cobertizos  donde  los  bergantines  y  barcos  luengos 
estuviesen  cubiertos  y  guardados  del  agua  y  del  sol,  para  que 
quando  hubiesen  de  navegar  se  hallasen  bien  acondicionados  y 
no  abiertos;  y  asi  daréis  orden  para  que  quando  la  infantería 
salga  á  campaña  á  hacer  leña,  vayan  los  marineros  y  traigan 
unos  que  llaman  orcones,  varas  y  cañas,  con  que  poder  hazer  el 
dicho  cobertizo  y  cubrirlo  con  caña  y  texa,  pues  la  hay  ahí  á 
buen  precio,  y  avisaréis  de  la  manera  que  esto  se  exccuta,  sin 
consentir  que  los  dichos  barcos  sirvan  de  pasaxe  ni  pesquería, 
pues  con  la  carga  y  peso  de  las  cabalgaduras  se  abren  y  reci- 
ben daño. 

La  persona  que  sirve  de  Alcayde  de  la  mar  importaría  que 
fuese  marinero  para  que  sirviese  de  piloto  en  la  barra,  y  no 
sucediese  lo  (¡ue  en  Alarache,  pues  por  no  serlo  ni  acudir  los  bar- 
cos luengos  á  remolcar  los  navios  se  han  perdido  algunos;  y  assí 
daréis  orden  para  que  si  no  fuese  á  propósito  el  que  ahora  tiene 
esta  plaza,  goze  sn  venlaxa  entre  la  infantería,  y  que  se  busque 
persona  de  las  partes  necesarias  para  que  sirva  de  Alcayde. 

Para  que  esa  plaza  se  fuese  poblando  se  me  ha  propuesto  que 
convendría  mandar  al  Asistente  de  Sevilla  y  Corregidores  del 
Andalucía  fuesen  enviando  á  ella  alguna  gente  casada  de  los  que 
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condenan  por  delitos  y  mnjeres  libres,  pues  luego  tratarían  de 
casarse,  y  que  los  hombres  á  quien  sentenciasen  fuese  para  ser- 
vir con  plazas  de  soldados  sin  prohibiilesde  poder  pasar  adelante 
si  lo  mereciesen,  y  que  pues  no  podrían  sustentar  sus  mugeres 
con  la  sola  ración  ordinaria,  se  les  podría  dar  demás  della  una 
fanega  de  tiigo  cada  mes  á  quenta  de  su  sueldo  por  el  coste  y 
costas  que  está  á  mi  Real  hazienda,  y  que  para  más  animarlos 
se  les  podría  dar  parte  de  las  presas  á  los  vecinos,  como  se  haze 
en  Oran  ,  pues  sienten  quedar  velando  las  murallas  y  que  no  se 
haga  mención  dellos  en  el  repartimiento;  de  todo  lu  qual  ha 
parecido  advertiros  para  que  digáis  lo  que  os  pareze  acerca  dello, 
yendo  con  presupuesto  que  mi  intención  es  que  se  pueble  esa 
plaza  con  brevedad. 

También  avisaréis  qué  personas  gozan  ahí  de  sueldos  sin  orden 
mía  ocupados  en  sobrestanlías  de  materiales  de  fábricas,  basti- 
mentos y  otras  cosas,  porque  conviene  tenerlo  entendido;  y  en 
quanio  á  las  plazas  que  ocupan  algunos  soldados  en  sobrellaves 
de  los  magacenes  daréis  orden  que  se  guarden  las  que  en  razón 
desto  están  dadas  sin  contravenir  á  ellas,  y  si  se  hubieren  alte- 
rado en  algo  me  daréis  aviso  dello  y  de  la  causa  que  hubiere 
obligado  á  hazer  novedad  sin  orden  mía. 

Presupuesto  que  mi  Real  voluntad  es  de  que  esa  plaza  se  pue- 
ble como  está  dicho  con  la  mayor  brevedad  que  se  pueda,  holga- 
ría saber  si  será  conveniente  señalar  sitios  á  los  que  quisieren 
fabricar  viviendas  en  ella,  como  sea  en  parte  que  no  impidan  á 
la  foilificación;  y  así  diréis  lo  que  se  os  ofreciere  acerca  desto  y 
de  las  cosas  que  abaxo  irán  declaradas,  para  que  habiéndolo 
entendido  mande  tomar  la  resolución  que  convenga  en  todo. 

Si  sería  á  propósito  que  siempre  que  hubiese  en  esa  plaza  falta 
de  madera,  tabla,  clavazón,  texa,  ladrillo  y  otras  cosas  deste 
género  enviaréis  relación  dello  para  que  se  ordenare  á  los  asen- 
tistas que  lo  proveyesen  por  lo  que  les  costase,  sin  que  en  ello 
tuviesen  ganancia  y  para  que  constase  dello  que  hiciesen  las 
compras  con  intervención  de  las  justicias  de  la  parte  donde  com- 
prasen las  tales  cosas. 

Si  convendría  dar  por  asiento  las  medicinas  para  la  cura  de  los 
enfermos  y  que  para  ello  se  hiciese  pregonar  en  Cádiz,  Sevilla, 
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el  Puerto  y  Xcrcz ,  orrí-cicinlo  (!(.'  d.ulcs  las  iiiedicinas  y  drogas 
que  hay  en  osa  jilaza  por  (|Uí'nta  de  mi  Heal  hazieiida  ()0r  lo 
mismo  (jue  liuhicsen  costado,  descontándoles  un  lauto  cada  año, 
dándoles  el  sueldo  que  hoy  gozan  los  Boticarios  y  las  casas  que 
lieuei:  de  alox.iiniíMilo  y  holica  ron  lodo  lo  demás  que  sohreslo 
se  os  ofreciertí. 

Si  será  bien  hacci-  asiento  de  camas  para  los  soldados  con  los 
asenlislas  y  que  en  el  ínüM-  ijue  se  efecltía  se  les  mandase  hi'-ic- 
scn  llevar  á  esa  plaza  esteras  de  esparto  para  dar  una  á  cada  sol- 
dado, que  coslarán  á  tres  reales  y  quarlillo  poco  más  ó  menos  y 
que  no  llevasen  m;ís  interés  de  lo  que  les  costasen  para  cuya 
verificación  se  hiciesen  las  compras  con  inleivencióu  de  las  jus- 
ticias de  las  parles  adonde  se  comprasen. 

Aunque  los  asentistas  de  provisiones  hayan  de  dar  los  mate- 
riales para  reparos  forcosos  de  essa  plaza,  será  necesario  algún 
dinero  para  las  manifacturas,  y  assí  avisaiéys  qué  tanto  impor- 
tará esto,  poco  más  ó  menos;  y  si  será  l)ien  aplicar  para  el  dicho 
efecto  lo  que  procediese  de  quiíuos  de  presas  y  cavalgadas  y 
derechos  que  pagan  los  esclavos  que  salen  libres  para  Berbería. 

Por  diferentes  órdenes  está  mandado  que  los  oficiales  y  maes- 
tros, mayordomo  del  hospital,  boticario,  escribano  y  otras  perso- 
nas que  sirven  en  esa  plaza  gocen  el  mismo  sueldo  que  los  de 
Alarache;  y  porque  se  ha  entendido  que  no  se  executa,  os  mando 
deis  orden  para  que  el  Veedor  y  Contador  Diego  Ruíz  de  Salazar 
pida  i-azóu  á  los  oficiales  del  sueldo  de  Alarache  de  los  sueldos 
que  gozan  allí  qualquier  género  de  personas  fuera  de  la  infante- 
ría y  caballería,  para  que  gocen  lo  mismo  en  essa  plaza  las  que 
tuvieren  semexantes  ocupaciones,  sin  que  por  ningún  caso  se 
contravenga  á  ello. 

Ya  sabéis  que  está  prohibido  que  ninguna  persona  natural  de 
estos  reinos  ni  extranjeros  vaya  á  Cale,  Qafi ,  Fadala,  cabo  de 
Aguer,  Tetuáu  ni  otros  puertos  ni  playas  de  Berbería  á  tratar  y 
contratar,  y  que  los  que  fuei-en  sea  á  las  fronteras,  donde  hubiere 
presidios  míos,  trayendo  testimonios  de  lo  que  llevan  y  traen, 
para  que  se  sepa  los  géneros  y  partes  donde  los  cargan,  de  lo 
qual  resulta  mucho  aprovechamiento  á  esa  plaza,  pues  si  el  ene- 
raigo  no  hallase  quien  le  fuese  á  comprar  ásu  casa  las  presas  que 
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hace,  sería  fuerza  traherlas  con  los  demás  frutos  de  la  tierra  y 
venderlas  muy  baratas,  y  así  daréis  orden  para  que  si  los  moros 
pidieren  seguros  para  venir  á  vender  á  esa  plaza  lo  que  quisieren 
por  mar  ó  por  tierra  se  les  den,  fues  con  eso  se  poblará  más 
presto  y  se  aumentarán  los  derechos  del  aduana,  fuera  de  la 
comodidad  que  dallo  se  siguirá  á  los  soldados.  De  Madrid  á  4  de 
Diziembre  de  1623. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro 
señor.  —  Bartolomé  de  Anava  Yillanueva. 


III. 

CRÁNEOS  ANTIGUOS  DE  CIEMPOZUELOS. 

Tiempo  há  sentíamos  el  deseo  de  poner  este  laboratorio  de 
antropología  del  Museo  de  Ciencias  naturales,  el  primero  fun- 
dado en  España  y  único  oficial,  al  servicio  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  al  modo  como  suelen  sus  iguales  allí  donde  coexis- 
ten ambos  centros  de  investigación  científica;  y  no  ciertamente 
por  imitar  prácticas  ajenas  sino  por  exigirlo  así  el  orden  del  pro- 
greso científico  y  la  misma  naturaleza  que  en  la  Historia  natural 
emplaza  los  solares  y  funda  los  cimientos  de  la  Historia  de  la 
civilización  infundiendo  el  maravilloso  espíritu  del  hombre  creado 
á  imagen  y  semejanza  de  Dios  en  el  organismo  de  un  mamífero, 
aunque  el  más  perfecto,  formado  á  imagen  y  semejanza  animal; 
por  donde  allá  van  juntos  componiendo  la  historia  de  la  natura- 
leza y  de  la  civilización  el  animal  y  el  racional  con  ti-abazón  tan 
íntima  y  estrecha  que  no  siempre  logra  cortar  el  filo  del  auálisis 
más  agudo  ni  aun  separar  la  energía  intelectual  de  la  más  pode- 
rosa abstracción. 

Con  a(iuellos  deseos  y  por  esbas  razones  nos  permitimos  comu- 
nicar de  oficio,  en  feclia  ya  lejana,  á  esta  sapientísima  Corpora- 
ción, nuestro  descubrimiento  de  la  raza  prehistórica  de  Cro- 
Magnon  en  España,  esperando  el  honor  de  contribuir  á  los  eleva- 
dos fines  de  su  institución  desde  nuestro  modesto  laboratorio' y 
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(;1  provecho  do  .iiimoiilar  cu  al^^iiii  caso  para  servicio  do  la  cien- 
cia y  la  eiisefiaiiza  las  colecciones  del  Estado  reunidas  en  este 
Museo,  liouoi-  ahora  alcanzado  al  recihir  verbalmente,  primei-o 
del  Sr.  I).  Aiilonio  Vives  y  d(!spués  del  Sr.  D.  Juan  Catalina,  el 
encargo  de  reslaurai-  y  clasificar  los  restos  liumanos  hallados  en 
exc'ivaciones  practicadas  en  Ciouipozuelos  con  linos  ar(|neo- 
lógicos. 

Sin  tales  anhelos  vivamonlo  sentidos,  cúmpleme  declararlo  con 
ingennidad,  hubiera  rehusado  encargarme  de  los  restosde  Giem- 
pozuelos,  porquíi  al  verlos  me  asaltó  lo  difícil  cuando  no  lo  impo- 
sible de  la  reconstrucción  indispensable  para  su  estudio.  En  i-ea- 
liiiail,  ta!  cual  llegaron  al  laboratorio  no  eran  ya  cráneos,  aurnjue 
se  adivinaba  como  lo  fueron,  ni  fragmentos  óseos,  aunque  se  per- 
cibían residuos  de  sus  tejidos,  sino  compleja  confusión  de  restos 
humanos  rotos,  (]uol)rantados  y  tan  deleznables,  que  se  redun'an 
á  cenizas  ó  volaban  en  pavesas  al  más  suave  contacto  ó  al  más 
débil  movimiento,  conservándose  apenas  por  su  incrustación  á 
modo  de  brecha  en  la  ganga  de  abundantes  masas  téi-reas,  silí- 
ceas, arcillosas  ó  calizas,  que  allerai-on  no  ya  sólo  gran  parte  de 
sus  formas  sino  también  de  su  propia  eslructui-a  y  constitución. 

No  me  atreví,  sin  embargo,  á  rechazar  las  descadas  primicias^ 
enviadas  por  esta  ilustre  Academia  á  nuestro  modesto  laborato- 
rio, y  sólo  supliqué,  así  del  Sr.  Vives  como  del  Sr.  Catalina, 
tiempo  para  mí,  que  su  mucha  bondad  me  concedió  y  paciencia 
para  ellos,  que  ambas  cosas  eran  menester  para  intentar  la  restau- 
ración exacta  y  á  conciencia  científica  necesaria  á  laclasiticación,^ 
por  otra  parte  muy  breve,  de  tan  deteriorados  y  maltrechos  como 
valiosos  restos.  Se  logró  ál  fin,  no  perdonando  medio  de  los  cono- 
cidos, inventando  alguno  nuevo  antes  ensayado  en  otros  huesos 
que  aplicado  en  estos  y  poniendo  ;l  prueba  la  minuciosa  y  cele- 
brada habilidad  del  preparador  del  Museo  D.  Roque  Hernando. 
Con  todo,  fué  menester  la  ayuda  de  la  ahora  felizmente  pasada 
sequedad  de  la  atmósfera  tan  propicia  para  destruirla  naturaleza 
viviente  como  para  conservar  la  muerta. 

De  todo  esto  doy  cuenta,  no  para  acrecentar  méi-iíos,  m;ís  que 
míos  del  Sr.  Hernando,  sino  para  justificar  el  tiempo  pasado  sin 
respuesta,   excesivo   para   quien   ignorase    estos   detalles   y   no 
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supiese  además  cuan  únicos  y  perentorios  trabajos  han  sido  los 
del  personal  del  Museo  durante  su  traslación  en  estos  días  con- 
sumada desdo  su  provisional  y  pobre  casa  de  la  calle  de  Alcalá, 
donde  vivió  más  de  un  siglo,  no  con  grandes  liolguras,  al  sun- 
tuoso palacio  de  Recoleíos,  donde  ahora  todavía  yace  hasta  el 
presente  con  menos. 

Y  pidiendo  perdón  por  este  preámbulo  indispensable  para  con- 
vertir en  diligencia  la  aparente  tardanza,  entro  por  las  puertas 
de  mi  tarea  observando  los  restos  ya  restaurados;  y  separados  los 
pocos  de  imposible  estudio,  naturalmente  se  apartan  por  su 
aspecto,  estructura  y  color  en  dos  grupos  distintos:  al  uno  van 
los  huesos  rojizos  ó  parduzcos,  todavía  con  tejido  orgánico,  aun- 
que escaso,  perceptible,  ligando  la  materia  mineral,  y  al  otro  los 
blanquecinos,  algo  amarillentos,  de  aspecto  calizo  y  sin  aparente 
trama  animal.  Pueden  ser  por  tal  diferencia  de  yacimientos  dis- 
tintos, sean  ó  no  próximos,  y  aunque  nada  definitivo  puede  ase- 
gurarse sin  conocer  estos  con  criterio  geológico,  no  se  peca  con 
reputar  por  más  antiguos  á  los  del  segundo  que  á  los  del  primer 
grupo. 

Añádase  desde  luego,  y  no  por  lo  dicho  sino  por  lo  que  dire- 
mos, que  son  también  de  diferente,  y  aun  si  valiera  la  frase,  de 
opuesta  raza;  y  aun  es  de  notar  como  complemento  el  caso  de  ser 
los  del  primer  grupo  los  enviados  directamente  por  el  celo  de  la 
Academia  y  los  del  segundo  los  aportados  por  la  munificencia  del 
Sr.  Marqués  de  Gerralbo.  Por  todas  estas  naturales  diferencias, 
así  en  dos  grupos  aparte,  procede  estudiarlos  y  describirlos. 

Constituyen  el  grupo  de  la  Academia  tres  porciones  craniales 
más  bien  que  cráneos,  dos  mandibulares  y  buen  golpe  de  astillas, 
esquirlas  y  quebraduras  de  imposible  transcendencia  y  poco  inte- 
resante estudio. 

De  las  primeras  resalta  por  más  completa  una  que  bien  merece 
llamarse  cráneo,  aun  con  la  ausencia  total  de  la  base  y  buena 
parte  de  la  región  derecha  inferior,  así  facial  como  de  la  calvarla, 
porque  conserva  toda  la  mitad  izquierda  desde  el  maxilar  al 
occipital,  con  la  órbita  entera;  la  zona  media  antero-posterior  con 
la  mejor  parte  de  la  abertura  nasal,  casi  completa  la  frente,  y  el 
todo  con  elementos  y  partes  bastantes  para  apreciar  ó  suponer 
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sin  error  soiisiblo  la  coiivexiilail  de  la  hóvcda  del  cráneo  y  la 
re^'ióii  siipeiior  de  la  cara,  es  decir,  aquel  remate  y  corona  del 
edificio  liiirnano  donde  la  nalniaic/.a  alojó  el  cerebro  en  cuyas 
celdas  vive  preso  el  espíritu,  y  á  modo  de  ventanas  y  balcones 
por  donde  se  asoma  á  contemplar  el  mundo  exterior,  distribuyó 
los  sentidos  en  arquitectura  tan  compleja  y  diversa  que  aquí, 
mejor  que  en  parte  alguna,  se  agolpan  las  más  esenciales  y  carac- 
terísticas diferencias  apreciables  entre  las  razas  humanas. 

Una  depresión  postuma  quebranló  en  mal  hora  el  casquete  más 
eminente  de  la  bóveda,  y  i'ompieiido  la  curva  [icrfecta  y  elegante 
de  este  resto  de  liermosura  femenina,  y  joven  según  acusan  las 
suturas  maniñeslas,  marca  una  corona  de  fragmentación  cuyo 
contorno  recorre  la  parte  superior  del  frontal  y  parietal,  limitan- 
do una  zona  máxima  inferior  íntegra  todavía  y  un  casquete  su- 
perior aplastado;  mas  no  tanto  que  no  consienta  la  fácil  adivina- 
ción de  su  arco  natural,  que  desde  la  glabella  se  desarrolla  pri- 
mero en  sentido  vertical  en  una  frente  baja  y  ancha,  de  97  mm. 
de  frontal  mínimo,  y  sigue  después  por  la  sagital  la  inflexión  de 
una  curva  esferoidea  algo  rebajada,  cuyo  vértice  cranial  se  ade- 
lanta un  poco  á  la  región  obélica,  y  al  descender  posteriormente 
busca  otra  vez  la  vertical,  que  se  desvanece  hacia  el  occipital,  re- 
ducido á  la  curva  superior  lamdoidea. 

La  cornisa  formada  por  la  glabella  y  los  arcos  superciliares  se 
marca  poco,  aunque  separada  por  un  sui'co  amplio  y  muy  super- 
ficial de  las  eminencias  frontales,  bajas,  redondeadas  y  de  tipo 
femenino  cai-acterístico,  pero  no  muy  salientes;  al  revés  de  las 
parietales  en  extremo  redondas,  globulosas  y  elevadas. 

El  diámetro  máximo  antero-poslerior  á  partir  de  la  glabella  es 
de  180  mm.  y  el  Iransverso-máximo  más  probable  de  150  (cierto 
diría  yo  según  los  ensayos  repetidos  para  rehacer  la  curva  de  la 
bóveda),  y  por  tanto  el  índice  cefálico  horizontal  de  83,33. 

Eáta  calavera  braquicéfala  cubre  un  rostió  dilatado,  cuya  an- 
chura no  es  menor  de  130  mm.,  con  pómulos  fuertes  y  rudos, 
órbitas  altas  y  redondeadas,  hipsiconca  con  un  índice  de  86,88  y 
una  o-bertura  nasal  quebrada  en  su  base  mesórrina  con  un  índice 
de  47,90?,  con  signo  de  duda,  porque  es  sólo  probable. 

La  porción  cranial  núm.  2  es  una  calavera  completa  de  varón 
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fuerte,  según  la  aspereza  de  sus  relieves  óseos,  y  de  edad,  siuo  . 
provecta,  madura,  como  denuncian  las  suturas;  del  lodo  soldada 
la  sagital,  casi  del  todo  la  coronal  y  todavía  abierta  la  lamdoidea. 
Como  la  anterior,  perdió  toda  la  base  y  buena  parte  de  la  porción 
líUeral  derecha  inferior;  pero  conserva  casi  entero  un  enorme 
frontal,  el  pai'ietal  izquierdo  aunque  con  una  amplia  erosión 
postuma,  el  temporal  del  mismo  lado  y  toda  la  escama  del  occi- 
pital superior  al  inio,  constituyendo  con  los  restos  más  culminan- 
tes de  la  derecha  mitad  un  conjunto  donde  se  mide  bien  un  diá- 
meli'O  anterp-posterior  máximo  de  180  mm.  y  se  calcula  un  trans- 
verso de  150,  ó  por  lo  menos  no  inferior  á  este  número,  resul- 
tando un  índice  exactamente  igual,  por  raro  caso,  al  del  cráneo 
anterior.  Aunque  masculino  es  más  globoso,  sin  embargo,  este 
cráneo,  la  curva  antei'O-posterior  se  levanta  más  en  ei  vértice, 
buscando  la  vertical  hacia  la  frente,  y  cayendo  aplastada  por  el 
occipucio.  Los  parietales  son  conchas  muy  convexas  con  las  abo- 
lladuras elevadas  y  casi  esféricas,  y  el  todo  aparece  tan  redondo 
y  aun  hinchado,  que  antes  de  medirle  y  examinar  sus  suturas 
podría  sospecharse  hasta  un  caso  de  deformación  hidrocefálica. 

Señalo  con  el  núm.  3  una  pieza  rota  de  calvaria  donde  queda 
un  parietal  derecho  y  parle  del  izquierdo,  un  pequeño  vestigio 
del  fi'ontal  y  otro  mayor  del  occipital;  y  con  el  núm.  4  una  base 
cranial,  sin  bóveda,  de  la  cual  penden  en  masa  confusa  las  vér- 
tebras deterioradas  de  la  cerviz  y  por  delante  una  no  menos  dete- 
riorada mandíbula  infei-ior  dislocada,  partida  y  abierta,  donde  se 
implantan  tres  molares  grandes,  dos  de  un  lado,  un  tanto  mayor 
el  primero  que  el  segundo,  y  los  tres  desgastados  por  igual  en  el 
remate  de  la  corona,  convertidas  en  planicie  las  primitivas  altu- 
ras y  tubérculos  por  el  trabajo  de  un  régimen  alimenticio  vegetal 
y  de  materia  dura  y  cruda. 

Agregúense  á  estos  materiales  otros  fragmentos  sueltos  de 
mandíbula  con  algunos  molares,  y  muchos  m;ís  de  huesos  cefá- 
licos y  también  de  las  extremidades;  fracciones  muy  deterioradas 
de  esqueletos  diferentes  sin  posibilidad  de  constituir  un  todo,  y 
se  tendrá  el  primer  grupo. 

Que  lodos  estos  ejemplares,  porciones  y  fragmentos,  pertene- 
cen á  una  misma  é  idéntica  raza,  lo  patentiza  la  semejanza  de  sus 
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formas,  la  lioiiiügoiieidad  de  .sus  pro¡joiciüiies  y  liasla  la  igualdad 
do  sus  ranciónos;  analogías  aprociables  A  simple  vista  y  |jlena- 
monlo  coiiíliiiiadas  por  la  orauioinotría  «mi  las  pocas  pero  caiacle- 
n'slic.is  rola(;iüuos  métricas  quo  i)iiodon  lomarse  en  l;in  IVaginon- 
lados  cnínoos.  iJe  los  dos  más  (;oni[)l(,'los,  el  uiim.  1,  de  calvaiia 
más  lina,  menos  abovedaiia  y  de  más  suaves  cuivas  y  relieves, 
représenla  el  lipo  femenino  de  la  raza,  y  los  contornos  pronun- 
ciados, y  los  relieves  bruscos  del  nüm.  2  le  denuncian  bien  como 
ejemplar  de  rudeza  varonil.  La  concavidad  laleial  de  la  bóveda, 
señalada  con  v\  luím.  .'5  sin  ser  del  núm.  2,  parece  desprendida 
de  él,  según  aleda  sus  mismas  formas  y  dimensiones,  y  oiro 
tanto  se  puede  pi-edicar  de  la  porción  basilar  numerada  con  el  i. 
Todas  las  cuatro  piezas  fueron  parte  de  otras  lanías  cabezas  re- 
dondeadas de  tipo  francamente  braquicófalo,  como  pregona  el 
índice  de  las  dos  primeras,  hasta  por  azar  igual  en  ambas  á  83,33. 

Ahora  bien,  el  tipo  braquicófalo  vive  abundante  en  los  pueblos 
de  Europa  durante  toda  la  historia  de  la  civilización,  y  caísIíó 
también,  aunque  más  escaso  al  parecer,  durante  toda  la  historia 
natural  en  sus  dos  períodos  prehistóricos,  cuaternario  y  postcua- 
ternario, diluvial  y  aluvial,  paleolítico  y  neolítico,  y  en  ambos 
ha  sido  encontrado  y  descrito  en  ocasiones  repetidas. 

¿Esios  restos  de  nuestrii  presente  observación  son  históricos  ó 
prehistóricos?  Sólo  la  naturaleza  y  las  condiciones  geológicas  de 
su  yacimiento  pueden  lesolver  esta  duda  con  datos  exentos  de 
toda  objeción.  La  antropología  posee  en  ios  vagos  y  extensos 
horizontes  cronológicos  do  la  geología  los  mismos  derechos  que 
las  otras  ramas  de  la  biología,  así  vegetal  como  animal,  y  me- 
diante sus  sentencias  la  antropología  paleontológica,  más  cono- 
cida con  el  nombre  de  prehistoria,  descansa  hoy  sobre  bases  y 
leyes  seguras  cuando  son  de  posible  verificación.  Quien  ha  podi- 
do asistir  como  nosotros  á  las  excursiones  prehistóricas  oiganiza- 
•das  en  el  Museo  de  Historia  natural  y  en  la  Sociedad  de  Antro- 
pología de  París,  dirigidas  por  maestros  tan  prácticos  como  Qua- 
trefages,  Verneau  y  Mortillel,  ó  á  las  emprendidas  desde  el  Museo 
de  Ciencias  naturales  de  Madrid,  por  mi  venerado  maestro  don 
Juan  Vilanova,  no  cae  en  el  error  tantas  veces  repetido  de  fijar  la 
¿mligüedad  de  los  huesos  por  su  aspecto  ni  por  el  estado  de  su 
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materia  ósea,  que  pueden  ser  indicios  más  ó  monos  apreciables, 
pero  nunca  testimonio  de  prueba  segura  y  verídica. 

Por  ellos,  en  el  caso  presente  puede  creerse  que  se  trata  de 
huesos  antiguos,  y  sospecharlos  sí  prehistóricos  por  muy  líltimos 
y  sí  históricos  por  muy  primeros,  pero  no  más  que  creerse  y  sos- 
pecharse. Toda  afirmación  categórica  sería  aquí  aventurada  y 
poco  científica  por  ende. 

Los  hallazgos  de  cráneos  braquicéfalos  cuaternarios  ó  subbra- 
quicéfalos,  aunque  en  pocos  ejemplai-es,  se  señalan  ya  en  casi 
todas  las  regiones  de  Europa,  y  pueden  estimarse  corno  más  nota- 
bles los  de  Truchere,  Grenelle  y  Solutré,  en  Francia;  Fuui-fooz 
en  Bélgica,  y  Nagy-Sap,  en  Hungría;  mas  en  la  Península  no 
están  reconocidos  todavía  si  no  se  aceptan  por  tales  el  yacimiento 
del  valle  de  Arroeiro  ó  los  de  los  paraderos  de  Mugem,  dudoso 
aquel  y  neolíticos  estos,  ó  á  lo  sumo  de  transición  entre  una  y 
otra  época  geológica,  según  los  dalos  de  los  eminentes  geólogos 
y  anli'opólogos  lusitanos  Gailos  Ribeiro,  Pereira  da  Gusta,  Noti- 
cia sobre  os  esqueletos  humanos  descobertos  no  CabeQO  d'  Arruda, 
y  Francisco  de  Paula  Oliveira,  As  ra^as  dos  kiokenmoedings  de 
Mugem. 

Nuesti'O  maestro  el  gran  QuatreFages  y  su  sucesor  en  la  cátedra 
de  Antropología  del  Museum,  M.  Hamy,  de  esta  Real  Academia 
agrupan  en  cuatro  razas  todas  estas  formas:  la  subbraquicéfala  de 
Fuurfooz,  la  de  Truchere  y  las  dos  de  Grenelle;  mas  como  uno  de 
estos  dos  últimos  tipos  étnicos  puede  referirse  al  de  Fuurfooz  y  el 
otro  al  de  Nagy-Sap,  en  mi  sentir  pueden  y  deben  reducirse  á 
tres:  la  raza  pura  de  Nagy-Sap,  la  probablemente  cruzada  ó  mes- 
tiza de  Fuurfooz  y  la  de  Truchero. 

Mayores  fundamentos  se  pueden  alegar  para  constituir  una 
nueva  raza  con  los  cráneos  perbraquicéfalos  de  Gabecoda  Arruda 
descritos  por  Pereira  d'Acosla,  si  es  que  no  cabe  referirlos  al  tipo 
de  Nagy-Sap. 

Ni  que  pensar  siquiera  en  la  Truchere  representada  por  un 
cráneo  único,  acuminado  ó  inarmónico  para  clasificar  las  razas 
de  Giempozuelos;  ni  menos  en  la  de  Fuurfooz,  mesocéfala  ó  sub- 
braquicéfala; ni  en  la  de  Ari-uda,  de  rudo  y  prominente  desarrollo 
en  los  arcos  superciliares,  con  la  depresión  supermastoidea  carac- 
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Iciística  (lo  los  ci'áncíos  de  Orriiy,  ponjue  estos  de  Ciernpozíielos 
giiai'daii  la  tnás  notoria  arnioiiía  eiiti-e  ia^'  proporciones  de  la 
cabeza,  miden  una  liraíjiiincfalia  i-esnelta  y  el  relieve  de  sus  arcos 
se  marca  apenas  con  elefante  finnia  ilc  líneas.  Mayores  analogías 
se  perciben  con  el  crííneo  de  \agy-Sa[j  encontrado  en  el  Ixm 
cuaternario  de  Hungría,  y  de  formas  tan  parecidas  á  otras  moder- 
ii;is,  (ju(!  su  antigüedad  uiantcniíja  i)or  Luscben  iMi  l>te  Funde 
von  Nit(fi/-Sap ,  lia  sido  coiiti-ovcrlida  jior  Woldrich  en  su  Be- 
merkumjfn  nber  den  Schadel  ron  Nagij- Sap ;  pero  aunque  es  in- 
negable la  semejanza  oi-bitaria,  difieren  en  la  fioul(;  oblicua  y 
retirada  de  éste,  en  contraste  percei)liblc  ;i  siniple  vista  con  la 
vertical  y  redondeada  de  aquellos. 

Todavía  más  se  parecen  al  cráneo  niím.  2  de  Mugem,  semejante 
por  el  escaso  desarrollo  y  finura  de  sus  arcos  su()erciliares;  pero 
no  en  la  frente,  t.imbiéu  retii-ada  en  el  ejemplar  portugués,  ni  en 
la  depresión  de  su  glabella,  ni  en  el  aplastamiento  de  sus  eminen- 
cias frontales,  ni  menos  en  el  corto  desarrollo  de  la  región  occipito- 
froulal. 

No  se  ti'ala,  pues,  de  ninguna  forma  cuaternaria  conocida. 
Imposible  de  lodo  punto  su  clasificación  enti-e  estas;  es  decir,  no 
se  trata,  en  este  caso,  de  cráneos  fósiles,  ni  de  razas  cuaternarias 
ya  clasiücadas.  En  cambio,  todas  sus  facciones  acusan  á  primera 
vista  sin  vacilación  de  ningún  género  la  raza  braquicéfala  pre- 
dominante hoy  mismo  en  el  centro  de  Europa,  en  todo  el  período 
de  tiempo  cuya  historia  se  puede  contar,  y  en  el  prehistórico 
llamado  neolítico. 

La  forma  braquicéfala,  fundamental  en  todas  las  razas  de  tronco 
amarillo  que  pueblan  las  vastas  extensiones  del  continente  asiá- 
tico extendido  al  otro  lado  del  Pamir  y  del  Oxus,  pura  desde  el 
N.  del  Himalaya  hasta  el  Océano  ártico,  y  poco  mezclada  hacia 
el  S.  y  Oi'iente  en  todos  los  pueblo^  que  hablan  lenguas  monosi- 
lábicas ó  de  aglutinación,  aparece  hacia  Levante  con  lenguas  de 
esta  última  estructura,  ganando  el  continente  americano  y  las 
islas  del  m;ir  Pacífico,  donde  se  enseñorea  en  aí^uel  y  en  estas  de 
otras  razas  de  tipo  distinto  con  las  cuales  se  compenetra.  Por  el 
occidente  invade  la  Europa  de  mar  á  mar  desde  el  .\tlántico  hasta 
el  Mediterráneo  y  navega  hasta  Irlanda,  donde  domina,  y  la  Gran 
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Bretaña,  cuya  población  próximameiile  promedia,  dividiéndose 
en  nuestro  sentir  en  Europa  en  sólo  tres  razas  distintas  de  tronco 
blanco:  la  Japona,  en  el  helado  país  de  su  nombre;  la  estonia, 
cuyo  modelo  puede  ser  el  tipo  de  cabeza  corta  de  los  dos  descri- 
tos como  finlandeses  por  el  insigne  antropólogo  sueco  Gustavo 
Retzius,  y  la  llamada  celto-eslava,  sedentaria  en  todo  el  centro 
de  Europa  donde  constituye  la  población  dominante  en  Francia, 
Suiza,  Lombardía,  Alemania  superior,  incluyendo  Sajonia,  y 
pueblos  eslavos  desde  el  Adriático  y  Danubio  hasta  el  Volga,  en 
cuyas  márgenes  se  pierde  confundiéndose  con  oti'as  razas  de  la 
misma  forma  de  cabeza,  corla  también,  pero  de  tronco  mogólico, 
del  cual  son  asimismo  ramas  bien  conocidas  en  Europa  la  Magyar, 
Turca  y  Samoyeda. 

Nosotros  no  alcanzamos  á  ver  más  de  aquellas  tres  razas  cita- 
das de  tipo  braquicéfalo  genuinamente  europeas,  de  las  cuales  las 
dos  primeras  parecen  como  tramos  de  gradación  por  donde  se 
sube  del  tronco  mogólico  al  caucásico,  no  sólo  en  cuanto  á  las 
formas  físicas,  sino  también  cuanto  á  las  intelectuales,  porque 
están  demostradas  las  afinidades  físicas  y  lingüísticas  entre  el 
lapón  y  el  amarillo,  y  es  el  estonio  de  raza  intermedia  entre  la 
lapona  y  la  celto-eslava. 

Es  muy  curiosa  el  área  de  dispersión  de  los  dos  tipos  dólico  y 
braquicélalo  en  el  continente  asiático-europeo  y  sus  relaciones 
con  la  distribución  de  las  tierras  y  los  mares.  El  braquicéfalo  es 
en  primer  término  continental,  ocupa  el  centro,  el  Norte  y  el 
Oriente  europeo,  y  allí  donde  un  mar  penetra  la  tierra  por  Occi- 
dente, allí  avanza  también  por  sus  orillas  el  tipo  dolicocéfalo. 
Sólo  alrededor  del  Báltico  y  en  el  Oriente  británico  vive  la  raza 
rubia  teuto-escandinava  (con  población  dominante),  que  bien 
puede  apellidarse  báltica,  y  sólo  circundando  el  Medil'jrráneo  eu 
las  penínsulas  europeas  y  asiática  de  éste  y  aquel  lado  y  en 
la  costa  y  macizos  africanos  del  N.,  liabita  en  gi-andes  masas 
dominadoras  el  tipo  dolicocéfalo,  formando,  según  ahora  se  cree, 
por  mucbüs  una  sola  raza  mediterránea;  dos,  aunque  afines, 
según  creemos  nosotros  y  bemos  becho  constar  en  otra  parle. 

Los  principios  generales  de  la  Geografía  botánica  y  zoológica, 
que  tantas  maravillas  descubrió  en  clUos  últimos  tiempos  acerca 
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de  l.'i  (lislrihijcióii  iJo  las  ospccios  ve;,'oial(-s  y  animales,  oscmiii- 
ñada  por  la  asjdiia  ühservación  de  iialmalislas  tan  insií^nfis  corno 
Agasi/,,  Dccandolltí  y  Waliace,  y  Ziinini-iinann  y  Halzel,  en  lo 
locante  á  la  Anli()jjoj,'eoj,Mafía,  aplicados  al  caso  présenle,  sólo 
nos  permilen  una  liipólesis  C(ínio  posible,  prescindieuíJo  d(;  las 
razas  cualernaiias,  jjara  explicar  la  distiibución  actual  de  las 
razas  históricas  en  Europa,  y,  según  ella,  el  niacizo  cential  de 
nuestro  conlinenle  debía  estar  habitado  y  poseído  por  las  razas 
de  tipo  braquicéfalo,  cuya  dei-ivación  y  enlace  con  las  asi;Uicas 
es  palpable,  cuando  ¡)0f  el  NO.  la  raza  rubia  dolicocéfala,  siguien- 
do el  Hállico,  y  por  el  SO  la  moren;i,  dolicocéfala  también,  la  ven- 
cieron y  esli-echaron  desde  las  cosías  al  interior;  por  eso  le  vemos 
puro  y  dominante  en  Auvernia,  Saboya,  Helvecia,  Suabia,  etc., 
en  una  palabra,  en  las  montañas  de  la  Europa  Geniral  y  en  las 
cuencas  del  Danubio  y  del  Loira,  segiín  las  invesligaciones  de 
Ecker,  His,  Rulimayer,  Ranke,  Virchow,  Weisbach,  Broca  y 
Hamy  y  laníos  otros,  y  decrece  ó  desaparece  diluido  ó  exlei-mi- 
nado  al  N.  por  la  raza  rubia  en  Escania,  Alemania  inferior  y 
Holanda,  ó  confundido  con  ella  por  encima  del  Sena,  á  lo  largo 
de  la  (corriente  inferior  del  Hliiii  y  de  ios  grandes  ríos  que  vier- 
ten en  el  mai-  del  Norte  ó  en  el  Báltico,  y  al  S.  allí  donde  alcanza 
el  Mediterráneo  cortando  las  peuíusulas  europeas  ó  asiáticas  del 
continente,  ó  donde  penetró  por  el  Mar  Rojo,  según  los  geólogos, 
antes  que  el  Nilo,  arrastrando  los  detritus  de  los  montes  africa- 
nos de  la  Luna,  tendiese  con  su  extenso  delta  la  calzada  de  Suez, 
enlazando  el  uno  y  el  otro  continente  y  cortando  la  comunicación 
entre  mares  que  el  poder  humano  ha  restablecido  en  su  lucha 
con  la  nainraleza. 

Esia  distiibución  actual  de  los  dos  tipos  cefálicos  es  también  la 
histórica  como  se  demuestra  en  nuestro  trabajo  acerca  de  las 
Razas  y  naciones  de  Europa,  mediante  una  severa  investigación 
de  los  historiadores  clásicos  greco-romanos;  pero  menester  es 
tener  siempre  á  la  vista  que  las  oleadas  de  las  invasiones  guerre- 
ras ó  las  tiltraciones  de  las  relaciones  pacíficas  entre  las  naciones 
y  los  pueblos,  aum^ue  no  han  alterado  apai-entemenle  las  propor- 
ciones étnicas  en  la  historia  conocida,  nos  permiten  apreciar, 
doquier  se  investigue,  en  cualquier  territorio  de  Europa,  todas  ó 
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la  mayor  parte  de  las  razas  europeas.  Así  no  es  raro  ver  en  Es- 
paña la  rubia  raza  teuto-escandinava  eu  ejemplares  casi  siempre 
mestizos  y  rara  vez  puros,  y  es  más  frecuente  apreciar  en  propor- 
ción ya  más  considerable  la  j-aza  cello-eslava,  aun  en  toda  su 
pureza,  como  á  simple  vista  se  reconoce  y  con  datos  científicos  se 
adivina  en  los  notables  trabajos  publicados,  primero  por  los 
Síes.  Aranzadi  y  Hoyos  y  después  por  el  Sr,  Olóriz,  aventajadí- 
simos m;testros  hoy,  que  honraron  este  modesto  laboratorio  de 
Antropología,  donde  fueron  un  día  alumnos  de  excepcionales 
aptitudes  y  aficiones. 

Vése,  pues,  cómo  los  focos  de  población  más  pura  de  esta  raza 
se  encuentran  en  las  comarcas  montañosas  del  centro  de  Europa, 
cojno  en  Saboya  y  la  Auvernia,  y  comparando  nuestros  cráneos 
de  Ciem pozuelos  con  los  regalados  á  este  Museo  de  Historia  nalu- 
r;il  por  los  distinguidos  antropólogos  franceses  M.  Roujou  y 
Verneau,  recogidos  en  los  montes  mismos  de  la  Auvernia,  y 
estimados  como  formas  genuinas  y  más  puras  de  la  raza  celto- 
eslava,  salta  á  la  vista,  no  ya  su  semejanza,  sino  aun  su  perfecta 
identidad,  en  cuanto  á  la  calavera  al  menos. 

Alguna  diferencia  acusa  la  órbita,  de  forma  redondeada  eu  el 
único  de  Ciompozuelos  que  la  conserva,  y  aunque  no  es  carácter 
bastante  en  este  caso  para  diferenciar  una  nueva  raza  distinta, 
merece,  sin  embargo,  una  muy  especial  consideración,  porque 
coiiio  ya  hemos  indicado,  no  es  la  raza  celto-eslava  la  única  en 
Europa  de  tipo  braquicéfalo.  Prescindiendo  de  los  magiares  de 
Hungrí;»,  sean  ó  no  descendientes  de  las  hordas  de  Atila,  y  cuya 
sangre  se  ha  disuelto  ya  hoy  casi  del  todo  en  la  eslava,  y  de  los 
turcos,  cuyo  origen  mogólico  es  bien  conocido,  viven  todavía  en 
este  continente,  como  indicado  queda,  dos  razas  braquicéfalas 
que  hablan  lenguas  de  aglutinación,  la  lapona  y  la  estonia, 
caracterizada  esta  última  por  el  cráneo  de  Hue,  y  dentro  de  la 
cual  cae  el  grupo  más  numeroso  de  los  dos  señalados  por  Gustavo 
Retzius  eu  su  Finka  Crnnier,  admirable  estudio  monográfico 
acerca  «le  los  fineses  ó  finlandeses. 

Ya  Nilsou  demostró  la  identidad  de  ciertos  cráneos  de  los 
monumentos  megalíticos  de  Escania  con  los  lapoues  actuales; 
Eschricht  (Danske  Folkeblad)  prueba  otro  tanto  para  Dinamarca, 
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Viirlinu  ,  paiM  Alfiiiaiiia,  (,)ii,ilrt'ra<,'Os  para  Francia,  y  la  loon'a 
laiiunoide  sv'^uii  la  <ii.il  la  laza  la[)Ona  actual  ftoii  su  n;MO,  (ís  corno 
osle  animal  un  vesli;,MO  snpcivivictile  de.  más  niitnerosos  [juehlos 
(le  la  misma  sangre  ext(Miiliilos  por  Europa  durante  el  último  pe- 
i'íoilo  del  ciialernario  y  lodo  (d  {tíMíodo  rne.Líalílico  siguiente  ha 
sido,  no  ya  sólo  sostenida,  sino  aun  demostrada  por  el  barón  Van 
Düben,  sucesor  del  gran  Ret/ins,  en  el  último  Congreso  de  antro- 
pología [irehistórica  de  p]sioknlmo  y  aceptada  por  la  generalidad 
de  los  anti'opólogos.  En  su  virtud  la  raza  cello-eslava,  cuyos  [iri- 
meros  ejemplares  a[)arec('u  en  Europa  en  el  periodo  neolítico,  con- 
fundidos cu  los  Hounds  íiarrou)s  con  los  de  [¡uva  forma  lapona, 
más  abundantes  estos  en  los  dólmenes  sin  bronce  y  aijuellos  en 
los  que  guardan  este  metal,  no  es  sino  una  derivación  de  la  lapona, 
y  sus  diferencias  morfológicas  son  engendro,  más  que  del  clima, 
de  la  civilización,  que,  aumentando  lentamente  el  volumen  del 
cráneo,  convirtió  las  líneas  oblicuas  de  la  frente  del  lapón  en  las 
verticales  de  la  cello-eslava,  y  por  la  alimentación  que  acreció  la 
cortísima  estatura  de  los  primeros  hasta  la  todavía  pcíjueña  y  á  lo 
sumo  mediana  de  los  franceses  y  bávaros  de  sangre  cello-eslava 
no  mezclada.  La  gran  autoridad  de  M.  Quatrefages,  el  más  terri- 
ble adversario  del  transformismo  en  cuanto  á  la  especie  y  el  más 
ferviente  partidario  de  la  evolución  respecto  de  la  raza,  que  prestó, 
no  ya  sólo  su  asentimiento,  sino  su  entusiasmo  á  esta  teoría  lla- 
mada laponoide,  que  venía,  por  otra  parle,  á  confirmar  el  funda- 
mento del  mogolismo  europeo  de  Retzius  y  del  kalmukismo  de 
Marcel  de  Serres,  con  tanto  tesón  defendido  después  por  Prunner- 
bey  (Der  Menscfi  in  Raume  und  in  der  Zeit)  ha  dadoá  esta  teoría 
toda  la  fuerza  de  una  verdad  científica  demostrada  y  es  al  presente 
por  tanto  generalmente  admitida. 

Nuestro  cráneo  núm.  1,  de  Giempozuelos,  bien  puede  ser  lapón 
por  la  órbita  aunque  sea  cello-eslavo  por  la  calvarla,  y  afecta,  en 
mi  sentir,  caracteres  de  transición  de  una  á  otra  raza  en  el  pó- 
mulo, en  la  frente  y  en  la  región  obélica,  si  bien  su  conjunto 
marca  sin  duda  alguna  mejor  la  forma  celto-eslava.  Resultaría 
entonces  este  ejemplar,  si  no  una  prueba  concluyeme,  un  indicio 
muy  estimable  de  la  existencia  de  los  laponoideos  en  la  Península, 
hasta  el  presente  no  señalada;  y  el  hallazgo  de  Giempozuelos,  ele- 
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validóse  desde  los  hechos  corrientes  y  apreciados  de  ia  ciencia  á 
los  notorios  y  de  descubrimiento,  fija  un  punto  de  apoyo  nuevo 
para  ulteriores  investigaciones. 

Lo  que  sobre  todo  importa  en  este  caso  es  determinar,  si  posi- 
ble fuese,  con  toda  exactitud,  la  edad  geológica  del  yacimiento  y 
la  contemporaneidad  de  estos  cráneos  con  la  industria  hallada  en 
los  mismos  trabajos  de  excavación,  tan  perfectamente  estudiada 
y  descrita  por  la  Comisión  designada  por  la  Real  Academia,  por- 
que de  afirmarse  esta  contemporaneidad  llegaríamos  en  firme  á 
un  hecho  de  indudable  importancia,  así  para  la  histori?»  como 
para  la  antropología;  es  á  saber,  que  la  raza  celto-eslava  por  lo 
menos  vivía  ya  en  España  en  los  tiempos  de  las  armas  del  ni-imer 
metal  y  aun  de  la  piedra  pulimentada,  afirmación  de  alguna  no- 
vedad y  de  positivo  valor  científico  (1). 

Forman  otro  grupo  por  la  homogeneidad  de  su  aspecto  y  de  su 
raza,  los  tres  ejemplares  recibidos  del  Sr.  Marqués  de  Gerralbo: 
una  bóveda  cranial  formada  por  el  hueso  de  la  frente,  los  parie- 
tales y  parte  del  occipital,  y  dos  fragmentos  laterales  de  bóveda, 
procedentes  los  tres  de  otros  tantos  cráneos  distintos. 

La  igualdad  de  estructura  y  aspecto  de  su  materia  ósea,  más 
mineral  y  menos  animal  que  el  de  los  cráneos  del  primer  grupo, 
supone  un  mismo  ó  análogo  yacimiento  para  las  tres  piezas,  y 
nos  permite  presumir  la  mayor  antigüedad  de  éste  respecto  del 
de  los  cráneos  anteriores.  Bien  que,  lo  repelimos,  sólo  la  obser- 
vación ¿n  situ  de  un  geólogo  práctico  en  el  estudio  de  yacimien- 
tos antropológicos  podría  resolver  éste  por  todo  extremo  intere- 
sante problema,  previo  en  este  génei'O  de  investigaciones.  El 
ejemplar  más  completo  de  este  grupo  levanta  su  frente  con  alguna 


(1)  Guiado  por  esta  primera  luz,  nuevos  estudios  requeridos  por  la  c;itedra  de  An- 
tropología de  España,  creada  en  la  Escuela  de  estudios  superiores  del  Ateneo  y  que 
por  encargo  de  esta  antigua  y  culta  sociedad  hemos  tenido  el  inmerecido  honor  de 
explicar,  nos  han  permitido  llegar  á  la  determinación,  no  lograda  antes  por  nadie,  de 
las  dos  razas  de  los  paraderos  portugueses,  afirmando  de  la  braquicéfalaque  pertene- 
ce al  tipo  lapón  antiguo  de  Retzius,  Nilson  y  Van  Düben.  Está,  pues,  demostrada  por 
primera  vez  la  existencia  de  la  raza  prehistórica  laponóidea  en  la  Península  en  tiem- 
pos cercanos  al  cuaternario,  si  no  en  el  cuaternario  mismo. 

En  tales  lecciones,  ya  en  curso  de  publicación  impresa,  se  ha  desarrollado  y  de- 
mostrado este  punto  con  el  detenimiento  que  su  importancia  merece. 
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(jhliniiilail  li.icia  ;iti;is,  y  cow  i-f';^'iil,'irf's  (IfsarroIIns  se  alarga  d 
(M'.ÍMüO  sigiiicinlo  lina  línea  pagital  ligf.'iamí'iilo  llcxnosa  dflr-is 
del  lirojíiiia,  y  siihiciido  (l(*spii(''s  sin  aíMirninaisf  en  el  sin''i[)nr¡o, 
y  cnsancliánilose  sin  af^Moharsc  on  los  parietales,  ofiere  clara  y 
limpia,  aiin(|iie  sin  exlretnai  la,  la  (lepresión  jtoslerior  earaelerís- 
lica  (le  los  cráneos  de  Gro-Magnon;  y  corno  en  ésios,  es  también 
snbpenlaponal  el  contorno  de  la  norma  vertical  stiperior.  Noto- 
rias son  la  regularidad,  armonía  y  proporción  de  sus  formas, 
auiKine  con  cierta  escasez  frontal,  ajustadas  al  módulo  más  fi-e- 
ciiente  en  la  estatuaria  de  las  civilizaciones  mediterráneas.  Le 
í,\ltaii  paredes  para  intentar  directamente  una  méti-ir-a  .-obre  los 
j)i;iilos  técnicos  de  referencia;  pei'O  conlinnadas  y  calculadas  por 
mc.lios  no  sólo  gráficos  sino  ann  plásticos,  hemos  llegado  A  un 
índice  cefálico  ordinai-io,  resultado  de  la  relación  entre  el  diáme- 
tro longitudinal  y  transverso  que  no  va  más  allá  de  77,77,  límite 
de  la  dolicocefalia  en  la  escuela  métrica  de  Broca,  y  acaso  no  ex- 
ceda del  75  de  la  escuela  alemana,  que  nos  sirve  mejor  al  presente. 
Cuanto  á  los  otros  dos  fragmentos  reproducen  exactamente  las 
formas  corres{)ondientes  á  este  mismo  tipo  étnico  mesocéfalo, 
con  apariencias  dolicoccfálicas  y  de  armónica  y  regalar  arqui- 
tectura. 

Por  semejante  regularidad  morfológica  quedan  en  su  clasifica- 
ción excluidos  de  la  raza  de  Nennderbhal  ó  Canstadf,  platicéfala 
y  de  formas  bestiales,  más  pudieran  acaso  sin  grave  error  in- 
cluirse en  la  de  Gro-Magnon,  siendo  como  es  sabido  estas  dos  las 
únicas  razas  dolicocéfalas  hasta  el  presente  descritas  en  Europa 
como  cuaternarias. 

Descubierta  en  Francia  la  última  por  Laitet.  en  cráneos  proce- 
dentes de  la  caverna  donde  toma  su  nombre,  nos  cupo  la  snei-te 
de  anunciar  su  existencia  en  España,  algunos  años  después,  á  la 
Sociedad  FJspañola  de  Historia  Natural  y  á  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  aludiendo,  si  mal  no  recordamos  en  la  comunicación 
dirigida,  á  la  semejanza  de  esta  raza  con  la  guaricha,  anunciada 
por  M.  Hamy  y  puesta  en  claro  con  numerosos  y  luminosos  datos 
recogidos  por  nuestro  sabio  maestro  M.  Verneau,  en  los  cuatro 
años  de  la  misión  científica  que  para  este  estudio  le  confió  el 
GoI)ierno  francés  en  el  Archipiélago  canario. 
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Desde  entonces  una  investigación  constante  de  cuantos  cráneos 
antiguos  de  España  han  llegado  á  nuestro  conocimiento,  nos  ha 
permitido  consignar  en  nuestras  lecciones  de  Antropología  y  en 
un  trabajo  liasta  el  presente  inédito,  la  existencia  en  la  Península 
de  una  raza  peculiar  no  descrita  antes,  que  afectando  en  la  cal- 
varia  con  alguna  aunque  escasa  diferencia  los  caracteres  propios 
de  la  raza  de  Gro-Magnon  (singularmente  los  del  cráneo  núm.  2 
del  Museo  de  Historia  Natural  de  París,  más  que  los  del  celebrado 
Viejo),  afecta  diferencias  profundas  en  la  arquitectura  de  la  cara, 
armónica  en  ésta  con  el  cráneo  y  de  órbitas  más  altas  y  rasga- 
das, sin  esta  armonía  en  aquella,  cuya  cai-a  amplia  con  exceso 
se  ve  horadada  por  órbitas  bajas  y  rectangulares.  Diferencias 
fijas  y  reunidas  en  un  tipo  constante  cuyo  mejor  ejemplo  es  el 
cráneo  recogido  en  la  cueva  de  la  Vella  por  mi  maestro  el  señor 
Vilanova,  y  que  se  repiten  en  otros  muchos  procedentes  de  las 
diversas  cavernas  exploradas  por  el  anticuario  Sr.  Góngora  en 
Andalucía,  en  los  de  Alcoy,  hallados  en  la  cueva  de  las  Llome- 
íes,  en  los  de  Solana,  de  la  provincia  de  Segovia,  y  en  otros 
varios;  todos  ellos  expuestos  al  público  en  la  colección  de  prehis- 
toria de  nueslio  Museo  de  Giencias  Naturales,  y  en  los  encon- 
trados por  el  Sr.  Nery  Delgado  en  las  cavernas  de  Geraceda,  por 
Garlos  Riheiro  en  las  de  Gascaes,  y  por  el  capitán  Brome,  estu- 
diados por  Busk,  en  las  numerosas  simas  de  Gibraltar. 

Gorresponde  esta  raza,  en  la  más  selecta  y  característica  pureza 
de  su  tipo  morfológico,  á  la  época  de  la  industria  de  piedra  pu- 
lida, y  se  conserva  en  toda  su  integridad  hasta  la  del  bronce, 
constituyendo  el  elemento  étnico  fundamental  que  por  sucesivas 
modificaciones,  ahora  engendradas  por  el  cruzamiento  ó  influidas 
por  el  medio  físico  ó  social,  se  determina  formando  el  pueblo  his- 
tórico peninsular  con  sus  caracteres  de  raza  actual  tan  frecuente- 
mente variados. 

Los  antropólogos  convienen  hoy  generalmente  en  admitir  una 
sola  raza  denominada  Mediterránea  dominante  en  todos  los  pue- 
blos ribereños  de  este  mar  en  las  tres  partes  del  mundo  que  lo 
encierran;  pero  como  queda  sentado,  en  las  Razas  y  naciones  de 
Europa  nuestras  observaciones  directas  eu  la  Península  y  en  algu- 
nas kabilas  del  Mogreb  y  Argel,  nos  fuerzan  á  distinguir  dos  ele- 
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iiientoH  piitiHtnli.ilcs  (li.slinto.s  y  dolicocéíalos,  ambos  en  la  raza 
inedilenáuLM:  (ti  uno  de  pequeña  talla,  fino,  pelinegro,  deobscnra 
tez,  de  ingenio  agudo  y  carácter  vivo  y  astuto,  corresponde  exac- 
lamenlo  á  la  raza  siro-árabe  de  Prychard,  cuyo  lenguaje  pro- 
pio es  ol  semítico  en  sus  distintas  varitídades,  el  olro  de  buena 
estatuía,  ilc  p(ílo  obscuiíj  y  más  grueso,  de  más  rudeza  en  el 
carácter  y  fortaleza  en  el  sentimiento  camitico  Je  lengua  pri- 
mitiva, se  distinj^ue  en  buen  número  de  ejemplares  puro  allá  en 
las  kabilas,  aquí  en  las  sienas  de  toda  la  costa  cantábrica  y  en 
algunos  lugares  serranos  de  Aragón  y  de  Alicante,  y  aparece 
disuelto  en  mares  de  sangre  semítica,  más  ó  menos  revuelta  con 
la  celto-eslava  y  salpicada  con  la  teutónica,  en  las  llanuras,  en 
las  costas  y  en  las  ciudades  peninsulares  ó  berbeiiscas. 

Este  es,  para  nosotros,  el  tipo  étnico  de  los  iberos  de  la  historia, 
porque  estos  eran,  si  no  únicos,  muy  dominantes  en  aquel  tiempo 
en  que  Scylax  esribía:  «desde  las  columnas  de  Hércules  á  los 
montes  Pirineos  viven  los  iberos;  más  allá,  hasta  el  Ródano,  una 
mezcla  de  iberos  y  liguros,»  sobre  cuyo  testimonio  fundaron  los 
historiadores  posteriores,  griegos  y  romanos,  las  denominaciones 
étnicas  de  la  Península,  y  á  este  tipo  y  no  á  otro  pertenecen  sin 
duda  alguna  estos  fragmentos  craniales  de  nuestro  segundo  gru- 
po. Por  iberos  los  depulamos,  pues,  y  no  otra  cosa. 

Celtas,  con  algún  vestigio  laponoideo,  los  primeros;  iberos, 
franca  y  correctamente  iberos,  esto?  últimos.  Opuestos  y  perfec- 
tamente diversos  los  dos  tipo?:  de  cabeza  corta  y  globulosa,  y 
cara  amplia  y  baja,  los  unos;  de  cabeza  larga  y  alta  y  cara  estre- 
cha y  prolongada,  los  otros;  de  raza  centro  europea  aquellos,  y 
de  raza  mediterránea  y  acaso  africana  estos,  representan  los  crá- 
neos de  Giempozuelos  los  dos  pueblos  clásicos  de  la  historia  de 
España,  distintos  por  su  idioma  y  diferentes  por  su  raza,  fundi- 
dos socialmente  en  la  Celtiberia,  aunque  no  morfológicamente 
en  los  primeros  tiempos  de  su  comunión  ni  aun  hoy,  porque  la 
fuerza  atávica,  esencialmente  vital  y  conservadora,  desaflando  los 
siglos,  mantiene  la  permanencia  de  las  formas  étnicas  por  largos 
períodos  á  despecho  de  las  igualdades  y  de  las  nivelaciones  socia- 
les, sosteniendo  el  orden,  el  equilibrio  y  la  vida  en  la  naturaleza, 
ajustada  sí  á  la  evolución,  pero  lenta  y  sucesiva,  mediante  cuya 
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insensible  gradación  puede  constituirse  la  historia,  escribiendo 
una  tras  otra  las  páginas  indefinidas  de  la  humanidad  y  del 
tiempo. 

Así,  con  este  testimonio  antropológico,  se  refuerzan  y  confir- 
man los  textos  históricos,  mostrando  cómo  los  diversos  caminos 
de  la  ciencia  convergen  y  se  encuentran  en  el  mismo  centro  único 
y  solo  de  la  verdad,  y  así  la  historia  de  la  naturaleza  del  hombre 
y  la  historia  de  su  civilización  se  nos  presenta  en  éste,  como  en 
otros  muchos  problemas  de  su  especial  investigación,  en  el  más 
perfecto  y  cumplido  acuerdo. 


Madrid,  30  de  Abril  de  1897  (1). 


Manuel  Antón. 


IV. 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  VISIGÓTICAS  Y  ROMANAS. 
1. 

La  Torre  de  Miguel  Sexmero. 

Perteneciente  al  partido  judicial  de  Olivenza,  provincia  de  Ba- 
dajoz, hállase  esta  villa  asentada  en  amena  llanura.  Rodéanla 
por  Mediodía  y  Poniente  olivares  y  frondosas  alamedas,  en  tanto 
que  por  el  N.  piérdese  la  vista  en  extensísimos  encinares,  en 
cuyo  centro  destácanse  la  laguna  grande  ó  del  caballo  y  el  arroyo 
de  la  Albuera  (¡L^ül),  que  de  ella  parece  haber  tomado  el  nom- 
bre.  Confina  su  término  al  N.  con  el  de  Badajoz;  E.  y  S.,  Noga- 


(1)  Este  informe,  leído  en  este  día  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  lo  tenía- 
mos redactado  en  nuestro  Laboratorio  del  Museo  de  Ciencias  naturales  de  Madrid,  á 
20  de  Mayo  de  1896. 
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los;  O.,  Almendral;  silios  lodos  ya  conocidos  por  sus  inscripcio- 
iii'S  anlci'ioics  á  la  época  iiiusulmana  (1).  Los  últimos  restos  de 
su  anli^iio  rastillo,  desaparecieron  en  IK'H.  Nómbrasela  también 
'l'orre  del  Almendral,  pero  más  antigua  í[ue  esta  denominación 
es  la  de  Torre  de  Miguel  Sexmero,  que  ya  se  usaba  en  el  siglo  xiv 
y  con  el  que  sigue  siendo  conocida. 

La  iglesia  parroquial,  dedicada  ;í  la  Purificación  de  Nuestra 
Señora,  es  del  estilo  de  transición  de  los  comienzos  del  siglo  xvi. 
Compónese  de  anchurosa  nave  y  capilla  mayor,  y  las  bóvedas, 
que  ostentan  nervaduras  de  la  complicada  traza  propia  del  último 
período  ojival,  descansan  sobre  medias  columnas  de  orden  dórico. 
Este  templo  substituyó  á  otro  de  más  breves  dimensiones,  y  parte 
de  una  de  las  fachadas  del  más  antiguo,  acaso  la  princi[jal,  quedó 
como  embebida  en  el  frente  de  Mediodía  del  que  hoy  existe,  des- 
pués de  encimada  y  prolongada  por  ambos  lados. 

Dicha  vetusta  construcción  presenta  una  fila  de  ménsulas  d 
canecillos  de  forma  rectangular,  una  angosta  ventana  á  modo  de 
aspillera  y  una  portada  abocinada,  tapiada  al  construirse  la 
nueva  iglesia  y  oculta  por  la  pared  de  antiguo  carnero  \í  osario, 
compuesta  de  tres  arcos  concéntricos  cuyos  boceles  voltean  for- 
mando arco  de  medio  punto,  habiendo  desaparecido  los  tres 
pares  de  columnillas  que  hubieron  de  sostenerlos;  todo  ello  en 
el  estilo  románico  de  la  segunda  época,  propio  de  los  siglos  xi 
al  XII.  Formando  imposta,  sirven  de  apoyo  á  dicho  arco  unas 
piedras  de  mármol  blanco,  que  presentan  un  friso  ó  faja  horizon- 
tal y  un  bisel  entrante,  con  labores  de  época  visigótica  ó  romana 
decadente.  La  de  la  derecha  es  epigráfica,  cortada  poi-  su  extremo 
derecho,  quizá  al  recibir  su  nuevo  destino.  El  extremo  izquierda 
forma  ángulo,  hallándose  el  lado  adyacente  asimismo  labrado  y 
presentándose  intacto,  salvo  un  pequeño  deterioro  en  la  arista 
que  sólo  alcanza  á  la  primera  letra  del  renglón  superioi-. 

Letras  alias  de  0,05  m.  Dimensiones  de  la  pidlra:  0,55  m.  de 
largo;  ancho,  0,25  m.;  alto,  0,12.  La  V  tiene  figura  de  Í7,  como 
sucede  en  varias  inscripciones  romanas  (601,  5.600,  5.729,  5.748); 


(1)    Boletín,  tomo  xxv,  páginas  151  y  155:  xxx,  356-359. 
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y  la  F  se  asemeja  á  nuestra  /  minúscula.  Toda  la  inscripción  se 
esclarece  á  la  vista  de  la  romano-cristiana  de  Granátula,  fechada 
en  el  año  387  y  estudiada  en  el  tomo  xviii,  páginas  37Í-377  del 
Boletín  académico  (i). 


.-.  LIX  AMEMFELIXCASTRICEf 


\XQFFIC1NAAUITIUTER, 

[Fejlix,  amem,felix  Castric(i),  ex  ojfficina  Aviti  uter[e]. 

Feliz  Castricio  1  usa  de  la  oficina  de  Avito ,  con  tanta  felicidad  como  yo 
lo  quisiera. 

Por  debajo  está  picada  una  ancha  cara  de  la  piedra,  donde  tal 
vez  estuvo  escrita  la  data  del  año  consular  y  los  nombres  de  los 
principales  interventores  para  la  construcción  del  edificio,  desti- 
nado por  su  dueño  Castricio  á  ser  oficina  de  Avito. 

Hice  sacar  algunas  piedras  del  grueso  de  la  construcción  romá- 
nica, y  detrás  de  la  primera  hilada  de  sillería  descubrí  y  extraje 
otra  piedra  de  mármol  blanco,  con  labores  semejantes  á  las  an- 
teriores, con  más  una  cruz  griega,  de  traza  asimismo  visigótica, 
que  sufrió  bastante  deterioro  al  sacarla  de  su  recóndito  escondri- 
jo. Siendo,  además,  de  notar  para  complemento  de  esta  serie  de 
construcciones  y  de  épocas,  que  esta  última  piedra  se  labró  apro- 
vechando una  basa  de  columna  de  orden  jónico  de  anterior  fábri- 
ca romana,  cuyo  fuste  hubo  de  medir  0,40  m,  de  diámetro.  Dichas 
piedras,  cedidas  por  la  autoridad  diocesana,  hál lause  hoy  en  mi 
poder. 

La  fachada  principal  de  la  iglesia,  ostenta  en  lo  alto  otras  dos, 
igualmente  de  mármol,  que  probablemente  pertenecieron  al  pri- 
mitivo templo  visigótico.  Es  la  una,  friso  dividido  en  cinco  case- 
tones. Ocupa  el  central  una  palmeta  de  cinco  hojas  de  clásica  re- 
miniscencia. Adorna  los  colaterales  una  cruz  griega  flordelisada» 


(1)  Ex  ojicina  Homoni  |  utere  felix  Vasconi.  |  In  Christo  proe  furantej  Tiberian»  \ 
faclus  est  horreus  \  Díomiiio)  n(ostro)  Valentiniano  ang(usto)  |  tar  et  Eut)H>JlHi  v(irof 
eflarissimoi  |  consfulibusj  scribiente)  Elefanta. 
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en  un  lodo  síimcjante  á  la  que  se  acaha  de  rilar  y  una  hoja  los 
extremos.  Mide  la  piedra  1,50  m.  de  largo  por  0,25  de  alio.  La 
otra  es,  al  parecer,  un  pedestal,  del  íjne  sólo  se  halla  ostensible 
una  de  las  cnalro  caras,  ocupada  ()or  cruz  griega  de  brazos  diver- 
gentes (jue  concurren  en  el  ceiilro  surnamentt!  aproximados  (►J*), 
altura  1  ni.,  anchura  0,50  m.  A  su  vista,  y  tornándola  por  escudo 
de  la  orden  templaria,  Solano  de  Figueroa  en  su  Historia  del 
Obispado  de  Badajoz,  aventura  la  disparalada  opinión  de  haber 
sido  la  iglesia  obra  de  aquellos  caballeros.  Un  pedestal  semejante 
existe  en  el  Museo  de  Mérida,  procedente  de  la  antigua  basílica  ó 
catedral  metropolitana  de  Santa  María  in  Jerusalem. 

En  la  fachada  meridional  y  á  3  m.  de  altura  sobre  el  suelo,  un 
sillar  de  piedra  de  grano  basto,  de  0,27  m.  de  alto  por  0,32  de 
ancho,  aparece  con  esta  inscripción:  [JJovi  opt[i]mo  maxfimo 

loVI  OPT 
'mO    MAX 

Como  se  ve,  el  lado  izquierdo  de  la  piedra,  que  está  formando 
asiento,  hallándose  tendida,  ha  desaparecido  al  emplearlo  en  la 
construcción.  También  fueron  corlados  los  renglones  que  expre- 
saban el  nombre  del  individuo  que  dedicó  esta  ara  votiva  á  Júpi- 
piter  óptimo  máximo.  Bueno  será  recordar  que  otra  ara  consa- 
grada al  mismo  supremo  numen,  se  halló  en  Nogales  (Ij,  dos 
leguas  al  N.  de  esta  villa,  en  el  cortijo  de  Maricara,  hacia  la  divi- 
soria de  su  término  con  el  de  la  Torre  de  Miguel  Sexmero.  El 
culto  de  Juno,  reina  de  los  dioses,  se  muestra  igualmente  en 
esta  región  por  la  inscripción  insigne  de  La  Morera  (2),  villa  li- 
mítrofe de  Nogales. 

Hállase  la  actual  población  situada  sobre  el  asiento  de  la  roma- 
na que  se  extendía  algo  más  al  Mediodía,  por  terrenos  hoy  cu- 
biertos de  olivos.  En  las  calles,  al  haz  del  suelo,  aparecen  cimien- 
tos del  antiguo  caserío  y  la  caja  ó  canalizo  de  un  acueducto  re- 
cubierto interiormente  de  hormigón  y  reforzadas  las  juntas  de 

1 

(1)  Boletín,  tomo  xxx,  pág.  356. 

(2)  Ibid.,  pág.  418. 
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SU  base,  según  preceptúa  Vitruvio  á   los  constructores  de   esa 
clase  de  tVibricas. 

Finalmente,  que  la  Torre  de  Miguel  Sexmero  fué  población 
romana,  se  atestigua  por  un  pequeño  fragmento  de  mármol  blan- 
co, alio  0,20  m.,  ancho  0,15  m.,  que  he  recogido  en  el  corral  de 
una  casa  de  este  pueblo.  Letras  altas,  0,06,  de  baja  época. 

EIO 
HE 

En  la  primera  línea,  fácil  es  suplir  [Appuljeio,  [Atjeio,  [HJeio, 
[Pompjeio^  etc. 

Media  legua  al  N,  de  la  villa,  en  la  dehesa  de  la  Natera,  hanse 
hallado  recientemente  diferentes  vestigios  de  la  época  romana, 
especialmente  una  hornacina  labrada  en  piedra  de  granito  y  sin 
inscripción  alguna,  destinada,  acaso,  á  cobijar  un  busto  ó  esta- 
tua, y  asimismo,  otros  de  la  visigótica.  Son  éstos,  dos  frisos  de 
mármol  blanco  con  elegante  decoración  vegetal  en  bajo  relieve. 
Otro  semejante  poseo  procedente  del  citado  cortijo  de  Marica- 
ra  (1),  en  aquellas  inmediaciones. 

A  esta  población^  que  á  mediados  del  siglo  xvi  se  llamaba  Torre 
del  Conde  de  Feria,  acaso  deba  atribuirse  la  inscripción  votiva 
marcada  en  la  colección  de  Hübner  con  el  núm.  981. 

Isidi  dominae  \  ex  testamento  \  Scandiliae  Cfai)  f(iliae)  Campanae. 

Á  Isis  soberana,  don  ofrecido  por  testamento  de  Scandilia  Campana, 
hija  de  Cayo, 

Propóngome,  de  todos  modos,  buscarla  en  la  Torre  de  Santa 
María,  cerca  do  Montánchez,  ya  que  en  la  Torre  de  Miguel  Sex- 
mero no  he  podido  dar  con  ella. 

¿Sería  esta  la  Turobriga  de  Plinio? 

Mucho  importa  el  averiguarlo. 


(1)    Boletín,  tomo  xxx,  pág.  357. 
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Medellin. 

Recostada  en  la  faltia  de  elevado  monte,  (>()r  cuya  peiidieiile 
suave  se  extienden  las  calles  anchas  y  dilatadas,  apart'ce  sobre  el 
caserío  la  m.ijestnosa  nave  de  la  iglesia  de  Sania  Gecilii;  destá- 
canse  m;ís  arriba,  en  áspera  cuesta,  las  blancas  toi-res  de  San 
Martín  y  de  Santiago,  dominando  en  lo  alto  la  imponente  forta- 
leza que  reedificó  en  1373  el  infante  D.  Sancho  de  Castilla.  En  la 
extensa  llanura,  poblada  de  viñas  y  de  higueras,  se  asoman  por 
el  saliente  las  populosas  ciudades  de  Villanueva  de  la  Serena  y 
Don  Benito,  que  parecen  vestidas  de  blanco,  viniendo  por  ese 
misuío  lado  el  río  Ortiga,  que  al  pie  del  monte  ingresa  en  el 
Guadiana,  continuando  éste  su  curso  por  la  vega  feraz  y  di- 
latada hacia  Valdetorres. 

La  colonia  fundada  por  Cecilio  Mételo  vino  á  sustituir  una  po- 
blación anterior  de  época  prehistórica  y  sin  ánimo  de  tratar  esta 
cuestión  por  el  momento,  diré  que  me  fundo  para  afirmarlo  en  las 
numerosas  piedras  labradas  que  he  descubierto  de  aquellas  re- 
molas edades  en  varios  de  sus  actuales  monumentos,  especial- 
mente en  el  castillo,  presentando  dibujos  geométricos,  formados 
por  rayas  incisas  ó  por  los  característicos  agujeros  hemisféricos; 
alguna  ostenta  señales  de  inscripción  demasiado  borradas,  por 
desgracia,  habiendo  hallado  en  olía  el  signo  ario,  la  Svástika, 
clara  y  bien  determinada. 

Motivo  de  confusión  ha  sido  para  geógrafos  é  historiadores,  la 
circunstancia  de  hallarse  esta  población  situada  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río,  y  siendo  éste  límite  entre  las  provincias  Lusita- 
na y  Bética  (1),  hallábase  Medellin  en  terreno  de  ésta  y  no  de  la 
Lusitana,  á  la  que  estaba  adscripto.  Háse  supuesto,  allanando  la 
dificultad,  que  el  río  pudo  en  tiempos  posteriores  cambiar  su 
curso,  pasando  del  lado  izquierdo  ai  derecho  del  monte  que  sus- 


(1)    Al>  Ana  véro  quo  Lusitaniam  a  Baetica  discrevimus,  PUn.  lib.  iv,  cap.  22. 
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tenta  la  población,  y  no  es  opinión  descaminada  si  se  considera 
cou  cuánta  facilidad  puede  la  corriente  abrirse  paso  por  aquella 
planicie  formada  de  terrenos  de  aluvión.  Su  afluente  el  Guadá- 
mez,  que  discurre  por  aquella  misma  vega,  ofrece  numerosas 
rectificaciones  de  su  curso;  en  un  sitio,  frente  á  la  estación  de  la 
China,  kilómetro  409  de  la  línea  de  Madrid  á  Badajoz,  presenta 
tres  cauces,  por  los  que  ha  corrido  en  épocas  consecutivas.  El 
mismo  Guadiana,  frente  al  kilómetro  408  de  la  misma  línea,  ha 
llegado  á  abrirse  un  desaguo  transversal  por  el  que  mezcla  sus 
aguas  con  las  del  Guadámez,  en  ocasiones  cada  vez  más  frecuen- 
tes, siendo  probable  que  en  un  porvenir  cercano  abandone  defi- 
nitivamente su  curso  en  aquel  terreno  para  tomar  el  cauce  de  su 
tributario. 

El  río  hubo  de  correr  por  el  mediodía,  al  pie  de  la  muralla  que 
limitaba  la  población  por  aquella  parte.  Arruinada  aquella  y 
todo  el  antiguo  caserío,  debieron  los  escombros  formar  estorbo 
no  escaso  á  la  corriente  que,  por  otra  parte,  al  recibir  el  empuje 
del  río  Ortiga  que  ingresaba  por  el  lado  izquierdo,  tenía  nuevo 
aliciente  para  tomar  por  el  opuesto,  al  que  le  inclinaba  la  resul- 
tante de  dicho  empuje. 

A  partir  de  la  población,  aguas  abajo,  se  distingue  perfecta- 
mente el  cauce  antiguo. 

Solo  cuatro  inscripciones  romanas  he  podido  descubrir;  de 
ellas,  dos  comprendidas  en  las  nueve  que  cita  Solano  de  Figue* 
roa  (1).  Las  cuatro  se  hallan  en  la  colección  de  Hübner  bajo  los 
números  605,  612,  613  y  66*.  Las  demás  citadas  en  dicha  colec- 
ción (606-611,  614-616)  han  desaparecido,  ó  por  lo  menos  su  ha- 
llazgo se  ha  resistido  á  mi  búsqueda; 

1)     Hübner,  núm.  605. 

Mucho  trabajo  me  costó  recobrarla,  no  teniéndose  indicaciones 
precisas  del  sitio  en  que  se  encontraba  y  asignándose  únicamen- 
te como  comprendida  inter  Metellinenses,  por  el  único  autor  que 
la  vio  y  reseñó  hace  un  siglo.  Un  antiguo  inquilino  de  la  casa 
en  que  la  hallé,  calle  de  Pescadores,  me  notificó  vagamente  ha- 


(l)    Historia  y  Sanios  de  MedeUin.  Madrid,  1650. 
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ber  vislumbrado  una  piedra  enterrada  en  el  corral  de  la  misma, 
cuya  proximidad  al  gran  puente  del  Guadiana  me  hizo  pensar 
debía  tenerse  en  consideración  la  noticia.  La  piedra  se  mostró 
enterrada  ;i  escasa  profundidad. 

Forma  la  parte  superior  de  un  ara  (]ue  se  componía  de  dos  pie- 
dras superpuestas,  habiendo  desaparecido  la  inferior. 

DOMIN  AE 
TVRIBRIG 
ADAEGINAE 
MARITVM 

Dominae  Turibrigfensi)  Adaeginae  Mañtum[a  vfotum)  s(olvit)  l(iben$J 
m(erito)?J 

Á  la  soberana  turibrigense  Adegina.  Cumplió  Marítuma  de  buen  grado 
el  voto  que  le  había  hecho. 

La  piedra  es  de  granito,  basta,  en  figura  de  paralelógramo,  mi- 
diendo 0,60  m.  de  alto,  0,40  m.  de  ancho  y  0,17  m.  de  grueso. 

La  altura  de  las  letras  alca'uza  á  0,07  m,,  profundamente  gra- 
badas y  del  mismo  tipo  que  las  de  la  inscripción  de  Malgeino  (1), 
que  hallé  en  la  divisoria  de  los  términos  de  Alanje  y  Almendra- 
lejo. 

2)     Hübner,  612. 

Ara  de  mármol  blanco,  que  en  el  país  llaman  piedra  de  Aliox;  y 
del  ara  en  Jerez  de  los  Caballeros.  Está  cortada  en  la  parte  supe- 
rior é  inferior,  y  sólo  presenta  tres  líneas  con  letras  del  primer 
siglo;  altas,  0,035.  En  las  caras  laterales  del  monumento,  se  os- 
tentan la  jarra  funeral  y  la  pátera  de  alto  relieve. 

Mide:  0,17  m.  de  alto,  0,25  m.  de  ancho  y  0,11  m.  de  grueso. 


IVNI  A 
EVGENIA 

ANN'L 


(r    Boletín,  tomo  xxx,  pág.  333. 
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lunia  Eugenia  ann(onim)  Z.  [B(ic)  sfita)  e(st),  Sfit)  t(ihi)  t(erra) 

l(evi8j.j 

Innia  Eugenia,  de  edad  de  50  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Sin  duda,  lunia  Eugenia  que  aquí  se  nombra,  es  la  misma 
que  dedicó  á  su  hermana  Capella,  el  epitafio  (Hübner,  569)  que 
fué  trasladado  de  Mérida  á  Galisteo.  Es  de  creer  que  su  ara  se- 
pulcral marcaría  el  nombre  de  la  persona  dedicante,  tal  vez  otra 
hermana. 

3)     Hübner,  613. 

Esta  bellísima  inscripción  del  primer  siglo,  consta,  en  efecto, 
de  dos  renglones  pero  desfigurados  en  parte  por  la  lectura  de  los 
autores  que  cita  el  sabio  doctor  alemán.  El  mármol  blanco  en 
que  se  ve  abierta,  tiene  de  largo,  1,25  m.;  de  ancho,  0,27  m.,  y 
de  alto,  0,21  m.;  con  letras  altasen  el  primer  renglón  de 0,075  m. 
y  de  0,085  en  el  segundo.  Actualmente  se  halla  en  la  casa  de 
D.  Eladio  Gómez,  sita  en  la  calle  de  San  Francisco,  que  termi- 
naba en  el  convento  del  mismo  nombre.  El  dueño  la  tiene  colo- 
cada en  la  puerta  de  entrada  sirviendo  de  umbral,  por  cuyo  mo- 
tivo las  letras  del  centro  han  desaparecido  casi  completamente 
con  el  roce. 

Primeramente  estuvo  sirviendo  de  dintel  en  la  puerta  de  la 
primera  habitación  entrando  á  mano  izquierda,  en  donde  había 
sido  olvidada  bajo  las  capas  de  cal  que  la  cubrían.  Pero  al  reno- 
varse la  obra  por  el  dueño  actual,  parecióle  mejor  utilizarla  en 
su  actual  destino,  en  el  que  cesará  pronto,  habiéndome  sido  ce- 
dida por  el  referido  propietario.  Recortada  por  ambos  extremos 
con  objeto  de  ajustaría  á  la  anchura  de  la  puerta,  éstos,  desgra- 
ciadamente, se  han  perdido.  La  latitud  de  cada  uno  de  ellos  no 
excedía  de  0,20  m.,  como  lo  pude  verificar  por  el  aserto  del  señor 
Gómez  y  por  las  medidas  que  yo  mismo  tomé  sobre  la  primitiva 
colocación  y  disposición  del  monumento  insigne.  De  aquí  debo 
inferir  la  consecuencia  que  no  pudo  leerse  al  final  del  renglón 
primero  la  palabra  PAPIHI  y  mucho  menos  PAPÍRIA,  sino  que 
la  recta  lección  era  PAPIA. 

Al  transci'ibirlo,  marcaré  con  leti'as  inclinadas  las  que  se  han 
perdido  por  desgaste  y  recorte. 


VJ2  hOLKTI.N     l)K    LA.    HKAL    ACAUKMJA    UK    UK    HIHTOIUA. 

P  .  MüDESTVS  •  ANMJKVM      LXX  •  //  •  S  •  E  •  PAPIA 
CAI'ITÜLINA  •  LIB      E7'  •  l^XOR  ■  tAC  •  CVR 

P(apiun)  Modeí>tu8  annortim  LXX  h(ic)  a(itusj  e(tít).  Papia  Capitalina 
lib(erta)  et  uxor  fac(iendum)  cur(avit). 

Papio  Modesto,  de  edad  de  70  años,  aquí  yace.  Papia  Capitolina,  su 
liberta  y  esposa,  cuidó  de  que  se  le  hiciese  este  monumento. 

La  inscripción  estaba  orlada  de  im  primoroso  cnlrelazado,  del 
cual  a{)arece  ahora  tan  solamente  la  correspondiente  al  borde  in- 
ferior. Estimo  que  lodo  el  mármol  sei'via  de  friso  al  ático  de  un 
templete  consagrado  á  los  manes  del  difunto.     • 

4)  ílübner  66*.  Velázqnez,  á  quien  han  seguido  Goi'tés,  Viu 
y  Díaz  Pérez,  no  indi<'-ó  la  fuente  de  su  apuntación.  Es  auténtica; 
pero  le  falta  un  fragmento  que  buscaré. 

Hallábase  esta  ara  preciosa  en  el  corral  de  la  casa  de  D.  Hila- 
rio Blázquez,  convertida  en  pila  de  abrevadero  después  de  ha- 
berse vaciado  por  uno  de  sus  lados  y  teniendo  bastante  desgas- 
tado el  de  la  inscripción.  Es  de  granito  basto;  sus  dimensiones: 
alto,  0,78  m.;  ancho,  0,44  m.;  grueso,  0,60  m.  Con  letras  profun- 
das del  primer  siglo;  altas,  0,05  m. 

CE  RE  R I 

ILIVS  •  V//////LVS 

i  M  A  R  T  I  A  L  • 

|a  G  N    •    DAT 

[Arajm  Cereri  [Lfucius)  Aemijlius  V[itu]lus  [pago]  Martial(i)  [loco] 
agn(ae)  dat. 

Á  Ceres  esta  ara  da  Lucio  Emilio  Vítulo,  del  pago  Marcial,  á  trueque 
de  una  cordera. 

Este  monumento  y  los  señalados  con  los  números  1  y  2  (Hüb- 
ner,  605  y  612)  los  tengo  ya  en  mi  poder  en  Almeudralejo. 

Torremejía. 

Conocida  es  esta  villa  por  las  cuatro  inscripciones  que,  proce- 
dentes de  Mérida,  fueron  colocadas  en  la  portada  del  palacio  de 
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los  señores  del  lugar  al  construirse  el  edificio  eu  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVI  (1). 

Tendida,  al  haz  del  suelo,  yace  empotrada  en  la  mampostería 
de  la  fachada  principal  una  estatua  colosal  de  mármol  blanco,  á 
la  que  le  faltan  los  brazos  y  la  cabeza;  á  su  lado  la  mitad  inferior 
del  torso  de  otra  figura  semejante.  Ambas  son  de  mujer,  y  aun- 
que de  mediano  mérito  artístico,  dignas  de  más  decoroso  empleo. 

En  los  alrededores  de  la  población  descúbrense  frecuentes  te- 
rrenos avillarados  y  restos  de  construcciones,  especialmente  en 
el  sitio  conocido  por  Cabezo  de  las  pilas,  2  km.  al  Mediodía,  cor- 
tado en  dirección  paralela  por  el  lerrocari-il  de  Mérida  á  Sevilla, 
la  carretera  de  Mérida  á  Los  Santos  y  la  calzada  romana,  que 
saliendo  por  el  gran  puente  de  Metida  dirigíase  á  Itálica,  en 
donde  se  bifurcaba  para  terminar  en  Cádiz  y  en  Huelva.  He  hecho 
excavaciones  en  esie  sitio  como  exploración  para  otras  en  mayor 
escala,  habiendo  hallado  numerosos  fragmentos  de  vasijas  de 
cerámica  y  de  vidrio,  clavos  para  construcción,  una  llave  de  hie- 
rro de  grandes  dimensiones,  una  basa  de  mármol  de  orden  jóni- 
co, un  capitel  loscano  cuyo  fuste  hubo  de  medir  0,15  m.  de  diá- 
metro y  ostentar  ocho  estrías,  y  finalmente  una  loseta  de  pizarra 
negra  de  0,21  m.  de  ancho  por  0,42  m.  de  alto,  fraccionado  su 
ángulo  inferior  izquierdo  y  que  presenta  la  inscripción  siguiente: 


ERATVSA 


A   N  O  R  V 


III     MNS    V 


.SI  tibí  te 


\    RA    LEVi; 


Eralusa  anfnjorufm)  III  mfe)tis(ium)  V.  Sift)  Ubi  ter(r)a  levis. 
Eratusa,  de  edad  de  3  años  y  5  meses.  Séate  la  tierra  ligera. 


(1)    Boletín,  tomo  xxv,  páginas  60  63. 


4'J4  HOI.KTÍN     l)K     l,A     HKAI.     ACAIiKMlA     OK     I, A     HISTORIA. 

Las  líilras,  alias  de  0,05  m.,  se  hallan  sütneraineiite  grabadas, 
y  los  renglones  contenidos  enlre  líneas  horizontales. 

En  Gádiz  aparece  un  Plotius  Kratus  (llühner,  1862);  ven  Albi- 
to,  cerca  de  Beja,  la  l.lpida  sepulcral  de  Musa,  á  quien  la  dedicó 
Livia  Éralo.  Este  último  nombre  es  el  de  la  musa  griega  'EpaTf/» 
que  presidía  á  los  cantos  amatorios.  Las  aei  carecen  de  travesano 
y  el  bucle  de  la  res  sumamente  reducido,  pudiéndose  calificar 
toda  la  inscripción  como  del  siglo  iv. 


Barcarrota. 

En  la  iglesia  parroquial  de  Santiago,  entrando  por  la  puerta 
del  lado  del  Evangelio,  á  mano  izquierda,  existe,  convertida  en 
pila  de  agua  bendita,  un  ara  fúnebre  de  mármol  blanco.  Aun 
cuando,  sospechando  lo  muy  perdida  que  había  de  hallarse  la 
inscripción,  indiqué  al  señor  cura  párroco  la  conveniencia  de 
limpiar  aquel  monumento,  en  el  que  nadie  había  hasta  ahora 
fijado  la  atención,  de  las  numerosas  capas  de  cal  y  de  pintura 
que  le  cubrían.  Hecho  así,  he  podido  examinar  el  deterioro  que 
el  tiempo,  y  sin  duda  una  larga  permanencia  debajo  de  tierra, 
han  causado  en  aquel  mármol  de  escasa  consistencia.  Aun  cuando 
muy  gastadas  las  letras  y  muchas  desaparecidas,  la  inscripción, 
que  pertenece  al  siglo  iii,  puede  leerse  así: 

D    •    M    •    s 

IVLIA  •  G  •  F  •  OPTATA 
AN-LXXHS-ES  T  TL 
IVLIA*  #////ND ////////(// 
lili  \\SS\  iiiiiiininhV  *   C 

D(is)  M(anibu8j  S(acrum).  lulia  G(ai)  f(ilia)  Opiata  an(norum)  LXX. 
H(ic)  s(ita)  e(8i).  Sfit)  t(ibi)  t(erra)  l(evis).  lidia  [Ca]nd[ida  matri  p] 
iissi[mae  et  sibi]  f(aciendum)  c(uravit). 

Consagrado  á  los  dioses  manes.  Julia  Optata,  hija  de  Gayo,  de  70  años, 
aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Julia  Cándida  hizo  este  monumento  para 
su  madre  piadosísima  y  para  sí. 
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En  los  costados  el  jarro  y  la  pátera.  Las  letras  son  altas  de 
0,05  m.  Ocurre  en  Mérida  otra  Julia  Opiata,  mujer  de  Publio 
Elio  Alejandro. 

Almendralejo. 

1)  A  proximidad  del  arroyo  Bonaval  y  de  la  divisoria  de  los 
términos  municipales  de  esta  ciudad  y  de  Alanje,  verificando 
unas  excavaciones  he  descubierto  una  laja  de  caliza  marmórea 
toscamente  desbastada,  cuya  parle  superior  afecta  la  forma  semi- 
circular, y  recta  la  inferior.  Mide  0,75  m.  de  ancho  por  0,75  m. 
de  alto,  siendo  su  grueso  de  0,30  m.  Presenta  en  su  parte  media 
dos  circunferencias  profundamente  incisas  que  en  lo  alto  forman 
una  inflexión  ó  entrada  dirigida  hacia  su  común  centro,  en  el 
que  se  leen  las  letras 

IP 

Son  éstas  de  marcado  carácter  iberiano,  al  que  también  corres- 
ponden las  labores  que  las  rodean,  hallándose  análogas  en  cier- 
tos monumentos  megalílicos  de  la  comarca  lusitana,  como  los 
dólmenes  de  Evora,  vestigios  de  un  arte  regional  que  conserván- 
dose á  través  de  los  siglos  alcanza  los  tiempos  de  la  dominación 
romana,  y  en  la  Citania  de  Brileiros  se  nos  presenta  exornando 
inscripciones  latinas  de  tipo  semejante  á  las  de  Adaegina  y  de 
Malgeino. 

2)  En  la  vega  de  Harnina,  por  la  que  discurre  el  arroyo  del 
mismo  nombre,  2  km,  al  NO.  de  la  población,  y  es  notable  por 
los  numerosos  objetos  que  de  época  de  la  piedra  pulimentada  de 
ella  brotan ,  tales  como  vasijas  de  barro,  hachas  de  ofíta,  amule- 
tos, piedras  grabadas,  instrumentos  de  hueso,  etc.,  y  en  la  que 
he  podido  también  descubrir  una  masa  de  cobre  fundido  y  un 
lingote  de  hierro,  completando  así  el  ciclo  de  las  civilizaciones 
prehistóricas,  sin  que  por  eso  falten  en  aquel  terreno  testimonios 
déla  romana,  he  hallado  un  pequeño  fragmento  de  inscripción 
visigótica. 

De  forma  triangular,  tienen  los  lados  del  mármol  0,12  m.  y 
0,07  m.  respectivamente,  habiendo  formado  parte  del  lado  dere- 


4í)ü  HOMíTÍN    I)K    t.A    ÍUCAL    aCADKMIA    t>K    LA    MISTOHIA. 

clio  (líí  l.i  líípida.  En  el  ludo  inferior  86  il(;slac;i  la  cabeza  de  la 
paloma,  simbólica  representación  del  bautismo  ciisiiano  en  el 
Espíritu  Sanio.  Mira  el  ave  hacia  la  izquierda,  en  cuyo  extremo 
hubo  do  cxislii-otra  semejante,  diri;,'ida  en  sentido  inverso,  acom- 
pañando simctiicamenle  (d  Crisman  (jue  se  oslenlaba  en  el  cen- 
tro, como  es  de  ver,  entre  otras,  en  la  hermosa  lápi  la  de  Valeria 
hallada  en  Mérida,  y  que  ha  diliujado  Hübner  entre  las  de  esta 
ciudad  bíijo  el  nüm.  35. 

En  la  parte  inferior  del  fragmento  el  pico  de  la  paloma  cae  de- 
bajo del  palo  superior  del  Crisman  que  debía  desarrollarse  pro- 
porcionalmente,  formando  así  una  latitud  probable  para  toda  la 
piedra  de  0,25  m.  ó  algo  más.  El  asta  del  Crisman  determinaba 
en  su  dirección  el  giro  ondulado  que  formando  curva  ascendente 
tomaban  los  renglones,  de  los  cuales,  por  desgracia,  sólo  apare- 
cen cuatro  letras  visibles. 

'i'     L 


i 


paloma 
[..  migravit  áb  hoc  8?]ecfu}lo [era  Df]  L. 

La  /  ofrece  reminiscencias  de  la  griega,  como  acontece  en  otra 
de  Monloro  (Flübner,  1*20).  La  e,  perfectamente  marcada,  tiene 
su  parecida  en  el  ara  de  la  consagración  de  la  catedral  de  Toledo 
(155),  fechada  en  12  de  Abril  del  año  587.  La  presente  debía  ser 
más  antigua,  y  á  mi  parecer  del  año  512,  ó  de  la  era  550. 

El  arte  escultórico  muestra  todavía  bastante  corrección  en  el 
trazado  de  la  cabeza  del  ave  sagrada,  cuyo  contorno  puede  se- 
guirse en  la  fractura.  No  he  perdido  la  esperanza  de  encontrar, 
removiendo  la  tierra  on  el  sitio  donde  hallé  este  fragmento,  algún 
nuevo  trozo  de  tan  interesante  inscripción. 

Acaso  allí  existiera  alguno  de  tantos  monasterios,  ó  basílicas, 
que  refiere  Paulo  diácono,  y  que  descubiertos  arrojarían  viva  luz 
sobre  la  historia  antigua  de  la  comarca. 

Madrid,  28  de  Mayo  de  1897. 

El  Marqués  de  Monsalud, 
Correspondiente. 
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INSCRIPCIONES  VISIGÓTICAS.  ESTUDIOS  HA-GIOLÓOICOS. 

Mérida. 

Lápida  insigne  del  siglo  vii,  alta  0,56  m.,  ancha  0,58.  El  último 
renglón  está  cortado  por  la  mitad  en  sección  horizontal. 

•{•  Q_yiSQ_yis  conspjCjs  hoc  sbpvl 

TVRE  OPVS  EOLALiI  CLeRiCi  CoNFeSSORi 
ABTvS  EST  LoCvS  O  SED  SI  Q_y  I S 
VERO     HOC     A\ON  VmENTvA-i     MEVM 

5  lNQ_yiETARí   VoLvERlT  SIT  ANATHE 

MA  PERCVSSVS  LeBRA  GEZI  E 
PERFRVATVR  ET  CVM  IVDA 
TRADITORE  ABEAT  PORTIO 
NEM     ET     A     L£M1NIBVS     ECLESIE 

lo  SEPAReTvR     ET     A     COMMVNI 

ONEM      SCM      S  E  C ///////;//// N  IS 

Quisquís  conspicis  hoc  sepulture  opus,  Eolalii  clerici  confessori  ábtus  est 
loGus.  Sed  siquis  vero  hoc  tnonumentum  meum  inquietare  voluerit,  sit  ana- 
thema(te)  percussus,  lebra  Gezi  et  perfruatur,  et  cum  luda  traditore  abeat 
portionem;  et  a  leminibus  eclesie  et  a  communionem  s(anjc(ta)m  sec[lusus 
eterjnis  [suppliciis  condemnetur  cum  diabolo  et  angelis  eius], 

lOh  tú,  que  miras  esta  obra  sepulcral,  entiende  que  es  el  lugar  donde 
reposa  Eulalio,  clérigo  confesor.  Con  todo,  si  alguien  quisiere  de  hecho  y 
de  verdad  inquietar  este  monumento  mío,  sea  herido  con  el  rayo  del  ana- 
tema; infestado  de  lepra,  como  Giezi,  gócese  con  ella;  haya  la  suerte  de 
Judas  el  traidor,  y  no  tenga  entrada  en  la  iglesia;  y  apartado  de  la  comu- 
nión santa  sea  consorte  del  diablo  y  sus  ángeles  en  el  daño  de  los  supli- 
cios eternos  1 

La  piedra  se  halla  actualmente  dentro  de  la  casa  mím.  18  de  la 
calle  de  Alfonso  IX,  tendida  en  el  suelo  al  aire  libre  y  junto  á  la 

TOMO  XXX.  Í3 


4^)8  itoi,i:rÍN  de  la  hkal  acadkmia  dk  i, a  histoiua. 

pucrl.'i  iiilciior  del  corral,  de  niyo  suelo,  excavado  ;i  bastante 
profundidad,  la  extrajo,  uo  liá  mucho  tiempo,  el  propietario  y 
morador  de  la  misma  casa,  D,  Francisco  Ríos.  Así  colocada,  ha 
sido  vista  por  el  Sr.  Marqués  de  Mousalud ;  el  cual,  de  paso  por 
Mérida  y  aprovechando  breves  horas  de  estancia  en  aquella  anti- 
gua capital  de  la  Lusitania,  solo  y  sin  compañero,  bajo  el  peso 
de  una  lluvia  torrencial  y  con  ¡)eriuisodel  Si-.  Ríos,  sacó  del  epí- 
g-rt-^fe  la  impi-onta  exaclisin)a,  que  hoy  nos  ofrece  con  desfino  al 
museo  de  esta  Real  Academia;  no  sin  haber  dejado  paia  otra 
excursión  la  tentativa  de  poner  á  buen  resguardo  la  piedra  ori- 
ginal, y  preservarla,  cuando  menos,  de  la  internpeiie.  El  frag- 
mento que  nos  falta,  y  ha  de  buscarse  en  aquellos  sitios,  es  de 
gran  valor,  porque  debe  contener  la  fecha  de  la  inscripción  ó  del 
óbito  de  Eulalio,  y  decidir  varias  cuestiones  de  interés  jurídico  é 
histórico  que  suscita  el  que  ya  leemos.  La  altura  de  éste  seria 
dos  veces  mayor  que  la  de  aquél,  si  la  total  del  monumento, 
como  suele  acontecer,  estaba  en  propoi'ción  de  tres  á  dos  respecto 
de  la  anchura. 

La  casa  del  Sr.  Ríos  se  halla  enfrente  de  la  basílica  de  Sania 
Eulalia,  en  el  arrabal  exti-amuros  al  Nordt-ste  de  la  ciudad,  dis- 
curriendo éntrelos  dos  edificios  ;í  mano  izquierda  del  Guadiana 
la  carretera  general  de  Madrid  á  Badajoz.  El  paraje,  cercano  á 
la  basílica,  debía  eslar  habilitado  para  un  vasto  cemeulerio  cris- 
tiano, con  arreglo  í1  lo  prevenido  por  el  concilio  Bracarense  1,  del 
año  561,  que  mandó  (canon  xviii)  no  se  enterrasen  los  fieles  den- 
tro de  las  iglesias  ó  basílicas  de  los  mártires;  mas  no  vedó  que 
por  devoción  ó  necesidad  los  cementerios  se  abriesen  alrededor 
de  ellas  y  fuera  de  las  ciudades  muradas,  de  conformidad  con  la 
ley  romana  todavía  vigente  (1).  Así  me  explico  la  razón  de  haber- 
se hallado  dentro  del  templo  de  Santa  Eulalia,  entre  la  sacristía 
y  el  altar  mayor,  el  epitafio  de  Gautonio  (2),  fechado  en  22  de 


(1)  «ítem  placuit  ut  corpora  defunctorum  nuUo  modo  intra  basílicas  sanctorum 
sepeliantur ;  sed,  si  necesse  est,  de  foris  circa  murum  basilicae  usque  adeo  non 
abhorret.  Nam  si  firmissimum  hoc  privilegium  usque  nunc  retinent  civitates,  ut 
nullo  modo  intra  ambitus  murorum  cuiuslibet  defuncti  corpus  humetur,  quantO' 
magis  hoc  venerabilium  martyrum  debet  reverentia  obtinere  ?» 

(2)  Boletín,  tomo  xxv,  pág.  78. 
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Diciembre  del  año  517;  al  paso  que  el  presente  de  Eulalio  es  muy 
posterior  al  año  561 ,  como  lo  muestran  sus  fórmulas  de  impre- 
cación y  sus  caracteres  paleográficos. 

Las  fórmulas  de  imprecación  nos  llevan  derechamente  al  tiem- 
po en  que  las  sepulturas  de  los  fieles  corrían  grave  peligro  de  ser 
inquietadas  aun  de  manos  de  los  mismos  clérigos;  por  lo  cual  el 
concilio  IV  Toledano  del  año  633,  presidido  por  San  Isidoro,  ful- 
minó contra  ellos  el  canon  xlvi:  «Siquis  clericus  in  demoliendis 
sepulchris  fuerit  deprehensus,  quia  facinus  hoc  pro  sacrilegio 
legibus  publicis  sanguine  vindicatur,  oportet  canonibus  in  tali 
scelere  proditum  a  clericatus  ordine  submoveri  et  poenilentiae 
triennio  deputai-i.» 

Las  leyes  civiles,  á  las  que  se  refiere  el  concilio,  son  cierta- 
mente las  del  código  de  Justiniano,  De  sepulchro  viólalo  (t)  y  De 
poesía  sepulchri  violati  (2).  Conforme  con  esta  última,  que  dis- 
tingue los  violadoi-es  del  sepulcro  en  dos  clases  de  condición 
social  (humilioris  fortunae ,  honestiores) ,  hacen  distinción  las 
leyes  del  Fuero  Juzgo  (3),  é  imponen  terribles  penas.  No  dice  el 
código  visigodo  quién  las  promulgó,  pero  les  da  el  dictado  de 
antiguas,  pudiendo  creerse  fuesen  de  Recaredo,  si  se  demostrase 
que  el  sobredicho  canon  hace  alusión  á  ellas.  Opino  que  son  pos- 
teriores, porque  el  suplicio  legal  de  la  hoguera  (flammis  ardenti- 
hus  exuratur)  que  se  intima  al  siervo,  violador  de  los  sepulcros, 
se  aviene  mejor  con  el  duro  carácter  de  Ghindasvinto.  De  todos 
modos,  el  título  de  ambas  leyes  De  inquietudine  sepulcrorum  se 
enlaza  visiblemente  con  la  frase  solemne  del  epitafio  que  discuti- 
mos: iíSiquis  vero  hoc  monumentum  meum  inquietare  voluerit.» 

El  estilo  de  las  imprecaciones  contribuye  también  á  despejar 
el  problema  cronológico  y  á  verificar  ó  indagar  hasta  cierto  punto 
la  lectura  de  los  suplementos.  El  último  renglón,  visible,  está 
cortado  horizonlalmente  por  la  mitad;  pero  afortunadamente  no 
cabe  duda  en  la  distribución  y  posición  de  estas  letras: 

ONEM  SCM  SEG IS 


(1)  Cod.  repet.  lect.,  1.  ix,  tit.  xix. 

(2)  Digest.,  1.  xlvi,  tit.  xii,  13. 

(3)  Libro  XI,  tit.  ii,  leyes  1  y  2. 
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La  l«íli;i  anlepoijiíltirna  ha  dejado  lastco  de  sí,  y  no  dudo  fuese  N. 
Atáudolo  cou  el  renglón  precedenle  hay  que  leei-  por  precisión 
et  a  letninibus  efcjclesie  separetur  et  a  communionem  sanctam 
sec[lusus].  \ada  tiene  de  extraño  hi  redundancia  de  la  >» ,  corno 
la  Taita  de  te  en  anatliema(te),  ó  el  solecismo  resultante  en  ambos 
casos  de  barajarse  el  acusativo  con  el  ahlativí).  Á  fines  del  siglo  vi 
ya  notaba  esta  anomalía  de  su  propio  estilo  San  Gregorio  de 
Turs  (1).  La  corrupción  del  idioma  del  Lacio  no  pudo  ser  atajada 
en  uuesti-o  país  por  los  esfuerzos  de  literatos  eminentes,  que  for- 
maron escuela  como  San  Lsidoro,  San  Braulio,  el  rey  Recesviuio 
y  otros  varones  ilustres.  Dos  inscripciones,  una  hética  (21,  del 
año  662,  y  otra  lusitana  (3),  del  año  632  ,  lo  demuestran.  Célebre 
es  sobre  este  punto  la  correspondencia  epistolar  de  San  Braulio 
con  el  rey  Recesvinto  (4);  y  así,  no  tanto  por  el  estilo  gramatical, 
cuanto  por  la  fórmula  canónica,  se  ha  de  estimar-  la  fecha  del 
monumento.  Un  canon,  el  xlvi,  que  arriba  cité,  del  concilio  To- 
ledano IV,  parece  indicar  el  momento  en  que  mayor  necesidad 
de  amparo,  civil  y  eclesiástico  á  la  par,  sentían  las  sepulturas  de 
los  fieles;  otr-o,  el  x  del  concilio  III  Toledano  (año  5891,  nos  da 
parte  de  la  fór-mnla  (\ue  buscamos:  Siquis  vero  piopositum  casti- 
tatis  viduae  vel  virginis  impedier-it,  a  sancta  communione  et  a 
liminihus  ecclesiae  haheatur  extraneus.  La  misma  fórmula,  algo 
más  ampliada,  vuelve  á  parecer-  en  el  concilio  II  de  Barcelona 
(año  599)  ,  canon  iir:  ...utrique  ah  ecclesiarum  liminibus  expulsi. 


(1)  «Qui  nuUum  aigumentum  utile  in  litteris  habes,  qui  nomina  discernere  ne- 
scis,  saepius  pro  masculinis  femínea,  pro  femineis  neutra  et  pro  neutris  masculin* 
commutas;  qui  ipsas  quoque  praepositiones,  quas  nobilium  dictatorum  observari 
sanxit  auctoritas,  loco  debito  plerumque  non  locas.  Nam  pro  ablativis  accusativa,  et 
rursum  pro  accusativis  ablativa  ponis.»  De  gloria  confessonim ,  prol. 

(2)  «In  hunc  tumulum  requiescit  corpus  Belesari,  famuli  Christi,  conditori  huiua 
baselice.»  Hübner,  P9.— En  esta  inscripción  concierta  con  famuli  el  vocablo  conditori, 
así  como  en  la  nuestra  confessori  con  clerici ,  si  ya.  con/essori  nova  regido  de  abtut 
flocus). 

(3)  «Sinticio  famulus  Dei ,  cognomento  Dei  domum  paterno,  tenens  linea  Geta- 
Tum,  huic  rudi  túmulo  iacens,  qui  hoc  seculo  xa  compleverat  lustros,  dignum  Deo 
in  pace  commendavit  ispiritum.»  Hübner,  2.— Digno  es  de  notarse  que  algo  antea 
(años  590-611)  había  sido  obispo  de  Itálica  otro  Sinticio. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xxx  (2.*  edición),  paginas  374-377.  Madrid ,  1859. 
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üa  ab  omnium  catholicorum  communione  sint  separati,  ut  nulla 
prorsiis  eis  vel  colloquii  consolatio  sit  relicta. 

Las  largas  imprecaciones,  incluyendo  la  condenación  de  Judas, 
empiezan  con  el  concilio  IV  Toledano,  que  termina  diciendo: 
«analhema  sit...  atque  ab  ecclesia  Ghrisli  calholica,  quam  periu- 
rio  profanaverit  efficiatur  extraneus,  et  ab  onini  comrnnnione 
christianorum  alienus,  ñeque  partem  luslorum  habeat,  sed  cum. 
diaholo  et  angelis  eius  aeternis  stippliciis  condemnetur ana- 
lhema Maran  atha,  hoc  est  perdilio  in  adventu  Domini  sit,  et 
cum  luda  Iscariote  partem  habeat,  et  ipse  et  socii  eorum.»  Este 
concilio  general  de  toda  la  España  visigoda  mandó  (canon  iii) 
que,  á  partir  del  634 ,  se  celebrasen  concilios  particulares  lodos 
los  años  en  cada  provincia  eclesiástica,  por  lo  menos  una  vez  el 
día  18  de  Mayo.  Quizá  en  el  concilio  provincial  de  Mérida  del 
referido  año  se  sancionó  el  canon  xlvi  del  Toledano  IV  con  la 
fórmula  inscrita  en  nuestro  monumento,  ú  otra  muy  parecida. 

El  carácter  paleográfico  de  la  inscripción  no  es  diverso  del  que 
rige  en  la  lusitana  sobredicha,  hallada  en  Alcacer  do  Sal  y  fecha- 
da en  632.  En  este  mismo  año,  ó  poco  después,  terihinó  Paulo 
diácono  su  obra  de  vitis  Patrum  Emeritensium ,  dando  razón  del 
sitio  donde  se  veneraban  las  sepulturas  del  arzobispo  Renovalo 
y  sus  antecesores,  en  una  celdilla,  poco  distante  del  altar  mayor 
de  la  basílica  de  Santa  Eulalia  (1).  Santos  los  denomina,  no  sólo 
por  la  elevadísima  dignidad  que  tuvieron,  sino  por  la  invocación 
y  culto  público  que  se  les  tributaba,  pues  eran  invocados  por  la 
devoción  del  pueblo  y  hacían  frecuentes  milagros  (2).  Así  tam- 
bién se  comprende  mejor  cómo  estaban  todos  sepultados  dentro 
de  la  basílica.  Uno  de  ellos,  Paulus  conf(essor),  que  fué  arzobispo 
durante  los  años  530-560,  parece  ser  el  mismo  que  sale  nombrado 
al  lado  de  los  tres  santos  Emeritenses,  Saturnino,  Eulalia  y  Lu- 


co «Horum  igitur  supradictorum  sanctorum  corpora  in  una  eademque  cellula, 
haud  procul  ab  altari  sanctissirae  virginis  Eulalie  tumulata  quiescunt.» 

(2)  «Ad  quorum  denique  veneranda  sepulcra  tantara  Christus  quotidie  confert 
¿opiose  pietatis  gratiam ,  ut  quacumque  fuerit  quispiam  egritudine  convexatus, 
quocumque  etiam  fuerit  languore  affiictus  statim  ut  divinum  numen  illic  toto  corde 
depoposcerit,  omnes  a  se  morbos  discussos  omnesque  maculas  pulsas  divinitus  sen- 
tiens,  hilaris  sanusque  ad  cupitam  per  Dei  gratiam  pervenit  sanitatem.>; 
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crecía  (1),  on  (;1  ara  visigótica  de  la  villa  de  La  Morura.  De  oli-o, 
ó  de  San  Masoiia,  (jiie  pi-esidió  el  concilio  Toledano  líí,  sabe- 
mos (2)  sahcinos  (jiH!  el  (Millo  [j(;i-seveiaba  durante  la  EiJad  Mí.'dia, 
celebr.índose  su  festividad  con  la  de  San  Dámaso  el  día  11  de  Di- 
ciembre (3). 

Heíiero  Ambrosio  de  Morales  (4)  que  en  el  templo  actual  de  la 
ciudad  ó  basílica  de  Santa  Eulalia,  labrada  ó  renovada  «en  el 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel,  en 
una  concavidad  de  la  pared,  cerca  del  altar  maijor,  se  descubrió 
una  caja,  donde  había  cabezas  y  huesos  de  hasta  doce  ó  catorce 
santos.  Y  quiso  Nuestro  Señor  manifestar  luego  como  eran  reli- 
quias de  sus  santos.  Porque,  demás  de  sentirse  un  olor  suavísimo 
en  toda  la  iglesia^  con  que  todos  los  presentes  se  alegraban  y  ben- 
decían á  Nuestro  Señor,  sucedieron  milagros  de  cobrar  la  vista 
algunos  ciegos  y  sanar  hartos  enfermos.  Por  esto  se  metieron 
todas  aquellas  reliquias  con  mucha  veneración  en  una  arca  do- 
rada que  para  esto  se  hizo  y  se  puso  allí  en  la  capilla  mayor. 
Después  creció  la  devoción  con  estas  santas  reliquias  y  de  limos- 
na que  en  la  ciudad  y  en  la  tierra  se  recogió,  se  hizo  un  riquísi- 
mo relicario,  donde,  debajo  de  viriles  cerrados  con  sus  puertas, 
se  pusieron  aquellas  santas  reliquias.  Hízose  también  una  solem- 
ne elevación,  celebrando  el  oficio  D.  Francisco  de  Navarra,  obispo 
que  á  la  sazón  era  de  Badajoz  (5)  y  fué  después  arzobispo  de  Va- 
lencia, con  que  trayéndose  en  procesión  con  gran  tiesta  el  relica- 
rio, se  puso  encima  del  altar  mayor  de  aquella  iglesia,  quedando 
ella  mucho  ennoblecida  con  la  buena  devoción  y  cuidado  de  los 
que  esto  procuraron.» 

Las  reliquias  subsisten  con  igual  decoro  y  veneración,  conser- 
vadas en  el  retablo  del  altar  mayor,  y  no  estaría  de  más  un  re- 
conocimiento técnico  y  científico,  que  permitiese  numerarlas, 
clasificarlas  y  compaginarlas,   para  los  efectos  consiguientes  de 


(1)  Hübner,  núm.  57. 

(2)  Boletín,  tomo  vi,  pág".  142. 

(3)  Hay  que  añadir  uno  y  otro  dato  á  los  expuestos  por  FIórez  en  el  tomo  xiii  da 
la  España  Sagrada,  páginas  115  y  200. 

(4)  Coránica  general  de  España,  lib.  x,  cap.  x,  núm.  9. 

(5)  Fué  obispo  de  Badajoz  durante  los  años  1546-1556, 


INSCRIPCIONES    VISIGÓTICAS.  503' 

explicación  histórica.  Fácil  cosa  es  de  ver  que  Ambrosio  de  Mo- 
rales se  equivocó  sentando  el  falso  precedente,  ó  dando  pie  á  Fló- 
rez  para  deducir  (1)  que  «el  templo  donde  se  descubrieron  las 
mencionadas  reliquias,  fué  otro  que  hay  dentro  de  la  ciudad,» 
diverso  por  su  situación  del  que  cita  Paulo  Emeritense.  En  Mé- 
rida  no  hay,  ni  se  ha  conocido  jamás,  otro  templo  de  Santa 
Eulalia,  sino  el  del  arrabal,  extramuros,  donde  se  hallaron  y^ 
siempre  se  han  conservado  tan  preciosas  reliquias;  resultando 
sumamente  probable,  por  el  sitio  en  que  se  encontraron,  que  son 
las  mismas  de  que  habló  el  diácono  Paulo.  El  número  de  doce  ó 
catorce  santos,  no  implica  contradicción  con  el  de  los  cinco  arzo- 
bispos, Paulo  (530-560),  Fidel  (560-571),  Masona  (573-606),  Ino- 
cencio (606-616)  y  Renovato  (616-631),  cuyas  vidas  escribió  aquel 
autor,  porque  precisamente  á  siete  ó  nueve  se  puede  calcular  que 
monta  el  número  de  los  pi-elados  anteriores;  Félix  en  el  siglo  iii; 
Lorencio,  Florencio,  Idacio  y  Patruino  en  el  iv;  Gregorio,  Anto- 
uino  y  otro  ú  otros  desconocidos  hasta  Paulo;  todos  los  que  en  el 
momento  de  la  persecución  sarracénica,  pudieron  ser  aglomera- 
dos para  ponerlos  á  resguardo  de  la  profanación  de  los  bárbaros, 
y  haber  estado  antes  en  una  misma  celda  separados  dentro  de  la 
basílica.  Pero  mejor  que  vagas  suposiciones,  lo  que  importa  es 
buscar  y  publicar  monumentos  y  documentos  fehacientes.  Creo 
que  la  basílica  de  Santa  Eulalia  tiene  sobradas  condiciones  para 
ser  declarada  monumento  nacional.  El  día  que  se  procediere  á  su 
demolición  y  restauración  bien  entendida,  sus  muros  actuales  y 
substrucciones  darán  á  conocer  tesoros  inapreciables  de  arte  y  de 
historia. 

No  me  atreveré  á  tomar  en  sentido  hagiológico  el  vocablo  con' 
fessori,  calificativo  del  clérigo  Euialio  en  su  lápida  sepulcral. 
Fáltanos  para  decidir  la  cuestión  el  remate  de  la  piedra;  que  ha 
de  fijar,  no  solamente  el  día  del  óbito,  sino  la  edad  del  tinado. 
La  edad,  si  era  corta,  lo  excluía  de  las  órdenes  mayores.  Con 
esta  significación  ó  la  de  subdiácono  abajo,  se  usa  la  voz  cletHcus 
por  el  concilio  de  Mérida  del  año  666,  canon  xiv  (2).  Entre  estos 


(1)    España  Sagrada,  tomo  xiii,  pág.  213. 

<2)    Statuimus  in  nostris  ecclesiis  vel  civitatibus  hoc  esse  servandum,  ut  quidquid 
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clérif^'üs,  el  ciiiilor  ó  salmista,  es  llamado  confesor  por  el  concilio 
Toledano  I,  canon  i.x;  «Nulla  professa  ve!  vidua,  absenté  episco- 
po  ve!  preshylero,  in  don)o  sna  antiphonas  cnn)  coufessore  vel 
servo  8U0  lacial.»  San  Isidoro  en  su  libro  vi  de  las  pjlimologías 
(cap.  XIX,  75)  ha  propuesto  la  misma  explicación,  radi(:almente 
considerada;  pero  no  niega,  antes  bien  asienta  (jiie  hay  olra: 
«Exoniolf)gesis  giaeco  vocabulo  dicilni-  quoíl  latine  confenúo  in- 
lerpi'(!latnr,  cuius  nominis  dúplex  signiíicalio  est.  Anl  enim  in 
laude  intelligilur  confessio  sicut:  Confíteor  Ubi,  Peder,  Domine 
coeli  et  terrae.  Aut  dum  quisque  conületur  sua  peccata  ab  eo  in- 
dulgcnda  cuius  indeficiens  est  misericordia.» 

Esta  segunda  explicación  en  el  caso  presente,  es  la  que  tongo 
por  más  probable.  Confessor  valdría  tanto  como  penitens,  en  el 
sentido  de  haber  hecho,  antes  de  espirar,  el  clérigo  Eulalio  con- 
fesión y  penitencia  de  sus  culpas. 

Así  Paulo  di;1cono  refiere  (1)  de  un  monje  del  monasterio  Gau- 
linianense,  que  había  muerto  en  olor  de  santidad,  cómo  antes  de 
obtener  la  comunión  del  cuerpo  y  sangre  del  Señor,  estuvo  tres 
días  y  tres  noches  á  prueba  de  penitencia:  «tribus  diebus  toti- 
demque  noctibus,  lacrymis  et  confessione  mirifica  satisfecit.» 
Esta  satisfacción  jusiísima,  y  de  la  que  nadie  se  dispensaba  en  el 
trance  postrero  (2),  se  expresa  ó  se  insinúa  más  de  una  vez  en  los 
epitafios  emeritenseSj  ya  conocidos. 

i)     Del  año  578,  núm.  33. 

-\-  Saturninus  penitens,  famulus  Dei,  qui  in  hocseculo  mun- 
dam  transegit  vitam;  vixit  anuos  plus  minus  lxviii;  accepta  pe- 


pecuniae  a  fldelibus  in  ecclesia  fuerit  oblatum,  fideliter  collectum  maneat  et  conser- 
vatum,  et  fideliter  episcopo  praesentetur,  qualiter  exinde  tres  partes  fiant  aequales: 
unam  episcopus  habeat;  alteram  presbyteri  et  diacones  inibi  deservientes  conse- 
quantur;  tertia  vero  subdiaconibus  et  clericis  tribuatur,  ut  a  primiclero,  iuxta  quod 
in  cilicio  eos  perspicit  esse  intentos,  ita  singulis  dispensetur.  Similis  forma  et  de 
parochitanis  presbyteris  in  ecclesiis  sibi  a  Deo  creditis  erit  servanda. 

(1)  España  Sagrada,  tomo  xin,  pág.  342. 

(2)  <nNam  mox  coepit  animus  eius  flagrare  desiderio  accipiendae  poenitentiae. 
Qua  confestim  accepta,  dum  ego  abiissem,...  inde  regressus  iam  vesperascente  die 
eum  defunctum  reperi;  et  quouiam  iam  vesper  erat,  minime  eo  die  sepultus  est.» 
Jbid.,  pág.  aso. 
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nitentia  requievii  iii  pare  sub  d(ie)  xvii  kal(endas)  Januarias, 
era  dcxvi. 

2)  Del  año  647,  núm.  29. 

X-  lohaniies  penitens,  famalus  Dei,  vixit  annos  xxxii  plus  mi- 
nus  requievit  in  pace  sub  die  x  kal(en)d(a)s  Agustas  era  dclxxxv. 
Pax.  Quicumque  huius  sepul[ture  mee  violaverit  locum,  sit  ana- 
thema...?] 

3)  Del  año  662,  núm.  31. 

D(omi)ne  Ihe(s)u  Ghr(ist)e,  famule  tuae  Quinigiae,  in  hoc  loco 
quiescentis,  omnia  peccata  dimitte.  Vixit  anuos  xxx.  Requievit 
in  pace  sub  die  vi  idus  Marlias,  era  dcc. 

El  nombre  propio  Etdalius,  ausente  hasta  hoy  de  nuestros  mo- 
numentos, no  podía  faltar  en  Mérida.  Las  actas  del  concilio  To- 
ledano VI  expresan  un  Eulaiio,  diácono  de  Ecija  (1),  y  las  del  To- 
ledano IIT  fueron  suscritas  por  Eulaiio,  obispo  de  Itálica  (2).  En 
la  Alvernia  de  las  Gallas  llevaron  este  mismo  nombre  personajes- 
de  elevada  posición,  como  lo  testifica  San  Gregorio  Turonense  (3). 

Le  Blant  calificó  de  insignes  dos  inscripciones  cristianas  de  las 
Gallas;  de  las  cuales  la  primera  (13)  lanza  el  anatema  contra  el 
profanador  del  sepulcro,  y  la  otra  (207),  simplemente  es  depreca- 
toria: qui  a  (sepulcro)  hoc  hossa  remov(er  )it,  anathema  sit.  Pre- 
cor  ego  Ilpericus  non  auferantur  hinc  ossa  mea.  El  sabio  autor 
francés  ha  tejido  erudita  disertación  (4)  sobre  las  fórmulas  con- 
minatorias; pero  ningún  ejemplo  es  tan  señalado,  como  el  pre- 
sente de  Mérida.  Entre  aquellas  fórmulas  se  destaca  para  com- 
pletar mi  estudio,  la  que  saca  Le  Blant  de  la  compilación  de  Mu- 
ratori  (1899,  7):  habeat  partem  cum  Gezi.  La  misma  forma  del 
nombre  que  tuvo  el  siervo  de  Eliseo,  mal  herido  de  lepra,  á  quien 
se  refiere  la  imprecación,  aparece  aquí  (5),  pero  con  la  ironía  del 
sarcasmo,  aguda  y  característica  del  pueblo  ibero. 


(1)  Tejada,  Cánones  y  concilios  de  España,  tomo  ii,  pág.  327. 

(2)  Ibid.,  pííg.  254. 

(3)  De  gloria  confessorum,  cap.  \ .—Historia  Francorum,  lib.  x,  cap.  6. 

(4)  Inscriptions  cfirétiennes  de  la  Gaule,  tomo  i,  paginas  291-'¿9,3.  París,  1856. 

(5)  Lebra  Qeii  et perfruatur.  El  nombre  propio,  así  en  el  texto  griego  iTi:^!)  como 
•n  nuestra  Vulgata,  es  Qieii;  más  en  el  texto  hebreo  (2  Reg.,  iv,  24,  29,  31,  36;  v,  20, 
21,  25,  27;  vni,  4,  50),  ya  se  calla,  ya  se  pone  la  primera  /,  leyéndose  I7n3  ?  "''m^i. 


)06  UOLKTÍN   UE  la  ItKAL  ACADEMIA   ÜE  LA   HISTOHIA. 


El    Almendral.    Lápida   de    San    Mauro 

Hühiier  li;i  relL'í,'ado  con  Just;i  r;iz()ii  entre  las  apófu-ilas  ó  (Judo- 
sas  del  período  visigótico  \\),  la  i-eii(jrnbiada  l;í()ida  del  Santo, 
qiic  do  tres  siglos  á  esia  parte  se  ha  creído  y  se  cree  fué  San 
Mamo  abad,  discípulo  de  San  Benito.  Por  esto  la  pone,  con  la 
debida  reserva  acerca  de  su  autenticidad,  hacia  el  año  56!},  bajo 
el  supuesto  de  que  la  moderna  inscripción  se  deba  tener  por  co- 
pia ó  repetición  de  la  primitiva.  La  cuestión  es  grave;  pero  tan 
obscura  y  embi'ollada,  que  no  pretendo  resolverla  del  todo,  sino 
descubrir  y  coger  algunos  cabos  que  á  ello  contribuyan. 

t)  Antigüedad  de  la  población. — Situada  sobre  tres  colinas 
que  bañan  dos  arroyos,  pertenece  esta  noble  villa  al  partido  judi- 
cial de  Ülivenza.  Limitado  su  término  por  los  de  Badajoz,  Torre 
de  Miguel  Sexmero,  Nogales  y  Barcarrota,  poblados  durante  la 
edad  romana,  nada  extraño  se  hace  que  tuviera  igual  suerte.  Con 
efecto,  en  carta  del  12  de  Abril  pasado,  me  escribió  desde  el  Al- 
mendral el  Sr.  Marqués  de  Monsalud: 

«Dos  kilómetros  al  O.  del  casco  de  la  villa  y  dentro  de  su  tér- 
mino, en  el  sitio  de  San  Matías  donde  existió  una  ermita  de  esta 
invocación,  hállanse  restos  de  población  romana  que  cubren  una 
extensa  superficie.  Existieron  allí  también  edificios  de  época  vi- 
sigótica, habiéndose  extraído  algunos  sillares,  que  así  lo  alesti- 
guan;  especialmente  dos  de  mármol  blanco,  que  he  recogido  y 
poseo,  fragmentos  de  cornisa  cuyas  caras  laterales,  cortadas  eu 
bisel,  vénse  cubiertas  de  relieves  de  trazado  geométrico.  Proba- 
blemente tiene  igual  procedencia  un  trozo  de  pilastra  de  dicha 
época,  que  vi  denti'O  de  la  villa,  sirviendo  de  umbral  en  la  porta- 
da de  una  casa.  Decoran  la  plaza  mayor  dos  iglesias  parroquia- 


(1)    «15*.  Almendral  (quattuor  ab  Olivenca  leugis  versus  meridiem  et  orientem)  ia 
ecclesia  S.  Magdalenae;  lapis  novus  est,  sed  titulus  exantiquo  repetitus. 

hic  requiescit  Corpus  {  beati  mauri  abbatis. 

^a.  568). 

Yepes,  Crónica  general  de  la  orden  de  San  Benito,  fol.  318  (iade  Masdeu  9,  206,  1; 
M&áoz,  Diccmiario  geográ^co,  2,  pág.  95).» 
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les:  al  N.  la  de  San  Pedro;  al  S.  la  de  Santa  María  Magdalena. 
En  ésta  y  en  la  capilla  del  testero,  al  lado  de  la  Epístola,  se  guar- 
dan las  reliquias  de  San  Mauro,  ocupando  el  centro  del  retablo 
que  es  del  siglo  xvii.  AI  pie  del  altar,  en  el  suelo,  una  losa  de 
mármol  (ancha  0,70  m.,  alta  0,40  m.)  ostenta  la  inscripción,  cuyo 
calco  envío.  La  fábrica  de  la  iglesia  actual  es  del  siglo  xvi.» 

2)  La  inscripción. — Yepes  la  publicó  en  1609,  en  la  forma  que 
cita  Hübner,  y  se  limitaron  á  reproducir  sin  examen  crítico  de  la 
realidad  Masdeu  y  Madoz.  El  sabio  benedictino  se  fió  de  una  co- 
pia, que  le  mandaron  personas  para  él  autorizadas,  y  glosaron  ó 
viciaron  la  lectura  del  monumento,  quizá  con  la  intención  de 
hacer  creíble  lo  que  ya  urdía  el  autor  nefasto  del  falso  Julián 
Pérez,  y  trae  Madoz:  Ab  antiquis  temporibus  magna  fuit  devotio 
erga  divum  Maurum,  sancti  Benedicii  discipiilum,  Astigi  (léase 
Artigi),  municipio  Celticorum,  prope  Emerilaní  Augustam.  quod 
nunc  Aniygdalum  (Almendral)  vocalur.y) 

Aunque  se  hubiese  perdido  la  piedra  original,  tendríamos» 
afortunadamente,  un  dato  seguro  para  desvanecer  el  error  de 
aquella  copia.  La  biblioteca  de  nuestra  Academia  posee  fC  Í24J 
el  autógrafo  original  de  la  Historia  eclesiástica  de  la  ciudad  y 
obispado  de  Badajoz,  que  escribió  en  ltl64  D.  Juan  Solano  de 
Figueroa  Aliamirano,  siendo  canónigo  penitenciario  de  la  cate- 
dral y  visitador  general  de  la  diócesis.  «La  piedra,  escribe  (1), 
que  estaba  y  está  hoy  sirviendo  de  ara  en  el  altar  de  S.  Mauro, 
en  letras  antiguas  latinas,  dice  así:  Hic  req_viescit  corpvs  bcti 
MAVRi,  como  yo  la  he  visto  y  leído.  Y  no  dice  Beati,  como 
otros  la  copiaron,  sino  como  va  escrita,  que  es  abreviatura  de 
Benedicii;  y  no  tiene  áddito  de  abad,  como  algunos  escribieron. 
Con  que,  yo,  quedándose  todo  en  el  terreno  de  la  conjetura,  me 
persuado  á  que  desde  el  tiempo  de  los  godos  teneiuos  y  venera- 
mos las  reliquias  de  S.  Mauro  en  el  Almendral.» 

La  conjetura  de  Solano  se  puede  reforzar  tanto  por  el  estilo 
gramatical,  como  por  la  exornación  emblemática  de  la  piedra. 
No  desdicen  del  uso  corriente  en  uuestias  más  bellas  lápidas  del 


(1)    Cap.  v,§8. 
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siglo  VI.  Eli  lugar  de  la  cruz  sencilla,  frecuentada  en  más  baja 
época,  encabézase  el  primer  renglón  con  la  figura  de  una  paloma 
que  indicaré  por  medio  de  un  asterisco.  Las  letras  (altas  0,08  m.) 
revisten  extraña  forma  de  que  luego  hablaré ;  pero  á  los  elemen- 
tos de  su  desarrollo  caligráfico  concurren  dos  inscripciones  (GO  y 
61)  de' Alcalá  del  Río  y  otra  de  Mérida  (35),  propias  del  siglo  vi. 
El  dictado  honroso  henedictns ,  si  bien  pospuesto  al  nombre  pro- 
pio Eufrasius,  se  presenta  en  una  inscripción  de  las  Gallas  |1), 
al  parecer  del  siglo  v,  que  trae  Le  Blant  bajo  el  núm.  398.  Indi- 
can tan  remota  antigüedad,  ó  (¡uizá  mayor,  los  emblemas  del 
fénix,  del  pez  y  de  la  urna  sagrada,  así  como  el  haberse  notado 
los  meses  y  días  excedentes  de  setenta  años  que  logró  la  edad  del 
bendito  Eufrasio.  Á  la  fórmula  benedictus  reemplazaron  más  tar- 
de las  de  bo7te  memorie  en  una  lápida  lusitana  (18)  del  año  056, 
benemoria  y  7iá¡ji¡xvTjaTo;  en  la  trilingüe  lápida  de  Toitosa  (186).  Es 
muy  de  notar,  como  lo  demuestra  el  texto  hebreo  de  esta  última 
inscripción  (2),  que  las  dos  fórmulas  latinas  salieron  del  divino 
libro  del  Eclesiástico  (xlvi,  14),  cuyo  texto  primitivo  y  original, 
en  buena  parte  recobrado,  acaba  de  publicar  en  Oxford  nuestro 
doctísimo  correspondiente  Mr.  Adolfo  Neubauer,  en  colaboración 
con  Mr.  Govvley  (3).  Unido  á  la  esperanza  de  la  resurrección,  el 
calificativo  benedictus  se  inspiraba  en  la  sentencia  del  Juez  su- 
premo (4).  El  mismo  dictado  se  aplicaba  con  frecuencia  á  los  vi- 
vos, como  lo  ha  demostrado  el  P.  Sirmond  en  sus  notas  á  Sido- 
nio  Apolinar  (5).  En  resolución,  la  presente  lápida  del  Almendral 
no  basta  por  sí  sola  para  poner  al  difunto  Mauro  en  el  número 
de  los  santos  venerados  por  la  Iglesia.  Eran  menester  otras  prue- 
bras;  y  éstas  se  dieron.  La  copia  es  moderna;  el  texto,  antiquí- 
simo. 


(1)  Hic  pausat  Eufrasius  bendicttis  in  pace ,  qui  vixit  aiifnos)  LXX,  mens(esj  II,  dies 
Vil;  surrlccturujs  die  cáelo  cum  veiierit  auctor. 

(■¿y    11312;   ^nn   HJTIDT  =Sea  su  memoria  en  bendición. 

l8)  The  original  hcbrew  of  a portion  of  Ecclesiasticus  (xxxix,  15  to  XLix ,  11)  together 
with  the  early  versions  and  an  english  translation  folio wed  by  the  quotations  from  Ben 
Sira  in  rabbinical  liiterature.  Oxford,  Clarendon  Press,  1897;  en  4."  de  xltii  -f  41  pá- 
ginas con  dos  facsímiles. 

(4)  Evangelio  de  San  Mateo,  xxv,  34. 

(5)  Migne,  Patrología  latina,  tomo  lviii,  pág.  5T7.  Paris,  1862. 
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*  HIC  REQVIES 
CIT  CORPVS 


BCTI  MAVRI 

Hic  requiescit  Corpus  b(enedijcti  Mauri. 
Aquí  descansa  el  cuerpo  del  bendito  Mauro. 

La  frase  ó  giro  epigráfico,  hic  requiescit  corpus  sale  en  una 
lápida  del  año  624,  hallada  en  Pontevedra  (138).  Lo  más  curioso 
es  verla  salir  en  el  verdadero  título  sepulcral  de  San  Mauro  abad, 
que  se  halló  junto  á  sus  sagradas  reliquias,  á  12  de  Marzo  del 
año  845,  y  sobre  el  cual  la  recelosa  crítica  no  puede  abrigar  la 
menor  duda  (1):  Hic  requiescit  corpus  beati  Mauri  monachi  et 
levitae;  qui  tempore  Theodeberti  regis  in  Galliatn  venit,  et  octavo 
décimo  kalendas  Februarii  migravit  a  secuto.  Ese  título  se  escri- 
bió á  raíz  de  la  muerte  del  santo  abad  (f  589),  y  es  nuevo  ejem- 
plo del  estilo  á  la  sazón  reinante  así  en  las  Galias  como  en  Es- 
paña. 

Si  el  carácter  paleográfico  del  epitafio  almendraleño  fuese  vi- 
sigótico, como  lo  son  el  estilo  gramatical  y  la  exornación  emble- 
mática, la  cuestión  estaría  resuelta.  No- deberían  atribuirse  las 
reliquias  al  glorioso  discípulo  de  San  Benito,  sino  á  otro  varón 
ilustre  del  mismo  nombre.  Solano  calificó  las  letras  de  antiguas 
latinas;  mas  no  especificó  el  tipo  que  el  calco  nos  muestra  ahora. 
Son,  en  mi  concepto,  reproducción  amanerada  de  otras  realmen- 
te visigóticas,  que  tal  vez  están  en  la  cara  posterior  ü  oculto  re- 
verso de  la  piedra.  Las  formas  de  la  H,  de  la  P  y  de  la  S  en  par- 
ticular, nos  llevan  al  período  flamígero  ó  postrero  del  arte  ojival, 
que  se  refleja  en  las  grandes  mayúsculas  iniciales  de  los  perga- 
minos del  siglo  XV,  de  trazo  quebrado,  cuya  variedad  más  impor- 
tante, suele  denominarse  letra  de  bulas. 

3.     La  urna  de  piedra  y  las  reliquias. — El  sarcófago  de  piedra 


(1)    Solando,  Acta  sanctorum  Januarn,  tomo  i,  pág.  1056.  Venecia,  1T74. 
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en  (jne  se  li;illal);ui  [niinitivatnfMite  his  reliquias  (leí  sanio,  es  una 
caja  recia njíular,  sin  ta[)a,  de  unos  50  cm.  de  largo  por  35  de 
ancho,  alia  20.  Exisle  colocada  sobre  un  basamento  de  niampos- 
lería,  en  el  ángulo  comprendido  enlre  el  arco  de  enlraila  de  la 
capilla  y  el  de  comunicación  de  ésla  con  el  presbiterio.  La  piedra 
de  mármol  epigráfica,  ya  descrita,  seguramenle  no  fué  la  lapa  ó 
cubierta  inmediata  del  sarcófago;  porque  es  dos  veces  mayor  que 
la  boca  de  aijuel.  La  verdadera  ta|)a  se  perdió.  Me  temo  que  en 
ella  estuviese  marcado  el  epígrafe  antiguo,  más  ó  menos  defor- 
mado por  el  moderno. 

Para  facilitar  averiguaciones,  cumple  recordar  algunos  datos 
que  en  el  año  1609  publicó  el  P.  Antonio  de  Yepes  (1)  y  le  envia- 
ron desde  el  Almendral  dos  sujetos  de  su  confianza:  «Los  discí- 
pulos de  San  Mauro  enterraron  el  santo  cuerpo  en  el  cementerio 
de  la  iglesia  de  la  Madalena,  que  á  la  sazón  era  pequeña;  y  des- 
pués (2),  por  honra  de  San  Mauro,  la  hicieron  grande  y  mudaron 
la  traza  en  la  forma  que  agora  tiene,  y  en  lugar  de  cementerio 
se  hizo  un  oratorio  dedicado  ni  nombre  de  este  santo  ij  llamado 
la  capilla  de  Mauro,  en  donde  estuvieron  las  reli- 
quias muchos  años  debajo  del  aliar,  y  encima  estaba  oiro 
retablo,  pintados  también  en  él  sus  milagi-os.  Y  aunque  la  devo- 
ción al  santo  siempre  fué  mucha,  no  estaban  las  reliquias  con  el 
ornato  con  que  después  las  acomodaron;  porque  se  hizo  un 
nuevo  sepulcro  en  un  arco  que  está  enlre  la  capilla  mayor  y  la 
de  San  Mauro,  y  en  ambos  lugares  se  leían  estas  palabi-as:  Hic 
requiescit  corpas  Beati  Mauri  Ahbatis.r)  ¿Eran  comentario  de  la 
lápida?  En  ésta  no  se  leían  así. 

«Guando  se  trasladaron  las  reliquias  (31,  hubo  advertencia  de 
contai'las,  y  halláronse  ciento  y  veintisiete  huesos,  sin  otros  Ires 
ó  cuatro  muy  chiquitos.  Cuentan  también  que  por  el  año  mil 
quinientos  y  uno  el  obispo  de  Badajoz,  llamado  D.  Alonso  Man- 


(1)  Coránica  general  de  la  Orden  de  San  Benito,  tomo  i,  folios  348  y  349.— Omito  la 
parte  visiblemente  legendaria  ó  apócrifa. 

(2)  ¿En  el  siglo  xv?  La  leyenda  es  pura  historia  si  por  discípulos  se  entendieren 
devotos  del  santo. 

(3)  ¿En  líOl? 
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riqíie,  hizo  imprimir  unas  conslitiiciones  generales,  en  el  sínodo 
que  tuvo  en  los  meses  de  Abril  y  Mayo,  y  dejó  en  ellas  esta  cláu- 
sula: Mandamos  que  en  el  lugar  del  Almendral  se  denuncie  por 
fiesta  de  guardar  el  día  de  San  Mauro^  por  cuanto  está  alli  su 
cuerpo. y) 

Bueno  será  notar  que  el  título  de  abad  no  aparece  en  este  de- 
creto, ni  el  de  santo  en  el  nombre  de  «capilla  de  Mauro»  que 
dieron  á  la  primitiva. 

3.  Culto  del  santo. —  En  el  capítulo  v  y  párrafos  ya  citados  de 
su  obra,  Solano  se  explica  así: 

«Bn  esta  santa  iglesia  y  obispado  se  rezabadel  Santo,  á quince 
de  enero  con  rito  doble,  oficio  particular,  como  consta  de  los  bre- 
viarios y  misales  antiguos  que  tengo  en  mi  librería.  Y  porque 
ya  después  de  la  Santidad  de  Pió  quintóse  dejaron  y  no  se  acabe 
de  perder  esta  memoria,  pondré  aquí  todo  lo  que  tocaba  á  San 
Mauro. 

Oratio.  Deus  qui  hodierna  die  B.  Mauri  Abbatis  confessoris 
tui  sacrosanctum  transitum  consecrasti,  concede  nobis  propitius, 
inoífensis  per  eius  instituía  giessibus  incedere  ut  eiusdem  meri- 
tis  in  regione  vivenlium  mereamur  gaudiis  admisceri.  Per  Do- 
minum  (1). 

En  las  letanías  que  esta  iglesia  cantaba,  invocando  santos  de 
su  devoción,  después  de  San  Benito  se  seguía  San  Mauro,  y  de- 
cían: Sánete  Benedicte,  ora  pro  nobis;  Sánete  Maure^  ora  pro 
nohis. 

El  año  1501,  nuestro  obispo  D.  Alonso  Manrique  en  el  sínodo 
que  anda  impreso,  mandó  que  se  guardase  en  el  Almendral  por 
día  de  fiesta  el  del  santo;  y  el  obispo  D.  Pedro  Manso,  en  el 
misal  que  hizo  imprimir  el  año  1529,  lo  pone  por  rito  doble  del 
común  de  Abades  y  esta  oración: 

Oratio.  Exaudí ,  Domine ,  preces  nostras ,  quas  in  honore 
B.  Mauri  confessoris  tui  atque  Abbatis  déferimus,  hunc  solemni- 
tatis  eiusdem  diem  humiliter  celebrantes,  ut  sacra  eius  intercessio 
nobis  pi'oficiat  in  §tei'num.  Per  Dominum  etc. 


(1)    Siguen  las  nuevas  lecciones  también  admitidas  por  breviarios  de  otras  dióce- 
sis, que  llegan  hasta  la  muerte  del  santo  y  nada  refieren  de  la  translación. 
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Y  el  ano  15'Jl)  coiiceiJió  la  santidad  de  Clemenle  octavo  un  ju- 
bileo, que  comienza  Super  gregem  dominicutn,  á  todas  las  perso- 
nas ijuo  visitasen  la  iglesia  de  la  Magdalena  en  el  Almendral  la 
víspera  y  día  de  San  Mauro  á  ló  de  Enero.  Su  data  en  Roma 
quinto  kalendas  septembris  apud  Sanclum  Marcum.n 

Otros  documentos  de  grande  interés  hagiológico  había  citado 
el  P.  Yepes,  que  importa  se  den  A  conocer  en  toda  su  extensión: 

«ítem  me  enviaron  para  confirmación  de  lo  sobredicho  bulas 
de  pontífices,  (jue  dicen  está  aquí  enterrado  el  cuerpo  de  San 
Mauro.  May  algunas  muy  nuevas,  recién  expedidas  del  año  mil 
y  quinientos  y  noventa  y  nueve  (1)  y  de  mil  y  seiscientos,  y  la 
más  antigua  (2)  del  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  tres. 
Bien  conocen  los  naturales  que  estas  escrituras  son  modernas; 
pero  afirman  que  las  tuvieron  antiquísimas  y  echan  la  culpa  de 
no  las  gozar  agora  al  fuego  que  quemó  y  destruyó  su  archivo. 
Alegan  en  confirmación  de  lodo  lo  dicho,  una  historia  que  escri- 
bió un  Padre  dominico  (3),  en  donde  refiere  la  vida  de  San 
Mauro  y  la  venida  de  su  santo  cuerpo  al  Almendral,  y  dice  sacó 
esta  relación  de  libros  muy  antiguos  y  de  papeles  de  la  iglesia 
de  la  Madalena.» 

4.  Vacilaciones  críticas  y  principios  fundamentales.  —  Dos 
autores  que  escribieron  á  fines  del  siglo  xvr,  manifiestan  el  nivel 
al  que  se  había  elevado  entonces  la  tradición,  que  no  tardó  en 
cobrar  mayor  cuerpo  de  certidumbre  y  dar  pie  á  las  patrañas  del 
fingido  Julián  Pérez. 

En  el  Fías  sanctorum  del  maestro  Alonso  de  Villegas,  publica- 
do en  Toledo  y  en  1591,  vemos  terminarse  así  (fol.  84  b)  la  vida 
de  San  Mauro  abad,  discípulo  de  San  Benito:  «Había  sido  abad 
en  aquel  monasterio  cuarenta  y  un  años.  Tenía  de  edad  73.  Fué 
diácono.  Sepultáronle  sus  monjes  con  mucho  sentimiento  en  la 
misma  iglesia  de  San  Martín,  á  la  parte  diestra  del  altar.  Des- 
pués se  dice  que  fué  trasladado  á  España  y  que  está  en  un  pue- 
blo, dicho  el  Almendral,  cinco  leguas  de  Badajoz;  y  allí  va  en 


(1)  Fechada  en  28  de  Agosto,  como  lo  refiere  Solano. 

(2)  De  Gregorio  XIII. 

(3)  Juan  de  Marieta?  Si  fué  asi,  la  escribiria  después  del  año  159t>. 
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procesión  este  día,  todos  los  años,  el  obispo  de  Badajoz.  Su  muer- 
te fué  viernes  en  quince  de  Enero.  Y  en  el  mismo  día  hace  de  él 
conmemoración  la  iglesia  católica.»  La  edición  del  año  1652  su- 
prime (pág.  112)  la  duda  y  da  por  cierto  que  el  sagrado  cuerpo 
vino  trasladado  á  España  y  que  está  en  el  Almendral. 

A  su  vez,  el  P.  Juan  de  Marieta,  doctísimo  dominico,  en  la 
cuarta  parte  de  su  Historia  eclesiástica  de  los  santos  de  Espa- 
ña (fol.  84  b,  Cuenca,  1596),  escribió:  «Un  lugar,  junto  á  la  ciu- 
dad de  Badajoz,  que  se  llama  el  Membrillar  (1),  tiene  el  cuerpo  de 
un  santo,  que  se  llama  Mauro  abad;  y  aunque  me  he  informado 
de  personas  de  la  mesma  tierra  no  saben  dar  razón  si  fué  el  dis- 
cípulo del  patriarca  San  Benito  ó  si  fué  otro  santo  distinto,  que 
se  llamase  del  mesmo  nombre  y  fuese  español.  Lo  cierto  es  que 
tienen  el  cuerpo  de  un  santo  llamado  Mauro,  y  por  la  similitud 
del  nombre  le  hacen  fiesta  el  mesmo  día  que  al  abad,  que  es  á  los 
quince  días  del  mes  de  Enero.» 

Los  bolandistas  no  conocieron  más  autoridad  sobre  la  materia 
que  la  del  P.  Marieta  (2),  y  relegaron  para  mejor  ocasión  el  exa- 
men crítico.  Fácil  es  disipar,  en  primer  término,  la  espesa  huma- 
reda, nacida  de  los  falsos  cronicones;  buscando  á  la  cuestión  só- 
lido fundamento  y  clara  luz  en  los  monumentos  arqueológicos, 
en  las  mismas  reliquias  y  en  los  documentos  históricos  feha- 
cientes. 

Con  estos  últimos  en  la  mano,  demostró  el  P.  Yepesel  enorme 
anacronismo  de  la  leyenda  (3),  que  rebasaba  los  términos  de  lo 


(1)  No  sorprende  esta  distracción  ó  error  geográfico,  porque  el  mismo  autor  incu- 
rre poco  después  en  otro  de  maj-or  bulto  (lib.  xxii,  fol.  10  b  :  «Está  fundada  esta  ciu- 
dad (Badajoz)  en  la  ribera  del  río  Tajo;  y  en  una  aldea  de  la  ciudad,  que  se  llama  el 
Membrillar,  dicen  está  el  cuerpo  de  San  Mauro  abad,  discípulo  que  fué  de  San  Beni- 
to, y  no  se  sabe  cómo  ni  quién  lo  trasladó  á  ella.» 

(2)  Acta  sanctormn  Januarii,  tomo  i,  páginas  993  y  1.051.  Venecia,  1774. 

(3)  «La  tradición,  pues,  que  tienen  en  el  Almendral,  que  corresponde  con  l&s pin- 
turas del  retablo,  es  que  teniendo  revelación  los  discípulos  de  San  Mauro,  que  se 
había  de  perder  aquella  tierra  (del  país  de  Angers)  donde  por  entonces  vivían,  les 
fué  mandado  huyesen  de  ella  y  llevasen  de  allí  el  santo  cuerpo;  y  que  entonces  vi- 
nieron á  España,  sucediendo  en  el  camino  muchos  milagros.  Entre  ellos  cuentan 

'  uno  semejante  al  que  aconteció,  según  dicen,  á  los  discípulos  de  Santiago,  que 
amansaron  unos  toros,  y  los  uncieron  y  pusieron  en  un  carro  y  les  sirvieron  en  su 
camino;  y  que  venidos  á  España  anduvieron  por  muchas  tierras,  no  teniendo  lugar 

TOMO    XXX.  33 
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creil)lti.  «I'iii  iiii.i  í-iicuiislancia,  dice,  de  la  liadicióii  que  tienen 
en  la  villa  del  Alin(;iidial,  nu  nie  pnedo  coníortnar,  en  cnanto 
dan  .í  entender,  (jue  luego  como  mnii(j  San  Mauro,  sus  discípu- 
los le  trajeron  á  F]s|)aña,  temiéndose  de  las  guerras  que  había  de 
haber  en  Fiancia,  porque  como  se  ha  visto  (1)  por  autor  tan 
gi-ave  como  es  Addón  que  escribe  esta  translación  (2)  y  por  Sige- 
berto  Gemblacense  que  la  pone  por  los  años  de  ochocientos  y  se- 
tenia  y  nueve,  es  cosa  evidente  y  (jue  nadie  la  puede  contradecir 
que  el  cuerpo  santo  primero  estuvo  enterrado  en  el  monasterio 
Glanofoliense,  y  se  iialló  la  escritura  que  dejamos  arriba  expues- 
ta (3)  que  testificaba  estar  allí  el  cuerpo  de  San  Mauro,  y  después 
hizo  las  mansiones  y  se  detuvo  en  los  lugares  que  digimos.» 

A  medio  camino  se  paró  el  P.  Yepes  de  su  legítima  deducción, 
permitiendo  suponer  que  viniesen  fi  España  para  escondei'se  en 
el  Almendral  tantas  reliquias  del  gran  discípulo  de  San  Benito 
después  del  año  879,  cuando  los  monjes,  huyendo  en  Francia  de 
los  normandos,  mudaban  laníos  sitios  y  posadas  y  se  veían  en  la 
dura  precisión  de  no  poder  lomar  otro  partido.  Mas  precisamen- 
te lo  contrario  demuestran  las  cartas  ó  correspondencia  epistolar 
del  rey  D.  Alfonso  IIÍ  el  Magno  (4)  con  la  comunidad  benedictina 
de  San  Martín  de  Turs  en  los  primeros  años  del  siglo  ix.  Si  los 
monjes  hubiesen  buscado  asilo,  diferente  del  de  Saint-Maur-les- 
Fossés,  que  no  lo  buscaron,  para  el  sagrado  cuerpo,  no  lo  habrían 
requerido  de  un  pedazo  ignoto  de  tierra  musulmana,  sino  de  al- 
guno de  los  Estados  cristianos  de  la  Península,  rayanos  del  Pi- 
riueo. 

Hay  que  volver  al  punto  escuelo  de  partida,  del  que  brota  por 
ahora,  aunque  de  corto  raudal,  la  pura  fuente  de  la  tradición  ve- 
nerable. La  caja  de  piedra  con  sus  reliquias,  cuya  santidad  fué 


determinado  ni  cierto,  hasta  que  llegando  á  aquella  villa,  pararon  los  bueyes  y  no 
quisieron  pasar  adelante.» 

(1)  Folios  313-347. 

(2)  Desde  la  ribera  del  Loira  hasta  la  del  Marne. 

(3)  Fol.  345  V.— Es  de  notar  que  esta  escritura  no  se  conoció  en  España  antes  del 
año  1602  y  que  decía  l/eati  Mauri.  No  se  derivó  de  ella  la  Almendraleña  que  escribe 
benedicH  Mauri,  y  se  abrió  lo  más  tarde  á  principios  del  siglo  xvi. 

(4}    España  Sagrada,  tomo  xix  (2.*  edición),  páginas  346-349.  Madrid,  1*92. 
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aprobada  por  autoridad  competente,  estuvieron  y  por  ventura  se 
descubrieron  en  el  cementerio  (visigótico  por  su  origen?)  de  la 
iglesia  de  la  Magdalena,  antes  que  ésta  revistiese  la  capacidad  y 
forma  que  hoy  tiene  y  englobase  el  mismo  cementerio,  cuyo  em- 
plazamiento se  trocó  en  oratorio  llamado  la  capilla  de  Mauro. 
Sobrevino  el  decreto  sinodal  del  año  1501,  declarando  que  son  de 
irn  San  Mauro,  sin  aditamento  de  abad,  las  venerables  reliquias. 
En  la  translación  que  se  hizo  de  ellas  al  segundo  oratorio,  se  le- 
vantó acta  de  las  mismas.  Por  otro  lado,  la  fiesta,  ya  solemne 
desde  el  citado  año,  coincidía  con  la  del  gran  santo  italiano  del 
mismo  nombre;  el  cual  acabó  por  eclipsar  totalmente  la  memoria 
del  español,  á  pesar  de  la  inscripción  monumental  y  de  la  histo- 
ria. Mayor  y  mejor  luz  hay  que  esperar  del  examen  científico  de 
las  reliquias  y  de  la  compulsa  fiel  y  concienzuda  de  los  antiguos 
•documentos,  que  no  todos  se  habrán  perdido. 

5.  Un  caso  paralelo.  San  Amaro  de  Burgos.— ho  que  refiere 
Flórez  (1)  acerca  de  este  santo  es  un  caso  diverso,  pero  muy  se- 
mejante por  varios  conceptos  al  de  San  Mauro  del  Almendral. 
«La  común  persuasión  es  que  el  santo  fué  natural  de  Francia; 
por  lo  que  el  nombre  de  Amaro  se  cree  derivado  de  Mauro,  famo- 
so santo  en  aquella  nación.»  Volviendo  de  su  peregrinación  á 
Santiago  de  Galicia,  se  quedó  en  el  hospital  del  Rey,  que  había 
fundado  en  Burgos  Alfonso  VIH,  y  ejerció  allí  hasta  el  fin  de  su 
vida  el  cargo  de  ministro  de  los  pobres  con  maravillosa  perfec- 
ción. «Sepultáronle  como  á  los  demás  peregrinos  y  pobres  que 
mueren  en  el  hospital,  colocándole  en  medio  del  campo  santo. 
Allí  erigieron  una  ermita  para  perpetuar  y  honrar  la  memoria 
con  la  invocación  de  San  Amaro.»  No  se  sabe  en  qué  año  se  hizo 
la  primera  erección  de  la  ermita;  mas  el  maestro  Fray  Alonso 
Venero,  que  murió  en  1545,  dejó  escrito  en  su  historia  de  Bur- 
gos que  «en  el  hospital  del  Rey  se  honra  por  bienaventurado  un 
romero,  que  llaman  San  Amaro.»  Lo  propio  testificó  el  P.  Juan 
de  Marieta  en  1596.  «Una  inscripción,  que  persevera  en  la  piedra 
del  sepulcro  que  tiene  el  santo  en  la  misma  ermita,  dice:  Año  de 


(1)    España  Sagrada,  tomo  xxvii  (2.»  edición),  pág'inas  392-399.  Madrid,  1824. 
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mil  seiscientos  y  catorce,  siendo  hedor  Frey  P.  de  Lazcano  de  este 
Hospital,  liizo  reedificar  esta  ermita  del  Señor  San  Amaro  á  costa 
del  dicho  Hospital,  y  este  sepulcro  del  dicho  santo  hizo  fiacer  á  su 
costa.  Sea  para  honra  y  servicio  de  nuestro  Señor.  El  culto,  in- 
dulgenciado por  los  arzobispos  de  Burgos  y  oíros  prelados,  lo  ha 
sido  también  por  los  romanos  ponlífices.  Doce  cuadros  del  pinlor 
burgalés,  Juan  del  Valle,  que  floreci(3  en  el  siglo  xvii,  perpetua- 
ron en  la  capilla,  que  hizo  reedificar  en  1614  el  vcedoi-  sobredi- 
cho, el  desembarco  de  San  Amaro  en  España  y  sn  peregrinación 
á  Gomposlela,  su  vida  en  el  hospital,  milagroso  tránsito  al  cielo 
y  concurridas  exequias. 

No  me  persuado  á  que  Amaro  deba  identificarse  con  Mauro, 
como  deja  creerlo  el  P.  Flórez  y  lo  pretende  el  P.  Yepes  (1).  Sale 
mejor,  al  menos  en  Burgos,  de  Ademarus ,  que  en  francés  se 
dice  Aymar  (2) ,  así  como  Amaury  en  este  idioma  y  Manrique  en 
castellano  salieron  del  visigótico  Amalarico.  Tampoco  sería  ex- 
traño que  el  culto  de  Saint-Omer  (AudomarusJ,  cruzando  las 
olas  ó  siguiendo  la  costa  del  mar  Gantábiico,  hubiese  venido  á 
desparramarse  en  Portugal  y  en  Galicia  desde  la  Bretaña  francesa. 

Madrid,  21  de  Mayo  de  1897. 

Fidel  Fita. 


(1)  «En  España  hay  mucba  devoción  con  el  glorioso  confesor  San  Mauro;  pero 
muchos  honran  lo  que  no  conocen.  Veneran  á  San  Mauro  con  disfrazado  título  de 
San  Amaro,  y  con  esta  vocación  hay  muchas  iglesias  y  ermitas  en  Portugal  y  Gali- 
cia, y  hacen  la  fiesta  de  este  San  Amaro  á  quince  de  Enero;  y  con  este  nombre  hace  el 
Señor  muchas  maravillas  por  él.  Yo  he  visto  y  estado  en  San  Amaro  de  Arnoya,  que 
es  un  muy  buen  priorato  del  insigne  monasterio  de  Celanova,  do  estaba  una  tabla 
colgada  con  memoria  de  muchos  milagros  que  allí  el  santo  ha  hecho,  porque  hay  con 
él  notable  devoción  en  la  tierra.»  Coránica,  tomo  i,  fol.  319  v. 

(2)  Sirvan  de  ejemplo  el  erudito  monje  lemosín  Aymar,  escritor  de  una  historia 
de  Francia  que  terminó  en  1028  (Migne ,  Patrol,  lat. ,  tomo  cxli)  ,  y  el  célebre  obispo 
del  Puy-en-Velay,  Aymar  de  Monteil,  en  quien  el  papa  Urbano  II  delegó  sus  veces  y 
autoridad  para  dirigir  la  primera  cruzada,  que  libertó  la  santa  ciudad  de  Jerusalén. 
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VI. 
NUEVAS  LÁPIDAS   ROMANAS   DE  TARRAGONA. 

En  los  desmontes  del  ensanche  de  esta  ciudad,  donde  se  ha 
descubierto  el  ara  votiva  de  los  Mummios  (i),  he  recogido  y  traído 
á  este  Museo  arqueológico  dos  interesantes  fragmentos. 

1. 

Mármol  blanco,  ancho  0,27  m.;  alto  0,24.  Letras  bellísimas  del 
siglo  segundo,  altas  0,045  m.  Puntos  triangulares. 

/VLLISTVS 
/JEBADI'LIB 


[....  I  CJallistus  I  Oebadi  libfertus)  \  [T]  imae  [o...]  |  .... 

No  se  puede  completar  este  fragmento  con  bastante  certidum- 
bre, porque  es  fácil  que  falte  á  la  inscripción  más  de  la  mitad 
anterior  de  su  texto. 

En  otra  lápida  de  Tarragona  (4408)  suena  un  Marcp  Valerio 
Calisto;  y  en  otra  de  Tortosa  (4047)  Lucio  Fabio  Galisto. 


Piedra  gris  azulada:  alta  0,15  m.;  ancha  0,17.  Letras  de  baja 
época,  toscas  é  irregulares,  altas  0,035  m. 

^LL 

O  •  SILICI 
O  •  B  •  M 
,S  O  D  /  /  /  / 

[...Popi]ll[i]o  Silici[n]o  bfene)  m(erenti)  8od[ales]. 
(1)    Boletín,  tomo  xxx,  páginas  413-415.  ;     < , 
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Alguna  relación  creo  que  tiene  con  el  epitafio  de  Silicio  Dona- 
to (1)  halladíí  en  Tarragona. 

Sodules,  como  sodalüia,  collegia  ,  son  términos  frecuentes  en 
las  insci-ipciones,  Ilübner  habla  de  ellas  en  el  índice  del  C.  /.  L. 
La  palabra  Sodalitium  era  sinónima  de  confraternidad ,  asocia- 
ción ó  corporación  entre  los  romanos,  como  la  helería  entre  lo» 
griegos.  Estas  asociaciones  solían  ser  de  obreros  (especie  de  agre- 
miaciones); pero  también  tenían  un  carácter  religioso  (cofradías) 
como  el  Sodalitium  de  los  Sodales  Titii  y  el  de  los  Sodales  Au~ 
gústales. 

En  esta  suposición,  bien  pudiera  ser  la  lápida  que  nos  ocupa 
dedicatoria  funeral  de  uno  de  los  gremios  de  Tarragona  á  su  co- 
frade Popilio  Silícino. 


Tarragona,  26  de  Mayo  de  1897. 


Ancel  del  Arco. 

Correspondiente. 


VIL 

NUEVOS  EPÍGRAFES  IBÉRICOS,  GRIEGOS  Y  ROMANOS. 

Inscriptiones  Hispaniae  latinae.  Edidit  Aemilius  Hübner.  Corporis  in- 
scriptionum  latinarutn  supplementum  ex  Ephemeridis  epigraphicae  vol.  viii,. 
fase.  III,  seorsim  expressum.  Berolini,  apud  Georgium  Reimerum,  1897. 

En  el  fascículo  iii  de  la  Ephemeris  epigraphica  (páginas  351-515) 
esta  reciente  monografía  del  Dr.  Hübner  se  intitula  Additamenta 
nova  ad  corporis  volumen  11.  No  bien  ha  transcurrido  un  trienio 
desde  que  salió  á  luz  el  Suplemento  de  las  inscripciones  de  la 


(1)  «Marinia  Calina  exitum  et  memoriam  fecit  Silicio  Donato  sodali  bono,  qui 
^ixit  annos  xxv  et  dies  ix ,  et  cui  non  fuit  datum  patriara  et  populum  frui  ñeque  pá- 
renles videre;  quin  hoc  inmaturus  obit  fato  nec  ipsi  studiusarlis  profuit.»  Hüb- 
ner, 6109. 
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España  Romana  (1),  nueva  mies  ha  crecido  y  se  nos  viene  á  las 
manos,  diseminada  entre  manuscritos  é  impresos,  que  no  es  bien, 
dice  Hübner  (2),  dejar  oculta  ó  difícilmente  asequible.  En  1869, 
al  publicarse  el  Corpus,  se  registraron  coleccionadas  5.132  ins- 
cripciones, que  tardaron  á  subir  con  el  Supplerñentum  un  cuarto 
de  siglo  para  llegar  al  número  de  6.350;  lo  que  arroja  un  aumento 
de  1.218.  La  creciente  anual  por  término  medio  fué  entonces 
menor  que  la  mitad  de  100;  la  contemporánea  es  verdaderamente 
pasmosa,  porque  en  solo  un  ti-ienio  se  han  adquirido  325  inscrip- 
ciones que  registra  el  Additamentum  (3);  siendo  muy  de  notar, 
que  llegan  casi  á  200  las  que  se  han  impreso  por  primera  vez  en 
el  Boletín  de  esta  Real  Academia. 

Duélese  Hübner  (4)  de  que  por  varias  razones,  que  harto  nos 
pesan,  esté  lejos  de  realizarse  el  deseo  confiado  que  abrigó  y  ex- 
presó, cuando  publicó  el  Supplementum,  y  era  la  creación  y  sos- 
tén de  una  revista  epigráfica  española;  la  cual,  corriendo  á  cargo 
de  esta  Academia,  abarcase  únicamence  esta  sección  arqueológica 
en  todo  el  orbe  literario  tan  estimada,  que  parece  podría  de  por 
sí  tener  propia  vida.  Mas,  ni  el  estado  del  Tesoro,  ó  la  situación 
económica  de  la  nación,  ni  la  corriente  de  las  propensiones  á  este 
linaje  de  estudios,  públicas  y  privadas ,  así  en  España  como  en 
Portugal,  consienten  por  ahora  llevar  al  terreno  de  la  práctica 
semejante  proyecto.  Alaba  el  Dr.  Hübner  más  de  una  vez  el  celo 
emprendedor  y  generoso  de  D.  Pedro  María  Plano,  vicepresidente 
de  la  Subcomisión  de  Mérida  y  los  grandes  adelantos  que  la  cien- 


(1)  InscriptionuM  Hispaniae  latinariim  supplementiim ,  pág.  lxxi-cvi  ,  49*-94*,  778- 
1224.  Berlín,  1892. 

(2)  «Post  editum  supplementum  voluminis  secundi  triennium  vix  lapsum  est 
atque  iam  succrevit  messis  inscriptionum  novarura  ampia,  quam  ne  diutius  vel  in 
Bchedis  vel  in  libris  parum  notis  lateret  iam  visum  est  publici  iuris  faceros  Pág.  351. 

(3)  Pág".  514. 

(4)  «Quod  olim  speravi  futurum  esse  ut  ab  academia  regia  histórica  Matritensi 
€deretur  ephemeris  epigraphica  Hispanfí  (S/tppl. ,  p.  lxii)  id  propter  rationes  varias 
«ventura  non  habuit.  Sed  qui  ab  eadem  Academia  eduntur  fasciculi  menstrui  rPole- 
iin  de  la  Real  Academia  de  la  Historia)  de  rebus  ad  historiam  Hispaniae  universam 
BpectantibuB  ofBcio  illo  aliqua  ratione  funguntur,  ita  tamen,  ut  legentes  e  multitu- 
dine  rerum  aliarum  cogantur  ea  exspiscari  quae  pertinent  ad  antiquitates  Roma- 
nas.»  Páginas  351  y  352. 
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cia  acaba  de  repollar  de  aíjiiel  centro,  di;,Mio  de  recomendarse  á  la 
protección  del  Gobierno  de  PorUigaJ  no  menos  que  ;il  de  Espa- 
ña (I);  eslima  los  buenos  servicios  que  en  el  reino  vecino  haa 
preslado  á  la  E|tigrafía  romana  los  Sres.  I^eile  de  Vasconcellos  (2), 
Bellino  (3),  Marlins  Sarmentó,  Martín  Gapella  y  Pereira  Boto  (4); 
produce  los  notables  descubrimientos  debidos  á  la  iniciativa  y 
costoso  dispendio  de  los  Excmos.  Sres.  Marqués  de  Comillas  (5)  y 
Marqués  de  Monsalud  (6),  de  D.  f^omáu  García  (7),  de  M,  Arlbur 
Engel  (8)  y  de  tantos  otros,  cuya  erudita  labor  se  ha  mostrado  en 
nuestro  Boletín  durante  el  referido  trienio.  El  nuevo  trabajo  del 
Dr.  llübner  es  por  cierto  acreedor  á  viva  gratitud  de  parte  de  esta 
Real  Academia,  porque  suple  con  ventajas  la  utilidad  que  habría 
resultado  de  crear  y  mantener  en  España  una  Revista  exclusiva- 
mente epigráfica. 

Merecen  en  particular  señalarse  al  buen  gusto  y  atención  de 
los  doctos  las  límpidas  que  marcan  un  positivo  adelanto  de  la  his- 
toria, geografía  y  literatura.  Gomo  expresivo  del  sentimiento  ele- 
giaco, nada  más  bello  que  esta  inscripción  de  Cartagena  ( 194, 
pág.  443),  digna  de  la  clásica  edad  de  Gatulo: 

Sicinia  Qfuinti)  f(ilia)  mater.  |  Sicinia  C(ai)  f(ilia)  Secunda. 
Filia  cuín  matre  est,  hospes  sei  forte  requiris 

Heic  sita,  quas  rapuit  mortis  acerba  dies. 
Sed  prius  eripuit  matri  qui  in  omnia  pollet 

Crudelis  tasus  filiolam  e  manibus. 
Faene  immatura  morte  ereptam  sibi  gnatam 

Heu  quantum  mater  fieverit  indiciost. 
Nam  postquam  caram  et  monumento  hoc  condecoravit 

Gnatam,  per  luctua  reddidit  ipsa  animam. 


(1)  Páginas  36Ü-377,  484,  490,  495,  499,  500. 

(2)  Páginas  354-360,  397-400, 498,  499. 
<3J  Páginas  401-406,  504-506,  511. 

(4)  Páginas  453-476,  497. 

(5)  Páginas  423-425,  431. 

(6)  Pág.  379. 

(7)  Páginas  433-439,  478. 

(8)  Pág.  443. 
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También  la  poesía  griega  se  abre  paso  en  Ainpurias  con  el  epi- 
tafio (291,  pág.  510)  labrado  un  siglo  antes  de  la  era  cristiana  y 
consagrado  á  la  memoria  del  marsellés  Tespis,  hijo  de  Arístolas: 

^i(SK\  I  'AptuToX^ou  I  MauaaXtríTa  |  yaTpE 

Con  esta  lápida  revindica  Hübner  (1),  no  sin  justa  ironía  contra 
cierto  Zoilo,  la  autenticidad  de  la  bilingüe,  que  vi,  hace  años, 
empotrada  en  la  pared  exterior,  lateral  y  occidental,  del  templo 
de  San  Martín  de  Ampurias;  donde  permanece  aún,  ni  es  fácil 
que  de  allí  se  remueva. 

Á  las  inscripciones  ibéricas,  que  toma  Hübner  de  nuestro  Bo- 
letín y  sabiamente  discute,  añade  (298,  pág,  513)  la  recién  halla- 
da en  Gagliari ,  capital  de  la  isla  de  Cerdeña  y  abierta  con  trazo 
profundo  en  una  columnilla  truncada  (alta  0,55;  ancha  0,35),  que 
interpreta  así:  ....  |  sert  |  nshr  \  eqse  \  addud  \  .... 

V   .     .     . 
NnN9 

AX^X 

Este  hallazgo,  qne  irá  seguido  probablemente  de  otros,  y  se 
enlaza  con  los  monumentos  similares  del  Véneto,  todavía  no  bien 
descifrados,  y  con  los  ibéricos  y  griegos  de  Asturias,  puede  que 
sea  de  gran  valor  etnológico. 

En  el  mapa  numismático  de  Iberia,  que  da  fin  á  la  última  obra 
monumental  de  Hübner  (2),  vemos  que  llega  la  acuñaf-ión  al  otro 
lado  del  Pirineo  hasta  la  ciudad  de  Agde,  más  allá  de  Narbona, 


(1)  «Propter  Thespidis  nomen  notum  damnabit  hunc  titulum,  qui  titulum  alto- 
rum  Emporitanum  damnavlt  'a  me  de  fraude  securo"  editum  (C.  n  462:^),  in  quo  De- 
mocritus  aliquis  Sostrati  noininatur,  a  philosopho  claro  Hejfesistrati  ftlio  tana  diver- 
sas quam  a  poeta  trágico  Tliespis  hic  Massiliensia.» 

(2)  Monumenta  linguae  Ibericae.  Berlín ,  1893. 
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(|ue()aiido  inciertos  de  reducción  geográfica  muchos  nombres  que 
requieren,  para  bien  colocarse,  mayores  luces  de  investigación 
acerca  de  los  límites  asignables  ;í  la  paleografía  ibérica.  Si  éstos 
se  han  extendido,  cuando  nadie  pensaba  en  ello,  por  la  vertiente 
boreal  de  la  sierra  cantábrica  bastí  los  confines  de  Galicia  y  As- 
turias (1),  ¿qué  mucho  que  nuevos  hechos,  felizmente  averigua- 
dos, nos  obliguen  algún  día  á  cori-er  la  línea  oriental  do  demar- 
cación hasta  el  desagüe  del  Ródano,  donde,  como  de  antiguo 
puesta,  la  reconocieron  Estrabón  y  Plinio?  Según  Pausan ias,  los 
íberos  aportaron,  acaudillados  por  Nórax,  á  la  isla  de  Gerdeña  y 
fundaron  la  ciudad  de  Nora,  hoy  Nori,  al  SO.  y  poco  distante 
de  Gagliari.  Y  como  los  nuraghe  de  esta  misma  isla  y  los  talayo- 
tes  Y  navetas  de  Mallorca  y  Menorca  se  asemejan  tanto,  que  no 
pueden  menos  de  indicar  paridad  etnológica,  así  también  hay 
motivo  para  pensar  que  la  inscripción  ibérica  recién  hallada  en 
el  antiguo  jardín  botánico  de  Gagliari,  y  patente  ahora  en  el  Mu- 
seo de  la  ciudad,  no  es  advenediza;  y  que  pueden  allí  descubrirse 
otras,  tan  auténticas,  como  la  de  Urbiano  en  los  Estados  pontifi- 
cios y  la  de  Galanía  en  Sicilia.  Pura,  según  Séneca,  se  hablaba 
en  Górcega  la  lengua  cantábrica  (vascuence?)  antes  que  la  vicia- 
sen griegos  y  lígures.  Las  fuentes  literarias  que  tuvo  Séneca  á 
su  disposición  para  sentar  ese  aserto  no  se  conocen;  pero  las  tengo 
por  tan  eficaces  como  las  que  indujeron  á  Plinio  á  proponer  la 
unidad  etnológica  de  la  Geliiberia  y  la  Beturia. 

Madrid,  18  de  Abril  de  1897. 

Fidel  Fita. 


(1)    BOLBTÍN,  tomo  XXX,  pág.  244. 
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I. 

DOCUMENTOS  SOBRE  EL  PEÑÓN  Y  LA  MÁMORA.  (^> 

1. 

El  Rey  D.  Felipe  IV  al  capitán  D.  Diego  de  Escohedo,  alcaide  de 
la  fuerza  del  Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera,  previniéndole  acer- 
ca de  la  terminación  de  la  tregua  con  los  Holandeses. 

(4  de  Abril  de  1621.) 

El  Rey. — Capitán  Diego  de  Escobedo,  mi  alcayde  de  la  fuerca 
del  Peñón:  La  tregua  que  se  hizo  con  Olandeses  cumple,  como 
tendréis  entendido,  á  los  nueve  del  presente,  y  por  consideracio- 
nes que  miran  al  bien  público  y  al  servicio  de  Dios  y  mió,  He 
resuelto  que  desde  el  dicho  dia  nueve  de  este  presente  mes  de 
Abril  cesse  esta  tregua;  de  que  ha  parecido  advertiros  y  manda- 
ros, como  lo  hago,  prevengáis  á  los  navios  de  naturales  de  aque- 
llas islas  que  se  hallaren  en  el  puerto  de  essa  fuerca,  asi  de  gue- 
rra como  de  contratación,  que  salgan  luego  y  no  uuelvan  á  él  ni 
á  otro  de  mi  dominio,  porque  haziendolo  serán  tratados  en  la 
forma  que  antes  de  la  tregua,  retirando  los  de  merchantes  sus 
mercaderías  en  lodo  este  mes  de  Abril,  y  á  su  salida  no  consen- 


(1)    Tomados  del  cuaderno  de  carias  reales  originales  á  que  se  refiere  el  informe 
del  mismo  titulo. 
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tiréis  se  lea  liaf,'a  daño  iñ  lioslilidad  ninguna,  poique  el  ser  tra- 
tados como  enemigos  ha  de  ser  si  ellos  volvieren  á  ese  puerto  ó 
fueren  encontrados  en  mis  costas  ó  mares,  y  en  caso  que  ellos 
hubieren  coinencado  á  hazer  fiostilidad  y  no  de  otra  manera  por 
ahora,  y  si  los  unos  y  los  otros  se  saliererj  de  suyo  antes  que  se 
les  diga  nada,  no  liabiá  para  ({ué  hazer  con  ellos  esta  diligencia; 
y  también  convendrií  advirtáis  á  los  navios  de  comercio  de  mis 
subditos  de  esta  resolución,  porque  se  desvien  de  las  ocasiones 
en  que  puedan  recibir  daño  de  olandeses  y  tengan  entendido 
cómo  se  han  de  gobernar  de  aquí  adelante;  y  avisareis  del  recibo 
de  este  despacho  y  de  lo  que  en  su  cumplimiento  hiziéredes.  De 
Madrid  á  un  de  abril  de  1621. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del 
Rey  nuestro  Señor. — Bartolomé  de  Anaya  Villanueva. 

2. 

El  Rey  D.  Felipe  IV  á  D.  Diego  de  Escobedo,  maestre  de  campo 
y  gobernador  de  Mámora,  avisándole  de  los  aprestos  de  los  Ho' 
landeses,  para  que  se  halle  prevenido  á  la  defensa. 

(14  de  Mayo  de  1623.) 

El  Rey.— Maestro  de  campo,  Diego  de  Escobedo,  mi  goberna- 
dor de  la  fuerca  de  la  Mamora:  De  Flandes  se  tienen  avisos  cier- 
tos que  quedaban  en  Olanda  previniéndose  para  salir  á  Ja  mar  en 
todo  el  mes  pasado  diez  y  seis  navios  de  guerra,  con  más  de 
quairo  mili  hombres  de  pelea,  sin  la  gente  de  mar  y  todos  muy 
bien  proveídos  de  armas,  bastimentos,  municiones  y  artillería,  y: 
que  harían  su  víaxe  hacia  el  estrecho  de  Xibraltar,  donde  se  jun- 
tarían con  otros  trece  navios  que  también  estarían  bien  preveni- 
dos, armados  de  los  moriscos  expulsos  destos  reynos,  y  que  jun- 
tas estas  dos  fuercas  intentarán  ocupar  algunas  placas  en  España 
y  fortificarlas,  y  que  para  este  efecto  traen  cal  y  piedra  con  que. 
hacer  las  fortificaciones,  y  también  sillas  para  poner  á  caballo  la 
gente,  y  que  en  caso  que  no  puedan  salir  en  España  con  este  in- 
tento, acudirán  á  las  islas  de  Canaria  ó  á  las  Terceras;  y  que-, 
riendo  prevenir  los  daños  que  estos  navios  y  gente  podrían 
hacer,  he  mandado  salgan  luego  á  la  mar  Don  Fadrique  de  Tole-. 
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do  y  Don  Juan  Faxardo  con  las  armadas  del  mar  Ozeano  y  del 
eslvecho  para  que  busquen  y  deshagan  estas  esquadras,  aguar- 
dándolas en  el  cabo  de  San  Vicente  y  que  corran  veinte  leguas  á 
la  mar  hasta  el  paraxe  de  las  Berlingas;  pero  para  en  caso  que 
no  las  topen,  y  ellos  ó  algún  número  de  los  navios  se  divierta  á 
hacer  daño  en  esa  fuerza,  he  querido  advertiros,  encargaros  y 
mandaros,  como  lo  hago,  que  con  el  cuidado  y  diligencia  que 
acostumbráis,  prevengáis  lo  que  loca  á  vuestro  cargo,  como  yo  lo 
fio  del  celo  con  que  siempre  me  habéis  servido,  de  manera  que 
no  puedan  los  enemigos  hacer  daño,  valiéndoos  para  ello  de  las 
prevenciones  y  medios  que  en  ocasiones  semejantes  se  suelen 
hazer  y  yreis  dando  á  todos  los  avisos  que  por  esa  parte  tubiere- 
des,  y  de  lo  que  en  todo  se  hiziere  y  conviniere,  que  de  acá  se  os 
asista.  De  Madrid  á  14  de  mayo  de  1623. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor. — Bartolomé  de  Anaya  Villanueva. 

3. 

El  mismo  al  mismo  con  noticias  de  la  escuadra  holandesa . 

(31  de  Mayo  de  1623.) 

El  Rey. — Maestro  de  campo  Diego  de  Escobedo,  mi  goberna- 
dor de  Ja  fuerca  de  la  Mámora:  Después  de  lo  que  demandé  es- 
creuir  á  los  catorce  del  presente,  se  ha  tenido  avisos  ciertos  que 
la  armada  olandesa  salió  á  la  mar  á  los  29  del  pasado  y  que  ha- 
biendo entrado  en  uno  de  los  puertos  de  Inglaterra,  habia  tam- 
bién salido  de  allí  á  los  6  del  presente  mes;  que  los  vaxeles  son 
trece,  los  once  de  quatrocientas  á  quinientas  toneladas,  y  cada 
uno  lleva  de  quarenta  á  cinquenta  plecas  de  artillería;  que  va 
prevenida  esta  armada  de  muniziones  y  bastimentos  para  dos 
años,  y  de  muchos  instrumentos  de  gastadores  y  recaudo  para 
hacer  fortificaciones;  de  cantidad  de  sillas  de  cauallos  y  herradu- 
ras; y  demás  de  la  marinería  Ueua  dos  mili  soldados  efectivos;  y 
apuntan  los  avisos  que  se  hablaba  diferentemente  en  el  disignio 
que  llenan,  pues  se  decia  era  para  Canaria,  para  las  Terceras, 
tomar  puesto  en  el  puerto  de  Matancas,  junto  á  la  Habana  ó  en 
Chile,  y  «jue  también  se  decia  en  el  Brasil,  donde  pensaban  ocu- 
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par  piKislo  en  Kcrnaiihuco  acometiendo  antes  de  lodo  lí  de  cami- 
no los  galeones  de  la  piala;  y  otro  aviso  dice  que  el  número  de 
gente  sin  la  marineria  es  de  quatro  mili  soldados,  y  qua  su  prin- 
cipal inlento  es  dar  en  Cádiz,  y  no  puxiiendo  allí  lomar  puerto, 
hacerlo  en  la  Tei'cera,  donde  tienen  alguna  inleligencia  y  noticia 
de  que  está  mal  prevenida;  de  que  he  querido  advertiros  de  nuevo 
y  mandaros  como  lo  hago  que  estéis  con  cuidado  y  tengáis  preue- 
nido  lodo  lo  que  toca  á  vuestro  cargo  de  manera  que  estos  ni 
otros  vaxeles  de  enemigos  no  puedan  hazer  daño,  y  de  acá  se  os 
asistirá  con  todo  lo  que  conviniere  y  se  pudiere.  Vos  me  anisad 
la  forma  en  que  disponéis  las  cosas  y  lo  demás  que  os  pareciere 
€s  bien,  que  yo  tenga  entendido. — De  Madrid  á  31  de  Mayo  de 
1623.— Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. — Bar- 
tolomé de  Anaya  Villanueva. 

Por  la  copia, 
\.  Rodríguez  Villa. 


II. 

EL  PALIMPSESTO  DE  LEÓN.  ARTÍCULOS  BIBLIOGRÁFICOS. 

En  la  Revista  francesa  Le  Journal  des  savants  (1),  el  Sr.  Leo- 
poldo Delisle  subscribió  un  muy  docto  artículo  que,  á  la  par  de 
otro,  inserto  por  autor  anónimo  en  The  English  Historical  Re- 
vievj  (2),  refleja  las  impresiones  que  ha  suscitado  en  el  mundo 
sabio  la  última  obra  publicada  por  nuestra  Academia. 

1. 

Legis  Romanae  Wisigothorum  Fragmenta  ex  códice  palimpsesto 
^anctae  Legionensis  ecclesiae  protulit ,  illustravit  ac  sumptu  pu^ 

(1)  Marzo,  1897,  páginas  190  y  191. 

(2)  Abril,  1897. 
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Mico  edidit  regia  Historiae  Academia  hispana. — Matriti,  apad 
Ricardum  Fe,  regiae  Academiae  lypographam,  1896.  Grand  iii-4°, 
XXVII  et  439  pages. 

En  1887,  M.  Rudolf  Beer,  au  coiirs  d'une  mission  scienlifique 
en  Espagiie  que  lui  avait  confiée  l'Académie  des  sciences  de  Vieii- 
ne,  remarqua,  dans  les  archives  de  la  cathédrale  de  Léon,  un 
manuscrit  de  l'Histoire  d'Eusébe,  copié  au  ix«  siocle,  dont  les 
feuillets  sonl  palimpsesles.  Un  examen  approfondi  du  volume  lui 
fit  reconnailre  que  80  feuillets  avaient  primilivement  apparlenu 
á  une  Bible,  dont  le  lexte  se  rattache  á  la  versión  isidorienne, 
et  105  á  un  exemplaire  du  Bréviaire  d'Alaric.  L'écriture  premiére 
de  ees  deux  series  de  feuillets  paraít  remontar  au  vn^  siécle. 

L'Académie  royale  de  l'hisloire  s'est  empressée  de  mettre  en 
pleine  lumiere  les  210  pages  du  Bréviaire  dont  M.  Beer  lui  avait 
annoncé  ladécouverte  (1).  Elle  s'en  ést  d'autant  plus  fait  un  point 
d'honneur  que,  jusqu'a  présent,  aucun  manuscrit  de  la  Loi  ro- 
maine  des  Visigoihs  n'avait  encoré  élé  signalé  en  Espagne. 

L'édition  qu'elle  vient  de  publier,  et  á  laquelle  ont  travaillé 
«Aurelianus  Fernandez  Guerra  et  Orbe  (mort  en  1894),  Francis- 
cus  a  Cárdenas  et  Espejo,  Joannes  a  Deo  Rada  et  Delgado,  Fide- 
lis  Fita  et  Golomer,  Marcellinus  Menendez  et  Pelayo,  Emmanuel 
Danvila  el  Collado,  Eduardus  ab  Hinojosa  e  Naveros»,  nous  ofPre 
sous  une  double  forme  les  210  pages  du  Bréviaire:  en  regard 
d'un  fac-similé,  dérivant  d'un  dessin  ou  d'un  calque,  nous  avous 
une  Iranscription  en  caracteres  typographiques. 

Nous  devons  savoir  gré  á  l'Académie  dü  soin  qu'elle  a  mis  á 
déchifíVer  et  á  publier  ees  précieux  fragments.  Gráce  a  elle,  nous 
avons  á  notre  disposition  un  exemplaire,  inconnu  jusqu'ici,  d'une 
tres  grande  partie  du  Bréviaire  d'Alaric,  et  cet  exemplaire  va  se 
placer  a  cóté  des  plus  anciens  que  Haenel  a  pris  pour  base  de  son 
édition. 

Le  nouveau  manuscrit  présente  une  particularité  assez  remar- 


(1)  La  premiére  nouvelle  en  fut  donnée  dans  le  journal  La  Estafeta  de  León,  du  8 
octobre  1887.  Voir  le  petit  volume  que  MM.  R.  Beer  et  G.  Eloy  Diaz  Jiménez  ont  pu- 
blié  sous  le  titre  suivant:  Noticias  bibliográjlcas  y  Catálogo  de  los  Códices  de  la  santa 
iglesia  catedral  de  León.  Léon ,  1888.  In-8.° 
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qiial)lo  ol  sur  lacjiJüllc  les  /mIíIciii-s  omI  juslemeiil  iiisislé  dans  la 
savatite  iiilrodiir.lioii  de  leiir  vohiine  (p.  xviii-xxiv).  A  la  siiile  du 
tilio  XVI  (lii  livic  IV  du  Code  Ihéodosieii,  oii  a  iiiséré  une  loi  pro- 
miil^Mióíí  par  le;  roi  Tlieiidis  sur  los  frais  d(;  juslice.  Cello  loi,  dont 
f)lusi(Mii's  li^Mios  soiil  nialheurensfjMiont  forl  luutilées,  comineure 

aiiisi:   FLWIVS  THEVDIS  HKX nECTORl  \\  Cognovimus 

provinciales  adqtie  iiniversoa  jwpulos  \\  yion Elle  sf;  Ifirtniíie 

par  la  dale  :  Dat.  sub  die  VIH  kalendas  decembrias  anno  X  regni 
domni  ||  noslri  gloriosisimi  (sic)  Theudi  regís,  Toleto.  Recogno- 
vimus. 

Si  nous  avioiis  un  regrel  a  exprimer,  ce  serail  de  ne  pas  irou- 
ver  dans  le  bcau  volume  que  nous  auuourous  la  reproduciion 
photographique  d'une  page  de  la  Bible  el  d'uue  page  du  Bréviai- 
re.  Ce  qui  nous  aulorise  a  émellre  ce  i-egrel,  c'esl  que  les  éditeurs, 
a  la  page  xvi  de  riutroduclion ,  se  félicitenl  d'avoir  pu  se  servir 
de  la  pholographie  d'une  page  exéculée  par  deux  meinbres  de 
TAcadémie  de  Léon. 

L.  D. 
2. 

English  Historical  fíevieic,  april,  1897. 

Among  the  discoveries  made  by  Dr.  Rudolf  Beer  iu  Spain  leu 
years  ago  nol  Ihe  least  notable  vvas  Ihat  of  the  León  palimpsest, 
under  which  was  deciphered  a  Visigothic  law  book,  transcribed 
about  the  year  600.  This  book  was  al  first  Ihoughl  to  be  an  offi- 
cial  copy  of  the  «Breviarium  Alarici»,  but  it  lurned  out  lo  be  a 
transcript  of  the  «Lex  Romana  Wisigolhorum»  of  great  valué  for 
three  reasons  —  first,  on  accounl  of  ils  age,  since  only  three  exis- 
ting  manuscripls  have  been  daled  so  early  as  Ihe  sevenlh  century; 
secondly,  froni  ils  compass,  for  it  includes  a  law  of  King  Theu- 
dis  a.  15^  previously  unknown;  and,  Ihirdly,  from  i ts /jrouenan- 
ce,  since,  allhough  the  code  was  iu  forcé  in  Spain  from  506  to  650, 
this  is  ihe  firsl  manuscripl  of  it  Ihal  has  been  discovered  iu  the 
península.  The  uncial  text  (which  begius  with  «Cod.  Theodos.», 
lib.  iv,  til.  iii,  and  ends  with  «  Pauli  Senlent.»,  lib.  iv,  lit.  v, 
7,  interpr.)  has  now  been  spleudidly  reproduced  iu  facsímile  at 
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the  expense  of  the  Spanish  Royal  Academy  of  History  (Legis  Ro- 
mnnae  Wisignthoritm  Frugme.ntn ,  ex  C(3dice  palimpsesto  saiiclae 
Legionis  ecclesiae;  Mnii-iii,  1S96),  and  on  llie  oppositu  pages  is 
givtMi  a  li-anscript  in  otdinary  typo,  wilh  the  various  readings  of 
Haenel's  eiiilion.  The  npper  wriling  is  Mozai-abic  and  has  mar- 
ginal notes,  probably  wi'illen  by  Alvaro  of  Gordova  towards  the 
middle  of  llu'  iiinth  centnry.  The  manuscript  appears  lo  hnve 
been  brought  in  884  ftom  Gordova  lo  León,  where  it  snfFered 
injniy  al  the  caplnre  of  the  eily  by  the  Arabs  in  988  and  995. 


III. 

OBISPOS  MOZÁRABES,  REFUGIADOS  EN  TOLEDO  i  MEDIADOS  DEL  SIGLO  Xll 

El  testamento  tle  D.  Domingo  Anlolín,  algnacil  mayor  y  alcalde 
de  Toledo,  redactado  en  árabe  y  fechado  en  29  de  Diciembre  de 
1161,  merece  singnlar  atención.  Lo  ha  pnblicado  y  tradncido 
D.  Francisco  Pons  Boígues  en  sus  Apuntes  sobre  las  escrituras 
mozárabes  Toledanas  que  se  conservan  en  el  archivo  histórico  na- 
cional (1).  El  testador  hace  mención  (2)  del  arzobispo  D.  Jnan  y 
de  dos  obispos: 


.  »^^  \  '■^-*-  • 


Y  mandó  (concédale  Dios  la  salud)  que  se  den  al  metropolitano  exce- 
lente (concédale  Dios  sus  mercedes)  cinco  mizcales;  al  obispo  Don  Juan 
de  Marchena  un  mizcal ,  y  al  obispo  Don  Félix  un  mizcal  y  á  los  racione- 
ros de  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  sita  en  lo  interior  de  la  ciudad,  un 
mizcal. 

(1 '    Páo-inas  9^1-206.  Madrid  ,  1897. 
(2)    Pág.  282. 

TOMO    XXX.  34 
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HcIílm  (•  fl  ,ir/.iitiis|)()  I).  Ritilri^Mi  1 1 1  i|ii(i  (Uialro  obispos,  hnyeii- 
(If;  1.1  |ici~c<iiii('(ii  siiv(  ii;i(|;i  [,(,(•  los  AlmohiitJes  en  1143,  hallaioii 
r(>fii;4¡()  rii  {'>{(•  (•(  iiiro  dt;  Ksparia.  O)iior,ió  aquel  fnclilo  historia- 
dor ;í  (itTí-oiias  (jiic  haltiaii  vjslo  y  Iralado  ¿i  uiio  de  los  cuali'O 
pitdadds :  i  1  (■[\;\\  se  llamó  (elemente,  fué  electo  arzobispo  de  Sevi- 
lla, ictiiiisc,  .1  Talavcia  de  la  Reina,  dondí;  vivió  lar^o  liein[jo,  y 
falleció.  !)•!  ios  I  tes  (jue  inoiahan  (mi  Toledo  y  ejeir.ían  actos  pon- 
lilicalcs,  cÁ  uno  eia  obispo  de  Medinasidonia ,  el  olio  (/e  Nirblu, 
y  el  olid,  cuya  Sede  no  expresa  D.  Rodrigo,  se  apellidaba  de  Mar- 
chena.  Con  ellos  liabía  venido  un  arcediano  muy  santo  y  aun 
taumaturgo.  Uno  de  los  lies  obispos  fué  sepultado  en  la  catedral 
de  Santa  María. 

Ha  observado  el  Sr.  I\)ns  la  relación  (|ue  guardan  estas  noti- 
cias, harto  lacónicas,  con  el  teslameiilo  de  D.  Domingo  Aiitolín. 
No  haciendo  éste  mandas  sino  á  dos  obispos,  es  de  (jresumir  (pie 
el  tercero  hubiese  ya  fallecido  cuando  se  trazó  el  lestameiilo 
(29  Diciembre,  1161).  Habíanle  sobrevivido  el  obispo  Félix  y  el 
obispo  Juan,  natural  de  Marchena. 

Queda,  pues,  resuelta  la  grave  cuestión  de  si  fué  ó  no  Mar- 
chena ciudad  episcopal  en  algún  tiempo  dui-ante  la  dominación 
de  los  árabes.  A  priori  no  se  debe  resolver  negando  ser  el  hecho 
posible;  pues  consta  la  translación  de  algunas  cátedras  episco]i;i- 
les  de  unas  ciudades  á  otras,  en  tan  1  istimoso  período,  como  la 
de  Calahorra  (^ue  pasó  á  Nájera,  y  la  de  Mérida  á  Santiago  de 
Composlela.  Otras  se  erigieron  de  nuevo,  como  las  de  Zamora, 
Plasencia,  Badajoz  y  Cádiz;  y  otras,  por  último,  fenecieron  para 
no  levantarse  más  de  su  postración,  como  las  de  Niebla,  Itálica, 
Ecija  ,  Cabra  y  Medinasidonia.  El  l\  Flórez,  discutiendo  el 
paso  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  no  admite  que  pruebe  se  hu- 
biese pasado  á  Marchena  la  Silla  episcopal  de  Ecija;  antes  bien, 


(1)  «Fuit  etiam  ibi  alius  electus  nomine  Clemens,  qui  fugit  a  facie  Almohadum 
Talaveram ,  ibique  diu  moratus  vitam  finivit,  cuius  contemporáneos  memini  me 
vidisse.  Venerunt  etiam  tres  episcopi ,  Asidonensis  et  Eleplensis  et  alius  de  Marche- 
na (et  quidam  archidiaconus  sanctissimus,  pro  quo  etiam  Dominus  miracula  opera- 
batur,  qui  arc/iiqnez  arabice  dicebatur);  et  usque  ad  mortem  in  urbe  regia  perman- 
serunt  episcopalia  exercentes  et  unus  eorum  in  ecclesia  maiori  est  sepultas. >>  D'^ 
rebvs  Hispaniae ,  lib.  iv,  cap.  3. 
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dice  (I),  «es  de  recelar  si  en  lugar  de  Málaga  se  lee  allí  Marchena; 
pues  en  el  lexlo  mai-ginal  del  tomo  2,  de  la  España  ilustradrí, 
pág.  70,  hay  una  adición  que  habla  del  obispo  de  Málaga.» 

No  hay  que  recelar  equivocación  en  el  cuerpo  textual,  defen- 
dido por  todi)S  los  cóilices  y  evidenciado  por  la  presente  escritura 

del  mozarábigo.  Jnan^el  nacido  en  Marchena  (    -jIíJI  ^¿J!_^), 

-es  el  nombre  del  obispo  á  quien  el  arzobispo  D.  Rodrigo  hnce 
referencia  en  postrer  lugar,  dejándonos  incierta  la  Sede,  que  no 
quiso  ó  no  supo  denominai-,  porque  por  ventura  no  es  otro  sino 
el  prelado  de  Marruecos,  que  vino  de  allende  el  mar  con  los  ci'is- 
tianos  quií  regia  en  la  cor.te  de  Texufín  beu  Hali  (f  Marzo,  1145), 
según  aparece  de  la  crónica  de  Alfonso  Vil  (2). 

La  nota  marginal,  alusiva  Á  un  obispo  de  Málaga,  está  conce- 
bida en  esLos  lérminos  (3):  «El  in  isto  medio  accidit  ijuod  in  ca- 
none  dicitur  de  episcopo  Malachilano.»  Está  autorizada  por  el 
códice  Complutense  del  colegio  mayor  de  San  Ildefonso,  que  no 
con3ultó  el  P.  Andrés  Schott,  editor  de  la  Hispania  illustrata. 
No  pertenece  al  tiempo  de  la  invasión  de  los  Almohades,  sino  á 
época  anterior;  y  así  es  qu<í  en  el  cuerpo  textual  va  seguido  del 
párrafo  concerniente  a!  sabio  arzobispo  de  Sevilla,  D.  Juan,  en 
la  primera  mitad  del  siglo  x.  La  intención  de  D.  Rodi'igo,  si  ha- 
bló del  obispo  de  Málaga,  fué  demostrar  que  en  dicha  época  las 
iglesias  mozarábigas,  sometidas  al  poder  político  de  los  sobeía- 
iios  musulmanes,  conservaron  su  cohesión,  católica  fe  y  disci- 
plina canónica:  «  permissi  sunt  uti  lege  et  ecclesiasticis  institn- 
lis,  et  habere  pontífices  et  evangélicos  sacerdotes,  apud  qnos 
vignil  oíTicium  Isidori  et  Leandri,  et  viget  hodie  in  sea',  parochiis 

Tolelanis et  usque  ad  témpora  Almohadum,  qui  imperatoris 

Aldefonsi  lempore  incepernnt,  in  pace  instituía  evangélica  ser- 


(1)  España  Sagrada,  tomo  x,  p;íg.  115.  Madrid,  1753. 

(2)  «Quo  lempore  multa  millia  militum  et  peditum  christlanorum  cum  suo  epi- 
scopo et  cum  ma^^-na  parte  clericorum,  <iui  fuerant  de  domo  regis  Hali  et  filii  eius 
Texufini,  transierunt  mare  et  venerunt  Toletum.»  España  Sagrada,  tomo  xxi  (2.*  edi- 
ción), pág.  3)9.  Madrid,  1797. 

(3)  Lorenzana,  Paínim  Toleíauorum ,  quotquot  extant  opera,  tomo  iii ,  p;it,'ina  77. 
Madrid,  1793. 
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vaveiuiit.»  El  obi.sf)0  do  M.IIíi^'.i,  (juo  dejó  do  sí,  6  do  los  hechos 
qiio  le  HCiecieroi) ,  memoria  célebre  en  el  canon  6  eii  las  decrela- 
los  de  los  romanos  {)onlíriCvíS,  es  Julián,  á  qnieti  Pascual  II  re- 
puso en  su  Silla  por  virtud  de  la  bula  (Anagni,  1,"  de  Octubre 
(1(!  1117)  Sicut  ex  vestris,  que  ha  sido  [jublicada  y  comentada  por 
FlíH'oz  (1)  y  rcp;¡strada  por  LoeNvenfold  bajo  ol  iiiun.  fiófil.  Su 
copia  localizada  fué  remitida  al  arzobiá[io  D.  Rodrigo  por  Ho- 
norio III. 

Con  este  suceso  histórico,  plenamente  demosti-ado,  déla  buena 
acogida  que  en  Toledo  hallaron  los  obispos  mozárabes  y  su  clero 
;t  mediados  del  siglo  xii,  se  esclarece  más  y  más  lo  que  dejé  es- 
tablecido (2)  acerca  de  la  reacción  del  oficio  Isidoriano  sobre  el 
Romano,  que  atajó  el  papa  Eugenio  III  y  atestiguó  ol  rey  I).  Al- 
fonso el  Sabio  en  su  cantiga  lmx. 

FiDKL  Fita. 


(1)  Espacia  Sagrada,  tomo  xn,  pag.  214.  Martrid,  n54. 

(2)  Boletín,  tomo  xv,  pág-.  190. 


NOTICIAS. 


Conventos  y  monasterios  de  Madrid  en  i82l. — Una  parte  de 
los  inventarios  de  juros  y  bienes  inmuebles  que  se  hicieron  en 
■dicho  año  por  mandato  del  Gobierno  constitucional  en  17  casas 
religiosas  de  esta  corte,  ha  sido  regalada  generosamente  por  don 
Cirilo  del  Castillo,  conserje  de  la  Academia,  á  la  biblioteca  de  la 
misma.  Los  establecimientos  son  catalogados  por  este  orden: 
Monasterios  de  San  Basilio,  San  Bernardo,  San  Martín,  Nuestra 
Señora  de  Monserrate  y  San  Norberto;  Conventos  de  Agonizan- 
tes de  San  Dámaso,  Capuchinos  de  la  Paciencia,  San  Cayetano, 
San  Juan  de  Dios,  San  Joaquín,  Portaceli,  Santa  Rosalía,  Rosa- 
rio y  Santo  Tomás,  y,  finalmente,  Colegios  de  San  Bernardino 
y  de  Doña  María  de  Aragón.  Acompáñanse  además  varios  expe- 
dientes de  fundaciones  y  testamentos,  siendo,  en  particular,  no- 
table entre  estos  para  la  historia  de  Madrid  en  aquel  tiempo  «un 
censo  sobre  alhajas  de  plata  que  el  Convento  hospital  de  Nueslia 
Señora  del  Amor  de  Dios  y  venerable  P.  Antón  Martín  de  esta 
villa  de  Madrid,  entregó  á  la  Real  Caja  de  Amortizición  por  vía 
de  préstamo  voluntario,  valor  de  26.554  reales  y  22  maravedís, 
€uyo  principal  al  3  por  100  renta  al  año  796  reales  y  21  marave- 
dís.» En  los  inventarios  sobredichos,  se  encuentran  interesantes 
datos  económicos  y  no  rara  vez  literarios,  que  podrán  utilizar  los 
aficionados  á  las  antigüedades  de  esta  corte  y  su  provincia. 

El  mismo  Sr.  Castillo,  con  igual  desprendimiento,  ha  ofrecido 
en  donativo  para  el  Museo  de  la  Academia,  una  grande  hacha  de 
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piedra  piilitiioiilada,  «jue  se  halló  recienlemenle  en  la  finca  del 
curlijo  titulado  de  Sania  Cruz,  en  el  término  de  la  villa  de  Qne- 
sada,  [)rovincia  de  Jaén. 


Con  jjratitnd  lia  i'ecibido  la  Academia  el  donativo  qne  le  ha 
hecho  del  se^ínndo  cuaderno  de  Privilegios  y  franquíciaa  de  Ma- 
llorca Doña  Rosa  Morell,  viuda  del  autor,  D.  José  María  Quadra- 
do.  Contiene,  así  como  el  primero,  del  que  ya  dimos  cuenta  (1), 
IGO  páginas  en  folio,  sin  agotar  con  ellas  el  riquísimo  «.catálogo 
de  documentos  por  el  oi'den  de  su  colocación  en  códices,  i-egistros 
y  legajos  de  pergaminos  y  papeles  sueltos.» 


Biblioteca  histórica  manresana. — Impreso  hace  casi  un 
año  (2),  ha  sido  regalado  á  nuestra  biblioteca  el  primer  tomo  de 
esta  importante  colección,  ordenada  é  ilustrada  por  D.  Leoncio 
Soler  y  March,  archivero  municipal  y  escritor  doctísimo.  Com- 
prende las  obras  inéditas  de  D.' Magín  Cañellas;  entre  las  cuales 
se  distingue  por  su  valor  histórico  la  Descripció  de  la  grandesa 
y  antiquitats  de  la  ciutat  de  Manresa  (pág.  205-484),  seguida  de 
un  apéndice  (pág.  484-534)  rotulado  Mérils  y  serveys  de  la  ciutat 
de  Manresa  en  els  anys  1640-41-42.  Este  apéndice,  que  podrá 
servir  de  complemento  á  los  seis  tomos  (3)  del  Memorial  histórico 
español  descriptivos  de  la  guerra  separatista  de  Cataluña  y  pu- 
blicados por  nuestra  Academia  (4),  lo  ha  sacado  el  Sr.  Soler  del 
fondo  del  archivo  que  tiene  á  su  cargo.  Comprende  dos  secciones 
de  nn  mismo  cuaderno  (5): 


(1)  Boletín,  tomo  sxvii,  páginas  508 y  509. 

(2)  «Se  acaba  d'estampar  el  present  Ilibre,  en  la  tipografíe  de  Antón  Esparbé,  de 
Manresa,  ais  xvi  de  Juliól  de  m.dccc.xcvi  »  Piíg.»547. 

(3)  Tomos  xxi-xxv. 

(4)  Madrid,  1^-88-1895. 

(5)  Algunas  incorrecciones  hemos  notado  en  su  edición.— Pág.  495  «ío/íorewícorr.ío- 
litumj  appono  signum>>.— 517  «Se  lee  suyorai  (corr.  íMtway».— 519  «lo  avis  cert  qufr 
altrament  nosaltres  temin.  (corr.  teninij-». — 5*22  «deraá  divendres,  que  eerá  ais  8  (corr.  2> 
del  present  mes  de  Agost».— 523  «davril  (corr.  daout^». 
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I.*  Certificatoria  (31  Enero  1643)  de  serveys  y  fe  donada  per 
lo  Excm.  mariscal  de  la  Molto,  virrey  y  capitá  genei-al  del  priii- 
cipat  de  Gathaliinya,  coniptals  de  Rosselló  y  Cerdanya.  de  las 
varias  levas  de  soldats  y  assisleiilias  fetas  per  la  ciutit  de  Maii- 
resa  ais  diferents  tertios  y  companyas  de  infantería,  pagadas, 
armadas  y  municionadas,  y  allrament  en  defTensa  desla  provincia 
de  Calhalunya  en  tolas  las  ocasions  de  las  guei-ras  prosents  que 
han  tiugnt  en  ella  en  los  anys  1640,  1641  y  16í2. 

2.*  Garlas  origináis  deis  avisos  que  la  oiulat  de  Manresa 
tingué  dendel  principi  que  comencá  la  guerra  fins  á  la  present 
iornada,  co  es,  en  los  anys  de  164Ü,  16't1,  1642,  ele. 

Las  cartas  van  dirijíidas  á  los  conselleres  de  Mani-esa: 
1)     Barcelona,    16    Diciembre  1640.  —  Del    canónigo    Plablo 
Claris  (1). 

2)  San  Felin  de  Llobregal,  28  Diciembre  1640.— Del  Dr.  Pe- 
dro Juan  Rossell,  conceller  de  Bai'celona. 

3)  Martorell,  25  Diciembre  1640. — De  Francisco  Descallar  y 
Sorribes. 

4)  La  Guardia,  27  Diciembre  1640. — Del  mismo. 

5)  Martorell,  5  Enero  1641. —De  D.  José  de  Ráeosla,  con  pos- 
dala  del  6  de  Enero. 

6)  Monserrat,  5  Enero  1641. — De  Francisco  Descallar. 

7)  Monserrat,  23  Enero  1641. — De  D.José  de  Biuro  y  Mar- 
garit. 

8)  Caldas  de  Mombuy  ,  25  Enero  1641.  —  Del  conceller 
RosselL 

9)  Montblanch,  9  Febrero  1641. — De  D.  José  de  ^.acosla. 

10)  Barcelona,  12  Junio  1641. — De  Mr.  d'Argenson. 

11)  Barcelona,  22  Julio  1641. — De  los  concelleres  de  Bar- 
celona. 

12)  Constuiiií,  14  Agosto  16U. — Del  conceller  Rossell. 

13)  Monlhlanch,  21  Febrero  1642. — Déla  Molfe-Iíoudencour. 

14)  Mitutblancb,  27  Febrero  1642. — Del  mismo. 

15)  Barcelona,  21  Febrero   1642. — Del  Dr.  Juan  de  Amigant. 


(I)    Al  pié  de  la  carta  estií  impresa  en  facsímile  la  firma  autófírafi  de  este  perso- 
naje ilustre. 
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Mí)     ]i;ii'celuija,  27  Panero  Iii'i2. — De  los  pi'csiiJeiiies  y  Consejo 
del  batallón. 

17)  Moiilhlaiich,  i:j  Mayo  I(ii2.— De  la  MoUe. 

18)  B.ircelüiia,  2H  Mayo  1642.  — Del  Maiiscal  de  Breze. 

19)  Marlo.rell,  27  Mayo  ir)42.— De  la  Molle. 

20)  Barcelona,  23  Junio  1642. — De  D.  José  de  Biure  y  Mar- 
gan I . 

21)  Bircelotia,   2G  Junio  1642. — Do   los  concelleres  de   Bar- 
celona. 


22) 

23) 


[Barcelona,  27  Julio   I(»42. — De  D.  José  de  Biura  y  .Mar- 

!     garil. 

[Coii  circular  ¿í  todas  las  Universidades  del  24  Julio. 

24)  Monistrol,  1  .<*  Agosto  1642.  —  De  Mr.  de  Mons,  edecáa 
de  la  Motte. 

25)  Piera,  8  Agosto  » 642. —Del  Mariscal  la  Motte. 

26)  Piera,  12  Agosto  1642. — Del  mismo. 

27)  Villafranca,  31  Agosto  1642. — Del  mismo. 

28)  Barcelona,  !)  Agosto  1642. — De  D.  José  de  Biure  y  Mar- 
gan t. 

Entre  los  volúmenes  que  anuncia  el  proyecto  de  la  Biblioteca 
histórica  Manresana,  nos  place  señalar  los  que  abarcarán  las 
obras  y  monografías  siguientes: 

1)  Lo  Llibre  vert  de  Manresa,  códice  del  siglo  xiv,  cuyo  índice 
anotado  publicó  el  Sr.  Fita  en  1880.  Ha  permanecido  hasta  boy 
inédito,  debiendo  eslimarse  como  joya  de  inapreciable  valor  his- 
tórico. Sus  documentos  empiezan  eu  4  de  Octubre  de  1218. 

2)  Pueblos  y  castillos  de  la  veguería  de  Manresa. 

3)  Industria  y  comercio.  Gremios  Mauresanos. 

4)  Roca  Guiuarda.  Ilustraciones  históricas  acerca  de  la  vida  y 
hazañas  de  este  bandolero,  que  ha  hecho  célebres  D.  Miguel  de 
Cervantes  eu  su  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

5)  El  médico  D.  Nicolás  Clerga  y  el  P.  Fr.  Bernal  Buyl  pri- 
juer  apóstol  del  nuevo  m'uudo. 

6)  Los  i^rchivos  de  Manresa  y  M.inresa  en  otros  archivos. 

7)  Judíos  mauresanos. 

iS)     Epigrafía  y  sigilografía  de  Manresa. 
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Una  bula  de  Gregorio  IX  (Letrán  22  Marzo  1228)  y 
la  Seo  de  Manresa. — No  la  i'e.--enH  Pütthast  (I);  pero  sí  Ga- 
ñellas  en  el  priiuer  volumen  de  la  Biblioteca  histórica  Manre- 
sana  (2).  La  copia  que  sacó  este  auior  adolece  de  alguuas  faltas 
(jue  aiiolainos. 

Gregurius  (3)  episcopiis,  servus  servoruní   Dei,   dileclis   íiliis 
pi-eposilo  el  coiivenlui  b'ate  Marie  Miiioriseusis.  ordinis   saucli 
Augustiiii,  salutem  el  aposlolicaiii  heuediclionein. 

Cuín  a  uobis  peiilur  quod  iiistum  esl  et  honestum  lain  vigor 
equitatis  quain  ordo  exigil  ratiouis  ut  id  per  soiliciludiueni 
officii  iKJStri  ad  debilum  perducalur  eífeclum.  Quapropler,  di- 
lecti  in  Domino  Filü,  vestris  iustis  poslulaiioiiibus  grato  concur- 
rentes assensn,  personas  veslras  et  locum ,  in  quo  divino  estis 
obsequio  mancipati,  cuín  ómnibus  bDuis  i|ue  in  presentí  rationa- 
biliter  possidelis  aui  in  futui-um  iustis  modis,  prestante  Domino, 
poleritis  adipisci,  sub  beali  Pelri  et  nostra  prolectione  susci- 
pimus;  specialiter  auleni  sancti  Michaelis  et  sancti  Martini  Mi- 
norisensis,  el  sancti  Aciscli  Vicensis  diócesis  ecclesias  cuín 
pertineuliis  earumdem  ,  quas  canonice  proponitis  vos  adep- 
tos (4),  sicut  eas  inste  et  pacifice  possidettis,  vobis  et  per  vos 
Eccle^ie  vestre  auctoritate  apostólica  conlirmatnus  et  presentís 
scripti  patrucinio  communimus. 

Nulli  ergo  omnino  hominum  liceal  hanc  paginam  nostre  pro- 
leclionis  et  confirmationis  infringere,  vcl  ei  ansu  temerario  con- 
Iraire.  Si  ijuis  autein  hoc  attemptare  (5)  presumpserit,  indigna- 
lionem  omnipotentis  Dei  et  beatornm  Petri  (6)  et  Pauli  aposto- 
lorum  eius  se  novertt  incnrs'nrnm. 

Dalum  Laterani,  xi  Kalendas  Aprilis,  pontiticatus  nostri  auno 
secundo. 

El  pei'ganiino  con  su  sello  de  plomo  colgante  lué  visto  por  G.i- 
ñellas  «en   lo  arxiu  propi  del  Capítol  »,  ó   en  el   ai-chivo  capi- 


(1)  Regesta pontijlcium  fíomanorum,  vol  ii ;  Berlín  1875. 

l2)  Páginas  301  y  302. 

(3)  Cañellas  interpoló  «PP  (papa)  VIIII». 

(4)  Cañellas:  («adeptas». 

(5)  Cañellas:  <<attentare». 

(6)  Cañellas:  «Petro». 
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lulíir  (le  la   Seo.   ¿r^xisti;  ;illí  loilaví.ty   Dos    [muros  hislóricos  de 
(;üi)siiler;\ci(')ii  oiir.icria. 

Kii  la  t)ala  (le  (idesliiio  III  (San  Pedio  de  üoina,  IG  Diciem- 
bre li9í),  que  Villaiiui'v.i  sacij  á  luz  (1)  y  fue  diri;^¡ila  á  la  Co- 
111  unidad  de  los  eaiKHiigos  n-^Mares  de  la  l^^lesia  manre.saua, 
prescríbese  ijne  eu  caso  de  leiier  la  uiisina  Ci»iiiiiiiidad  sujeto 
idóneo  para  ser  elegido  en  ahad  ó  prior,  no  se  Irai-ía  de  fuera: 
prohibeinus  ne  quis  de  aliena  ecclesia  in  abbatem  vel  yriorem 
veslrwn  preficintur ,  quamdiu  in  coUegio  vestre  ccclesie  ad  hoc 
idoneus  invenitur.  Sin  emb.irgo,  algunos  añr;s  iiw'is  tarde,  el  su- 
perior de  la  Gomiuiidad  ya  no  era  abad,  ni  prior,  sino  prepí'isilo; 
y  así  se  confirma  lo  (]no  dice  Villaimeva  \2):  «Este  {'.i\  es  el  linico 
abad  y  aun  prelado  de  esUi  iglesia  de  (juien  he  hallado  memoria 
en  lodo  el  siglo  xii;  los  que  lo  fueron  desde  principios  del  xiii, 
hasta  nuestros  días,  suenan  siempre  con  el  dictado  de  prepó- 
sitos.i»  Con  lodo,  (d  historiador  Gañellas  da  noticia  (4)  de  dos  ins- 
trumentos, fechados  respectivamente  en  7  de  Diciembre  de  I1H7 
y  31  de  Enero  de  1168,  y  actuados  por  Bertrán  Bereiiguer.  abad 
de  Santa  María  de  Manresa,  é  indica  de  paso  una  copiosa  fuente 
de  información  para  Uenai-  tamaño  vacio:  «y  resta  (la  dita  Iglesia 
de  Manresa)  dintre  los  llimits,  térinens  y  íiiis  del  Bisbat  y  dió- 
cessis  de  Vich,  lantsolameutab  son  Abhat  y  monjosdeSt.  Agus- 
tí,  como  se  veu  ab  dos  eslablimeuts  fels,  ó  donacions  mencio- 
nadas en  un  llihre  deis  censos  de  la  Pabordria  de  Manresa,  re- 
cóndil  en  lo  Arxiu  de  dita  Iglesia,  que  feu  Berlr;iu  Berenguer, 
Abat  de  Santa  María  de  Manresa,  de  la  heretat  del  más  Guchs, 
ais  dos  de  las  calendas  de  febrer,  y  de  la  heretat  dtd  más  Albe- 
rich,  7  del  idus  de  desembre;  una  y  allre  en  lo  terme  de  Pierola, 
Bisbat  de  Barcelona,  y  en  un  mateix  any  31  del  Regnat  de 
Lluis  Pío,  que  fon  de  la  nativitat  del  Señor  832.»  El  año  31  del 
reinado  no  conviene  á  Ludovico   Pío,   ni   á  otro   í.uis  si  no  es 


(1)  Viaje  literario,  tomo  vii,  páginas  274  y  275.  Valencia,  1821. 

(2)  Ibidem,  pág.  176.— No  conoció,  ó  por  lo  menos  no  citó  la  presente  bula  de  Gre- 
gorio IX. 

(3)  Domnus  Po/icius  abbas  ecclesie  sánete  Marie  urbis  yiinorisse  en  26  de  Octubre 
de  1111. 

(4)  Bibliottca  histórica  Manresana,  tomo  i,  pág.  271. 
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al  VII  en  el  tiempo  en  que  se  calendaban  las  esrriiuras  del  Prin- 
cipado por  los  años  de  los  reyes  de  Francia,  l^a  regla  de  San 
Agustín  no  enlió  en  la  claustra  de  Santa  María  de  Manresa 
antes  del  año  1098,  como  lo  establece  el  mismo  Cañellas(l).  á 
quien  ofuscado  por  el  deseo  de  dar  ,1  su  patria  mayor  lustre  de 
antigüedad  se  ocultó  la  recta  deducción  de  la  vei-dad  cronológica. 

De  tres  iglesias,  poseídas  por  el  Prepósito  y  Cabildo  de  Man- 
resa, hace  mérito  especial  la  bula  de  Gregorio  IX  (22  Marzo, 
1228).  La  de  San  Acisclo  y  Santa  Victoria  de  Bages  quizá  con- 
tiene en  sus  fundamentos  y  alrededores  monumentos  de  la  edad 
visigótica  y  romana  que  deberían  buscarse  con  diligencia.  La  de 
San  Miguel  dentro  del  recinto  de  la  ciudad  es  hai-lo  conocida  y 
notable  por  las  sepulturas  excavadas  en  la  viva  peña  y  parecidas 
á  las  célebres  de  Olérdula.  La  de  San  Martín  era,  según  Ca- 
ñellas  (2),  porción  de  ia  de  Santa  María,  ó  capilla  lateral,  como 
la  de  San  Agustín;  pero  esta  explicación,  justa  por  lo  locante  ;í 
la  situación  topográfica,  no  satisface  á  la  letra  del  documento 
pontificio.  Debía  ser  iglesia  parroquial  como  la  do  San  Miguel, 
y  su  colación,  ó  vecindario,  parte  principal  é  integrante  del  mu- 
nicipio. 

Aceitó  Gañellas  en  atribuir  la  bula  á  Gregorio  IX,  cuyo  nom- 
bre pudo  ver  en  el  sello  de  plomo,  colgante  del  pergamino  origi- 
nal, ó  en  el  índice  manusciito  del  archivo  que  registraba  la  copia. 
No  es  de  Gregorio  X;  porque  este  papa  se  hallaba  en  Lyon  de 
Francia  el  día  22  de  Marzo  de  1274.  año  segundo  de  su  pontifi- 
cado, habiendo  sido  su  coronación  en  27  de  Marzo  de  1272. 


Se  ha  señalado  el  día  20  del  coi'riente  para  la  adjudicación  de 
los  premios  á  la  virtud  y  al  talento,  fundados  por  D.  Fermín  Ca- 
ballero. Para  el  primei-o,  recayó  unánime  la  votación  de  la  Aca- 
demia en  el  c;ibo  de  infantería  D.  Fernando  González  Zubieta, 
que  actualmente  sirve  en  el  ejército  de  Cuba;  el  cual,  por  dispo- 


(1)  Biblioteca  histórica  Manresana,  tomo  i,  pá^'.  2,2. 

(2)  Ibidem,  páginas  2l0  y  310. 
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sicióii  del  Miiiisieiio  <ie  la  (jiieira  á  piopuesla  de  la  Academia, 
ha  sido  llaniatlo  con  pai-le  lelej,'ráíicü  pai-a  (¡ue  pueda  recibir  pei- 
soiíalmeiiti!  de  manos  del  Sr.  Dii-ector,  la  i-ecom()ensa  debida  á  su 
conduela  ÍHToica.  Kl  premio  al  talento,  fué  adjndicado  á  I).  F\a- 
món  MenrndtíZ  l*idal,  autor  de  la  obra  titulada  La  leyenda  de  los 
hifanles  de  Larci.  En  la  misma  sesión  solemne,  el  ac,adé;nico  de 
número  Kxcmo.  Sr.  I).  .luaii  Catalina  García,  leerá  el  discurso 
que  ha  escrihj  en  elogio  del  famoso  Fr.  José  de  Sigüenza. 


lia  sido  declarado  monumento  nacional,  en  virtud  de  Heal 
orden,  el  templo  de  Nuestra  Señora,  la  Antigua,  de  Vallado- 
lid,  sobre  el  cual  precedió  informe  [¡ublicaMo  en  el  presente  cua- 
derno. 


Inscripciones  ibéricas  de  Asturias.— En  cana  que  ha 
dirigido  desde  Oviedo  D.  Dionisio  Menéndez  de  Lnarca  al  Exce- 
lentísimo é  limo.  Sr.  Arzobispo-obispo  de  Madi-id-Alcalá,  corres- 
pondiente de  nuestra  Academia,  le  da  la  grata  noticia  de  que 
Doña  Joaquina  Gastrillón  y  Gienfuegos,  viuda  de  D.  Marcelino 
Menéndez  de  Lnarca,  no  tiene  ni  ha  tenido  nunca  los  reparos 
que  se  le  han  atribuido,  como  si  estuviese  dispuesta  á  prohibir 
en  absoluto  que  se  calquen  y  fotografíen  las  lápidas  insignes  que 
obran  en  su  poder.  Razones  de  índole  reservada  la  indujeron  á 
negar  el  permiso  al  sujeto  que  lo  solicitó;  y  no  duda  que  el  se- 
ñor Hübner,  mejor  informado,  no  sólo  modificará  los  juicios  de 
que  se  hizo  eco  (1)  á  tan  larga  distancia  con  justa  indignación,  si 
fueran  ciertos,  sino  que  pronta  y  eficazmente  conseguirá  lo  que 
tanto  importa  al  adelanto  científico. 

F.  F.— A.  R.  V. 


(1)    Boletín,  tomo  xix,  páginas  227  y  237. 
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INFORMES. 


ITINERARIOS  ROMANOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  CUENCA. 

Ante  todas  las  observaciones,  he  de  manifestar  que  mis  escasos 
conocimientos  no  me  permiten  presentar  un  escrito  con  erudición 
ni  aseveración,  por  lo  que  sólo  indicaré  las  anotaciones  hechas 
en  el  espacio  de  algunos  año?,  al  recorrer  varios  caminos  de  la 
provincia,  por  si  estos  datos  pudieran  ser  útiles  á  las  personas 
inteligentes  y  facilitándoles  el  descubrimiento  de  antiguas  pobla- 
ciones y  vías  de  comunicación ,  que  las  unían  para  el  servicio  y 
comercio  de  aquellas. 

Dicho  ésto,  he  de  consignar  los  datos  y  observaciones  de  las 
que  en  cada  uno  de  los  que  se  mencionan,  he  podido  recoger  y 
expreso  en  la  forma  siguiente: 

1. 

Uno  de  los  caminos  romanos  de  la  provincia  de  Cuenca  que 
debió  ser  de  grande  importancia  en  su  época,  es  el  que,  pasando 
por  el  término  de  Pastrana,  de  la  provincia  de  Guadalajara,  cru- 
zaba el  río  Tajo  y  entraba  en  la  de  Cuenca,  siguiendo  por  la  po- 
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sesión  Ihunad.i  Lüviiiillas,  lériniuo  de  Barajas  de  Meló,  pasaba  la 
vega  del  mismo  piK.djlo,  suldeudo  después  en  dirección  al  cerro 
Colorado,  que  se  halla  cerca  de  la  Ermita  de  Riánsare?,  y  llene 
su  origen  en  la  carielcra  de  tercer  orden  de  Tarancón  á.  la  Ar- 
niuña. 

Ai  hacer  el  reconocimiento  y  estudio  de  la  indicada  carretera, 
se  notó  un  trozo  pequeño  de  empedrado  entre  las  tierras  laborables 
y  á  una  distancia  de  1.200  m.  del  oi-igen  de  dicha  carretera.  Al 
llegar  &  Barajas,  se  hizo  presente  á  D.  Fermín  Caballero,  el  que 
con  la  diligencia  que  le  caracterizaba  fué  A  ver  el  sitio,  y  opinó  que 
debía  ser  un  trozo  del  camino  romano  que  iba  á  Cabeza  del 
Griego,  encargando  mucho  se  rastreara  cuanto  fuera  posible  el 
referido  camino. 

Alentado  por  la  autorizada  palabra  de  tan  eminente  persona, 
diré  que  el  camino  seguía  en  dirección  de  un  pequeño  collado 
que  hay  cerca  de  la  carretera  de  primer  orden  de  Tarancón  á  Te- 
ruel,  cruzaba  dicha  carretera  por  los  kilómetros  5  al  6,  pasaba  el 
río  Riánsares,  llevando  su  dirección  por  los  términos  de  Tribaldos, 
Villarrubio,  Almendros  y  Saelices,  llegaba  á  Cabeza  del  Griego. 

En  este  punto  se  presenta  un  cerro  ó  meseta,  en  la  que  se  ob- 
servan y  llaman  la  atención  restos  de  antigua  población,  que  por 
sus  fosos,  muros  de  circunvalación  y  restos  de  edificios,  dan  á 
conocer  la  grandeza  que  en  ella  se  encerraba,  mereciendo  deteni- 
dos reconocimientos,  que  ha  publicado  esa  Real  Academia. 

Siguiendo  nuestro  camino,  diré  que  el  año  64  al  pasar  por  la 
posesión  de  Castillejo,  uno  de  los  guardas  me  llamó  la  atención 
sobre  dos  puntos  del  que,  al  parecer,  fué  camino,  y  que  él  había 
oído  decir  que  era  el  camino  que  desde  Cabeza  del  Griego  se  diri- 
gía á  Cartagena. 

Años  posteriores,  tuve  ocasión  de  recorrerla  posesión  de  Villas- 
Viejas,  perteneciente  á  D.  Anselmo  de  Cuenca,  y  tuve  ocasión  de 
ver  lo  que  llaman  Bayona,  que  se  halla  á  la  parte  NE.  de  la  in- 
dicada posesión  é  inmediata  á  la  carretera  de  primer  orden  de 
Madrid  á  Castellón  y  margen  izquierda  del  río  Jigüela;  sus  fosos^ 
muros  de  cerramiento,  mosaicos  y  objetos  hallados  en  sus  inme- 
diaciones, indica  una  población  respetable  en  las  antiguas  gue- 
rras por  que  atravesó  España. 
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Por  la  parte  SO.  de  la  misma  posesión  se  halla  una  vertiente 
llamada  del  Pozuelo,  y  antes  de  llegar  á  la  indicada  vertiente  se 
ve  un  trozo  de  camino  regularmente  marcado  y  próximamente 
en  línea  con  los  dos  puntos  notados  en  Castillejo,  cruzando  el  río 
Jigüela,  observándose  que  dicho  camino  seguía  después  por  la 
vertiente  del  Pozuelo  y  por  bajo  del  chozo  de  D,  Nicolás  García 
Soto,  dejando  ala  izquierda  á  Bayona  á  una  distancia  de  2.150  m. 
El  camino  seguía  después  por  los  términos  del  Hito,  Villarejo  de 
Fuentes,  Alconchel,  Villalgordo  del  Marquesado  y  Puebla  de  San 
Blas,  dejando  á  la  derecha  á  Villar  de  la  pjucina,  donde  conserva 
el  nombre  de  camino  romano.  En  el  término  de  este  pueblo,  se 
han  levantado  por  los  labradores  algunos  trozos  de  camino  que 
se  hallaban  cubiertos  con  una  capa  de  tierra  de  30  á  40  cm.  de 
espesor;  la  piedra  de  que  se  componía  el  afirmado,  variaba  entre 
8  y  40  cm.  de  arista  y  su  calidad  silícea. 

Según  dalos  (jue  se  han  podido  recoger,  el  camino  llevaba  su 
dirección  por  los  términos  de  Pinarejo,  Santa  María  del  Campo, 
Perona,  Villar  de  Cantos  y  Vara  de  Rey.  En  el  término  de  Vara 
de  Rey,  también  se  han  levantado  algunos  peijueños  trozos  de 
camino  que  denominan  Murciano. 

Desde  este  pueblo  descendía  siguiendo  la  falda  ó  estribación 
de  la  divisoria,  donde  se  halla  la  ermita  de  la  Cabeza,  incorpo- 
rándose con  el  camino  que  desde  Sisante  va  á  la  Roda  en  el  tér- 
mino de  Pozo  Amargo. 

Desde  la  indicada  incorporación  hasta  la  posesión  llamada  de 
los  Huedos,  conserva  el  nombre  de  camino  romano,  dejando  á 
la  derecha  á  Pozo  Amargo  y  á  la  izquierda  las  Casas  de  Guijarro. 

Frente  á  la  casa  de  los  Huedos  é  inmediato  á  la  linde  del  ca- 
mino actual,  he  visto  un  pequeño  trozo  de  camino  empedrado, 
que  los  labi-adores  levantaban  con  las  rejas  del  arado,  auxiliados 
de  azadas,  separando  la  piedra  caliza  con  la  que  estaba  afirmado. 

A  poca  distancia  de  este  punto,  el  camino  de  Sisante  á  la  Roda,, 
se  separa  á  la  derecha,  siguiendo  el  romano  por  la  posesión  de 
D.  Antonio  Miranda,  llamada  de  los  Prietos,  cortando  después  la 
carretera  de  tercer  orden  de  Almodóvar  á  la  Roda,  en  el  sitio  que 
llaman  camino  romano,  dejando  á  la  derecha  al  pueblo  de  la 
Roda,  á  una  distancia  de  3  á  4  km. 
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Desde  el  indicado  corle,  seguía  por  los  lénninos  de  Fuensanta 
y  Monlalvos,  tomando  la  dirección  de  Ghiucliilla. 

Se  ha  venido  observando  que  la  indicada  vía  no  tocaba  en  nin- 
guno de  los  pueblos  que  existen  hoy,  pero  en  su  dirección  é  in- 
mediaciones, en  varios  puntos  se  notan  restos  de  poblaciones,  en 
los  que  suelen  hallarse  objetos  de  cerámica  y  antiguas  monedas. 


Otra  de  las  vías  rastreadas  que  debía  tener  grande  importancia 
y  que  consideramos  su  origen  en  el  término  de  Vara  de  Rey  é 
inmediato  al  de  Villar  de  Cantos,  es  el  que  se  dirigía  á  Valeria 
por  los  términos  de  Atalaya  del  Gañavate,  Cañada  Juncosa  y 
Honrubia,  pasaba  el  río  Jilear  por  Talayuelas,  se  dirigía  por  los 
términos  de  Valverde  y  Valera  de  Abajo,  subiendo  al  despoblado 
de  las  Magdalenas,  tocando  después  en  Valera  de  Arriba  ó  anti- 
gua Valeria. 

A  la  distancia  de  H  á  4, km.  del  origen  que  indicamos,  pude 
observar  dos  trozos  pequeños  de  empedrado,  distantes  entre  sí 
unos  340  m.;  el  primero  tenía  sobre  15  á  18  m.  y  el  segundo  de 
11  á  12  de  longitud. 

Traté  de  conversar  con  mi  acompañante  Roldan,  peón  cami- 
nero de  la  carretera  de  Ocaña  á  Alicante,  y  me  manifestó  había 
oído  decir  que  por  aquel  sitio  había  habido  un  camino  antiguo 
que  iba  á  San  Clemente.  Ya  en  la  posada  de  la  Atalaya  y  enta- 
blada conversación  con  los  que  se  reunieron  en  ella,  dijeron  lo 
que  mi  acompañante,  añadiendo  que  el  camino  referido  no  pasaba 
por  el  pueblo,  pero  sí  por  más  arriba  en  dirección  á  la  Torre  de 
Santiago  y  Talayuelas,  manifestando  uno,  que  su  abuelo  y  otro 
vecino  de  la  Cañada,  habían  levantado  mucha  piedra  en  los  lími- 
tes de  los  dos  pueblos  y  que  les  había  oído  decir  que  parecía  una 
carretera,  pero  que  los  dos  habían  fallecido,  quedando  con  la 
consiguiente  incertidumbre. 

En  Talayuelas  existen  los  estribos  y  pila  de  un  antiguo  puente, 
cuya  época  de  construcción  es  desconocida,  notándose  haber  sido 
reparadas  sus  obras  en  tiempos  diferentes,  atribuyendo  unos  la 
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época  de  conslnicción  al  Marquesado  de  Villena  y  otros  á  la  fa- 
milia de  los  Harcones.  Sobre  los  estribos  y  pila  hay  hoy  un  tramo 
de  madera  que  presta  grandes  servicios  á  la  provincia. 

Se  ha  indicado  que  desde  Valera  de  Abajo  subía  al  despoblado 
de  las  Magdalenas  que  D.  Luis  Msdiamarca  consigna  en  su  mapa 
de  Cuenca;  también  se  llama  el  Hoyo,  la  gran  Tiimonia  y  Ciu- 
dad del  Águila  ó  Agil-i,  (jue  con  todos  estos  nombres  lo  bautizan. 

Antes  de  continuar  con  el  itinerario  del  camino,  indicaré  la 
situación  lopogi-áüca  de  la  ciudad  del  Águila  ó  Agila.  • 

Dos  elevadas  cordilleras  de  rocas  calizas  tienen  su  origen  en 
los  términos  de  Valera  de  Arriba  y  Olmeda  del  Rey. 

Dich.is  cordilleras  siguen  paralelas  y  majestuosamente  hacien- 
do regates  con  relación  á  los  caprichos  de  la  naturaleza,  formando 
un  estrecho,  pero  fértil  valle  por  el  que  corren  las  aguas  del  río 
Gritos,  habiéndose  construido  posteriormente  por  el  indicado 
valle,  la  carretera  provincial  de  Fuentes  á  Honrubia. 

En  la  parle  del  valle  que  llaman  la  Hoz  de  las  Valeras,  ei  via- 
jero encuentra  solaz  y  recrea  su  vista,  al  contemplar  las  elevadas 
rocas,  con  la  profundidad  de  la  estrecha  vega  en  la  que  se  hallan 
emplazados  cuatro  molinos  harineros  con  sus  huertos,  en  los  que 
hay  plantados  perales,  guindales,  higueras,  nogueras,  cerezos  y 
olmos  de  gi-an  elevación  aunque  sus  troncos  son  poco  corpulen- 
tos; se  hallan  muchas  plantas  aromáticas  y  medicinales,  crecien- 
do el  almez  entre  los  intersticios  de  las  rocas  nativas  y  despren- 
didas de  las  cordilleras. 

Estas  tienen  su  terminación  inmediata  al  pueblo  de  Valera  de 
Abajo,  después  de  recoi-rer  una  longitud  de  8.500  m. 

La  cordillera  de  la  derecha  del  río  forma  dos  espigones  avan- 
zados; el  primero,  queda  delerminndo  por  el  origen  de  la  misma 
y  el  barranco  del  Inliernillo,  que  es  donde  estuvo  situada  la 
antigua  Vdleria.  En  el  segundo  espigón  que  se  halla  á  6  km.  de 
Valera  de  Ai-riba,  fué  el  punto  de  emplazamiento  de  la  antigua 
población  que  siguiendo  á  Media  marca  llamaremos  las  Magda- 
lenas. 

El  repetido  espigón  presenta  una  figura  triangular.  Á  juzgar 
por  lo  que  se  observa  en  la  localidad,  la  población  sólo  tenía  una 
puerta  ó  entrada  para  el  servicio  con  ganados  y  carruajes,  defen- 
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(lida  por  dus  losos  pi"iclic;u]os  en  el  estrecho  que  foriiKi  la  cordi- 
llera, quetlaiido  defendida  en  lodo  lo  lesl-inlc  por  los  nalui-alcs  y 
elevados  cortes  que  la  niisma  piesenta  en  todas  direcciones. 

En  la  parle  NE.  se  ve  practicada  una  escalera  de  1  á  2  in.  de 
ancha  en  la  misma  roca,  qne  debió  servir  ¡lara  hacer  accesible 
aquella  población  con  un  pozo  que  está  inmediato  á  la  escalera 
indicada,  la  vega  y  el  río. 

Bu  la  parle  SO.  los  salios  verticales  de  la  cordillera  disminu- 
yen, presentándose  una  ladera  accesible,  en  la  que  se  ven  cimien- 
tos de  edificios  que  debieron  estar  cercados  [jor  fuertes  muros, 
de  los  que  hoy  existe  uu  li'ozo  regularmente  conservado. 

A  la  parle  opuesta  del  indicado  muro,  y  por  encima  de  uu 
pequeño  manantial,  se  hallaron  tres  sej)ulluras,  que  nada  de 
parlicular  contenían. 

Para  hacer  más  comprensible  la  situación  de  esla  antigua 
población,  al  final  acompañamos  uu  mal  pergeñado  croquis  de 
la  localidad. 

Diremos  también  que,  al  hacer  las  excavaciones  de  la  carret<^ra 
provincial,  los  operarios  encontraron  un  dei)ósilo  de  trozos  de 
astas  de  ciervo  de  un  volumen  de  1  m.  próximamente,  hallán- 
dose también  algunos  frngmentos  de  sillares  que  contenían   las 
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También  al  hacer  la  explanación  de  la  cari-elera  en  el  kilóme- 
tro 34,  encontraron  un  caldero  de  plomo,  con  unas  fajas  en  cruz 
que  le  servían  de  contrafuertes  y  una  sepultura  que  contenía  en 
la  cabecera  un  vaso  de  hierro  con  asa  de  uno  á  otro  lado  del  diá- 
metro, conteniendo  un  pedacito  de  cera  amarilla  perfectamente 
conservada;  el  vaso  al  ser  extraído  y  limpia  la  tierra  que  le  suje- 
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taba,  como  se  hallaba  convertido  en  óxido,  se  hizo  pedazos,  cuyos 
fragmentos,  con  la  cera  y  anillo  qae  el  esqueleto  contenía  en  uno 
de  sus  dedos,  fueron  depositados  en  el  museo  que  tratan  de  esta- 
blecer los  señores  profesores  encargados  de  monumentos. 

Continuando  con  el  itinerario  del  camino,  diremos  que  desde 
las  Magdalenas  seguía  por  la  parte  enlrell.ina  que  el  tei'reno  pre- 
senta, descendiendo  por  la  Fuente  Navai-ro  y  entrando  á  la  anti- 
gua Valeria  por  encima  de  Zahoi-ra. 

Hemos  dicho  que  Valeria  se  hallaba  situada  en  el  primer  espi- 
gón que  forman  la  cordillera  de  rocas,  limitada  por  el  Inñtírnillo, 
cortadura  que  aquella  presenta,  dando  paso  á  las  aguas  que 
corren  por  la  vertiente  de  Zahorra;  en  esta  parte,  al  construir  la 
indicaila  carretera,  tuve  el  gusto  de  observar  y  descubi-ir  una 
cañrria  de  conducción  de  aguas  que  llev;iba  su  dirección  por  los 
recodos  que  el  terreno  piesenta,  pasaba  por  encima  déla  llamada 
huerta  de  Félix,  cortaba  la  veíaiente  que  baja  del  pueblo  y  se 
dirigía  á  la  entrada  del  Infiernillo.  En  este  punto,  á  la  distancia 
de  24  m.  de  la  carretera,  Iraté  de  hacer  algunas  excavaciones, 
dando  por  resultado  el  hallazgo  de  la  tubería  de  conducción  de 
aguas  y  cimientos  de  las  murallas,  que  sin  duda  sirvieron  de 
cei'ramiento  cá  aquella  parte  de  población,  observando  que  la  direc- 
ción de  la  muralla  pasaba  por  tres  ai'cos,  que  según  me  dijeron, 
y  en  particular  el  Abuelo  Cana,  había  conocido  á  unos  70  ú  80  m. 
más  iirriba;  que  los  mencionados  arcos  habían  sido  destruidos  el 
año  de  1877  por  Juan  Moya,  para  aprovechar  U  piedra  en  la 
puerta  de  su  casa,  por  cuyo  hecho  fué  arrestado. 

A  los  cinco  días  de  investigaciones,  tuve  qur  suspender  los 
trabajos  por  amenazas  de  la  dueña  del  terreno,  sin  que  valieran 
ofrecimientos,  ni  hubiera  medio  hábil  para  convencerla,  quedán- 
dome el  deseo  de  ver  si  la  conducción  do  aguas  llegaba  á  las 
Termas  que  distan  unos  100  m.  horizontales. 

Los  mui'os  descubiertos  presentaban  la  forma  del  croquis  ijue 
ponemos  á  continuación: 
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La  dueña  del  ten-ciio  ;il  saber  que  se  habían  sacado  algunos 
sillares  y  entrada  en  ella  la  codicia,  obligó  á  que  las  cosas  que- 
daran en  el  mismo  estado  que  estaban  antes. 

El  Abuelo  Gana,  padre  de  la  posadera  de  Valera  de  Arriba,  al 
parecer  hombre  de  buena  memoria  con  sus  80  ó  másanos,  mani- 
festó recordiir  haber  tenido  en  su  poder  siendo  mozo,  unas  hojas 
manuscritas  que  decían  que,  la  parte  donde  se  habían  hecho  las 
excav;iciunes,  la  llamaban  la  Anedina  b;iJM,  que  habían  gobernado 
€n  Valeria,  Ervigio^,  Dalchigio,  Huelrjuirgio  ó  Miilchigio  y  Erci- 
pio;  y  que  habiendo  sido  (juemada  por  los  últimos  pobladores  ro- 
manos, posteriormente  se  hainan  hecho  grandes  obras,  pero  que 
siempre  sobi'csalían  las  de  aquella. 

.  También  dijo  había  conocido  en  la  cámara  de  la  casa  de  los 
Condes  de  los  Harcones,  más  de  30  armaduras  completas  de  gue- 
rreros, forradas  de  terciopelo  color  carmesí. 

En  las  excavaciones  hallé  la  siguiente  lápida,  que  estaba  boca 
abajo  y  ha  sido  trasladada  al  Museo  provincial  de  Cuenca.  Se 
publicó  en  el  tomo  xiii  del  Boletín,  pág.  352,  por  D.  Blas  Vale- 
ro, correspondiente  de  la  Academia. 
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Una  de  las  cosas  que  llamó  mi  atención,  fué  In  pila. del  agua 
bendita,  colocada  en  la  iglesia  parrO(iui;il:  fué  hecha  de  uuo  de 
los  capiteles  de  las  columnas  que  sostenían  el  templo  catedral  de 
Valeria. 

Creo  que  esta  part:e,  merecía  exploraciones  y  reconocimiento 
por  personas  inteligentes. 

Continuando  el  itinerario  del  camino,  diremos  que  subía  por 
San  Miguelillo,  collado  de  la  Olmedilia,  Pino  Alto,  Navarredonda 
y  antes  de  llegar  al  Pozo  de  las  Hontanillas,  se  dividía  en  dos 
ramales,  uno  que  lomaba  la  dirección  de  Cuenca  y  el  otro  el 
Pinarazo  de  Villar  de  Saz  do  Arcas. 

El  que  se  dirigía  á  Cuenca,  dejaba  al  Pozo  de  las  Hontanillas 
á  la  derecha,  seguía  el  camino  actual  de  carros,  bajaba  por  la 
casa  de  l^edraza,  cruzaba  el  río  Tórtola,  seguía  por  lo  que  llaman 
camino  real,  cerca  del  cerro  de  las  Zapatillas,  entraba  en  el  tér- 
mino de  Arcas  y  la  Torre,  cruzando  el  río  Moscas  llegando  á 
Cuenca. 

En  esta  población  existe  un  puente  llamado  de  San  Antón, 
cuya  construcción  primitiva  es  desconocida,  por  lo  que  algunos 
la  ali'ibuyen  al  tiempo  de  Trajano. 

Dicho  puente  fué  reformado,  forrado  y  ensanchado  por  el  inte- 
ligente y  laboi'ioso  ingeniero  D.  Gumersindo  Cañáis,  debiendo 
obrar  los  planos  del  antiguo,  en  las  oficinas  de  obras  públicas  y 
Dirección  de  las  mismas. 

Salvado  el  río  Júcar,  el  camino  seguía  por  los  términos  de 
Nohales,  Chillaron,  Arcos  de  la  Cantera  y  Noheda. 

En  este  pueblo,  anejo  de  Sacedoncillo  y  distante  18  km.  de 
Cuenca,  se  halla  al  NO.  del  indicado  pueblo,  la  cuesta  llamada 
de  los  Herreros,  tal  vez  por  la  abundancia  de  escorias  que  se 
encuenti-an  sobre  los  terrenos  labrados  y  monte  inmediato;  tam- 
bién se  hallan  trozos  de  cerámica  de  diferentes  clases  y  barnices; 
pórfidos  que  mcás  bien  parecen  artificiales  que  naturales,  de  dife- 
rentes formas  y  colores;  indicios  de  mosair,os  superiores,  com- 
puestos de  vidrios  de  colores,  de  ladrillos  rectangulares  y  cuadra- 
dos, que  varían  de  2  hasta  44  cm.  de  lado,  por  30  de  ancho  y 
3X  de  grueso;  romboidales  de  15  cm.,  por  12  en  sus  diagonales; 
llamando  mucho  mi  atención  un  cimiento  de  muralla  de  80  á 
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100  tn.  (lo  loiií,Mfii(l  (juo  ()arc!ce  iiiilicir  el  cerc;iriHeiilo  de  una 
población  de  importancia. 

Al  entrar  en  Nolieda  lanibién  llamó  mi  atención  un  sillar  que 
servía  de  asiento  en  la  puerta  de  una  casa  y  pai-ece  por  su  fortna 
haber  sido  brocal  de  pozo  ó  boca  de  tin.ija.  Lo  mandé  recoger; 
llevado  á  Guouca  y  examinado  por  D.  Antonio  Senén  de  Castro 
y  D.  Mariano  Almonacid,  o[)inaron  ser  de  pórfido,  quedando 
depositado  en  la  portería  del  Instituto,  con  oti'os  objetos  bailados 
en  aquella  localidad. 

En  un  punto  de  la  muralla  que  queda  indicada,  se  notó  una 
especie  de  puerta  que  debió  ser  tal  vez  alguna  alcantarilla  de  lim- 
pia, porque  cerca  se  halla  una  vertiente. 

Según  las  investigaciones,  diremos  que  el  camino  seguía  por 
ios  términos  de  Sacedoncillo,  Villar  de  Domingo  García,  Torralba 
ó  Arrancacepas  y  siguiendo  la  senda  que  boy  llaman  Galiana, 
entraba  en  el  término  de  San  Pedro  de  Palmiches  en  dirección  ú 
lo  que  llaman  Llano  del  Barco  y  Vega  de  Llanes,  que  son  puntos 
inmediatos  á  la  unión  de  los  ríos  Guadiela  y  Escabas,  á  los  que 
también  dan  el  nombre  de  Juntas  de  los  ríos. 

Muchos  me  han  asegurado  que  en  dichos  llanos  existió  una 
población  de  grande  importancia,  durante  la  dominación  romana, 
de  los  Godos  y  Celtas;  pero  yo  no  he  podido  ver  más  que  una  per- 
foración en  tobas  calizas  que  existen  en  la  derecha  del  Escabas  y 
en  la  misma  junta  de  los  ríos,  que  debió  servir  para  dar  movi- 
niiento  á  algún  artefacto. 

En  vista  de  que  personas  tan  respetadas  por  mí,  manifestaron 
7  aseveraron  la  existencia  en  aquel  punto  de  antigua  población  y 
por  si  pudiera  ser  útil  en  alguna  ocasión,  se  acompaña  al  final 
un  croquis  de  aquella  localidad. 

Según  noticias  que  también  recogí  en  el  pueblo  de  Albendea, 
existe  una  campana  con  inscripciones,  (]ue  dicen  fué  fundida  el 
año  de  1604,  no  habiéndome  sido  posible  obtener  dicha  inscrip- 
ción por  no  haber  estado  en  el  pueblo,  asegurando  fué  halla- 
da dentro  del  río  Guadiela.  Letrero:  VICIT  LEO  *  DE  TRIBV 
YUDA  *  RADIX  *  DABIT  *  APERIRE  *  ANO  1604.  El  texto 
está  sacado  del  Apocalipsis  (v,  5). 
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3. 

Hemos  iDanifestado  que  el  camino  anterior  se  dividía  en  dos 
ramales,  el  pi-imero  lo  hemos  indicado,  el  segundo  seguía  por  la 
derecha  del  Pozo  de  las  Honlanillas,  tomaba  la  dirección  délo 
que  llaman  Puerta  délas  Vacas,  entrando  por  el  Pinarazo  de 
Villar  de  Saz  de  Arcas.  En  dicho  Pinarazo  he  tenido  lugar  de 
observar  un  trozo  de  empedrado  de  unos  45  m.  de  longitud  por 
6  de  ancho  que  loma  la  dirección  de  la  ladera  escarpada  que  forma 
la.  cordillera  de  rocas  de  la  Tórdiga  y  balcón  de  la  Mancha;  dán- 
dole esfií  nomhi-e,  por(]ue  desde  su  altura  se  divisan  las  Peñas  de 
San  Pedro  y  Sierra  de  Alcaraz,  distantes  unos  130  km. 

Según  observaciones,  el  camino  seguía  por  la  parle  llana  en 
dirección  á  la  dehesa  del  Hospital  de  Fuentes,  pasando  la  carre- 
tera de  segundo  orden  de  Cuenca  á  Albacete  en  el  kilómetro  26, 
subiendo  á  Navarramii-o. 

En  esta  parte  se  hallan  restos  de  antigua  población,  manifes- 
tándome habían  descubierto  sepulturas  y  hallado  algunos  obje- 
tos y  monedas. 

Desde  Navarramiro,  el  camino  descendía  por  medio  de  los 
pinares  á  la  Nava  de  Fuentes  donde  le  dan  el  nombre  de  camino 
de  la  Mancha;  seguía  después  por  los  términos  de  Cañada  de 
Hoyo  y  la  Cierva,  llegaba  á  lo  que  llaman  Nava  del  Puerco  en 
el  término  de  Valdemoro  de  la  Sierra,  subía,  cortaba  la  divisoria 
de  Valdemeca  por  un  collado  y  llegaba  al  despoblado  que  llaman 
de  las  Nogeras. 

Desde  este  punto,  el  camino  seguía  y  descendía  por  la  falda  de 
la  divisoria,  dejando  á  Valdemeca  á  la  derecha,  corlaba  el  río 
del  mismo  nombre,  que  es  uno  de  los  primeros  afluentes  del  Júcar, 
y  tocaba  en  el  despoblado  llamado  el  cerro  del  Oros  ó  Villalgordo. 

En  el  cerro  del  Oros,  se  notan  restos  de  edificios  y  algunas 
galerías  subterráneas. 

Poco  más  arriba  ó  parle  alta  de  este  cerro  se  notó  un  trozo  de 
empedrado  de  80  m.  de  longitud  por  7  de  ancho  que  lomaba  la 
dirección  de  una  sierra  llamada  de  Peñalva  ó  Solana  de  Peñalva 
que  dista  unos  800  m.  del  Cerro  del  Oros,  observando  que  en  este 
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trayecto  lial)í;i  nmcliüs  nioiilonos  fl(i  pioilra  y  al  pie  do  la  sierra 
uno  (')  dos  corrales  para  ganados. 

Llegamos  á  Valdemeca  que  disla  de  2  á  3  km.,  lra:é  de  indagar 
lo  que  [)odiía  ser  aíjuel  empedi-ado,  y  personas  de  edad  avanzada 
manifeslaiou  que  el  indicado  empedrado  lo  habían  conocido  todo 
igual  hasla  la  misma  sierra  de  la  Solana  de  I^eñalva ,  íjue  los 
majanos  de  piedi-a  que  había  en  la  misma  dii-eccióu ,  procedían 
del  empcdrndo,  que  los  laliradores  al  elaborar  sus  tierras  las 
habían  levantado  y  formado  los  montonesque  se  veían. 

Dijeron  también  que  pasados  los  corrales  que  quedan  indica- 
dos, hubían  conocido  una  cueva  á  la  qu(í  habían  entrado  siendo 
chicos,  que  era  bastante  espaciosa  y  que  habían  oído  decir  á  sus 
antepasados  que  dicha  cueva  comunicaba  con  los  despoblados  que 
se  hallan  á  la  parte  opuesta  de  la  Solana,  que  llaman  Gasai'es  de 
Huerladescalzos,  que  los  Casares  siguim  manifestiíndose  en  una 
longitud  de  más  de  una  legua  en  dirección  á  Albarracln. 

Manifestaron  también  que  habían  corrido  poco  de  la  cueva, 
porque  la  entrada  estaba  bastante  cegada  de  tierras  y  enti-aba 
poca  luz;  (]ue  la  Solana,  había  estado  poblada  de  un  hermoso  y 
grueso  pinar,  que  habían  cortado  algunos  ai^ios  antes,  y  por  el 
corrimiento  aumentado  de  piedra  y  tierra,  la  cueva  había  sido 
cegada  por  completo;  creyendo  que  en  el  Ayuntamiento  ó  iglesia 
del  pueblo  existían  documentos  que  decían  algo  del  camino  del 
Oros  ó  Villalgordo. 

4. 

Aunque  con  vaguedad,  no  hemos  de  dejar  de  consignar  otro 
camino  que,  tomando  como  punto  de  partida  el  pueblo  de  luies- 
ta,  se  dirigía  al  S.  por  los  términos  de  Villagarcía,  Tarazona, 
cruzaba  el  río  Jilear,  y  empalmaba  con  el  camino  primero  en 
dirección  á  Chinchilla.  Nada  puedo  aseverar  en  esta  parte,  y  sólo 
he  de  decir  lo  que  por  referencias  de  unos  á  otros  me  contaron 
en  Iniesta. 

Manifestaron,  que  por  los  años  40  al  50  se  roturaron  en  Villa- 
garcía  algunos  terrenos  que  se  hallaban  incultos,  que  al  hacer 
las  roturaciones  y  á  la  profundidad  de  un  pie,  se  descubrió  una 
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faja  de  piedras  de  bastante  longitud  y  de  8  pasos  de  ancho,  ase- 
vei-ando  que  había  oído  decir  á  personas  muy  viejas,  que  ei-a  un 
camino  romano,  que  en  el  Júcar  había  un  puente  que  tenía  un 
arco  de  más  de  40  varas  de  luz,  pero  que  no  sabían  si  estos  datos 
estaban  consignados  en  alguna  escribanía  de  los  pueblos. 

Lo  que  sí  puedo  asegurar  es  que  en  Iniesta  el  año  1865,  se 
descubrió  por  bajo  del  camino  de  las  Coberteras  una  antigua 
cañería  de  conducción  de  aguas  potables  y  un  pequeño  canal  de 
riego  en  perfecto  estado  de  conservación,  cuya  cañería  y  canal  se 
registrai'on  en  una  longitud  de  1.000  m.  y  en  algunos  puntos  á 
2,50  m.  de  profundidad.  El  canal,  formado  de  grandes  baldosas, 
afecta  una  sección  trapezoidal. 

Siguiendo  el  camino  que  hemos  supuesto  partía  de  Iniesta  en 
dirección  al  S.;  diré  tambiénio  oído  y  visto  en  la  dirección  NNB.; 
salía  por  el  camino  de  las  Coberteras,  pasando  por  los  términos 
de  la  Gi-Hja  de  Iniesta,  Puebla  del  Salvador,  y  bajando  al  pueblo 
de  Enguidanos,  cruzaba  el  río  Cabriel,  subiendo  por  los  términos 
(le  Villora,  Villar  del  Humo,  San  Martin  de  Boníchez,  y  dejando 
dicho  pueblo  á  la  derecha,  tomaba  la  dii'ección  de  Campillo  y 
Paravientos.  En  estos  dos  últimos  pueblos,  se  han  rastreado  tres 
puntos  que  parece  no  quedaba  duda  por  la  manifestación  de  su 
afirmado,  dimensiones,  y  restos  de  despoblados  que  en  varios 
sirios  se  ven  en  la  dirección  indicada. 

Desde  Campillo  hasta  Alcalá  de  la  Vega  nada  he  podido  obser- 
vai-,  pero  algunas  personas  dijeron  que  después  de  cruzar  nue- 
vamente el  Cabriel,  habían  conocido  un  trozo  de  camino  empe- 
drado bastante  largo,  llevando  su  dirección  á  Alcalá  de  la  Vega. 

A  5  km.  de  Alcalá  de  la  Vega,  sitio  llamado  Presa  Vieja,  que 
es  donde  termina  la  vega  del  pueblo  y  hacen  la  toma  de  aguas 
para  regar  la  extensión  de  terreno  que  hasta  800  m.  por  bajo  del 
pueblo  llega,  se  observa  en  la  margen  derecha  del  río  Cabriel  el 
estribo  de  un  puente  que,  según  parece,  debió  tener  alguna  altu- 
ra, que  es  á  lo  que  llaman  Presa  Vieja,  haciéndose  en  la  actuali- 
dad la  loma  de  aguas  más  arriba  del  indicado  estribo. 

Pasando  el  río  Cabriel  y  siguiendo  su  margen  izquierda,  se 
hallan  los  bancos  de  rocas  que  llaman  Peña  Roya,  punto  inacce- 
sible en  la  actualidad  para  camino,  en  la  que  se  ven  rodadas  y 
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Irarifos  perlVí-lamciilf!  marcados  oii  al^Miiios  puntos,  j^sc.C'Ui-ando, 
sin  (luda  por  tiailiriiui,  los  de  Alcalá  de  la  Vega,  i|ue  por  allí 
había  ido  el  camino  romano  á  Salvacañele  y  Albarracín,  pasaudo 
por  los  Cortijos  y  Torre  Facrtc. 

En  esteüllimo  punió,  nos  dijeron  y  enseñaron  un  ¡ajulo,  poi- 
donde  dicen  pasó  el  camino  romano  á  Zaragoza. 

Gomo  qniera  qne  no  nos  pi-oponemos  otra  cosa  que  manifestar 
lo  comentado  y  visto,  consignaremos  otros  caminos  transversales 
que,  al  parecer,  unían  á  {¡oblaciones  que  ya  dejamos  indicadas; 
así  es  que  á  conliiinación  los  enumeramos. 


En  el  pueblo  de  Iniesfa  manifestaron  también  había  existido 
otro  camino  romano  que  se  dirigía  á  Vara  de  Rey  ó  enlazaba  con 
el  núm.  \.°  eii  su  término,  que  pasaba  por  Villanueva  de  la  Jara. 
Cruzaba  el  río  Júcar  y  por  el  término  de  Sisante  enlazaba  ó  lle- 
gaba á  Vara  de  Rey. 

En  la  Jara  tuve  el  gusto  de  ver  que  en  la  parte  de  la  vega  ha 
existido  antigua  población,  así  como  en  otros  puntos  de  la  misma 
dirección. 

En  el  río  Júcar,  conocí  el  año  00  restos  de  un  puente  de  piedra 
entre  la  Losilla  v  Picazo. 


Parece  se  ha  rastreado  algo  de  otro  camino  que  salía  de  Vale- 
ria, subía  por  lo  que  llaman  Cueva  ó  Cuesta  de  la  Fraila,  seguía 
por  Cbumillas,  términos  de  Solera,  Almodóvar  del  Pinar,  Cam- 
pillo de  Altobuey,  pasaba  por  el  término  de  Castillejo  y  enlazaba 
con  el  que  hemos  designado  con  el  núm.  4." 


Por  último  indicaremos  el  que,  pasando  por  el  pueblo  de  Chi- 
llaron, llevaba  su  dirección  por  las  posesiones  de  Embid  y  San- 
tiago. Cruzaba  el  río  Jiícar,  subía  después  por  los  términos  de 
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Buenache  de  la  Sierra  y  Beamuz,  enlazando  en  Valdemeca  con 
el  camino  níim.  3.° 

Lo  único  que  puede  decirse  de  este  camino,  es  que,  en  la  mar- 
gen izquierda  del  Jdcar,  existe  un  trozo  del  estribo  de  un  puente, 
en  el  sitio  llamado  Huerta  de  Zapata,  habiendo  manifestado  que 
por  dicho  camino  pasaban  las  peregrinaciones,  y  posteriormente 
sirvió  para  el  pueblo  de  Cuenca,  que  utilizaban  en  parte  para 
pasar  a  Madrid. 

Tengo  que  consignar  que  el  estribo  que  queda  indicado  se 
halla  á  5  km.  de  la  capital  aguas  arriba  del  Júcar,  por  donde  hoy 
pasa  la  carretera  á  Tragacete. 

Se  acompañan  croquis  de  Bayona,  junta  de  los  ríos  Guadiela 
y  Escabas,  de  los  Magdalenas  ó  Ciudad  del  Águila  y  croquis  ge- 
neral de  la  provincia. 

Cuenca,  2  de  Noviembre  de  1893. 

J.  Santa  María. 


II. 

CAMINOS  ROMANOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  CUENCA. 

El  trabajo  del  Sr.  D.  J.  Santa  María  sobre  el  mencionado  asun- 
to, es  de  gran  interés  y  utilidad,  por  fundarse  en  restos  vistos 
sobre  el  terreno  ó  en  noticias  recogidas  en  el  mismo,  presentando 
un  conjunto  de  hechos  muy  importante  para  resolver  dicha  cues- 
tión, que  puede  decirse  queda  casi  terminada  por  los  que  expone, 
ofrecidos  con  suma  claridad  y  notable  modestia,  y  por  algunos 
otros  que  ya  se  conocían.  Al  escrito  acompañan  varias  figuras, 
tres  planos  y  un  mapa,  que  contribuyen  á  aumentar  su  valor. 
Por  lo  mismo,  me  dispensará  esta  Real  Academia  si,  abusando  de 
su  bondad,  hago  un  análisis  más  detenido  de  dicho  estudio,  com- 
parándolo con  otros  datos. 

Principia  el  autor,  señalando  el  camino  romano,  deS'le  el  límite 


20  ií()I,i;tín  di;  i. a  hkai,  acauiomia  di-;  i.a  histoiua. 

con  Guadiilajaru,  en  Barajas  de  Meló,  hasta  Cliiiicliilhi,  y  marta 
vestigios  de  él  en  el  primer  pueblo,  en  Castillejo,  cerca  de  las 
luiíias  de  Cabeza  del  Griego;  después  en  jaoli-a  orilla  del  Jigüela, 
lio  lejos  (le  la?  de  Bayona  ó  Villas-viejas,  de  las  cuales  acompaña 
nii  [il.iiio,  en  Villar  de  la  Enrina,  Vara  de  Rey  y  Pozo-Amai'go, 
vestigios  que  contiin'ian  jienelraiido  luego  en  la  provincia  de  Alba- 
cele,  y  pasando  por  el  E.  de  La  Roda,  llegan  casi  hasta  Chinchilla, 
además  de  señalar  el  paso  del  camino  por  Saelices  y  otros  pueblos 
ó  próximo  á  ellos,  aunque  es  de  notar  que  no  indique  algunos 
muy  conocidos,  como  los  de  Huélbes,  Uclés  (la  antigua  ógvla)  y 
otros  varios  que  tuve  ocasión  de  marcar,  con  los  correspondientes 
i-azonamientos,  en  mi  nota  sobre  las  vías  romanas  de  Sigüenza 
á  Chinchilla,  publicadas  en  el  Boi.ktín  de  esta  Academia,  co- 
rrespondiente á  Noviembre  de  1893  (lornoxxm,  pág.  437).  Deba 
advertir,  además,  que  el  trazado  del  camino  en  el  mapa,  en  esca- 
la de  1  por  5UÜ.000,  que  se  acompaña  y  que  parece  ligera  reduc- 
ción del  publicado  por  D.  Luis  Mediamarca  y  Soto,  no  está  siem- 
pre conforme,  en  todos  sus  detalles,  con  la  realidad,  ni  aun  con 
los  mismos  datos  que  presenta,  pudiendo  considerarse  solamente 
como  para  ofrecer  una  idea  general  y  de  conjunto.  También  me- 
parece  oportuno  añadir  que  nada  se  indica  en  dicho  escrito,  de 
otros  caminos  romanos  indudables,  que  empalman  con  el  descri- 
to y  que  tuve  ocasión  de  señalar  en  mi  citado  trabajo,  siendo  uno 
de  ellos  el  que,  cruzando  el  Guadiela  y  tocando  en  el  cerro  ó  cas- 
tro de  Santaver  y  en  Huete,  llegaba  al  mismo  Uclés;  y  otro,  el 
que,  desde  complvtvm  (Alcalá  de  Henares)  y  pasando  por  caraca, 
(Carabaña),  y  segóbriga  (Cabeza  del  Griego),  seguía  á  Chinchi- 
lla (sáltiCti),  indicado  claramente  por  el  Anónimo  de  Ravenna,  v 
también  citado  en  mi  escrito. 

El  segundo  camino  que  describe  el  trabajo  que  voy  analizando', 
es  el  que,  partiendo  del  anterior,  entre  Villar  de  Cantos  y  Vara 
de  Rey,  se  dirige  á  Valeria  y  luego,  pasando  por  Cuenca,  conti- 
nuaba á  la  unión  ó  junta  de  los  ríos  Guadiela  y  Escábas,  cerca 
de  Priego,  sin  que  puntualice  su  prolongación  al  límite  con  Gua- 
dalajara,  aunque  la  indique  en  el  mapa.  Los  vestigios  que  señala 
de  este  camino,  son  inmediatos  á  su  origen  y  también  hacia  San 
Clemente,  lo  que  hace  suponer  una  prolongación  ó  ramal   del 
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mismo  hacia  el  SO.;  además,  cerca  de  Atalaya  de  Cañábate,  en 
Talayuélas,  donde  quedan  restos  del  puente  en  el  Júcar  y,  sobre 
lodo,  los  de  VALEniA,   en  el  sitio  que  llaman  Las  Magdalenas  ó 
'Ciudad  del  Águila,  á  orillas  del  río  Gritos,  aíluente  del  Júcar, 
como  lo  están  igualmente  las  poblaciones  de  Valera  de  Abajo  y 
de  Arriba:  de  dicho  sitio  acompaña  un  plano  especial  y  da  noti- 
cias detalladas  de  los  hallazgos  de  antigüedades  en  sus  inmedia- 
ciones. El  camino  seguía,  por  cerca  de  Áreas,  á  Cuenca,  y  supone 
el  nuevo  cruzamiento  del  Júcar  por  el  antiguo  puente  de  San 
Antón,  que  cree  romano,  señalando  luego  otros  vestigios  del  ca- 
mino y  ruinas  en  Noheda;  en  la  continuación  ya  lo  marca  con 
mayor  vaguedad,  diciendo  sólo  que  seguía  una  senda  llamada 
galiana,   como  otras  muchas  que  en  estas  regiones  llevan  el 
mismo  nombre,  por  razones  conocidas  y  son  antiguos  caminos; 
luego  dice  pasalia  por  Arrancacépas  ó  Torralba,  pero  yo  creo  más 
bien  por  éste,  que  tiene  nombre  significativo,  así  como  por  Alba- 
ladejo  de  las  Nogueras  por  la  misma  causa,  y  por  Villaconéjos  y 
Priego,  como  exige  la  topografía  del  terreno  y  la  antigua  impor- 
tancia de  la  segunda  población,   más  bien  que  por  San  Pedro 
Palmiches,  como  indica;  de  Alhaladejo  á  Priego  hay  restos  de 
-cainirr©  romano,  que  no  tocaba  en  Villaconéjos.  En  el  S.  de  la 
•confluencia  de  los  ríos  Guadiela  y  Escábas,  y  en  el  sitio  nom- 
brado Llanos  del  Barco,  dice  que  muchas  personas  señalan  ves- 
tigios de  una  antigua  población,  de  gran  importancia  en  tiempos 
-de  romanos,  godos  y  celtas,  pero  añade  que  él  no  ha  podido  des- 
cubrirlos y  acompaña  un  croquis  de  estos  parajes  para  facilitar 
las  investigaciones  posteriores.  Nada  dice  de  la  continuación  ha- 
cia Salmeroncíllos  y  Millana,  ya  en  la  provincia  de  Guadalajara, 
como  la  señala  en  el  mapa. 

El  camino  que  voy  analizando,  se  divide  en  dos,  según  el  autor 
del  trabajo,  después  de  valeria  y  de  cruzar  el  río  Tórtola;  el  se- 
gundo se  dirigía  al  E.  por  el  pinarazo  del  Villar  del  Saz  de  Áreas, 
distinguiéndose  aquí  algunos  vestigios  y  siguiendo  la  notable  y 
-elevada  cresta  nombrada  El  balcón  de  la  Mancha,  sin  duda  por  el 
mucho  terreno  que  desde  ella  se  descubre,  y  luego  continuaba 
hacia  Fuentes.  Aquí  se  encuentran  restos  de  antigua  población, 
sepulturas  y  multitud  de  monedas,  siguiendo  el  cansino  hacia 
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Cañada  del  Hoyo,  La  Cierva  y  Valdemoro  de  la  Sien-a,  para 
cruzar  las  cumbres  de  Valdemeca  y  dejar  al  E.  el  pueblo  del  úl- 
timo nombre,  llegando  luego  al  despoblado  del  Cerro  del  Oros  ó 
Villalgordo,  donde  hay  también  ruinas  y  vestigios  del  crimino      j 
que  siguen  observándose,  en  bastante  trecho,  hacia  los  Casares 
de  iruerla-dcscalzos  y  Albarracín,   Más  adelante  haré  algunas 
observaciones  sobre  la  continuación  de  este  camino,  que  cruza 
un  terreno  bastante  elevado  y  difícii,  en  varios  puntos.  Debo  ma- 
nifestar que  en  su  principio,  cerca  del  Villar  del  Saz  de  Áreas, 
marca  otros  vestigios  hacia  Xavarramiro,  dunde  dice  se  llama 
el  camino  de  la  Mancha,  pero  este  nombre  y  la  dirección  que-     i 
lleva^  indican  más  bien  un  ramal  del  que  luego  volveré  á  ocu-      ^ 
parme. 

Cuarto  camino.  El  autor  del  trabajo  dice  que,  aunque  con  va- 
guedad, no  dejará  de  ocuparse  de  él,  y  (juc  partiendo  de  Iniesta^.  j 
se  dirigía  al  S.  hacia  Chinchilla,  citando  el  hallazgo  de  restos  de  ! 
calzada,  al  roturar  algunos  terrenos  en  Villagarcía,  y  la  existen- 
cia de  un  puente  romano  sobre  el  Jilear  en  la  dirección  conve- 
niente. Habla,  además,  de  los  restos  hallados  en  Iniesta,  entre 
ellos  los  de  un  pequeño  canal  de  riego,  bastante  notables  y  exten- 
sos, y  sigue  diciendo  que  el  camino  anterior  seguía  al  NNE.  pol- 
los territorios  de  Graja  de  Iniesta,  Puebla  del  Salvador,  para 
cruzar  el  Cabriel,  bajando  á  Enguídanos,  subiendo  luego  por  los 
términos  de  Víllora,  Villar  del  Humo  y  por  el  O.  de  San  Martín 
de  Boníches,  hacia  Campillo  de  Parviéntos;  añade  que  en  los  dos 
últimos  pueblos  se  han  rastreado  algunos  indicios  que  parecen 
confirmar  la  existencia  de  afirmados  en  tres'puntos.  Desde  Cam- 
pillo á  Alcalá  de  la  Vega,  nada  pudo  descubrir,  pero  algunos  di- 
jeron al  autor  del  trabajo  que  después  de  volver  á  cruzar  el  Ca- 
briel, vieron  un  trozo  de  antiguo  camino  en  dirección  á  Alcalá; 
él  mismo,  añade  que  á  5  km.  de  esta  villa,  que  deben  ser  río 
arriba,  donde  está  la  toma  de  aguas  para  regar  su  vega,  y  en  la 
orilla  opuesta  se  ve  lo  que  llaman  presa  vieja  y  es  estribo  de  un 
antiguo  puente,  y  en  el  otro  lado  vestigios  patentes  del  camino 
romano,  existiendo  tradición  de  que  por  allí  pasaba,  siguiendo 
por  Salvacarete  y  Torre  Fuerte  de  las  Veguillas  hacia  Albarracíii. 
y  Zaragoza. 
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El  camino  de  que  acabo  de  dar  idea  es,  evidentemente,  el  de 
Chinchilla  á  Zaragoza,  señalado  en  el  Itinerario  de  Antoniao  y 
que  ya  describí  en  el  Boletín  de  esta  Academia  en  Enero  de  1894 
(tomo  XXIV,  pág.  41,  si  bien  con  algunas  variaciones  que  voy  á 
manifestar.  Nada  tengo  que  rectificar  en  lo  dicho  sobre  la 
primera  parte,  desde  Chinchilla  á  Iniesta,  habiendo  descrito  este 
trozo  con  bastantes  detalles,  debiendo  añadir  que  los  restos  de 
camino,  citados  ahora  en  Villagarcía,  deben  pertenecer  al  ramal 
que  yo  señalé  también,  al  tratar  de  las  vías  romanas  de  Sigüenza 
á  Chinchilla  entre  Pozo  Amargo  é  Iniesta  y  después  del  paso  por 
Quintanar  del  Rey.  Más  allá  de  Iniesta  yo  no  creo  que  el  camino 
pudiera  inclinarse  al  NE.,  descendiendo  hasta  Enguídanos,  por  lo 
difícil  del  paso  del  valle  del  Cabriel  y  lo  quebrado  del  terreno  ha- 
cia Víllora,  Villar  del  Humo  y  San  Martín  de  Boníches,  creyendo 
que  á  esta  parte  se  reflere  la  vaguedad  en  las  noticias  á  que  alude 
el  Sr.  Santa  Maiía,  y  juzgo  mucho  más  probable  la  continuación 
al  N.,  según  la  indiqué,  por  Castillejo  de  iniesta^  Campillo  de 
Alto-Buey  y  Almodóvar  del  Pinar  hasta  Navarramiro  y  Reíllo, 
fundándome  en  los  datos  que  entonces  expuse,  y  sobre  todo  en  la 
topografía  del  terreno,  que  se  presta  admirablemente  á  este  tra- 
zado, al  paso  que  hace  casi  imposible  el  señalado  por  nuestro 
autor.  Aquí  ampliaré  una  idea  que  apunté  antes:  los  vestigios 
entre  Villar  del  Saz  de  Áreas  y  Navarramiro,  son  muy  probable- 
mente enlace  con  el  camino  que  rae  ocupa,  el  cual  lleva  en  la 
parte  meridional  el  mismo  nombre  da  camino  de  la  Mancha;  tam- 
bién se  señala  en  el  mapa  dicho  enlace  por  el  autor,  aunque  ha- 
ciéndole partir  de  Valera  de  Arriba  y  sin  pasar  por  los  pueblos 
que  él  mismo  indica.  Ya  expuse  las  razones  que  me  hicieron 
íijar  el  paso  por  Reíllo  y  el  cruzamiento  de  la  divisoria  hacia 
Pajarón  y  Pajaroncillo,  así  como  el  trazado  por  Cañete,  señalando 
también  la  posibilidad  del  paso  por  Alcalá  de  la  Vega  y  Salvaca- 
ñete,  que  ahora  aparece  más  probable,  por  los  vestigios  encon- 
trados en  la  primera  villa.  En  el  resto  tampoco  hay  divergencias 
entre  mi  trazado  y  el  del  Sr.  Santa  María. 

El  quinto  camino  es  el  de  Iniesta  á  Vara  del  Rey,  del  cual  he 
tftnido  ocasión  de  hablar  antes,  además  de  señalarlo  en  mi  estu- 
dio de  las  vías  romanas  entre  Sigüenza  y  Chinchilla,  aunque  allí. 


~M  HOI.KTIN     DE    l.\    ItKAI.    ACAUKMIA    Ü  li    LA    HISTORIA. 

íuiidáiidüinc  en  las  uoücias  que  tenía,  indicaba  su  origen  en  Pozo 
Amai-go,  en  vez  de  Vara  de  Rey;  pero  ambos  pueblos,  así  como 
el  de  Sisante,  también  nombrado  ahora,  esl;'in  muy  próximos 
entre  sí.  Lo  que  no  creo  es  que  dicho  camino  tocara  en  Villanue- 
va  de  la  Jai-a,  por  hallarse  este  pueblo  bastante  separado  de  otros 
por  donde  iba  y  en  los  cuales  hay  vestigios  casi  indudables,  así 
como  do  Villagarcía,  donde  se  han  encontrado  más  recientemen- 
te; lo  que  es  interesante,  siempre,  es  el  señalamiento  de  restos 
de  antigua  población  en  Villanueva  de  la  Jara. 

El  sexto  camino  descrito,  es  el  que  partía  de  Valeria,  y  pasan- 
do por  Ghumíllas  y  Solera,  iba  á  empalmar  en  Almodóvar  del 
Pinar  con  el  que  yo  he  descrito  antes,  continuando  hasta  Inies- 
ta,  sin  que  el  autor  señale  sus  vestigios,  pareciúndome  de  lodos 
modos,  más  probable  el  ti-azado  que  yo  indiqué,  que  es  el  del  ca- 
mino llamado  generalmente  de  la  Mancha  á  Aragón,  y  debiendo 
advertir  que  en  el  mapa  está  marcado  aquél  como  saliendo  de 
Valera  de  Arriba  y  sin  tocar  en  los  pueblos  que  cita. 

Por  último,  el  séptimo  camino  es  el  que,  partiendo  de  Chilla- 
ron de  Cuenca,  próximo  y  al  NO.  de  dicha  capital,  va  por  Embid 
y  por  Buenache  de  la  Sierra  y  Beamud,  después  de  cruzar  el 
Júcar,  á  unirse  con  el  tercero  en  Valdemeca  sin  marcar  otros  ves- 
tigios que  los  del  puente  por  donde  cruzaba  dicho  río  y  debo  decir 
que  casi  todo  el  terreno  que  atravesaba  es  bastante  quebrado  y 
que  carecería  de  interés  por  la  proximidad  al  otro  camino  con 
<jue  enlazaba.  De  paso  debo  añadir  que  el  camino  de  Valdemeca 
podría  prolongarse  hasta  Albarracín,  pasando  por  Fuente-García, 
origen  del  Tajo,  Frías,  Calomarde  y  Royuela,  puntos  cerca  de  los 
cuales  existen  vestigios  romanos,  y  por  el  antiquísimo  puente  de 
Rodilla,  citado  como  los  otros  en  mi  estudio  de  Chinchilla  á  Za- 
ragoza. También  podría  ii-  de  Valdemeca  hasta  Huélamo  y  Alba- 
rracín,  habiendo  ya  señalado  en  mi  trabajo  de  1894  las  antiguas 
relaciones  entre  los  dos  últimos  pueblos  y  la  prolongación  proba- 
ble por  Valdemeca,  Valdemoro,  Sierra,  Valdemorillo  y  Cañada 
del  Hoyo  hasta  Reíllo,  que  es  casi  el  trazado  del  tercer  camino 
de  ahora.  Acaso  también  podría  seguir,  después  de  Huélamo,  por 
Tragacete  á  las  muy  importantes  ruinas  de  A'ega  del  Codorno  y 
hacia  El  Tobar  y  Beteta,  penetrando  en  Guadalajara,  tal  vez  en 
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dirección  á  Molina,  por  las  razones  indicadas  en  mi  anterior  es- 
crito. 

Por  el  análisis  detallado  que  acabo  de  hacer  del  trabajo  del 
Sr.  de  Santa  María  y  de  los  datos  que  contiene,  lomados  la 
mayor  parte  á  la  vista  del  terreno,  podrá  conocerse  el  mérito  é 
importancia  del  mismo,  aunque  debo  advertir  que  los  caminos 
descritos  no  son  ciertamente  los  únicos  que  cruzaron  la  provincia; 
que  hay  algunos  conocidos  además  y  que  no  faltarán  otros  en 
los  trozos  menos  estudiados  de  ella.  A  mí  me  parece  que  ese  tra- 
bajo debería  publicarse  en  nuestro  Boletín,  acompañado  de  las 
pequeñas  figuras  que  contiene  y  de  los  tres  planos,  reduciéndo- 
los á  otra  escala  menor;  éstos  son  de  interés  y  pueden  prestarlo 
mayor  para  esludios  posteriores.  En  cuanto  al  mapa,  no  creo  tan 
necesaria  su  publicación,  porque  ya  he  dicho  que  está  poco  de 
acuerdo  con  los  mismos  trazados  que  se  describen  y  menos  con 
los  que  me  parece  deben  sustituirlos  en  algunos  puntos;  además 
la  situación  de  los  pueblos  y  sus  distancias  respectivas,  son  poco 
seguras,  variando  bastante  algunas,  de  las  que  resultan  en  el 
mapa  de  Cuenca,  trazado  por  el  que  suscribe,  cuyos  principales 
puntos  están  fijos  por  triangulaciones  fidedignas  y  enlazados  con 
ellos  los  pueblos  por  datos  bastante  seguros.  La  Academia  acor- 
dará, como  siempre,  lo  más  conveniente  y  acertado. 

Madrid,  1."  de  Junio  de  1897. 

Francisco  Coello. 


III. 

CURSO  DE  HISTORIA  MILITAR, 

POR  D.  FRANCISCO  MARTÍN  ARRÚE,  TENIENTE  CORONEL  DE  INFANTERÍA 

Y  CORRESPONDIENTE  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

TOLEDO,  1897. 

Cumpliendo  el  encargo  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Director  de 
esta  Real  Academia,  expondré  con  toda  la  brevedad  que  me  sea 
posible  lo  que  pienso  acerca  del  Curso  de  historia  militar^  escrito 
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por    nuestro   ;ic;i(l(!inico   corrcspondieiilo    D.    Fiaiicisfo    Martíi; 
AiTÚe. 

Comenziré  mi  Uirna  liaciendo  observaí-  que  el  libro  ilel  sefioi- 
Arrúe  es  una  obra  de  texto,  y  por  lo  tanto,  que  hay  que  tener  en 
cuenta  que  este  género  de  obras  literarias  se  escriben,  digámoslo 
así,  con  pies  forzados, 'de  modo  que  en  ocasiones  el  autor  se  ve- 
precisado  á  encerrar  su  pensamiento  en  límites  no  siempre  con- 
formes con  los  que  su  criterio  le  señala  como  realmente  necesa- 
sarios.  Reducir  la  historia  militar  á  los  estrechos  límites  de  un 
compendio,  en  que  los  jóvenes  alumnos  de  los  colegios  y  acade- 
mias militares  puedan  aprender,  ó  mejor  dicho,  puedan  formarse 
idea  do  lo  que  fueron  la  falanje  griega  y  la  legión  romana,  los' 
guerreros  de  la  Edad  Media,  los  soldados  aventureros  y  los  mer- 
cenarios en  la  época  del  Renacimiento,  los  ejércitos  permanentes 
de  los  tiempos  modernos  y  el  armamento  nacional,  la  Nación  en 
armas,  como  dice  el  general  prusiano  Colmar  von  der  Goltz,  de 
los  días  que  hoy  corren;  resumir  en  breve  espacio  la  historia  de 
la  gueri'a,  que  como  ya  se  ha  observado,  es  la  historia  de  la 
Humanidad  en  su  más  determinante  manifestación  externa,  es 
una  empresa  que  requiere  gran  erudición  y  sagacidad  en  quien 
pretende  llevarla  á  cabo  con  lisongero  resultado.  Y  ciertamente 
que  de  este  resultado  no  puede  estar  descontento  el  teniente  coro- 
nel D.  B'rancisco  Martín  Arrúe,  puesto  que  su  Curso  de  historia 
militar  ha  sido  declarado  libro  de  texto  para  todas  las  Academias 
militares  de  España,  atendiendo  á  su  mérito  y  buenas  condicio- 
ni's  para  la  enseñanza  de  la  Histoña.  Bien  sé  yo  que  la  declara- 
ción del  mérito  de  una  obra  de  texto  no  es  artículo  de  fe;  bien  sé 
yo  que  hay  obras  de  texto  que  carecen  casi  por  completo  de  las 
condiciones  que  han  de  reunir  los  libros  de  este  género,  caso  de 
que  tales  libros  deban  existir,  pero  la  obra  del  Sr.  Arrúe,  en 
todas  y  en  cada  una  de  sus  páginas,  justifica  plenamente  la  favo- 
rable censura  que  ha  alcanzado,  para  que  sirva  de  texto  en  los 
estudios  históricos  de  nuestras  Academias  militares. 

Concepto  general  de  la  Historia  é  importancia  de  la  historia 
militar;  así  se  titula  la  introducción  del  libro  del  Sr.  Arrúe,  que 
comienza  en  esta  forma: 

«Emula  del  tiempo,  depósito  de  las  acciones,  testigo  de  lo  pasado, 
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ejemplo  y  aviso  i!e  lo  présenle  y  advertencia  de  lo  porvenir,  llamó 
Cervantes  íi  la  Historia,  de  la  que  ya  había  dicho  Cicerón,  (jae 
era  la  luz  de  la  verdad,  maestra  de  la  vida  y  men¡-ajera  de  la 
antigüedad.  Tan  profundos  conceptos  expuestos  en  brillantísimo 
estilo  por  el  Príncipe  de  los  ingenios  españoles  y  por  el  genio  do 
la  elocuencia  romana,  prueba  de  tal  manera  la  importancia  de  la 
Historia,  que  sería  empeño  ridículo  añadir  ni  una  palabra  más 
con  tal  objeto.  Y,  sin  embargo,  cuando  en  épocas  tan  lejanas 
entre  sí,  tenían  Cicerón  y  Cervantes  tan  clara  y  elevada  idea  de 
la  Historia,  puede  decirse  que  no  había  llegado  ésta  ala  categoría 
de  ciencia,  que  ha  conquistado  desde  el  momento  en  que  buscó 
y  halló  en  la  Filosofía  fuerza  motriz  (jue  la  impulsara,  abriéndola 
paso,  por  el  hasta  entonces  insuperable  cúmulo  de  fábulas  y  erro- 
res, que  obstruían  su  camino,  y  luz  que  disipase  las  densas  nie- 
blas que  ocultaban  á  la  vista  de  la  Humanidad  las  divinas  y,  por 
lo  tanto,  inmutables  leyes  ú.  que  se  halla  sometida  en  el  orden 
moral.» 

En  los  párrafos  que  acabo  de  copiar  se  ve  claro  que  el  Sr.  Arriíe 
entiende  que  el  lin  á  que  se  encaminan  los  estudios  históricos  es 
el  conocimiento  de  las  leyes  que  rigen  en  el  orden  moral  de  la 
cieación,  leyes  que  sólo  pueden  conocerse  mediante  el  auxilio  de 
principios  ñlosólicos  de  racional  evidencia;  y  este  elevado  con- 
cepto que  tiene  el  Sr.  Arrüe  de  lo  que  debe  ser  la  ciencia  de  la 
Historia  me  parece  de  todo  punto  conforme  con  las  exigencias  do 
la  lógica  y  con  la  realidad  de  los  hechos. 

Dice  el  Sr.  Arrüe  que  el  estudio  de  la  historia  militar  se  deíje 
dividir  en  dos  épocas:  ala  antigua,  que  comprende  los  tiempos 
anteriores  á  la  invención  de  la  pólvora,  y  la  moderna,  que  abarca 
los  siglos  posteriores  á  esta  invención.»  Y  después  añade:  «el  pro- 
grama oficial  áquc  ha  tenido  que  someterse  el  autor  de  esta  obra, 
subdivide  estas  dos  épocas  en  períodos  del  modo  siguiente: 

«Primera  época.  Tiempos  anteriores  á  la  invención  de  la  pólvora. 
1."  Período  griego.  2."  Período  romano.  3.°  Edad  Media.» 

«Segunda  época.  Tiempos  posteriores  á  la  invención  de  la  pól- 
vora. Renacimiento  del  arte  militar.  1,^''  Período.  Los  Reyes  Cató- 
licos. El  Gran  Capitán.  2."  Período.  Supremacía  militar  de  Espa- 
ña. 3.^''  Período.  Desde  Gustavo  Adolfo  á  Federico  11.» 


'2a  BOLETÍN    DK    I.A    HKAI,    ACADKMIA    DE    LA    HISTOHIA. 

«Tiempos  inoilernos.  1.""  I^eríodo.  Federico  lí.  2."  Período.  La 
Revolüci(ni  francesa  y  el  Imperio.  3.'""  l^eríodo.  Las  guerras  cou- 
li;iii[i()r;íinías.» 

Parece  que  las  corporaciones  oficiales  (jue  escribieron  el  ante- 
rior programa  no  se  acordaron  de  (juo  anU-s  de  que  exislieseu 
Grecia  y  Roma,  había  florecido  la  esplendorosa  civilización  de 
los  grandes  imperios  de  Oriente,  y  que  en  estos  iiriperios  habían 
existido  instituciones  militares,  que  merecían  detenido  estudio. 
Para  comprobar  esta  afirmación  mía,  sólo  citaré  un  libro  muy 
conocido  en  Francia,  las  Lectures  hisloriques,  Eglple,  Assyrie 
(Paris,  1890),  de  M.  Maspero,  en  el  cual  hay  tres  capítulos  titula- 
<lo.>:  Le  reo'Htement  de  Varmée,  La  guerre  y  La  ¡lutle  ct  la  guerre 
de  siége,  que  dan  idea  de  lo  que  eran  las  iuslilucioues  militares 
en  los  pueblos  del  antiguo  Oriente;  pueblos  que  ya  está  demos- 
trado que  fueron  precursores  de  los  griegos  en  el  orden  filosófico, 
\  que  es  lógico  que  también  lo  fueran  en  ciencias,  como  la  Mili- 
cia, que  al  orden  jurídico  pertenece  en  sus  esenciales  funda- 
mentos. 

No  podía  el  Sr.  Arrúe  i-emediar  la  deficiencia  del  programa 
oficial,  y  por  lo  tanto  su  libro  comienza  en  Grecia  la  historia 
militar  del  mundo,  dando  noticia  del  sistema  de  reclutamiento  y 
de  la  organización  de  la  falange,  y  presentando  la  figura  de  lípa- 
minondas  como  el  gran  táctico  que  al  emplear  en  las  batallas  el 
orden  oblicuo,  consiguió  vencer  á  enemigos  muy  superiores  por 
.su  número  al  ejército  que  á  sus  órdenes  combatía. 

Destinada  la  obra  del  Sr.  Arrúe  á  la  enseñanza  de  la  juventud 
que  se  dedica  á  la  profesión  de  las  armas,  se  comprende  bien  que 
los  capítulos  consagrados  á  la  historia  militar  de  Grecia  y  Roma 
sean  muclio  más  breves  de  lo  que  exigiría,  en  libros  de  otra  clase, 
la  épica  grandeza  de  los  hechos  de  armas  que  llevaron  á  cabo 
Alejandro  y  César,  Aníbal  y  Escipión  el  Africano.  En  el  Curso 
de  historia  militar,  en  que  ahora  nos  ocupamos,  se  trata  princi- 
palmente de  relatar  las  campañas  que  puedan  servir  de  útil  ense- 
ñanza á  los  alumnos  de  las  Academias  militares;  y  estas  campañas 
las  inicia  el  Gran  Capitán,  Gonzalo  de  Córdoba,  en  los  campos  de 
Italia,  susbtituyendo  la  proeza  del  guerrero  de  la  Edad  Media  con 
ias  sabias  combinaciones  de  la  estrategia  y  de  la  táctica,  y  en  los 
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tiempos  contemporáneos,  el  talento  reflexivo  del  general  Mollke 
procura  eliminar  ó  reducir  á  muy  estrechos  límites  el  problema 
láctico,  para  que  la  victoria  se  consiga,  casi  exclusivamente,  por 
la  buena  organización  militar  de  los  pueblos  y  los  planes  estra- 
tégicos bien  dispuestos  y  con  rapidez  ejecutados. 

En  las  Academias  ó  Escuelas  superiores  de  Guerra  de  Alema- 
nia se  consagra  muy  poco  tiempo  al  estudio  de  la  historia  militar 
que  antecede  á  la  invención  de  la  pólvora;  algo  más  al  estudio  de 
las  guerras  modernas,  y  mucho  más  al  de  las  guerras  contempo- 
ráneas, porque  la  aplicación  práctica  de  lo  aprendido  en  la  his- 
toria militar  ya  se  sabe  que  es  mayoi-,  cuanto  más  cercanos  sean 
los  hechos  y  ejemplos  que  en  esta  historia  se  relaten.  Así  lo  ha 
comprendido  el  Sr.  Arrúe,  y  su  obra  con  arreglo  á  este  cri- 
terio ha  sido  escrita.  Más  aún;  el  Curso  de  historia  militar  se 
destinaba  para  que  en  sus  páginas  estudiasen  los  jóvenes  alum- 
nos de  nuestras  Academias  militares,  y  era  conveniente  que  en 
estas  Academias  se  aprendiese  lo  que  había  sido  España  como 
iniciadora  del  Renacimiento  del  arte  militaren  los  comienzos  del 
siglo  xvi;  como  brazo  armado  de  la  Iglesia  católica,  triunfando  en 
cien  combates  de  los  ejércitos  luleranos;  como  conquistadora  de 
los  vastos  imperios  del  Nuevo  Mundo,  en  Méjico  y  en  el  Perú, 
y  como  insuperable  valladar  de  los  ejércitos  napoleónicos  en  la 
línea  de  Torres-Vedras,  en  la  batalla  de  Bailen  y  en  las  heroicas 
defensas  de  Zaragoza  y  de  Gerona;  y  el  Sr.  Arriie  ha  cumplido 
fielmente  sus  obligaciones  de  historiógrafo  español  consagrando 
varios  capítulos  de  su  libro  á  narrar,  con  (oda  la  detención  posible 
en  una  obra  de  texto,  las  glorias  militares  de  España,  no  supe- 
radas ciertamente  por  ninguna  nación  antigua  ni  moderna. 

Gomo  en  los  libros  de  texto  suele  fijarse  hasta  el  número  de 
hojas  que  han  de  tener,  quizá  esta  circunstancia  explique  que, 
habiendo  dado  el  Sr.  Arrúe  gran  extensión  á  la  parte  referente  á 
la  historia  militar  de  España,  se  haya  visto  obligado  acometer 
algunas  omisiones'que  me  parecen  muy  lamentables.  A  este  nú-, 
mero  pertenecen  las  conijuislas  de  Alejandro,  que  poco  ó  nada 
pueden  enseñar  que  sea  de  aplicación  práctica  para  los  militares 
en  los  ilías  que  hoy  corren,  pero  que  tienen  no  poca  importancia 
en  la  historia  de  la  civiiizacií'tu.  También  me  parece  (]ue  la  batalla 
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(lo  Walerloú,  :i<\  [xjr  su  decisivo  i'OsuU;i(lrj ,  la  Icriiiiiia'^iirjii  do  la 
epopeya  napoleónica,  como  por  las  coiiLroversias  A  quo  ha  dado 
iii^^ar,  morocía  liaber  fijado  la  atención  del  Sr.  Arrúo;  pero,  re- 
pilo, fjn3  en  los  lii)fos  de  lexto  nunca  se  sabe  si  el  autor  calla  lo 
<|ne  conoce  que  debía  decir,  porque  á  ello  le  oblif^a  el  reducido 
espacio  en  que  tiene  que  encerrar  su  obra,  para  cumplir  las  con- 
diciones del  programa  oficial. 

Resumiendo  lo  expuesto  acerca  del  lijji'o  del  Sr.  Arníe,  diré,  que 
en  mi  humilde  opinión,  es  un  compendio  histórico,  en  (juo  se  da 
una  idea  bástanle  exacta  de  lo  que  han  sido  las  instituciones  mi- 
litares en  la  antiiíiiedad  greco-romana  y  en  los  tiempos  moder- 
nos, y  en  que  se  relatan  las  principales  guerras  que  han  ensan- 
grentado la  superficie  de  la  tierra,  desde  ol  cuarto  siglo  antes  de 
Jesucristo  hasta  la  guerra  ruso-turca  del  año  1877,  con  estilo 
claro  y  sencillo,  y  exponiendo  consideraciones  críticas  fundadas 
en  los  buenos  principios  de  la  ciencia  militar. 

Una  observación  para  concluir  este  escrito.  Creo  yo  que  la  his- 
toria mililar  del  mundo  comprende,  no  sólo  el  relato  de  las  gue- 
rras terrestres,  sino  también  el  de  las  guerras  marítimas,  pero 
en  la  actualidad  se  establece  una  absoluta  separación  entre  los 
conocimientos  de  los  militares  y  de  los  marinos  de  guerra,  sepa- 
ración que  sin  duda  desaparecerá,  en  lo  que  tiene  de  exclusiva, 
cuando  las  instituciones  militai-es  se  formen  con  arreglo  á  lo  que 
iioy  prescriben  las  novísimas  enseñanzas  de  la  ciencia  del  Esta- 
do. En  tanto  que  esto  sucede,  habrá  ijue  aprender  en  una  mono- 
grafía, La  guerra  de  Chipre  y  la  batalla  de  Lepanto,  del  almi- 
rante Jurien  de  la  Graviere,  que  la  infantería  española,  embar- 
cada en  los  navios  de  la  liga  contra  el  turco,  contribuyó  podero- 
samente á  la  gloriosa  victoria  alcanzada  en  las  aguas  de  Lepan  lo, 
y  por  las  historias  marítimas  sabremos,  que  algunos  generales 
españoles  de  los  siglos  xv,  xvi  y  xvii  mandaban  indistintamente 
ya  ejércitos  ó  ya  escuadras.  Bueno  fuera  que  en  los  programas 
de  los  libros  de  Historia,  que  hayan  de  servir  de  texto  en  las 
Academias  militares,  se  iniciase  la  idea  de  que  debe  mostrarse  la 
unidad  de  las  manifestaciones  de  la  fuerza  de  los  pueblos,  así 
terrestres  como  marítimas,  sin  perjuicio  de  determinar,  dentro 
de  esta  unidad,  la  diferencia  que  existe  entre  el  ejército  y  la 
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armaila,  ¿lun  cuando  ambos  coadyuven  el  mismo  fin:  defender, 
por  medio  de  ia  fuerza,  el  orden  interior  de  la  nación  y  la  honra 
de  la  patria,  en  sus  relaciones  exteriores. 

Madrid,  11  de  Junio  de  1897. 

Luís    VlDART. 


IV 


INSCRIPCIÓN  ÁRABE  DE  GUARDAMAR. 

En  las  inmediaciones  de  Guardamar,  provincia  de  Alicante, 
en  un  arenal  donde  se  supone  enterrada  por  las  dunas  una  anti- 
gua población,  apareció  una  inscripción  árabe,  déla  cual  nos  fué 
remitida  copia  por  nuestro  amigo  D.  Niceto  Cuenca,  catedrático 
de  aquel  Instituto.  Gomo  por  la  copia  no  pudiéramos  dar  con  la 
lectura  de  la  inscripción,  hubimos  de  pedir  se  nos  remitiera  calco 
á  ser  posible,  y  habiéndolo  i-ecibido,  además  de  una  fotografía, 
aunque  la  lápida  está  bastante  bien  conservada,  dada  la  coinci- 
dencia de  haber.se  rolo  algunos  de  los  trazos  en  las  palabras  más 
importantes,  la  lectura  ha  ofrecido  dificultades,  que  sólo  hemos 
podido  vencer  con  el  auxilio  de  nuestros  compañeros  los  señores 
D.  Eduardo  Saavedi-a  y  D.  Antonio  Vives. 

La  inscripción  aparece  grabada  en  elegantes  caracteres  de  grue- 
sos trazos  rectilíneos,  y  en  ella  se  lee,  en  cuatro  líneas,  lo  si- 
guiente : 

U.>||  ._i-  ^^1    \.^,  j.^  6iií  ^!!  J!  ^1  ^Jl     ,.=.J!  ^i^!  .^ 

^,vj    .'s  ^\  ,_,íj-    ,¿;^J!  ^IjII,  ■¿;í\S\  c^.-j  ,  ,.    \X^     ,,  j.^1 
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uKii  t'l  ii(>uihr<:  di'  Ahi^  ni  clemente^  el  mxsericordu)9.o.  No  (hay) 
Dios,  sino  Alfi ;  Mrüioma  (esj  el  enviado  de  Alá;  se  conclnijó  \\  esta 
mezquita  en  el  mes  de  almoharrem  en  el  año  tres  ij  treinta  y  tres\\ 
cientos:  mandó  construirla  Áhmed,  hijo  de  [{oJtlid,  hijo  de  la  hija 
de  Alicatsec  ||  hila,  el  que  busca  la  recompensa  de  Ahí:  (lo  hizo)  con 
auxilio  (hrijo  la  dirección ,  ó  á  co.^taj  de  MnJiumad ,  hijo  de  Ahii- 
salema:  ||  obra  de  Aben  Morrachu?...  el  constructor-? » 

En  la  lectura  debemos  hacer  notar  lo  siguiente:  on  la  primera 
línea  falta  el  ^  de  la  palabra  ¿Jl;  en  el  nombre  J-sruU' ,  cuya 
lectura  ha  ofrecido  dificultatles,  el  s-  tiene  la  figura  de  letra  final, 
con  la  particularidad,  que  se  observa  claramente  en  el  nombro 
j  ^=s.J\ ,  de  que  no  se  une  con  la  leti-a  anterior  por  la  parte  alia 

de  aquella,  sino  por  la  inferior. 

De  lo  que  pudiéramos  llamar  la  firma  del  artífice,  ó  quiz;í  ar- 
quitecto, sólo  son  seguras  las  palabras  ^  J^^  por  ^.''  J.,-  obra 
de  Aben;  parece  sigue  el  nombre  propio  ^^c=?-j--\  siendo  casi  sega- 
ras las  tres  primeras  letras;  sigue  una  palabra  corta,  cuyas  pri- 
meras ó,  mejor  dicho,  todas  las  letras  aparecen  rotas,  y  por  tanto 
muy  dudosas,  pero  que  sospechamos  debe  leerse  r^^-  ó  ::yJ^ 
y  después  el  nombre  IJ' 

Tres  son  los  personajes  mencionados  en  la  inscripción:  Ahmed, 
hijo  de  Bohlul,  hijo  de  una  hija  de  Alvasec  bilá,  Mohamad  ben 
Abusalema  y  Aben  ¿Moracha  el  de  Ceuta? 

Sólo  del  primero  podemos  decir  algo,  siendo  casi  seguro  que 
lo  encontramos  mencionado  en  Aben  Adari  entre  los  empleados 
de  Abderrahmán  [II  en  el  año  313,  ya  que  en  las  efemérides  de 
movimiento  de  empleados  dice:  «en  xawal  de  este  año  obtuvo  el 
mando  del  mercado  Yahya  ben  Yumts  ^^v^',  por  haber  enfer- 
mado Ahmed  ben  Bohlul  de  la  enfermedad  que  le  enervó  para  el 
movimiento  5i:  siendo  el  nombre  Ahmed  hijo  de  Bohlul  tan  raro, 
que  en  los  muchos  miles  de  papeletas  no  tenemos  anotado  otro 
con  estos  nombres,  parece  muy  probable  que  el  personaje  men- 
cionado en  la  inscripción  sea  el  mismo  que  figura  dieciocho  años 
antes  como  empleado  de  alta  categoría  en  Córdoba;  y  que  el  per- 
sonaje de  la  inscripción  es  de  categoría,  lo  prueba  el  hecho  de 
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que  en  su  genealogía  entronca  con  un  Alwatsec  billa,  título  sul- 
tánico, que  en  este  período  sólo  encontramos  en  el  califa  Abasida 
de  Bagdad  Ilarim  Alwataec^  hijo  de  Mohamad  Almotasim  y  nieto 
de  Harun  Arraxid. 

Si  en  la  genealogía  de  nuestro  personaje  no  falla  algún  eslabón, 
resulta  que  era  nieto  de  una  hija  del  califa  Alwatsec  bilá,  muerto 
cien  años  antes  (miércoles  23  de  dulhicha  del  año  232=10  Agosto 
de  847). 

Si  la  hija  del  califa  Alwatsec  casó  con  algún  personaje  de  Occi- 
dente, ó  su  hijo  ó  nielo  se  trasladaron  á  esle  país,  no  podemos 
decii'lo,  ni  aun  por  suposiciones  que  tengan  algún  fundamento. 

De  los  otros  dos  personajes  mencionados  en  la  inscripción  nada 
podem.os  decir;  ni  aun  el  carácter  con  que  figuran  en  la  obra 
aparece  claro;  el  Ahmed  ben  Abusalema  puede  ser  un  encargado 
de  vigilar  las  obras;  puede  ser  el  verdadero  arquitecto,  y  aun 
pudiera  quizá  ser  el  que  las  costease;  el  Aben  ¿Moracha  de  Ceuta? 
puede  ser  el  arquitecto  ó  albañil  de  toda  la  obra,  ó  el  constructor 
de  la  lápida,  el  picapedrero. 

Para  la  historia  del  pueblo  de  Guardamar  tiene  importancia 
el  descubrimiento  de  la  inscripción,  por  la  cual  sabemos  que 
en  el  mes  de  moharrem  del  año  333  (de  24  de  Agosto  á  22  de 
Septiembre  de  944)  se  terminó  allí  la  construcción  de  una  mez- 
quita ;  si  la  inscripción  formaba  aún  parte  de  un  muro,  -^n  indi- 
cios de  haber  sido  trasladada,  podría  suponerse  que  las  ruinas  de 
la  mezquita  habían  sido  invadidas  por  las  dunas,  y  según  el  es- 
lado  de  las  mismas  y  lo  que  en  ellas  pueda  encontrarse,  quizá 
hubiera  algún  dalo  para  fijar  la  fecha  en  que  dejó  de  ser  habitada 
la  antigua  población. 

Convendría  que  la  Comisión  de  monumentos  de  la  provincia 
estudiase  esta  cuestión,  fijando  cuantos  datos  puedan  averiguarse 
acerca  del  hallazgo  de  la  inscripción  y  de  la  existencia  de  restos 
visibles  de  construcciones  en  el  punto  del  hallazgo. 

Madrid,  25  de  Junio  de  1897. 

Francisco  Goueka. 

TOMO   XXXI.  3 
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V. 


ESTUDIO  crítico  BE  A  VILA   Y  SU  TElililTORIO, 
POR    DON    GABRIEL    MARÍA    VERflAKA    Y    MARTÍN. 

Giim[)lieii(lo  el  encai'go  que  me  coiifií'ió  nuestro  Difcclor,  ex- 
pondré l)revemente  mi  [)ai'ecer  acei-ca  de  la  obra  titulada  Estudio 
histórico  de  Avila  y  su  territorio  desde  su  repoblación  hasta  la 
muerte  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  por  G.  M.  de  Vei'gara  y  Mar- 
tín. Madrid,  189G.  Un  volninen  en  4."  de  204  páginas. 


El  libro  de  que  se  trata  fué  premiado  en  el  certamen  histórico- 
lilerario  celebrado  en  Ávila  en  el  mes  de  Octubre  de  1894.  Consta 
de  15  capítulos  y  un  apéndice  de  documentos,  en  el  que  se  reúnen 
nueve,  inéditos  algunos  de  ellos,  y  otros  de  gi-an  interés  para 
la  obra. 

A  primera  vista  parece  que  el  estudio  que  hace  el  autor  se  ha- 
lla inspirado  en  el  compendio  de  la  Historia  de  Ávila  do  Garra- 
molino;  pero  no  es  así,  puesto  que  desde  un  principio  apreciase 
en  el  trabajo  de  que  se  trata  el  propósito  de  acabar  con  las  leyen- 
das y  fábulas  que  durante  tanto  tiempo  han  servido  de  base  á 
cuantos  libi'os  se  han  escrito  acerca  de  Ávila.  La  persistencia  en 
este  propósito  nótase  desde  las  primeras  páginas  del  libro,  pues 
no  deja  pasar  ocasión  el  autor  sin  poner  de  manifiesto  los  errores 
en  que  incurrieron,  así  Carramolino  como  otros  autores,  al  es- 
cribir sus  obras  sobre  el  mismo  asunto,  dejándose  guiar  de  cró- 
nicas escritas  con  novelescos  detalles,  inspirados,  más  que  en 
nada,  en  la  lectura  de  los  famosos  libros  de  caballería,  que,  si 
dieron  ocasión  á  la  más  famosa  y  sublime  obra  que  se  ha  escrito, 
al  inmortal  Quijote,  en  cambio  han  causado  tantos  daños  á  la 
verdadera  historia. 

Aprovecha  el  Sr.  Vergara  en  algunos  capítulos  los  momentos- 
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oportunos  para  describir  los  monumentos  más  notables  de  Ávila 
sin  hacer  pesadas  reseñas,  limitfándose  sólo  a  indicar  los  rasgos 
más  salientes  de  cada  uno  de  ellos. 

Uno  de  los  puntos  en  que  más  resalta  la  obra  del  Sr.  Vergara 
es  el  referente  á  la  cronología  de  algunos  prelados  que  ocuparon 
la  sede  abulense,  y  á  los  cuales  la  buena  fe  del  Sr.  Garramolino, 
en  anteriores  ci-onistas  de  Ávila,  les  hace  aparecer  como  difuntos 
en  épocas  en  que  confirman  privilegios,  cuyos  originales  aún  se 
conservan  en  los  archivos  del  Cabildo  catedral  y  del  Ayunta- 
miento de  Segovi;i.  Para  aclarar  estos  errores  del  8r.  Carramo- 
lino  el  autor  se  ha  valido  de  los  datos  que,  relacionados  con  Ávila, 
suministra  la  Historia  de  Segovia  compuesta  por  Gohnenares, 
fijando  de  un  modo  seguro  fechas  que  hasta  ahora  han  sido  du- 
dosas. 

Respecto  al  famoso  fuero  de  Ávihi,  del  cual  no  ha  podido  aún 
fijarse  con  exactitud  la  fecha  de  su  otorgamiento,  indica  el  autor 
que  el  camino  que  debe  emprenderse  para  llegar  á  conocerla  es 
el  estudio  comparativo  de  la  legislación  foral  portuguesa  con  la 
castellana;  y,  si  bien  es  verdad  que  de  este  estudio  pueden  dedu- 
cirse algunas  consideraciones  importantes,  no  lo  es  menos  que 
deben  tenerse  en  cuenta  otros  elementos  para  determinar  las  ver- 
daderas condiciones  de  éste  y  de  los  demás  fueros  otorgados  á  las 
diferentes  ciudades  y  villas,  no  sólo  de  los  reinos  de  León  y  Cas- 
tilla, sino  de  todos  aquellos  que  llegaron  á  formar  á  fines  del 
siglo  XV  la  monarquía  española.  Pero  no  es  esta  ocasión  de  expo- 
ner los  puntos  de  vista  fundamentales  en  que  debe  apoyarse  un 
estudio  crítico  de  la  constitución  y  organización  de  la  sociedad 
española  desde  la  Reconquista  hasta  que  se  logró  la  unid¿id  na- 
cional. 

Es  imposible  negar  la  importancia  del  trabajo  que  con  aplica- 
ción á  Portugal  hizo  de  esta  materia  el  insigne  historiador  Ale- 
jandro Eíerculano;  pero  á  nuestro  entender  dio  una  importancia 
excesiva  á  los  fueros  particulares,  porque  al  lado  de  todos  ellos 
se  conservó  con  vigor  y  eficacia  el  famoso  Fuero-Juzgo,  en  el  que 
se  fundieron,  con  los  elementos  de  origen  romano,  los  (¡ue  traje- 
ron á  los  diferentes  Estados  de  la  Europa  occidental  los  pueblos 
del  Norte;  fusión  explicable,  por  tener  la  lengua,  la  familia,  todas 
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las  maiiií'cslaciüues  del  espírilii,  caracteres  comuDes  en  lasdiveí-- 
sas  ramas  que  proceden  del  tronco  aryaiio. 

En  la  obra  que  examinarnos  se  hallan  además  dalos,  inéditos 
algunos,  interesantísimos  otros,  y  de  importancia  todos  para  la 
historia  del  territorio  abulense,  habiendo  aprovechado  para  re- 
unirlos  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  y  doctas  Cor- 
poraciones y  gran  número  de  obras  que  se  encuentran  citadas  á 
cada  paso,  y  revelan  que  el  autor  puso  el  más  exquisito  cuidado 
para  que  el  trabajo  respondiera  á  lo  que  boy  tiene  derecho  á  exi- 
gir la  crítica  y  la  ciencia  históricas. 

Completan  la  obra  nueve  documentos  que  aparecen  reunidos 
en  un  apéndice,  siejjdo  algunos  de  ellos  desconocidos  hasta  hoy. 
Es  evidente  que  si  se  hubieran  de  aplicar  con  rigor  y  á  la  letra 
los  artículos  de  las  disposiciones  vigentes  relativos  al  auxilio  que 
se  demanda  por  el  autor  de  este  libro,  sería  aventurado  aconsejar 
que  se  le  otorgase;  poro  si  no  se  puede  decir,  á  mi  juicio  ,  que  la 
obra  es  de  un  mérito  sobresaliente,  sería  injusto  afirmar  que 
carece  de  él.  Su  originalidad  es  la  que  pueden  tener  los  libros 
históricos,  esto  es,  que  los  hechos  que  se  narran  están  expuestos 
con  criterio  personal  y  sano,  que  deja  ver  en  el  autor  que  se  ha 
inspirado  en  las  ideas  científicas  dominantes.  En  cnanto  á  su  uti- 
lidad, no  puede  negarse  que  la  tiene,  porque  en  él  se  publican 
documentos  hasta  ahora  poco  conocidos  por  los  críticos  é  histo- 
riadores. Por  estas  razones,  y  fundándose  en  precedentes  próxi- 
mos y  remotos,  entiendo  que  puede  otorgarse  al  autor  del  Estu- 
dio histórico  de  Ávila  y  su  territorio  el  auxilio  que  solicita. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá,  como  siempre,  lo  más 
acertado. 

Antonio  María  Fabié. 
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VI. 


LA   INSURRECCIÓN  CUBANA.   CRÓNICAS  DE  LA    CAMPANA. 
LA  PREPARACIÓN  DE  LA   GUERRA,  POR   TESIFONTE  GALLEGO. 
MADRID,  IMPRENTA  DE  LOS   FERROCARRILES,  1897. 

En  cumplimiento  del  encargo  que  se  me  ha  dado  por  el  señor 
Director  de  esta  Real  Academia,  he  examinado  el  libro  de  D.  Te- 
sifonte  Gallego  cuyo  título  encabeza  este  escrito,  y  diré  breve- 
mente lo  que  pienso  acerca  de  su  valor  histórico. 

Dos  son  las  principales  fuentes  de  conocimiento  para  los  que 
de  Historia  escriben:  los  documentos  manuscritos  oficiales  y 
extra-oficiales  que  son  indudablemente  auténticos,  y  que  suelen 
conservarse,  cuando  se  conservan,  en  archivos  y  bibliotecas,  y 
las  obras  históricas  escritas  por  los  contemporáneos  de  los  suce- 
sos que  en  ellas  se  relatan.  Claro  es  que  en  la  época  presente, 
cuando  la  Historia  se  ha  transformado  ó,  mejor  dicho,  está  trans- 
formándose, mediante  un  concepto  de  su  contenido  muy  distinto 
del  que  predomina  en  los  más  renombrados  escritores  de  la  anti- 
güedad greco-romana  y  de  sus  imitadores  en  la  época  del  Renaci- 
miento y  aun  en  los  comienzos  de  la  edad  presente;  claro  es  que 
cuando  la  Historia  aspira  á  ser  fiel  relato,  no  sólo  de  los  grandes 
acontecimientos  políticos  y  militares,  que  hasta  ahora  constituían 
la  llamada  historia  profana,  sino  también  de  los  acontecimientos 
de  transcendental  importancia  que  formaban  la  historia  sagrada  y 
de  los  que  se  consideraban  como  secundarios  y  se  relegaban  á  las 
historias  particulares  de  las  ciencias  y  las  letras;  cuando  se  con- 
sidera la  sociedad  humana  como  un  todo  orgánico,  y  se  trata  de 
escribir  la  historia  de  lo  que  constituye  la  vida  social,  en  la  cual 
desde  la  religión,  en  las  más  altas  esferas  á  que  puede  llegar  el 
espíritu,  hasta  las  artes  mecánicas,  que  atienden  á  la  conservación 
del  cuerpo  humano,  todo  necesita  mirarse  con  atención,  nada 
puede  ser  menospreciado  por  insignificante,  y  así  las  fuentes  del 
conocimiento  histórico  se  han  aumentado  considerablemente  y 
ha  nacido  una  nueva  ciencia,  en  que  muebles,  vasos,  armas. 
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trajes  y  hasla  los  cerrojos  y  los  clavos  de  las  puertas  se  exauíi- 
n;ni  coi;  (Icteiiiiiiiciilo,  y  de  este  examen  se  deducen  datos  liisló- 
ricos,  en  algunas  ocasiones  de  grandísima  importancia.  í^ei'o 
siempre  y  á  pesar  del  nuevo  concepto  de  lo  que  debe  ser  la  His- 
toria, los  documentos  manuscritos  y  las  obras  históricas  escri- 
tas por  autores  contemporáneos  de  los  sucesos  que  en  ellas  se 
narran  serán  las  principales  fuentes  del  conocimiento  histó- 
rico. Puede  predecirse  que  el  libro  La  Insurrección  cubana,  es- 
crilo  por  1).  'J'esifoiite  Gallego,  será  en  los  tienijios  futuros  obi'a 
de  consulta  para  los  que  traten  de  escribir  la  historia  de  la  domi- 
nación de  España  eu  la  isla  de  Cuba.  Añádese  á  este  mérito  de 
carácter  general  que  tiene  el  libro  del  Sr.  Gallego,  otros  que  le  son 
peculiares  y  que  yo  debo  indicar  aquí  con  toda  la  bi'evedad  que 
requieren  estos  informes  académicos.  El  Sr.  Gallego  relata  los 
hechos  con  claridad  y  buen  orden,  y  los  confirma  afirmando  su 
verdad,  como  testigo  presencial  de  algunos  de  ellos,  y  otras 
veces  citando  docum(3ntos  oficiales,  que  eran  poco  conocidos  y 
aun  del  todo  desconocidos  del  público. 

Si  del  valor  del  libro  del  Sr.  Gallego  como  fuente  de  conoci- 
miento histórico,  quisiéramos  pasar  á  otro  orden  de  consideracio- 
nes, este  informe  traspasaría  los  límites  en  que  debe  encerrai'se. 

Habría  que  comenzar  resolviendo  la  cuestión  que  se  plantea 
cuando  se  trata  de  determinar,  si  los  territorios  separados  de  la 
madre  patria  por  muchas  leguas,  deben  regirse  por  leyes  especia- 
les, cualquiera  que  sea  su  estado  social,  ó  si  por  el  contrario  deben 
ser  regidos  por  las  mismas  leyes  de  la  metrópoli  al  llegar  á  lo  que 
puede  considerarse  como  su  mayor  edad.  Resuelta  esta  cuestión 
previa,  se  podría  examinar  la  política  de  España  en  la  isla  de 
Cuba  con  un  criterio  fijo;  pero  esta  cuestión  entre  asimilistas  y 
especialistas,  digámoslo  así,  en  la  legislación  colonial,  no  perte- 
nece á  la  Academia  de  la  Historia,  sino  á  la  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas.  Por  esta  causa  yo  no  entro  aquí  en  el  examen  de  los 
juicios  que  el  Sr.  Gallego  emite  en  su  libro,  que,  como  es  de  evi- 
dencia, no  pueden  menos  de  estar  fundados  en  su  criterio  perso- 
nal acerca  del  modo  y  de  la  forma  que  deben  emplearse  en  el  go- 
bierno de  las  colonias,  así  por  la  Metrópoli,  como  por  sus  repre- 
sentantes en  ellas;  y  para  aceptar  ó  combatir  estos  juicios  del 
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Sr.  Gallego  habría  que  comenzar  por  resolver  la  cuestión  previa 
ya  anteriormente  indicada. 

En  resumen:  el  libro  La  Insurrección  cubana,  tiene,  en  mi 
humilde  opinión,  mérito  suficienle  para  que  se  conceda  á  su  autor 
la  protección  oficial  que  ha  solicitado  del  Ministerio  de  Fomento, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  12  de  Marzo 
de  1875. 

Madrid,  2;i  de  Abril  de  1897. 

Luis  ViuAirr. 


VIL 
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Un  distinguido  hispanófilo,  M.  Desdevises  du  Dezert,  profesor 
de  historia  en  la  Universidad  de  Glermont-Ferrand,  sinceramente 
apasionado  de  España,  de  su  historia  y  literatura,  corno  lo  ha 
probado  con  sus  repetidos  viajes  por  nuestra  Península,  sus  pro- 
vechosas estancias  en  nuestros  archivos  y  bibliotecas,  y  sus  eru- 
ditas y  estimadas  obras,  acaba  de  publicar  una  nueva,  de  más 
alta  y  transcendental  importancia,  que  titula  V Espagne  de  Van- 
cien  régime.  La  Société  (1).  El  autor  ha  estudiado  la  España  del 
siglo  xviii  en  sus  costumbres,  en  sus  instituciones  y  en  su  cul- 
tura. El  volumen  publicado  responde  á  la  primera  de  las  divi- 
siones mencionadas,  y  trata  de  la  sociedad;  los  otros  dos,  en  pre- 
paración,  completarán  el  asunto. 

Ha  prevenido,  ante  todo,  el  autor  los  dos  escollos  que,  como 
dice  M.  Bourgoing,  se  deben  evitar  cuando  se  quiere  hablar  de 
una  nación:  el  tono  de  elogio  que  tiene  siempre  algo  de  insípido 
aun  para  los  mismos  que  son  objeto  de  el,  y  el  de  la  sátira  que 


(1)    Paris:  Société  francaise  d'iraprimerie  et  de  librairie.  — Poitiers.  Typ.  Oudia 
et  C»e,  1897.  Uq  vol.  8.",  xxxii-291  páginas. 
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i'('[)ní^iia  t;iiito  á  la  fíjiiidad  r-otno  á  la  bondad.  M.  Desdevises  se 
ha  inaiitniíido  oii  esto  punto  en  el  justo  medio. 

No  es  asunto  ÍVicil  ti'azai-  el  carácter  de  una  sociedad  sepultada 
un  siglo  hace.  Con  frecuencia  estos  cuadi'os,  aun  trat;índosc  de 
sociedades  vivas,  se  asemejan  á  i'Cti-atos  que,  merced  ;i  uu  pincel 
brillante,  pueden  tener  toda  clase  de  méritos  menos  el  del  pare- 
cido (1).  Las  diferencias  de  clima,  producciones,  dialectos,  profe- 
siones y  cultura,  impiden  fijar  la  fisonomía  moral  y  física  de  un 
pueblo,  y  con  más  motivo  todavía  la  del  español,  tan  rico  en  di- 
versidad de  rasgos  y  de  procedencias.  Nace  de  iiqni  una  de  las 
pi'incipalcs  dificultades  inlicrentes  al  vasto  tema  elegido  por 
M.  Desdevises,  dificultad  que,  como  casi  insu[)(M'ahle,  no  ha  po- 
dido vencer,  aun  con  todo  su  tesón,  detenido  estudio  y  notables 
dotes  analíticas. 

Cuanto  más  si  se  tiene  en  cuenta  que,  no  contento  el  autor  con 
desenvolver  su  asunto  en  la  ya  complicada  extensión  del  territo- 
rio de  la  Península,  quiere  á  veces  abarcar  también  dentro  de  su 
obra  el  estudio  de  la  sociedad  colonial  española,  comparándola 
con  la  de  la  metrópoli. 

Ni  es  factible  tampoco  juzgar  con  idéntico  ci'iterio,  aun  dentro 
del  mismo  siglo,  á  la  Corte,  clero,  nobleza  y  estado  llano  de  prin- 
cipios de  este  período  con  los  de  mediados  ó  fines  del  mismo.  La 
sociedad  española  del  reinado  de  Felipe  V  difiere  notablemente 
de  la  de  Carlos  III  y  más  aún  de  la  de  Carlos  IV.  Las  ideas  y  las 
costumbres,  la  política  y  la  administración,  cambiaron  de  una 
manera  ostensible  y  evidente  de  los  comienzos  á  los  fines  de  la 
pasada  centuria,  con  la  influencia  francesa  primero,  con  las  múU 
tiples  reformas  de  Carlos  Ilt  después,  y  por  último  con  las  ideas 
revolucionarias  filtradas  por  los  Pirineos  y  los  escándalos  y  des- 
aciertos de  la  Corte  de  Carlos  IV.  Empeñado  M.  Desdevises  en 
considerar  estancada  é  inmóvil  la  España  del  siglo  xviii,  no  ad- 
vierte la  transformación  general  que  en  aquella  sociedad  se  va 
operando.  Y  si  no  es  posible  en  el  orden  moral  y  político  que 
una  nación  permanezca  tanto  tiempo  estacionaria  en  su  vida  so- 


(1)    M.  Bourgroin?;  Tablemi^de  l'Espagne  moderne. 
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rial  é  intelectual,  menos  podía  ocurrir  este  extraño  fenómeno  en 
un  siglo  que  apresuradamente  marchaba,  sobre  todo  en  su  último 
tercio,  ;'i  una  de  las  revoluciones  más  perturbadoras  y  profundas 
que  registra  la  historia. 

No  es  menor  otra  dificultad  con  que  al  trazar  la  historia  del 
espíritu  de  un  siglo  en  una  nación  tan  profundamente  agitada 
como  la  española  en  el  próximo  pasado,  y  tan  trabajada  por  la 
necesidad  de  reformas  de  toda  clase,  suele  tropezarse  y  ha  trope- 
zado con  frecuencia  M.  Desdevises.  Nos  referimos  al  inmenso 
caudal  de  conocimientos  de  todo  género  que  son  necesarios  para 
tan  grandiosa  empresa,  conocimientos  que  exigen  largos  años  de 
estudio  y  de  meditación  ,  sobre  todo  no  habiéndose  empezado 
hasta  hace  poco  á  cultivar  la  investigación  erudita  de  la  pasada 
centuria.  Sabido  es  que  hasta  tiempos  muy  recientes  el  siglo  xviii 
español,  considerado  por  historiadores  nacionales  y  extranjeros 
como  una  época  toda  de  imitación  y  sin  carácter  propio,  ha  exci- 
tado escasamente  su  curiosidad.  El  patriota  español,  dice  un  ilus- 
tre escritor  francés  (1),  quiere  ignorar  aquel  tiempo  durante  el 
cual  no  ejerció  su  nación  la  supremacía;  y  el  extranjero  lo  des- 
deña porque  no  halla  en  él  la  intensidad  de  color  local,  las  mani- 
festaciones vivas  y  sinceras  del  genio  español  que  ofrece  el  ante- 
rior período  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Mas  este  prejuicio,  si  fun- 
dado hasta  cierto  punto,  ha  desaparecido  en  buena  parte  con  la 
publicación  de  obras  tan  importantes  y  notables  como  los  estu- 
dios sobre  el  reinado  de  Felipe  V  y  las  historias  de  Garlos  III  y 
Garlos  IV  de  nuestros  dignísimos  compañeros  los  Sres.  Maldo- 
nado  Macanaz,  Danvila  y  Gómez  de  Arteche;  las  interesantísimas 
dadas  á  luz  por  los  Sres.  Baudrillart,  Morel-Fatio,  Syveton  , 
P.  Goloma,  Ortí  y  Brull  y  tantos  otros  escritores  nacionales  y 
extranjeros  que  de  corto  tiempo  á  esta  parte  han  dirigido  sus  es- 
fuerzos á  ilustrar  la  histoiia  española  del  pasado  siglo.  Hay  que 
desechar,  por  tanto,  aquellas  preocupaciones  y  prestar  á  este  pe- 
ríodo histórico  toda  la  atención  que  mei-ece. 

Queda,  sin  embargo,  mucho  que  examinar  y  estudiar  todavía 


(1)    M.  Morel-Fatio:  Eludes  sur  l'Espagne.  Deuxiéme  6érie.  París ,  1890. 
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en  nuestras  Iñljliolecus,  y  sobre  lodo  en  nuestros  aichivos,  refe- 
rente al  siglo  Aviii.  Como  la  presión  que  ejercía  la  acción  guber- 
nativa sobre  el  libro  y  el  perióiJico  (ira  tan  fuerte  y  restrictiva, 
necesita  el  investigador  escudriñar  muy  sagazmente  miles  de 
legajos,  donde  palpita  mejor  que  en  los  impresos  la  vida  social, 
política  y  administrativa  de  aquella  centuria.  Para  liacer  revivir 
el  antiguo  régimen,  [¡ara  obsei'var  y  meditar  sobre  sus  ideas,  sus 
pasiones,  sus  prácticas  y  preocupaciones,  no  liay  más  medio  pro- 
vechoso (juG  el  de  visitar  muy  detenidamente  los  archivos,  en  los 
que,  no  sólo  se  adquiere  exacta  noción  de  los  procedimientos  an- 
tiguamente empleados,  sino  que  el  país  entero  se  revela  en  ellos. 

Y  si,  á  pesar  de  lo  mucho  y  muy  notable  publicado  sobre  la 
historia  de  España  en  el  siglo  xviii,  no  se  tiene  todavía  de  él  co- 
nocimiento exacto,  continuado  y  sistemático,  habiendo  negocia- 
ciop.es,  sucesos  é  instituciones  que  permanecen  todavía  en  obs- 
cura confusión  unos  y  en  lela  de  juicio  otros,  ¿cómo  sin  una  base 
sólida  y  firmísima  ha  de  ser  posible  elevarse  al  estudio  sintético, 
abstracto  y  filosófico  de  su  historia  social ,  política  é  intelectual;' 
No  basta  haber  repasado  unos  cuantos  legajos,  leído  los  libros 
más  conocidos  de  aquel  tiempo,  extractado  la  Novísima  Recopi- 
lación y  recibido  las  impresiones  no  pocas  veces  inexactas  de  al- 
gunos viajeros,  como  ha  hecho  M.  Desdevises,  para  remontarse 
á  trazar  el  enmarañado  cuadro  de  la  España  del  antiguo  régimen. 
Así  es  que  su  trabajo  se  pierde  en  una  serie  de  hechos,  datos  y 
noticias,  muy  curiosos  algunos  y  poco  conocidos  otros,  pero  fal- 
tos las  más  de  las  veces  de  la  debida  relación,  de  más  amplio  exa- 
men, de  atinada  crítica.  Hubiérase  concretado  á  uno  de  los  pun- 
tos en  que  su  investigación  ha  sido  más  profunda  y  meditada,  y 
hubiera  resultado  una  excelente  monografía,  una  piedra  funda- 
mental hábilmente  tallada  y  esculpida  para  el  grandioso  monu- 
mento que  con  escasos  y  poco  sólidos  materiales  ha  pretendido 
levantar. 

Es  ciertamente  laudable  la  concepción  de  tan  atrevido  pensa- 
miento, noble  y  generoso  el  esfuerzo  con  que  ha  tratado  de  rea- 
lizarlo; ímprobo  y  penosísimo  el  trabajo  que  con  tanta  decisión 
como  buen  deseo  ha  emprendido;  pero  la  ejecución  se  resiente  de 
exceso  de  precipitación  y  de  falta  de  sólida  cimentación. 
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En  la  Introducción  que  precede  á  la  obra  bosqueja  el  autor  las 
líneas  generales  de  su  obra.  «España  (dice)  era  hace  un  siglo  la 
más  burguesa  y  estancada  de  las  naciones  europeas.  Una  larga 
paz  interior,  un  paternal  Gobierno,  una  administración  minu- 
ciosa, pero  proba  y  regular,  habían  protegido  su  convalecencia 
después  de  las  terribles  guerras  do  los  siglos  xvi  y  xvii.  Habíase 
repoblado  y  enriquecido,  y  no  ansiaba  más,  al  parecer,  que  vivir 
en  paz  en  el  Edén  un  poco  extenuado  y  áspero  que  la  naturaleza 
le  ha  proporcionado.  Era  una  honrada  y  pacífica  nación,  teme- 
rosa de  Dios,  amante  de  su  rey  y  viviendo  frugalmente  con  no- 
bleza y  sencillez.» 

La  fisonomía  de  la  sociedad  española  en  el  siglo  xviii  recuerda 
todavía  mucho  la  de  la  Edad  Media.  El  clero  la  gobierna;  la  ai-is- 
tocracia  la  domina;  la  burguesía  literata  apenas  si  comienza  á 
existir  en  algunos  centros  privilegiados;  la  plebe  urbana  no  tiene 
conciencia  de  sus  derechos;  la  rural  trabaja  y  dormita  con  la  pe- 
sada lentitud  de  los  bueyes  que  conduce.  Esta  nación  indolente 
es,  sin  embargo,  una  nación  libre  y  altiva. 

El  orgullo  español  es  un  orgullo  de  raza  y  de  religión;  cotno 
cristiano  viejo,  el  español  se  estima  superior  á  todos  los  otros 
pueblos.  Ha  guardado  el  recuerdo  de  la  guerra  siete  veces  secu- 
lar que  ha  sostenido  contra  los  moros;  tiene  el  sentimiento  de  los 
sacrificios  inmensos  que  ha  consentido  para  asegurar  en  el  inte- 
rior y  en  el  exterior  el  mantenimiento  y  el  triunfo  de  su  fe,  con- 
siderando estos  sacrificios  el  mejor  y  el  más  puro  título  de  su 
gloria. 

En  el  texto  del  libro  ocúpase  sucesivamente  del  imperio  espa- 
ñol, su  extensión  y  divisiones;  del  clero,  sus  rentas,  costumbres 
y  relaciones  con  el  poder  real;  de  la  nobleza  y  de  la  Corte;  del 
estado  de  Madrid,  sus  fiestas  y  diversiones;  de  las  capitales  de  los 
antiguos  reinos  y  de  la  vida  que  en  ellas  se  hacía;  de  los  aldea- 
nos y  de  la  vida  rústica,  terminando  con  una  lista  bibliográfica 
tan  incompleta  como  poco  escogida. 

Tal  es  el  juicio  que  he  formado  de  la  obra  de  M.  Desdevises, 
cuyo  informe  me  ha  encomendado  nuestro  Director,  y  que  someto 
á  la  alta  sabiduría  de  la  Academia. 

Acaso  en  los  dos  tomos  que  están  aún  por  publicar  consiga  el 
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n'l)iil;iilo  caN'dr.'tlico  de  la  Universidad  de  Glei-moul-Ferraiid  co-    * 
I  regir  las  fallas  y  llenar  las  deficiencias  que  en  este  primero  que- 
dan apuntadas.  Nuestra  satisfacción  sería  entonces,  como  confia- 
damente esperamos,  sincera  é  imponderable. 

Madrid,  25  de  Junio  de  1807. 

A.  Rodríguez  Villa. 
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EPIGRAFÍA  ROMANA  DE  EXTREMADURA. 

Mérida. 

1)  Las  tres  estatuas  de  mármol  blanco,  de  tamaño  colosal^ 
descubiertas  bajo  los  cimientos  de  la  casa  nüm.  13  de  la  calle  del 
Portillo  de  dicha  ciudad,  llevan  sendas  inscripciones.  La  que  re- 
presenta un  varón  togado  osténtala  en  el  plinto  : 

AGRIPPA 

Desgraciadamente,  no  nos  consérvalos  rasgos  fisionómicos  del 
esposo  de  Julia,  hallándose  como  sus  dos  compañeras  privada  de- 
cabeza y  de  brazos. 

En  las  otras  dos,  altas  1,85  m.,  también  de  varón,  y  entre  los- 
delicados  pliegues  de  la  toga,  léese  el  nombre  del  hábil  estatua- 
rio que  las  labró.  Una  de  dichas  inscripciones  fué  publicada  por 
el  docto  académico  8r.  Fita  (1),  y  últimamente  por  el  Dr.  Hüb- 
ner  (2);  dice  así: 

EXOFICINAGAVLI 
Ex  oficina  Gai  Auli. 
De  la  oficina  de  Galo  Aulio. 


(1)  Boletín,  tomo  xini,  págr.  361;  xxv,  pág.  98. 

(2)  EpJiemeris  epigraphica.  Vol.  vni ,  fase,  iii,  pág.  364.  Berlín,  1897. 
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EXOFICÍN  AGA  VLIFl 

Ex  oficina  Gai  Auh  Fi(di). 

Te  la  oficina  de  Gaio  Aulio  Fido. 

El  contexto  de  la  inscripción,  y  hasta  la  misma  identidad  del 
carácter  de  letra,  todo  hace  suponer  que  se  trata  del  mismo  escul- 
tor que  en  una  de  dichas  obras  omitió  su  cognombre  y  tuvo  cui- 
dado de  añadirlo  en  la  otra. 

El  arte  greco- romano  muéstrase  en  aquellas  bellísimas  escul- 
turas en  todo  su  esplendor,  siendo  de  notar  la  armonía  y  elegan- 
cia de  sus  proporciones  y  los  partidos  de  pliegues  en  que  la  ins- 
piración del  artista  ha  sabido  comunicar  al  amplio  ropaje  el  mo- 
vimiento y  la  sensación  de  la  realidad.  De  ellas  me  propongo  sa- 
car fotografías,  con  objeto  de  presentarlas  á  la  Academia. 

En  excavaciones  que  últimamente  he  efectuado  en  la  antigua 
capital  lusitana,  han  salido  á  luz  las  siguientes  inscripciones  que 
paso  á  reseñar  y  que  existen  hoy  en  mi  poder  en  Almendralejo. 

2)  Losa  de  mármol  blanco  rodeada  de  una  moldura  que  se 
conserva  en  la  parle  superior  y  en  el  lado  izquierdo:  alto,  0,25  m.; 
ancho,  0,38  m. 


OMPEIVS     o    FRONT, 


OPERI    o 


NOB! 


DE     c     SVA     o     PECVN) 

[TfitusJ?]  Pompeius  Front[inus]  operi  noh[o]  de  sua  pecun[ia  dat]. 
Tito  Pompeyo  Frontino  da  de  su  peculio  para  la  obra  nueva. 

Las  letras  parecen  ser  de  la  época  de  Adriano ,  altas  de  0,035 
metro;  forman,  apretadas,  vocablos  separados  por  graciosas  ho- 
jas de  hiedra.  Se  halló  cerca  del  acueducto,  que  llaman  del  Bor- 
bollón ,  que  surtía  de  agua  el  lago  artificial  destinado  á  nauma- 
quia,  y  para  cuya  reparación  acaso  sufragó  el  coste  Pompeyo 
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Fi'oiiiiiio.  A  piiincivi  vista  la  postrera  letra  visible  del  segundo 
renglón  parece  ser  N  fragmentada;  pero  de  segnro  no  lo  es,  ni 
otra  [)nede  ser  sino  B.  Sobre  la  restauración  del  Circo,  efectuada 
en  tiempo  de  Adriano,  ha  tratado  Hübner,  núm.  478. 

Do  cuatro  Pompeyos  habitantes  en  Mérida  ha  publicado  una 
inscripción  sepulcral  Hübner  con  el  núm.  583,  que  ha  sido  recti- 
ficada por  el  Sr.  Fila  en  el  tomo  xxv  del  Boletín,  pág.  121,  y 
aquel  autor  ha  vuelto  á  dar  á  la  estampa,  corregida,  reciente- 
mente (1). 

3)  Fragmento  de  losa  de  mármol  blanco  fraccionada  por  la 
partíí  iuHírior  y  lado  derecho;  consei'va  en  el  iz(]uierdo  y  á  la 
p.ii'te  aita  una  cenefa  y  moldura  labradas  en  la  piedra,  sirviendo 
(le  marco  al  nombre 


DOMlTlA 


Las  letras  tienen  de  altura  0,07  m.,  y  son  de  fines  del  siglo  i, 
pudiéndose  conjeturar  que  fuese  el  monumento  pedestal  de  esta- 
tua que  consagraron  los  duiímviros  de  Mérida  á  la  emperatriz 
Domicia  Longina,  esposa  de  Domiciano,  como  aconteció  en  Mede- 
llín  (Hübner,  610).  Ha  sido  hallado  entre  los  escombros  de  anti- 
guas construcciones,  midiendo  este  fragmento  0,42  m.  de  largo 
por  0,17  m.  de  alto. 

4,  5)  En  dos  lucernas,  halladas  en  Mérida,  que  posee  actual- 
mente D.  Antonio  Rodríguez  de  Morales,  están  marcadas  res- 
pectivamente dentro  de  sendos  círculos  las  dos  estampillas  si- 
guientes: 

AT   F 


Antfhus?)  f(ecit). 

Anto  la  hizo. 

C • OPPI • 

RES 

A\A&1  •  S 

■  FEC 

(1)    Ephemeris  epigrapMca,  vol.  vin,  fase,  iii,  pág-.  364.  Berlín,  1897. 
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C(ai)  Oppi  Resftituti)  Magi(lo)  s(ervus)  fec(it). 
Magilón,  siervo  de  Cayo  Oppio  Restituto,  la  hizo. 

El  primer  renglón  de  esta  marca  sale  en  otras  estampillas,  que 
ha  registrado  Hübner. 

Guareña. 

Grande  ánfora  ó  dolió  destinado  para  vino,  ó  aceite,  ó  trigo. 
Lleva  esta  marca,  inédita,  dentro  de  nn  cuadro  rectangular 
(0,09  X  0,03),  con  letras  de  relieve  del  primer  siglo: 

EXOFF  .    L  .    CÁfí 

Ex  off(icina)  Lficinii?  )  Caturfonis). 
De  la  oficina  tle  Licinio  Caturón. 

Es  probable  que  este  dolió  fuese  destinado  á  la  exportación,  el 
río  Guadiana  abajo,  para  el  puerto  de  Ostia.  En  Roma  existe  una 
montaña  de  tiestos  y  cascos,  casi  todos  provenientes  de  ánforas 
y  vasijas  andaluzas. 

Mirado  atentamente,  no  he  visto  que  este  dolió  contuviese  otra 
inscripción.  Ahora  existe  en  Santa  Amalia,  en  poder  del  presbí- 
tero Sr.  Aguado.  Hallóse,  orillas  del  Guadiana,  en  término  de 
Guareña,  cu  va  estación  dista  28  km.  al  oriente  de  Marida. 


Torremejía. 

B'ragmento  de  mármol  que  en  letras  del  siglo  i  ostenta  la  ins- 
cripción siguiente,  cortada  por  el  lado  derecho.  Letras  altas  de 
0,04  m. 

N  o  R  B  A  N  / 
TOLINA*  A^ 

Norbana  [Capijtnlina  afnnorumj  [L  hfic)  s(ita)  e(st)]. 
Norbana  Capitolina,  de  edad  de  50  años,  aquí  yace. 
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Probahleiiieiile  la  ilit'iuila  es  la  misma  que  en  la  próxima  ciu- 
dad (le  iMériila,  j nulamente  con  sn  lieiinano  Polylimo,  dedicó  un 
ara  funeral  á  Norbana  Calepliasis.  (Hübner,  508.)  El  apellido 
Norbanus  se  lomó  de  la  vecina  colonia  Xorbcnse,  como  lo  ha 
expneslo  Hübner  en  la  primera  de  sus  Memorias,  publicada  en 
este  Boletín,  vol.  i,  1877,  pág.  88  y  siguientes. 

Lo  más  notable  de  este  fragmento  no  es  tanto  su  bella  inscrip- 
ción cuanto  su  parle  artística.  La  inscripción  ocupa  el  zócalo  del 
templete,  que  estuvo  incluido,  ó  formado  por  dos  columnas  y  su 
frontón  ó  coronamiento;  denti'O  del  cual  aparece  el  torso  de  la 
difunta  Capitolina,  de  alto  relieve.  La  cintura  muy  elegante  y 
todo  el  conjunto  escultórico  que  se  revela  en  este  fragmento,  no 
desdice  del  primer  siglo,  así  como  las  letras  de  la  inscripción. 

Lo  he  descubierto  en  el  sitio  denominado  Cabezo  de  las  pilas, 
el  mismo  en  que  hallé  la  inscripción  de  Eratusa  (1),  y  mide 
0,13  m.  de  alto  por  0,26  ra.  de  anchura. 

A  la  numerosa  colección  áe  estampillas  de  cerámica  publicada 
por  Hübner  puedo  hoy  añadir  las  siguientes,  cuyos  originales 
poseo  en  diferentes  tazas  y  platillos  de  barro  rojo  vulgarmente 
llamado  saguntino,  procedentes  dos  del  término  de  Almendra- 
lejo  y  las  demás  de  Villafranca  de  los  Barros,  la  antigua  Per- 
ceiana. 

Almendralejo. 

Diferentes  son  las  formas  de  estampillas  conocidas  de  la  oficina 
de  Sabino;  cuatro  ha  publicado  Hübner,  procedentes  de  Tarra- 
gona, con  el  número  4970,  letras  a,  b,  c,  d. 

OF  •  SABl 
OF  •  SABII 
OF  •  SABN 
OF  •  SABINI 


(1)    Boletín,  tomo  xxx ,  pág.  493. 
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Procedente  de  aquella  ciudad  extremeña  puedo  presentar  otra 
•en  distinta  forma: 
1) 

OSAB 

El  final  de  la  estampilla  falta  por  rotura  de  la  pieza. 

2)  Aclamación  v^lii  (vale)  esgrafiada  y  contorneada  dentro  de 
un  círculo.  Esta  y  parecidas  salutaciones  de  bienvenida  y  des- 
pido ocupan  á  menudo  el  fondo  de  la  planta  exterior  en  los  vasos 
de  arcilla  ó  barro  saguntino. 

Villafranca  de  los  Barros. 

1) 

AE • ROM 

El  nombre  del  alfarero  que  estampaba  esta  marca  puede  vero- 
símilmente integrarse  Ae(mili)  fíomfanij. 
2) 

Or • TABl • COPI 

Of(ficina)  Fabi  Copi(ri). 

De  la  oficina  de  Fabio  Copiro. 

Varias  son  las  estampillas  citadas  en  la  colección  de  Hübner, 
procedentes  de  Tarragona,  números  4970-183,  especialmente  las 
señaladas  con  las  letras  b,  c,  d. 

OF  •  FA 
OF  •    lABI 
o   •  FABII 

Todas  ellas  ofrecen  la  diferencia  de  no  añadir  á  su  nombre  el 
artífice  el  cognombre,  como  acontece  en  la  que  nos  ocupa,  y 
cuya  efe  carece  de  travesano. 

3) 

EX  06CIF 
Ex  o(jfficina)  Gfai)  C(orneli)  Fifrmif) 
De  la  oficina  de  Galo  Cornelio  Firmo. 

TOMO   ZXZI.  4 
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Este  nombre  nparecc  por  vez  primera  entre  los  alfareros  ro- 
manos. 
4) 

OLAPICILF 

O(Jficina)  L(uci)  Apici  L(uci)f(ilii). 

De  la  oficina  de  Lucio  Apicio,  hijo  de  Lucio. 

Este  nombre  de  un  alfarero,  escrito  de  derecha  á  izquierda  en 
esta  forma, 

ÍDIHA 

aparece  en  una  teja  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico 
de  Madrid,  y  figura  en  las  I.  H.  L.  bajo  el  número  0252,  33. 
5) 

OPRA         II 
Of(ficina)  Ra[sin]i. 
De  la  oficina  de  Rasinio. 

De  un  taller  perteneciente  á  individuo  del  mismo  nombre  apa- 
recen, procedentes  de  Tarragona,  en  las  I.  H.  L.  bajo  los  núme- 
ros 4970-421,  y  letras  I,  n,  dos  en  esta  forma: 

R  A  SIN  I 

o  .  .  .  S  I  N  I 

bajo  los  números  4970-422  en  esta  otra: 

C  •  RASINI 

y  por  último,  en  las  I.  H.  L.  Supplementa,  aparece  con  el  nú- 
mero 160,  d 

L  •  R  A  s  I N  •  p 
L.  Basinifi)  Pisaurensis. 

Hcállase  en  un  platillo  que  en  la  parte  exterior  presenta  en  es- 
grafiado  una  marca  formada  por  dos  rayas  que  se  cortan  for- 
mando aspa;  acaso  cruz  decussata. 
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6) 

VA  ....  m 
Va[leri]  Mfanu). 

De  mano  de  Valerio. 

Otro  ceramista  del  mismo  nombre  aparece  en  Tarragona, 
I.  H.  L.  4970-536. 

VALAV 

Val(erius)  Avfitusl. 
Valerio  Avito. 

Marca  esgrafiada  en  caracteres  cursivos,  en  la  parte  exterior 
del  pie  de  una  taza. 
8)  a. 

OXOF  •  V/L  •  PAT 

Ox  of(jicina)  Val(eri)  Pat(erni). 
De  la  oficina  de  Valerio  Paterno. 

En  el  pie  un  aspa  esgrafiada  en  un  todo  igual  á  la  descrita  en 
el  nüm.  5.  En  la  inscripción  ox  se  puso  en  lugar  de  ex;  vicio  de 
pronunciación  ó  inducción  fonética,  al  que  dan  lugar  Endovólico 
y  Endovollico  de  otras  inscripciones  (6267,  6268,  62691. 

8)  h. 

>ALtP  A'ERA 

y  en  esgrafiado,  contiguas  á  la  circunferencia  que  encierra  la  es- 
tampilla ,  las  letras 

I   I     M 

que  completan  la  inscripción 

Valferi)  Paterni  Em(eritensis). 
De  Valerio  Paterno  Emeritense. 

Del  mismo  taller,  que  debió  ser  importante,  se  ha  publicado 
otra  estampilla  hallada  en  Almendralejo,  en  esta  forma:  of  vapa. 


SELIE  i, un    FE 


S  E  L  i  E  S  I  F 


O.:  HOLKTIN     UK     I.A     HKAI-    ACAUKMIA     UH    I,A     HISTORIA. 

<'omo  puede  verse  cu  el  Üolktín,  tomo  xxvin,  pág.  530,  y  apare- 
cen otras  en  Troia  y  Seliíbal,  en  Porlngal,  en  esta  forma: 

o  F  •  VI-  •  p  t 
I.  lí.  1..  niim.  'í!)70-r,:i7. 
0) 

Selie[mi8]  fe(cit). 
Seliesio  lo  hizo. 

10) 

Seliesi(i)  f(iglina). 
Alfarería  de  Seliesio. 

La  misma  estampilla,  annqne  incompleta,  aparece  en  Setübal: 

SEL  III I  lié  1 1 

I.  H.  L.  4975-54; 

y  en  distinta  forma  en  Ecija: 

SE  LLESl  • FI 

I.  H.  li.  Sitpplementa ,  6257-178,  que  de  ambas  maneras  sale 
<en  la  colección  de  Hübner.  Tócame  ahora  observar  que  esta  cu- 
riosa estampilla  es  de  interés  geográfico.  El  nombre  del  alfarero 
provino  de  Selliiim ,  ciudad  lusitana  situada  entre  Santarem 
y  Goimbra,  cerca  de  Leiria,  que  se  halla  también  nombrada 
€ellium  y  Cellum^  lomando,  á  mayor  abundamiento,  nueva  for- 
ma en  la  inscripción  (Hübner,  .?562): 

C  •  ATTIVS  •  ATTIANVS  •  RVFIN  VS  •  SEILENSIS 

procedente  de  la  gallega  Quiroga,  diez  leguas  distante  del  cabo 
de  Finislerre. 


Madrid,  18  de  Junio  de  1897. 


El  Marqués  de  Monsalud, 

Correspondiente. 
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IX. 

NUEVAS    INSCRIPCIONES    DE    CÁDIZ. 

Es  sabido  que  en  el  períinelro  que  ocupa  la  isla  Gaditana  se 
hallan  tres  antiguos  cementerios  de  consideración:  el  hebreo,  el 
fenicio  ó  púnico  y  el  romano.  El  hebreo  está  sin  explorar;  por  lo 
tocante  al  púnico  y  al  romano,  no  desconoce  la  Academia  el  fruto 
de  mis  investigaciones,  que  podría  ser  mucho  mayor  si  conforme 
iba  creciendo  el  entusiasmo  que  abrigo  no  se  hubiesen  cortado, 
y  finalmente  anulado,  los  recursos  de  que  dispuse  en  mejores 
tiempos.  Luchando,  no  obstante,  con  los  rigores  de  la  calurosa 
estación,  y  practicando  excavaciones  de  mi  propia  cuenta,  he 
tenido  la  suerte  de  poner  en  descubierto,  no  há  muchos  días,, 
varias  inscripciones  romanas,  inéditas,  cuyos  calcos  he  sacado  y 
envío  á  la  Academia,  no  sin  haber  depositado  los  mármoles  ori- 
ginales en  el  Museo  de  la  Comisión  arqueológica,  del  que  soy 
conservador,  y  de  la  que  es  Presidente  el  Excmo.  Sr.  D.  Caye- 
tano de  Toro. 

1. 

Mármol  cuadrangular,  alto  0,26  m.;  ancho  0,13  m. 

BA  EBI A  •  VI  VI  . V 
CRESTlLLA'FAVSf*  V 
AN-XV1I«H-S«E-  S  • 
HS  ES-TT-LTTL 

Baebia  Crestilla  Vivi(i)  Fausti  uíxor),  an(norum)  XVII,  h(icj  s(ita)  e(st), 

S(it)  t(ibi)  t(erra)  l(evís).  Hic  sita  est.  Sfit)  t(ibi)  t(erra)  l(evis). 

Bebia  Crestilla,  esposa  de  Vivió  Fausto,  difunta  en  edad  de  17  años, 
aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Por  extraña  anomalía,  pero  fácil  de  comprender,  el  renglón 
tercero  se  continúa  en  las  tres  postreras  letras  del  cuarto.  Toda 
la  redacción  del  epígrafe  se  turbó,  después  de  haberse  escrito  los 
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renglones  segundo  y  tercero,  que  no  expresan  sino  los  cognoni- 
bres  de  la  difunta  y  de  su  mArido.  Queriéndose  aprovechar  el 
mármol  se  sobrepuso  el  renglón  primero  que  marca  los  nombres; 
y  el  renglón  postrero  se  hizo  simétrico  de  los  anteriores  con  dar 
de  nuevo  cabida  á  las  siglas  fúnebres. 

La  repetición  de  una  fórmula  ó  de  un  vocablo  que  no  cabe  en- 
tero, en  el  remate  del  renglón,  es  común  en  los  epígrafes  y  ma- 
nuscritos de  procedencia  semítica,  fenicios,  arábigos  y  hebreos. 
En  Cádiz,  como  en  León  (1),  las  inscripciones  hebreas  que  se 
descubrieren  darán  razón  de  esta  ley.  Por  ello  cumple  creer  con 
alguna  probabilidad  que  la  estampilla  Hispalense,  registrada  por 
Hübner  bajo  el  núm.  6257. 2is, 

C     VIVÍ    F 


F  A  V  s  T 


repite  al  principio  del  renglón  segundo  la  última  letra  del  pri- 
mero, y  habrá  de  leerse  C(ai)  Vivi(i)  Faustfi),  aludiendo  tal  vez 
•al  que  fué  marido  de  Bebía  Grestila.  En  Sevilla  hay  también  me- 
moria de  Lucio  Vivió  Flavino,  hijo  de  Marco  (Hübner,  1190);.y 
en  Cádiz  de  no  pocos  individuos  de  la  familia  Bebía  (1776-1779). 
El  diminutivo  Crestilla,  análogo  de  Crestina  en  Écija  (1496),  no 
se  había  mostrado  en  la  epigrafía  hispano-romana. 

Junto  á  esta  lápida  se  hallaron  las  tres  siguientes,  que  deben 
reducirse  á  un  mismo  columbario  ó  panteón  de  los  Bebios  mora- 
dores de  Cádiz,  cuyos  exiguos  restos,  dejados  por  la  ardiente  pira 
y  rociados  de  lágrimas ,  se  recogían  en  sendas  urnas. 

2. 

Alta  0,19  m.;  ancha  0,13  m. 

B  A    E    B    I   A 

forTvnaTa 

A  N      •      XX 

H-SE  S-TTL 


<1)    Boletín,  tomo  ii ,  pú<!.  •2tñ. 
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Baebia  Fortunata,  an(norum)  XX,  hfic)  s(ita)  efstj.  S(it)  t(ibi)  t(erra) 
i(evis). 

Bebia  Fortunata,  de  edad  de  20  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Otras  Fortunatas  se  registran  en  Cádiz  (1797,  1814,  1871,  1892). 

3. 

Alta  0,15  m. ;  ancha  0,12  m. 

FAVST///////</(/A 
C-S«///N«XX/I 

il  II I  é  1 1 1 II  llUlliin 

Faust[inul]a  cfaraj  s(uis),  [ajnforum)  XXVI,  [h(ic)  s(ita)  efstJ.  S(itj 
i(ibi)  tferra)  l^evis).] 

Faustínula,  de  los  suyos  amada,  de  edad  de  26  años,  aquí  yace.  Séate  la 
tierra  ligera. 

Otra  Faustínula,  sierva  también,  fué  sepultada  en  Barcelona 
(4569).  El  epíteto  carus  ó  cara  suis  es  distintivo,  aunque  no  ex- 
clusivamente, de  las  lápidas  gaditanas.  Suele  posponerse  á  la 
edad  del  difunto;  pero  no  faltan  ejemplos  de  lo  contrario  (1758, 
1788,  1790,  1799,  1803,  1804,  1817,  1826,  1831,  1845,  1853,  1854, 
1855,  1857,  1869,  1877,  1886,  1889,  1899,  1902,  1908,  1909,  1916, 
1917,  1921). 

4. 

Fragmento:  0,13  m.  en  cuadro. 

D  MJ 
FIRMA  •  Al 
H  •  S  •  E  •  S  •  s' 

D(is)  M(anibus).  Firma  a[n(orum)  L?]  hfic)  s(ita)  e(st).  S(alve),  sfit) 
£t(erraj  l(evis).] 

A  los  dioses  Manes.  Firma,  de  edad  de  60  años,  aquí  yace.  Salve!  Séate 
la  tierra  ligera. 


Ótí  boletín    ííE    i. a    ItKAL    ACADEMIA    ÜE    LA    HISTORIA. 

De  Firmti  se  originó  el  (Jiiniuiilivo  Firmilla,  que  sale  en  otras 
inscripciones  gaditanas  (I7fi4,  1705). 

En  el  renglón  tercero  s/í  ve  con  toda  claridad  y  distinción  la 
rara  fórmula  terminal  n  ■  s  •  e  •  s  •  s...,  que  merece  particular 
estudio.  No  se  puede  materialmente  determinar  si  la  líltima  s 
visible  iba  seguida  de  punto  de  separación,  porque  el  corle  de  la 
piedra  tan  cerca  va  de  la  letra  que  deja  la  cuestión  indecisa.  La 
simetría  de  los  tres  renglones  no  consiente  para  el  postrero  ni 
más  ni  menos  letras  que  las  que  suplo  y  se  acomodan  á  la  fór- 
mula abreviada  ó  desprovista  del  pronombre  tihi,  la  cual  ocurre 
no  pocas  veces  (124,  6il,  HG7,  1059,  220!,  3235,  5190,  5501,  61G7, 
6175).  La  aclamación  ritual  salve  distingue  también  varias  lápi- 
das sepulcrales  de  Cartagena,  Segovia  y  Lérida. 

En  sitio  algo  distante  del  que  ocultaba  los  cuatro  epígrafes  que 
acabo  de  exponer  han  aparecido  los  fragmentos  siguientes; 

5,  6. 

Dos  trozos  que  se  completan.  Anchura  0,18  m.;  altura  0,7  m. 
Letras  bellísimas  del  primer  siglo,  altas  0,02  m. ;  puntos  trian- 
gulares. 

Is    '    s 


S  I  V    .    T    •    L 

...  [hficj]  s,  iti)  s(untj.  S(it)  v(ohis)  tierra)  l(evis). 
. . .  aquí  yacen.  Séaos  la  tierra  ligera. 

Quizá  sean  estos  los  dos  renglones  que  faltan  para  completar 
la  inscripción  funeral  marcada  por  Hübner  con  el  núm.  1772: 

¿(uciusj  Asicius  Suavis  |  cfarusj  s(uisj  ann(orumj  XXXX  \  Aelia 
Martilla \ann(orum)  LXII\  L(ucius)  Valerius  Censo]  rinus  (anno' 
riim)  LVll. 

7,  8. 

Dos  fragmentos,  que  encajan  en  la  segunda  línea,  cortada  por 
la  quebradura  transversal.  Letras  del  primero,  altas  0,07  m.;  del 
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segundo,  0,05.  Bello  tipo  de  la  época  Antoniniana;  puntos  trian- 
gulares: 


Teniendo  á  la  vista  las  inscripciones  (1025)  de  Medina  de  las 
Torres  y  (5612)  de  Tuy,  conjeturo  que  la  presente  de  Cádiz  puede 
integrarse  así: 

M(ithrae)  C(auto)  Pfati)  [i(nvicto)  A(ugusto)]  Qfuintus)  VfiviusJfJ 
Man[suetus]  sac'rum)  e(x)  v(oto)  d(at). 

Á  Mitras  Cauto  Patea  invicto  Augusto  ha  consagrado  este  exvoto  Quinto 
Vivió  Mansueto. 

9. 

Fragmento,  ancho  y  alto  0,05  m.;  letras  altas  0,035  m.  El  mis- 
mo tipo  que  en  el  fragmento  anterior. 


. . .  [cl]oaca[rum]  f 

...  de  las  cloacas. . . . 

10. 

Fragmento,  ancho  y  alto  0,09  m.  Letras  del  primer  siglo,  altas 
0,04.  En  el  segundo  renglón  están  cortadas  por  la  mitad  inferior. 

VAL 
EOS 

...  Yal[erius h{ic)  s(itus)]  e(st).  S(it)  [t(ibi)  t(erra)  l(evis)]. 

...  Valerio....  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Otras  muchas  proyecto  descubrir,  practicando  e.xcavaciones  en 
el  mismo  terreno. 

Cádiz, -21  rte.hiniode  1807. 

Francisco  de  Asís  Vera  y  Chilier. 

Correspondiente. 
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X. 


TRISS  OCULLSTAS  DE  LA  KSPAÍS'A  ROMANA. 


1. 


Lápida  de  Chiclana  (Hütner.  1737) 

Las  observaciones  que  hizo  sobre  esta  lápida  el  Sr.  Fita  (li  no 
me  permiten  añadir,  como  novedad,  sino  el  fotograbado  adjunto 
y  las  conclusiones  que  sugiere. 


(1)    Boletín,  tomo  xxiii ,  páginas  458-4fiO. 
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[D(is)  M(anibus)  s(acrum).  Albanws  Artemidorus]  medicus  ocularius 
ann(orum)  XXXXVII,  kfarus)  s(uis)  hfic)  s(itus)  e(si).  Sfit)  t(ihi)  t(erra) 
l(evis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manus.  Albanio  Artemidoro,  médico  oculista, 
de  edad  de  A7  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

De  las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Fita  sobie  las  inscrip- 
ciones que  en  1612  añadió  á  este  cipo  su  poseedor  el  médico  don 
Esteban  Alonso  Medina,  resulta  que  á  la  sazón  el  monumento 
<?stabH  partido  en'  dos  fragmentos,  de  los  cuales  el  pi-imero,  que 
ha  desaparecido,  contenía  el  nombre  del  oculista  Albanio  Arte- 
midoro, precedido  de  las  siglas  de  consagración  á  los  Manes  di- 
vinos del  finado.  Ya  notó  el  docto  académico,  en  vista  del  calco 
que  le  proporcionó  el  Sr.  Vera  y  Ghilier,  que  el  número  de  los 
años,  propios  de  la  edad  del  difunto  Albanio,  no  eran  46,  como 
se  había  leído,  sino  47.  Tampoco  se  debe  admitir  que  el  piimer 
fragmento  contuviese  en  un  solo  renglón  el  nombre  y  el  cognom- 
bre  del  finado,  porque  no  hay  espacio  para  ello,  según  lo  mues- 
tra la  fotografía.  La  altura  de  los  tres  renglones  (D.  M.  S  \  Alba- 
iiitis  I  Artemidorus),  unida  á  la  del  otro  fragmento,  corresponde 
á  la  proporción  exigida  por  la  base  del  cuadrilátero  en  este  linaje 
de  monumentos,  correctos  y  elegantes,  de  fines  del  primer  siglo 
de  la  era  cristiana. 

Ridículo  sería  pensar  que  el  fragmento  superior,  cuya  pérdida 
lamentamos,  no  integrase  el  inferior,  ó  fuese  parle  de  diferente 
lápida.  Los  autores  que  lo  vieron  y  copiaron  hasta  mediados  de 
la  presente  centuria  no  eran  tan  necios  que  se  dejasen  todos 
arrastrar  por  una  ilusión  mentirosa.  Cabe,  no  obstante,  suponer 
que  la  piedra  estuviese  gastada  al  principio  de  la  línea  segunda, 
como  lo  está  al  fin  de  la  sexta,  y  que  aquella  en  realidad  expre- 
sase el  prenombre  [LfuciusJ],  ú  otro,  que  con  el  nombre  Albanius 
se  ajusta  simétrico  á  la  extensión  del  cognombre  Artemidorus;  el 
cual,  aunque  griego  por  su  idioma,  no  se  opone  á  la  opinión  de 
quien  presuma  que  este  oculista  fuese  natural  de  Cádiz.  De  otro 
Albanio  (1)  registrado  por  Ilübner  bajo  el  núm.  1754  consta  cier- 

(1)    Lfiicins)  Albanius  \  L  ncii ) f( Uma )  GaUeria)]  Qmntilh'S  \  nnn/orvml  XLIV\  h'ic) 
fifitusj  efstj.  Sfitj  t(ibij  tierra/  l'eñsJ. 
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lamente  que  lo  fué,  lod;i  vez  que  l;i  ciudad  de  Cádiz  estuvo  iudu- 
dablemente  afiliada  á  la  trihu  Galería. 


2. 

Lápida  de  Aguilar  de  la  Frontera   (Hübner.  5055). 

Catalogada  con  el  núm.  38,  y  procedeule  de  las  ruinas  de  la 
antigua  IPAGRO,  esta  preciosa  lápida  existe  en  el  Museo  pro- 
vincial de  Córdoba.  Es  de  piedi-a  negra  dol  país.  Mide  1,G"2  in.  de 
largo  en  la  base;  0,41  m.  de  alto:  0,20  m.  de  espesor.  Los  carac- 
teres están  grabados  en  hueco,  que  debieron  estar  llenos  y  real- 
zados de  bronce;  y  pruébalo  la  labor  ó  hendidura  hecha  en  hi 
piedra,  que  afecta  sus  formas,  y  cuya  profundidad  mide  Ü,0U4  ni. 
Además,  en  la  caja  de  cada  letra  hay  dos  ó  tres  agujeros  de  0,02 
de  profundidad,  como  para  alqjai-  uu  clavo  ó  gari-a  que  debía  su- 
jetar dicha  letra,  y  que  nuestra  fotografía  reproduce  con  exactitud. 

La  profundidad  y  noble  gallardía  de  los  caracteres,  la  sobrie- 
dad de  la  frase  y  la  forma  arcaica  (Pontuficiensis),  colocan  esta 
inscripción,  á  bien  librar,  en  los  primeros  años  del  imperio  de 
Augusto. 

Por  coincidencia  singular,  en  uua  lápida  (3302)  bilingüe  de 
Cartagena,  sale  nombrado  Mfarcus)  Folvifus)  Garos,  cuyo  cog- 
nombre  (t^'^'>;)  es  también  griego. 

No  debo  repetir  lo  que  de  sobra  conocen  los  eruditos  sobre  la 
historia  y  arqueología  de  Porcuna,  que  Strabón  y  Plolemeo  de- 
nominaron 0,'ioúXxfov,  y  Plinio  Obulco  municipiíim  Pontificiense. 
Sólo  notaré  que  andan  equivocados  los  antecedentes  recogidos 
en  el  Museo  de  Córdoba,  que  dicen  haber  sido  hallada  la  inscrip- 
ción del  médico  oculista  en  un  cortijo  de  Porcuna.  Las  referen- 
cias de  Hübner  son  que  se  halló  en  Aguilar  de  la  Frontera  en 
una  ca$a  lagar  de  los  Móviles,  citando  los  testimonios  de  don 
Aureliano  Fernández  Guerra  y  D.  Agustín  Pérez  de  Silos.  Para 
resolver  completamente  la  cuestión,  ó  desvanecer  cualquier  duda 
sobre  este  punto,  que  no  deja  de  tener  importancia,  me  ha  valido 
el  ilustrado  catedrático  de  Fisiología  de  esta  Universidad  central, 
Dr.  D.  José  Gómez  Ocaña.  Afirma  que  la  lápida  fué  donada  al 
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Sello  de  un  oculista  (Hübner,  6250). 

Los  sellos  de  oculistas  (jue  conocemos  son  mucho  más  nume- 
rosos que  las  lápidas,  y  dan  á  conocer,  no  solamente  los  nombres 
y  profesión  de  aquellos  especialistas  durante  la  época  romana, 
sino  además  los  medicamentos  de  las  enfermedades  oftálmicas  á 
que  atendían. 

Pasan  de  doscientos  los  sellos  de  esta  clase  esparcidos  en  los 
principales  museos  de  Europa  y  entre  los  aficionados  (1).  Uno 
muy  notable  es  el  que  poseía  en  1881  D.  Ensebio  de  Valdeperas, 
vecino  de  esta  corte,  que  dibujó  D.  Jacobo  Zóbel  y  ha  explicado 
Hübner  en  1893,  incluyéndolo  bajo  el  niim.  6250  en  el  Suple- 
mento al  volumen  ii  del  Corpus  inscriptionum  latmarum.  Des- 
graciadamente no  me  ha  sido  posible  ver  el  original,  ni  averi- 
guar el  punto  de  España  donde  se  encontró  tan  interesante  joya. 

Las  que  se  han  hallado  fuera  de  la  Península  suelen  ser  de 
forma  cuadrada,  midiendo  unos  50  mm.  de  largo  por  40  de  ancho 
y  8  de  grueso.  Gomo  ejemplo  normal  recordaré  el  sello  marmó- 
reo de  color  verde  claro,  que  fué  descubierto  no  lejos  de  Xevers, 
en  Francia,  y  tiene  53  mm.  de  largo,  31  de  ancho  y  13  de  espe- 
sor. Ostenta  dos  inscripciones.  Una  dice  así: 


L  •  POMP  •  NIGRI  NI  •  ARPAS 
TON  •  AD  RECENT  •  LIPPIT 
VDINE'ODENTE'DIE'EX     OVO 

L(ucii)  Pomp(ei)  Nigrini  arpaston  ad  recent (em)  lippitudineím) 
odente(m)  die(m)  ex  ovo 

De  Lucio  Pompeyo  Nigrino.  Harpasto  (ámbar)  que  se  aplica  con  la  clara 
del  huevo  contra  las  oftalmías  recientes  que  no  pueden  sufrir  la  luz 
del  día. 


(1)    Véase  la  monografía  publicada  por  M.  Esperandieu  en  1833  y  titulada  Recaeil 
des  cachéis  d'oculistigues  Romains. 


i 
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Estas  inscripciones  eran  parecidas  á  las  marcas  de  fábrica,  y 
servían  para  grabar  los  colirios,  que  tenían  la  forma  de  barras 
pequeñas.  Guando  la  pasta  estaba  aún  fresca  la  sellaban  por  sim- 
ple aplicación  de  la  leyenda,  y  al  secarse  quedábanse  las  inscrip- 
ciones grabadas,  como  acontece  hoy  en  las  barras  de  lacre  ó  de 
tinta  de  china.  La  depresión  que  muestran  estos  sellos  en  su 
mayor  faz  era  el  recipiente  destinado  á  disolver  el  colirio  en  el 
líquido  que  mejor  se  estimase. 

Los  nombres  que  los  oculistas  daban  siempre  á  sus  remedios 
eran  griegos,  como  sucede  en  el  que  se  ha  visto  áoTiaTiov.  Recien- 
temente M.  de  Mely,  en  la  Revue  de  philologie^  ha  dicho  que  ge- 
neralmente les  daban  nombres  de  piedras  preciosas;  pero  como 
no  es  de  suponer  que  en  la  composición  de  estos  medicamentos 
entrase  la  amatista,  la  turquesa,  el  zafiro,  etc.,  es  de  creer  que 
los  colirios  recibían  semejante  denominación  por  el  color  ó  as- 
pecto parecido  al  de  ellas. 

Todas  estas  condiciones  reúne  el  sello  hispano-romano,  publi- 
cado por  Hübner  (6250)  y  esbozado  correctamente.  Mide  40  mm. 
de  alto,  24  de  ancho  y  5  de  espesor.  En  las  caras  menores  del  es- 
pesor se  lee  el  nombre  CaefliiJ  Diadu(meni),  esto  es,  Celio  Dia- 
dúmeno.  En  las  mayores,  por  debajo  del  mismo  nombre,  se  notan 
los  especíñcos  :  stactum  por  un  lado,  y  spodiac(um)  por  otro, 
correspondientes  á  los  vocablos  del  idioma  helénico  aiaxTov  y 
(jTcoS'.axov.  En  una  de  las  grandes  faces,  anverso  ó  reverso,  de  lodo 
el  sello,  se  ve  esgraflada  la  leyenda  Ann(ii?}. 

El  cognombre  del  oculista  Diadumenus  también  es  griego 
(otaSoúfxívo;)  y  aparece  en  inscripciones  sepulcrales  de  Cádiz  (1873), 
Sagunto  (3766)  y  Leiria  de  Portugal  (5?33).  El  nombre  Caelius 
es  en  toda  España  frecuentísimo;  por  manera  que  sin  mayores 
datos  no  queda  arbitrio  de  inclinarse  hacia  un  determinado  punto 
de  procedencia. 

Como  la  mayoría  de  estos  sellos,  hasta  hoy  conocidos,  han  sido 
hallados  en  lugares  donde  se  supone  hubo  campamentos  roma- 
nos, se  ha  deducido,  y  tal  vez  con  acierto,  que  las  legiones  debie- 
ron ir  acompañadas  de  oculistas;  pues  nada  tiene  de  particular 
que  una  epidemia  de  conjuntivitis  se  desarrollara  más  de  una  vez 
en  aquellos  cuerpos  militares,  de  análoga  manera  que  ocurrió  en 


()4  HOMíTÍN    DK    I-a    IUÍAL    ACAUKMIA    l)E    1,A    MISTOHIA. 

ol  (lue  llevó  Napoloóii  á  Egipto.  Así  que  importa  muchísimo  el 
averiguar  de  qué  puuto  de  España  proviene  el  sello  del  oculista 
Celio  Diadümcno. 

Tanto  por  esta  clase  de  sellos,  que  suelen  asimismo  aparecer 
en  las  tumbas  de  los  oculistas,  como  por  las  dos  mencionadas 
lápidas,  y  otras  (]ue  se  nos  ocultan,  se  viene  en  conocimiento  de 
que  la  especialidad  de  las  enfermedades  de  los  ojos  durante  la 
buena  época  del  imperio  romano  adquirió  en  nuestra  Península, 
y  singularmente  en  la  Bélica,  verdadera  importancia.  Conside- 
rable número  de  enfermedades  oftálmicas  eran  clasificadas  con 
escrupulosa  atención;  multitud  de  medicamentos  aplicábanse  con 
acierto,  y  no  pocos  procedimientos  operatorios  completaban  la 
cirugía  ocular.  No  todo  ha  de  buscarse  en  las  obras  de  IMinio. 
Celso  y  Dioscórides.  La  misma  lengua  del  Lacio  revive  en  cierta 
manera,  ó  se  ve  por  las  inscripciones  enriquecida,  produciendo 
nuevos  vocablos  como  lo  son  staclum  y  spodiacum ,  emanados  á 
toda  luz  de  la  griega,  y  dignos  de  figurar  entre  los  técnicos  de  la 
Oftalmología  romana.  La  copia,  que  fué  remitida  a!  Dr.  Hübner, 
de  este  último  vocablo 

SPOD  •    lAC 

me  parece  defectuosa.  Opino  que  en  el  original  no  había  punto 
de  separación;  y  aunque  lo  hubiese,  no  sería  por  ello  preciso  di- 
vidir el  epígrafe  en  dos  palabras,  spod(ium)  iacfulatoriumj;  por- 
que el  punto  más  de  una  vez  no  pasa  de  ser  puro  adorno,  como 
acontece  en  otras  inscripciones  que  cita  Hübner  (1). 


Madrid,  21  de  Mayo  de  1897. 


Dr.   FlODOLFO  DEL  Castillo, 

Profesor  del  Instituto  de  Terapéutica  operatoria. 


(í)    Supplemeníuni,pág.  UBI. 
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DON  ALONSO  DE  ERCILLA  Y  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO. 

Cuando  el  Archivo  de  las  Órdenes,  fuente  biográfica  de  inapre- 
ciable importancia,  acudió  con  el  rico  tesoro  de  sus  documentos 
y  papeles  bistóricos  al  grandioso  certamen  de  la  Exposición  Co- 
lombina, no  omitió  ciertamente  presentar  los  que  tenía  referentes 
al  primero  de  nuestros  poetas  épicos,  á  D.  Alonso  de  Ercilla  y 
Zúñiga,  el  inmortal  autor  de  la  Araucana. 

Así,  junto  á  la  merced  original  que  el  rey  le  hiciera  del  hábito 
y  caballería  de  Santiago,  figuraba  el  proceso  de  pruebas  que  para 
vestirle  se  llevó  á  cabo,  y  la  genealogía  que  el  mismo  presentó  y 
que  al  parecer  es  autógrafa  desde  su  comienzo  al  fin. 

En  este  árbol  de  familia,  nada  dice  el  poeta  de  su  patria;  y  de 
la  lectura  detenida  del  expedietlte  tampoco  creo  posible  deducir 
que  aquella  fuera  Bermeo,  como  lo  dijo  mi  malogrado  amigo  y 
compañero  D.  Ángel  Allende  Salazar,  con  afirmación  robusta  y 
decidida,  en  un  notable  arlículo  que  al  efecto  publicó  (1). 

No  creo  que  el  sólo  hecho  de  no  haber  venido  al  mundo  don 
Alonso  en  Bermeo,  pueda  en  nada  empañar  el  noble  orgullo  con 
que  Vizcaya  le  cuenta  entre  sus  hijos.  Vizcaíno  era  por  su  alcur- 
nia y  abolengo;  vizcaíno  lo  fué  su  padre,  y  más  aún  que  por  todo 
esto,  vizcaíno  era  por  su  cariño  y  amor  al  solar  de  sus  mayores. 
Pero  si  lo  dicho  es  cierto,  no  lo  es  menos  que  no  existen  en  las 
pruebas  datos,  ni  mucho  menos  documentos,  que  oponer  en  favor 
de  Bermeo  á  la  categórica  y  ext»iícita  partida  bautismal  que  en  el 
archivo  pai-roqnial  de  San  Nicolás  de  la  villa  y  corte  de  Madrid 
se  conserva  [1).  Dice  así:  «Sábado  ix  dias  de  Agosto,  año  mdxxxiii 


(1)  Euskalerria,  Revista  bascongada,  tomo  iii  (Mayo  á  Agosto  de  1881),  pág.  53. 

(2)  Véanse  sobre  este  punto  las  observaciones  del  Sr.  Fita  en  el  tomo  xii  del  Bole- 
tín, páginas  147  y  1 18. 

TOMO  XXXI.  5 
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años  se  bautizó  Alonso,  hijo  ilc  Garda  Dolor  Ai-zilla  ó  de  su  mu- 
ger  Doña  Leonor. i> 

Madrid,  '25  do  Oclulin!  (Ir  )H!»r». 

KiiANcisco  Olí  Uhaoón, 

Correspondiente. 


Informagion  que  su  magestad  mando  hazer  de  la  lympiega  del 
lynage  de  don  alonso  de  ercylla. — Año  1571. 


Al  dorso.— <<Informacion  de  don  alonso  de  arcilla.» 


Santiago,  1571.  —  Don  Alonso  de  Ercilla  natural  de  Bermeo. — 
A  privada  en  22  de  Nobiembre. 

t 

Don  Philipe  Por  la  gracia  de  dios.  Rey  de  castilla  de  león  de 
aragon  de  las  dos  sicilias  de  Jherusalem  de  nauarra  de  Toledo  de 
Valencia  de  galicia  de  mallorca  de  sauilla  de  cerdeña  de  cordoua 
de  Córcega  de  murcia  de  Jaén  conde  de  flandes  y  de  tirol  etc. 
administrador  Perpetuo  déla  Orden  déla  cauallería  de  Santiago. 
Por  auturidad  apposlolica  a  Vos  pedro  morejon  cauallero  de  la 
dicha  orden  y  a  qualquier  fi-eile  dclla  que  se  juntare  con  vos  para 
lo  de  yuso  qontenido  a  ambos  junta  mente  y  no  al  vnosin  el  olro 
salud  y  gracia.  Sepades  que  don  alonso  de  ercilla  nos  ha  hecho 
rrelacion  que  suproposilo  y  voluntad  es  de  ser  en  la  dicha  Orden 
y  bibir  en  la  oseruancia  y  so  la  regla  y  diciplina  della  Por  debo- 
cion  que  tiene  al  bien  aventurado  Apóstol  señor  santiago  supli- 
cándonos le  mandásemos  admilii-  y  dar  El  abito  e  ynsignea  de 
la  dicha  Orden  o  como  la  nuesti-a  md  fuese,  y  Por  que  la  persona 
que  ha  de  ser  rrecebida  en  la  dicha  Orden  y  darle  El  dicho  abito 
ha  de  ser  hijodalgo  asi  de  parte  del  padre  como  de  la  madre  al 
modo  y  fuero  despana  y  tal  que  concui-ran  en  el  !as  calidades 
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que  los  establecimientos  de  la  dicha  orden  disponen  fue  acordado 
que  debianios  mandar  dar  esta  nuestra  carta;  y  nos  confiando 
que  sois  tales  personas  que  guardareis  nuestro  seruicio  y  que 
bien  y  fielmente  liareis  lo  que  por  nos  os  fuere  Cometido  y  man- 
dado tobismolo  por  bien  y  por  la  presente  os  cometemos  y  man- 
damos que  luego  que  la  rrecibais  a  la  Villa  de  bermeo,  e  a  otras 
partes  donde  uieredes  que  combenga,  y  de  vuestro  oficio  recibáis 
juVamento  en  forma  debida  de  dei'echo  y  sus  dichos  y  dispusicio- 
nes  de  los  testigos  que  os  pareciere  ser  necesarios  que  sean  per- 
sonas de  Buena  fama  y  conciencia  y  conozcan  al  dicho  Don  Alonso 
de  Ercilla  y  a  su  linaje,  y  ¡es  h;ii-eis  las  preguntas  conthenidas  en 
el  ynlerrogatoi'io  que  con  esta  nuestra  carta  os  sera  dado  señalado 
de  los  del  dicho  nuestro  qonsejo,  y  al  testigo  que  dixere  que  saue 
lo  conthenido  en  la  pregunta  repreguntalde  como  lo  saue  y  si  lo 
ace  como  y  por  que  lo  ace  y  si  lo  bio  ó  oyó  dezir  declare  aquí  en 
y  como  y  que  tanto  tiempo  ha  por  manera  que  den  rrazón  sufi- 
ciente de  sus  dichos  y  depnsiciones,  y  lo  que  los  dichos  testigos 
declararen  firmado  de  vuestros  nombres  ceri-ado  y  sellado  en 
manera  que  haga  fee  lo  embiad  al  dicho  nuestro  qonsejo  para 
que  nos  lo  mandemos  ver  y  proueer  sobrello  lo  que  deua  ser  pro- 
ueidü  que  para  ello  os  damos  Poder  Cumplido  que  al  caso  con- 
benga.  Dada  en  madrid  a  doze  de  juUio  de  mili  e  quinientos  e 
setenta  e  vn  años=dou  fadrique  pr<)sidente=EI  Doctor  Ribade- 
neyra==El  Licenciado  diego  de  castejon=El  Doctor  don  Iñigo  de 
Cárdenas  (".apata^ 

Yo  domingo  perez  de  idiaquez  escribano  de  Cámara  de  su 
catholica  magestat  la  fize  escreuir  por  su  mandado  con  acuerdo 
de  los  de  su  qonsejo  de  las  Ordenes==Hay  un  signo=Para  que 
se  aya  Ynformacion  sobrel  abito  de  la  Otden  -de  Santiago  que 
pide  don  alonso  de  ercilla=Al  dorso  dice=Yszarraga  por  chanci- 
ller=Rubrica=Revisada=Yzarraga=rubrica. 

t 

A  los  testigos  que  se  an  de  tomar  para  conceder  el  abito  de  la 
Orden  de  Santiago  a  quien  su  magestat  mandare  a  el  admitir, 
ante  todas  cosas  por  el  caualiero  o  freile  que  los  tomare  recibirá 
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dellos  jiirameiilo  en  foniia  devidn  <le  derecho  que  tendrán  secreto 
de  lo  (fue  se  les  [)rc>,Mintare  y  que  no  dirán  que  son  testigos  hasta 
que  aya  dailo  el  dicho  ahito  zerlificandoles  que  no  ha  de  aucr 
rre^Mstro  de  sus  dichos.  Porque  se  lonnan  y  lomaran  y  escriuiran 
por  la  mano  de  tal  cauallero  o  freileijue  se  lo  preguntare  y  no  ante 
Rcriuano  alguno  y  ijue  originalmente  se  a  de  traer  al  consejo. 
Y  no  se  a  de  sauer  fuera  del;  y  antes  que  tomen  al  testigo  se 
ynformen  si  es  conberso  o  tiene  rraza  dello  o  de  moro  el  tal  testigo 
y  si  la  lohiere  asentarlo  en  la  cabeca  de  su  dicho  por  memoria  sin 
selo  dezir  al  dicho  testigo  y  si  obiere  otros  testigos  no  tomar  el 
que  tu  hiere  la  tal  rniza. 

F'echo  lo  de  suso  contlienido,  las  preguntas  que  se  au  de  hazer 
a  los  dichos  testigos  procediendo  primeramente  el  dicho  jura- 
mento en  forma  dehidíi  de  derecho  han  de  ser  las  siguientes. 
::I.  Primera  Mente  si  conozen  a  don  Alonso  de  ercilla  y  que 
hedad  tiene  y  de  donde  es  natural  y  cuyo  hijo  es  y  si  conozen  o 
conozieron  a  su  padre  o  a  su  madre  y  como  se  llaman  o  llamaron 
y  de  donde  son  o  fueron  vezinos  y  naturales  y  si  conozen  o  cono- 
cieron al  padre  y  a  la  madre  de  su  padre  del  dicho  don  alonso  de 
eifcilla  y  al  padre  y  a  la  madre  de  la  dicha  su  madre  y  como  se 
llaman  o  llamaron  y  de  donde  son  o  fueron  vezinos  y  naturales  y 
rjrespondiendo  qu>'  los  conozen  ó  conocieron  declaren  como  y  de 
que  manera  sauen  que  fueron  sus  padre  y  madre  y  abuelos  nom- 
brando particularmente  a  cada  vno  dellos. 

IL  Iten  sean  preguntados  si  son  parientes  del  dicho  don  alonso 
de.:ercilla  y  si  dixeren  los  testigos  que  lo  son  declaren  en  que 
grado  y  si  son  cuñados  o  amigos  o  enemigos  de  suso  dicho  o  sus 
criados  o  allegados  y  si  les  han  hablado  o  amenazado  o  sobor- 
nado 0'  dado  o  prometido  para  que  digan  el  contrario  de  la 
verdad. 

III.  lien  si  saueu  quel  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  su  padre 
y  madre  y  abuelos  fian  sido  y  son  legitimos  y  de  legitimo  matri- 
monio nacidos  e  procreados  o  si  alguno  dellos  es  o  a  sido  bastardo 
y  si  los  testigos  dixeren  que  lo  han  sido  o  es  declaren  particular- 
mente quien  fue  o  es  y  el  genero  de  la  tal  vastardia  y  como  y  de 
qup  manera  lo  sauen  y  a  quien  y  quando  lo  oyeron  dezir. 

;  lili.  ,  Iten  si  sauen  creen  vieron  o  oyeron  dezir  quel  Padre  y 
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áa  Madre  del  dicho  don  Alonso  de  ercilla  y  el  padre  del  dicho  su 
padre  y  asimismo  el  padre  de  la  dicha  su  madre  nombrándolos 
•cada  vno  por  si  ayan  sido  y  son  ávidos  y  tenidos  y  comunmente 
Reputados  por  personas  hijos  dalgo  según  costumbre  y  fuero  des- 
paña y  que  no  les  toca  mezcla  de  judío  ni  moro  ni  conberso  ni 
villano  en  ningún  grado  por  remoto  que  sea  declaren  como  y 
por  que  lo  sauen  y  si  lo  creen  como  y  por  que  lo  creen  y  si  lo 
vieron  o  oyeron  dezir  declaren  a  quien  y  como  y  que  tanto  tiempo 
ha  y  asi  mismo  digan  y  declaren  en  que  opinión  han  sido  y  son 
-abidos  y  thenidos  y  de  la  fama  y  limpieca  que  ay  en  sus  perso- 
nas e  linaje. 

V.  Iten  si  sauen  que  las  agüelas  del  dicho  don  alonso  de 
ercilla  asi  de  parte  de  su  padre  como  de  su  madre  son  y  fueron 
christianos  Biejos  y  que  no  les  toca  rraza  de  judio  ni  moro  en 
ningún  grado  como  dicho  es,  digan  lo  que  desto  sauen  y  como  y 
por  que  lo  sauen. 

YI.  Iten  si  sauen  quel  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  su  padre 
ayan  sido  o  son  mercaderes  o  caubiadoi-es  o  ayan  tenido  algún 
oíñcio  mecánico  y  que  oíTicio  y  de  que  fuero  y  calidad,  digan  y  de- 
claren particularmente  lo  que  cerca  desto  sauen  o  han  oydo  dezir. 

VIL  Iten  si  sauen  quel  dicho  don  alonso  de  ercilla  sane  andar 
a  cavallo,  y  en  el  y  a  pie  servir  a  su  majestat. 

Yin.  Iten  si  sauen  quel  dicho  Don  alonso  de  ercilla  a  sido 
rietado  y  si  los  testigos  dixeren  que  lo  a  sido  declaren  si  sauen 
como  y  de  que  manera  se  saluo  del  rrieto. 

IX.  ítem  si  sauen  quel  dicho  don  alonso  de  ercilla  esta  ynfa- 
mado  de  caso  grane  y  fee  de  tal  manera  que  su  opinión  esta 
cargada  entre  los  hombres  hijosdalgo  de  españa  declaren  los 
casos  y  en  que  y  como  fueron  muy  particularmente. 

X.  Iten  si  sauen  quel  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  los  dichos 
sus  Padre  y  madre  y  abuelos  y  los  demás  sus  decenJientes  hasta 
el  quarto  grado  ynclusive  o  qualquiera  dellos  assi  por  la  lignea 
recta  de  barón,  como  por  la  linea  femenina,  ayan  sido,  ó  fueron 
condenados  por  el  santo  officio  de  la  ynquisiciou  por  herejes  o 
qualquier  especie  de  heregia  que  sea  ora  sea  rrelaxado  al  brazo 
seglar  o  sea  rreconciliado,  ora  por  sospechosos  en  la  fee  Peniten- 
ciados publicamente  en  cadahalso  o  yglesia  o  en  qualquiera  otro 
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lugar  digan  y  declaren  quien  y  qual  de  los  suso  dichos  y  como  y 
quando  y  donde  fueron  condenados  o  penitenciados  en  la  ma- 
nera <|ue  (lidio  es  o  en  otra  quaUjuier  manci-a  y  si  lo  oyeron 
dczii-  que  personas  y  que  lanío  tiempo  ha^^Hay  tres  rúbricas=— 

+ 

Don  Alonso  de  ercilla=Mi  padre  se  llama  el  Doctor  Fortnnio 
Garda  de  ercilla  y  el  padre  de  mi  padre  Martin  Rnyz  de  íírcilla, 
y  la  madre  de  mi  padre  doña  María  Fernandez  de  ermendurua 
eran  lodos  naturales  de  la  Villa  de  Vermeo,  cabeca  de  Vizcaya. 

Mi  madre  se  llama  doña  Leonor  de  cuniga  y  el  padre  de  mi 
Madre  Alonso  de  cuñiga  y  la  madre  doña  catalina  de  cainudio, 
ha  se  de  hazer  su  probanca  en  Najara  por  que  mi  agüela  hcra  de 
allí  y  mi  agüelo  nascio  alli=Riíbrica= 

i 

En  la  Villa  de  Vermeo  que  es  en  el  pryncipado  de  vyzcaya 
viernes  a  diez  dias  del  mes  de  agosto  año  del  nascymienlo  de 
nuestro  salvador  y  Redemtor  jeshu  cristo  de  myll  e  quinientos  e 
setenta  y  vn  años,  nos  pedro  morejon  cavallero  de  la  orden  de 
Santiago,  y  el  licenciado  femando  flores,  freyle  dellaen  cumply- 
miento  de  lo  que  por  su  magostad  y  señores  del  su  consejo  Real 
de  las  ordenes,  nos  es  cometido  y  mandado  cerca  del  abito  de  la 
dicha  orden  que  pide  y  pretende  don  alonso  de  ercilla  vecino  de 
la  dicha  villa  de  vermeo.  Después  de  nos  aver  ynformado  lo  mas 
secretamente  que  pudimos  quienes  eran  las  personas  mas  ancia- 
nos e  fidedignos  que  sobre  el  caso  podian  dezyr  sus  dichos  y 
depusiciones  de  nuestro  oficio.  Recebimos  juramento  en  forma 
devida  de  derecho  de  Juan  yvañez  de  aroztyguy  vecino  de  la 
dicha  villa  y  lo  que  so  cargo  del  dixo  e  depuso  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  ynlerogatorio  que  aquy  va  ynserlo 
juntamente  con  la  provisión  y  memorial  es  lo  sygyente. 

A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  a  don  alonso  de 
ercilla  que  al  parescer  deste  testigo  sera  de  hedad  de  treynta  y 
seys  años  poco  mas  o  menos,  porque  siendo  muy   niño  le  vio 
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avra  veynte  y  ocho  años  en  panplona  y  en  dueñas  en  casada  sus 
padres,  y  conoció  al  doctor  forlunio  garcia  de  ercilla,  y  a  doña 
leonor  de  cuniga  su  muger  y  los  vio  muchos  años  casados  y 
hazer  vida  maridable  de  consuno  segund  orden  de  la  sancta 
yglesia  de  Roma  y  sabe  y  es  cosa  notoria  que  durante  el  dicho 
su  matrymonyo  hubieron  y  procrearon  por  su  hijo  al  dicho  don 
alonso  de  ercilla  juntamente  con  otros  hijos  que  tubieron  del 
dicho  su  mati-ymonyo,  e  avnque  no  conoció  a  martyn  Ruyz  de 
ercilla,  ny  a  doña  maria  fernaudez  de  ermendurua  su  muger  es 
cosa  muy  publica  y  notoria  en  toda  esta  tierra  que  fueron  marido 
e  muger  y  casados  y  velados  segund  orden  de  la  yglesia,  y  que 
del  dicho  su  matrimonyo  legitimo  hubieron  por  hijo  al  dicho 
dotor  fortunyo  garcia  de  ercilla,  e  por  tal  cosa  notoria  lo  oyó  asy 
dezyr  este  testigo  muchas  vezes  a  su  padre  y  a  otras  personas 
ancianos  vecinos  desta  dicha  villa,  pero  que  avnque  como  lo 
tiene  dicho  conocyo  muy  bien  a  doña  leonor  de  cuñiga  muger 
que  fué  del  dicho  doctor  fortunyo  garda  de  ercilla^  e  sabe  e  vio 
que  fue  madre  del  dicho  don  alonso  de  ercilla,  y  que  la  dicha 
doña  leonor  de  cuñiga  siendo  bivda  paso  en  Vugria  con  la  sere- 
nyssima  emperatriz  de  alemanna,  no  conoció  a  sus  padres  ny 
sabe  quyen  ny  de  que  lugar  fueron  vecinos  y  natui-ales  mas  de 
aver  oydo  dezyr  a  algunas  personas  de  cuyos  nonbres  no  se 
acuerda  que  era  natural  de  hazia  najara,  a  los  quales  todos 
segund  y  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  conosce  y  conoscio  este 
testigo  demás  de  cynquenta  y  cynco  años  a  esta  parte,  de  vista 
habla  y  conversación  que  con  ellos  tubo,  e  por  la  dicha  Razón 
sabe  que  todos  ellos  fueron  vecinos  desta  villa  de  vermeo  e  natu- 
rales della  segund  y  como  lo  es  este  testigo,  salvo  la  dicha  doña 
leonor  de  cuñiga  madre  que  fue  del  dicho  don  alonso  de  ercilla 
que  no  sabe  este  testigo  de  adonde  fue  natural  mas  de  aver  oydo 
dezir  que  lo  fue  de  la  villa  de  najara  o  su  tierra. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  setenta 
y  cynco  años  poco  mas  o  menos. 

II.  a  la  segunda  pregunta  dixo  que  ny  es  pariente  ny  enemigo 
del  dicho  don  alonso  de  ercilla  ny  le  toca  otro  defeto  de  los  con- 
tenydos  en  ella  y  (jue  syn  nynguu  respecto  dirá  la  verdad  de  lo 
que  supiere. 
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IIl.  a  la  tercera  pregunta  (Jixo  que  nunca  supo  ny  oyó  dezyr 
que  los  dichos  don  alonso  de  ercilla  y  marlyn  Ruyz  de  ercilla  y 
doña  maria  Fernandez  de  ermendurua  padre  y  agüelos  del  dicho 
don  alonso  de  ercilla  tubiescn  defeto  alguno  de  bastardía  antes 
sabe  que  son  c  fueron  muy  libres  della  e  ávidos  e  procreados  de 
legitymos  matrinionyos  como  lo  tiene  dicho  o  nunca  supo  ny 
oyó  dezir  cosa  en  contrario. 

lili,  a  la  quarla  pregunta  dixo  (jue  a  los  dichos  doctor  fortu- 
nyo  garda  de  ercilla  y  martyn  Ruyz  de  ercilla  padre  y  agüelo 
del  dicho  don  alonso  de  ercilla  siempre  este  testigo  los  tubo  e  vio 
tener  y  comund  mente  reputar  entre  todos  los  vezynos  desta 
dicha  villa  por  cavalleros  hijos  dalgo  notorios  segund  costumljre 
y  fuero  deespaña  syn  que  alguno  dellos  por  nynguna  via  les  aya 
tocado  ny  loque  Raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny  vi- 
llano; fue  preguntado  como  sabe  que  los  dichos  fortnnio  garda  (1) 
de  ercilla  y  martin  Ruyz  de  ercilla  fueron  tan  hijos  dalgo  como 
lo  a  dicho  y  en  que  se  diferencian  los  hidalgos  desta  villa  de  los 
que  no  lo  son  dixo  que  en  este  pryncipado  de  vyzcaya  y  villa  de 
vermeo  son  conocydos  los  hijos  dalgo  por  las  casas  y  apellydos 
de  adonde  descienden  y  por  que  por  esto  y  por  ser  tales  hijos 
dalgo  los  dichos  doctor  fortunyo  de  ercilla  (2)  y  martin  Ruyz  de 
ercilla  agüelo  paterno  que  fue  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  y 
sus  decendientes  de  su  hijo  mayor  Juan  Pérez  de  ercilla  hermano 
mayor  que  fue  del  dicho  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla,  tubie- 
ron  e  tienen  laucas  marcantes  con  que  syrven  a  su  magestat  y  a 
los  Reyes  de  castilla  en  las  guerras,  que  no  los  tienen,  ny  los 
Reyes  los  dan  sino  a  cavalleros  hijos  dalgos  notorios  de  vyzcaya, 
como  lo  es,  y  son  los  dichos  don  alonso  y  sus  ascendientes  por  la 
via  de  varón  y  porque  el  dicho  martin  Ruyz  de  ercilla  agüelo 
susodicho  del  dicho  don  alonso  fue  cabeca  de  vno  de  los  quatro 
barios  y  vandos  desta  villa  y  lo  es  agora  y  seria  el  dicho  don 
alonso  que  pretende  el  abito  sy  vynyese  a  byvyr  a  ella,  por  las 
quales  razones  este  testigo  como  lo  tiene  dicho  tiene  y  a  tenydo 


(1)    =-0  diz  entre  renglones  ==  Garcia  =  que  vala  = 

<2)    =0  diz  entre  renglones  =  por  esto  y  =  fortunio  de  ercilla  =  que  vala  = 
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€  visto  tener  a  todos  los  suso  dichos  por  tales  hijos  dalgo,  quanto 
a  que  los  conoce  y  conoció  syn  aver  jamas  oydo  dezyr  cosa  en 
contrario,  e  sy  otra  cosa  fuera  este  testigo  lo  supiera  o  hubiera 
oydo  dezyr  e  no  pudiera  ser  menos  asy  por  avellos  conocido  mas 
a  de  cynquenta  e  cynco  años  como  lo  a  dicho,  como  por  ser  natu- 
ral desta  dicha  villa  y  tener  como  tiene  mucha  noticia  del  linage 
y  carta  del  dicho  don  alonso  y  sus  padres  y  agüelos,  pero  que  de 
Ja  carta  e  generación  de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñiga  madre 
del  dicho  don  alonso  no  sabe  cosa  alguna  como  lo  tiene  dicho  y 
esto  responde  a  esta  pregunta  e  no  sabe  otra  cosa. 

V.  a  la  quynta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  maria  fer- 
nandez  de  ermendurua  muger  que  fue  de  martyn  Ruyz  de  ercylla 
y  agüela  del  dicho  don  alonso  este  testigo  la  tubo  y  vio  tener  en 
estyma  y  reputaciou'de  christiana  vieja  hija  dalgo  notofia  y  sabe 
que  fue  descendiente  del  solar  y  casa  de  ermendurua  casa  y  solar 
muy  antiguo  de  Vizcaya  a  la  qual  no  toco  por  nyngunavía  Raca 
ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny  avn  de  villano  y  por  tal 
qual  dicho  tiene  fue  avyda  e  tenyda  en  toda  esta  provincia  la 
dicha  doña  Maria  ermendurua  y  que  de  la  agüela  materna  del 
dicho  don  alonso  como  lo  a  dicho  no  sabe  cosa  alguna  ni  tiene 
della  noticia. 

VI.  a  la  sesta  pregunta  dixo  que  a  don  alonso  de  ercilla  y  el 
doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  su  padre  no  toca  defeto  alguno 
de  los  contenydos  en  ella  porque  el  dicho  don  alonso  syrve  y  a 
servido  á  su  mageslat  y  bive  de  los  gages  y  mercedes  que  le  haze 
y  de  su  patrimonyo,  y  el  dicho  doctor  su  padre  fue  del  consejo 
de  su  magestat  y  primero  fue  su  Regente  en  panplona. 

VIL  a  la  sétima  pregunta  dixo  quel  dicho  don  alonso  es 
honbre  que  sabe  andar  a  cavallo  y  servyr  en  el  a  pie  y  en  el  a  su 
magestad  pero  que  si  al  presente  le  tiene  o  no,  que  no  lo  sabe. 

VIII.  a  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  pero  que  le 
tiene  por  tal  que  en  toda  parle  que  sea  menester  dará  buena 
quenta  de  sy  y  de  su  honra. 

IX.  a  la  novena  pregunta  dixo  que  tiene  al  dicho  don  alonso 
por  muy  buen  cavallero  y  que  nunca  supo  ni  oyó  dezyr  que  le 
tocase  cosa  que  pusiese  macula  en  su  persona  y  lynage. 

X.  a  la  decyma  pregunta  dixo  que  nunca  toco  al  dicho  don 
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aloiiso  ny  .-i  sus  padfe  y  a,f,'iielüs  e  ascoiidieiiUis  dellos  por  la 
linca  masculyíia  ny  fomenyiia  cosa  de  los  coiitenydos  en  la  pre- 
gunta e  sy  en  alííuiio  dellos  la  hiiliíeía  este  lesligo  lo  supiera  u 
hubiera  oydo  dezir  y  no  pudiera  sérmenos  por  ser  como  es  natu- 
ral desta  villa  segund  y  como  ellos  lo  fueron,  pero  que  si  le  toca 
algo  por  la  via  de  su  madre  este  testigo  no  lo  sabe  por  las  cavsas 
que  tiene  dichas,  y  esto  es  la  verdad  y  syendole  leydo  su  dicho 
se  ratificó  en  el  y  fyrmolo  de  su  nombre  Juan  ybañez  de  aros- 
tegui= rubrica  = 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
derecho  de  Juan  marlinez  de  moryca  vezino  de  la  dicha  villa  de 
bermeo  e  siendo  preguntado  por  la  primera  pregunta  dixo  que 
avnque  no  conoce  a  don  alonso  de  ercilla  cfue  pretende  el  abito, 
por  que  no  se  a  criado  en  esta  tierra  ny  sabe  la  hedad  que  tiene, 
sabe  que  es  hijo  del  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  de  doña 
leonor  de  ciiñyga  su  legytima  muger  a  quienes  este  testigo  cono- 
ció e  vio  casados  en  haz  de  la  santa  madre  yglesia  do  Roma  y 
sabe  y  es  cosa  publica  e  notoria  e  por  tal  la  oyó  e  oye  dezyr  que 
del  dicho  su  matrimonio  legitimo  hubieron  al  dicho  don  alonso 
de  ercilla  y  a  don  Juan  de  ercilla  su  hermano  á  quien  este  testigo 
conosce  y  es  cosa  notoria  que  como  tales  sus  hijos  heredaron  sus 
bienes  juntamente  con  otros  sus  hermanos  y  conoscio  asy  mesmo 
á  martyn  Ruyz  de  ercilla  y  a  doña  maria  fernandez  de  ermen-  s 
durua  su  muger  y  los  vio  casados  y  velados  y  hazer  vida  mari- 
dable de  consuno  y  sabe  que  del  dicho  su  legytimo  matiümonyo 
entre  otros  hijos  que  tubieron  hubieron  por  hijo  al  dicho  doctor 
fortunyo  garcia  de  ercilla  y  por  tal  su  hijo  se  le  vio  criar  y  ali- 
mentar en  su  casa  y  en  la  Universydad  de  Salamanca  donde  le 
tenya  en  el  estudio  y  por  tal  su  hijo  es  y  fue  siempre  ávido  y 
comundmente  reputado,  pero  que  avnque  como  lo  a  dicho  cono- 
ció a  la  dicha  doña  leonor  casada  con  el  dicho  doctor  fortunyo 
garcia  de  ercilla  no  sabe  quienes  fueron  sus  padres  y  agüelos  ny 
dé  su  casta  sabe  cosa  alguna  mas  de  aver  oydo  dezyr  que  fue  de 
najara  a  los  quales  dichos  doctor  fortunyo  de  ercilla  y  martin 
Ruyz  de  ercilla  y  doña  maria  fernandez  de[r]mendurua  conocyo 
este  testigo  de  sesenta  y  cynco  años  a  esta  parte  antes  mas  que 
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menos  de  vista  habla  y  conversación  que  con  ellos  tubo  y  por  la 
dicha  razón  sabe  que  fueron  vecinos  y  naturales  desta  dicha  villa 
do  bermeo  segund  y  como  lo  es  este  testigo. 

I.  preguntado  por  las  generales  dixo  que  es  de  hedad  de  se- 
tenta y  seys  años. 

II.  a  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  es  pariente  del  dicho 
don  alonso  de  ercilla  ny  le  toca  defeto  alguno  de  los  conlenydos 
en  ella. 

III.  a  la  tercera  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  don  alonso  de 
ercilla  y  doctor  fortunyo  de  ercilla  y  martyn  Ruyz  de  ercilla  y 
doña  maria  fernandez  de  mendurua,  padre  y  agüelos  paternos 
del  dicho  don  alonso,  sabe  este  testigo  que  no  les  toca  bastardía 
alguna  ny  nunca  tal  oyó  dezyr  que  les  tocase  a  nynguno  dellos, 
pero  que  sy  le  toca  la  bastardía  al  dicho  don  alonso  por  la  via  de 
la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga,  su  madre,  este  testigo  no  lo  sabe 
porque  no  conoció  a  sus  ascendientes. 

IlII.  a  la  quarta  pregunta  dixo  que  al  doctor  fortunyo  garcía 
de  ercilla  y  a  martin  Ruyz  de  ercilla,  padre  y  agüelo  del  dicho 
don  alonso  de  ercilla  por  la  via  masculyna,  este  testigo  los  tubo 
y  vio  siempre  tener  en  comund  estimación  de  cavalleros  hijos 
dalgo  notorios  segund  costumbre  y  fuero  despaña  y  muy  lympios 
de  toda  raca  de  moro  judio  converso  ny  villano,  fue  preguntado 
como  sabe  que  los  suso  dichos  doctor  fortunyo  de  ercilla  y  mar- 
tin Ruyz  de  ercilla,  fueron  tales  hijos  dalgo  y  cavalleros  como 
dicho  tiene,  y  en  que  se  conocen  y  diferencian  en  esta  villa  los 
hijos  dalgo  de  los  que  no  lo  son,  dixo  que  por  que  martin  Ruyz 
de  ercilla,  agüelo  del  dicho  don  alonso,  fue  en  esta  villa  cabeca 
de  vando  y  barrio  e  vno  de  los  quatro  vandos  della  llamados  de 
ermendurua  que  no  lo  es  ny  puede  ser  hombre  que  no  sea  muy 
hijo  dalgo  notorio,  por  reconocelle  como  le  reconocen  por  cabeca 
muchos  hijos  dalgo  y  muy  principales  del  vando  de  ermendurua 
que  llaman,  y  porque  fue  Regidor  y  alcalde  ordinario  desta  dicha 
villa,  cosa  que  no  lo  es  syno  persona  de  muy  notoria  lympieca  e 
hidalguya  e  sy  el  dicho  don  alonso  de  ercilla  vyniese  de  asiento 
a  esta  dicha  villa  husaria  el  oficio  de  cabeca  de  vando  que  tubo 
e  huso  el  dicho  su  agüelo  martin  Ruyz  dercilla  por  que  por  aver 
seguydo  las  letras  y  aver  sido  Regente  de  Navarra  y  después  del 


76  hoi.ktín   dk   i. a   hkai,  academia    ÜK   I-a    HIí-TOIUA. 

Consejo  Real  de  su  MHí,'estal,  no  pudo  el  doctor  forlunyo  de  erci- 
11a,  padre  que  fue  del  dicho  don  alonso,  húsar  el  oficio  de  cabeca 
de  vando  de  vna  de  las  quatro  desta  villa  que  se  llama  de  ermen- 
durua,  e  por  que  demás  de  sesenta  y  cynco  años  a  esla  parle  a 
que  conocyo  a  los  dichos  doctor  fortunyo  y  martin  Ruyz  de  er- 
oilla,  syempre  los  vio  tener  y  comundmente  reputar  por  cava- 
lleros  y  de  los  más  conocidos  hijos  dalgo  desta  dicha  villa  y  mas 
lympios  de  las  dichas  Racas  y  por  avello  asy  oydo  dezyr  a  su 
padre  destc  testigo  y  a  otros  muchos  viejos  que  en  tal  posesión 
de  hijos  dalgo  fueran  siempre  ávidos  y  tenydos  y  nunca  supo  ny 
oyó  cosa  en  contrario  e  sy  otra  cosa  fuera  este  testigo  lo  supiera 
o  hubiera  oydo  dezyr  y  no  pudiera  ser  menos,  pero  que  cosa  en 
que  se  diferencien  los  hijos  dalgo  de  los  que  no  lo  son  no  ay  en 
esta  villa  ni  este  testigo  lo  sabe  pero  son  muy  conocidos  los  que 
lo  son  de  los  que  no  son  hijos  dalgo  y  tienen  alguna  Raca;  y  que 
de  la  limpieca  e  hidalguya  de  don  alonso  de  ercilla  por  la  vya  de 
doña  Iconor  de  cuñyga  su  madre  no  sabe  este  testigo  cosa  alguna 
porque  como  lo  tiene  dicho  no  fue  desta  tierra. 

V.  a  la  qynta  pregunta  dixo  que  doña  maria  fernandez  de 
ermendurua,  agüela  paterna  que  fue  del  dicho  don  alonso  de 
ercilla,  es  cosa  muy  publica  y  notoria  que  fue  christiana  vieja 
hija  dalgo  y  que  no  le  toca  Raca  ny  mezcla  de  moro  judio  con- 
verso ny  avn  de  villano  y  por  tal  fue  y  es  syempre  ávida  y  tenyda 
y  comundmente  reputada  syn  saber  ny  aver  oydo  jamas  cosa  en 
contrario  y  que  de  doña  leonor  de  cuñyga  y  su  madre  no  sabe 
cosa  alguna. 

VI.  a  la  sexta  pregunta  dixo  que  al  dicho  don  alonso  de  ercilla 
y  al  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  ny  avn  a  su  padre  martin 
Ruyz  de  ercilla  no  les  toca  defeto  alguno  de  los  en  ella  con  teny- 
dos por  que  don  alonso  syrve  a  su  magestat  y  de  sus  gages  y  de 
su  patrimonyo  se  sustenta  y  el  doctor  fortunyo  de  ercilla  su  pa- 
dre como  lo  tiene  dicho  fue  Regente  de  navarra  y  después  del 
Consejo  Real  y  no  tubo  otro  oficyo  alguno  de  los  prohibidos  en 
la  pregunta. 

VIL  a  la  sétima  pregunta  que  no  la  sabe  por  que  como  lo  a 
dicho  no  le  conoce  pero  que  le  tiene  por  hombre  que  sabrá  servyr 
a  pie  y  a  caballo  a  su  magestad. 
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VIH.  a  las  ocho  preguntas  que  no  la  sabe  ny  a  oydo  de- 
zyr  que  le  toque  al  dicho  don  alonso  lo  en  ella  contenydo. 

IX.  a  la  novena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

X.  a  la  decima  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ny  oyó  dezir 
jamas  que  al  dicho  don  alonso  de  erciila  ny  al  doctor  fortunyo 
garda  de  erciila  ny  alguno  de  sus  ascendientes  y  de  la  dicha 
doña  maria  de  ermendurua  su  abuela  ny  alguno  dellos  les  aya 
tocado  macula  alguna  de  los  en  ella  contenydos  antes  an  sido 
muy  limpios  della  e  tenydos  por  muy  buenos  cristianos  y  teme- 
rosos de  dios  e  sy  otra  cosa  oviera  sido  este  testigo  lo  supierapor 
la  mucha  comunicación  que  con  todos  los  suso  dichos  tubo  y  por 
ser  como  son  e  fueron  ellos  y  este  testigo  naturales  desta  villa  e 
averse  criado  juntos,  esto  sabe  e  no  otra  cosa;  e  syendole  leydo 
su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolo 
de  su  nombre. =.Juan  de  Morirá. =Rübrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebimos  juramento  en 
forma  de  Juan  de  ycaguyrre  vezyno  de  la  dicha  villa  e  siendo 
preguntado  por  la  primera  pregunta  del  ynterrogatorio,  dixo  que 
conoce  a  don  alonso  de  erciila  natural  e  vezino  desta  dicha  villa 
de  bermeo  (1)  que  sera  de  treynla  y  cynco  años  poco  mas  o  menos 
a  lo  que  a  este  testigo  se  le  paresce  y  conoció  al  doctor  fortunyo 
garda  de  erciila,  y  a  doña  leonor  de  cunyga  su  muger  a  qyenes 
este  testigo  vio  casados  y  velados  en  haz  de  la  santa  madre  ygle- 
sia  y  los  vio  hazer  vida  maridable  de  consuno  y  por  tal  marido  e 
muger  lo  oyó  dezyr  e  tratarse  e  vio  que  durante  el  dicho  su  ma- 
trymonyo  entre  otros  hijos  que  del  hubieron  por  su  hijo  legitymo 
al  dicho  don  alonso  de  erciila,  y  como  a  tal  su  hijo  se  le  vio  criar 
y  alymentar  en  su  casa,  y  como  tal  su  hijo  heredo  sus  bienes 
juntamente  con  otros  sus  hermanos,  e  conocyo  asy  mesmo  a 
martyn  Ruyz  de  erciila  y  a  doña  maria  fernandez  de  mendurua 
su  muger  y  los  vio  y  conoció  este  testigo  casados  e  hazer  vida 


(1)  Este  es  el  único  testigo,  anciano  octogenario,  que  dijo  (10  Agosto,  1571)  cono- 
cer á  D.  Alonso  de  Erciila,  natural  de  Bermeo;  pero  pudo  dar  por  conocimiento  el 
que  no  pasaba  de  presuntivo,  y  en  esto  equivocarse,  como  en  darle  35  y  quitarle  3 
años  de  edad. 
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maridable,  y  sabe  y  es  publico  e  iioloiio  que  dtil  diodo  su  legitimo 
malrymouyo  hubieron  por  hijo  al  dicho  doctor  fortunyo  garda 
ercilla  y  como  a  lal  su  hijo  se  le  vio  criar  y  al  y  mentar  este  testi- 
go en  su  casa,  y  en  el  estudio  de  salamanca,  y  por  lal  hijo  del 
dicho  marlin  Ruyz  de  ercilla  fue  siempre  ávido  e  lenydo  el  dicho 
doctor  fortunyo  de  ercilla,  los  quales  todos  son  e  fueron  vezinos 
y  naturales  desta  villa  de  bermeo,  segund  y  como  lo  es  esie  tes- 
tigo y  de  ellos  tiene  notycia  este  testigo  de  setenta  años  a  esta 
parle  y  los  conoce  y  conoció  del  dicho  tiempo  acá  de  vysta  habla 
e  mucha  comunycacion  que  con  ellos  tubo. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  sea  de  ochenta  y  dos 
años. 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  le  loca  defeto  alguno 
de  los  con  ten  y  dos  en  ella. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  como  lo  tiene  dicho  asy 
el  dicho  don  alouso  de  ercilla  como  i-l  doctor  fortunyo  de  ercilla  y 
marlin  Ruyz  de  ercilla  y  doña  maria  fernandez(l)  de  ermendurua 
padre  y  agüelos  paternos  del  dicho  don  alouso  no  les  toca  bastar- 
día alguna  ny  genero  della  ny  nunca  tal  oyó  dezyr  que  tocase  a 
nynguno  dellos  e  que  si  la  hubiera  este  testigo  lo  supiera  o 
hubiera  oydo  dezyr  e  no  pudiera  ser  menos  por  los  muchos  años 
que  a  que  los  conoció,  y  por  la  parte  de  doña  leonor  de  cunyga 
madre  que  fue  del  dicho  don  alonso  no  sabe  esle  testigo  sy  le  toca 
bastardía  porque  avnque  oyó  dezyr  que  era  de  castilla  no  sabe  de 
que  lugar  ny  de  la  casta  e  generación  que  fue. 

IV.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  asy  al  doctor  fortunyo 
garcía  de  ercilla  como  a  martin  Ruyz  de  ercilla  padre  y  agüelo 
del  dicho  don  alonso  este  testigo  los  tubo  e  vio  siempre  tonar  e 
comundmente  reputar  por  cavalleros  hijos  dalgo  segund  la  cos- 
tumbre y  fuero  de  españa  syn  que  le  locase  Raca  ny  mezcla  de 
moro  judio  converso  ny  villano;  preguntado  como  sabe  que  los 
dichos  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  marlin  Ruyz  de  ercilla 
padre  y  agüelo  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  son  tales  hijos 
dalgo  como  dicho  tiene,  e  que  no  les  ha  tocado  Raca  ny  mezcla 
de  los  susodichos  y  en  que  se  diferencia  en  esta  villa  los  hidalgos 

(1)    —  o  diz  —  entre  rengrloues  —  fernandez  —  este  testigo  —  vala  — 
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de  los  que  no  lo  son  dixo  que  es  cosa  muy  notoria  y  publica  que 
los  dichos  doctor  y  marlin  Ruyz  de  ercilla  padre  y  agüelo  del 
dicho  don  alonso  fueron  tales  y  tan  principales  cavalleros  hijos 
dalgo  en  esta  dicha  villa  como  lo  tiene  dicho  y  como  tales  tienen 
su  casa  y  solar  conocido  en  el  puerto  que  llaman  (1)  verentro  desta 
villa  y  marlin  Ruyz  de  ercilla  agüelo  del  dicho  don  alonso  fue 
cabeca  del  vando  y  barrio  de  ermendurua  vno  de  los  quatro 
barrios  e  vandos  antiguos  desta  villa,  e  sy  el  doctor  fortunyo  su 
hijo  biviera  en  ella  lo  fuera  e  por  la  mesma  razón  lo  sera  don 
alonso  su  nyeto  vynyendose  a  bivyr  a  vermeo  y  semejante  oficio 
de  cabeca  no  se  da  ni  le  puede  tener  en  esta  dicha  villa  hombre 
que  no  sea  muy  principal  e  muy  conocydo  y  notorio  hijo  dalgo, 
e  tuvo  el  dicho  martin  Ruyz  cargo  de  alcalde  y  de  Regidor  desta 
villa  que  tampoco  se  da  ni  se  admyten  a  semejantes  oficios  syno 
los  muy  prynci pales  e  conocidos  hijos  dalgo  por  las  guales  razo- 
nes e  por  la  noticia  que  de  ellos  tiene  de  setenta  años  a  esta  parte 
que  a  que  los  conoce  y  conoció  e  por  avello  asy  oydo  dezyr  a  su 
padre  e  a  muchos  viejos  vezinos  que  fueron  desta  villa  tiene  e 
tubo  a  los  dichos  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  a  martin 
Ruyz  de  ercilla,  y  al  dicho  don  alonso  su  hijo  e  nyeto  por  tales  y 
tan  notorios  hijos  dalgo  como  lo  tiene  dicho  syn  aver  sabido  ny 
oydo  dezyr  jamas  cosa  ea  contrario,  e  sy  otra  cosa  fuera  este 
testigo  lo  supiera  o  hubiera  oydo  dezyr  e  no  pudiera  ser  menos, 
pero  cosa  en  que  se  dyfercncieu  los  hijos  dalgo  de  los  que  no  lo 
son  no  la  hay  en  esta  tierra  porque  en  ella  no  se  reparten  pechos 
como  en  castilla;  y  que  de  su  madre  del  dicho  don  alonso  de  erci- 
lla no  puede  decyr  (2)  cosa  alguna  de  su  hidalguya,  porque  no 
sabe  de  la  casta  que  fue  ny  del  lugar  de  su  naturaleza, 

V.  A  la  quinta  piegunta  dixo  que  doña  maria  fernandez  de 
ermendurua  agüela  paterna  del  dicho  don  alonso  es  cosa  muy 
publica  e  notoria  que  fue  cristiana  vieja  e  hija  dalgo  descendiente 
de  la  casa  demendurua  vna  de  las  quatro  casas  e  apellydos  prin- 
cipales desta  villa  e  lympia  de  toda  macula  de  moro  judio  con- 


(1)    Del  latín  veretro  (cachiporra)? 

<2)    O  diz  — ciudad  —  testado  — no  vala—doye— entre  renglones—  dezir—  vala 
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verso  e  avn  de  villano  y  por  tal  ávida  e  lenyda  comuiidmente 
reputada  en  toda  vizcaya. 

VI.  A  la  sexta  pregunta  di.vo  que  no  les  toca  al  dicho  don 
alonso  de  ercilla  ny  al  doctor  í'orlunyo  garría  de  errilla  ny  a 
martin  Riiyz  de  errilla  padre  y  agaelo  del  dicho  don  alonso  cosa 
ny  macula  de  las  contenydas  en  la  pregunta  porque  el  dicho  don 
alonso  syrbe  a  su  magestat  y  de  sus  gajes  y  hazienda  se  sustenta 
y  el  doctor  fortunyo  su  padre  fue  del  consejo  Real  de  su  magestat. 

VIL  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  sabe  e  a  visto  andar  a 
caballo  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  e  le  a  visto  siendo  paje  de 
su  niagestad  en  flandes  hazcr  mal  a  sus  caballos. 

VIH.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  ny  a  oyda 
dezyr  cosa  de  los  en  ella  contenydas. 

IX.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  ny  a  oydo 
dezyr  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  cosa  que  ofenda  su  persona 
y  honra. 

X.  A  la  decima  pregunta  que  no  sabe  ny  oyó  jamas  dezyr 
que  le  tocase  ni  dicho  don  alonso  de  ercilla  macula  de  las  conte- 
nydas en  tal  pregunta  ny  a  su  padre  y  agüelo  ny  a  otro  alguno 
de  sus  ascendientes  antes  son  y  fueron  siempre  ávidos  y  tenidos 
por  católicos  e  buenos  cristianos  y  temerosos  de  dios  y  por  tales 
son  y  fueron  siempre  ávidos  y  tenydos  en  esta  villa  de  bermeo  y 
pryncipado  de  vyzcaya;  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el 
y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolo  de  su  nombre=Juan  Yca- 
rrigue=Rubrica. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  villa  de  bermeo  sába- 
do once  dias  del  dicho  mes  y  año  susodicho  recebymos  jura- 
mento en  forma  de  pedro  de  arosteguy  vezino  de  la  dicha  villa 
y  siendo  preguntado  por  la  prymera  pregunta  del  ynterroga- 
torio  dixo,  que  conoce  a  don  alonso  de  ercilla  que  pretende  el 
abito,  que  a  su  parecer  deste  testigo  sera  de  treynta  y  quatro  años 
poco  mas  o  menos  y  avnque  conocyo  muy  bien  al  doctor  fortunyo 
garda  de  ercilla  no  conocyo  a  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger 
porque  se  caso  con  ella  estando  por  Regente  en  pamplona  y  como 
siempre  residieron  ally  y  en  la  corte  no  la  vio  este  testigo  pero 
oyóla  dezyr  mucho  que  era  natural  de  azia  najara  y  la  rrioja  y 
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que  siendo  casados  y  velados  los  dichos  doctor  fortiinyo  garcia  de 
ercilla  y  doña  leonor  de  ciiñyga  hubieron  por  hijos  legilimos  del 
dicho  su  matrimonyo,  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  a  donjuán 
de  ercilla  y  cuñyga,  e  oirás  hijas  que  tubieron  lo  qual  oyó  este 
testigo  dezyr  por  cosa  muy  publica  e  notoria  en  esta  villa  (1)  a  mu- 
chas personas  de  cuyos  nombres  iio  se  acuerda,  e  por  tal  su  hijo 
legitymo  de  los  suso  dichos  es  y  fue  siempre  ávido  y  tenido  e 
comundmente  reputado  el  dicho  don  alonso  de  ercilla  e  como  tal 
sabe  este  testigo  que  eredo  los  bienes  de  los  dichos  doctor  fortu- 
nyo  garcia  de  ercilla  y  doña  leonor  de  cuñiga  sus  padres  junta- 
mente con  los  otros  sus  hermanos  y  avnque  no  conoció  a  martin 
Ruyz  de  ercilla  ny  a  doña  maria  fernandez  de  ermendurua  su 
muger  porque  a  muchos  años  que  murieron  y  tantos  que  al 
parescer  deste  testigo  a  mas  de  cynquenta  años,  a  oydo  decyr  por 
cosa  muy  cyerta  publica  e  notoria  que  los  dichos  martin  Ruyz  de 
ercilla  y  doña  maria  fernandez  su  muger  fueron  casados  e  vela- 
dos segund  orden  de  la  santa  madre  yglesia  de  Roma  y  que  del 
dicho  su  legitimo  matrymonyo  hubieron  e  procrearon  por  hijo  al 
dicho  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  padre  que  fue  del  dicho 
don  alonso  de  ercilla  y  por  tal  hijo  de  los  susodichos  es  y  fue 
siempre  ávido  e  tenydo  e  nunca  este  testigo  supo  ny  oyó  dezyr 
cosa  en  contrario,  y  de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  muger 
que  fue  del  dicho  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  no  sabe  mas 
de  lo  que  tiene  dicho  porque  no  la  conoció  ny  de  la  casta  e  gene- 
ración que  fue  pero  los  demás  todos  sabe  y  es  cosa  notoria  que 
fueron  vezinos  y  naturales  desta  villa  de  bermeo  segund  e  de  la 
manera  que  lo  es  este  testigo  y  a  los  dichos  don  alonso  y  al  doc- 
tor fortunyo  garcia  de  ercilla  los  conoce  y  conoció  de  cynquenta 
años  a  esta  parte  y  a  martin  Ruyz  de  ercilla  ny  a  doña  maria  de 
ermendurua  no  los  alcanco  a  conocer  ny  sabe  otra  cosa  desta  pre- 
gunta. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  sesenta  y  seis  años. 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  este  testigo  es  pariente 
del  dicho  don  alonso  de  ercilla  en  el  quarto  grado  por  la  via  de 


(1)    Va  testailo— cyuflad— no  vala. 

TOMO    XXXI. 
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doña  inüi'ia  feíiiandcz  de  ornirimliirua  ajiíicda  quo  fue  del  dicho 
don  alouso  de  ei-rilla  y  que  otro  defelo  de  los  conlenydos  en  ella 
lio  le  tnrri,  ny  por  el  devdo  que  tiene  en  el  dicho  don  alonso 
dexara  di;  dezyr  la  verdad  ñv.  lo  que  supiere  y  hubiere  oydo  dezyr. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  dizi^  lo  í|ii('  liene  dicho  en 
la  primera  y  que  nunca  supo  ny  oyó  dezyr  que  a  ninguno  de  los 
dichos  don  alonso  de  ercilla  y  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y 
martyn  Rnyz  de  ercilla  y  doña  maiia  lernandez  de  ermendurua 
su  umger  les  aya  tocado  genero  nliruno  de  bastardía,  antes  como 
lo  tiene  dicho  todos  ellos  fueron  ávidos  y  procreados  de  legytymo 
mntrimonyo  e  nunca  supo  ny  ovo  dezyr  cosa  en  contrario. 

IIIF.  A  la  (juarta  pregunta  dixo  (jue  a  los  dichos  df)Clor  fortu- 
nyo gairia  de  errilla  y  martyn  Ruyz  de  ercilla  p;idre  y  agüelo  del 
dicho  don  alonso  de  ercilla  siempre  este  testigo  de  cyuqueuta  años 
a  esta  parte  que  a  que  tiene  dellos  notycia  los  tiene  e  vio  e  oyó 
dezyr  a  sus  mayores  e  mas  ancianos  que  fueron  ávidos  e  tenydos 
e  comundmente  reputados  por  cavalleros  hijos  dalgo  notorios 
segund  costunbre  y  fuero  de  españa  syu  tocalles  anynguno  dellos 
por  nynguna  via  raca  de  moro  judio  converso  ny  villano;  fue 
preguntado  como  sabe  que  los  dichos  doctor  fortunyo  garcia  de 
ercilla  y  martyn  Ruyz  de  ercilla  padre  y  agüelo  del  dicho  don 
alonso  fueron  tales  hijos  dalgo  como  lo  tiene  dicho  y  en  que  se 
diferencian  en  esta  dicha  villa  los  hijos  dalgo  de  los  que  no  lo  son; 
dixo  que  en  esta  dicha  villa  no  se  reparten  pechos  personales  ny 
los  ay  como  en  castilla  y  asy  no  ay  en  que  se  diferencien  en  ella 
JOS  buenos  e  hijos  dalgo  de  los  que  no  son  tales  syno  es  en  el 
nonbre  y  apellydo  e  antygüedad  de  la  nobleza  que  cada  vno  tiene 
y  que  los  dichos  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  martyn  Ruyz 
de  ercilla  padre  y  aguelo  del  dicho  don  alonso  es  cosa  muy  publi- 
ca e  notoria  que  fueron  tales  y  tan  notorios  hijos  dalgo  e  tan  lyn- 
pios  de  las  dichas  maculas  como  lo  tiene  dicho  y  como  tales  el 
dicho  martin  Ruyz  aguelo  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  fue 
€abeca  del  barrio  y  vaudo  de  ermendurua,  vno  de  los  qualro 
barrios  antyguos  de  esta  villa,  cosa  que  no  la  tiene  ny  se  consen-. 
tyria  tener  a  hombre  que  no  fuese  muy  pryncipal  e  muy  hijo 
dalgo,  e  por  sello  tal  a  oydo  dezyr  que  fue  alcalde  desta  villa  y 
Regidor,   y  los  dichos  oficios  tubieron  sus   bijos  hermanos  del 
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dicho  doctor  forlunyo  garda  de  ercilla  y  la  casa  de  ermendurua 
casa  y  barrio  desta  villa  que  es  vno  de  los  apellydos  della  la  tubo 
e  poseyó  e  fue  cabeca  del  dicho  barrio  como  lo  tiene  dicbo  el  dicho 
martiii  Ruyz  de  ercilla  e  después  sucedió  en  ella  su  hijo  mayor 
martin  Ruyz  de  ercilla  hermano  mayor  del  dicho  doctor  fortunyo 
garcia  de  ercilla  agüelo  que  fue  del  dicho  don  alonsoporlas  qua- 
les  razones  tiene  e  vio  tener  comundmente  reputar  á  los  dichos 
doctor  forlunyo  y  martin  Ruyz  de  ercilla  por  tales  caballeros  hijos 
dalgo  como  lo  tiene  dicho  syn  aver  sabido  ny  oydo  jamas  dezyr 
cosa  en  contrario,  y  que  de  la  generación  de  la  dicha  doña  leonor 
de  cuñiga  como  lo  tiene  dicho  no  sabe  cosa  alguna  ny  otra  cosa 
de  esta  pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  a  la  madre  de  doña  leonor 
de  cuñiga  no  la  conoció  como  lo  tiene  dicho,  porque  la  dicha  doña 
níaria  fernandez  de  ermendurua  agüela  paterna  del  dicho  don 
alonso  es  cosa  publica  e  notoria  que  fue  m.nger  muy  pryncipal 
chrisliana  vieja  e  hija  dalgo  e  lympia  de  toda  raca  de  moro  judio 
converso  e  avn  do  villano  y  por  tal  oyó  dezyr  que  fue  ávida  e 
tenyda  e  comundmente  reputada  en  esta  villa  de  vermeo  e  nunca 
supo  ny  oyó  dezyr  cosa  en  contrario. 

VI.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  don  alonso  de 
ercilla  y  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  su  padre  no  les  toca 
deíeto  de  los  contenydos  en  ella  ny  tubieron  oficio  alguno  baxo 
antes  el  dicho  don  alonso  syrve  a  su  magestat  y  de  los  gages  que 
le  da  y  de  su  hazienda  se  sustenta  como  es  notorio  como  cavallero 
y  el  doctor  su  padre  fue  Regente  de  Navarra  y  quando  murió  era 
del  consejo  Real  de  su  magestat. 

Vil.  A  la  sesta  (sic)  pregunta  que  no  la  sabe  pero  que  tiene 
entendido  que  pues  fue  paje  de  su  magestat  que  aprendió  en  su 
casa  cavalgar  muy  bien  a  cavallo. 

Yin.     A  la  octava  pregunta  dyxo  que  no  la  sabe. 

IX.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  ny  a  oydo 
dezyr  cosa  que  ofenda  la  honra  del  dicho  don  alonso  de  ercilla. 

X.  A  la  diez  preguntas  dixo  que  nunca  supo  ni  oyó  dezyr 
jamas  quel  dicho  don  alonso  de  ercilla  (1)  ny  el  doctor  fortunyo" 
— — •  í',  ■ 

(1)    Va  testado  su  hijo=y  no  vala=— 
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ny  martiu  Riiyz  de  ercilla  padro  y  agüelo  del  dicho  don  aloiiso 
de  ercilla  ny  su  agüela  doña  maria  fernandez  de  ermendunia  tii- 
bicsen  nota  de  las  contenydas  en  la  pregunta  antes  an  sido  muy 
libres  della  e  muy  temerosos  de  dios  y  buenos  christianos  e 
nunca  supo  ny  oy  cosa  en  contrario  e  que  otra  cosa  no  sabe  desta 
pregunta;  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele 
encargado  el  secreto  y  fyrmolo  de  su  nonbre=pedro  de  arozte- 
guy=rubi'ica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recibimos  juramento  en 
forma  en  razón  de  lo  suso  dicho  de  pedro  de  goytia  y  de  espila 
vezino  de  la  dicha  villa  y  siendo  preguntado  por  la  prymera  pre- 
gunta del  yntorrogatorio  dixo  que  avnque  no  conoce  de  vista  a 
don  alonso  de  ercilla  i]ue  pretende  el  abito  que  conoció  al  doctor 
fortunyo  garcia  de  eirilla  su  padre,  y  vio  en  esta  villa  a  doña 
leonor  de  cuñyga  su  muger  al  tiempo  que  se  caso  en  esta  villa 
vna  sobrina  suya  hija  de  juan  perez  de  ercilla  su  hermano  mayor 
del  dicho  doctor  con  pero  diez  de  arbolancha  vezino  de  la  villa  de 
bylbao,  y  sabe  y  es  publico  y  noto  (sic)  que  el  dicho  don  alonso 
de  ercilla  fue  hijo  de  los  dichos  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla 
y  de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su  mugerabido  y  procreado 
de  legitymo  niatrimonyo  y  por  tal  hijo  legitymo  de  los  suso- 
dichos es  y  fue  syempre  ávido  y  tenydo  y  comundmente  repu- 
tado syn  aver  oydo  cosa  en  contrario,  avnque  este  testigo  no  los 
vio  hacer  vida  maridable  ny  se  alio  a  su  desposorio  y  casamiento 
porque  nunca  bivio  el  dicho  doctor  en  esta  villa  syno  que  siendo 
mochacho  estudio  en  salamanca  y  bolonya  y  después  fue  regente 
de  navarra  y  después  del  consejo  Real  y  asy  no  pudo  residyr  en 
esta  villa  ny  tener  este  testigo  tanta  noticia  del  como  la  tiene  de 
su  casta  e  lynaje  y  de  la  de  sus  padres  y  conoció  muchos  años  a 
martyn  Ruyz  de  ercilla  y  a  doña  maria  fernandez  de  ermendurua 
su  muger  y  los  vio  en  esta  villa  casados  y  hazer  vida  maridable 
de  consuno  y  es  cosa  publica  y  notoria  que  del  dicho  su  matry- 
monyo  legitymo  hubieron  y  procrearon  al  dicho  doctor  fortunyo 
garcia  de  ercilla  padre  del  dicho  don  alonso  y  por  tal  hijo  al 
dicbo  martyn  Ruyz  de  ercilla  fue  y  es  ávido  y  tenido  comund- 
mente reputado  el  dicho  doctor  fortunyo  de  ercilla  syn   aver 


( 
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Jamas  oydo  cosa  en  contrario  pero  que  la  dycha  doña  leonor  de 
c'uñyga  no  sabe  este  testigo  de  la  casta  e  lynaje  que  fue,  mas  de 
aver  oydo  que  fue  de  la  villa  de  najara  com-.  lo  tiene  dicho  pero 
conocyo  a  los  dichos  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  a  martyn 
Ruyz  de  ercilla  padre  y  agüelo  del  dycho  don  alonso  y  a  doña 
maria  fernandez  de  ermendurua  su  agüela  de  sesenta  años  a  esta 
parte  de  vista  habla  y  trato  que  con  ellos  tubo  y  por  la  dicha 
lazon  sabe  que  fueron  vezinos  y  naturales  desta  villa  de  berraeo 
segund  y  como  lo  es  este  testigo  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  mas  de 
sesenta  años. 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  le  toca  defeto  alguno 
de  los  en  ella  contenydos. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  tiene  dicho  en 
la  prymera  pregunta  e  que  otra  cosa  no  sabe  ny  oyó  dezyr  jamas 
a  nyiiguno  de  los  dichos  don  alonso  y  doctor  fortunyo  garcia  de 
■ercilla  y  martyn  Ruyz  de  ercilla  y  dona  maria  fernandez  de 
ermendurua  padre  y  agüelos  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  les 
tocase  por  nynguna  via,  genero  alguno  de  bastardía. 

IIII.  x\  la  quarta  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  doctor  for- 
tunyo garcia  de  ercilla  y  martyn  Ruyz  de  ercilla  padre  y  agüelo 
del  dicho  don  alonso  de  ercilla  siempre  de  los  sesenta  años  a  esta 
parte  que  tiene  dicho  que  a  que  los  conoce  los  tubo  e  vio  tener  en 
esta  villa  e  comundmente  reputar  por  cavalleros  hijos  dalgo  (1) 
segund  costumbre  y  fuero  de  españa  syn  que  a  nynguno  dellos 
les  tocase  por  nynguna  via  raca  ny  mezcla  de  moro  judio  con- 
verso ny  villano;  preguntado  como  sabe  que  los  dichos  doctor 
fortunyo  garcia  de  ercilla  y  martyn  Ruyz  de  ercilla  su  padre 
fueron  tales  y  tan  lympios  hijos  dalgo  como  lo  tiene  dicho  y  en 
que  se  diferencian  y  conocen  los  hijos  dalgo  desta  villa  de  los  que 
no  lo  son  dixo  que  en  esta  dicha  villa  no  se  pagan  ny  reparten 
servycios  ni  pechos  como  en  la  provincia  de  castilla  ny  ay  en  que 
se  conozcan  los  hijos  dalgo  syno  en  la  antigüedad  de  su  casta  y 
linage  y  apellido  de  adonde  descienden  y  por  ser  como  son  y 


(.1)    — o  diz  — eutre  reng'lones  —  por  hijos  dalgo  — vala. 
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fueron  los  dií-hos  doctor  fortuiiyo  garcía  de  ercilla  y  martyn 
Ruyz  de  ercilla  padre  y  agüelo  del  dicho  don  alonso  cavalleros  y 
hijos  dalgos  lan  antiguos  y  conocydos  en  esta  dicha  villa  y  tan 
notorios  y  el  dicho  martyn  Ruyz  cabeca  de  barrio  y  vando  del 
vando  de  ermendurua  vno  de  los  quatro  barrios  desta  villa  y  per- 
sona que  por  ser  tan  pryncipal  fue  alcalde  y  Regidor  desta  villa 
y  lo  an  sydo  sus  hijos  después  acá  son  y  an  sido  ellos  y  sus  as- 
cendientes ávidos  y  tenydos  por  hijos  dalgos  conocydos  e  perso- 
nas muy  [)rincipales  en  esta  provyncia  y  por  esta  racen  los  tiene 
este  testigo  e  los  a  visto  tener  (juanto  aquede  ellos  tienen  noticia 
por  hijos  dalgo  syn  aver  sabido  ny  entendido  cosa  en  contrario 
e  sy  otra  cosa  fuera  este  testigo  la  supiera  y  hubiera  oydo  e  no 
pudiera  ser  menos  por  la  mucha  noticia  que  tiene  dellos  y  de  sa 
casta  e  lynaje  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  doña  maria  de  ermendurua 
agüela  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  es  cosa  muy  notoria  que 
fue  muger  muy  principal  christiana  vieja  e  hija  dalgo  y  que  no 
le  toco  raca  ny  mezcla  de  moro  judio  villano  ny  converso  porque 
era  de  la  mejor  casta  desta  dicha  villa  y  por  tal  es  y  fue  siempre 
ávida  e  comnndmente  reputada. 

VI.  A  la  sexta  pregunta  dixo  que  á  los  dichos  alonso  de  ercilla 
y  al  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  ny  avn  a  su  abuelo  martin 
Ruyz  de  ercilla  no  les  toca  defeto  ny  oficio  de  los  contenydos  en 
ella  porque  sienpre  bibieron  como  caballeros  pryncipales  de  gages- 
de  su  magestat  y  syrviendole  en  la  corte  como  es  notorio. 

VII.  A  la  setyma  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

VIII.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  ny  ovo  jamás^ 
que  le  tocase  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  macula  ny  nota  que 
ofendiese  su  honra. 

iX.     A  las  nueve  preguntas  dixo  que  no  la  sabe. 

X.  A  las  diez  preguntas  dixo  que  no  la  sabe  ny  oyó  dezyr 
cosa  que  tocase  a  la  honra  de  los  ascendientes  del  dicho  don 
alonso  de  ercilla  antes  los  tubo  e  vio  tener  siempre  por  muy  bue- 
nos chrislianos  y  temerosos  de  dios  nuestro  señor  y  muy  libres 
de  semejantes  ynfamya  e  nota  e  sy  alguna  les  tocara  o  hubiera 
tocado  este  testigo  lo  supiera  ó  hubiera  oydo  dezyr  e  no  pudiera 
ser  menos  por  la  mucha  noticia  que  tiene  de  los  suso  dichos  e  da 
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cada  vno  dellos  y  por  ser  como  fueron  todos  naturales  desta  dicha 
villa  como  lo  es  este  testigo  y  esto  responde  á  esta  pregunta  e  otra 
cosa  no  sabe,  y  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele 
encargado  el  secreto  y  porque  no  sabe  escrevyr  lo  firmo  por  el  el 
dicho  licenciado  femando  flores=Pedro  Morejon=Rúbrica==El 
licenciado  ílores=Rúbrica  = 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  de 
Juan  de  Aguirre  vezino  de  la  dicha  villa  y  siendo  preguntado 
por  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  declaro  lo 
siguiente  e  dixo  que  avnque  no  conoce  a  don  alonso  de  ercilla 
que  pretende  el  abito  por  que  no  se  crio  en  esta  villa  ni  a  bivido 
en  ella  por  razón  de  aver  residido  con  su  padre  en  iienpo  de  su 
niñez  y  en  los  offi^ios  que  su  padre  tuvo  ansi  de  Regente  de 
navarra  como  en  la  corte  siendo  del  Consejo  de  su  magestat  pero 
que  tiene  del  mucha  noticia  e  sabe  que  el  dicho  don  alonso  es 
hijo  del  doctor  fortunyo  garda  de  ercilla  y  de  dona  leonor  de 
zuñiga  su  muger  á  quienes  conoció  muy  bien  este  testigo  y  los 
vio  casados  e  hazer  vida  maridable  según  orden  de  la  santa  madre 
iglesia  y  sabe  y  es  cosa  muy  notoria  que  durante  el  dicho  su 
matrimonio  ovieron  e  procrearon  por  sus  hijos  al  dicho  don 
alonso  de  ercilla  y  a  otro  su  hermano  que  este  testigo  conoce  que 
se  llama  den  Juan  de  ercilla  y  zuñiga  como  tales  sus  hijos  sabe 
este  testigo  que  heredaron  y  dividieron  entre  si  juntamente  con 
otros  sus  hermanos  los  bienes  de  los  dichos  sus  padres  e  avnque 
no  alcanzo  a  conocer  a  martin  Ruyz  de  ercilla  y  a  doña  mai-ia 
fernandez  de  ermendurua  su  muger  por  aver  muchos  años  que 
murieron  tiene  dellos  mucha  noticia  e  sabe  por  averio  oydo  ansi 
dezir  este  testigo  a  sus  padres  y  a  otros  muchos  viejos  veziuos 
desta  villa  por  cosa  publica  y  notoria  que  los  dichos  martin  Ruyz 
de  ercilla  y  doña  maria  fernandez  de  ermendvrua  su  muger  fue- 
ron casados  y  velados  en  haz  de  la  santa  madre  yglesia  e  que 
durante  el  dicho  su  matrimonio  entre  otros  hijos  que  del  tuvie- 
ron, ovieron  por  su  hijo  legitimo  del  diclio  su  matrimonio  al 
dicho  doctor  fortunio  garda  de  ercilla,  e  por  tal  su  hijo  de  los 
suso  dichos  es  y  a  sido  sionpre  ávido  e  tenido  e  comunmente 
reputado  sin  aver  jamas  oydo  cosa  en  contrario  a  los  quales 
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cüiiüsciü  eslu  lesLiyu  e  lieiio  dcllüs  uoliriu  deiiKis  du  ciuiiueiil.i 
años  a  esla  parte  según  y  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  e  por 
la  dielia  razón  sabe  que  el  dicho  don  alonso  enjilla  y  el  doctor 
l'orlunio  garcia  de  ercilla  y  martin  Ruyz  de  ercilla  y  doña  maria 
íeinandez  de  erniendurua  fueron  naturales  desla  villa  de  hernieo 
según  y  como  lo  es  este  testigo  e  de  la  casta  e  generación  de  la 
dicha  doña  leonor  de  zuñiga  este  testigo  no  sabe  cosa  alguna  ni 
como  se  llamaron  ni  quien  fueron  sus  padres  mas  de  avcr  oydo 
dezir  que  fueron  naturales  de  la  villa  de  najara  o  de  un  lugar 
allí  cerca  y  esto  responde  a  esla  pregunta. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hodad  de  sesenta 
y  tres  años  poco  o  mas  menos. 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  uo  le  toca  defeto  alguno 
dellos  en  ella  contenidos. 

III.  A  la  terrera  pregunta  di.\o  este  testigo  que  nunca  supo 
ni  oyó  dezir  jamas  que  tocase  genero  alguno  de  bastardía  a  los 
dichos  don  alonso  de  ercilla  y  al  doctor  forlunio  garcia  de  ercilla 
y  martin  Ruyz  de  ercilla  y  dona  (1)  maria  fernandez  de  ermen- 
durua  e  su  muger  padres  y  agüelos  del  dicho  don  alonso  por  la 
via  de  varón  pero  que  si  le  tocaba  bastardía  o  no  por  la  via  de  la 
dicha  doña  leonor  su  madre  este  testigo  no  lo  sabe. 

lili.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  al  dicho  doctor  forlunio 
garcia  de  ercilla  e  a  martin  Ruyz  de  ercilla  padre  y  abuelo  del  dicho 
don  alonso  de  ercilla  este  testigo  de  los  dichos  cinquenta  años  a 
esta  parle  que  a  que  tiene  noticia  dellos  siempre  los  tuvo  e  vio 
tener  en  estima  e  reputación  e  de  cavalleros  hijos  de  algo  según 
constumbre  y  fuero  de  españa  sin  que  a  ninguno  dellos  les  tocase 
por  ninguna  via  Raza  ni  mezcla  de  moro  judio  converso  ni  villano; 
fue  preguntado  como  sabe  que  los  dichos  doctor  forlunio  garcia 
de  ercilla  y  el  dicho  martin  Ruyz  de  ercilla  su  padre  fueron  tales 
hijos  de  algo  e  linpios  de  las  dichas  Razas  como  lo  tiene  dicho  e 
diga  e  declare  en  que  se  conoscen  e  diferencian  los  hijos  de  algo 
€  limpios  de  las  dichas  Razas  como  lo  tiene  dicho  e  diga  e  declare 
en  que  se  conoscen  e  iliferencian  los  hijo*  de  algo  de  los  que  no 


(1)    o  diz  entre  reag-lones^y  h1  (iootor  fu rt unió  g-arcia  de  ercilla  y  doña -que  vala= 
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lo  son  en  esta  tieri-a  dixo  que  es  verdad  que  en  esta  lierra  e  villa 
de  Bermeo  ni  en  toda  vizcaya  no  se  pagan  pechos  ny  avn  acava- 
las  a  su  niagestad  ni  ay  cosa  en  que  se  diferencien  vnos  de  otros 
sino  es  en  la  nobleza  e  antigüedad  que  tienen  y  por  ser  tan  anti- 
guos e  notorios  hijos  de  algo  los  dichos  doctor  fortunio  garcia  de 
ercilla  e  martin  Ruyz  de  ercilla  su  padre  e  aver  sido  cabeza  e 
vando  de  ermendurua  que  es  vno  de  los  quatro  barrios  y  vandos 
desta  villa,  que  no  lo  puede  ser  ni  tener  hombre  que  no  sea  muy 
conoscido  y  notorio  hijo  dalgo  de  armas  y  escudo  como  lo  tubie- 
ron  los  susodichos  y  cada  vno  dellos  y  presente  los  tienen  sus 
hijos  y  nietos  por  I4S  quales  razones  e  por  la  mucha  antigüedad 
de  nobleza  de  los  dichos  doctor  y  martin  Ruiz  y  sus  ascendientes 
son  y  fueron  como  lo  tiene  dicho  siempre  ávidos  y  tenidos  por  tan 
linpios  e  notorios  hijos  de  algo  como  lo  tiene  dicho  sin  aver  oido 
ni  sabido  cosa  en  contrario  e  si  otra  cosa  fuera  este  testigo  lo 
supiera  o  lo  oviera  oydo  dezir  e  no  pudiera  ser  menos  por  las 
razones  que  tiene  dichas  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  doña  maria  fernandez  de 
ermendurua  agüela  paterna  del  dicho  don  Alonso  de  ercilla  es 
cosa  muy  notoria  y  publica  que  fue  christiana  vieja  e  muger 
principal  e  hija  de  algo  sin  raza  ni  mezcla  de  moro  judio  ni  con- 
verso y  por  tal  christiana  vieja  la  tuvo  y  tiene  y  vio  tener  este 
testigo  y  comunmente  reputar  entre  todos  los  vezinos  desta  villa. 

VI.  A  la  sexta  pregunta  dixo  que  al  dicho  don  alonso  de  erci- 
lla y  doctor  fortunio  garcia  de  ercilla  su  padre  no  le  tocan  oficios 
de  los  prohibidos  en  la  pregunta  porque  el  dicho  don  alonso  a 
servido  y  sirve  a  su  mageslat  y  el  doctor  su  padre  le  sirvió  de 
Regente  en  navarra  y  después  del  consejo  Real  de  su  magestat 
en  el  qual  murió. 

VII.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 
VIH.     A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

IX.  A  la  novena  dixo  que  no  la  sabe. 

X.  A  la  dezima  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ni  oyó  dezir 
que  al  dicho  don  alonso  de  ei'cilla  ni  alguno  de  sus  padres  ni 
agüelos  ni  ascendientes  les  aya  tocado  nota  ni  macula  alguna  de 
las  contenidas  en  la  dicha  pregunta  por  ninguna  via  antes  lo 
tuvo  e  tiene  e  oyó  dezir  que  lodos  ellos  fueron  ávidos  e  tenidos 
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por  muy  buenos  clirisliaiios  o  muy  zelosos  del  servicio  de  dios 
nuestro  señor  y  esto  responde  a  esta  pregunta  e  siendo  leydo  su 
dicho  se  relifico  cu  el  y  fuele  encargado  el  secreto  e  firmo  lo  de 
su  nomhrc=Juau  de  Aguirre-=Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebimos  jui-amoiito  en 
forma  de  martin  de  balauda  vezino  de  la  dicha  villa  y  pregun- 
tado por  la  prymera  pregunta  del  ynlorrogatorio  dixo  que  no 
conoce  a  don  alonso  de  ercilla  porque  ny  el  ny  sus  padres  nunca 
bivieron  de  asiento  en  esta  dicha  villa  pero  que  tiene  del  (1)  mu- 
cha noticia  porque  vn  hijo  deste  testigo  a  estado  con  el  dicho  don 
alonso  en  madrid,  pero  quo  conoció  al  doctor  forlunyo  garda  de 
ercilla  y  sabe  que  fue  casado  y  velado  con  vna  señora  que  se 
llamo  doña  leonor  de  ruñyga  avnquc  nunca  este  testigo  la  vio  ny 
oyó  dezyr  que  se  acuerde  de  adonde  fueron  naturales  ella  y  sus 
padres  mas  es  cosa  muy  notoria  e  publica  que  siendo  el  dicho- 
doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  la  dicha  doña  leonor  de  cuñy- 
ga  casados  y  haziendo  vida  maridable  de  consuno  según  orden 
de  la  yglesia  hubieron  y  procrearon  por  su  hijo  legitimo  al  dicho 
don  alonso  de  ercilla  y  a  don  juan  de  ercilla  y  cuñyga  su  her- 
mano a  quien  conoce  este  testigo  y  por  tales  hijos  de  los  susodi- 
chos son  ávidos  y  tenydos  los  dichos  don  juan  y  alonso  de  ercilla 
synsaber  ny  aver  oydo  jamas  cosa  en  contrario  y  conoció  asy 
mesmo  a  martin  Ruyz  de  ercilla  y  a  doña  maria  fernandez  de 
ermendurua  ("2)  su  muger  y  los  alcanco  avn  que  poco  tiempo  casa- 
dos y  los  vio  hazer  vida  maridable  porque  bivieron  frontero  de  la 
casa  de  su  padre  deste  testigo  y  sabe  e  vio  que  del  dicho  su  ma- 
trymonyo  hubieron  por  su  hijo  legylimo  al  dicho  doctor  fortunyo 
garcia  de  ercilla  y  como  a  tal  su  hijo  vio  este  testigo  e  supo  que 
le  sustentaban  en  el  estudio  de  salamanca  e  vio  que  heredo  los 
bienes  de  los  dichos  sus  padres  juntamente  con  otros  sus  herma- 
nos a  los  quales  todos  scgund  y  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho 
conoscio  este  testigo  de  sesenta  y  siete  años  a  esta  parte  de  vysta 
habla  e  vezindad  que  con  ellos  tubo  e  por  la  dicha  razón  sabe 


(1)  esta  testado— o  diz— pero— no  vala— e  o  diz  «del»  entre  renglones— vala. 

(2)  o  diz— entre  renglones— y  doña  maria  fernandez  de  ermendurua  -  que  vala. 


D.  ALONSO  DE  ERCILLA  Y  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO.       Ot 

que  los  dichos  don  alonso  y  el  doctor  forlunyo  garda  de  ercilla  y 
martin  Riiyz  de  ercilla  y  doña  maria  fernandez  de  ermendurua 
son  y  fueron  vezinos  y  naturales  desta  villa  de  vermeo  segund  y 
como  lo  es  este  testigo  y  que  como  lo  tiene  dicho  no  sabe  quien 
fue  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  ny  quienes  fueron  sus  padres 
ny  de  adonde  fueron  naturales. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  setenta 
y  ocho  años. 

ir.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  le  toca  defeto  alguna 
de  los  en  ella  contenydos. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  tiene  dicho  en 
la  prymera  pregunta  e  que  nunca  snpo  ny  oyó  dezyr  que  a  los 
dichos  don  alonso  y  al  doctor  fortunyo  garda  de  ercilla  ny  a 
martin  Ruyz  de  ercilla  ny  a  doña  maria  fernandez  de  ermen- 
durua su  padre  y  agüelos  les  tocase  genero  alguno  de  bastardía 
pero  que  si  le  toca  de  parte  de  doña  leonor  de  cuñyga  su  madre 
este  testigo  no  lo  sabe. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  este  testigo  tubo  e  via 
tener  e  comundmente  reputar  a  los  dichos  doctor  fortunyo  garda 
de  ercilla  y  a  martin  Ruyz  de  ercilla  su  padre  y  agüelo  del  dicho 
don  alonso  de  ercilla  por  cavalleros  hijos  dalgo  de  los  mas  anti- 
guos e  pryncipales  desta  dicha  villa  de  bermeo  y  nunca  supo  ny 
oyó  dezyr  jamas  que  tocase  a  uynguno  dellos  ny  de  sus  ascen- 
dientes raca  ny  mezcla  de  moro  converso  ny  villano;  fue  pregun- 
tado como  sabe  que  los  dichos  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla 
y  martin  Ruyz  de  ercilla  su  padre  fueron  tan  notorios  hijos  dalga 
e  lynpios  de  las  dichas  maculas  como  lo  tiene  dicho  y  en  que  se 
conocen  en  esta  dicha  villa  los  hijos  dalgo  entre  los  que  no  lo 
son  dixo  que  en  esta  tierra  y  villa  de  vermeo  no  ay  en  que  se 
diferencien  los  hijos  dalgo  de  los  que  no  lo  son,  porque  no  se 
reparten  pechos  como  en  castilla  antes  son  todos  libres  dellos  y 
avn  de  pagar  alcavala  a  su  magestat  porque  es  muy  grande  la 
antigüedad  de  los  cavalleros  hijos  dalgo  de  vizcaya  y  por  ser 
tenydos  y  conoscidos  por  tales  les  basta  la  antigüedad  de  su 
apellydo  y  ascendientes  y  por  ser  de  los  mas  antiguos  hidalgos  e 
mas  pryncipales  desta  dicha  villa  los  dichos  doctor  forlunio  gar- 
da de  ercilla  y  martin  Ruyz  de  ercilla  su  padre  y  agüelo  del 
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dicho  (ion  aloiiso  de  (;rcill;i  son  y  fiKM'oii  siL-uipie  ávidos  y  leiiy- 
dos  y  coinuiunenlu  repulidos  por  luii  pi  yiic,i|),ilL's  cav.illeros  hijos 
dalgo  y  laii  lyiij)ios  de  his  dichas  racas  como  lo  lieue  dicho,  y 
porque  por  sollo  como  dicho  es  tubo  el  dicho  niarliu  Riiyz  de 
«rcilla  los  oficios  de  alcalde  e  Regidor  que  iio  se  da  syiio  a  los 
iDas  pryncipales  hidalgos  desla  dicha  villa  de  mas  de  lo  qual  el 
dicho  niarlin  Ruyz  de  ercillaesus  hijos  e  nyetos  fueron  e  son  (1) 
caheca  del  haudo  y  varrio  erniendurua  vno  de  los  quatro  vandos 
desla  dicha  villa  e  por  lo  que  diclio  liene  e  por  su  notoriedad 
tiene  e  vio  sienipre  tener  a  lodos  los  susodichos  por  cavalleros 
hijos  dalgo  syn  saber  ny  a  ver  oydo  jamas  cosa  en  contrario  e  sy 
la  hubiera  este  testigo  lo  supiera  asy  por  ser  esle  testigo  y  sus 
padres  vezinos  del  dicho  marlin  Huyz  de  ei'cilla  como  por  ser 
nalui-al  desla  villa  como  lo  fueron  los  suso  dichos. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  doña  raaria  fernandez  de 
ermendurua  agüela  paterna  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  es  cosa 
notoria  que  fue  christiana  vieja  e  hija  dalgo  y  que  no  le  toco  raca 
de  moro  judio  ny  converso  y  por  tal  la  tiene  e  tubo  e  vio  tener  e 
comundmente  reputar  este  testigo  e  nunca  ovo  cosa  en  contrario. 

VI.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  no  les  toca  oficio  ny  defeto 
alguno  de  los  en  ella  contenydos  a  los  dichos  don  alonso  de  erci- 
lla ny  al  doctor  forlunyo  garda  de  ercilla  su  padre  antes  el  dicho 
don  alonso  bive  con  su  inagestat  y  el  doctor  su  padre  fue  Regente 
de  navarra  y  murió  siendo  del  Consejo  Real  y  asy  sienpre  bi vie- 
ron como  cavalleros. 

VIL     A  la  setyma  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  porque  no 
conoce  al  dicho  don  alonso  como  lo  a  dicho  en  la  prymera. 
VIH.     A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

IX.  A  la  novena  dixo  que  no  la  sabe  ny  jamas  oyó  cosa  que 
ofendiese  la  honra  del  dicho  don  alonso  de  ercilla. 

X.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ny  oyó  dezyr 
que  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  ny  a  los  dichos  doctor  fortu- 
nyo  (2)  garda  de  ercylla  y  martin  Ruyz  de  ercilla  y  doña  maria 
fernandez  de  ermendurua  ny  algún  de  sus  ascendientes  les  tocase 


(1)  va  testado— o  diz— van— e  o  diz— tanp—  no  vala. 

(2)  Entre  renglones— o  diz— fortunyo— vala. 
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cosa  de  las  contenydas  en  ella  antes  son  y  fueron  muy  lynpios 
dellos  pero  qsie  si  de  parte  de  su  madre  les  toca  algo  este  testigo 
no  lo  sabe  porque  este  testigo  no  la  conoció  como  lo  tiene  dicho; 
e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el 
secreto  y  fyrmolo  de  su  nombre. =mariin  de  balanda.=Riíbrica. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  dicha  villa  de  vermeo  domingo 
a  doze  dias  del  dicho  mes  e  año  suso  dicho  recebymos  juramento 
en  forma  de  sancho  de  ücello  vecino  de  la  dicha  villa  e  siendo 
preguntado  por  la  prymera  pregunta  del  ynterrogatorio  dixo  que 
conoce  a  don  alonso  de  ei'cilla  que  al  p;irecer  deste  testigo  sera 
de  Ireynta  y  siete  müos  poco  mas  o  menos  y  conoció  asy  mesmo 
al  lioctor  foi'tunyo  garcía  de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  su 
mnger  e  los  vio  y  conoscio  casados  y  velados  en  haz  de  la  santa 
madre  yglesia  e  hazer  vida  maridable  de  consuno  e  vio  que  del 
dicho  su  matrymonyo  entre  otros  hijos  que  del  tubieron  hubie- 
ron por  sn  hijo  mayor  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  como  a  tal 
su  hijo  prymogenyto  se  le  vio  criar  y  alimentar  en  su  casa  lla- 
mando ellos  hijo  y  el  a  ellos  padre  e  madre  y  conoscio  asy  mesmo 
a  niartin  Rnyz  de  ercilla  y  a  doña  maria  feruandez  de  ermendurua 
su  mnger  a  quienes  este  testigo  conoscio  e  vio  casados  segund 
orden  de  la  ygle>ia  e  hazer  vida  maridable  y  sabe  y  es  cosa  muy 
notoria  que  enti-e  otros  hijos  que  del  dicho  su  matrimonio  legy- 
timo  tubitMon  fue  vno  dellos  el  dicho  doctor  forlunyo  garcía  de 
ercilla  y  cmno  a  tal  su  hijo  se  le  vio  criar  en  su  casa  y  siendo  ya 
hombrecillo  el  dicho  doctor  le  alymentava  en  el  estudio  de  Sala- 
manen  donde  le  tenia  al  estudio  pero  no  sabe  de  donde  fue  vezina 
y  natural  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  madre  que  fue  del 
dicho  don  alonso  de  ercilla  ny  quienes  fueron  sus  padres  pero  al 
dicho  don  alonso  de  ercilla  y  al  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla 
y  a  nía II i n  Rnyz  de  ercilla  y  a  doña  maria  feruandez  de  ermen- 
durua conoscñ  y  conoscio  los  de  este  testigo  de  mas  de  setenta 
años  a  esta  parte  y  sabe  que  todos  ellos  fueron  vezinos  e  natura- 
les desla  villa  de  berineo  segunt  y  como  lo  es  este  testigo  y  esto 
responde  a  esta  pregunta. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  ochenta  años  poco 
mas  o  menos. 
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11.  A  la  .segunda  pregunta  dixo  que  no  Je  loca  defeto  alguno 
de  los  contenidos  en  ella. 

íll.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  tiene  dicho  en 
la  prymej-a  y  que  nunca  supo  ny  oyó  dezyr  (]ue  a  los  en  ella  con- 
tenydos  les  aya  tocado  por  nynguna  via  genero  alguno  de  bas- 
lai'dia. 

Ilíl.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  los  dichos  doctor  fortu- 
nyo  garcia  de  arcilla  y  a  martin  Ruyz  de  ercilla  padre  y  agüelo 
del  dicho  don  alonso  de  ercilla  este  testigo  los  tubo  y  vio  siempre 
tener  en  estima  e  reputación  de  cavalleros  hijos  dalgo  de  los  mas 
antiguos  e  pryncipales  desta  dicha  villa  de  bermeo  syn  que  les 
tocasen  raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny  villano  antes 
sabe  y  es  cosa  notoria  que  fueron  muy  libres  de  las  dichas  racas, 
fue  preguntado  como  sabe  que  los  dichos  doctor  fortunyo  garcia 
de  ercilla  y  marlin  Ruyz  de  ercilla  son  tales  hijos  dalgo  e  lym- 
pios  de  las  dichas  racas  como  lo  tiene  ilicho  y  en  que  se  conoscen 
en  esta  villa  los  hijos  dalgo  y  los  que  no  lo  son  dixo  que  no  sabe 
que  aya  cosa  en  este  pryncipado  de  vyzcaya  e  villa  de  vermeo 
que  diferencie  los  hijos  dalgo  de  los  que  no  lo  son^  porque  no 
ay  en  ella  pechos  como  en  castilla,  ny  avn  se  paga  alcavala  a  su 
magestat  en  la  provyncia,  y  asy  los  cavalleros  e  hijos  dalgo  son 
mas  o  menos  según  la  antigua  nobleca  e  hidalguía  que  de  sus 
padres  y  antecesores  heredaron  y  son  conocidos  por  el  nombre  y 
apeüydo,  y  los  mas  pryncipales  hidalgos  son  los  que  en  la  tierra 
son  cabecas  e  asy  por  la  antigüedad  y  nobleca  de  los  antecesores 
de  los  dichos  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  martin  Ruyz  de 
ercilla  padre  y  agüelo  del  dicho  don  alonso  y  poraver  sido  cabeca 
de  vando  y  barrio  desta  dicha  villa  de  bermeo  en  el  barrio  y  vando 
de  ermendurua  e  son  ávidos  e  tenydos  por  tan  pryncipales  hijos 
dalgo  e  tan  notorios  como  lo  tiene  dicho,  y  porque  por  sello  el 
dicho  martin  Ruyz  de  ercilla  tubo  oñcio  de  alcalde  y  Regidor  en 
esta  dilla  villa  oficios  que  no  se  dan  sino  a  los  mas  pryncypales 
della,  por  las  quales  razones  este  testigo  tiene  a  los  dichos  don 
alonso  y  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  martin  Ruyz  de  ercilla  por 
hijos  (1)  dalgo  e  cavalleros  y  por  tales  los  vio  tener  y  eslimar 

(1)    Va  testado— odiz— hijos  — hijos— no  vala. 
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entre  lodos  los  vezinos  desla  dicha  villa  de  setenta  años  a  esta 
parte  y  asy  lo  oyó  dczyr  a  los  suyos  e  nunca  supo  ny  oyó  jamas 
cosa  en  contrario;  y  de  la  hidalguía  de  doña  leonor  de  cuñyga 
dixo  que  no  sabia  cosa  alguna  como  lo  tiene  dicho  porque  no  sabe 
de  adonde  fue  natural. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  dicha  doña  maria  fer- 
nandez  de  ermendurua  agüela  que  fue  del  dicho  don  alonso  de 
ercilla  por  la  via  de  su  padre  es  cosa  publica  e  notoria  que  fue 
nniger  muy  principal  christiana  vieja  e  hija  dalgo  e  lympia  de 
toda  raca  de  moro  judio  converso  y  avn  de  villano  y  por  tal  chris- 
tiana vieja  la  tiene  e  tubo  e  vio  siempre  tener  a  la  dicha  doña 
maria  fernandez  de  ermendurua  e  nunca  supo  ny  oyó  cosa  en 
contrario. 

VI.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  es  cosa  notoria  que  no  les 
toca  al  dicho  don  alonso  de  ercilla,  ny  al  doctor  fortunyo  garcia 
de  ercilla  su  padre  oficio  ny  defeto  de  los  en  olla  contenidos  por 
qucl  vno  syrve  a  su  magestat  y  su  padre  fue  Regente  de  navarra 
y  del  consejo  Real  y  siempre  biven  y  bibieron  como  caballeros 
noblemente. 

Vil.  A  las  siete  preguntas  dixo  que  sabe  que  don  alonso  de 
ercilla  sabe  andar  a  caballo  porque  le  a  visto  andar  en  el. 

VIII.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

IX.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  ny  ovo  ja- 
mas dezyr  cosa  que  ofendiese  la  honra  del  dicho  don  alonso  de 
ercilla. 

X.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ny  oyó  jamas 
dezyr  que  al  dicho  don  alonso  ny  a  los  dichos  doctor  fortunio 
gaicia  de  ercilla  ny  a  martin  Ruyz  de  ercilla  ny  a  doña  maria 
feínandez  de  ermendurua  su  padre  y  agüelos  ny  a  nynguno  de 
los  ascendientes  dellos  les  aya  tocado  cosa  ny  macula  de  los  con- 
ten ydos  en  la  pregunta,  antes  son  e  an  siempre  an  sido  muy 
libres  dellos  e  viven  como  buenos  christianos  y  temerosos  de  dios 
nuestro  señor  y  nunca  supo  ni  oyó  cosa  en  conti'ario,  e  siéndole 
leyíio  su  dicho  so  ratifico  en  el  y  fnele  encargado  el  secreto  y 
porque  no  sabe  escrivir  lo  lirmo  por  el  el  licenciado  femando 
floroz=El  licenciado  Florcz  =  Rubrica  =  Pedro  Morejon  =  Ru- 
brica. 
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Tí  después  de  lo  suso  dicho  oii  la  rivdad  do  linj.ira  a  dioz  y  seis 
dias  dfd  dirho  mes  de  Agosto  e  año  suso  diclu)  por  «inarUo  los 
tosti;(os  dosla  ynformacioii  dyceii  que  doña  leoiior  de  cuñy^'a 
madre  del  dicho  don  aloiiso  de  ercilla  fue  iialnivil  e  vezina  riosfa 
dicha  civdad  e  lo  liieroii  sus  padres  y  agüelos  vciiydos  a  ella  [tor 
saher  y  averiguar  la  verdad  dello  y  de  su  hid.ilguya  e  lym- 
pieca: 

Recebymos  juramento  en  forma  devida  de  derecho  de  fi-anfjsro 
de  ontauera  veziuo  de  la  dicha  civdad  e  lo  que  so  cargo  del  dixo 
siendo  preguntado  por  la  primera  pregunta  del  ynlerrogalorio  es 
lo  siguiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  aunque  no  conoce  a  don 
alonso  de  ercilla  que  pretende  el  abito  sabe  ijuyen  y  cuyo  hijo  es 
y  conosce  a  don  Juan  de  ercilla  cuñyga  su  liennano,  y  conoció  al 
doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  sus 
padres  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  siendo  el  dicho  doctor 
fortunio  garcia  de  ercilla  del  consejo  Real  de  su  magestad  le  trato 
en  madrid  y  en  toledo  y  es  cosa  muy  publica  e  notoiia  qtie  los 
susodichos  doctor  fortunyo  y  doña  leoñor  de  cuñyga  hnbiei-ou 
del  dicho  su  malrymouyo  por  hijos  á  los  dichf)s  don  alonso  de 
ercilla  y  donjuán  cuñyga  y  ercilla  su  hei-mano  (jue  al  présenle 
esta  y  reside  en  villa  franca  y  por  tales  sus  hijos  legylimos  de  los 
suso  dichos  son  y  fueron  ávidos  u  fenydos  ecomund  mente  repu- 
tados syn  jamas  aver  oydo  cosa  en  contrario,  y  avu  (jue  no  cono- 
cioa  alonso  de  cuñyga  (1)  ny  a  doña  catalina  su  muger  tiene  dellos 
noticias  de  oydas  y  sabe  que  la  dicha  don  a  catalina  después  de 
aver  enbivdado  del  dicho  alonso  de  cnñyga  caso  segunda  vez  con 
vn  puelles  de  frias  a  (juien  conoció  muy  bien  este  testigo  y  sabe 
que  fue  criado  del  duque  de  najara  don  pedio  manrique  hisaguelo 
del  duque  que  agora  es,  y  avnque  sabe  que  se  llamo  doña  cata- 
lyna  la  dicha  muger  del  dicho  alonso  de  cuñyga  no  se  acuerda  sy 
fue  de  camudio  ny  del  apellydo  que  se  liamn,  tuas  de  que  fue  hija 
de  un  vezino  desta  civdad  que  se  llamo  el  ductor  de  najara,  y  por 
tal  su  hija  la  tiene  y  tubo  siempre  este  testigüe  lo  oyó  dezyr  a  su 


(1)    va  testado— o  diz  -  de  cuñyga  y  conoció — non  vala. 
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padre  y  madre  y  a  otras  muchas  personas  ancianos  que  fue  hija  la 
dicha  dona  catalyna  del  dicho  doctor  de  najara  a  los  quales  todos 
segund  y  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  conoció  este  testigo  de 
quarenta  c  cynco  añosa  esta  parte  poco  mas  o  menos  de  vista  e 
habla  e  por  la  dicha  razón  sabe  que  la  dicha  doña  leoñor  de 
cuñiga  y  doña  catalina  su  madre  hija  que  fue  del  dicho  doctor  de 
najara  y  alonso  de  cuñyga  sus  padres  fueron  vezinos  y  natura- 
les desta  dicha  civdad  y  de  vn  lugar  que  es  dos  leguas  o  poco  mas 
desta  civdad  que  se  llama  bovadilla  donde  tenian  casas  y  hazienda 
y  al  presente  la  tiene  don  juan  de  cuñyga  y  de  eríñlla  hermano 
del  dicho  don  alonso  de  ercilla, 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  sesenta  e  vn  años 
poco  mas  o  menos. 

ir.  A.  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  le  toca  defeto  alguno 
de  los  contenydos  en  ella. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ny  oyó 
dezyr  que  a  los  dichos  don  alonso  de  ercilla  y  doña  leonor  y 
alonso  de  cuñyga  y  doña  catalina  su  madre  y  agüelos  del  dicho 
don  alonso  les  aya  tocado  genero  alguno  de  bastardía. 

TUL  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  leojior 
de  cuñyga  y  a  alonso  de  cuñyga  madre  y  agüelo  del  dicho  don 
alonso  siempre  este  testigo  los  tubo  e  vio  tener  por  tales  coma 
es  la  pregunta,  y  oyó  dezyr  que  el  dicho  don  alonso  de  cuñyga 
fue  ávido  e  tenydo  e  comundmentc  reputado  por  cavallero  hija 
dalgo  muy  pryncipal  y  como  a  tal  oyó  dezyr  que  le  fueron  siem- 
pre guardadas  todas  las  franquezas  y  lybertades  que  se  guarda- 
ron y  acostumbraron  a  los  otros  hijos  dalgo  [desta]  cyvdad  syrt 
aver  sido  jamas  repartido  en  los  pechos  y  pedidos  que  contribu- 
yan y  pagavan  los  buenos  hombres  pecheros  desta  civdad,  y  esto 
sabe  ser  verdad  y  pasar  asy  por  lo  aver  asy  oydo  dezyr  a  su  padre 
deste  testigo  que  fue  vno  de  los  hijos  dalgo  desta  dicha  civdad  y 
á  otros  muchos  viejos  de  cuyos  nonbres  no  se  acuerda  e  que  el 
dicho  alonso  de  cuñyga  decendio  de  los  Reyes  de  navarra  e  casa 
antigua  de  cuñyga  de  adonde  descienden  los  duíjues  de  vejar; 
fue  preguntado  como  sabe  que  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  y 
alonso  de  cuñyga  madre  y  agüelo  del  dicho  don  alonso  de  erci- 
lla son  tales  hijos  dalgo  y  tan  pryncipales  como  lo  a  dicho  y  en 
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<juc  cosas  (1)  se  dyfciciiciaii  los  hijos  dalgo  de  los  que  no  lo  soi» 
dixo  (jue  en  esla  cyvdad  se  paga  a  su  inageslal  el  servycio 
ordinario  y  extraordinario,  y  por  la  paga  del  se  haze  repar- 
timiento entre  los  buenos  honbres  pecheros  destacivdad,  syendo 
libres  del  y  do  ser  en  el  repartirlos  los  honbres  hijos  dalgo,  y  por 
ser  el  dycho  alonso  de  cnñyga  tan  pryncipal  cavallero  com(j  lo 
tiene  dicho  e  hijo  dalgo  a  oydo  e  oyó  a  los  que  dicho  tiene  que 
nunca  fue  repartido  en  los  dichos  servicios  e  pechos  antes  fue 
libre  dellos  por  la  dicha  razón  e  por  la  mesma  le  fueron  guarda- 
das todas  las  franquezas  que  se  guardaron  a  los  otros  hijos  dalgo 
desta  civdad  a  los  quales  doña  leonor  de  cnñyga  y  alonso  de  cn- 
ñyga su  padre  nunca  supo  ny  oyó  dezyr  este  testigo  que  les  to- 
case raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ni  villanto  ni  tal 
oyó  dezyr  que  les  tocase  a  ninguno  dellos  antes  fueron  muy 
libres  dellas  e  muy  notorios  e  limpios  hijos  dalgo  como  lo  a 
dicho. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  dicha  doña  catalina 
madre  que  fue  de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñiga  y  agüela  del 
dicho  don  alonso  de  errilla  e  hija  que  fue  del  doctor  najara  es 
cosa  notoria  que  fué  christiana  vieja  e  limpia  de  toda  macula  de 
moro  judio  y  converso  segund  y  como  es  cosa  publica  que  lo  fue 
el  dicho  doctor  de  najara  su  padre  e  nunca  supo  ny  oyó  cosa  en 
contrario. 

VI.  A  la  sexta  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ny  oyó  dezyr 
que  tocase  oficio  de  los  contenidos  en  ella  a  los  dichos  don  alonso 
de  errilla  ny  al  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  antes  sirviendo 
a  su  magestat  biven  e  bivieron  como  cavalleros  muy  pryncipales 
y  de  sus  patrimonios  e  gajes  de  su  magestat  porque  el  vno  es  su 
gentil  honbre  y  el  padre  fue  del  consejo  Real. 

Vil.     A  la  sétima  pregunta  que  no  la  sabe  (2). 
VIH.     A  la  octava  que,  no  la  sabe  ni  a  oydo  dezyr  cosa  que 
ofenda  la  honra  del  dicho  don  alonso  de  ercilla. 
IX.     A  la  novena  pregunta  que  no  la  sabe. 

(1)  Vatestado— o  diz— comolo  tiene  dicho— nóvala— eodiz -cosas— entre  renglones 
vala. 

(2)  Va  testado— a   la  sétima  pregunta    hasta  don  alonso  de  ercilla -renglón  y 
medio— no  vala. 
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X.  A  las  diez  preguntas  dixo  que  no  las  sabe  ny  ovo  que 
•ynfamya  alguua  de  los  en  ella  conlenydas  aya  tocado  ny  toque 
al  dicho  don  alonso  de  ercilla  ny  a  doña  leonor  de  cuñyga  y  a 
alonso  de  cuñyga  y  doña  calalyna  su  muger  ny  a  los  ascendien- 
tes dellos,  antes  sabe  por  lo  aver  asy  oydo  dezyr  que  fuerou  muy 
libres  dellos  y  que  siempre  se  trataron  como  muy  bucuos  chris- 
tianos  y  temerosos  de  dios  nuestro  señor,  y  si  otra  cosa  fuera  este 
testigo  la  supiera  o  hubiera  oydo  dezyr  a  los  que  tiene  dicho  que 
oyó  de  su  casta  e  lynage  como  lo  a  dicho;  y  esto  responde  a  esta 
pregunta  y  otra  cosa  no  sabe  della  y  siéndole  leydo  su  dicho  se 
ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolo  de  su  uotn- 
bre.==francisco  de  hontaneda.=Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  jurameuto  en 
forma  de  hernando  de  mendoca  vezino  de  la  dicha  civdad  y  sien- 
do preguntado  por  la  prymera  pregunta  del  ynterrogatorio  dixo 
que  avnque  no  conoce  a  don  alonso  de  ercilla  jiy  sabe  la  hedad 
que  tiene,  tiene  mucha  noticia  del  y  sabe  (jue  fue  hijo  del  doctor 
fortunyo  garcia  de  ercilla  y  de  doña  leonor  de  cuñyga,  su  muger 
a  quienes  esle  testigo  conoscyo  muy  bien  y  los  vio  casados  en 
haz  de  la  santa  madre  yglesia  e  como  tales  hazer  vida  maridable 
y  es  cosa  notoria  que  del  dicho  su  uialrimonyo  hubieron  por 
hijo  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  a  don  juan  de  cuñyga  y  á  la 
muger  que  fue  del  señor  montalbo  que  se  llamo  doña  mai-i.i  y 
por  tales  sus  hijos  los  vio  este  testigo  tener  en  esta  tierra  y  en  la 
€orte  donde  este  testigo  los  vio  eceto  al  don  alonso  de  ercilla  que 
no  se  acuerda  avello  visto,  y  avnque  no  conocyo  a  alonso  de 
cuñyga  sabe  que  fue  casado  con  vna  doña  catalina  y  no  sabe  de 
que  apellydo  fue  su  sobrenombre  della  pei'O  sabe  que  fue  hija  del 
doctor  de  najara  vezino  que  fue  desle  lugar  y  tiene  mucha  noty- 
cia  de  la  casta  y  lynaje  de  anbos  a  dos  e  oyó  dezyr  que  fueron 
casados  en  haz  de  la  yglesia  e  que  del  dicho  su  matrimouyo 
hubieron  por  su  hija  legityma  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga 
y  por  tal  su  hija  es  y  fue  ávida  y  tenyda  e  comundmente  repu- 
tada y  después  de  bivda  la  conoció  este  testigo  a  la  dicha  doña 
catalyna  y  la  vio  casada  segunda  vez  con  puelles  de  frias  vezino 
que  fue  de  esla  civdad  a  los  quales  doctor  ercilla  y  doña  leonor 
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sil  rniií^or  y  doña  calalyíia  madre  de  la  dicha  doña  leonor  de 
cuñyga  conoscio  este  testigo  de  mas  de  quareiUa  años  a  esta 
parle  y  no  antes  porque  salió  desta  civdad  muy  mochacho  e  bol- 
vio  ya  hOnbre  a  ella,  pero  oyó  dezyr  quel  dicho  alonso  de  cnñyga 
y  doña  leonor  su  hija  y  doña  catalyna  su  madre  fueron  naturales 
y  vezinos  desta  cyvdad  segund  e  como  lo  es  este  testigo,  y  esto 
responde  a  esta  pregunta  y  lo  demás  en  ella  contenydo  no  sabe. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  setenta 
años  poco  mas  o  menos. 

n.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  le  toca  defeto  de  los 
en  ella  contenydos. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  sabe  ny  oyó  jamas 
dezyr  que  aya  tocado  genero  alguno  de  bastardía  a  los  dichos  don 
alonso  de  ercilla  y  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  doña  leo- 
nor de  cuñyga  ny  alonso  de  cuñyga  y  doña  catalina  su  muger 
antes  oyó  siempre  dezyr  que  todos  ellos  fueron  ávidos  de  legy ti- 
mos matrymonios  como  lo  tiene  dicho. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  avnque  este  testigo  na 
conoció  al  dicho  alonso  de  cuñyga  padre  que  fue  de  doña  leonor 
de  cuñyga  muger  que  fue  del  dicho  doctor  fortunyo  garcia  de  er- 
cilla sabe  por  avello  asy  oydo  dezyr  este  testigo  a  su  padre  y 
madre  y  a  otros  muchos  viejos  que  son  ya  defuntos  que  el  dicho 
alonso  de  cuñyga  y  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija 
madre  y  agüelo  que  fueron  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  fueron 
hijos  dalgo  segund  costunbre  y  fuero  de  españa  y  lynpios  de 
toda  i-aca  de  moro  judio  converso  y  villano  y  que  como  a  tales- 
Íes  fueron  siempre  guardadas  todas  las  franquezas  e  lyberta- 
des  (1)  que  se  guardaron  e  acostumbraron  guardar  a  los  cavalle- 
ros  hijos  dalgo  desta  dicha  civdad;  fue  preguntado  que  franque-- 
zas  oyó  dezyr  que  se  guardaron  al  dicho  alonso  de  cuñyga  y  eoj 
que  se  conocen  e  dyferencian  los  hidalgos  de  los  pecheros  desta 
dicha  civdad,  dixo  que  en  ella  se  reparten  los  servicios  ordinarios 
y  extraordinarios  que  se  pagan  a  su  magestat  entre  los  buenos 
honbres  pecheros  del  qual  repartimiento  son  y  fueron  siempre 
lybres  los  cavalleros  hijos  dalgo  desta  dicha  civdad  de  najara  y 

(I)    o  diz— entre  renglones  mugar  e  libertades— vala. 
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■por  ser  como  fue  vno  de  los  hijos  dalgo  desta  dicha  civdad  el 
dicho  alonso  de  cuñyga  ovo  este  testigo  como  lo  tiene  dicho  a  su 
padre  y  madre  e  a  otras  muchas  personas  muy  ancianas  que  en 
sus  tiempos  nunca  fue  repartido  en  los  dichos  servicios  y  pechos 
de  pecheros  el  dicho  alonso  de  cuñyga  antes  fue  libre  dellos 
segund  y  como  lo  fueron  los  demás  hijos  dalgo  desta  dicha 
civdad,  de  mas  de  lo  qual  oyó  este  testigo  a  los  que  dicho  tiene  e 
a  otras  muchas  personas  por  cosa  muy  notoria  que  el  dicho  alon- 
so de  cuñyga  desciende  de  la  casa  de  cuñyga  que  es  la  de  donde 
descienden  los  duques  de  vejar  que  se  llama  casa  montalvo  que 
es  dos  leguas  desta  civdad  el  rio  abaxo  e  de  ally  oyó  como  lo 
tiene  dicho  que  descendía  el  dicho  alonso  de  cuñyga  que  es  vna 
granga  y  torre  e  por  tal  descendiente  de  la  dicha  casa  ovo  a  su 
padre  e  madre  que  era  tenydo,  e  nunca  supo  ny  oyó  que  al  dicho 
alonso  de  cuñyga  ni  a  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  les  tocase 
por  nynguna  via  raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny 
villano  e  sy  la  tubieron  cree  este  testigo  e  tiene  por  cierto  que  los 
mesmos  que  le  dixeron  su  hidalguía  le  dixeran  otras  faltas  si  los 
suso  dichos  las  tubieran. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  la  dicha  doña  catalyna 
hija  que  fue  del  dicho  doctor  de  najara  e  agüela  que  fue  del  dicho 
don  alonso  de  ercilla  y  prymera  muger  del  dicho  alonso  de  cuñy- 
ga es  cosa  notoria  que  es  christiana  vieja  e  lympia  de  toda  raza 
de  moro  judio  y  converso  y  en  tal  estima  e  reputación  de  chris- 
tiana vieja  e  lympia  de  las  dichas  racas  la  vio  tener  y  comund- 
mente  reputar  este  testigo  quanto  a  que  la  conoció  e  oyó  dezyr 
que  en  la  mesma  fueron  ávidos  e  tenydos  ella  y  el  dicho  doctor 
de  najara  su  padre  e  avn  su  hermano  de  la  dicha  doña  catalyna 
tiene  vna  sentencia  de  hijo  dalgo  en  la  chancilleria  de  vailadolid 
en  su  favor  como  es  notorio  avnque  en  la  prymera  que  se  dio 
ante  alcaldes  se  dio  por  pechero. 

VI.  A  la  sexta  pregunta  dixo  que  es  cosa  notoria  que  al  dicho 
don  alonso  ny  al  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  su  padre  no 
les  toca  ofycio  de  los  en  ella  contenydo  antes  bivieron  y  by  ve  don 

-alonso  como  cavalleros. 

VIL  A  la  VII  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  porque  no  conoco 
al  dicho  don  alonso  de  ercilla. 
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VIII.  A  la  octava  prcgunla  íHao  que  no  la  sabe. 

IX.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

X.  A  la  (Icriin.-i  pi-c;^Miiit;i  dixo  (jue  dize  lo  ([ni;  liene  dicho  en 
las  pi'ogunlas  antes  desta  y  otra  cosa  no  sabe  ny  jamas  ovo  dezyr 
que  al  dicho  don  alonso  de  errilla  ny  a  los  dichos  sus  padres  ny 
agüelos  ny  a  sus  ascendientes  les  aya  locado  macula  uy  nota  de 
las  en  ella  contenydas,  e  sy  alguno  dellos  les  hubiera  locado  este 
testigo  lo  hubiera  oydo  dezyr  e  no  pudiera  ser  menos  antes  a 
oydo  como  lo  tiene  dicho  que  fueron  muy  libres  dellos  e  muy 
buenos  christianos  y  temerosos  de  dios  y  esto  responde  a  esta 
pregunta;  e  siéndole  Icydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encar- 
gado el  secreto  y  fyrmolo  de  su  nombre  =  hernando  de  mendoca 
=  Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  susodicho  recebymos  juramenlo  en 
forma  de  juan  de  salynas  bezino  de  la  dicha  cyvdad  y  lo  que  so 
cargo  del  dixo  e  depuso  siendo  preguntado  por  la  prymera  pre- 
gunta del  ynterrogalorio  dixo  que  conoce  de  vista  al  don  alonso 
de  ercilla  que  a  su  parecer  deste  testigo  sera  de  hedad  de  treynta 
e  seys  años  poco  mas  o  menos  y  conoscio  al  doctor  fortunyo  gar- 
cía de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cunyga  su  madre  e  los  vio  casa- 
dos e  velados  en  haz  de  la  santa  madre  yglesia  de  Roma  y  hazer 
vida  maridable  y  es  cosa  notoria  e  publica  que  del  dicho  su  ma- 
trimonio hubieron  por  su  hijo  mayor  e  prymogenyto  al  dicho 
don  alonso  de  ercilla  y  por  tal  su  hijo  dt;  los  suso  dichos  es  y  fue 
siempre  ávido  y  tenydo  e  comundmente  reputado  y  avnque  no 
alcanco  a  conocer  a  alonso  de  cuñyga  conoscio  muy  bien  a  doña 
catalyna  de  camudio  su  muger  syendo  casada  segunda  vez  con 
vn  hidalgo  que  se  llamo  puelles  de  frías  y  es  cosa  publica  e  noto- 
ria e  por  tal  la  oyó  siempre  este  testigo  dezyr  en  esta  civdad  e 
toda  su  tierra  que  siendo  casados  e  velados  segund  orden  de  la 
yglesia  los  dichos  alonso  de  cuñyga  y  doña  catalyna  de  camudia- 
hubieron  y  procrearon  por  su  hija  a  la  dicha  doña  leonor  de  cu- 
ñyga y  por  tal  hija  legitima  de  los  susodichos  es  y  fue  siempre 
ávida  e  tenyda  y  este  testigo  por  tal  la  tubo  e  tiene  syn  aver  oydo 
cosa  en  contrario,  a  las  quales  todos  segund  y  de  la  manera  que 
lo  tiene  dicho  conosce  e  conoscio  este  testigo  de  cyuquenta  años 
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a  esta  parle  poco  mas  o  menos  de  vista  e  habla  e  conversación 
que  con  ellos  tubo  e  tiene,  e  por  la  dicha  r¿xzon  sabe  que  los  suso 
dichos  son  e  fueron  vezinos  e  naturales  desta  dicha  civdad  segund 
e  como  lo  es  este  testigo  ecepto  el  alonso  de  cuñyga  que  avnque 
bivio  en  esta  civdad  y  en  Jubera  porque  tubo  la  gobernación  de- 
lia  por  el  duque  don  pedro  manrique  duque  que  fue  de  najara 
oyó  decyr  quel  dicho  d'on  alonso  de  cuñyga  fue  descendiente  de 
vnos  cavalleros  cuñygas  señores  de  las  villas  de  vanos  y  mahave 
que  son  em  contorno  de  dos  leguas  desta  cibdad  de  najara  y  asy 
la  dicha  villa  de  mahave  fue  de  vna  hermana  (1)  del  dicho  alonso 
de  cuñyga  la  qual  caso  con  alonso  de  barahona  cuyos  nyetos  po- 
seen la  dicha  villa  oy  dia,  y  la  villa  de  vanos  posee  el  conde  de 
uyeva  como  decendiente  de  hermana  mayor  de  los  dichos  cuñi- 
gas  señores  que  fueron  de  la  dicha  villa  de  baños. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  sesenta  y  dos 
años  poco  mas  o  menos. 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  le  toca  defeto  alguno 
de  los  contenydos  en  ella. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  don  alonso 
de  ercilla  y  doña  leonor  de  ruñiga  y  alonso  de  cuñyga  y  doña 
catalyna  de  camudio  madre  y  agüelos  del  dicho  don  alonso  no 
les  toca  genero  alguno  de  bastardía  ny  este  testigo  lo  oyó  jamas 
dezyr  antes  los  tubo  e  tiene  por  personas  legitymas  e  ávidos  de 
matrimonios  legitymos. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  doña  leonor  de  cuñyga 
madre  y  agüelo  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  es  cosa  notoria 
que  fueron  hijos  dalgo  segund  costunbre  e  fuero  de  españa  syn 
raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny  villano  y  cavalleros. 
muy  pryncipales  y  por  tales  los  tiene  e  tubo  este  testigo  e  vio- 
tener  e  comundmente  reputar  entre  todas  las  personas  que  los 
conoscen  e  conoscieron ;  fue  preguntado  como  sabe  que  los  suso 
dichos  ayan  sido  tan  hijos  dalgo  e  lympios  de  las  dichas  racas 
como  lo  tiene  dicho  y  en  que  se  conocen  los  cavalleros  hijos  dalgo 
desta  dicha  civdad  entre  los  que  no  lo  son,  dixo  que  alonso  de 


(1)    o  diz  — entre  renglones  — de  hermana -que  vala  — y  va  testado  — cuñyga  este 
testigo  — no  vala. 
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cuñyga  cslc  lesligo  no  le  alcaiico  pero  que  oyó  dezyr  a  alonso  de 
salynas  padre  que  fue  desleque  depone  que  fue  criado  del  duque 
don  pedro  manrique  que  a  la  sazón  que  murió  era  de  ochenta  e 
cynco  años  e  a  veynle  que  murió  y  a  otras  muchas  personas  que 
son  ya  dcfuntos  que  fueron  de  mucho  crédito  e  graves  e  que 
abian  conocydo  al  dicho  alonso  de  r.uñyga  que  fue  cavallero  hijo 
dalgo  e  decendientc  de  los  señores  de  baños  como  lo  tiene  dicho 
en  la  prymera  pregunta,  e  que  en  tal  opinyon  e  reputación  los 
tubo  en  tienpo  del  dicho  su  padre  y  de  los  domas  viejos  a  quien 
este  testigo  lo  oyó  y  asy  caso  sus  hijos  doña  leonor  de  cuñyga  y 
a  otra  en  burgos  que  se  llamo  doña  maryna  syn  casy  dote  por 
ser  hijas  del  dicho  alonso  de  cuñyga  yser  como  fue  cavallero  tan 
pryncipal  que  quando  venya  a  esta  cyvdad  le  salya  a  recebyr 
fuera  della  el  duque  don  pedro  manrique  bisaguelo  del  duque  de 
najara  que  al  presente  bive  y  por  ser  tal  hijo  dalgo  e  cavallero 
oyó  a  los  que  tiene  dicho  que  le  fueron  guardadas  al  dicho  alouso 
de  cuñyga  todas  las  franquezas  e  libertades  e  ynmunydades  que 
se  guardaron  a  los  hijos  dalgo  de  su  tiempo  y  por  sello  no  fue 
repartido  en  los  servycios  ordinarios  y  extraordinarios  y  pechos 
que  se  repartieron  entre  los  pecheros  desla  dycha  cyvdad  antes 
les  fueron  guardadas  sus  libertades  e  franquezas  de  hijo  dalgo 
como  dicho  es  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  doña  catalyna  de  camudio 
agüela  materna  que  fue  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  j  muger 
del  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  christiana  vieja  e  lynpia  de  toda 
macula  de  moro  judio  y  converso  y  por  tal  la  tubo  e  tiene  e  vio 
este  testigo  tener  e  comundmente  reputar  en  esta  cibdad  porque 
fue  hija  del  doctor  alonso  martynez  de  najara  y  de  vna  vyzcayna 
de  las  mugeres  mas  pryncipales  de  vizcaya  que  cree  se  llamo  de 
camudio  el  qual  dicho  doctor  sabe  este  testigo  que  fue  hijo  de  vn 
hernand  martinez  que  dexo  vn  espital  muy  pryncipal  en  esta 
civdad  e  fue  hijo  dalgo  y  dello  tiene  vna  sentencia  en  chancille- 
ria  puesto  que  la  prymera  fue  en  contra  del  y  este  testigo  vio  el 
proceso  y  los  testigos  de  su  hidalguya  y  tiene  gran  provanca  el 
dicho  doctor  de  que  estubo  en  posesión  de  hijo  dalgo  y  de  no 
pechar  e  lo  mesmo  el  dicho  hernand  martynez  su  padre. 

VI.  A  la  sexta  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  don  alonso  de 
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ercilla  y  al  doctor  fortunyo  garcía  de  ercilla  no  les  toca  defeto 
alguno  de  los  en  ellos  conlenydos  ny  oficio  baxo  porque  siempre 
syrvieron  a  su  mageslat  e  de  sus  palrymonyos  y  merced  de  su 
magestat  se  mantubieron  como  cavalleros. 

VIL  A  la  Stítyma  pregunta  dixo  quel  dicho  don  alonso  sabe 
andar  a  cavallo  y  este  testigo  le  a  visto  andar  en  el. 

Yin.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  ny  a  oydo 
dezyr  que  le  toqu^  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  cosa  de  las  en 
ellas  coulenydas. 

IX.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  nya  oydo 
dezyr  cosa  que  ofenda  la  honra  del  dicho  don  alonso. 

X.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  el  dicho  don  alonso  y  los 
dichos  sus  padres  y  agüelos  son  e  fueron  muy  buenos  cavalleros 
y  christianos  syn  tocalles  nota  ny  cosa  de  las  en  ella  contenydas 
y  este  testigo  por  tales  lynpios  de  las  dichas  notas  las  oyó  non- 
brar  y  nunca  supo  cosa  en  contrario,  e  siéndole  leydo  su  dicho 
se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolo  de  su 
nonbre=juan  de  salinas— =Rubrica. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  dicha  civdad  de  najara  a  diez 
y  siete  dias  del  dicho  mes  e  año  recebimos  juramento  en  foi-ma 
de  diego  diez  de  pangua  vezino  de  la  dicha  cyvdad  e  lo  que  so 
cargo  del  dixo  e  depuso  siendo  preguntado  por  la  prymera  pre- 
gunta del  ynlerrogatorio  es  lo  syguyente,  e  dixo  que  no  conoce  a 
don  alonso  de  ercilla  (1)  que  pretende  el  dicho  avilo  avnque  le  a 
oydo  dezyr  e  que  es  hermano  de  vn  don  juan  de  cuñyga  (jue 
resyde  en  la  villa  de  villafranea  de  montes  doca  e  a  oydo  dezyr 
por  cosa  publica  quel  don  alonso  de  ercilla  fue  hijo  del  doctor 
fortunyo  garcía  de  ercilla  y  de  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger 
a  quienes  este  testigo  conoscio  e  vio  casados  en  haz  de  la  yglesia  e 
oyó  dezyr  que  del  dicho  su  niatrymonyo  hubieron  por  hijos  al 
dicho  don  alonso  de  ercilla  e  al  dicho  don  juan  de  cuñyga  su 
hermano  y  por  tales  sus  hijos  los  tiene  este  testigo  syn  aver  oydo 
cosa  en  contrario  y  avnque  no  conoció  a  alonso  de  cuñyga  cono- 


(1)    va  testado —o  diz— cuñyga— no  vala— y  o  diz— ercilla— entre  renglones -vala. 
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cyo  a  sa  iniií,'(ir  doña  calalyna  de  ramudio  siendo  ya  Livda  y 
después  de  casada  con  vn  hidalgo  desla  cyvdad  que  fue  natural 
de  bobadilla  que  se  llamo  puelles  de  fiias  e  sabe  quel  diclio  alonso 
de  ( iiñyga  e  la  dicha  doña  catalyíia  de  camudio  fueron  casados, 
segund  orden  de  la  sánela  yglesii  de  Roma  por  lo  aver  asy  oydo- 
íiozyr  en  esLa  cyvdad  por  cosa  e  notoiia  e  que  del  dicho  su  ma- 
ii-ymonyo  legitimo  huhierou  por  hija  a  la  dicha  doña  leonor  de- 
ruñyga  madre  que  fue  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  don  juan 
de  cuñyga  su  hermano  y  por  tales  hijos  de  los  suso  dichos  son  e 
fueron  ávidos  e  comundmente  reputados  a  los  quales  todos 
segund  y  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  conoscio  este  testigo  de 
vista  e  habla  de  cynquenta  años  a  esta  parle  poco  mas  o  menos  e 
por  la  dicha  razón  sabe  que  todos  ellos  fueron  naturales  desta 
civdad  e  vezinos  della. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta 
y  seis  poco  mas  o  menos. 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  le  toca  defeto  alguno 
de  los  en  ella  contenydos. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ny  ovo  dezyr 
que  a  los  dichos  don  alonso  de  ercilla  y  doña  leonor  de  cuñiga 
ny  doña  catalyna  de  ramudio  madre  y  agüelos  del  dicho  dou 
alonso  de  ercilla  les  tocase  bastardía  alguna  por  nynguna  via. 

IIII.  A  la  quarla  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  leonor 
de  cuñyga  y  a  alonso  de  cuñyga  madre  y  agüelo  del  dicho  don 
alonso  de  ercilla  este  testigo  los  tiene  e  tubo  e  vio  tener  y 
comundmenie  reputar  por  hijos  dalgo  segund  costumbre  y  fuero 
de  españa  e  syn  raca  de  moro  judio  converso  ny  vyllano  y  en 
tal  estima  e  reputacyon  fueron  avydos  e  lenydos  entre  los  vezi- 
nos desta  cyvdad  de  najara;  preguntado  como  sabe  que  los  dichos 
doña  leonor  de  cuñyga  y  el  dicho  alonso  de  cuñyga  su  padre  fue- 
ron tales  hijos  dalgo  y  tan  lynpios  de  las  dichas  racas  como  lo 
tiene  dicho  y  en  que  cosas  se  diferencian  los  hijos  dalgo  desta 
Cyvdad  de  los  que  no  lo  son,  dixo  que  en  esta  Cyvdad  se  repar- 
ten entre  los  vezinos  della  los  servycios  ordinarios  y  extraordyna- 
rios  que  a  su  magestat  se  pagan  entre  los  buenos  honbres  peche- 
ros della  e  por  no  ser  pechero  syno  hijo  dalgo  el  dicho  alonso  de^ 
cuñyga  y  cavallero  muy  pryncipal  oyó  dezyr  este  testigo  a  su. 
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padre  y  a  otros  muchos  viejos  fidedignos  que  son  ya  defuntos 
quel  dicho  alonso  de  cunyga  fue  tal  e  tan  lynpio  hijo  dalgo  como 
-lo  tiene  dicho  e  que  por  sello  (1)  fue  lybre  de  ser  repartido  en 
los  dichos  pechos  e  servycios  que  se  repartieron  en  sus  tiempos 
entre  los  dichos  buenos  hombres  pecheros  desta  dicha  cyvdad  y 
como  a  tal  hijo  dalgo  le  fueron  siempre  guardadas  todas  las  gra- 
cias  e  franquezas  e  libertades  que  se  guardan  y  acostumbraron 
guardar  a  los  otros  hijos  dalgo  del  dicho  su  estado  por  las  quales 
razones  fueron  siempre  ávidos  e  tenydos  los  dichos  doña  leonor 
de  cunyga  y  el  dicho  alonso  do  cunyga  por  tal  e  tan  buen  cava- 
llero  e  hijo  dalgo  como  lo  tiene  dicho  e  nunca  supo  ny  oyó  este 
testigo  cosa  en  contrario  e  sy  otra  cosa  fuera  lo  supiera  e  no 
pudiera  ser  menos  por  la  mucha  noticia  que  de  su  casta  e  lynage 
tiene,  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  agüela  materna  que  fue  del  dicho  don  alonso  de 
ercilla  y  hija  que  fue  del  doctor  de  najara  este  testigo  la  tiene 
.  e  tubo  e  vio  tener  e  comundmente  reputar  por  christiana  vieja  e 
muy  Ivmpia  de  toda  raca  de  moro  judio  y  converso  e  nunca  supo 
ny  oyó  cosa  en  contrario. 

V[.  A  la  sexta  pregunta  dixo  que  don  alonso  de  ercilla  y  el 
doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  su  padre  siempre  bivieron  de  su 
patrymonio  e  gages  de  su  magestat  e  no  de  oficio  de  los  en  ella 
coiUenydos. 

VIL     A  la  setyma  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

VIII.  A  la  octava  pregunta  que  no  la  sabe. 

IX.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ni  oyó  ny 
cosa  que  tocase  a  ynfamia  ny  desonrra  del  dicho  don  alonso  de 
ercilla  antes  le  tiene  por  muy  buen  ca vallero. 

X.  A  la  decyma  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ny  oyó  dezyr 
que  al  dycho  don  alonso  ny  a  los  dichos  doña  leonor  y  alonso  de 
cunyga  y  doña  catalyna  de  camudio  les  tocase  nota  e  ynfamya 
de  las  conteuydas  en  ella  antes  los  tiene  e  tubo  e  vio  tener  e 
comundmente  reputar  por  personas  muy  lynpias  de  las  dichas 


(1)    e  sy— testado—  no  vala. 
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notas  muy  buenos  clirislianos  c  temerosos  de  dios  nuestro  señor 
y  otra  cosa  no  sabe  ny  oyó  dezyr:  e  siéndole  leydo  su  dicho  se 
ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolo  de  su  non- 
bre=diego  diaz  de  pangua=Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  receljyinos  juramento  en 
forma  del  doctor  arcos  vezino  de  la  dicha  civdad  e  siendo  pregun- 
tado por  la  prymera  pregunta  dixo  que  avnque  no  conoce  a  don 
alonso  de  ercilla  que  pretende  el  abito  conoce  a  don  juau  de 
ruñyga  su  hermano  y  sabe  y  es  cosa  notoria  que  fueron  hijos  del 
doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  de  doña  leonoi-  de  cuñyga  su 
muger  a  quienes  este  testigo  vio  casar  y  velar  en  tafalla  y  los 
velo  vn  hermano  desLe  testigo  estando  el  presente  y  lo  vio  hazer 
vida  marydable  de  consuno  y  es  cosa  notoria  que  del  dicho  su 
matrymonyo  hubieron  por  su  hijo  mayor  e  legitymo  al  dicho 
don  alonso  de  ercilla  y  por  tal  su  hijo  a  oydo  este  testigo  que  es 
avydo  e  tenydo  el  dicho  don  alonso  y  este  testigo  avnque  no  le  a 
visto  que  se  acuerde  por  tal  le  tiene  y  avnque  no  alcanco  a  cono- 
cer a  alonso  de  cunyga  por  aver  muchos  años  que  murió  tiene 
del  mucha  noticia  e  de  su  casta  e  lynage  y  sabe  y  es  cosa  muy 
publica  cierta  e  notoria  quel  dicho  Alonso  de  cunyga  fue  casado 
€on  doña  catalyna  (1)  de  camudio  hija  que  fue  del  doctor  de  najara 
vecino  desta  civdad  e  que  siendo  asy  casados  y  velados  en  haz  de 
la  santa  madre  yglesia  de  Roma  hubieron  por  su  hija  a  la  dicha 
doña  leonor  de  cunyga  madre  que  fue  del  dicho  don  alonso  de 
ercilla  y  por  tal  su  hija  la  tubo  e  vio  tener  y  comundmente  repu- 
tar este  testigo  entre  las  personas  que  la  conocyeron  a  los  quales 
todos  segund  y  de  la  manera  que  lo  a  dicho  conoscio  este  testigo 
de  mas  de  cynquenta  e  cynco  años  a  esta  parle  de  vista  habla  e 
conversación  que  con  ellos  tubo  e  por  la  dich,a  razón  sabe  que 
fueron  vezinos  desta  civdad  e  naturales  della  y  el  dicho  alonso  de 
cuñyga  lo  fue  de  la  villa  de  bovadilla  de  donde  fue  señor  el  dicho 
alonso  de  cuñyga  hasta  que  los  vezinos  della  se  llamaron  a  vasa- 
llos de  su  magestat  y  por  pleyto  salyo  su  magestat  con  ella. 


(1)    Va  testado -o  diz— cat-no  vala. 
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I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta 
y  siete  años  poco  mas  o  menos. 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  concurren  en  este 
testigo  nynguno  de  los  defectos  en  ella  contenydos. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ny  oyó  dezyr 
que  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  ny  a  su  padre  e  madre  y 
agüelos  maternos  les  aya  tocado  defeto  alguno  de  bastardía  antes 
los  tiene  e  a  visto  tener  por  personas  ávidas  e  procreadas  de  ma- 
trymonyos  legytymos  e  nunca  supo  ny  oyó  cosa  en  contrario. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  a  los  dicho?  doña  leonor 
de  cuñyga  y  alonso  de  cuñyga  madre  y  agüelo  del  dicho  don 
alonso  syempre  este  testigo  los  tiene  y  tubo  e  oyó  dezyr  que  fue- 
ron ávidos  e  tenydos  y  comundmente  reputados  por  hijos  dalgo- 
e  lympios  de  toda  raca  de  moro  judio  converso  e  villano,  fue 
preguntado  como  sabe  que  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  y 
alonso  de  cuñyga  su  padre  fueron  tales  y  tan  lympios  hijos  dalgo 
como  lo  tiene  dicho  y  en  que  se  conocen  en  esta  cyvdad  los  hijos 
dalgo  entre  los  que  no  lo  son  dixo  que  como  es  notorio  en  esta, 
cyvdad  se  pagan  los  servycios  y  pechos  a  su  magestat  por  repar- 
tymiento,  e  padrones  entre  los  buenos  honbres  pecheros  della  y 
es  cosa  publyca  e  muy  sabida  e  por  tal  la  oyó  dezyr  este  testigo- 
a  su  madre  que  fue  muger  muy  bieja  e  a  sus  hermanos  y  a  otros- 
viejos  ancianos  fidedignos  que  el  dicho  alonso  de  cuñyga  por  ser 
como  era  hijo  dalgo  y  cavallero  muy  pryncipal  e  descendiente  de 
los  Reyes  de  navarra,  nunca  fue  repartido  en  los  pechos  de  pe- 
cheros que  en  su  tiempo  se  repartieron  éntrelos  pecheros  vezinos 
que  fueron  desla  dicha  cyvdad,  antes  fue  libre  dellos  por  ser  como 
fue  hijo  dalgo  tan  conocydo  e  notorio  e  por  tal  es  y  fue  syempre 
ávido  e  tenydo  e  comundmente  reputado  syn  jamas  aver  oydo 
cosa  en  contrario,  y  si  otra  cosa  fuera  este  testigo  lo  supiera  e 
oviera  oydo  dezyr,  e  no  pudiera  ser  menos  por  la  mucha  noticia 
que  tiene  del  lynage  del  dicho  alonso  de  cuñyga  el  qual  como  lo 
tiene  dicho  en  la  prymera,  fue  señor  de  la  villa  de  bovadilla,  e 
los  vasallos  se  llamaron  del  Rey,  y  trataron  pleyto  con  el  dicho 
alonso  de  cuñyga  e  le  vencyeron  por  vasallos  de  su  magestat,  y 
esto  es  la  verdad  publico  e  notorio  e  otra  cosa  no  sabe  ny  a  oyda 
dezyr. 
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V.  A  l;i  qyiitíi  i)re;^unl;i  (iixo  que  la  dicha  doña  calalyna  de 
<;,aiiiiidi(j  iiiadi'c  (jue  fuo  de  la  dicha  doña  Iconor  de  puñyga  e 
agüela  del  dicho  don  aloiiso  de  ercilla  siempre  fue  ávida  e  leiiyda 
c  comuudmeiiLe  reputada  por  chrisliaria  vieja  e  lympia  de  toda 
raca  de  moro  judio  y  converso  y  este  testigo  por  tal  la  luho  e 
tiene  syn  aver  jamas  oydo  cosa  en  contrario. 

VI.  A  la  sesla  pregunta  dixo  que  siempre  a  oydo  dezyr  quel 
dicho  don  alonso  de  ei-cilla  bive  e  a  bivido  como  cavallero  y  el 
doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  su  padre  syrvio  siempre  a  su 
magcstal  y  murió  siendo  del  su  consejo  Real  y  nunca  eiilendio 
que  liibiesen  olicio  de  los  prohibidos  en  ellas  antes  se  tratan  e 
trataron  como  gente  pryncipal. 

VIL     A  la  setyma  pregunta  dixo  cjue  no  la  sabe. 

VIII     pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

'IX.  que  no  la  sabe  ny  a  oydo  decyr  cosa  que  ofenda  la  buena 
fama  del  dicho  don  alonso  de  ercilla, 

X.  A  la  decyma  pregunta  dixo  que  al  dicho  don  alonso  de 
ercilla  y  a  su  madre  doña  leonor  de  cuñyga  y  alonso  de  cuñyga 
y  doña  calalyna  de  camudio  madre  y  agüelos  este  testigo  los 
tubo  e  tiene  y  a  visto  tener  e  comundmente  reputar  por  gente 
muy  lympia  de  nota  de  ynquisicion  e  lynpios  della  y  por  tales 
los  a  visto  tener  como  lo  a  dicho  syn  aver  oydo  cosa  en  contrario 
e  lo  que  a  dicho  es  la  vei-dad,  y  siéndole  leydo  se  ratyflco  en  ello 
y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolo  de  su  nombre. ==E1  doctor 
arcos. ^Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en 
forma  de  alonso  hernandez  beneficiado  en  la  yglesia  de  san 
jayme  y  de  la  cruz  de  la  dicha  cyvdad  de  najara  y  siendo  pre- 
guntado por  la  prymera  pregunta  del  ynlerrogatorio  dixo  que 
avnque  no  conoce  a  don  alonso  de  ercilla  por  no  aver  nacido  ny 
criadose  en  esta  tierra  tiene  del  mucha  noticia  y  de  su  casta  e 
lynage  por  la  parte  de  su  madre  y  asi  conoscio  al  doctor  fortunyo 
garcia  de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger  y  los  vio 
casados  y  hazer  vida  maridable  segund  orden  de  la  sancta  madre 
yglesia  de  Roma  y  es  cosa  publica  e  notoria  y  por  tal  la  oyó  dezyr 
este  testigo  que  del  dicho  su  matrymonyo  hubieron  y  procrearon 
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por  SU  hijo  prymogenyto  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  por  lal 
hijo  de  los  suso  dichos  es  y  fue  siempre  ávido  y  teiiydoecomund- 
menle  reputado  syn  aver  sabido  ny  oydo  cosa  en  contrario,  y 
avnque  no  alcanco  a  conocer  este  testigo  a  alonso  de  cuñyga  por 
aver  muchos  años  que  murió  conoscio  muy  bien  a  doña  catalyna 
■de  cnmudio  su  mnger  hija  que  fue  del  doctor  de  najara  veziuo 
-desla  cyvdad  y  es  cosa  muy  notoria  y  por  tal  la  a  oydo  y  oyó 
siempre  dezyr  en  esta  cyvdad  que  los  dichos  alonso  de  cuñyga  y 
doña  catalyna  de  camudio  fueron  casados  en  haz  de  la  yglesia  e 
que  del  dicho  su  matrymonyo  hubieron  por  su  hija  a  la  dicha 
doña  leonor  do  cuñyga  y  por  tal  hija  de  los  suso  dichos  la  vio 
siempre  tener  e  comundmente  reputar  este  testigo  e  nunca  supo 
ny  oyó  cosa  en  contrario,  a  los  quales  dichos  doña  leonor  de  cu- 
ñyga y  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  doña  catalyna  de  ca- 
mudio conoscio  este  testigo  de  vista  habla  y  conversación  mas  a 
de  cyncuenta  años  y  por  la  dicha  razón  sabe  este  lestigo  que 
fueron  vezinos  e  naturales  desta  dicha  cyvdad  de  najara  e  villa  de 
bovadilla  ques  a  dos  leguas  y  media  de  aqui  eceto  el  doctor  for- 
tunyo garcia  de  ercilla  que  lo  fue  de  vyzcaya  a  lo  que  oyó  dezyr 
y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  setenta 
años  poco  mas  o  menos. 

ir.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  le  toca  defeto  alguno 
de  los  en  ella  contenydos. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  don  alonso 
de  ercilla  y  doña  leonor  de  cuñyga  su  madre  y  alonso  de  cuñyga 
y  doña  catalyna  de  camudio  madre  y  agüelos  del  dicho  don 
alonso  de  ercilla  sabe  este  testigo  y  es  cosa  muy  notoria  que  no 
les  toca  bastardía  antes  fueron  ávidos  de  matrymouyos  legitymos 
como  lo  tiene  dicho. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  dicha  doña  leonor  de 
•cuñyga  su  padre  madre  e  agüelo  que  fueron  del  dicho  don  alonso 
de  ercilla  es  cosa  muy  sabida  publica  e  notoria  que  fueron  hijos 
dalgo  segund  costumI)re  y  fuero  de  españa  syn  raca  ny  mezcla 
de  moro  judio  converso  ni  villano  y  el  dicho  alonso  de  cuñyga 
fue  caballero  muy  pryncipal  e  descendiente  de  los  Reyes  de  na- 
varra e  casa  de  mohabe  y  de  montalvo  e  señor  que  fue  de  la  villa 


112  BOLETÍN    DE    LA    IIEAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTOIUA. 

(le  bobadilla,  fue  pi-egiiiiiado  como  sabe  quel  dicho  alonso  de  cu- 
ñyga  riK!  tan  hijo  dalgo  c  descendiente  de  los  Reyes  de  navarra 
e  casas  de  monlalvo  c  mohave  dixo  ijue  por  lo  que  lieiie  dicho  e 
por  avello  asy  oydo  dezyr  por  cosa  publica  e  notoria  a  muchos 
vezinos  desta  civdad  que  son  ya  defuntos  en  especial  lo  oyó 
dczyr  a  su  padre  y  a  sancho  de  londoño  vn  cavallero  señor  do 
ervias  y  a  yñigo  de  cuñyga  hermano  menor  que  fue  de  juan  de 
cuñyga  señor  de  montalvo  que  contaron  a  este  testigo  estando  en 
conversación  que  los  [asjcondicntes  del  duque  de  vejar  queda- 
ron tan  grandes  señores  por  que  syguierou  la  parte  del  Rey  don 
eni'ryque  y  los  señores  de  mohave  y  casa  montalvo  y  casa  de 
nyeva  siguieron  la  del  Rey  don  pedro  (1)  que  fueron  dos  herma- 
nos y  que  desta  casa  de  montalvo  e  mohave  descendia  el  dycho 
alonso  de  cuñyga  padre  que  fue  de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñy- 
ga e  por  que  por  ser  tan  notorio  cavallero  e  hijo  dalgo  oyó  dezyr 
este  testigo  a  los  que  tiene  dicho  que  le  fueron  guardadas  al  dicho 
alonso  de  cuñyga  todas  las  franquecas  que  se  guardaron  e  acos- 
tunbraron  guardar  a  los  hijos  dalgo  de  su  tiempo  syn  le  faltar 
cosa  alguna  e  por  la  mesraa  causa  e  razón  oyó  dezyr  a  los  suso 
dichos  e  a  otros  muchos  vezinos  desta  civdad  que  no  fue  reparti- 
do el  dicho  alonso  de  cuñyga  en  los  repartymientos  que  se  hazian 
entre  los  buenos  honbres  pecheros  de  aquel  tienpo  asy  de  los  ser- 
vicios ordinaryos  y  eslraordinarios  que  a  su  magestat  se  pagaron 
e  pagan  en  esta  dicha  civdad  como  en  otros  pechos  que  se  les  re- 
partieron antes  fue  libre  dellos  y  de  los  tales  repartimientos  re- 
conociéndole como  lo  reconocieron  syempre  al  dicho  alonso  de 
cuñyga  por  tan  pryncipal  e  notorio  cavallero  hijo  dalgo  como  lo 
tiene  dicho  y  por  tales  son  y  fueron  siempre  ávidos  e  tenydos  los 
dichos. alonso  de  cuñyga  e  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  e  co- 
munmente reputados  syn  jamas  aver  sabido  ny  oydo  cosa  en 
contrario;  e  sy  otra  co^a  fuera,  este  testigo  la  supiera  o  hubiera 
oydo  dezyr  y  no  pudiera  ser  menos  asy  por  la  mucha  noticia  que 
dellos  tiene  como  por  aver  tratado  de  la  lynpieca  del  dicho  alonso 
de  cuñyga  muchas  vezes  e  con  muchas  personas  ancianas  como 


(1)    o  diz-testado— enri— que  no  vala— e  o  diz— entre  renglones— pedro -vala. 
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lo  tiene  dicho  e  que  tetüaii  gran  noticia  e  muy  antygua  de  su 
lynage. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  dicha  doña  catalyna  de 
camudio  hija  que  fue  del  doctor  de  najara  e  agüela  materna  del 
dicho  don  alonso  de  ercilla  es  cosa  publica  e  muy  notoria  que  fue 
christiana  vieja  e  lynpia  de  toda  raca  de  moro  judio  y  converso 
y  por  tal  la  tiene  e  tuvo  e  vio  tener  este  testigo  y  comundmente 
reputar  entre  los  vecinos  desta  dicha  civdad  de  najara  syn  jamas 
aver  oydo  cosa  en  contrario. 

VI.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  los  dichos  don  alonso  de 
ercilla  ni  al  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  no  les  toca  oficio 
vaxo  ni  defeto  de  los  en  ella  conlenydos  antes  a  oydo  dezyr  que ' 
vive  don  alonso  y  sabe  que  vivió  el  doctor  fortunyo  su  padre 
como  cavalleros  syrviendo  a  su  magestat  como  es  notorio. 

VIL     A  la  selyma  pregunta  dyxo  que  no  la  sabe. 

VIII.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

IX.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  ny  a  oydo  dezyr 
cosa  de  lo  contenydo  en  ella. 

X.  A  la  decima  pregunta  dixo  quel  dicho  don  alonso  de  erci- 
lla y  doña  leonor  de  cunyga  y  alonso  de  cuñyga  y  doña  catalyna 
de  camudio  su  madre  y  agüelos  es  cosa  muy  notoria  que  ellos  ny 
sus  ascendientes  nunca  padescieron  ynfamia  alguna  de  las  en 
ella  contenydas  antes  son  y  fueron  muy  libres  dellas  e  muy 
buenos  cristianos  y  temerosos  de  dios  nuestro  señor  e  por  tales 
ávidos  e  tenydos  entre  todos  los  que  los  conoscen  e  conoscyeron 
e  dellos  tienen  noticia  y  esto  es  lo  que  sabe  y  no  otra  cosa;  e  sién- 
dole leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreta 
y  fyrmolo  de  su  nombre:=alonso  heruandez=Rubrica. 

Después  de  lo  suso  dicho  en  la  dycha  Civdad  de  Najara  a  diez-. 
y  ocho  dias  del  dicho  mes  y  año  recebimos  juramento  en  forma. 
en  razón  de  lo  suso  dicho  de  Juan  de  Calahorra  clérigo  y  bene- 
ficiado en  la  yglesia  de  la  Cruz  e  siendo  preguntado  por  la  pry- 
mera  pregunta  del  ynterrogatorio  dixo  que  avnque  no  conoce  a- 
don  alonso  de  ercilla  ny  sabe  la  hedad  que  tiene,  tiene  del  mucha 
noticia  y  conoce  a  su  hermano  Juan  de  cuñiga  que  reside  en  l;t 
Villa  de  Villafranca  de  montes  doca  y  conosció  al  doctor  fortu- 

TOMO  XXXI.  8 
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liyo  garcia  do  frcilla  y  a  dona  looiior  do  rufiyga  su  mujer  y  los 
vio  casados  ou  fiaz  de  la  Sania  Madre  yglesia  de  Roma  e  hazei- 
vida  maridable  de  eonsnno  y  es  cosa  publica  e  notoria  y  por  la! 
la  oyó  e  a  oydo  dezyr  siempre  que  durante  el  dicho  su  matrimo- 
nyo  entre  otros  hijos  que  del  tuhieron  hubieron  y  proci'oaron  por 
su  hijo  primogenyto  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  por  tal  hijo 
legylimo  de  los  suso  dichos  es  y  fue  syempre  ávido  e  tenydo  y 
comundmente  reputado  y  avnque  no  alcanco  a  conocer  a  alonso 
de  cuñyga  padre  rjue  fue  de  la  dicha  dona  leonor  de  cuñyga, 
conoscio  muy  bien  a  doña  catalyna  de  camndio  su  muger  siendo 
bivda  y  después  la  vio  casada  con  vu  hijo  dalgo  vezino  desta 
•Cyvdad  que  se  llamo  pnelles  de  frias  pero  sabe  por  avello  asy 
oydo  dezyr  y  ser  cosa  publica  e  notoria  que  los  dychos  alonso  de 
cuñyga  y  dona  catalyna  de  camudio  fueron  casados  y  velados 
segund  orden  de  la  yglesia  e  que  del  dicho  su  matrymonyo  hu- 
bieron a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  por  su  hija  legytima  e 
por  tal  hija  de  los  suso  dichos  es  y  fue  siempre  ávida  e  teuyda  y 
comundmente  reputada,  a  los  quales  dichos  (1)  doña  leonor  y  doña 
catalyna  de  camudio  conoscio  este  testigo  de  demás  de  cynqnenla 
y  cynco  años  a  esta  parte  de  vista  habla  e  comunicación  que  con 
ellos  tubo  e  por  la  dicha  Razón  sabe  que  fueron  naturales  desta 
dicha  civdad  e  de  la  villa  de  bovadilla  de  adonde  fue  señor  el 
dicho  alonso  de  cuñyga. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta 
y  seis  años  poco  mas  o  menos. 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  padesce  defeto  alguno 
de  los  en  ella  contenydos. 

TIL  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  es  cosa  notoria  que  los 
dichos  don  alonso  de  ercilla  y  doña  leonor  de  cuñyga  y  doña 
catalyna  de  camudio  madre  y  agüelos  del  dicho  don  alonso,  no 
padecen  defeto  alguno  de  bastardía  ny  tal  supo  ny  oyó  jamas 
de7,yr. 

IV.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  leonor  de 
cuñyga  y  a  alonso  de  cuñyga  madre  y  agüelo  materno  del  dirho 


(1)    odiz=entre  renglones  =  dichos  =  vala. 
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<lon  alonso  de  er'cilla  esíe'lestigo  los  tiene  y  tuvo  y  vio  tener  e 
comundmente  reputar  por  hijos  dalgo  segund  costumbre  y  fuero 
de  españa  syn  rara  ni  mezcla  de  moro  judio  converso  ny  villa- 
no, fue  preguntado  como  sabe  quel  dicho  alonso  de  cuñyga  y 
doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  fueron  hijos  dalgo  y  en  que  se 
conoscen  e  diferencian  en  esta  dicha  cy vdat  los  hijos  dalgo  de  los 
que  no  lo  son  diso  que  en  esta  dycha  civdad  se  pagan  servicios 
ordinario  y  estraordinario  a  su  magestat  y  oti'os  pechos  de  cliapi- 
ncs  los  quales  se  reparten  y  repartieron  siempre  entre  los  buenos 
houbres  pecheros  della,  y  es  cosa  publica  e  muy  notoria  e  por 
tal  la  ovo  este  testigo  dezyr  a  su  padre  e  madre  y  a  muchos  vie- 
jos fidedignos  que  son  ya  defuntos  que  por  ser  tan  prync![)al  e 
notorio  cavallero  hijo  dalgo  nunca  en  su  tiempo  fue  repartido  en 
los  dichos  pechos  de  pecheros  el  dicho  alonso  de  cuñyga  antes 
fue  libre  dellos  siéndole  en  aquelle  y  en  lodo  lo  demás  guardadas 
en  su  tienpo  todas  las  franquezas  e  lybertades  e  ynmunydades 
<|ue  se  guardaron  e  acostumbraron  guardar  a  los  otros  cavallei'os 
hijos  dalgo  de  su  tiempo,  syn  le  menguar  ny  fallescer  cosa  aliiuna 
e  asy  mesmo  oyó  dezyr  a  los  suso  dichos  sus  padres  y  publica- 
mente en  esta  civdad  muchas  vezes  y  a  muchas  e  diversas  perso- 
nas quel  dicho  alonso  de  cuñyga  ei-a  descendiente  de  los  Reyes 
de  navarra  y  de  la  casa  y  tori-e  de  monfaluo  y  de  los  cuñygas 
señores  que  fuei'on  de  la  casa  de  mohave  y  por  tal  descendiente 
de  los  Reyes  de  navarra  e  casas  de  cuñyga  de  montalvo  y  mohave 
es  y  fue  siempre  ávido  e  tenydo  y  comundmente  reputado  por 
las  quales  razones  tiene  este  testigo  a  los  dichos  don  alonso  de 
ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  y  a  alonso  de  cuñyga  su  padre 
y  agüelo  por  tan  notoi'ios  conoscidos  e  lympios  hijos  dalgo  como 
lo  tiene  dicho  syn  jamas  aver  sabido  ny  oydo  cosa  en  contrario 
y  esto  responde  a  esta  pi'egunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  dona  Gatalyna  de  camudio 
agüela  materna  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  es  cosa  notoria 
<^ue  fue  chrisliana  vieja  e  lympia  de  toda  raca  de  moro  judio  y 
converso  y  por  tal  la  tuvo  e  tiene  este  testigo  y  vio  e  ovo  que  fue 
ávida  y  tenyda  y  comundmente  reputada  syn  ;iver  oydo  cosa  en 
•contrario. 

VI.  A  la  sesla  pi-eguuta  dixo  ijue  es  cosa  notoria  que  a  los 
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(licíios  (Ion  aloiiso  de  ci'í'illa  iiy  a  su  pailrc  el  iloclor  foiliinyo^ 
garcía  do  crcilla  no  !cs  toca  ny  loco  oficio  haxo  de  los  en  ella 
contenydo. 

Vn.     A  la  setyiiia  pi-e^Miiiia  di\o  (juo  iio  la  sabe. 

VIH.     A  la  oclava  i»re^Minla  di.xo  que  no  Ja  sabe. 

IX.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

X.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ny  oyó  dezyr      , 
(]ue  a  los  dicbos  don  alonso  de  ei'cilla  y  doña  leouor  de  cuñyga-    1 
y  alonso  de  cuñyga  y  doña  catalyna  de  camudio  ny  a  alguno  de 
sus  ascendientes  les  aya  tocado  cosa  ny  nota  de  ynquisicion  an- 
tes an  sido  muy  lympios  e  lybres  de  semejante  ynfamia  e  teny- 
dos  por  muy  buenos  chrislianos  y  temerosos  de  Dios  nuestro  se--    j 
ñor  y  este  testigo  por  tales  como  tiene  dicbo  los  tiene  y  tubo  e 
vio  tener  c  comundmenle  repulai-  entre  las  personas  que  los  co- 
nocieron;  y  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  en- 
cargado el  secreto  y  fyrmolo  de  su  nombre  =juan  de  calahorra 

=  Rubricas. 


Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en 
forma  de  Sebastian  de  vergara  alcayde  de  la  mota  de  la  dicha 
cyvdad  de  najara  por  quanto  fuymos  ynformados  que  era  hom- 
bre muy  platico  e  ynstruto  en  los  lynages  de  la  dicha  cyvdad  y 
siendo  preguntado  por  la  prymera  pregunla  del  ynlerrogatorio 
dixo  que  conoce  a  don  alonso  de  crcilla  que  sera  de  hedad  de^ 
quarenta  años  poco  mas  o  menos  y  conoció  al  doctor  fortunyo- 
garcia  de  arcilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger  y  los  vio- 
casados  e  hazer  vida  maridable  segund  borden  de  la  yglesia  y  es- 
cosa muy  notoria  que  del  dicho  su  matrimonyo  hubieron  por  stt 
hijo  prymogenylo  e  legitimo  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  e  avn-- 
que  no  alcanro  a  conoscer  a  alonso  de  cuñyga  ny  a  doña  catalyna. 
de  camudio  su  muger  tiene  dellos  e  de  su  casta  e  lynage  mucha 
noticia  e  sabe  por  avello  asy  oydo  dezyr  y  ser  cosa  muy  notoria-, 
que  los  dichos  alonso  de  cuñyga  e  doña  catalyna  de  camudio  suj 
muger  fueron  casados  en  haz  de  la  sancta  madre  yglesia  y  que 
del  dicho  su  matrymonyo  hubieron  por  hija  a  la  dicha  doña  leo* 
ñor  de  cuñyga  madre  que  fue  dol  dicbo  don  alonso  de  ercilla 
por  tal  hija  de  los  susodichos  es  y  fue  siempre  ávida  e  tcnyda  e. 
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€omundmente  reputada  syii  aver  oydo  ny  sabido  cosa  en  coiitra- 
?-io  a  los  quales  dichos  don  alonso  de  ercilla  y  doña  leonor  de 
CLiñyga  y  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  conosce  y  conoscio 
este  testigo  de  Ireynta  y  seis  años  a  esta  parte  poco  mas  o  rDeiios 
de  vista  e  habla  y  por  la  dicha  razón  sabe  que  fueron  veziiios  y 
naturales  desta  cyvdad  y  lo  que  fueron  alonso  de  cuñyga  y  doña 
catalyna  de  camudio  su  muger  segund  y  como  lo  es  este  testigo 
eceto  el  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  que  lo  fue  de  la  villa  de 
bermeo  en  vizcaya  a  lo  que  oyó  dezyr. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  que  es  de  quarenla  y 
cinco  años  poco  mas  o  menos. 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  le  toca  defeto  de  los 
en  ella  contenydos. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  es  cosa  muy  llana  y  ave- 
riguada que  a  nynguno  de  los  ascendientes  del  dicho  don  alonso 
de  ercilla  por  la  via  de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su  madre 
le  toca  ny  a  tocado  genero  alguno  de  bastardía  como  lo  tiene  di- 
cho en  la  prymera  pregunta  e  sy  le  tocara  este  testigo  cree  que 
lo  supiera  por  la  mucha  noticia  del  lynage  de  la  dicha  doña  leo- 
nor y  de  otros  muchos  linages  desta  civdad. 

IIIl.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  a  doña  leonor  de  cuñyga 
€  alonso  de  cuñyga  madre  e  agüelo  del  dicho  don  alonso  de  erci- 
lla este  testigo  los  tiene  e  tuvo  e  vio  syempre  tener  en  estima  e 
reputa[cion]  de  cavalleros  hijos  dalgo  segund  costunbre  y  fuero 
de  españa  syn  raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny  villano; 
fue  preguntado  como  sabe  que  los  dichos  doña  leonor  y  alonso 
de  cuñyga  su  padre  fueron  tan  hijos  dalgo  e  lympios  de  las  di- 
chas racas  y  en  que  se  dyferencian  los  hijos  dalgo  desta  civdad 
de  los  que  no  lo  son  dixo  que  en  ella  como  es  notorio  en  cada  vn 
año  se  reparten  los  servycios  ordinarios  y  extraordinarios  y  pe- 
chos que  a  su  magestad  se  pagan  entre  los  buenos  honbres  pe- 
cheros siendo  lybres  del  dicho  repartymieuto  los  hijos  dalgo  desta 
civdad  e  asy  mesmo  ay  nombramiento  de  freles  Regidores  y  pro- 
curadores y  alcaldes  de  la  hermandad  del  estado  de  hijos  d.ilgo 
y  del  estado  de  pecheros  y  avnque  por  aver  sido  el  dicho  alonso 
de  cuñyga  cavallero  liijo-dalgo  tan  pryncipal  en  esta  tierra  no 
íubo  (jue  este  testigo  supiese  ni  hubiese  oydo  oficio  nynguno  tle 
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los  snsodiclios  del  (iicho  su  estado  de  hidalgo  por  ser  para  eí 
oficios  de  poca  calydad  respecto  de  su  pei-sona  e  calydades  enpero 
es  cosa  publica  e  uoloria  quel  dicho  alonso  de  rijfiyga  por  ser  l;il 
hijo-dalgo  como  lo  tiene  dicho  no  liie  lo partido  en  la  jtaga  de  los 
dichos  pechos  y  servycios  antes  fue  libre  dellos  por  la  dicha  ra- 
zón G  por  la  inesma  le  fueron  siempre  en  todo  tiempo  de  su  vid.i 
guardadas  todas  las  franquecas  y  libei'tades  (jiie  se  gnai-daron  y 
acostumbraron  guardar  a  los  oíros  hijos  dalgo  del  dicho  su  estado 
syn  le  faltar  ny  menguar  ende  cosa  alguna,  lo  qual  lodo  segund 
y  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  lo  oyó  este  testigo  dezyr  dyver- 
sas  vezes  tratando  de  la  genealogía  del  dicho  alonso  de  cuñyga. 
que  el  y  los  cuñygas  de  esta  tierra  descendían  de  vn  Rey  de  na- 
varra y  asy  fueron  de  los  cuñygas  las  villas  de  vanos  de  Riotovia 
y  la  de  bovadilla  y  la  de  tovia  y  la  de  mohave  en  las  quales  todas 
sus  yglesias  y  fortalezas  están  oy  dia  sus  armas  de  cuñyga,  y 
de  los  señores  destas  villas  descendía  el  dicho  alonso  de  cuñyga 
porque  la  villa  de  vanos  que  tiene  el  conde  de  nyeva  la  hubo  por 
su  agüela  doña  francisca  de  cuñyga  que  la  traxo  en  dote  y  la  de- 
mahabe  que  es  de  don  christoval  de  barahona  y  cuñyga  que  la 
traxo  en  dote  su. agüela  doña  maryna  de  ruñyga  que  fue  herma- 
na dul  dicho  alonso  de  cuñyga  y  el  dicho  alonso  de  cuñyga  fue 
Sííñor  de  la  villa  de  bovadilla  avnque  después  del  muerto  se  la 
sacaron  por  pleyto  a  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger  sus  vasa- 
llos por  su  magestat,  y  por  ser  como  fueron  los  dichos  doña  leo- 
nor y  alonso  de  ruñyga  su  padre  descendientes  de  casas  tan  ilus- 
tres e  pryncipales  son  y  fueron  siempre  ávidos  e  tenydos  por  tan 
pryncipales  hijos-dalgo  e  cavalleros  como  lo  tiene  dicho  y  poi^ 
tales  e  tan  lympios  de  las  dichas  maculas  oyó  dezyr  a  los  que 
dicho  tiene  e  publicamente  a  lodos  los  vezinos  desta  civdad  que- 
fueron  ávidos  ecomundmente  reputados,  e  si  otra  cosa  fuera  este- 
testigo  lo  supiera  o  hubiera  oydo  e  no  pudiera  ser  menos  por  aveí*^ 
oydo  a  los  que  dicho  tiene  e  a  otros  muchos  tratar  con  mucha- 
curiosidad  el  linage  del  dicho  alonso  de  cuñyga  y  de  sus  ascen- 
dientes y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dyxo  que  la  doña  catalyna  de  camu- 
dio  agüela  que  fue  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  por  la  via  de^ 
su  madre  es  cosa  muy  notoria  que  fue  chistiana  vieja  e  lympiau 
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de  toda  vi\cd  de  moro  judio  y  converso  y  este  testigo  por  tal  la 
tiene  e  oyó  que  fue  ávida  e  tenyda  comundmenle  reputada. 

VI.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  don  alonso  de 
ercilla  y  al  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  no  le  loca  oficio  ba.\o 
de  los  en  ella  contenydos  porque  don  alonso  es  gentil  hombro  de 
la  boca  de  los  pryncipes  de  bohemya  y  el  doctor  su  padre  fue  del 
Real  consejo  de  su  magestat. 

Vil.  A  la  sétima  que  sabe  quel  dicho  don  alonso  sabe  andar 
a  caballo  porque  le  a  visto  andar  en  el, 

VIII.  A  la  octava  dixo  que  no  la  sabe. 

IX.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  antes  le  tiene 
pur  muy  honrrado  cavallero  e  que  dará  en  todo  lo  que  se  ofie- 
ciese  muy  buena  quenta  de  sy. 

X.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  don  alonso  e 
sus  padres  e  agüelos  y  ascendientes  por  lalynea  femenyna  de  su 
madre  doña  leonor  de  cunyga  es  cosa  muy  notoria  que  no  les  a 
tocado  ny  toca  genero  de  ynfamya  de  ynquisicion  antes  an  sido 
e  son  muy  libres  della  e  buenos  christianos  temerosos  de  dios 
nuestro  señor  y  por  tales  ávidos  e  tenydos  e  comundmente  repu- 
tados y  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  e  a  oydo  dezyr,  e  siéndole 
leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  e  fyrmo  de  su  nombre^  Sebas- 
tian bergara.  =  Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebimos  juramento  de  antonio  mo- 
reno vezino  desta  dicha  cyvdad  e  natural  de  la  villa  de  bovadilla 
e  siendo  preguntado  por  la  prymera  pregunta  del  ynterrogatorio 
dixo  que  no  conoce  de  vista  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  avnque 
tiene  del  y  de  su  lynage  mucha  noticia,  pero  que  conoció  al  doc- 
tor fortunyo  garcia  de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  padres 
que  fueron  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  es  cosa  muy  notoria 
que  fueron  casados  y  este  testigo  los  vio  muchos  años  hazer  vida 
maridable  e  a  oydo  dezyr  publicamente  que  del  dicho  su  matry- 
monyo  hubieron  por  hijo  ai  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  este 
testigo  por  tal  le  tiene,  syn  aver  sabido  ny  oydo  cosa  en  contraria 
y  avnque  no  alcanco  a  conocer  a  alonso  de  cuñyga  por  que  a  mu- 
chos años  que  murió  tiene  del  mucha  noticia,  poi-que  fue  señor 
de  la  villa  de  bovadilla  de  adonde  es  natural  este  testigo  y  sus 
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padres  fiieroii  sus  vasallos  y  sabe  y  es  cosa  publica  e  notoria  que 
fue  casado  con  doña  calalyua  de  camudio  a  quien  este  testigo 
conoció  bien  siendo  bivda  y  después  la  vio  casada  con  vn  puelles 
do  frias  criado  que  fue  del  duque  de  najara  bisabuelo  del  que 
ajíora  lo  es  y  que  del  dicho  su  matrymonyo  legytimo  liubimon 
por  bija  a  la  dicha  doña  leonoi'  de  cuñyga  y  nunc;i  supo  cosa  en 
contrario  ny  la  oyó,  a  los  quales  doña  leonor  de  cuñyga  y  doctor 
forlunyo  gai'cia  de  ercilla  y  doña  catalyna  de  camudio  conoscio 
este  testigo  de  sesenta  y  cynco  años  a  esta  parte  de  vista  y  entra- 
da que  en  sus  casas  tenia  y  por  la  dicha  razón  sabe  que  fueron 
señores  de  la  villa  de  bouadilla  hasta  que  muerto  el  dicho  alonso 
de  cuñyga,  sus  vasallos  la  pusiei'on  pleylo  por  del  Rey  y  conde- 
naron a  sus  hijos  y  a  la  doña  catalyna  de  raniudio  su  muger  en 
la  dicha  villa  e  la  dieron  a  su  magestat  por  caria  execuloria  de 
Valladolid  y  fueron  vezinos  desta  civdad  como  al  presente  es  este 
testigo. 

I.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  setenta  y  ocho 
años  antes  mas  que  menos, 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  padesce  defeto  alguno 
de  los  en  ella  contenydos. 

III.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  nunca  supo  ny  ovo  dezyr 
que  al  dicho  don  alonso  ny  a  la  dicha  su  madre  doña  leonor  de 
cuñyga  ny  alonso  de  cuñyga  y  doña  catalyna  de  camudio  les 
tocase  genero  alguno  de  bastardía. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  este  testigo  tiene  e  tubo 
e  vio  tener  e  dezyr  que  fueron  ávidos  e  tenydos  y  comundmente 
reputados  por  hijos  dalgo  segund  costumbre  y  fuero  de  españa 
los  dichos  doña  leonor  de  cuñyga  y  alonso  de  cuñyga  su  padre 
syn  que  les  tocase  raca  de  moro  judio  converso  ny  villano,  fue 
preguntado  como  sabe  que  los  dichos  doña  leonor  de  cuñyga  y 
alonso  de  cuñyga  son  hijos  dalgo  y  tan  lympios  de  las  dichas 
racas  dixo  que  por  que  en  esta  civdad  se  reparten  los  pechos  y 
servicios  ordinarios  y  estraordinarios  que  a  su  magestat  se  pagan 
entre  los  buenos  honbres  pecheros  della,  y  es  cosa  muy  notoria 
y  publica  y  por  tal  la  ovo  este  testigo  dezyr  a  muchos  vezinos 
desta  civdad  en  especial  a  vn  alonso  diez  de  pangua  honbre  pe- 
chero y  a  otros  viejos  del  dicho  estado  de  cuyos  nombres  no  so 
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acuerda  quel  dicho  alonso  de  cuñyga  descendía  de  vn  Rey  de 
navarra  y  que  los  señores  de  montalvo  y  los  de  la  casa  de  mohave 
y  el  dicho  alonso  do  cuñyga  descendían  de  vna  mesma  cepa  y  de 
vn  agüelo  ó  visaguelo  que  se  llamo  fulano  de  cuñyga  que  fue 
señor  de  las  dichas  villas  y  las  repartió  entre  sus  hijos  e  asy  cupo 
al  dicho  alonso  de  cuñyga  la  dicha  villa  de  bobadilla  y  a  vna 
hermana  suya  la  qual  caso  con  su  agüelo  de  don  christobal  de 
barahona  que  se  llamo  doña  marina  de  cuñyga  a  lo  que  este  tes- 
tigo oyó  dezyr  le  cupo  la  villa  de  mohave  de  donde  es  agora  señor 
el  dicho  su  nieto  y  por  ser  de  tan  pryncipal  casta  e  linage  nunca 
fue  repartido  en  los  dichos  pechos  que  en  su  tiempo  se  repartie- 
ron entre  los  buenos  honbres  pecheros  desta  dicha  cyvdad  antes 
fue  libre  dellos  reconosciendole  como  le  reconoscian  todos  los  pe- 
cheros desta  dicha  civdad  por  cavallero  y  hijo  dalgo  notorio  y  des- 
cendiente de  las  dichas  casas  de  cuñyga  y  de  los  señores  de  las 
dichas  villas  de  mohave  y  montalvo  e  bovadilla  y  por  tales  oyó 
dezyr  que  le  fueron  siempre  guardadas  todas  las  franquezas  e 
lybertades  que  se  guardaron  á  los  otros  cavalleros  hijos  dalgo  del 
dicho  su  estado,  fue  repi-eguntado  en  la  dicha  villa  de  bobadilla 
sy  pecho  el  dicho  alonso  de  cuñyga  dixo  que  como  avia  de  pechar 
siendo  cavallero  hijo  dalgo  y  señor  de  la  dicha  villa  hasta  que 
murió,  y  después  de  muerto  el  dicho  alonso  de  cuñyga  sabe  e  vio 
este  testigo  que  los  vasallos  del  dicho  alonso  de  cuñyga  se  des- 
graciaron con  la  dicha  doña  catalyna  su  muger  e  la  pusieron 
pleyto  a  ella  e  a  sus  hijos  llamándose  de  la  corona  Real  y  con- 
denaron a  la  dicha  doña  catalyna  y  sus  hijos  y  se  dio  la  posesión 
de  la  dicha  villa  a  su  magestat,  por  las  quales  i-azones  que  dichas 
tiene  oyó  siempre  dezyr  por  cosa  publica  e  notoria  quel  dicho 
alonso  de  cuñyga  fue  tan  lympio  de  toda  raca  e  tan  antyguo  ca- 
vallero hijo  dalgo  como  lo  tiene  dicho  syn  aver  sabido  ny  oydo 
cosa  en  contraryo  e  sy  otra  cosa  fuera  este  testigo  lo  supiera  e 
obiera  oydo  e  no  pudiera  ser  menos  por  ser  honbre  viejo  e  muy 
platico  de  las  cosas  desta  civdad  e  aver  sido  su  padre  vezino  de 
la  villa  de  bobadilla  de  a  do  fue  señor  el  dicho  alonso  de  cuñyga 
y  porque  en  esta  tierra  a  los  que  no  son  muy  conocydos  hijos 
dalgo  y  muy  notorios  luego  los  ponen  en  necesidad  de  probar  su 
hidalguía. 
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\'.  A  la  qnynta  [)iG;,'Uiita  1 1)  dixo  (jue  doña  catalyua  de  i-amii- 
dio  agüela  (jue  íiie  del  diclio  don  aloiiso  y  hija  del  doclor  najara 
esle  lesligo  la  tiene  y  Inho  (lor  cliiisiiana  vieja  e  lympia  de  toda 
r;t<a  ile  inoro  y  jndio  y  converso  y  [)or  tal  oyó  dezyr  que  fue 
sÍLMnpre  ávida  y  tenyda  e  roinmidmentc  i-epntada  syn  aver  oydo 
cosa  en  contrario. 

VI.  A  la  sesta  jiregunla  di.\o  que  no  la  sabe  ny  a  oydo  dezyr 
(jue  a  los  dichos  don  alonso  de  ercilla  y  al  doclor  forluíiyo  garcia 
de  ercilla  les  tocase  oficio  ba.xo  de  los  en  ella  contenydos  antes  se 
tratan  e  trataron  siem[iro  como  cavalleros. 

VII.  A  la  setyma  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 
VIII  (2).     A  la  octava  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

IX.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

X.  A  la  decyma  pregunl;i  dixo  que  no  la  sabe  ny  cosa  de  las- 
en ella  conlenydas  oyó  dezyr  que  tocase  al  dicho  don  alonso  de 
ercilla  ny  alguno  de  los  dichos  alonso  de  cnñiga  ny  doña  cata- 
lyua de  caniudio  ny  a  otro  alguno  de  sus  ascendientes  antes  los 
tuvo  e  oyó  que  fueron  lenydos  por  muy  buenos  christianos  e 
lynipios  de  toda  nota  de  ynquisiciou,  e  siéndole  leydo  su  dicho  se 
i-aiifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolo  —  antonio 
moreno —  Rubi'ica. 

E  después  de  lo  suso  dycho  en  la  dicha  cyvdad  de  najara  este 
dicho  dia  mes  y  año  suso  dycho  nos  pedro  morejon  cavallero  de 
la  orden  de  santiago  y  el  licenciado  femando  flores  freyle  deila 
acabamos  de  hazer  esta  ynformacion  y  en  fea  que  todo  lo  en  ella 
contenydo  es  cierto  y  verdadero  y  bien  c  fielmente  fecho  lo  fir- 
mamos de  nuestros  nonbres  —  pedro  morejon  —  Rubrica  —  el 
licenciado  feí-nando  flores —  Rubi-ica. 

Segunda  ynformagion. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  villa  de  bovadilla  a  diez  y 
siete  dias  del  mes  de  setiembre  del  dicho  año  de  setenta  y  vno, 


(1)  Van  testados  dos  renglones  y  medio  que  comienean  —  a  la  quynta  pregunta — 
y  acaban  en  ella  conté— no  vala  que  fue  yerro. 

(2)  Está  repetida  esta  pregunta. 
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nos  pedro  morejoii  cav;illero  de  la  orden  de  santiago  y  el  licen- 
ciado juan  de  lazcaiio  freyle  della  aviendo  vislo  y  leydo  vn  pro- 
ceso de  hidalguya  qne  pero  niarlinez  de  aryz  hermano  de  la  dicha 
doña  calalyna  de  camudio  e  hijo  del  dicho  doctor  alonso  marti- 
nez  de  najara  e  tio  del  dicho  dun  alonso  de  ercilla  trato  y  trata, 
en  la  Real  avdiencia  de  valladolid  con  los  vezinos  pecheros  del 
lugar  de  huercanos  y  el  fiscal  de  sn  magestal  ante  sancho  d& 
ortega  secretario  de  alcaldes  de  hijos  dalgo  de  la  dicha  Real 
avdiencia  por  el  qual  y  poi-  los  dichos  de  algunos  de  los  testigos 
que  el  dicho  fiscal  presento  en  el  dicho  pleyto  en  los  meses  de 
agosto  setienbre  octubre  y  nobrienbre  y  dicienbre  del  año  de 
veynte  y  qnatro  en  que  el  dicho  pleyto  se  recibió  a  prueva  quel 
dicho  doctor  alonso  martinez  de  najara  agüelo  que  fue  materna 
del  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  padre  de  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  su  madre  y  todos  los  hijos  quel  dicho  doctor  de 
najara  tubo  fueron  ávidos  e  tenydos  por  pecheros  y  del  estado 
de  los  cyudadanos  Ruanos  que  llaman  conversos  porque  asy  lo 
oyeron  dezyr  en  lodo  el  tienpo  que  los  conocyeron  los  testigos  e 
muchas  personas  viejas  y  ancianas,  no  enbargante  que  muchos- 
testigos  de  los  quel  dicho  fyscal  presento  solamente  dizen  en  sus 
dichos  que  los  tienen  por  pecheros  y  del  dicho  estado  de  pechera 
syn  locallos  en  que  vienen  de  Ruanos  conversos  e  que  el  dicho 
pero  martinez  de  aryz  hermano  que  fue  de  la  dicha  doña  cata- 
lyna de  camudio  prueva  por  testigos  quel  y  el  dicho  doctor  alonso 
mariinez  de  najara  y  fen:and  martinez  calabaca  su  agüelo  son  e 
fueron  hijos  dalgo  y  por  su  prueva  dello  presenta  escrituras  muy 
antiguas  pretendiendo  que  descienden  de  los  calabazas  de  fro- 
mesta  e  que  de  ally  vino  su  antecesor  y  de  quel  dicho  pero  mar- 
tinez de  aryz  sea  hijo  dalgo  tiene  sentencia  ante  oydores  (lue  ella 
e  la  demás  relación  del  dicho  proceso  de  hidalguya  yra  ynserlo 
en  esta  ynformacion  e  para  mejor  averyguar  saber  y  entender  la 
verdad  de  lo  suso  dicho  e  sy  a  los  dichos  doña  catalyna  de  camu- 
dio y  doctor  alonso  martinez  de  najara  y  pero  mariinez  de  aryz 
su  hermano  les  toca  por  alguna  via  raca  o  mezcla  de  judio  con- 
verso y  moro  e  sy  son  o  no  del  estado  de  los  cyvdadanos  Ruanos 
conversos  de  la  dicha  cyvdad  de  uajaia  o  del  estado  de  los  lalira- 
dores,  recebimos  iuramento  en  forma  devida  de  derecho  de  alonso 
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btíiiyto  (It!  l;i  (licliu  villa  de  l)Ou;t(lilla  hijo  dalgo  e  siendo  pregun- 
tado por  la  pryínera  (¡uarta  y  ijuynta  pregunta  del  ynlerrogalo- 
rio  dixo  e  declaro  lo  syguieiite. 

I.  A  la  piymera  pregmiía  dixo  que  conoce  a  don  alonso  de 
•ercilla  que  a  su  parecei"  avra  Ireynla  años  poco  mas  o  menos  y 
<;onocio  a  doña  leonor  de  ruñyga  y  al  doctor  fortnnyo  garria  de 
■ercilla  su  marido  y  sabe;  (]uc  siendo  casados  hubieron  por  su  hijo 
legitimo  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  y  avnque  no  alcanro  cono- 
€er  a  alonso  de  cunyga  conoscio  muy  bien  a  doña  calalyna  de 
•oamudio  su  n)uger  que  fue  hija  del  doclor  alonso  martinez  de 
najara  medico  y  vezino  que  fue  déla  cyvdad  de  najara  y  sabe  por 
lo  aver  asy  oydo  dezyr  por  cosa  publica  y  notoria  que  los  dichos 
<ilonso  de  cunyga  y  doña  catalyna  de  camudio  fueron  casados  en 
haz  de  la  yglesia  y  que  durante  su  malrimonyo  luibici-on  por  su 
hija  ala  dicha  doña  leonor  de  cunyga  (1)  y  |)or  tal  su  hija  es  y  fue 
ávida  e  lenyda  de  los  suso  dichos  la  dicha  dona  leonor  de  cnñyga 
a  los  quales  conosre  y  conoscio  este  testigo  de  mas  de  quarenta 
años  a  esta  parte  y  sabe  que  los  suso  dichos  alonso  de  cunyga  y 
doctor  de  najara  e  doña  catalyna  de  camudio,  su  hija  fueron 
vezinos  e  naturales  desta  villa  de  bovadilla  y  de  la  cyvdad  de 
najara  y  este  testigo  lo  es  desta  dicha  villa  de  bovadilla. 

Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta  años 
poco  mas  o  menos  y  no  le  loca  defeto  de  los  couienydos  en  la 
segunda  pregunta. 

lili.  A  la  quarta  pregunta  dixoquel  alonso  de  cunyga  y  doña 
leonor  de  cunyga  su  hija  madre  y  agüelo  del  dicho  don  alonso  de 
ercilla  es  cosa  publica  y  notoria  y  por  tal  la  oyó  dezyr  quanto  a 
que  nascio  y  este  testigo  comenco  a  ser  honbre  a  muchas  perso- 
nas viejas  y  ancianas  vezinos  desta  dicha  villa  y  de  la  cyvdad  de 
najara  que  fueron  hidalgos  segund  costuubre  y  fuero  de  españa 
y  el  dicho  alonso  de  cunyga  devdo  del  duque  de  najara  e  syn  raca 
ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny  villano,  preguntado  como 
lo  sabe  e  a  que  personas  lo  oyó  dezyr  y  que  tanto  tienpo  a,  dixo 
que  como  lo  a  dicho  quanto  a  que  nació  a  que  lo  oyó  dezyr  avn- 


(1)    va  testado— o  diz  — alcalde  —y  o  diz  tio— catalyna  de  camudio  —no  vala— y  o 
diz— eatre  renglones  —leonor  de  cunyga  —  vala. 
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que  señaladameiUe  no  se  acuerda  a  que  persouas  por  que  como 
]e  y  va  en  ello  poco  no  lo  encomendó  ala  memoria  e  por  que  en  el 
tienpo  que  los  dichos  alonso  de  cuñyga  fueron  señores  desta  villa 
e  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  después  de  bivda  tubo  hazienda 
e  la  tienen  oy  dia  sus  hijos  y  el  ny  la  dicha  doña  leonor  nunca 
pecharon  en  esta  dicha  villa  ny  en  otra  parte  ny  fueron  reparti- 
dos en  los  pechos  de  pecheros  desta  dicha  villa  antes  fueron  libres 
dellos,  por  ser,  como  el  dicho  alonso  de  Quñiga  fue,  cavallero  hija 
dalgo  tan  notorio  y  pryncipal  y  por  sello  le  fueron  guai-dadas  al 
dicho  alonso  de  cuñyga  y  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su 
hija,  madre  que  fue  del  dicho  don  alonso  de  ercilla,  después  de 
bivda  todas  las  franquezas  que  se  guardaron  a  los  otros  hijos 
dalgo  desta  dicha  villa  y  esto  sabe  este  testigo  ser  y  pasar  asy  por 
aver  oydo  que  se  hizo  con  el  dicho  alonso  de  cuñyga  lo  que  dicho 
tiene,  e  aveí-  visto  que  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  se  le 
guardaron  las  libertades  de  hijadalgo  que  a  dicho  por  ser  hija  del 
dicho  alonso  de  cuñyga  su  padre  y  nunca  supo  ny  oyó  cosa  en 
contrario  ny  avra  persona  que  diga  con  verdad  otra  cosa,  y  esta 
responde  a  esta  pregunta,  e  dixo  mas  que  sy  el  dicho  alonso  de 
cuñyga  no  fuera  tan  pryncipal  y  notorio  hijo  dalgo  como  fue  que 
avnque  era  señor  desta  dicha  villa  no  por  eso  dexarau  de  reparti- 
lle  como  a  pechero  en  los  pechos,  porque  no  es  gente  que  guarda 
a  nadie  el  rostro,  e  asy  quando  les  parescio  se  llamaron  del  Rey 
y  sacaron  contra  los  hijos  de  alonso  de  cuñyga  y  doña  leonor  su 
hija  carta  execuioria  de  vasallos  del  Rey. 

V.  A  la  qynla  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna  de 
camudio  y  al  doctor  alonso  marlinez  de  najai-a  su  padre,  agüela 
e  bisaguelo  que  fueron  del  dicho  alonso  de  ercilla  este  testigo  los 
tubo  e  tiene  e  oyó  dezyr  que  fueron  ávidos  e  tenydos  por  christia- 
nos  viejos  e  lympios  de  toda  raca  de  moro  judio  y  converso,  e 
avn  en  Valladolid  tiene  ante  oydores  sentencia  de  hijo  dalgo  pera 
mai'tinez  de  ariz  hermano  de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga,  fue 
preguntado  como  sabe  que  los  dichos  doctor  de  najara  y  doña 
catalyna  de  camudio  no  lubieron  raca  de  judio  ny  converso  ny 
de  moro  dixo  que  porque  nunca  tal  oyó  ny  entendió  que  la  tubiese 
nynguno  dellos  avnque  converso  y  trato  muchos  años  con  la 
dicha  doña  leonor  de  cuñyga  este  testigo,  y  por  que  avra  quynze 
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años  poco  mas  o  menos  que  don  Juan  de  ruñyga  y  de  crcill;i  (1) 
liermano  que  es  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  para  enli-af  pot- 
beneficiado  en  vna  yglesia  do  najara  que  se  yniytula  de  la  Cruz 
liizo  cierta  ynfoi-macion,  a  lo  que  a  este  testigo  le  parece  ante  vu 
saavedra  escrivano  d*!  la  dicha  cyvdad  (io  najai-a,  donde  fue  dado 
por  sentencia  en  logroño  por  lympio  de  toda  raca  de  judio  y  con- 
verso el  dicho  don  juan  de  ercilla  y  ruñyga  (2),  lo  qual  se  podra 
vei"  en  el  dicho  proc<}so  de  testigos  que  ante  el  dicho  esci-ivano  se 
hizo,  e  asy  por  todo  lo  que  tiene  dicho  tiene  al  dicho  don  alonso  de 
ercilla e  a  los  dichos  doctor  de  najara  y  doña  catalyna  de  cimudio 
por  tan  lynpios  de  las  dichas  racas ,  como  lo  tiene  dicho  syn  aver 
sahido  ny  entendido  cosa  en  contrario  como  lo  tiene  dicho;  e 
siéndole  leyíJo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fucle  encai-gado  el 
secreto  y  fyrmolo  de  su  nonbre=alonso  benilo=Rubrica=Pedro 
morejon=Rúbrica=Fd  licenciado  lazcano=Rúbrica= 

Este  dicho  dia  mes  y  año,  recebymos  juramento  en  forma  en 
razón  (ielo  suso  dicho  de  Juan  meryno,  alcalde  de  la  dicha  villa 
de  bovadilla  e  vozino  della  y  siendo  preguntado  poi-  la  prymera 
segunda  quarta  e  quynta  pregunta  del  ynterrogalorio  declaro  lo 
syguienle: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  siendo  muy  nyño  don 
alonso  de  ercilla  le  vio  este  testigo  en  esta  villa,  e  que  después 
acá  no  se  acuerda  avelle  vysto  e  que  a  su  parecer  cree  que  avra 
treynta  y  tres  años  poco  mas  o  menos  y  conoció  al  doctor  fortu- 
nyo  garcia  de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger  y  los 
vio  casados  e  hazer  vida  maridable  y  sabe  y  es  notorio  que  del 
dicho  su  matrymonyo  hubieron  por  su  hijo  al  dicho  don  alonso 
de  ercilla  y  como  a  tal  su  hijo  se  le  vio  cryar  y  ab/mentar  este 
testigo  en  esta  villa  de  bovadilla,  y  avp.que  no  alcanco  este  testigo 
-  a  conocer  a  alonso  de  cuñyga  conoscio  muy  bien  a  doña  catalyna 
de  camudio  su  muger  hija  que  fue  del  doctor  alonso  martinez  de 


(1)  o  diz  tesiado=dixo  e  suso  dicho=non  vala=e  o  diz  entre  rcnglones=el  dicho 
•flon  Juan  de  ercilla  y  cuñyg'a=que  vala. 

(2)  O  diz  testado  =  dixo  e  suso  dicho  ^  non  vala  =  e  o  diz  entre  renglones  =^  el  di- 
cho don  Juan  de  ercilla  y  cuñyga  =que  vala. 
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najara,  los  guales  dichos  alonso  de  cuñyga  y  doña  catalyna  de 
camndio  oyó  dezyr  este  testigo  por  cosa  muy  cierta  y  notoria  que 
fueron  casados  y  que  haziendo  vida  marydable  segund  orden  de 
la  santa  madre  yglesia  de  Roma  procrearon  por  su  hija  a  la  dicha 
doña  leonor  de  cuñyga  y  por  tal  su  hija  la  oyó  y  oye  siempre 
nonbrar  este  testigo  donde  quiera  que  dellos  se  habla  y  trata,  a 
los  quales  todos  segund  y  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  co- 
nosce  y  conoció  este  testigo  de  cynquenla  años  a  esta  parte  poco 
mas  o  menos  y  por  la  dicha  razón  sabe  que  todos  ellos  fueron 
"vezinos  y  naturales  desta  villa  de  bovadilla  y  de  la  civdad  de 
najara  eceto  el  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  que  lo  fue  a  lo 
que  oyó  este  testigo  dezyr  de  la  villa  de  bermeo  en  vizcaya. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  sesenta  y  dos 
años  poco  mas  ó  menos  y  que  no  le  toca  defeto  alguno  de  los  con- 
tenydos  en  la  segunda  pregunta  ny  por  todo  el  mundo  dexara  de 
dezyr  la  verdad  de  lo  que  supiei-e  y  le  fuere  preguntado. 

mi.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  los  dichos  don  alonso  de 
cuñyga  y  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija,  madre  y  agüelo  del  di- 
cho don  alonso  de  ercilla,  es  cosa  muy  publica  e  notoria  y  por  tal 
la  oydo  y  oye  dezyr  este  testigo  de  los  dichos  cynquenta  años  a 
esta  parte  que  a  que  los  conoció  que  fueron  ávidos  y  lenydos  e 
comundmente  reputados  por  hijos  dalgo  segund  costumbre  y 
fuero  de  españa  y  syn  raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny 
villano;  fue  preguntado  como  sabe  que  los  dichos  alonso  de 
cuñyga  (1)  y  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  fueron  hijos  dalgo  y 
lympios  de  las  dichas  racas  como  lo  a  dicho,  dixo  que  por  que  el 
dicho  alonso  de  cuñyga  sabe  este  testigo  por  avello  asy  oydo 
dezyr  a  su  padre  diego  meryno  y  a  su  madre  maria  de  acofra  y 
a  otros  muchos  viejos  ancianos  a  quienes  se  daba  mucho  crédito 
«n  esta  dicha  villa  que  fue  caballero  hijo  dalgo  muy  principal  e 
de  muy  buena  e  lympia  sangi-e  e  lympio  de  las  dichas  racas  y 
por  que  por  ser  tan  notorio  hijo  dalgo  nunca  fue  repartido  en  los 
pechos  y  de  ramas  que  en  su  tiempo  se  repartieron  entre  los  bue- 
nos honbres  pecheros  desta  dicha  villa  antes  fue  libre  dellos  y  le 
fueron  guardadas  todas  las  libertades  y  franquecas  que  se  guar- 

(1)    o  diz— testado— su  padre  — no  vala. 
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dan  y  guardaron  en  su  tiempo  a  los  oli'os  cavalleros  liijos  dalgo 
del  dicho  su  estado  y  porque  syiio  fuera  hijo  dalgo  le  hicieran 
pechar  los  vezinos  desta  villa  como  fueron  honbres  por  quitallo 
esta  villa  de  bovadilla  por  ser  merced  que  hizo  della  el  Rey  don 
enrique  a  sus  pasados  del  dicho  alouso  de  «:unyga  e  asy  obtuvie- 
ron contra  el  sentencia  en  fabor  de  su  magestat  y  quedaron  por 
sus  vasallos  hasta  que  su  magestat  los  vendió  a  don  francisco 
manrique  obispo  que  fue  de  siguenca  y  esto  sabe  desta  pregunta 
e  no  otra  cosa. 

V.  A  la  quynla  pregunta  dixo  que  á  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  este  testigo  la  tiene  e  vio  tener  siempre  en  estima  e 
reputación  de  christiana  vieja  y  lympia  de  toda  raca  y  mezcla  de 
moro  judio  y  converso,  e  nunca  supo  ny  entendió  cosa  en  con- 
trario; fue  preguntado  al  doctor  alonso  martinez  de  najara  padre 
que  fue  de  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  e  vezino  de  la 
cyvdad  de  najara  en  que  reputación  oyó  dezyr  que  fue  ávido  e 
tenydo  en  esta  tierra  y  en  la  dycha  cyvdad  de  najara,  de  con- 
verso e  de  lynage  de  judíos  o  de  hidalgos  o  de  labradores,  dixo 
que  nunca  este  testigo  conoció  al  dicho  doctor  de  najara  pei"o  a 
las  personas  que  del  a  oydo  hablar  y  de  su  linage  syempre  les 
oyó  dezyr  que  fue  christiano  viejo  e  syn  raca  ni  mezcla  de  judio 
ny  converso  y  este  testygo  siempre  le  tuvo  e  tiene  por  lympio  de 
las  dichas  razas  al  dicho  doctor  y  a  la  dicha  doña  catalyna  de 
camudio  su  hija  como  lo  a  dicho  y  esto  sabe  y  no  otra  cosa  des^a 
pregunta;  fue  preguntado  que  honbres  ay  viejos  en  esta  villa  que 
puedan  dezyr  sus  dichos  en  este  negocio  dixo  que  en  esta  dicha 
villa  ay  muy  pocos  viejos  por  que  solo  ay  de  su  hedad  o  poca 
mas  que  este  testigo  Juan  bueno  y  pedro  de  goncalo  y  que  no 
sabe  otros  viejos  ny  los  ay  en  esta  villa  que  lodos  son  muertos 
pero  que  en  el  lugar  de  baños  que  es  vn  quarto  de  legua  desta 
villa  ay  viejos  e  que  diego  de  hureñuela  y  francisco  perez  y  diego 
pardo  clérigos  que  son  muy  biejos  e  que  ally  darán  mejor  razón 
por  que  son  mas  antiguos  y  esta  villa  y  el  dicho  lugar  de  baños 
se  comunycan  mucho;  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratiñco  en  el 
y  fuele  encargado  el  secreto  y  por  que  no  sabe  fyrmar  lo  fyrma- 
mos  por  el  =  pedro  morejon  =  Rubrica  =  El  licenciado  lazcauo 
=  Rubrica. 
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Este  dicho  dia  mes  y  año  recebimos  jararneiito  de  juan  bueno 
\ezino  de  la  dicha  villa  honbre  pechero  e  siendo  preguntado  por 
las  susodichas  preguntas  del  ynterrogatorio  dixo  e  declaro  lo 
syguienle : 

I.  A  la  primera  dixo  que  conoscio  siendo  muy  nyño  a  don 
alonso  de  ercilla  que  al  parescer  deste  testigo  sera  de  hedad  de 
treynla  y  seis  años  poco  mas  o  menos  y  conoció  al  doctor  forlu- 
nyo  garcia  de  ercilla  ya  doña  leonor  de  cuñyga  su  mugera  quie- 
nes este  testigo  vio  casados  en  esta  dicha  villa  y  hazer  vida  mari- 
dable de  consuno  y  sabe  y  es  cosa  notoria  que  del  dicho  su  ma- 
trimonio hubiei'on  por  su  hijo  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  y 
como  a  tal  se  le  vio  criar  y  alymentar  en  su  casa  y  avnque  no 
alcanco  a  conocer  a  alonso  de  cuñyga  conoscio  muy  bien  a  doña 
catalyna  de  camudio  su  muger  los  quales  oyó  dezyr  en  esta  villa 
que  fueron  casados  en  haz  de  la  santa  madre  yglesia  e  que  del 
dicho  su  matrimonyo  hubieron  por  su  hija  legitima  a  la  dicha 
doña  leonor  de  cuñyga  e  poi-  tal  su  hija  es  y  fue  siempre  ávida  e 
lenyda  en  esta  villa,  a  los  quales  todos  conosce  y  conoscio  este 
testigo  de  mas  de  cynquenta  e  cynco  años  a  esta  parte  a  cada  vno 
delios  en  su  lienpo  y  hedad  como  lo  a  dicho  y  por  la  dicha  razón 
sabe  que  fueron  señores  e  vezinos  e  naturales  desta  villa  de  bo- 
vadilla  los  dichos  alonso  de  r.uñyga  y  doña  leonor  de  cuñyga  su 
hija  y  doña  catalyna  de  camudio  fue  hija  del  doctor  do  najara  e 
vezina  de  la  dicha  Gyvdad  de  najara  y  el  doctor  fortunyo  garcia 
•de  ercilla  oyó  dezyr  que  lo  fue  de  vyzcaya;  preguntado  por  las 
generales  dixo  que  es  de  hedad  de  sesenta  y  tres  o  sesenta  y  qua- 
íro  años  poco  mas  o  menos  y  que  no  padesce  nyngund  defeto  de 
los  contenydos  en  la  segunda  pregnnla. 

lili.  A  la  quarta  pregunta  dixo  quel  dicho  alonso  de  cuñyga 
y  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  madre  y  agüelo  del 
•dicho  don  alonso  de  ercilla  este  testigo  los  tubo  e  tiene  e  oyó 
dezyr  que  fueron  ávidos  e  tenydos  por  hijos  dalgo  segund  cos- 
tumbre y  fuero  de  españa  e  syn  raca  ni  mezcla  de  moro  judio 
converso  ny  villano;  preguntado  como  sabe  quel  dicho  alonso  de 
cuñyga  y  doña  leonor  de  cuñyga  fueron  hijos  dalgo  y  tan  lym- 
pios  de  las  dichas  racas  dixo  quel  dicho  alonso  de  cuñyga  fue 
señor  desta  dicha  villa  hasta  que  después  del  muerto  los  vezinos 
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(lesta  villa  por  dosiiofho  qno  Invieroii  ña  [(uellos  do  fiias  y  de  su 
mnger  doña  calnlyíia  de  (;aiiiiidio  qm;  pi'yinoro  lo  fuo  del  dicho 
alonso  de  cunyga  le  pusieron  pleyto  y  sacaron  esla  dicha  villa 
para  su  mageslat  del  Rey  nuestro  señor  por  ser  merced  enHi- 
queña  la  desta  villa,  y  en  ella  y  en  toda  esta  eomarca  siempre  es 
y  asido  (1)  ávido  e  tenido  el  dicho  alonso  de  cuñyga  por  cavallero 
hijo  dalgo  muy  pryucipal  y  siempre  este  testigo  oyó  dezyr  a  mu- 
chos vezinos  desta  villa  que  por  serlo  nunca  fue  repartido  en  los 
pechos  reales  y  concejales  que  en  su  tiempo  se  repartieron  entre 
los  buenos  honbres  pecheros  desta  dicha  villa  antes  por  ser  cava- 
llero e  hijo  dalgo  tan  notorio  fue  libre  de  la  paga  e  repartimiento 
dellos  e  asy  al  dicho  alonso  de  cuñyga  como  a  la  dicha  doña  leo- 
nor  de  fuñyga  su  hija  oyó  asy  mesmo  dezyr  que  les  fueron  guar- 
dadas todas  las  franquez;is  y  libertades  que  se  guardaron  en  su 
tiempo  a  los  hijos  dalgo  desta  dicha  villa  e  por  que  la  mesma 
libertad  se  le  guarda  a  don  juan  de  cuñyga  nieto  del  dicho  alonso 
de  cuñyga  e  hijo  de  la  dicha  doña  leonor  de  rnñyga  porque  de 
la  hazienda  que  tiene  en  esta  villa  no  pecho  jamas  por  ser  como 
es  tan  notorio  cavallero  hijo  dalgo  avnque  por  ser  como  es  clé- 
rigo no  pechara,  pero  antes  que  lo  fuese  no  pecho  por  la  razón 
que  tiene  dicha  de  ser  como  es  tan  conocydo  e  notorio  hijo  dalgo 
el  dicho  don  juan  de  cuñyga  por  las  quales  razones  y  por  ser  la 
notoriedad  de  la  hidalguya  del  dicho  alonso  de  cuñyga  le  tiene  e 
oyó  dezyr  que  fue  tenydo  siempre  el  y  a  la  dicha  doña  leonor  de 
cuñyga  por  hijos  dalgo  e  cavalleros  muy  pryncipales  y  nunca 
supo  ny  oyó  jamas  dezyr  cosa  en  contrario  e  sy  fuera  lo  hubiera 
oydo  este  testigo  e  no  pudiera  ser  menos  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  a  doña  catalyna  de  camu- 
dio  (2)  madre  que  fue  de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  e  agüela 
del  dicho  don  alonso  de  ercilla  este  testigo  la  tubo  en  todo  el 
tiempo  que  la  conoció  biuda  del  prymer  matrimonio  del  dicho 
alonso  de  cuñyga  y  después  de  casada  segunda  vez  con  vn  hidal- 


(1)    o  diz  —  entre  renglones  —  es  y  a  sido  — vala. 

i2)    Va  testado— doña  leonor  de  (niñyga— no  vala— e  o  diz  entre  renglones— doña 
catalyna  de  eamiulio- vala. 
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go  que  se  llamo  puelles  de  frías  por  christiana  vieja  e  lynpia  de 
toda  raca  y  mezcla  de  moro  judio  y  couverso  porque  nunca  supo 
ny  ovo  dezyr  que  la  tubiese,  fue  preguntado  sy  aicanro  a  conocer 
al  doctor  de  najara  padre  que  fue  de  la  dicha  doña  catalyna  de 
camudyo  y  en  que  estima  oyó  dezyr  que  fue  ávido  y  tenydo  en 
la  cyvdad  de  najara  donde  fue  vezyno  y  en  toda  esta  comarca 
dixo  que  este  testigo  no  conoció  al  dicho  doctor  de  najara  mas  do 
avelle  oydo  dezyr  y  que  fue  padre  de  la  dicha  doña  catalyna  de 
camudio  e  que  fue  christiano  viejo  e  nunca  supo  ny  oyó  dezyr 
que  tuviese  raca  de  judio  moro  ni  converso  antes  le  tuvo  este  tes- 
tigo e  le  vio  tener  a  los  que  del  oyó  hablar  por  honbre  lybre  do 
las  dichas  raras  y  esto  sabe  desta  pregunta  e  no  otra  cosa;  fue 
preguntado  que  houbres  ay  viejos  en  esta  villa  que  puedan  dezyr 
sobre  esta  causa  e  negocio  dixo  que  en  este  lugar  no  ay  mas  vie- 
jos deste  testigo  y  alonso  benyto  y  Juan  merino  e  pedro  de  gon- 
calo  que  toda  la  demás  gente  e  vezinos  desta  villa  son  muertos 
pero  que  medio  quarto  de  legua  desta  villa  esta  el  lugar  de  baños 
donde  ay  houbres  muy  viejos  que  podran  dezyr  sus  dichos  por- 
que tienen  mucha  noticia  de  alonso  de  cuñyga  e  su  muger  c 
hijos  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado 
el  secreto  y  por  que  no  sabia  escrivyr  lo  fyrmamos  por  el.=pedro 
morejon.=El  licenciado  lazcano.=Rubricas. 

Este  dicho  día  mes  y  año  Recebimos  juramento  de  pedro  de 
goncalo  vezino  de  la  dicha  villa  e  siendo  preguntado  por  las  suso 
dichas  preguntas  del  ynterrogatorio  declaro  lo  siguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  conoscio  al  doctor  fortu- 
nyo  garcía  de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  y  los  vio  casados 
e  hazer  vida  maridable  vn  poco  de  tiempo  en  esta  villa  e  vio  que 
del  dicho  su  matrymonyo  tubieron  hijos  y  que  el  vno  dellos  a 
oydo  dezyr  que  fue  el  dicho  don  alonso  de  ercilla  su  hermano 
que  al  presente  vive  en  villafranca  de  montes  doca  questa  en  el 
espital  Real  y  tiene  mucha  noticia  de  lo  suso  dicho  y  de  su 
casta  e  lynage  e  avnque  no  se  acuerda  aver  conocydo  a  alonso  de 
cuñyga  conoció  muy  bien  a  doña  catalyna  de  camudio  su  muger 
que  después  de  bivda  del  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  casada  con 
vn  hidalgo  que  se  llamo  puelles  de  frias  y  la  dicha  doña  catalyna 
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OVO  ilezyr  que  J'iie  liij¿i  di;  vii  docloi-  de  luijara  medyco  e  sabe  [)0r 
avello  asy  oydo  dezyr  (jue  los  dichos  aloiiso  de^ruñyga  y  doña 
calalyua  de  raiiuidio  fueron  casados  eii  haz  de  la  yglesia  y  que 
del  dicho  su  malrymouio  hubieion  por  su  hija  a  la  dicha  doña 
leonor  de  nifiyga  y  poi"  lal  hija  de  lo  suso  dicho  es  y  fue  sienpre 
ávida  (^  tciivila  la  dic.lia  duna  leonor  de  cuñygaa  los  qualcs  lodos 
segund  y  de  la  niauera  (jae  lo  a  dicho  couoscio  esle  testigo  de 
evoquen  la  e  cynco  años  a  esta  parle  poco  mas  o  menos  de  vista 
e  coniuuycaciou  (jue  con  ellos  tubo  e  por  la  dicha  i-azon  sabe  que 
los  dichos  alouso  de  cuñyga  y  doña  leonor  de  cañyga  su  hija 
fueron  naluralcs  desla  villa  de  bovadilla  y  el  dicho  alonso  de  cu- 
ñyga fue  señor  della  y  doña  calalyna  de  camudio  fue  natural  de 
najara  y  el  doclor  foi'lunyo  garda  no  sabe  do  que  lieRa  fue  natu- 
ral y  esto  Responde  a  esta  pregunta. 

lí.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  sesenta  y  cynco 
años  poco  mas  o  menos  y  que  no  padece  defeto  alguno  délos  con- 
ten ydos  en  la  segunda  pregunta. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  alonso  de  cu- 
ñyga y  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  este  testigo  de  los  cyn- 
quenta  y  cinco  años  a  esta  parte  que  a  que  los  conoscio  siempre 
los  tubo  e  tiene  y  oyó  dezyr  a  todos  los  que  conocieron  al  dicho 
alonso  de  cuñyga  que  fue  ávido  e  tenydo  por  cavallero  hijo  dalgo 
e  muy  pryncipal  e  syn  raca  de  moro  judio  converso  ny  villano  e 
de  muy  buena  e  lympia  sangre,  fue  preguntado  como  sabe  quel 
dicho  alonso  de  cuñyga  fue  hijo  dalgo  e  lympio  de  las  dichas 
racas  c  a  quien  e  como  lo  oyó  dezyr  e  que  tanto  tiempo  dixo  que 
por  ser  como  era  e  fue  cosa  tan  notoria,  no  se  acuerda  señalada- 
mente a  quien  lo  oyó  dezyr  mas  que  de  quando  se  trataba  de  la 
persona  del  dicho  alonso  de  cuñyga  y  de  sus  hijos  se  hablaba  en 
el  y  en  ellos  como  a  personas  muy  calificadas  hijos  dalgo  e  cava- 
ileros  muy  pryncipales  e  lympios  de  toda  mala  raza  y  que  por 
ser  tales  hijos  dalgo  nunca  el  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  repar- 
tido en  los  pechos  y  deramas  (1)  en  que  fueron  repartidos  los  bue- 
nos honbres  pecheros  desla  dicha  villa  ny  los  dichos  sus  hijos 


<l)    o  diz— entre  renglones— que  vala. 
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tan  poco  fueron  repartidos  en  ellas  ny  (1)  sus  nietos  por  ser  como 
fueron  hijos  del  dicho  alonso  de  cuñyga  ni  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  bivda  no  fue  repartida 
en  ellos  por  aver  sido  muger  del  dicho  alonso  de  cuñyga  antes  le 
fueron  guardadas  todas  las  franquezas  e  lybertades  que  se  guar- 
daron en  su  tiempo  al  dicho  alonso  de  cuñyga  e  se  guardan  e 
guardaron  a  los  otros  hijos  dalgo  del  dicho  su  estado  de  hidalgos 
e  nunca  supo  ny  oyó  este  testigo  cosa  en  contrario  e  sy  otra  cosa 
fuera  este  testigo  la  supiera  o  hubiera  oydo  dezyr  e  no  pudiera 
ser  menos,  y  esto  sabe  y  no  otra  cosa  desta  pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  este  testigo  la  tubo  en  todo  el  tiempo  que  la  tiene 
dicho  que  a  que  la  conoció  por  christiana  vieja  e  lympia  de  toda 
raca  de  moro  judio  y  converso  y  en  tal  estima  e  reputación  vio  y 
oyó  que  fue  siempre  ávida  y  tenyda  e  comundmente  reputada  la 
dicha  doña  catalyna  de  camudio,  fue  preguntado  el  doctor  alonso 
maríinez  de  najara  padre  de  la  dicha  doña  catalyna  de  (^amudio 
en  que  reputación  oyó  dezyr  fue  ávido  de  judio  converso  o  moro 
o  christiano  viejo  dixo  que  de  christiano  viejo  y  este  testigo  nun- 
ca oyó  dezyr  que  tubiese  raca  de  judio  e  cjue  otra  cosa  no  sabe 
desta  pregunta  ny  de  loque  a  sydo  preguntado  en  ella;  y  siéndole 
leydo  su  dicho,  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  no 
lo  firmo  per  que  no  sabe  escrevyr.=:pedro  morejon.=Rubrica.= 
el  licenciado  lazcano.  =  Rubrica. 

EN    BAÑOS    DE    RIOTOVIA. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  villa  de  baños  a  diez  y  ocho 
dias  del  dicho  mes  de  setienbro  del  dicho  año  recebimos  jura- 
mento en  forma  de  diego  martinez  de  vruñuela  labrador  vecino 
de  la  dicha  villa  de  baños  de  Riotovia  (2)  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  siguiente: 

T.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  avnque  no  conoce  a  don 
alonso  de  ercilla  por  que   no  se  a  criado  en  esta  tierra  conosce 


(1)  o  diz— ny  -entre  renglones-  vala. 

(2)  O  iliz-entre  renglones— ile  Riotovia— vala. 
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muy  bien  a  don  Juan  de  riiriyj,'a  y  do  ercilla  su  h(;rniaiio  (jue 
vive  eii  la  villa  de  villa  franca  y  lieiie  ally  la  adrniíiistraciou  del 
ospilal  del  Rey  y  tiene  mucha  noticia  de  la  casta  e  lynage  de  los 
dichos  don  alonso  y  don  Juan  de  cuñyga,  e  sabe  que  son  hijos 
Jegitymos  del  doctor  forlunyo  garcia  de  ercilla  y  de  doña  leonor 
de  cuñyga  su  muger  a  quienes  este  testigo  vio  y  conoció  casado> 
y  hazer  vida  maridable  segund  oi'den  de  la  santa  madre  yglesia 
de  Roma,  y  es  cosa  publica  y  notoria  que  del  dicho  su  matrimo- 
nio vieron  y  procrearon  entre  otros  hijos  legitimos  que  Inbieron 
a  los  dichos  don  alonso  de  ercilla  y  don  juau  de  cuñyga  y  de 
ercilla  y  por  tales  sus  hijos  son  y  fueron  ávidos  y  lenydos  e  co- 
mundmente  reputados  syn  saber  ny  aver  jamas  oydo  cosa  en 
contrario  y  conoció  mucho  a  alonso  de  cuñyga  y  a  doña  catalyna 
de  camudio  y  los  vio  casados  y  hazer  vida  maridable  de  consuno 
y  es  cosa  notoria  e  publica  que  del  dicho  su  malrymonyo  hubie- 
ron por  su  hija  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  y  como  a  tal 
su  hija  se  la  vio  este  testigo  criar  y  aly mentar  en  su  casa  e  sabe 
que  se  caso  con  el  dicho  doctor  fortunyo  garcia  deerrilla  después 
de  muerto  el  dicho  alonso  de  cuñyga  su  padre  a  los  quales  todos 
según  y  de  la  manera  que  lo  a  dicho  conoció  este  testigo  (1)  de  mas 
do  ochenta  años  a  esta  parte  de  habla  e  vista  e  mucho  trato  y 
conversación  que  con  ellos  tubo  e  por  la  dicha  razón  sabe  qucl 
dicho  alonso  de  cuñyga  fue  señor  de  la  villa  de  bovadilla  e  vezino 
y  natural  della  y  lo  mesmo  fue  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  y 
doña  catalyna  de  camudio  fue  natural  de  la  cyvdad  de  najara 
hija  del  doctor  alonso  martynez  de  najara  medico  y  el  doctor  for- 
tunyo garcia  de  ercilla  lo  fue  de  vyzcaya,  y  esto  responde  a  esta 
pregunta. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  que  es  de  hedad  de  cient 
años  poco  mas  o  mes  y  que  no  padece  defeto  de  los  en  la  segunda 
pregunta  conten ydos. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  los  dichos  alonso  de 
cuñyga  y  doña  leonor  su  hija  es  cosa  publica  y  notoria  que  fue- 
ron hijos  dalgo  syn  raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny 


(1)    o  diz  -  entre  renglones  -  conoció  este  testigo— vala. 


D.    ALONSO    DE    EHCILLA    Y    LA    ORDEN    DE    SANTL\GO.  135 

villano  y  el  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  cavallero  muy  pryncipal 
en  toda  esta  tierra  e  muy  baleroso;  fue  preguntado  como  sabe 
que  los  dichos  alonso  de  cuñygay  su  hija  doña  leonor  de  cuñyga 
fueron  hijos  dalgo  e  lympios  de  las  dichas  racas  e  a  quien  lo  oyó 
dezyr  e  que  tanto  tiempo  a,  dixo  que  este  testigo  es  honbre  de 
cient  años  como  lo  a  dicho  y  es  Registro  de  los  lynages  desta 
tierra  y  sabe  y  vio  qnel  dicho  alonso  de  cuñyga  demás  de  ser 
señor  de  la  villa  de  bovadilla  que  fue  suya  bivio  en  ella  y  en  la 
cyvdad  de  najara  muchos  años  y  asy  en  la  villa  de  bovadilla 
■€omo  en  la  dicha  cyvdad  de  najara  por  ser  tan  pryncipal  e  noto- 
rio cavallero  hijo  dalgo  nunca  fue  repartido  en  los  pechos  y  de 
ramas  en  que  fueron  repartidos  los  buenos  honbres  pechoros  de 
la  dicha  cyvdad  e  villa  de  bovadilla  antes  fue  libre  dellos  por  ser 
tal  hijo  dalgo  como  lo  tiene  dicho  e  le  fueron  guardadas  todas 
las  prehemynencias  y  libertades  que  se  guardavan  y  guardaron 
a  los  otros  hijos  dalgo  de  su  tiempo  e  de  la  mesma  manera  sabe 
que  los  an  guardado  a  sus  nietos  e  hijos  que  del  deciendeu  lo 
qual  sabe  y  pasar  ansy  porque  lo  vio  por  vysta  de  ojos  a  cavsa 
de  ser  este  testigo  muy  servidor  del  dicho  alonso  de  cuñyga  y 
tener  mucha  comunicación  con  este  testigo  y  su  padre  a  cavsa 
■de  ser  este  lugar  e  villa  de  vanos  de  Riotovia  tan  cercano  de  la 
villa  de  bovadilla  de  adonde  el  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  señor 
e  por  t|ue  este  testigo  oyó  a  su  padre  y  a  oirás  personas  muy 
ancianas  e  fidedignas  de  cuyos  nonbres  no  tiene  memoria  mas 
de  que  se  dezia  por  cosa  muy  cierta  e  notoria  quel  dicho  alonso 
■de  cuñyga  venya  de  los  Reyes  de  navarra,  por  las  quales  razones 
tiene  e  tubo  e  vio  tener  y  comndmente  reputar  al  dicho  alonso 
de  cuñyga  y  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  poí-  tan 
pryncipales  e  notorios  hijos  dalgo  como  lo  ha  dicho  y  esto  res- 
ponde a  esta  pregunta. 

Y.  A  la  qnynta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  este  testigo  la  tubo  e  tiene  e  vio  tener  y  comudmente 
reputar  por  chrisliana  vieja  e  lympia  de  toda  raca  y  mezcla  de 
moro  judio  y  converso,  syn  aver  sabido  ny  entendido  cosa  en 
■contrario,  fue  preguntado  el  doctor  alonso  martynez  de  najara, 
diga  y  declare  sy  sabe  e  a  oydo  dezyr  de  la  casta  e  generación 
que  fue,  sy  fue  tenydo  por  converso  y  de  casta  de  judios  o  chris- 
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liaiio  viejo,  o  hijo  <lalgo,  dixo  ijue  al  dicho  doclor  alonso  marty- 
noz  de  najara  este  losligo  le  conoció  e  tubo  y  vio  tener  por  hon- 
luc  niiiy  honrado  chiisliaiio  viejo  e  lympio  de  las  dichas  razas 
sei;nnd  y  como  a  diclio,  que  lo  fue  la  dicha  doña  calalyna  do 
camudio  su  hija  y  en  tal  estyma  le  vio  siempre  pretener  y  co- 
mndmenle  reputar,  e  nunca  supo  oyó,  ny  entendió  cosa  en  con- 
li-ario  de  loque  tiene  dicho,  por  que  sy  la  supiera  la  dixera  como 
honbre  que  todavía  espera  la  muerte,  y  siéndole  leydo  su  dicho 
se  ratifico  en  el  y  fnele  encargado  el  secreto,  e  dixo  que  por  ser 
como  es  viejo  y  de  tanta  hedad  e  syn  vista  y  tenblalle  tanto  la 
mano  no  puede  escrevyr  ny  fyrmar  este  su  dicho  e  depusycion  = 
pedro  morejon  =-  Rúbrica  =  El  licenciado  lazcauo  =  Rubrica.. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  en 
7*azon  de  lo  suso  dicho  en  la  dicha  villa  de  vanos  de  Riotovia  de 
Ghristoval  gonzalez  clerygo  beneficiado  en  la  yglesia  de  la  dicha 
villa  de  vanos  de  Riotovia  y  vezino  della  e  siendo  preguntado 
por  las  dichas  preguntas  del  ynterrogatorio  dixo  o  declaro  lo 
syguyente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  avnque  no  conoce  a  don 
alonso  de  errilla  por  que  se  a  cryado  poco  en  esta  tierra,  conoce 
mucho  a  don  Juan  de  Cuñyga  y  de  ercilla  y  conoció  a  vna  her- 
mana suya  y  sabe  que  todos  ellos  fueron  y  son  hijos  del  doctor 
fortunyo  garda  de  ercilla,  y  de  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger 
a  quienes  este  testigo  conoció  mucho  e  los  vio  casados  en  haz  de 
la  yglesia  y  es  cosa  pública  e  notoria,  que  del  dicho  su  matry- 
monyo  hubieron  y  procrearon  por  sus  hijos  al  dicho  don  alonso 
de  ercilla  avnque  no  le  conoció  este  testigo  y  a  don  juan  de 
cuñyga  y  de  ercilla  que  reside  en  el  Ospilal  del  Rey  de  la  Villa 
de  Villafranca  de  montes  doca  y  por  tales  sus  hijos  son  y  fueron 
ávidos  y  comudmente  reputados  y  avnque  no  alcanco  a  conocer 
a  alonso  de  cuñyga  conocyo  mucho  a  doña  catalyna  de  camndyo 
siendo  ya  byuda  del  dicho  alonso  de  cuñyga  y  después  de  casada 
con  vn  hidalgo  que  se  llamo  puelles  de  frias  e  sabe  por  lo  aver 
asy  oydo  dezyr  por  cosa  notoria  e  cyerta  que  siendo  casados  en 
haz  de  la  yglesia  los  dichos  alonso  de  cuñyga  y  la  dicha  doña 
catalyna  de  camudio,  hubieron  por  su  hija  a  la  dicha  doña  leonor 


D.  ALONSO  DE  ERCILLA  Y  LA  ORDEN  DE  SANTrAGO.      137 

de  cuñyga  y  por  tal  hija  de  los  suso  dichos  es  y  fue  ávida  y  co- 
mudmeule  reputada,  a  los  quales  lodos  segund  y  de  la  mauera 
que  lo  a  dicho  conoce  y  conoció  este  testigo  de  cynquenla  años  a 
esta  parte  poco  mas  o  menos  de  vista  habla  y  conversación  que 
con  ellos  tubo  e  por  la  dicha  razón  sabe  que  los  dichos  aloiíso  de 
cuñyga  y  doña  leonor  su  hija  fueron  señores  de  la  villa  de  bova- 
dilla  el  dicho  alonso  de  cuñyga  y  vezinos  y  naturales  della,  y 
doña  catalyua  de  camudio  fue  hija  del  doctor  alonso  martinez  de 
najara,  medico  muy  famoso  vezino  que  fue  de  la  dicha  Givdad 
de  najara  y  el  doctor  forlunyo  garcia  de  ercilla  fue  natural  de 
vyzcaya  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

,  II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  mas 
de  sesenta  años  y  que  no  padece  defeto  alguno  de  los  contenydos 
en  la  segunda  pregunta. 

IlII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  alonso  de 
cuñyga  y  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija,  madre  y  agüelo  que 
fueron  del  dicho  don  alonso  de  ercilla,  este  testigo  los  tubo  c  vio 
tener  en  estima  y  reputación  de  hijos  dalgo  segund  costumbre  y 
fuero  de  españa  syn  raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny 
villano  y  de  muy  buena  e  lympia  sangre;  fue  preguntado  como 
sabe  que  los  dichos  alonso  de  cuñyga  y  doña  leonor  de  cuñyga 
su  hija  fueron  tales  hijos  dalgo  e  lympios  delns  dichas  racas  e  a 
quien  la  oyó  dezyr  e  que  tanto  tiempo  a,  dixo  que  de  los  dichos 
cynquenta  años  que  a  que  los  comenco  a  conocer  a  la  dicha  doña 
leonor  de  cuñyga,  siempre  oyó  dezyr  a  muchas  personas  muy 
viejas  y  de  mucho  crédito  vezinos  desta  villa  y  su  comarca  de 
cuyos»  nombres  no  se  acuerda  averselo  oydo  dezyr  a  pedro  de  sa- 
lacarcura  que  fue  de  la  yglesia  desta  dicha  villa  que  murió  de 
cien  I  años  poco  mas  o  menos  quel  dicho  alonso  de  cuñyga,  fue 
nyeto  del  mariscal  lope  ortiz  de  cuñyga  que  dexo  cynco  mayo- 
razgos que  fue  vn  cavallero  muy  principal  en  esta  tierra  e  muy 
notorio  e  lympio  hijo  dalgo  e  asy  por  esto  como  por  que  el  dicho 
alonso  de  ruñyga  ny  sus  hijos  nunca  fueron  repartidos  en  todo 
el  lienpoque  bivieron  en  la  dicha  villa  de  bovadilla  y  en  la  di- 
cha civdad  de  najara  en  los  pechos  y  derramas  en  que  fueron  re- 
partidos los  buenos  honbres  pecheros  de  su  tienpo  por  ser  como 
fueron  tan  notorios  y  conocydos  hijos  dalgo  e  por  la  dicha  razón 
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€yo  esle  tesli^g'O  dezyr  que  le  íuei'Oii  guardadas  al  dicho  alonsode 
ruñyga  todas  las  frauquecas  e  lyberlades  (¡ue  se  guardaron  e  iiu- 
sai'ou  giiaiiiar  a  los  otros  hijos  dalgo  del  dicho  su  estado  e  nunca 
supo  ny  oyó  cosa  en  contrario,  e  sy  otra  cosa  fuei-a  este  testigo  lo 
supiera  e  no  pudiera  ser  menos  por  sei-  como  este  testigo  es  y  a 
sido  tan  vezino  de  la  villa  de  hovadilla,  (|ue  dende  esta  villa  de 
vanos  a  ella  no  ay  mas  de  un  tyro  de  arcabuz,  e  por  la  mucha 
comunycacion  que  a  tenydo  con  los  dichos  doña  leonor  do  cu- 
ñyga  y  don  juan  de  cuñyga  su  hijo,  e  por  la  mucha  noticia  que 
tiene  del  dicho  alonso  de  cuñyga,  y  esto  sabe  desta  pregunta  e  no 
otra  cosa. 

V.  A  la  qynta  pregunta  dixo  que  a  doña  catalyna  de  camu- 
dio  en  todo  el  tienpo  que  este  testigo  la  conoció  la  tuijo  y  vio 
tener  y  comundmente  reputar  por  christiana  vieja  c  lympia  de 
toda  raca  de  moro  judio  y  converso,  e  nunca  supo  ny  oyó  dezyr 
cosa  en  contrario,  fue  preguntado  al  doctor  alonso  martines  de 
najara  padre  de  la  dycha  doña  catalyna  de  camudio  en  que  esty- 
ma  e  reputación  le  tubo  e  vio  tener,  sy  fue  de  judio  o  de  labra- 
dor christiano  viejo,  o  hijo  dalgo,  dixo  que  este  testigo  no  cono- 
ció al  dicho  doctor  de  najara  ny  sabe  mas  de  lo  que  tiene  dicho, 
y  averoydo  que  fue  christiano  viejo  e  lympio  de  las  dichas  racas 
segund  e  como  tiene  dicho  que  lo  fue  la  dicha  doña  catalyna  de 
camudio  e  otra  cosa  no  sabe  desta  pregunta,  e  siéndole  leydo  su 
dicho,  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  firmólo  de 
su  nombre=chrisloval  gonzalez=Rúbrica==  Pedro  morejon=-Rú- 
brica=El  licenciado  lazcano=Rübrica  = 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en 
forma  de  diego  pardo  clerygo  presvitero  y  beneficiado  mayor  en 
la  yglesia  de  la  dicha  villa  de  vanos  e  siendo  preguntado  por  las 
dichas  preguntas  del  dicho  ynterrogalorio  declaro  e  dixo  lo  sy- 
guiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  avnque  no  conoce  a  don 
alonso  de  ercilla  tiene  del  mucha  noticia  y  conoce  a  don  juan  de 
cuñyga  su  hermano  clérigo  que  resyde  en  el  espital  de  Yilla- 
franca  de  montes  doca  que  llaman  el  Real  y  conoció  al  doctor 
forlunyo  garcya  de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger  a 
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los  quales  coiiojio  y  vio  casados  en  haz  de  la  yglesia  y  aoydo  de- 
zyr  por  cosa  cierta  e  publica  que  del  dicho  su  matrymonio  pro- 
crearon e  hubieron  cá  los  dichos  don  alonso  de  ercilla  y  a  don 
juan  de  cuñyga  su  hermano  y  por  tales  sus  hijos  los  tiene  e  a 
visto  tener  esle  testigo  quanto  á  que  dellos  tiene  noticia  y  avnque 
no  alcanco  a  conocer  a  alonso  de  cuñyga  conoció  mucho  a  doña 
catalyna  de  camudio  su  muger  después  de  bivda  y  después  la  vio 
casada  con  va  hidalgo  que  se  llamo  puelles  de  frias  y  ovo  dezyr 
que  el  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  casado  con  la  dicha  doña  cata- 
lyna de  camudio  y  que  del  dicho  su  matrymonyo  legitimo  hu- 
bieron á  la  dicha  doña  leonoi-  de  cuñyga  e  por  lal  hija  de  los  suso 
dichos  la  a  ten  y  do  e  tiene  este  testigo  syn  aver  oydo  cosa  en  con- 
trario á  los  quales  todos  cada  vno  en  su  tiempo  conoció  este  tes- 
tigo de  mas  de  cynquenta  años  a  esta  parte  de  vista  habla  e  con- 
versación que  con  ellos  tubo,  e  por  la  dicha  razón  sabe  quel  dicho 
alonso  de  cuñyga  fue  señor  y  vezino  de  la  villa  de  bovadilla  y  la 
dicha  doña  leonor  lo  fue  asy  mesmo  e  natui-al  della  y  doña  cata- 
lyna de  camudio  fue  natural  de  la  civdad  de  najara  y  el  doctor 
fortunyo  de  ercilla  lo  fue  de  vyzcaya  a  lo  que  oyó  dezyr. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  que  es  de  hedad  de  mas 
de  sesenta  y  seis  años  y  que  no  le  toca  defeto  de  los  contenydos 
en  la  segunda  pregunta. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  de  los  dichos  cynquenta 
años  que  a  que  so  acuerda  este  testigo  syempre  oyó  dezyr  por 
cosa  publica  e  notoria  quel  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  cavallero 
muy  pryncipal  e  que  de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija 
fueron  hijos  dalgo  segund  costumbre  y  fuero  de  españa  syn  raca 
ny  mezcla  de  moro  judio  ny  converso  ny  villano  (1)  y  este  testigo 
por  tales  los  a  tenydo  e  tiene  syn  aver  sabido  ny  oydo  cosa  en 
contrario;  fue  preguntado  como  sabe  que  los  dichos  alonso  de 
cuñyga  e  su  hija  doña  leonor  (2)  sean  e  ayan  sido  tan  hijos  dalgo 
e  lympios  de  las  dichas  maculas,  dixo  que  por  ser  como  es  cosa 
muy  notoria  lo  que  tiene  dicho  y  porque  asy  en  la  cyvdad  de  na- 
jara como  en  la  villa  de  vovadilla  sabe  este  testigo  por  ijue  asy  lo 


(I)    o  diz  entre  renglones=y  villano-^vala— 

i2)    o  diz  entre  reng^lones^vala— y  va  testado=leonor=no  vala= 
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;i  oydo  dczyr  por  cosa  notoria  a  muchas  personas  viejas  e  fidedig- 
nas de  cuyos  nonbres  no  se  acuerda  que  por  ser  como  es  cosa  lan 
cyerta  y  en  que  no  se  puede  poner  duda  no  lo  encomendó  a  la 
memoria  que  nunca  el  dicho  alonso  de  cuñyga  ny  la  dicha  doña 
leonor  su  liija  fueron  repartidos  en  los  pechos  y  derramas  de  pe- 
cheros en  que  fu(íron  en  sus  tienpos  rejiartidos  los  buenos  hom- 
bros pecheros  de  la  dicha  cyvdad  de  najara  y  villa  de  hovadilla 
antes  fueron  libres  del  dicho  reparlymiento  por  ser  como  fueron 
hijos  dalgo  e  les  fueron  guardadas  todas  las  franquezas  elyberta- 
des  que  se  guardaron  a  los  otros  hijos  dalgo  de  su  lienpo  e  por 
las  dichas  razones  tiene  e  a  visto  e  oydo  tener  y  ser  tenydos  en 
toda  esta  tierra  por  tan  notorios  hijos  dalgo  como  lo  tiene  dicho 
syn  jamas  aver  sabido  ny  oydo  cosa  en  contrario, 

V.  A  la  qynla  i)regunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna  de 
camudio  hija  que  fue  del  doctor  alonso  marlinez  de  najara  este 
testigo  la  tubo  e  tiene  e  vio  tener  e  comundmente  reputar  por 
christiana  vieja  e  lynpia  de  toda  mancha  de  moro  judio  y  con- 
verso, fue  preguntado  al  doctor  de  najara  en  que  reputación  le  vio 
tener  este  testigo  dixo  que  no  alcanco  a  conocer  al  dicho  doctor 
de  najara  pero  que  en  todo  el  tienpo  que  a  que  del  tiene  noticia^ 
sienpre  le  tubo  y  oyó  dezyr  que  fue  ávido  e  tenydo  el  dicho  doc- 
tor por  christiano  viejo,  e  lympio  de  toda  raca  de  judio  moro  y 
converso,  segund  y  como  a  dicho  que  lo  fue  la  dicha  doña  cata- 
lyna de  camudio  su  hija  e  por  que  sy  tal  no  fuera  la  dicha  doña 
catalyna  este  testigo  tiene  por  cierto  que  no  se  casara  con  ella  el 
dicho  alonso  de  ercilla  por  ser  como  fue  tan  pryncypal  cavallera 
y  tan  estimado  en  esta  tierra  e  que  no  sabe  otra  cosa;  e  siéndole 
leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto 
y  firmolo=  liego  pardo='Rúbrica=El  lireneiado  lazcano=Rü- 
brica= 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  de  Juzte  her- 
nandez  marqyna  vezino  de  la  dicha  villa  y  natural  de  arencana  y 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio 
dixo  lo  syguiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  conoce  a  don  alonso  de 
ercilla  que  sera  de  quarenta  años  poco  mas  o  menos  a  lo  que  le 
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paresce  a  esto  testigo  y  conoció  al  doctor  fortunyo  garcia  de  erci- 
11a  y  a  doña  leonor  de  ciiñyga  y  les  vio  casados  e  hazer  vida  ma- 
ridable y  es  cosa  notoria  que  del  dicho  su  matrymoiiyo  hubieron 
por  hijo  al  dicho  alonso  de  ercilla  y  como  a  tal  su  hijo  se  le  vio 
criar  esle  testigo  en  su  casa  y  avnque  no  conoció  a  alonso  de  cu- 
ñyga  por  aver  mucho  tienpo  que  murió  tiene  del  y  de  su  casta  e 
lynage  mucha  noticia  y  sabe  que!  dicho  alonso  de  cuñyga  y  doña 
catalyna  de  camudio  hija  que  fue  del  doctor  alonso  martinez  de 
najara  fueron  casados  y  que  del  dicho  su  matrymonyo,  hubieron 
por  hija  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  y  por  tal  hija  de  los  di- 
chos alonso  de  cuñyga  y  doña  catalyna  de  camudio  es  y  fue  siem- 
pre ávida  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga,  a  los  quales  todos  se- 
gund  y  de  la  manera  que  lo  a  dicho  conoce  y  conoció  este  testigo 
de  cynquenta  y  cynco  años  a  esta  parte  poco  mas  o  menos  y  sabe 
por  la  dicha  razón  quel  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  señor  e  ve- 
zino  e  natural  de  la  villa  de  bovadilla  y  doña  catalina  de  camudio 
lo  fue  de  la  civdad  de  najara  y  el  doctor  fortunyo  garcia  lo  fue  de 
Yyzcaya. 

11.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  setenta 
años  y  que  no  padesce  defeto  de  los  contenydos  en  la  segunda 
pregunta. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  a  los  dichos  alonso  de 
-cuñyga  y  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija,  madre  y  agüelo  del  di- 
cho don  alonso  de  ercilla,  este  testigo  los  tubo  e  vio  tener  y  sabe 
e  oyó  dezyr  que  fueron  ávidos  o  tenydos  e  comudmente  reputa- 
dos por  hijos  dalgo  segund  costunbre  y  fuero  de  españa  e  syn 
raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ni  villano;  fue  preguntado 
como  sabe  que  los  dichos  alonso  de  cuñyga  y  doña  leonor  de 
cuñyga  son  y  fueron  hijos  dalgo  e  lybres  de  l;is  dichas  racas  dixo 
■que  por  que  de  los  dichos  cynquenta  y  cynco  años  a  esta  parte 
que  dicho  tiene  que  a  que  tiene  noticia  del  dicho  alonso  de  cuñy- 
ga y  conoscio  a  la  dicha  doña  leonor  siempre  este  testigo  vio  e 
oyó  que  fueron  ávidos  e  tenydos  por  tales  e  tan  lympios  hijos 
dalgo  como  lo  a  dicho  lo  qual  oyó  este  testigo  a  su  padre  que 
murió  de  mas  de  setenta  años  y  a  otras  muchas  personas  muy 
biejas  e  ancianas  vezinos  desta  dicha  villa  y  de  los  lugares  co- 
marcanos á  ella  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda  pues  no  le  yva 
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nada  en  (ínromondallo  a  la  memoria  y  porque  sabe  de  los  suso 
dichos  (lucI  dirho  aloiiso  de  (;uriy/,'a  por  ser  tan  hijo  dalgo  como 
]o  a  (lidio  nunca  fue  re[)aitido  en  la  ciudad  de  najara  ny  en  la 
villa  de  bovadilla  donde  les  vio  en  los  pechos  y  derramas  en  qm; 
fueron  en  su  tiempo  reparlidos  los  buenos  honbi'es  pecheros  de 
la  dicha  villa  e  ryvdad  antes  les  fueron  guardadas  todas  las  fran- 
quezas e  lyberlades  que  se  guardaron  a  los  otros  hijos  dalgo  del 
dicho  su  estado,  por  todo  lo  (jual  y  por  ser  como  fue  el  dicho 
alonso  de  cuñyga  tan  pryncipal  e  notorio  cavallero  le  tiene  y  tubo 
o  vio  tener  a  el  e  a  la  dicha  doña  leonor  su  hija  por  hija  dalgo  c 
lympios  de  toda  rara  porque  sy  la  tubiera  este  testigo  lo  hubiera 
sabido  e  oydo  e  no  pudiera  ser  menos  por  el  mucho  trato  que 
con  la  dicha  doña  leonor  y  doña  catalyna  de  camudio  tubo,  y  esto 
responde  a  esta  pregunta. 

V.  A  la  qynta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna  de 
camudio  este  testigo  la  tubo  e  vio  tener  en  todo  el  tiempo  que  la 
conoció  por  christiana  vieja  e  nunca  supo  que  le  tocase  raca  ny 
mezcla  de  moro  judio  ny  converso;  fue  preguntado  en  que  repu- 
tación oyó  dezyr  que  fue  ávido  el  doctor  de  najara  padre  que  fue 
de  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  de  judio  converso  v  de 
christiano  viejo,  dixo  que  este  testigo  no  conocyo  al  ductor  de 
najara  e  que  de  la  mesma  manera  oyó  dezyr  que  fue  christiano 
viejo  e  lybre  de  toda  raca  de  moro  judio  y  converso  e  nunca  supo 
ny  oyó  cosa  en  contrario,  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  no  otra 
cosa  y  fuele  leydo  su  dicho  y  ratificóse  en  el  y  fuele  encargado 
el  secreto  y  fyrmolo  de  su  nonbre==juste  hernandez  marqyna  = 
Rúbrica  =  Pedro  morejon  =  Rúbrica  =  El  licenciado  lazcano  = 
Rúbrica.  = 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en 
forma  de  bartolome  del  campo  vecino  de  la  dicha  villa  de  baños 
labrador  e  siendo  preguntado  por  las  dichas  preguntas  del  ynte- 
rrogatorio  declaro  lo  siguiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  avnque  no  conoce  á  don 
alonso  de  ercilla  porque  no  se  a  cryado  en  esta  tierra  tiene  del 
noticia  y  conoció  al  doctor  forlunyo  garda  de  ercilla  y  a  doña 
leonor  de  cuñyga  su  inuger  y  a  oydo  publicamente  que  siendo 
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casados  (1)  en  haz  de  la  yglesia  hubieron  por  hijo  al  dicho  don 
alonso  de  ercilla  e  avnque  no  alcanco  a  conocer  a  alonso  de 
cuñyga  porque  a  muchos  años  que  murió  conoció  mucho  a  doña 
catalyna  de  camudio  que  después  de  biuda  del  dicho  alonso  de 
cuñyga  caso  segunda  vez  con  vn  hidalgo  que  se  llamo  puelles  de 
frias  e  oyó  este  testigo  dezyr  quel  dicho  alonso  de  cuñyga  y  la 
dicha  doña  catalyna  de  camudio  fueron  casados  y  que  del  dicho 
su  matrymouyo  hubieron  por  su  hija  legitima  a  la  dicha  doña 
leouor  de  cuñyga  a  los  quales  todos  seguud  lo  a  dicho  conocyo 
este  testigo  de  mas  de  quarenta  e  cynco  añosa  esta  parte  de  vista 
habla  e  trato  que  con  ellos  en  su  tiempo  tubo  e  por  la  dicha 
razón  sabe  quel  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  señor  de  la  villa  de 
bobadilla  y  natural  e  vezino  della  y  lo  mesmo  fue  doña  leonor 
de  cuñyga  su  hija  y  doña  catalyna  de  camudio  lo  fue  de  la  cyv- 
dad  de  najara  y  el  ductor  fortunyo  garda  de  ercilla  lo  fue  a  lo  que 
oyó  dezyr  de  vyzcaya,  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  setenta 
años  poco  mas  o  menos  y  que  no  padesce  defeto  alguno  de  los 
contenydos  en  la  segunda  pregunta. 

IIU.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  quanto  a  este  testigo  se 
acuerda  siempre  oyó  dezyr  por  cosa  publica  y  notoria  quel  dicho 
alonso  de  cuñyga  y  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija 
fueron  hijos  dalgo  segund  costumbre  y  fuero  de  españa  e  syn 
raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny  villano  y  este  testigo 
por  tales  e  tan  limpios  hijos  dalgo  los  tubo  e  tiene  e  vio  tener  e 
comundmente  reputar;  fue  preguntado  como  sabe  que  los  dichos 
alonso  de  cuñyga  y  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  son  tan  hijos 
dalgo  e  tan  limpios  de  las  dichas  racas  como  lo  a  dicho,  dixo 
que  porque  la  notoriedad  de  la  lympieca  e  hidalguía  del  dicho 
alonso  de  cuñyga  es  muy  grande  en  toda  esta  tierra  e  de  aver 
sydo  vn  cavallero  de  los  mas  pryncipales  y  de  mas  valor  que 
hubo  en  ella  e  mas  lympio  de  toda  mala  raca,  e  asy  por  esto 
como  porque  asy  en  la  villa  de  bobadilla  como  en  la  civdad  de 
najara  donde  bivyo  mucho  tiempo,  oyó  este  testigo  dezyr  a  mu- 


(1)    va  testado  =  <liz  =^  fueron  casados  -  non  vala. 
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clias  personas  publicíimeiile  ancianas  e  viejas  qiiel  dicho  alouso 
de  cuñyga  nunca  fne  reparlido  en  los  pechos  y  derramas  reales 
y  concejales  qne  se  repartieron  en  sn  tiempo  entre  los  buenos 
liomhres  pccheios  de  la  dicha  villa  de  bohadilla  e  cyvdad  de 
najara  antrs  fue  libre  de  ser  reparlido  en  ellos  por  ser  como  era 
tan  notorio  y  conocido  cavallero  hijo  dalgo  y  como  a  tal  asy  a 
el  como  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  es  cosa  pu- 
blica e  notoria  que  les  fueron  guardadas  todas  las  franquezas  e 
lyberladcs  que  se  guardai'on  e  husaron  guai-dar  en  sus  tienpos  a 
todos  los  otros  hijos  dalgo  del  dicho  su  estado  de  hidalgos  syn 
les  fallar  cosa  alguna;  preguntado  a  que  personas  se  acuerda 
en  particular  aver  oydo  lo  que  dicho  a  de  la  notoriedad  de  la 
hidalguía  del  dicho  alonso  de  cuñyga  y  su  hija  doña  leonor  dixo 
que  como  era  cosa  lan  notoria  e  no  le  yba  nada  en  ello  no  lo 
encomendó  a  la  memoria,  e  asy  no  se  acuerda  a  quien  lo  oyó, 
mas  de  que  lo  que  dicho  tiene  es  cosa  muy  publica  e  notoria  en 
esta  tierra  en  que  no  habrá  nadie  que  con  vei'dad  pueda  dezyr 
olra  cosa,  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Y.  A  la  quinta  pregunta  dixo  quQ  siempre  este  testigo  tubo 
e  vio  tener  a  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  agüela  que  fue 
del  dicho  don  alonso  de  ercilla  por  christiana  vieja  e  limpia  de 
toda  mancha  de  moro  judio  y  converso  porque  nunca  s»po  ny 
oyó  dezyr  que  le  tocase  raca  alguna  de  las  suso  dichas;  fue  pre- 
guntado sy  conoció  al  doctor  alonso  rnartynez  de  najara  padre 
que  fue  de  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  y  en  que  posición 
supo  e  oyó  dezyr  que  estuvo  en  esta  tierra  y  cyudad  de  najara 
de  judio  converso  o  de  christiano  viejo,  dixo  que  este  testigo  no 
conoció  al  dicho  doctor  de  najara  mas  de  aver  oydo  decyr  á 
muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda  que  fue  vno 
de  los  mas  honrrados  hombres  de  la  cyvdad  de  najara  e  que  fue 
christiano  viejo  e  lympio  de  las  dichas  racas  y  en  tal  posesión 
oyó  dezyr  que  fue  ávido  e  tenydo  syn  aver  oydo  cosa  en  contra- 
rio; fuele  leydo  su  dicho  y  ratificóse  en  el  y  fuele  encargado  el 
secreto  y  no  lo  fyrmo  porque  no  sabe  escrevyr=pedro  morejon 
=Rubrica — el  licenciado  lazcano=^Rubrica. 
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EN     NAJARA. 

Averiguación. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  cyvdad  de  najara  a  diez  y 
nueve  dias  del  dicho  mes  de  setienbre  e  año  suso  dicho  nos  pedro 
inorejon  cavallero  de  la  orden  de  santiago  y  el  licenciado  lezcano 
freyle  de  la  dicha  orden  hezymos  parecer  ante  nos  a  pedro  de 
saavedra  escryvano  del  numero  desta  dicha  civdad  de  najara  por 
quanto  vno  de  los  testigos  que  dixeron  en  la  villa  de  bovadilla 
dixo  en  su  dicho  e  depusiciou  que  antel  entendia  que  avia  pasada 
vn  proceso  o  ynlormacion  avia  catorze  o  quynze  años  en  que  don 
Juan  de  cuñyga  y  de  ercúlla  hermano  que  es  del  dicho  don  alonsa 
de  ercilla  avia  provado  su  lympieca  de  christiano  viejo  e  que  so- 
bre la  dicha  ynformacion  avia  ávido  vna  sentencia  (1)  en  logrona 
la  qual  dicha  ynformacion  se  hizo  por  entrar  en  la  yglesia  de  la 
cruz  por  beneficiado  en  ella;  al  qual  abiendo  fecho  juramento  en 
forma  se  le  mando  la  escrybiese  e  abiendo  jurado  dixo  que  antel 
no  se  acuerda  aberse  fecho  por  el  dicho  don  juan  de  cuñyga  ny 
contra  el  ynformacion  alguna  ny  otro  proceso  a  pasado  antel 
acerca  do  lo  suso  dicho  e  que  sy  pasara  tubiera  buena  noticia 
dello;  e  fyrmolo  de  su  nombre  y  fuele  encargado  el  secreto — pedro 
de  saavedra  —  pedro  morejon  —  el  licenciado  lazcano. 

EN     NAJARA. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en 
forma  de  rodrigo  xymenes  de  cavredo  vezino  de  la  dicha  cyvdad 
de  najara  e  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  ynterroga— 
lorio  declaro  lo  syguyente: 

I.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  no  conoce  a  don  alonsa 
de  ercilla  avnque  conoce  a  don  juan  de  cuñyga  y  de  ercilla  de 
vysta  y  que  no  conoció  al  doctor  fortunyo  garcya  de  ercilla  ny  a 

(1)    Al  margen  se  lee  —  ojo  —  al  tta  desta  ynformacion  está  esta  sentencia  sygnado 
—  ojo  — 

TOMO    XXXI.  10 


146  holktín  uk  [,a  iu:ai.  acaiíkmia  dk  i. a  histohia. 

doiui  leonor  de  rufiyga  su  niugei-  ny  laiDpoco  alcanco  a  conocer 
a  alonso  de  cuñyga  ny  a  doña  calalyíia  de  camudio  su  muger  o 
sy  oyó  alguno  dellos  alguna  vez  no  se  acuerda. 

II.  A  la  segunda  pregunta  dixo  ser  de  edad  de  cynquenla  y 
ocho  años  poco  mas  o  menos  y  no  padece  defelo  alguno  de  los 
contenydos  en  la  [¡rcgunla. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  como  lo  a  dicho  en  la  pry- 
mera  no  conoció  este  testigo  que  se  acuerde  a  doña  catalyna  de 
camudio  ny  a  oydo  dezyr  quien  fue;  preguntado  sy  conoció  o  ovo 
dezyr  al  doctor  alonso  martynez  de  najara  medico  famoso  que  fue 
en  esta  cyvdad  e  vezino  della  dixo  que  no  le  conoció  pero  que 
tiene  noticia  del  por  avellc  oydo  dezyr  e  conosce  a  sus  hijos  e 
hijas;  fue  preguntado  en  que  eslyma  e  reputación  oyó  dezyr  que 
fue  ávido  e  tenydo  e  comundmente  reputado  en  esta  dicha  cyvdad 
por  chrisliano  viejo  e  lympio  de  toda  rara  do  moro  judio  converso, 
€  dixo  este  testigo  por  tal  le  tiene  e  tal  es  a  oydo  siempre  la  publica 
voz  y  fama  en  esta  tierra;  demás  y  allende  de  lo  qual  sahc  este  tes- 
tigo que  pero  martinez  de  aryz  hijo  del  dicho  doctor  de  najara 
trato  pleyto  en  la  Real  chancylleria  de  Valladolid  con  el  fiscal  de 
su  magestal  y  los  vezinos  pecheros  de  la  villa  de  huercanos  y 
tienen  semencia  en  su  favor  su  hijo  del  dicho  pero  martynez  de 
aryz  de  ser  el  y  su  padre  y  agüelo  hijos  dalgo  e  asy  por  esto  como 
por  la  publycidad  de  la  lympieca  este  testigo  tubo  e  tyene  al  dicho 
doctor  de  najara  e  a  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  sy  fue  su 
hija  por  tal  chrisliana  vieja  e  lympia  de  las  dichas  racas  como  lo 
fue  el  dicho  doctor  de  najara  su  padre;  fue  preguntado  de  que 
estado  oyó  dezyr  que  fue  el  dicho  doctor  de  najara  e  a  vysto  que 
son  sus  hijos,  sy  son  e  an  sydo  del  estado  de  labradores  v  de  hijos 
dalgo  V  de  cy  vdadanos  Ruanos;  dixo  que  del  estado  de  hijos  dalgo 
no  sabe  sy  lo  es  por  que  lytiga  su  hidalguya,  y  que  este  testigo 
tiene  e  tubo  al  dicho  doctor  e  a  los  dichos  sus  hijos  por  del  estado 
de  labradores,  e  no  del  de  cy  vdadanos,  presupuesto  que  al  pre- 
sente no  ay  mas  de  dos  estados,  de  hijos  dalgo  y  labradores  poi" 
4ue  a  ávido  grandes  pleytos  que  se  comprometieron  en  el  ade- 
lantado don  pero  manrique  y  por  la  sentencia  que  dio  entraron 
ios  hijos  dalgo  en  los  oficios  de  la  civdad  e  por  quytar  de  sy  mal 
nonbrc  con  el  tienpo  se  an  venydo  a  resumir  el  estado  de  cybda- 
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danos,  en  los  dos  estados  solos  que  a  dicho,  e  asy  a  muchos  dias 
■que  se  nombra  oficial  (1)  de  estado  de  cyvdadanos  Ruanos,  sy  no 
úe  los  dos  que  a  dicho  de  hijos  dalgo  e  labradores,  y  esto  sabe 
desta  pregunta;  e  syendole  leydo  su  dicho  se  ralyfico  en  el,  y 
fuele  encargado  el  secreto,  y  fyrmolo  de  su  nonbre  =  Rodrigo 
Ximenes  de  Cabredo  =  Rúbrica  =  Pedro  morejon==  Rubrica  =  El 
licenciado  lazcano  =  Rúbrica  = 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de- 
vida do  derecho  del  doctor  pedro  de  cañas  medico  y  vezino  de  la 
dicha  cyvdad  de  najara  e  natural  della  e  siendo  preguntado  por 
las  dichas  preguntas  dixo. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  no  conoce  a  don  alonso 
de  ercilla  por  cjue  no  se  a  cryado  en  esta  tierra  pero  que  tiene 
mucha  noticia  de  su  casta  e  lynage  e  sabe  ques  hermano  de  don 
Juan  de  cuñyga  y  de  ercilla  que  reside  y  esta  en  la  villa  de  villa- 
franca  de  montes  doca  en  vn  espital  que  llaman  el  Real,  e  cono- 
ció al  doctor  fortunyo  garcía  de  ercilla  y  a  doña  leonorde  cuñyga 
su  muger  y  es  cosa  notoria  que  siendo  casados  en  haz  déla  santa 
madre  yglesia  hubieron  por  hijos  al  dicho  don  alonso  de  ercilla 
y  al  dicho  don  Juan  de  cuñyga  su  hermano  y  tal  es  la  publica 
voz  y  fama  y  avnque  no  alcanco  a  conocer  a  alonso  de  cuñyga 
conoció  muy  bien  a  doña  catalyna  de  camudio  su  muger,  y  es 
€Osa  notoria  que  siendo  casados  el  dicho  alonso  de  cuñyga  y  la 
dicha  doña  catalyna  de  camudio  hubiei'on  del  dicho  su  matry- 
monyo  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  y  por  tal  su  hija  oyó 
este  testigo  que  fue  sienpre  ávida  c  teuyda  y  tal  es  y  fue  siempre 
la  publica  voz  y  fama,  a  los  quales  todos  según  y  de  la  manera 
que  lo  tiene  dicho  conosce  y  conoció  este  testigo  dende  mocha- 
cho  a  cada  vno  en  su  tiempo  podra  aver  mas  de  cynquenta  años, 
e  por  la  dicha  razón  sabe  que  el  dicho  alonso  cuñyga  fue  señor 
de  la  villa  de  bovadilla  natural  e  vezino  della  e  dcsta  cyvdad,  lo 
mep.nio  fue  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija,  y  doña  catalyna  de 
camudio  lo  fue  desta  civdad  de  najara,  y  el  doctor  de  ercilla  lo 
fue  de  vyzcaya. 

(1)    o  diz  =  ofial  =  testado  =  non  bala  = 
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II.  PregunUido  por  las  generales  dixo  ser  de  hodad  de  sesen- 
ta y  (|ualro  años  poco  mas  o  menos  y  que  no  padesce  defelo  al- 
guno de  los  contenydos  en  la  segunda  pregunta. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  al  dicho  alonso  de  cuñy- 
ña  y  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  este  testigo  los  tubo  e  tiene 
quanlo  a  que  dellos  tiene  notycia  e  los  a  visto  tener,  e  oydo  dezyr 
que  fueron  ávidos  y  tenydos  y  comundmente  reputados  por  hijos 
dalgo  segund  costumbre  y  fuero  de  españa  syn  que  les  locase 
raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny  villano,  fue  pregunta- 
do como  sab(3  que  los  dichos  alonso  de  cuñyga  y  doña  leonor  de 
cuñyga  su  hija  fueron  tan  lympios  hijos  dalgo  como  a  dicho, 
dixo  que  por  avello  asy  oydo  dezyr  como  lo  tiene  dicho  este  testi- 
go a  su  padre  que  se  llamo  Juan  de  la  torre  e  a  su  agüelo  e  a  otros 
muchos  viejos  e  a  pedro  de  cañas  su  tio  que  fueron  honbres  muy 
ancianos,  los  quales  dixerou  a  este  testigo  hablando  en  la  noto- 
riedad e  valor  del  dicho  alonso  de  cuñyga  que  era  muy  pryncipal  ' 
cavallero  hijo  dalgo  e  muy  lympio  de  mala  raca  y  que  en  su 
tiempo  por  sello  como  lo  a  dicho  le  fueron  guardadas  todas  las 
franquezas  e  lybertades  que  se  guardaron  o  acostumbraron  guar- 
dar a  los  oíros  hijos  dalgo  del  dicho  su  estado,  e  que  por  la  dicha 
razón  no  avian  sydo  repartidos  en  los  pechos  y  deramas  Reales 
y  concejales  que  se  repartieron  eulre  los  buenos  honbres  peche- 
ros desla  dicha  cyvdad  antes  por  ser,  como  el  dicho  alonso  de  cu- 
ñyga fue,  tan  notorio  cavallero  hijo  dalgo  fue  lybre  de  los  dichos 
reparlymientos  e  talos  y  fue  la  publyca  voz  y  fama  de  la  notorie- 
dad de  su  hidalguía  syn  aver  oydo  cosa  en  contrario,  e  por  la 
dicha  razón  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  fue  tal  e  tan 
lympia  e  notoria  hija  dalgo  como  lo  fue  el  dicho  alonso  de  cu- 
ñyga su  padre,  y  esta  es  la  verdad  e  lo  que  desta  pregunta  sabe. 
V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  este  testigo  la  tubo  e  vio  tener  en  todo  el  tiempo  que 
la  conocyo  e  comundmente  reputar  por  christiana  vieja  é  lympia 
de  toda  raca  de  moro  judio  y  converso  e  portal  vio  que  fue  ávida 
e^tenydala  dicha  doña  catalyna  de  camudio;  fue  preguntado  ei- 
doctor  alonso  marlinez  de  najara  medico  en  que  reputación  fue 
ávido  e  tenydo  si  fue  hidalgo  o  labrador  christiano  viejo  o  de- 
judio  converso  y  pues  ay  sentencia  de  tres  estados  en  esta  civdad- 
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<le  ciudadanos  Roanos  y  labradores  chrislianos  viejos  y  de  hijos 
•dalgo  e  de  que  estado  dellos  fueron  fernand  martinez  mercader 
y  calabaca  padre  del  dicho  doctor  de  najara  y  el  dicho  doctor  e 
sus  hijos  e  nietos  que  al  presente  son  vivos,  dixo  que  al  dicho 
doctor  de  najara  ny  a  su  padre  fernand  martynez  este  testigo  no 
los  alcanco  a  conocer  que  se  acuerde  pero  que  los  tiene  e  vio 
tener  e  comundmente  reputar  por  chrislianos  viejos  y  del  estado 
■dellos,  puesto  caso  que  an  lytigado  su  hidalguya,  y  tiene  pedro 
martinez  de  aryz  hijo  que  fue  del  dicho  doctor  de  najara  y  nieto 
del  dicho  fernand  martinez  calabaca  o  mercader  sentencia  ante 
los  oydores  de  la  Real  chanzilleria  de  valladolid  de  honbre  hijo 
■dalgo,  pero  que  hasta  agora  este  testigo  a  tenydo  al  dicho  doctor 
-<ie  najara  e  al  dicho  su  padre  e  a  sus  hijos  e  decendientes  por 
chrislianos  (1)  viejos  e  del  dicho  estado  de  labradores  porque  a 
muchos  años  cree  que  fue  el  año  de  quinientos  y  veinte  y  quatro 
-quando  se  comenco  el  dicho  pleyto  de  hidalguía  porque  este  tes- 
tigo le  a  visto  e  leydo  el  dicho  proceso  por  cierto  efecto  que  tuvo 
•necesidad  de  velle^  e  que  a  este  testigo  le  questa  mucho  trabajo  y 
liazienda  el  pleyto  de  los  estados  desla  civdad  por  que  el  fue  el 
que  le  syguyo  e  avn  le  quisieron  matar  sobre  ello  los  conversos 
cyudadanos  e  le  dieron  siete  cridas  de  que  estuvo  a  punto  de 
muerte  e  lo  que  en  el  pleyto  paso  en  suma  fue  que  por  pretender 
como  pretendían  los  ciudadanos  conversos  la  preheminencia  de 
los  mejores  asientos  en  el  Regymiento  por  que  eran  ricos  e  los 
de  este  lynage  son  anbyciosos  e  abia  entonces  dos  Regydores  del 
estado  de  Ruano  cyudadanos  e  vn  Regidor  de  hijos  dalgo  e  otro 
regidor  e  chrislianos  viejos  e  como  dicho  tiene  syguiendo  este  di- 
cho pleyto  obtuvo  sentencias  en  la  Real  chanzylleria  de  vallado- 
lid  por  las  quales  en  efeto  los  oydores  que  las  dieron  mandaron 
que  el  estado  de  los  hidalgos  tuviese  el  asyento  e  hoz  y  boto  y 
fyrma  e  las  demás  preheminencias  sobre  los  otros  dos  estados,  o 
luego  consecutivamente  tuviese  la  preheminencia  en  el  asyento 
voz  y  boto  el  estado  de  los  labradores  chrislianos  viejos  y  que  el 
vllimo  e  ynfimo  lugar  e  asyento  e  hoz  e  boto  tubiesen  los  del  es- 


ÍA)    Va  testado=por  pliohns  -non  vala. 
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lado  de  cyvdadiuiüs  conversos  e  (jue  senleiicyado  en  vysta  e  re- 
vysla  lo  suso  dicho  apelaron  con  las  mili  e  quinientas  doblas  e 
hubo  avíos  de  vista  e  rcvysla  cu  que  dixeron  que  no  avya  logar 
el  dicho  grado  e  mandaron  dar  carta  executoria,  la  qual  saco  este 
testigo  por  que  fue  el  que  litigo  el  dicho  pleyto  e  tiene  la  dicha 
cai'ta  esecutoria  en  su  poder  e  que  en  lesolucion  por  que  se  olvi- 
de el  dicho  estado  de  Ruanos  cyvdadanos  e  se  consuma  e  olvide 
so  an  sustraydo  los  dichos  Ruanos  de  no  acetar  los  oficios  e  no 
los  syrven  ny  quieren  servyr,  e  asy  solo  ay  agora  dos  regidores- 
de  hijos  dalgo  e  otros  dos  regidores  del  estado  de  chrislianos  vie- 
jos labradores  porque  los  Ruanos  como  lo  tiene  dicho  querían 
que  se  consumiere  el  nombre  de  su  estado  y  el  dicho  estado  por 
lybrar  a  sus  decendientes  del  nombre  y  lynage  de  Ruanos  e 
adqueryr  nombre  e  reputación  de  chrislianos  viejos  ya  que  no  le 
pueden  tener  de  hijos  dalgo,  y  este  testigo  sobre  este  partycular 
a  buelto  a  seguir  el  pleyto  pidiendo  execucion  de  la  dicha  carta 
executoria  y  los  tiene  condenados  á  que  la  justicia  desta  cyvdad 
compela  a  todos  los  que  fueren  del  lynage  e  casta  de  Ruanos  e 
que  elygan  del  dicho  su  estado  dos  regidores  a  los  quales  apre- 
myen  que  syrvan  sus  oficios  de  regimientos  conforme  a  la  dicha 
carta  executoria;  y  esta  es  la  verdad  de  lo  que  le  a  sido  pregunta- 
do como  lo  es  que  la  dicha  doña  calalyna  de  camudio  y  el  dicho 
doctor  de  najara  su  padre  y  descendientes  y  ascendientes  del 
dicho  doctor  son  y  fueron  como  lo  a  dicho  christianos  viejos  e^ 
iympios  de  las  dichas  raras  de  moro  judio  y  converso,  e  siéndole 
leydo  su  dicho  se  ratyfico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y 
fyrmolo  de  su  nombre. 

Fue  preguntado  sy  sabe  e  a  oydo  dezyr  que  el  dicho  doctor  de 
najara  y  fernand  martynez  mercader  su  padre  vienen  y  tienen, 
su  orygen  y  cepa  en  la  villa  de  fromesta  e  que  descienden  de  vn 
linaje  que  llaman  de  los  calabacas,  dixo  que  lo  que  dello  sabe  es 
que  a  oydo  a  los  decendientes  hijos  del  dicho  doctor  de  najara  que- 
decienden  de  los  dichos  calabacas  de  fromesta  e  que  demás  de  lo 
suso  dicho  sabe  y  es  verdad  que  tratando  el  dicho  pleyto  de  que 
arriba  se  haze  mención  los  dichos  Ruanos  cyvdadanos  hubieron 
vna  cédula  de  su  magestat  del  Rey  y  emperador  nuestro  señor 
para  la  qual  mandaba  que  el  dicho  pleyto  cesase  hasta  quel  man- 
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daré  otra  cosa  porque  cesasen  muchos  ynconvenientes  e  dyfereu- 
cias  que  del  dicho  pleyto  se  podían  recrecer,  sobre  lo  qual  este- 
testigo  fue  a  alemanna  y  suplico  de  la  dicha  cédula  que  le  avia 
dado,  dando  cavsas,  y  su  magestat  del  emperador  nuestro  señor 
que  esta  en  glorya  le  mando  dar  vna  provisión  y  cédula  fyrmada. 
de  su  Real  mano  por  la  qual  mando  que  el  dicho  pleyto  se  pro- 
siguiese y  acabase  y  este  testigo  la  presento  ante  el  Rey  nuestra 
señor  syendo  pryncipe  (1)  y  gobernador  destos  Reynos  y  de  su 
mano  puso  su  alteza  que  se  viese  el  dicho  pleyto  e  se  siguiese  y 
acabase  ,  e  asy  se  prosyguio  y  acabo  como  lo  tiene  dicho;  e  dixo 
mas  que  oy  dia  sirven  oficios  de  regidores  femando  martynez  y 
Juan  marquez  sobrinos  del  dicho  doctor  de  najara  y  de  diputados 
desta  dicha  cyvdad  en  el  estado  de  labradores  haziendo  como  lia- 
zen  al  tiempo  que  son  elegidos  e  tomaron  ]a  posecion  de  los  di- 
chos oficios  sus  protestaciones  de  que  son  hijos  dalgo  e  siguen  su 
hidalguía  en  la  dicha  Real  avdíencia  e  que  son  apremiados  acep- 
tar los  dichos  oficios  del  dicho  estado  e  por  la  dicha  razón  pro- 
testan que  no  les  pare  perjuyzio  al  dicho  su  pleyto  de  hidalguía  e 
asy  syrven  los  dichos  oficios;  fue  preguntado  sy  agora  que  no  ay 
oficios  mas  de  solamente  de  los  dichos  estados  dechristianos  vie- 
jos y  de  hijos  dalgo,  sy  syrven  en  el  estado  de  christianos  viejos 
pecheros  algunos  de  los  cyvdadanos  Ruanos  vezinos  desta  cyv- 
dad dyxo  que  no,  ni  por  pensamiento  porque  en  la  elección  de: 
los  dichos  oficios  y  quando  se  reciben  en  Regimiento  no  se  rece- 
byria  ny  recibe  ny  se  a  elegido  honbreque  sea  Ruano  cyvdadano,. 
syno  christiano  viejo,  porque  aunque  les  pese  an  de  volver  los 
Ruanos  a  húsar  los  oficios  como  solyan  helygiendo  del  dicho  su 
estado  personas  para  ellos  conforme  a  la  prymera  y  segunda 
carta  executoria  de  que  arriba  se  hace  mención,  lo  qual  todo  que- 
dicho  a  es  verdad  publico  y  notorio  en  esta  dicha  cyvdad  e  su  tie- 
rra y  en  todas  las  comarcas  que  con  ella  confinan  e  fyrmolo=el 
doctor  rañas=Rubrica-=pedro  morejon==Rubrica=el  licenciada 
*  lazcano  =Rubrica. 


(1)    va  testado  -  Rey  nuestro  señor  siendo  principe-non  vala-y  es  entre  renglo- 
nes—vala 
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Esle  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebimos  juramento  eu 
forma  de  Juan  olauo  vezino  de  la  dicha  cyvdad  de  najara  e  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  suso  dichas  dixo  lo  syguiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  [por]  todos  los  en  ella  con- 
tenydos  conocyo  a  doila  catalyna  de  ramudio  que  fue  a  lo  que  a 
oydo  dezyr  muger  de  alonso  de  cuñyga  vecina  que  fue  de  la  villa 
de  bovudilla  e  hija  del  doctor  alonso  martinez  de  najara  vezino 
que  fue  desta  cyvdad,  la  qual  avra  que  conoció  este  testigo  qua- 
renta  y  ocho  o  cynquenta  años  poco  mas  o  menos,  y  esto  sabe 
desta  pregunta  e  no  otra  cosa. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  cyn- 
quenta y  nueve  años  e  que  no  padesce  defeto  alguno  de  los  con- 
tenydos  en  la  segunda  pregunta 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  que  este  testigo  conoció  hija  que  fue  del  doctor  de 
najara  y  muger  que  oyó  dezyr  que  fue  del  dicho  alonso  de  cu- 
ñyga este  testigo  la  hubo  e  tiene  e  oyó  dezyr  que  fue  ávida  y  te- 
nida e  comundmente  reputada  por  christiana  vieja  e  lympia  de 
toda  Raca  de  moro  judio  y  converso;  fue  preguntado  al  doctor 
alonso  marlynez  de  najara  en  que  estima  y  reputación  oyó  dezyr 
este  testigo  que  fue  ávido  e  tenydo  sy  fue  de  converso  o  chris- 
tiano  viejo  o  hijo  dalgo,  dyxo  que  al  dicho  doctor  este  testigo  no 
lo  conoció  pero  que  conoció  a  todos  sus  hijos  e  hijas  e  avn  a  los 
nietos,  e  que  al  dicho  doctor  de  najara  e  a  ellos  los  a  tenydo  e 
visto  tener  en  estima  e  reputación  de  christianos  viejos  e  lym- 
pios  de  las  dichas  maculas  segund  e  como  a  dicho  que  lo  fue  ia 
dicha  doña  catalyna  de  camudio,  e  al  dicho  doctor  e  a  sus  hijos 
los  tuvo  e  tiene  por  del  estado  de  christianos  viejos  avnque  pero 
martinez  de  aryz  y  sus  hermanos  hijos  del  dicho  doctor  de  na- 
jara pretenden  ser  hijos  dalgo  y  dello  tienen  vna  sentencia  ante 
oydores  e  qnando  a  alguno  dellos  dan  oficios  de  regidores  del  es- 
tado de  labradores  la  recyben  haziendo  protestaciones  que  les  ha- 
cen fuerca  en  mandárselos  servyr  e  que  protestan  que  no  les  pase 
perjuizio  a  su  hidalguía  e  al  pleyto  que  della  tratan  segund  di- 
cho es,  e  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  (1)  e  no  otra  cosa;  y 

(1)    o  diz  — sabe— entre  renglones— va'.a 
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fuele  leydo  su  dicho  y  ratificóse  en  el  y  fuele  encargado  el  se- 
creto y  fyrmolo  de  su  nombre. 

Fue  preguntado  de  donde  a  oydo  dezyr  que  son  e  fueron  los  an- 
tepasados e  ascendientes  del  dicho  doctor  de  najara  e  de  fernand 
martynez  mercader  su  padre,  dixo  que  publicamente  de  cynquen- 
ta  anos  a  esta  parte  quel  antecesor  del  dicho  doctor  alonso  mar- 
tynez de  najara  medico  su  padre  o  agüelo  vyno  de  la  villa  de  fro- 
mesta  e  que  era  del  lynage  que  en  la  dicha  villa  de  calabacas, 
preguntado  a  quien  lo  oyó  dezyr  en  partycular  dixo  que  no  se 
acuerda  señaladamente  a  quien  pero  que  del  tiempo  que  a  dicho 
a  esta  parte  son  muchas  las  personas  a  quien  lo  a  oydo  y  en  dy- 
versos  tiempos  e  dias,  y  otra  cosa  no  sabe  mas  de  lo  que  a  dicho 
=juan  de  olano=Rubrica=pedro  morejon=Rubrica=el  licen- 
ciado lazcano=  Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebimos  juramento  en  forma  de 
pero  goncales  de  davallyllo  cura  y  vicario  de  la  cyvdad  de  najara 
y  su  jurisdicción  e  cura  de  la  yglesia  de  sant  miguel  de  la  dicha 
cyvdad  e  siendo  preguntado  por  el  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo 
syguiente. 

I.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  no  conoce  a  don  alonso 
de  ercilla  avnque  conosce  á  su  hermano  don  juan  de  cuñiga  y 
de  ercilla  su  hermano  avnque  le  ha  oydo  dezyr  conoció  al  doctor 
fortunio  garcia  de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñiga  su  muger, 
pero  que  no  sabe  ny  a  oydo  decyr  sy  el  dicho  don  alonso  de  erci- 
lla fue  su  hijo  ny  sy  lo  dexo  de  ser  porque  nunca  oyó  tratar 
dello,  e  que  tampoco  conoció  á  alonso  de  cunyga  ny  sabe  quien 
fue  su  muger;  y  esto  responde  a  esta  pregunta  y  lo  demás  en  ella 
contenydo  no  lo  sabe  ny  a  pasado  mientes  sy  lo  a  oydo  dezyr. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  mas 
de  sesenta  años  e  que  no  padesce  defeto  alguno  de  los  conteny- 
-dos  en  la  segunda  pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  como  lo  a  dicho  este  tes- 
tigo no  conoció  que  se  acuerde  quien  fue  ny  como  se  llamo  la 
muger  que  fue  de  alonso  de  cuñyga  e  asy  no  puede  dezyr  de  la 
casta  que  fue,  fue  preguntado  si  conoció  u  oyó  dezyr  al  doctor 
alonso  martinez  de  najara  medyco  que  fue  desta  cyudad  e  a  sus 
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hijos  O  iiielüs  y  liennauos,  c  que  diga  e  decíate  si  fue  ávido  e 
tiíiiydo  por  converso  e  Ruano  e  cyvdadano  v  por  chrisliano  viejo 
o  hijo  dalgo,  diga  o  declare  Ja  verdad  de  lo  que  a  oydo  dezyr 
cerca  de  lo  suso  dicho;  dixo  que  este  testigo  no  alcanco  a  conocer 
al  dicho  doctor  de  najara  pero  que  le  a  oydo  mucho  nombrar  a 
su  padre  y  a  otras  muchas  personas  que  le  conocyeron  y  conoció 
a  todos  sus  hijos  y  a  sus  nyetos  al  cual  dicho  doctor  de  najai-a 
e  sus  hijos  e  descendientes  este  testigo  los  tubo  e  tiene  e  a  visto 
e  oydo  dezyr  que  fueron  y  ávidos  y  tenydos  e  comundmente 
reputados  por  christianos  viejos  e  del  estado  de  chrislianos  viejos 
desta  dicha  civdad  e  a  vysto  algunos  dellos  húsar  los  dychos 
oficios  de  Regidores  del  dicho  estado  de  christianos  viejos,  e  avn 
a  oydo  dezyr  que  quando  los  elygea  los  olygen  por  tales  y  es 
publico  y  notorio  que  pretenden  ser  hijos  dalgo,  e  asy  tiene  e 
tubo  pero  martynez  de  ariz  una  sentencia  de  hijo  dalgo  ante 
oydores  de  la  Real  audiencia  de  valladolid,  e  asy  al  dicho  doctor 
de  najara  demás  de  tenelle  e  avelle  vysto  e  oydo  tener  general- 
mente por-  christiano  viejo  este  testigo  le  tiene  e  a  oydo  dezyr 
que  fue  hombre  limpio  de  toda  raca  de  moro  judio  y  converso 
ny  nunca  supo  ny  oyó  dezyr  que  le  tocase  macula  alguna,  y  esto 
respondo  a  esta  pregunta  e  lo  demás  no  sabe;  e  siéndole  leydo  su 
dicho  se  ratificó  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolo= 
pero  concalez  dabalyllo=^Rubrica=pedro  morejon=Rubrica=el 
licenciado  ]azcano=-Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebimos  juramento  de  diego  ayala 
vezino  de  la  dicha  civdad  de  najara  e  siendo  preguntado  por  el 
dicho  ynterrogatorio  declaro  lo  siguiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  al  dicho  don  alonso 
de  ercilla  (]ue  a  su  parecer  sera  de  treinta  y  ocho  o  quarenta 
años  poco  más  ó  menos  y  conoció  al  doctor  fortunyo  garcia  de 
ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger  e  los  vio  casados  y 
oyó  dezyr  que  del  dicho  su  matrymonio  hubieron  por  hijo  al 
dicho  don  alonso  de  ercilla,  y  aunque  no  alcanco  a  conocer  a 
alonso  de  cuñyga  tiene  mucha  noticia  del  e  de  su  casta  e  lynage 
pero  conocyo  a  doña  catalyna  de  camudio  e  oyó  dezyr  que  ella  y 
el  dicho  alonso  de  cuñyga  fueron  casados  en  haz  de  la  yglesia  o 
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que  del  dicho  su  matrymonyo  hubieron  por  su  hija  á  la  dicha 
doña  leonor  de  cuñyga  a  los  quales  conoció  de  quarenla  e  cynco 
años  a  esta  parte  poco  más  o  menos,  y  sabe  que  alonso  de  cuñyga 
fue  señor  de  la  villa  de  bobadilla  e  natural  e  vezino  della  y  doña 
leonor  de  cuñyga  lo  fue  asy  mesmo,  y  doña  calalyna  de  ramu- 
dio  lo  fue  desta  Gyvdad  y  el  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  la 
fue  de  Vyzcaya,  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

11.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  se- 
senta y  seis  años  y  mas,  e  que  no  padece  defeto  de  los  conteny- 
dos  en  la  segunda  pregunta. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  este  testigo  quanto  a  qu& 
se  acuerda  oyó  dezyr  publicamente  en  esta  cyudad  e  su  comarca 
que  alonso  de  cuñyga  y  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  fueron 
hijos  dalgo  segund  costumbre  y  fuero  de  españa  e  syn  raca  ny 
mezcla  de  moro  judio  ny  converso,  fue  preguntado  como  lo  sabe- 
e  a  quien  lo  oyó  dezyr  e  que  tanto  tiempo  a,  dixo  que  lo  qu& 
tiene  dicho  es  muy  publico  y  notorio  e  tanto  que  no  avra  para 
encomendar  a  la  memoria  la  persona  quien  lo  oyó  mas  de  que 
an  sido  muchas,  á  los  quales  oyó  dezyr  que  el  dicho  alonso 
de  cuñyga  por  ser  como  fue  cavallero  hijo  dalgo  nunca  pecha 
ny  fue  repartido  en  los  pephos  y  derramas  que  se  repartieron 
en  su  tiempo  entre  los  buenos  hombres  pecheros  desta  civ- 
dad  antes  fue  libre  dellos  e  por  ser  tal  hijo  dalgo  le  fueron 
guardadas  todas  las  lybertades  y  preheminencias  que  se  guarda- 
ron a  los  otros  hijos  dalgo  del  dicho  su  estado  e  tal  es  e  fue  syem- 
pre  la  publica  voz  y  fama  de  ser  hijos  dalgo  los  dichos  alonso  de 
cuñyga  y  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  sin  aver  jamas  oydo 
cosa  en  contrario,  e  sy  otra  cosa  fuera  este  testigo  la  hubiera 
oydo  dezyr  e  no  pudiera  ser  menos,  y  esto  responde  a  esta  pre- 
gunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  este  testigo  la  tubo  e  tiene  e  vio  tener  e  comund- 
mente  reputar  por  christiana  vieja  lympia  de  toda  raca  de  moro 
judio  y  converso,  fue  preguntado  al  doctor  alonso  martynez  de 
najara  en  que  reputación  le  tubo  e  tiene  este  testigo  e  oyó  dezyr 
que  fue  ávido  e  tenydo  entre  los  que  le  conocieron,  dixo  'que  al 
dicho  doctor  de  najara  este  testigo  no  le  conoció  que  se  acuerda 
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pero  que  sabe  por  avello  asy  oydo  dezyr  este  testigo  a  su  padre 
sancho  do  avala  y  a  su  madre  que  fuerou  viejos  e  a  otras  muchas 
personas  puhlycam(;nlo  que  el  dirlio  doctor  aloiiso  martiuez  (Je 
uajai'a  fue  vn  lioiii)rc  n)uy  honrado  e  christiauo  viejo  lympio  de 
toda  mezcla  y  raca  de  moro  judio  y  converso  e  que  por  tal  chris- 
tiauo viejo  G  lympio  de  las  dichas  racas  fue  syempre  ávido  e  le- 
uydo  el  dicho  doctor  de  najara  y  en  tal  reputación  de  christianos 
viejos  an  sido  e  son  ávidos  e  tenydos  en  esta  cyvdad  todos  los 
liijos  e  nietos  e  decendientes  del  dicho  doctor  de  najara  e  que  esto 
es  lo  que  e  a  oydo  dezyr  e  no  otra  cosa  salvo  que  a  oydo  dezyr 
que  dicho  doctor  desciende  e  viene  de  vnos  calabacas  pero  no  se 
acuerdan  de  donde  decían  que  eran  estos  calabacas;  e  siéndole 
leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyr- 
molo  =  diego  de  ayala==  Rubrica  =  pedro  morejon^Rubrica=el 
licenciado  lazcano=Rubrica. 

E  después  de  lo  suso  dicho  eu  la  dicha  civdad  de  najara  a  veinte 
dias  del  dicho  mes  y  año  recebimos  juramento  en  forma  de  pedro 
de  yanguas  escribano  de  su  mageslat  y  del  numero  desta  dicha 
€ivdad  e  siendo  preguntado  por  las  dichas  preguntas  del  ynterro- 
gatorio  declaro  lo  siguiente. 

I.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  no  conoce  a  don  alonso  de 
ercilla  pero  que  conoció  al  doctor  fortunio  garcía  de  ercilla  y  a 
dona  leonor  de  cuñyga  su  muger  e  a  oydo  dezyr  que  siendo  ca- 
sados en  haz  de  la  yglesía  los  dichos  doctor  fortunyo  de  ercilla  y 
doña  leonor  de  cuñyga  hubieron  por  su  hijo  legitimo  al  dicho 
don  alonso  de  ercilla,  econoscio  aunque  poco  a  alonso  de  cuñyga 
y  a  doña  cafalyna  de  camudío  su  muger  y  es  cosa  notoria  que 
siendo  casados  e  haciendo  vida  maridable  de  consuno  hubieron 
por  su  hija  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga,  a  los  quales  todos 
segund  y  de  la  manera  que  dicha  es  conoció  este  testigo  de  cyn- 
quenta  y  cinco  años  a  esta  parte  a  cada  vno  de  su  tiempo  de  vista 
<3  habla  e  por  la  dicha  razón  sabe  quel  dicho  alonso  de  cuñyga  fue 
señor  de  la  villa  de  bovadilla  e  vezíno  della  y  desta  civdad  y  lo 
mesmo  fue  natural  de  bovadilla  doña  leonor  su  hija,  y  doña  cata- 
lyna  de  c\mudio  fue  natural  desta  cibdad  de  najara  y  el  doctor 
fortunio  garcía  de  ercilla  lo  fue  de  vyzcaya. 
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ir.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hadad  de  sesenta 
y  seis  años  e  que  no  padece  defeto  alguno  do  los  contenydosen  la 
segunda  pregunta. 

IIII.  Ala  quarta  pregunta  dixo  que  el  dicho  alon«o  de  cu- 
ñyga  y  doña  leonor  de  ruñyga  su  hija  es  cosa  muy  publica  e  no- 
toria que  fueron  hijos  dalgo  segund  costumbre  y  fuero  de  españa 
sin  raca  ny  mezcla  de  moro  judio  converso  ny  villano  lo  qual 
sabe  ser  y  pasar  ansy  porque  el  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  vno 
de  los  principales  cavalleros  desta  tierra  y  de  mas  valor  e  de  me- 
jor casta  e  por  ser  tal  sabe  este  testigo  que  nunca  fue  repartida 
en  los  repartimientos  en  que  fueron  repartidos  los  buenos  hon- 
bres  peciieros  desta  cyvdad  ansy  de  servicios  Reales  y  concejales 
como  de  chapines  y  otros  pechos  en  que  suelen  conlrybuyr  los 
dichos  pecheros  antes  le  fueron  syempre  guardadas  todas  las 
franquezas  y  lybertades  que  se  guardaron  a  los  otros  hijos  dalgo 
desta  dicha  civdad  en  su  tiempo,  por  las  quales  razones  tuvo  e 
tiene  e  vio  tener  e  sabe  y  es  cosa  notoria  e  publyca  que  asy  el  di- 
cho alonso  de  cuñyga  como  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su 
hija  fueron  siempre  ávidos  e  tenydos  por  cavalleros  e  hijos  dalga 
e  lympios  de  las  dichas  racas  e  tal  es  y  fue  la  publica  voz  y  fama 
syn  jamas  aver  oydo  cosa  en  contrario,  y  esto  responde  a  esta 
pregunta. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  Cíitalyna  de 
camudio  agüela  que  se  áiie  ser  del  dicho  don  alonso  de  ercilla 
este  testigo  la  tuvo  e  tiene  e  vio  tener  e  comundmentc  reputar 
por  christiana  vieja  e  lympia  de  toda  raca  de  moro  judio  y  con- 
verso, fue  preguntado  como  sabe  que  la  dicha  doña  catalyna  e& 
tal  christiana  vieja  e  lympia  de  las  dichas  racas  e  sy  conoció  al 
doctor  alonso  martinez  de  najara  su  padre  e  sy  le  tuvo  e  vio  te- 
ner por  del  estado  de  labradores  christianos  vícjms  e  del  estado  de- 
hijos dalgo  V  Ruanos  cyvdadanos  conversos  dixo  que  este  testigo 
fue  vno  de  los  que  entendieron  en  el  pleyto  que  esta  dicha  civdad 
trato  y  trata  contra  pedro  de  aryz  hijo  que  fue  del  dicho  doctor 
alonso  martinez  de  najara  sobre  su  hidalguía  e  asy  en  esta  dicha 
civdad  como  en  valladolid  y  otras  partes  le  syguyo  por  esta  cyv- 
dad, c  que  en  su  consecuencia  c  por  el  juramento  que  tiene  fecho 
que  siempre  le  hallo  al  dicho  doctor  christiano  viejo  e  que  real- 
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niciilc  ciitGiidio  c  supo  que  lo  fue  c  lympio  de  las  dychas  racas 
lo  qual  sabe  y  entendió  del  dicho  pleyto  e  por(|ue  en  el  dyscurso 
<]e  tiempo  que  por  parte  desta  dicha  cyvdad  y  como  solycitados 
presento  testigos  contra  el  dicho  pedro  de  aryz  entendió  de  todos 
los  testigos  que  hablo  lo  que  dicho  tiene  e  porque  por  cscryturas 
ii  vysto  que  fernand  martinez  alcalde  que  fue  en  esta  cyvdad  i]ue 
suenan  ser  fechas  antes  que  los  Reyes  hiziesen  merced  desta  cyv- 
dad a  los  duques  que  fue  alcalde  ordynario  desta  cyvdad  por  ser 
como  fue  persona  muy  antigua  e  i)rynci[)al  e  honrada,  el  qu:\\  di- 
cho fernand  martinez  fue  padre  del  dicho  doctor  de  najara  e  por- 
que ausy  mismo  andando  solycitando  el  dicho  pleyto  entendió 
que  el  dicho  fernand  martinez  y  el  dicho  doctor  de  najara  padre 
y  agüelo  de  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  que  venían  de  los 
calabacas  de  froniesta  los  quales  supo  este  testigo  que  eran  chris- 
lianos  viejos  e  gente  muy  lympia  e  antigua  e  que  pretendian  que 
venian  de  vu  calabaca  que  vyno  de  franela,  por  todas  las  quales 
razones  este  testigo  tubo  e  tiene  e  vio  tener  e  comundmente  repu- 
tar al  dicho  doctor  de  nnjai-a  o  a  la  dicha  doña  catalyna  de  camu- 
dio su  hija  por  tales  y  tan  lympios  de  toda  raca  de  moro  judio  y 
converso  christianos  viejos  como  lo  a  dicho,  e  ava  de  lo  que  cole- 
gio de  las  probancas  que  se  hizieron  en  el  dicho  proceso  de  pedro 
de  aryz  siempre  sospecho  que  trayan  buen  pleyto  e  asy  parece 
que  tiene  sentencia  de  hijo  dalgo  ante  oydores,  e  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  e  publico  e  notorio  publica  Ivz  y  fama  syu  sa- 
ber ny  aver  oydo  cosa  en  contrario;  e  syendole  leydo  su  dicho  se 
r;itifico  en  el  y  fuelc  encargado  el  secreto  y  fyrmolo=pedro  de 
yauguas=rubrica=pedro  morejon^Rubrica=el  licenciado  laz- 
€ano— Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebimos  juramenta  en 
forma  de  juan  de  tobera  boticario  vezino  de  la  dicha  cyvdad  de 
najara  e  siendo  preguntado  por  el  ynterrogatorio  declaro  lo  si- 
guiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  conoce  a  don  alonso  de 
ercilla  que  sera  de  edad  de  treyuta  y  seys  años  poco  mas  o  me- 
nos a  lo  (jue  le  parece  a  este  testigo,  y  conoció  al  doctor  fortuuyo 
garcía  de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger  y  los  vio 
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casados  y  hacer  vida  maridable,  y  es  cosa  notoria  que  del  dicho 
su  matryínoiiio  hubieron  por  su  hijo  al  dicho  don  alonso  de  er- 
cilla  y  avnque  no  conoció  a  alonso  decuñyga  tiene  mucha  noticia 
del  y  sabe  que  fue  casado  con  doña  calalyna  de  camudio  hija 
que  fue  del  doctor  alonso  martynez  de  najara  medico  muy  fa- 
moso que  fue,  e  a  oydo  dczyr  por  cosa  muy  notoria  que  durante 
el  dicho  su  .matryraonyo  hubieron  por  hija  a  la  dicha  doña  leo- 
nor  de  cuñyga  a  los  quales  todos  a  cada  vno  en  su  tienpo  conosce 
y  conoció  este  testigo  de  cynquenta  años  a  esta  parte  de  vista  e 
habla  e  conversación  e  por  la  dicha  razón  sabe  quel  dicho  alonso 
de  cuñyga  fue  señor  de  bobadilla  veziuo  e  natural  della  e  asy  lo 
fue  doña  leonor  de  cuñyga  y  doña  catalyna  camudio  lo  fue  desta 
dicha  civdad  de  najara  y  el  doctor  de  ercilla  lo  fue  a  lo  que  oyó 
dezyr  de  vyzcaya. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta 
y  siete  años  v  cerca  de  setenta  e  que  no  padesce  defeto  de  los 
conlenydos  en  la  segunda  pregunta. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  el  dicho  alonso  de  cu- 
ñyga y  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger  madre  y  agüelo  del 
dicho  don  alonso  de  ercilla  es  cosa  muy  publica  e  notoria  que 
fueron  hijos  dalgo  según  costumbre  y  fuero  de  españa  e  de  muy 
antigua  e  lympia  sangre  e  syn  raca  ny  mezcla  de  moro  judio 
converso  ny  villano,  preguntado  como  sabe  lo  que  tiene  dicho 
dixo  que  por  ser  como  es  publico  e  notorio  en  toda  esta  tierra 
que  el  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  de  los  mas  principales  y  an- 
tiguos cavalleros  e  hijos  dalgo  della  e  que  por  sello  tal  es  cosa 
notoria  e  por  tal  la  oyó  dezyr  publicamente  a  todo  el  pueblo  que 
el  dicho  alonso  de  cuñyga  no  fue  repartido  en  los  pechos  y  de- 
ramas reales  y  concejales  que  se  i-epartieron  en  su  tiempo  entre 
los  buenos  hombres  pecheros  della  antes  fue  libre  dellos  recono- 
ciéndole siempre  por  muy  pryncipal  cavallero  e  hijo  dalgo  y 
como  a  tal  le  guardaron  en  su  tiempo  todas  las  franquezas  e 
lybertades  que  se  guardaron  a  los  otros  hijos  dalgo  del  dicho 
suestado  en  esta  dicha  civdad  en  todo  el  tiempo  que  bivio  y  fue 
vezino  della,  e  tal  es  y  fue  siempre  la  publyca  voz  y  fama  syn 
saber  ny  aver  oydo  jamas  cosa  en  contrario  y  esto  responde  a 
esta  pregunta. 
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V.  A  la  (¡uyuLa  preí,'uiila  dixo  que  a  doña  calalyíia  do  camu- 
dio  agüela  que  fue  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  este  testigo  la 
tubo  e  vio  tener  y  comund mente  reputar  por  chrisliana  vieja  e 
lympia  de  toda  rara  de  moro  judio  y  converso,  fue  preguntado 
como  sabe  que  la  dicha  doña  catalyna  fue  chrisliana  vieja  e 
lympia  de  las  dichas  racas  y  el  doctor  alonso  martinez  de  najara 
su  padre  en  ([uc  reputación  estuvo  sy  fue  converso  y  de  casta  de- 
judios  o  villano  chrisLiano  viejo  v  hijo  dalgo  e  de  qual  de  los 
tres  estados  desla  civdad  an  sido  e  son  los  decendientes  del  dicho 
doctor  de  najara,  dixo  que  este  testigo  vino  de  peñacerrada  y  que 
es  cynco  leguas  desta  civdad  el  año  que  murió  el  dicho  doctor  de 
najara  y  en  todo  el  tiempo  que  en  esta  civdad  a  estado  que  a 
sydo  dende  muy  niño  siempre  tubo  e  tiene  e  vio  tener  e  comund- 
mente  reputar  al  dicho  doctor  de  najara  por  chrisliano  viejo  e 
lympio  de  las  dichas  racas  de  moro  judio  converso  y  a  los  hijos 
que  tubo  e  a  sus  nietos  los  a  conocido  y  conosce  este  testigo  muy 
bien  y  todos  ellos  an  sido  y  son  ávidos  y  tenydos  y  comund- 
mente  reputados  por  christianos  viejos  e  son  e  an  sido  del  estado 
de  christianos  viejos  desta  civdad  e  los  a  visto  que  an  servido 
los  oficios  del  dicho  estado  e  no  de  estado  de  civdadanos  Ruanos- 
ny  por  pensamiento  antes  sabe  este  testigo  que  quando  an  ace- 
tado los  oficios  de  Regymentos  del  dicho  estado  de  labradores 
an  protestado  que  no  les  pase  el  juizio  al  pleyto  que  en  vallado- 
lid  tratan  de  hijos  dalgo  porque  siempre  an  pretendido  que  lo 
son,  lo  qual  todo  que  dicho  a  se  acuerda  avello  oydo  dezyr  a  vn 
lainpalla  que  era  de  mas  de  ochenta  años  y  a  vn  cordero  labrador 
hombre  muy  viejo  mas  a  de  cynquenta  años  y  a  otras  muchas 
personas  viejas  e  ancianas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  e 
también  oyó  dezyr  lo  mesmo  este  testigo  a  diego  sanchez  de 
arana  su  suegro  que  murió  de  mas  de  cient  años  los  quales  todos 
dixeron  a  este  testigo  todo  lo  que  dicho  tiene,  e  asy  mesmo  les 
oyó  dezyr  que  el  dicho  doctor  alonso  martinez  de  najara  y  a  su 
padre  Fernand  martinez  mercader  y  calabaca  no  fueron  naturii- 
les  desta  dicha  civdad  syno  de  la  villa  de  fromesta  e  que  des- 
cendían de  un  linage  que  llaman  de  los  calabacas  los  quales- 
decian  que  habían  venydo  a  fromesta  de  francya  e  que  de  ally 
avia  sido  el  prymero  dellos  e  que  toman  por  armas  tres  flores  de 
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]ys  e  que  pendían  dellos  tres  calabacas  por  las  guales  razones 
este  testigo  tiene  e  tuvo  a  los  dichos  doña  catalyna  de  camiidio 
e  al  dicho  doctor  de  najai-a  e  los  a  visto  tener  siempre  en  esta 
dicha  civdad  por  christianos  viejos  e  lympios  de  las  dichas  racas 
e  tal  es  e  a  sido  siempre  ]a  publica  hoz  e  fama  e  común  opinión 
sin  saber  nyaver  sabido  cosa  en  contrario,  e  que  en  las  casas  del 
dicho  doctor  de  najara  e  de  sus  decendientes  se  podían  ver  las 
dichas  armas  de  los  calabacas  que  en  sus  casas  las  pintan  e 
ponen,  e  que  esta  es  la  verdad;  y  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico 
en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolo=juan  de  tobera= 
Rubrica==pedro  de  morejon=Rubrica=jl  licenciado  lazcano= 
Rubrica. 

Este  dicho  día  mes  y  año  recebimos  juramento  en  forma  de 
alonso  de  yanguas  vezino  de  la  dicha  cyvdad  y  lo  que  declaro 
syendo  preguntado  por  el  dicho  ynterrogatorio  es  lo  syguiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  no  conoce  a  don  alonso 
do  ercilla  pero  conoció  al  doctor  fortunyo  garcía  de  ercilla  y  a 
doña  Iconor  de  cuñyga  su  muger  e  aunque  sabe  c  vio  casados  a 
ios  dichos  doctoi'  de  ercilla  y  doña  leonor  de  cuñyga  e  hazer  vida 
maridable  no  sabe  ny  a  oy^do  dezyr  que  tubieron  por  hijo  al 
dicho  alonso  de  cuñyga  ny  les  conoció  otro  hijo  syno  a  don  juan 
de  cuñyga  y  de  ercilla  que  reside  en  el  ospital  del  Rey  en  villa- 
franca  de  montes  doca,  y  avnque  no  alcanco  a  conocer  a  alonso 
de  cuñyga  tiene  del  mucha  noticia  e  sabe  por  avello  asy  oydo 
duzyr  publycamente  que  fue  casado  con  doña  catalyna  de  camu- 
dio  hija  que  fue  del  doctor  alonso  martynez  de  najara  y  es  cosa 
publica  y  notoria  y  por  tal  la  a  oydo  dezyr  este  testigo  que  siendo 
ios  suso  dichos  casados  en  haz  de  la  santa  madre  yglesia  hubie- 
ron por  su  hija  legytima  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  v  por 
tal  hija  de  los  suso  dichos  es  y  fue  ávida  e  comund mente  repu- 
tada a  los  cuales  todos  segund  y  de  la  manera  que  lo  a  dicho 
conoscio  este  testigo  de  mas  de  quarenla  y  cynco  años  a  esta 
parle  de  bysta  habla  e  conversación  que  con  ellos  tubo  e  por  la 
dicha  razón  sabe  quel  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  señor  de  la 
villa  de  bovadilla  natural  y  vezino  della  y  algunos  mas  que  lo 
fue  desta  cyvdad  e  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  fue  de 
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];i  nifisriia  villa  iialiiral  y  iloña  calalyíia  de  ramiulio  lo  fue  destít 
dicha  cibdad  y  el  doctor  foitnnyo  garcía  de  ercillu  oyó  dezyr  (jue- 
fue  de  vyzcaya,  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

II.  I^reguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  liedad  de  mas  de 
sesenta  años  y  no  [ladesce  defeto  de  los  contenydos  en  la  segunda 
pregunta. 

un.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  el  diclio  alonso  de  cuñy- 
ga  e  doña  Iconor  de  ruñyga  este  (1)  testigo  los  tuvo  e  tiene  e  oyó 
dezyr  que  fueron  ávidos  e  tenidos  e  comundmente  reputados  poi' 
hijos  dalgo  segund  costumbre  y  fuero  de  españa  lympios  de  toda 
rara  de  moro  judio  converso  y  villano;  fue  preguntado  como  sabe 
que  los  dichos  alonso  de  cunyga  e  dona  leonor  su  hija  fueron 
hijos  dalgo  di.xo  (]ue  por  ser  como  es  y  fue  cosa  publica  y  notoria 
que  el  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  caballero  de  los  mas  antiguos 
y  de  mejor  casta  desta  tierra  e  por  sello  en  el  tiempo  (jue  vivicv 
en  esta  cyvdad  no  fue  repartido  en  los  pechos  y  deramas  Reales 
y  concejales  en  que  fueron  repartidos  los  buenos  hombres  peche- 
ros della  en  su  tiempo  antes  reconocyendole  por  tan  pryncipal 
hijo  dalgo  e  cavallero  le  fueron  siempre  guardadas  todas  las  fran- 
quezas e  lybertades  que  se  guardaron  y  acostumbraron  guardar 
en  el  dicho  su  tiempo  a  los  otros  caballeros  hijos  dalgo  del  dicho 
su  estado  e  por  la  dicha  lazon  fue  tal  e  tan  limpia  hija  dalgo 
como  lo  a  dicho  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  como  lo  fue  el 
dicho  alonso  de  cuñyga  su  padre  e  tal  es  y  fue  e  a  sydo  la  publica 
boz  y  fama  de  la  limpieca  e  hidalguía  de  los  suso  dichos  syn  aver 
este  testigo  oydo  cosa  en  contrario,  y  esto  responde  a  esta  pre- 
gunta. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  este  testigo  la  tiene  e  vio  tener  e  comundmente  re- 
putar por  christíana  vieja  e  lympia  de  toda  raca  de  moro  judio  y 
converso;  fue  preguntado  como  sabe  que  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  fue  christíana  vieja  y  que  diga  y  declare  de  que  es- 
tado de  los  desta  ciudad  fue  el  doctor  de  najara  padre  que  fue  de-- 
la  dicha  doña  catalyna  si  fue  ciudadano  Ruano  o  christiano  viejo 


(1)    va  testado  — dicho  —  no  vala. 
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e  hijo  dalgo,  dixo  este  testigo  sabe  y  es  cosa  notoria  e  pablica  en 
esta  dicha  civdad  que  el  dicho  doctor  de  najara  íue  christiano 
viejo  e  limpio  de  las  dichas  racas  de  moro  judio  y  converso  e  de 
los  conocidos  e  antiguos  christianos  viejos  desla  dicha  Civdad  lo 
qual  sabe  e  a  vysto  por  escrituras  antiguas  e  por  que  es  cosa  muy 
notoria  en  toda  esta  tierra  que  los  descendientes  del  dicho  doctor 
de  najara  an  sydo  e  son  del  estado  de  labradores  christianos  vie- 
jos e  avn  no  se  an  contentado  con  ser  del  dicho  estado  por  que 
tratan  pleyto  en  la  Real  Ghancilleria  de  Valladolid,  pretendiendo 
ser  hijos  dalgo  e  tienen  sentencia  de  oydores  de  hidalgos  puesto 
que  ante  alcaldes  de  hijos  dalgo  tuvo  pedro  de  ariz  sentencia  con- 
tra sy,  e  asy  raesmo  es  prueva  de  ser  todos  christianos  viejos  por 
que  don  sancho  de  londoño  fue  nyeto  del  doctor  de  najara  e  tiene 
el  abito  de  santiago  e  porque  ansy  mesmo  este  testigo  sabe  e  a 
oydo  dezyr  muchos  años  por  que  a  mas  de  quarenta  e  cynco  años 
quel  dicho  doctor  de  najara  descendió  de  vn  lynage  que  llaman 
de  los  calabacas  que  tienen  su  asiento  e  vecindad  en  la  villa  de 
fromesta  e  que  el  primero  que  vino  á  morar  a  la  dicha  villa  vino 
de  franela  los  quales  oyó  dezyr  que  era  jente  lympia,  por  las  qua- 
les  razones  este  testigo  tubo  e  tiene  e  oyó  dezyr  publicamente  a 
muchas  personas  viejas  y  ancianos  quanto  a  que  se  acuerda  que 
siempre  oyeron  dezyr  a  sus  pasados  que  los  dichos  doctor  de  na- 
jara e  sus  padres  e  hijos  fueron  tales  e  tan  lympios  christianos 
viejos  como  lo  a  dicho  e  tal  es  e  a  sydo  la  publica  voz  y  fama  e 
couuind  opinión  syn  aver  sabido  cosa  en  contrario  eotra  cosa  no 
sabe  desta  pregunta  otra  cosa,  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  rati- 
fico en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolo  =  alonso  de 
yanguas  =  lUibrica  =  pedro  morejon  =  Rubrica  =  el  licenciado 
lazcano  =  Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
francisco  de  byguera  christiano  viejo  labrador  y  vezino  de  la  di- 
cha civdad  e  siendo  preguntado  por  el  dicho  ynterrogatorio  de- 
claro lo  syguyente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  no  conosce  ny  conoció  a 
don  alonso  de  ercilla  uy  al  doctor  forlunyo  garcia  de  ercilla  ny  a 
doña  leonor  de  ruñyga  su  rnuger  ny  conoció  a  alonso  de  cunyga 


1(14  iioi.KTiN  1)1-;  I. A  i¡i;ai-  acadkmia  de  la  historia. 

[jünjue  c.oiiio  esle  tesligo  era  tcxedor  «le  lioiicos  y  hombre  poco 
enlremclido  no  los  líalo  iiy  converso  aunque  los  oyó  dezyr  pon» 
conoció  muy  Ijien  a  doña  calalyna  de  camudio  niuger  primera 
que  fue  a  lo  que  oyó  dezyr  del  dicho  alonso  de  cuñyga  siendo  ya 
viuda  y  después  de  casada  con  puelles  de  fiias  su  segundo  ni;  - 
rido  y  por  que  fue  hija  del  doclor  alonso  rnarlinez  de  najara  me- 
dico que  fue  vn  hombre  muy  honrado  e  muy  hufu  chrisliano  ;il 
qual  dicho  doctor  de  najara  y  a  su  hija  doña  calalyna  de  cnmi;- 
dio  a  que  los  conoció  esle  testigo  mas  de  sesenta  años  de  vibi.i 
habla  e  trato  que  con  ellos  tubo  e  sabe  que  fueron  vezinos  y  na- 
turales desta  dicha  cibdad  de  najara  segund  y  como  lo  es  est" 
testigo. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  mas  de  ochenta 
años  e  que  no  padesce  defeto  de  los  conlenydos  en  la  segunda  pre- 
gunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  doña  catalyna  de  camudio 
mugerque  fue  de  puelles  de  frias  e  hija  del  doclor  alonso  marti- 
tinez  de  najara  demás  de  sesenta  años  a  esta  parte  que  a  que  la 
conoció  este  testigo  la  tiene  e  tul>o  e  vio  tener  e  comundmente 
reputar  por  christiana  vieja  e  lympia  de  toda  m¿icula  de  moro 
indio  y  converso  e  nunca  supo  ny  oyó  cosa  en  contrario;  fue  pre- 
guntado como  pal:^e  que  la  dicha  doña  catalyna  fue  christiana 
vieja  e  pues  dize  que  conoció  al  doctor  de  najara  diga  si  fue  con- 
verso o  christiano  viejo  o  hijo  dalgo  y  de  qual  de  los  dichos  tres 
estados  fue  desta  cibdad  e  son  sus  hijos  e  nietos,  dixo  que  dize  lo 
que  dicho  tiene  e  iiuc  a  muchas  ;;í3rsonas  de  cuyos  nombres  no 
se  acuerda  oyó  dezyr  que  el  dicho  doctor  era  christiano  viejo  e 
del  dicho  estado  de  labradores  e  ausy  a  visto  este  testigo  que  por 
sello  an  tenido  oficios  de  regidores  del  dicho  estado  sus  hijos  v 
nietos  como  es  publyco  y  notorio  e  que  tal  es  e  a  sido  la  publica 
voz  y  fama  syn  aver  oydo  cosa  en  contrario;  y  esto  responde  a 
esta  pregunta  e  lo  demás  que  le  fue  preguntado  no  sabe,  e  syen- 
dole  leydo  su  dicho  se  rali  tico  (mi  el  y  fuele  encargado  el  secret(^ 
V  porque  no  savia  escrevyr  no  lo  firmo  =  pedro  morejon  =  Ru- 
brica =  el  licenciado  lezcano=  Rubrica. 


D.  ALONSO  DE  ERCILLA  Y  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO.      165 


AveryguacionJ^) 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
pedro  escudero  escrivano  de  su  magestad  y  del  numero  de  la  di- 
cha cyvdad  por  averyguacion  de  si  paso  antel  la  provanca  de  la 
naturaleza  o  descendencia  de  sus  padres  que  hizo  don  Juan  de 
í^.uñyga  y  de  ercilla  hermano  del  dicho  don  alonso  de  ercilla,  por 
ser  beneficiado  en  la  yglesia  de  la  cruz  desta  dicha  cyvdad,  el 
■¡nal  después  de  aver  jurado  dixo  que  es  verdad  que  ante  este 
testigo  como  tal  escryvano  paso  la  dicha  ynformacion  podra  aver 
doze  o  catorze  años,  la  qual  como  le  fue  oy  pedido  y  mandado  el 
i  buscado  en  sus  Registros  y  no  la  a  podido  hallar  por  que  el 
.iño  de  cynquenta  e  ocho  o  cynq lienta  y  nueve  el  licenciado  mon- 
(y)n  corregidor  que  fue  desta  Cyvdad  por  que  este  testigo  no  le 
iiuyso  dar  vna  escrytura  eclesiástica  le  tomo  todos  los  registros 
que  tenia  e  al  llevallos  se  perdieron  algunos  dollos  porque  no 
ijuiso  ynventariallos^  los  quales  le  bolvio  después  dendeavn  año 
pijr  mandado  e  sentencia  del  alcalde  mayor  del  adelantamiento  e 
lio  sabe  sy  el  registro  de  la  provanca  de  la  descendencia  de  sus 
[¡adres  y  agüelos  del  dicho  don  juan  de  cuñyga  se  perdió  enton- 
C"S,  por  que  el  bolvera  a  ver  sus  papeles  e  sy  los  hallare  lo  dará 
luego  como  de  parte  de  su  magestad  se  le  manda;  fue  preguntado 
ijiíe  es  lo  que  en  la  dicha  provanca  se  prueba  dixo  que  todos  los 
que  por  ser  beneficiados  de  la  cruz  hazen  las  dichas  probancas 
san  solamente  pruevan  ser  hijos  de  sus  padres  agüelos  e  que  el 
'licho  su  padre  e  agüelo  o  visaguelo  del  que  prueba  dezmó  o 
■u-ymicio  en  la  yglesia  donde  pretende  ser  beneficiado  e  no  otra 
cdsa  syno  que  el  aver  dezmado  e  aver  sydo  parrochano  de  la  di- 
r!i;i  yglesia  a  de  ser  diez  años  antes  que  nazca  el  que  prueva,  e 
•  i-y  lo  provo  el  dicho  don  juan  de  cuñyga  y  ercilla  e  asy  dio  sen- 
¡oncia  el  provysor  que  a  la  sazón  era  del  abad  de  najara  en  que 
pronuncio  al  dicho  don  juan  por  natural  e  hijo  patrimonial  de  la 
yglesia  do  la  cruz  y  condeno  al  cabyldo  della  a  (|ue  le  hubiesen 


(1)    Al  marg-en  se  lee  '<  =  ojo  =  »  esta  sygnada  como  esta  ya  dicho  esta  sentencia  a 
lin  desta  ynfürmacion  =  ojo  =-^  » 
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por  tiil  e  le  recihi(;.scn  ;i  I)eiu;íicio  quaiido  facultad  y  ocasión  hu- 
biere antes  que  a  otro  alguno  que  conforme  a  derecho  no  le  pu- 
diere ny  deviere  preferyr  y  la  sentencia  paso  en  cosa  juzgada  y 
esto  es  lo  que  en  la  dicha  ynformacion  habia;  fue  preguntado  sy 
provo  el  dicho  don  juan  en  la  dicha  provanca  la  lympieca  de  su 
lynage  dyxo  que  no  otra  cosa  mas  de  lo  que  a  dicho  e  que  en 
ninguna  naturaleza  se  a  provado  ny  pruova  e  a  mayor  cavtela  e 
veryficari<jn  de  la  verdad,  nos  niosli'o  los  pedyniicntos  déla  natu- 
raleza de  vn  marlyn  de  cañas  clerygo  y  de  Alvaro  (1)  de  cahredo, 
e  otro  de  Juan  rodríguez  de  camprovyn  clérigos  en  los  quales  es 
verdad  y  dellos  damos  entera  fee  que  tan  solamente  se  prueva  l.i 
fylyacion  de  sus  padres  agüelos  y  bisaguelos  y  aver  bivido  y 
dezmado  diez  años  antes  en  la  perrocha  que  nazca  el  que  pre- 
tende el  beneficio  y  que  dezmó  y  prymicio  en  ella,  e  no  se  prue- 
va lympieca  de  lynage,  e  que  esta  es  la  verdad  e  asy  lo  dio  por 
lee  fyrmandolo  como  lo  fyrma  de  su  nombre -=  Pedro  escudero, 
escrivano  =  Pedro  Morejon  =  Rúbricn-=El  licenciado  lazcano  = 
Rubrica. = 

Este  dia  recebymos  juramento  en  forma  de  pedro  moreno  la- 
brador e  avieudo  jurado  en  forma  e  siendo  preguntado  por  la 
prymera  segunda  quarta  e  quynta  del  ynterrogatorio  di.\o,  que 
no  se  acuerda  auer  conocydo  a  nynguno  de  los  en  ellas  conten  y - 
dos,  e  syeuilo  preguntado,  sy  conoció  a  alonso  martynez  de  na- 
jara doctor  e  médyco  muy  noinbrado  que  fue  en  esta  dicha  cyv- 
dad,  dixo  que  ?e  acuerda  avelle  conocydo  avnque  poco  y  pregun- 
tado sy  le  tubo  e  vio  tener  en  estima  y  reputación  de  Ruano  y 
cyvdadano  converso  u  de  christiano  viejo  o  hijo  dalgo  dixo  que 
le  pareció  syem.pre  hombre  honrado,  pero  que  no  sabe  ny  se 
acuerda  aver  oydo  de  la  casta  e  lynage  fue  por  que  este  testigo 
toda  su  vida  fue  jornalero  y  persona  que  nunca  tuvo  quenla  con 
saber  la  vida  de  nadie,  syno  tan  solamente  de  ganar  vn  jornal 
con  su  sudor  y  trabajo  y  comelle  con  su  muger  y  hijos  e  nunca 
fue  amigo  de  saber  quien  era  su  vezino  ny  lo  que  azia  e  que  esto 


(1)    va  testado=Roclrigo  martinez— no  vala=aivaro=^entre  renglones=vala. 
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es  la  verdad  por  el  juramenlo  que  hizo  e  que  no  sabe  otra  cosa  e 
dixo  que  es  de  hedad  de  ochenta  años  antes  menos  que  mas  e  que 
no  padesce  nyngund  defeto  de  los  contenidos  en  la  segunda  pre- 
gunta y  syendole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encar- 
gado el  secreto  y  no  lo  fyrmo  porque  no  sabe  escrevyr=Pedro 
inorejon=Rúbrica= 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
Juan  de  Velorado  clerygo  presbytero  acy preste  de  losa  e  vycario 
de  la  dicha  cyvdad  de  najara  por  el  Reverendísimo  obispo  de  ca- 
lahorra e  syendo  preguntado  por  el  ynterrogatorio  declaro  lo  sy- 
guiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  conosce  a  don  alonso  de 
ercilla  que  a  su  parescer  sera  de  treynla  e  syete  años  poco  mas  o 
menos  e  conocyo  al  doctor  fortunyo  garda  de  ercilla  y  a  doña 
leonor  de  cuñyga  su  muger  e  los  vio  casados  e  hacer  vida  mari- 
dable de  consuno  y  es  cosa  muy  notoria  que  del  dicho  su  matry- 
monio  hubieron  por  su  hijo  al  dicho  don  alonso  de  ercilla  e  por 
tal  su  hijo  es  y  fue  siempre  ávido  y  tenido  y  avnque  no  conoció 
a  alonso  de  cuñyga  conocía  a  doña  catalyna  de  camudio  su  mu- 
ger e  sabe  por  avello  asy  oydo  dezyr  por  cosa  muy  cierta  y  noto- 
lia  que  los  dichos  alonso  de  cuñyga  y  doña  catalyna  de  camudio 
fueron  casados  en  haz  de  la  yglesia  e  que  del  dicho  su  matrymo- 
nio  hubieron  por  hija  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  e  por  tal 
su  hija  de  los  susodichos  es  y  fue  ávida  y  tenyda  e  comundmente 
reputada  a  los'quales  todos  según  dicho  es  e  a  cada  vno  en  su 
tiempo  conoce  y  conocyo  este  testigo  de  quarenta  y  seis  años  poco 
mas  o  menos  a  esta  parte  e  por  la  dicha  razón  sabe  que  fueron  el 
dicho  alonso  de  cuñyga  natural  e  vezino  e  señor  de  la  villa  de 
bovadilla  y  lo  mesmo  fue  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  y  doña 
■catalyna  de  camudio  lo  fue  desta  civdad  de  najara  y  el  doctor  de 
ercilla  lo  fue  de  vyzcaya. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  edad  de  sesenta 
y  un  años  e  que  no  padece  defeto  alguno  de  los  contenydos  en  la 
segunda  pregunta. 

líll.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  quanto  a  que  se  acuerda 
siempre  tubo  e  vio  tener  e  comundmente  reputar  al  dicho  alonso 
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(le  cuñyga  c  a  doña  leonor  do  cuñyga  su  hija  por  hijos  dalgo  se- 
guiid  cosUiinbre  y  fuero  do  españa  e  lympios  de  loda  raca  de 
moro  judío  converso  ny  villano,  preguntado  como  lo  sabe  e  que 
sean  tan  lympios  de  toda  mala  raca  como  lo  a  dicho  dixo  que  el 
dicho  alonso  de  cuñyga  es  cosa  muy  publica  e  notoria  que  fue 
cavallero  muy  antiguo  e  de  la  mas  pryncipal  casta  elynagedesia 
tierra  e  por  tal  (1)  lo  oyó  siempre  dezyr  publicamente  e  que  no 
avia  pagado  ny  sido  repartido  en  los  derramas  e  pechos  Reales  y 
concejales  que  en  su  tienpo  se  repartieron  entre  los  buenos  hom- 
bres pecheros  desta  dicha  civdad,  antes  fue  lybre  dellos  por  ser 
como  fue  tan  pryncipal  cavallero  e  hijo  dalgo,  e  por  tal  le  fue- 
ron siempre  guardadas  todas  las  franquezas  e  lybertades  que  so 
guardaron  a  los  otros  cavalleros  hijos  dalgo  del  dicho  su  estado  o 
tal  es  y  fue  la  publica  voz  y  fama  e  comund  opynion  entre  todos 
los  que  conocieron  al  dicho  alonso  de  cuñyga  e  por  la  dicha  ra- 
zón es  e  fue  tan  hijo  dalgo  e  lympio  de  toda  mala  raca  la  dicha 
doña  leonor  de  cuñyga  e  nunca  supo  ny  oyó  cosa  en  contrario. 
V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  a  ladicha  doña  catalyna  de 
camudio  agüela  que  fue  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  este  tes- 
ligo  la  tiene  e  tubo  en  todo  el  tiempo  que  la  conocyo  por  chris- 
tiana  vieja  e  lympia  de  toda  raca  e  mezcla  de  moro  judio  con- 
verso e  por  tal  a  visto  e  a  sydo  ávida  y  tenyda  y  comundmente 
reputada,  fue  preguntado  al  doctor  alonso  martynez  de  najara 
padre  que  fue  de  la  dicha  doña  catalyna  de  cainudio  en  que  repu- 
tación le  tubo  y  vio  que  fue  tenydo  de  christiano  viejo  o  de  cyv- 
dadano  Ruano  v  de  hijo  dalgo,  dixo  que  dize  lo  que  tiene  dicho  o 
que  al  dicho  doctor  de  najara  este  testigo  le  tubo  e  vio  tener  en 
reputación  de  christiano  viejo  e  lympio  de  las  dichas  racas  e  que 
su  hijo  e  nyelo  pero  martynez  de  najara  pleytea  con  el  fiscal  de 
su  magestat  y  con  los  buenos  honbres  pecheros  de  la  villa  de 
huercanos  sobre  su  hidalguya,  el  qual  tubo  contra  sy  una  sen- 
tencia ante  alcalde  de  hijos  dalgo  y  en  este  año  de  setenta  sabe 
que  dieron  otra  sentencia  los  oydores  de  la  Real  chanzylleria  de 
valladolid  en  que  dieron  por  hidalgo  al  dicho  pero  martynez  de 


0)    va  testado=antes  y  cou^  e  por  tal  vala= 
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aryz  y  que  se  remyte  a  la  vltima  sentencia  que  sobre  el  negocio 
se  diere  pues  dada  se  declarara  sy  es  y  a  de  ser  del  estado  de  los 
labradores  v  de  los  hijos  dalgo  eque  otra  cosa  no  sabe  mas  de  lo 
que  tiene  dicho  syno  que  syempre  oyó  dezyr  por  cosa  publica 
que  el  dicho  doctor  de  najara  decendia  de  los  calabacas  que  es  vn 
lynage  que  tiene  este  nombre  en  la  villa  de  fromesta  e  que  en  la 
dicha  villa  de  fromesta  se  podra  saber  quienes  son  estos  calaba- 
cas  de  a  donde  muchos  años  que  oyó  dezyr  que  descienden  del 
dicho  doctor  alonso  martinez  de  najara  y  su  padre  y  hermanos  y 
que  otra  cosa  no  sabe  ny  a  oydo  dezyr,  e  siéndole  leydo  su  dicho 
se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyrmolc=juan  ve- 
lorado  vicario=Rubrica=pedro  morejon  =  Rubrica=El  licen- 
ciado lazcanc-=Rubrica. 

Averygiiacíon  de  testigos  en  el  lugar  de  arengana  de  yuso. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  villa  de  arencana  do  yuso  (1) 
que  es  del  conde  de  nyeva  e  vna  legua  pequeña  de  la  dicha  civ- 
dad  de  najara  a  veinte  e  vn  dias  del  dicho  mes  de  setiembre  e  año 
suso  dicho  para  averyguacion  de  la  lympieca  de  la  dicha  doña 
calalyna  de  camudio  mugcrquo  fue  de  alonso  de  cuñyga,  agüelos 
del  dicho  don  alonso  de  ercilla,  e  para  mejor  saber  sy  fue  lympia 
do  toda  raca  de  moro  judio  y  converso  e  sy  el  doctor  alonso  mar- 
lynez  de  najara  padre  que  fue  de  la  dicha  doña  catalyna  de  ca- 
mudio fue  christiano  viejo  e  lympio  de  las  dichas  racas  receby-' 
mos  juramento  en  forma  de  juan  domingo  de  la  canal  e  sycndo 
preguntado  por  la  prymera  e  quynta  pregunta  del  ynterrogatorio 
dixoque  no  conoció  al  doctor  alonso  martynez  de  najara  avnquo 
le  oyó  mucho  dezyr  ny  conoció  tampoco  a  doña  catalyna  de  ca- 
mudio pero  conoció  a  vn  hijo  del  dicho  doctor  que  se  lUuno  como 
su  padre  el  doctor  de  najara  e  fue  medico  como  el  y  conoció  a  po- 
dro martinez  de  aryz  su  hermano  señor  que  fue  de  la  villa  do 
huercanos  e  que  al  dicho  doctor  alonso  martynez  de  najara  y 
pero  martynez  de  aryz  su  hijo  este  testigo  siempre  los  tubo  e 


(1)    o  diz  de  yuso^vala= 
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liene  por  chrislianos  viejos  e  lympios  de  toda  ruca  de  moro  judio 
y  converso  e  por  genle  muy  honrada  y  pryncipai,  preguntado 
■como  sabe  que  el  dicho  doctor  fuese  chrisliauo  viejo  e  a  (juieu  lo 
•oyó  dczyr  dixo  que  como  cosa  que  no  le  iba  en  ello  no  so  acuerda 
■n  quien  lo  oyó  dezyr  mas  que  a  las  personas  que  algunas  vezes 
•oyó  tratar  del  dicho  doctor  de  najara  oyó  dezyr  lo  que  tiene  dicho 
o  que  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho  que  no  sabe  otra 
cosa,  e  dixo  ser  de  edad  de  sesenta  años  poco  mas,  que  nopadesce 
•defeto  de  los  conlenydos  en  la  pregunta;  e  syendole  leydo  su 
■dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  e  no  lo  fyrnio 
porque  no  supo  escrevyr=pedro  morejon=Rubrica=el  licenciado 
lazcano==Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
Juan  domingo  del  Ryncon  e  vezino  de  la  dicha  villa  de  arenzana 
c  syendo  preguntado  por  la  primera  y  quynta  pregunta  del  dicho 
ynterrogatorio  declaro  lo  syguiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  conocyo  a  alonso  de  cu- 
ñyga  y  a  doña  catalyna  de  camudio  su  muger  y  es  cosa  publica  y 
notoria  que  fueron  casados  en  haz  de  la  yglesia  e  que  del  dicho 
su  malrymonio  hubieron  por  su  hija  legytima  a  doña  leonor  de 
■cuñyga  a  la  qual  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  vio  e  conoció  este 
testigo  casada  con  el  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  que  fue  del 
consejo  de  su  magestat  pero  que  no  sabe  ny  a  oydo  dezyr  de  los 
hijos  que  del  dicho  su  matrymonio  tubieron  ny  los  conoce  pero 
que  a  los  que  a  dicho  conocyo  de  sesenta  e  cynco  años  a  esla 
parte  de  vista  habla  e  comunicación  que  con  ellos  tubo,  y  el  di- 
cho alonso  de  cuñyga  fue  señor  de  la  villa  de  bovadilla  vezino  e 
natural  della  y  lo  mesmo  fue  doña  leonor  de  cuñyga,  y  doña  ca- 
íalyna  de  camudio  lo  fue  de  la  cyvdad  de  najara  y  el  doctor  for- 
tunyo garcia  de  ercilla  no  sabe  de  adonde  fue  natural  ny  otra 
cosa  desta  pregunta. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  ochenta 
años  poco  mas  o  menos  e  que  no  padece  defeto  alguno  de  los 
contenidos  en  la  segunda  pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  muger  que  fue  del  dicho  alonso  de  cuñyga  este  tes- 
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tigo  la  tubo  e  tiene  e  vio  tener  e  comundmente  reputar  por  chris- 
tiana  vieja  e  lympia  de  las  dichas  racas  y  sy  conoció  al  doctor 
Alonso  Martynez  de  najara  su  padre  medico  que  fue  muy  famoso, 
dixo  que  al  dicho  doctor  de  najara  este  testigo  no  le  conoció  que 
se  acuerde  mas  a  oydo  mucho  dezyr,  pero  que  conoscio  a  sus  hi- 
jos e  a  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  e  que  al  dicho  doctor 
de  najara  e  a  la  dicha  su  hija  como  lo  tiene  dicho,  este  tesligo 
siempre  los  tubo  e  vio  tener  en  estyma  e  reputación  de  christia- 
nos  viejos  e  lympios  de  las  dichas  racas  lo  qual  sabe  por  avello 
asy  oydo  dezyr  a  muchas  personas  de  cuyos  nonbres  no  se 
acuerda,  mas  de  que  nunca  oyó  lo  contrario  e  que  otra  cosa  no 
sabe;  e  syendole  leydo  su  dicho  se  ratyfico  en  el  e  fuele  encargado 
^l  secreto,  e  no  lo  fyrmo  porque  no  sabe  escrevyr;  fue  pregun- 
tado que  personas  ay  viejas  en  esta  villa  dixo  que  juan  domyngo 
-de  la  canal  y  martin  de  la  placa  y  juan  de  bezares  y  pedro  de 
-camprovyn  y  pedro  de  la  canal  clérigo  que  no  sabe  otros  viejos 
en  esta  dicha  villa=  pedro  morejon=Rúbrica=El  licenciado  laz- 
r!ano-==Rúbrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en 
forma  en  razón  de  lo  suso  dicho  de  martyn  de  la  placa  el  viejo 
vezino  de  la  dicha  villa  de  arencana  e  siendo  preguntado  por  el 
ynterrogalorio  declaro  lo  syguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  de  lodos  los  en  ella  con- 
tenydos  que  tan  solamente  conocyo  a  doña  catalyna  de  camudio 
-estando  bivda  del  matrymonio  de  alonso  de  cuñyga  y  después 
-lie  casada  segunda  vez  con  puelles  de  frias  e  que  a  que  conoció  a 
la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  sesenta  años  poco  mas  o  me- 
nos y  que  avnque  no  conoció  a  la  dicha  doña  catalyna  de  camu- 
dio, sabe  que  fue  su  padre  el  doctor  alonso  martynez  y  hermana 
de  pedro  martynez  de  ariz  señor  de  la  villa  de  huercanos,  y  al 
doctor  de  najara  su  padre  que  fue  medico  e  sabe  quel  dicho  doc- 
tor de  najara  e  doña  catalyna  de  camudio  su  hija  fue  natural  de 
Ja  cyvdad  de  najara. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  setenta  y  cynco 
años  y  que  no  padece  defeto  alguno  de  los  contenidos  en  la  se- 
gunda pregunta. 
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V.  A  la  quyiiia  pregunta  dixo  (jue  a  la  dicha  doña  catalyna 
lio  camudiü  en  todo  el  tienpo  de  los  dichos  sesenta  años  qne  a 
que  la  conoció  este  testigo  la  a  tenydo  e  lleno  e  a  visto  tener  y 
comnndnienle  reputar  por  christiana  vieja  e  lympia  de  toda  raca 
(le  moro  judio  y  converso  porque  en  todo  el  dicho  tiempo  nunca 
supo  ny  oyó  dezyr  que  les  tocase  alguna  de  las  dichas  racas,  fue 
preguntado  como  sabe  que  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio 
fi:e  christiana  vieja  e  a  quien  lo  a  oydo  dezyr  y  sy  oyó  dezyr  que- 
el  dicho  doctor  alonso  martynez  de  najara  fue  de  lynage  de  con- 
versos que  tuviese  raca  dellos  y  que  fue  del  estado  de  los  cyvda- 
danos  Ruanos  de  la  cyvdad  de  najara  v  del  estado  de  christianos 
viejos  labradores  v  del  estado  de  hidalgos,  dixo  que  dize  lo  que 
dicho  tiene  y  en  ello  se  afyrmo  e  que  al  dicho  doctor  de  najara 
no  le  conoció  este  testigo  porque  siempre  que  del  e  de  su  lynage 
a  oydo  hablar  a  oydo  que  fue  christiano  viejo  e  lympio  de  las 
dichas  ranas  según  y  como  a  dicho  que  lo  fue  la  dicha  doña  cata- 
lyna de  camudio  su  hija  e  que  nunca  ovo  dezyr  de  qual  de  los 
dichos  tres  estados  de  la  dicha  civdad  de  najara  fueron  el  e  los 
hijos  que  tubo  pero  cree  que  seria  del  estado  de  los  labradores 
christianos  viejos  pues  que  como  lo  a  dicho  lo  eran  christianos 
viejos  e  que  lo  que  dicho  tiene  lo  a  oydo  dezyr  muchas  vezes  y 
en  diversos  tiempos  a  muchas  personas  viejas  de  cuyos  nombres 
no  se  acuerda  porque  le  yba  poco  en  ello  en  especial  a  vn  anton 
de  alcedo  que  fue  medyco  en  esta  dicha  villa  y  a  vn  miguel  gon- 
cales  que  fue  cirujano  que  fueron  honbres  viejos  e  bien  piaticos 
de  las  cosas  desta  tierra  e  a  vn  masy  juau  medico  e  que  lo  que 
tiene  dicho  es  la  verdad  y  en  ello  se  ratifico  y  fuele  encargado  el 
secreto;  fue  preguntado  que  hombres  ay  viejos  en  esta  villa  de 
aiencana  dixo  que  en  esta  villa  ay  pocos  viejos  pero  que  los  que 
.;y  son  Juan  de  la  canal  del  canonygo  y  juan  de  becares  y  juan 
domyngo  del  Ryncon  y  juau  domyngo  de  la  canal  y  pedro  de 
camprovyn  e  que  estos  son  de  sesenta  años  y  de  ay  aridba  o  pocos 
años  menos  y  que  no  ay  otros  hombres  mas  viejos,  y  fyrmolo  de 
su  nombre^  marlin  de  la  placa  =  pedro  morejon  =  Rubrica  =^ 
el  licenciado  lazcano  =  rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  de  juan  de 
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i)ecares  vecino  de  la  dicha  villa  de  arcncana  e  siendo  preguntad- > 
por  el  dicho  ynterrogatorio  en  razón  de  lo  suso  dicho  declaro  lo 
í:yguienle: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  no  se  acuerda  aver  cono- 
€ydo  a  nynguno  de  los  en  ella  contenydos  mas  de  aver  oydo  dezyr 
a  alonso  de  cuñyga  señor  que  fue  de  la  villa  de  hovadilla  y  a  doña 
-calalyna  de  camudio  su  muger  la  qual  oyó  que  fue  hija  del  doc- 
tor alonso  martynez  de  najara  medico  y  hermana  de  pero  mai-- 
tynez  de  aryz  señor  de  la  villa  de  huercanos  y  que  otra  cosa  no 
sabe  desla  pregunta. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  mas  de  sesenta 
y  seis  años  c  que  no  padece  defelo  alguno  de  los  contenydos  en 
ia  segunda  pregunta. 

V.  A  Is  quynta  pregunta  dixo  que  syempre  este  testigo  tuvo 
a  la  dicha  doña  calalyna  de  camudio  y  a  pero  martynez  de  aryz 
su  iierniano  que  conoció  este  testigo  muy  bien  por  christiauos 
viejos  y  nunca  supo  ny  oyó  dezyr  que  les  tocase  raca  de  moro 
judio  ny  converso  y  en  la  mesma  reputación  e  opinión  tubo  al 
dicho  doctor  alonso  martynez  de  najara;  preguntado  como  sabe 
que  el  dicho  doctor  de  n¿ijara  fue  christiano  viejo  e  la  dicha  doña 
catalyna  de  camudio  su  hija,  e  sy  a  oydo  dezyr  que  el  dicho  doc- 
loi-  y  ella  fueron  de  casta  de  conversos  dixo  que  dize  lo  que  tiene 
dicho  e  que  a  otra  nynguna  cosa  no  sabe,  ny  la  a  oydo  dezyr  iiy 
sabe  mas  de  que  este  testigo  tubo  e  tiene  al  dicho  doctor  y  a  la 
flicha  doña  calalyna  por  lo  que  tiene  dicho  pero  que  no  se  acuer- 
da aver  jamas  oydo  hablar  en  su  lynage  pero  que  en  huercanos 
fueron  y  son  mas  conocydos  que  no  en  esta  dicha  villa  y  ally 
sabrán  dar  mejor  razón  del  lynage  e  casta  de  los  suso  dichos  e 
siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  se- 
creto y  fyrmolo  =  Juan  de  becares  ==  Rubrica ^=  pedro  morejon 
=  rubrica  =  el  licenciado  lazcano  ==  Rubrica. 

Esie  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
pedro  de  camprovin  vezino  de  la  dicha  villa  de  arencana  y  sien- 
do preguntado  por  el  dicho  ynterrogatorio  dixo  y  declaro  lo  si- 
guiente : 

Y.     Siendo  preguntado  por  la  prymera  pregunta  dixo  que  no 
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conoce  iiy  OVO  (Iccyi'-'i  iiiiigiiiio  de  los  coiiteiiydos  en  ella  e  siendo 
pro^ainlailo  si  conocyo  al  doctor  alonso  mai-tinez  de  najara  vezino 
de  la  cyvdad  de  najara  qne  fue  dixo  (jue  si  le  a  oydo  dezyr  e  íj\iií 
conoció  a  pero  martynez  de  aryz  su  hijo  señor  qne  fne  de  la  villa 
de  hucrcanos;  fue  preguntado  en  (jue  posesión  oyó  dezyr  e  supo 
(jne  fueron  ávidos  los  dichos  doctor  alonso  martynez  de  najara 
e  su  hijo  pero  martynez  de  aryz,  dixo  que  este  testigo  los  a  tenydo 
si(;mpre  por  muy  honrados  y  por  chrislianos  viejos  e  qne  nunca 
oyó  que  al  dicho  doctor  de  najara  le  locase  rara  ny  mezcla  de 
moro  judio  ny  converso  pero  que  tampoco  sabe  sy  la  tubo  ny  del 
lynage  que  fueron  el  y  el  dicho  su  hijo  porque  este  testigo  ny 
los  trato  ny  procuro  de  saber  quienes  fueron  ny  sabe  ny  a  oydo 
dezyr  otra  cosa  ny  dar  otra  razón  de  lo  que  le  a  sydo  preguntado 
mas  de  lo  que  a  dicho,  y  syendole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el 
y  fuele  encargado  el  secreto  y  no  lo  firmo  porque  no  sabe  escri- 
vyr  y  dixo  ser  de  sesenta  y  seis  años  =  [ledro  morejon  ^=  rubrica 
=  el  licenciado  lazcano--=^  Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  razón  de  lo 
suso  de  Juan  de  la  canal  el  viejo  el  qual  siendo  preguntado  por 
las  susodichas  preguntas  dixo  que  a  ninguno  de  los  contenydos 
en  la  prymera  no  los  conoció  ny  al  doctor  alonso  martynez  de 
najara  ny  supo  dar  razón  de  la  casta  e  lynage  que  fueron  el 
dicho  doctor  alonso  martynez  de  najara  doña  catalyna  de  camu- 
dio  su  hija  ny  nunca  oyó  dellos  tratar  ny  de  su  casta  e  lynage  y 
que  esta  es  y  fue  la  verdad  de  lo  que  sabe  de  todo  lo  que  le  fue 
preguntado,  e  siéndole  leydo  se  ratifico  en  ello  e  dixo  que  este 
testigo  a  sydo  hombre  que  a  tratado  poco  con  gente  fuera  de  los 
vezinos  desta  villa  de  arencana  donde  se  a  cryado,  y  fuele  encar- 
gado el  secreto  y  fyrmolo  e  dixo  ser  de  sesenta  y  cinco  año3  = 
juan  de  la  canal  =  Rubrica  =  pedro  morejon  =  el  licenciado  laz- 
cano  =  Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en 
formade  pedro  de  la  canal  clerygo  presbytero,  beneficiado  en  la 
yglesia  de  la  dicha  villa  de  arencana  e  siendo  preguntado  por  las- 
dichas  preguntas  dixo  que  no  conoce  ny  conoció  a  nynguno  de^ 
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los  coiitenydos  en  la  prymera  pregunta;  fue  preguntado  sy  cono- 
ció V  a  oydo  dezyr  al  doctor  alonso  martynez  de  najara  el  vieja 
medico  que  fue  en  tiempo  del  duque  don  pedro,  duque  de  najara 
dixo  que  no  lo  conoció  pero  que  le  a  oydo  dezyr;  fue  preguntada 
sy  sabe  o  a  oydo  dezyr  de  la  casta  e  generación  que  fue  el  dicho 
doctor  de  najara  e  sy  fue  converso  o  chrisliano  viejo  labrador  o 
hijo  dalgo  dixo  que  este  testigo  no  conoció  al  dicho  doctor  alonsa 
martynez  de  najara  e  no  le  abiendo  conocydo  que  mal  puede  sa- 
ber dezyr  del  linage  que  fue  que  pues  vivió  en  la  ciudad  de  na- 
jara que  ally  se  podra  saber  del  linage  que  fue  porque  este  tesliga 
siempre  se  crio  en  esta  villa  después  que  vino  del  estudio  de  santa 
domyngo  de  la  calgada  y  esto  responde  a  lo  que  le  a  sydo  pregun- 
tado y  otra  cosa  no  sabe,  y  dixo  ser  de  edad  de  sesenta  años  poco^ 
mas  o  menos  y  que  no  padece  defeio  de  los  contenydos  en  la  pre- 
gunta, e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fyrmolo  = 
pedro  de  la  canal  =  Rubrica  =  pedro  morejon  =  Rubrica=el  licen- 
ciado lazcano-^  Rubrica. 


Averyguacion  en  la  villa  de  mohave. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  fuymos  a  la  villa  de  mohave  ques 
de  don  christobal  de  barahona  ques  vna  legua  de  la  cyvdad  de 
najara  e  recebimos  juramento  de  pero  mateos  veziuo  de  la  di- 
cha villa  c  siendo  preguntado  por  el  ynterrogalorio  dixo  lo  sy- 
guiente : 

[.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  no  conoce  a  don  alonso 
de  ercilla  pero  que  conoció  muy  bien  al  doctor  fortunyo  garcia 
de  ercilla  y  a  doña  leonor  de  cuñyga  e  sabe  e  vio  que  fueron  casa- 
dos pero  no  sabe  ny  a  oydo  dezyr  los  hijos  que  tuhieron  pero  co- 
noció a  alonso  de  cuñyga  y  a  doña  catalyna  de  camudio  su  muger 
liija  que  fue  del  doctor  alonso  martynez  de  najara  el  viejo  que- 
fue  muy  grand  medico  a  los  quales  vio  casados  y  hazer  vida  ma- 
ridable y  sabe  que  del  dicho  su  matrymonyo  hubieron  por  su 
hija  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  a  los  quales  todos  conoció 
este  testigo  de  mas  de  sesenta  e  cynco  años  a  esta  parte  e  por  la 
dicha  razón  sabe  (¡uel  dicho  alonso  de  cuñyga  fue  señor  de  la 
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villa  (lo  ])Ovaflilla  y  naliiral  c  vezino  della  y  lo  mesmo  füc  (1) 
doña  Icoiior  d(!  riiñyga  lo  fue  ausy  mesmo,  y  doña  catalyna  dn 
•caimidio  fue  iialiiral  de  la  cyvdad  de  iLijara  y  el  doctor  de  er- 
€illa  lo  fue  de  vyzcaya  a  lo  ijue  ovo  dexyr,  y  esto  responde  a 
csia  progunla. 

11.  Preguiilado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  ochen- 
ta y  dos  años  y  no  padesce  defeto  de  los  conlenydos  en  la  seguii- 
<la  pregnnla. 

IIII.  A  la  quarta  pregunta  dixo  qne  este  testigo  dende  el 
lienipo  de  los  sesenta  c  cynco  años  que  a  dicho  que  conoció  ;i 
alonso  de  cuñyga  sabe  qucl  diclio  alonso  de  cnnyga  fue  ávido  y 
tenydo  e  comundnienle  reputado  por  muy  pryncipal  cavallcrr» 
hijo  dalgo  scgund  cor,tumbrc  y  fuero  de  españa  c  syn  raca  ny 
mezcla  de  moro  judio  converso  ny  villano,  c  lal  e  tan  lympio  hijo 
dalgo  como  fue  el  dicho  alonso  de  cnñyga  lo  fue  la  dicha  doña 
Iconor  de  cunyga  su  hija;  preguntado  como  sabe  lo  que  dicho 
tiene  dixo  que  porque  quanto  a  que  dicho  tiene  lo  oyó  dezyr  por 
cosa  publica  e  notoria  syn  aver  jamas  oydo  cosa  en  contrario  e 
porque  cu  toda  esta  tierra  era  e  fue  el  dicho  alonso  de  cnñyga 
muy  estymado  conocydo  por  cavallero  muy  notable,  fue  pregun- 
tado sy  sabe  que  pechase  en  la  civdad  de  najara  o  en  la  villa  de 
bovadilla  donde  vivyo  dixo  que  no  lo  sabe  pero  qne  como  avia 
de  pechar  el  dicho  alonso  do  cnñyga  siendo  como  fue  tan  cono- 
cydo e  notorio  cavallero  e  que  por  lal  le  oyó  siempre  nombrar  e 
supo  vio  y  oyó  que  fue  ávido  e  tenydo  e  comundmente  reputado 
c  tal  es  y  fue  siempre  la  publica  hoz  y  fama  e  comund  opinyon 
por  toda  esta  tierra  syn  jamas  aver  oydo  cosa  en  contrario,  y  esto 
responde  a  esta  pregunta. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  este  testigo  la  tubo  e  vio  siempre  tener  e  comund- 
mente reputar  por  cliristiana  vieja  c  lympia  do  toda  raca  de 
moro  judio  y  converso;  fue  pregunlado  como  sabe  que  la  dicha 
doña  catalyna  de  camudio  fue  christiana  vieja  e  lympia  de  las 
dichas  racas  y  pues  dice  que  conoció  al  doctor  alonso  martynez 


(1)    Va  testado  =  leonor  de  ruñyg.".  =  no  vala. 
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de  najara  en  que  posesión  le  tuvo  e  vio  tener  de  converso  o  chris- 
tiano  viejo  o  hijo  dalgo,  dixo  que  al  dicho  doctor  en  lodo  el  tiem- 
po de  los  sesenta  e  cynco  años  que  a  que  del  tiene  nolycia  siem- 
pre le  tubo  e  vio  tener  en  estima  e  reputación  de  christiano  viejo 
e  lympio  de  raca  de  judio  converso  e  moro  pero  que  no  le  tuvo 
por  hijo  dalgo  e  que  nunca  supo  cosa  en  contrario  e  sy  otra  cosa 
fuera  este  testigo  la  supiera  e  no  pudiera  ser  menos  por  la  mucha 
comunycacion  que  este  testigo  y  su  padre  mateo  de  daroca  tubie- 
ron  con  el  dicho  doctor  alonso  martynez  de  najara  porque  este 
testigo  y  su  padre  lubiei'on  mucho  tiempo  arendado  el  mnlyuo 
do  la  doctora  que  llaman  quesla  cei'ca  de  najara  que  fue  del 
dicho  doctor  de  najara  e  tal  es  y  a  sydo  la  publica  voz  y  fama  de 
lo  que  a  dicho  syn  saber  cosa  en  contrario,  e  siéndole  leydo  su 
dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto,  e  syendole 
preguntado  que  viejos  ay  en  esta  villa  dixo  que  tan  solamente 
este  testigo  y  pero  domingo;  pero  que  entiende  que  no  sabe  cosa 
de  las  suso  dicbas  porque  es  moco  que  no  puede  aver  de  sesenta 
años  ari'iba  e  no  lo  fyrmo  por  que  no  sabe  escrivyr^pedro  mo- 
rcjon=Rubrica=el  licenciado  lazcano=Rubrica. 

Este  dicho  dia  recebymos  juramento  en  forma  de  pero  domyn- 
go  vezino  de  la  dicha  villa  de  mahave  e  syendo  preguntado  por 
la  hedad  que  tiene  dixo  que  a  sesenta  años  antes  menos  que  mas 
e  siendo  preguntado  por  el  ynterrogatorio  dixo  que  no  conoce  ny 
conoció  a  persona  nyuguna  de  las  contenydas  en  la  primera  pre- 
gunta, ny  conoció  al  doctor  alonso  martynez  de  najara  el  viejo 
medico  que  fue  en  tienpo  de  los  Reyes  Galholycos  y  del  duijue 
don  pedro  mauri(jue  ny  supo  dezyr  cosa  alguna  de  las  que  en 
razón  desla  ynformacion  le  fueron  preguntadas,  e  siéndole  leydo 
lo  suso  dicho  se  i'atifico  en  ello  y  no  fyrmo  porque  no  sabe  es- 
crevyr=Pedro  Morejon-=Rubrica=El  licenciado  lazcano. 

Averiguación  con  testigos  del  lugar  de  tryrio. 

E  después  de  lo  suso  diclio  este  dicho  dia  mes  y  año  rccylñmos 
juramento  en  forma  en  el  dicho  lugar  de  trycio  de  hernando  de 
enestares  escrybano  del  dicliu  lugar  por  su  mageslat  el  qual  di.\o 

TOMO   XXXI.  12 


178  HÜLliTIN    UK    I-A    HKAI,    ACADKMlA    iJli    LA    HISTOHIA. 

ser  de  edad  de  sesenta  y  cyiico  años  poco  mas  o  menos  el  qiial 
siendo  preguntado  dixo  fjue  no  conoce  ny  conoció  a  don  alonsü 
de  cnñyga  y  ei'cilla  ny  conoció  a  alonso  de  cuñyga  ny  a  doña 
catalyna  de  caimidio  y  avnque  conoció  al  doctor  forlunyo  garcia 
de  ercilla  siendo  del  consejo  Real  yéndose  a  examinar  descryvana 
no  conoció  a  su  niuger  ny  menos  conocyo  al  doctor  alonso  mar- 
tynez  de  najara  ny  sabe  de  la  casta  o  generación  que  fue  ny  otra 
cosa  alguna  de  las  (]ue  del  ynlen-ogaloi'io  se  Je  preguntaron  e 
que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  e  no  otra  cosa  alguna,  e 
fyrmolo  de  su  nombre  avicndose  ratificado  en  lo  suso  dicho. = 
hcrnandü  de  cuestares  escryvano=-=rubrica  =  pedro  morejon= 
Rubrica=el  licenciado  lazcanc=^Rubrica. 

Este  (lidio  dia  mes  y  año  recebyinos  juramento  en  forma  de 
alonso  de  matute  veziuo  del  dicbo  lugar  de  tririo  e  siendo  pre- 
guntado por  la  prymera  c  quynta  pregunta  e  por  la  segunda  del 
dicbo  ynterrogalorio  declaro  e  dyxo  lo  siguiente: 

I,  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  no  conoce  a  don  alonso 
de  ercilla  ny  le  a  oydo  dezyr  pero  que  conoció  e  vio  casados  a 
doña  leonoi-  de  cuñyga  y  al  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  que 
fue  del  consejo  pero  que  no  sabe  los  hijos  que  tubieron  del  dicho 
su  matrymouyo  ny  conocyo  a  alonso  de  cuñyga  ny  a  doña  cata- 
lyna. de  camudio  pero  que  conocyo  al  doctor  alonso  martynez  de 
iiajai'a  medico  famoso  que  fue  de  la  cyvdad  de  najara  e  conocyo 
ni;is  a  de  cynqnenta  años  de  vysta  e  sabe  fue  natural  e  vezino 
de  la  cyvdad  de  najara  y  este  testigo  lo  es  deste  lugar  de  ti-yzio. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta 
y  seys  años  y  que  no  padesce  defeto  de  los  con  ten  y  dos  en  la  se- 
gunda pi'cgunta. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  como  lo  a  dicho  este  tes- 
ligo  no  conocyo  á  la  dicha  doña  catalyna  de  ctmudio,  e  asy  no 
sabe  de  la  casta  e  linage  que  fue;  fue  preguntado  pues  dic^  que 
alcanco  a  conocer  al  doctor  alonso  martynez  de  najara  medico 
que  fue  en  tiempo  del  duque  don  pedro  manrique  en  que  estyma 
o  reputación  le  tubo  sy  fue  de  Ruano  y  converso  u  de  hijo  dalgo 
u  de  chi-istiano  viejo,  dixo  que  al  dicho  doctor  alonso  martynez 
de  najara  este  testigo  le  tubo  e  vio  tener  e  comundmente  reputar 
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por  chrisliauo  viejo  e  lympio  de  toda  mala  rara  de  moro  judio  y 
converso  pero  que  por  hidalgo  no  le  tubo;  fue  preguntado  como 
sabe  quel  dicho  doctor  de  najara  fue  christiano  viejo,  dixo  que 
porque  en  tal  estyma  vio  e  oyó  dezyr  que  fue  ávido  e  tenydo  e 
comundmente  repulado  e  nunca  oyó  cosa  en  contrario;  fue  pre- 
guntado a  quien  lo  oyó  dezyr  y  en  que  tanto  tieiipo,  e  dyxo  que 
lo  oyó  a  su  padre  mas  a  de  cinquenta  años  que  so  Ihuno  juan  de 
matute  e  a  vn  diego  de  nieva  viejo  que  bybio  junto  al  dicho  su 
padre  e  a  otros  muchos  de  cuyos  nonbres  no  se  acuerda,  los  qua- 
les  dezyan  quel  dicho  doctor  de  najara  era  christiano  labrador  e 
de  casta  de  christianos  viejos  e  lympio  de  toda  mala  ra(;a,  e  que 
esla  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  e  a  oydo  dezyr  publica  voz  y 
fama  publico  y  notorio  y  otra  cosa  no  sabe,  e  syendole  leydo  su 
dicho  se  ratyfico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  no  lo  Armo 
porque  no  sabe  escrevyr=Pedro  morejon=Rubrica=El  licen- 
ciado lazcano=ílubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en 
forma  de  bartolomo  de  tamayo  vezino  del  dicho  lugar  de  trycio  e 
syendo  preguntado,  por  la  primera,  segunda  e  quynta  pregunta 
del  y.nterrogatorio  di.xo  lo  siguiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  no  conoce  a  don  alonso 
de  ercilla  avuque  conocyo  al  doctor  de  ercilla  que  fue  del  con- 
sejo Real  de  su  magestat  y  conoció  a  doña  leonor  de  cuñyga  su 
muger  y  sabe  que  fueron  casados  en  haz  de  la  yglesia  pero  no 
sabe  los  hijos  que  tubieron  del  dicho  su  matrymonio  y  avnque 
no  conoció  a  alonso  de  cuñyga  sabe  que  fue  vuo  de  los  prynci- 
pales  cavalleros  hijos  dalgo  desta  tierra  y  la  mejor  lauca  della 
pero  conoció  a  doña  cataiyua  de  camudio  e  sabe  que  la  dicha 
doña  catalyna  de  camudio  y  el  dicho  alonso  de  cuñyga  fueron 
casados  en  haz  de  la  yglesia  e  hubieron  a  la  dicha  doña  leonor  de 
cuñyga  e  por  tal  su  hija  es  y  fue  ávida  e  tenyda  e  comundmente 
reputada,  a  los  quales  conoció  este  testigo  de  cynquenta  años  a 
esla  parte  de  vysía  e  habla  e  por  la  dicha  raz(3n  sabe  (]ue  la  doña 
catalyna  de  camudio  fue  natural  de  la  cyvdad  de  najara  y  doña 
leonor  de  cuñyga  fue  natural  de  la  villa  de  bovadilla  donde  su 
padre  alonso  de  cuñyga  fue  señor  y  el  doctor  ercilla  lo  fue  de 
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vyzcaya  e  a  lo  quo  csle  lesligo  oyó  dezir  y  este  testigo  lo  es  deste 
lugar  de  trycio. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  setenta  años 
poco  más  o  menos  e  que  no  padece  defelo  de  los  contenidos  en  la 
segunda  piegunta. 

V.  A  la  quynfa  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  Gatalyna 
de  camudio  (1)  muger  que  fue  de  alonso  de  cuñyga  e  hija  del  doc- 
tor alonso  martynez  de  najara  medico  del  duque  don  pedro  nian- 
ryque,  este  testigo  la  tuho  e  tiene  y  vio  siempre  tener  e  comund- 
mente  reputar  por  christiana  vieja  e  muger  lympia  de  toda  mala 
raca  de  moro  judio  y  converso,  fue  preguntado  como  sabe  que  la 
dicha  doña  catalyna  fue  tan  cristiana  vieja  e  lympia  délas  dichas 
racas  como  lo  a  dicho  y  en  que  estyma  e  reputación  oyó  dezyr 
que  fue  tenido  el  doctor  alonso  martynez  de  najara  su  padre,  de 
converso,  Ruano  o  chrisliano  viejo,  o  hijo  dalgo,  dixo  que  lo  que 
este  lesligo  sabe  e  puede  dezyr  sobre  lo  que  le  asydo  preguntado, 
es  que  este  testigo  ovo  dezyr,  al  bachiller  pero  perez  y  a  sancbo 
espica  y  a  lope  de  pavia  vezino  de  najara  quel  dicho  doctor  de 
najara  e  sus  hijos  eran  hijos  dalgo  y  este  testigo  los  vyo  ir  a 
dezyr  sus  dichos  a  la  villa  de  valladolid  en  favor  de  pero  marty- 
nez de  aryz  que  lytygaba  su  hydalguya  mas  a  de  quarenta  e  seys 
años  o  quarenta  y  siete  años  los  q nales  y  otras  muchas  personas 
ancianas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda  dixeron  a  este  testigo 
lo  mesmo  e  que  el  dicho  doctor  alonso  martynez  de  najara  y  su 
padre  fernand  martinez  calabaca  ven  van  e  descendían  de  los  ca- 
labacas  de  fromesta  gente  cristiana  vieja  e  lympia  de  las  dichas 
racas  a  lo  que  oyó  dezyr  e  asy  mesmo  tiene  por  tal  cristianos 
viejos  al  dicho  doctor  de  najara  y  a  su  hija  a  la  dicha  doña  cata- 
lyna de  camudio  por  que  sy  el  dicho  doctor  fuera  converso  no 
entiende  que  se  casara  alonso  de  cuñyga  con  la  dicha  doña  cata- 
lyna de  camudio  su  hija  que  tubo  hermana  de  la  dicha  casada 
con  don  alonso  de  arellano,  y  otra  que  caso  con  ortega  de  vallejo 
señor  de  las  tierras  de  zanbrana  ny  casara  otra  que  caso  con  el 
señor  de  arnilla  antonio  de  londoño  cuyo  hijo  fue  don  sancho  de 


i_  (1)    Catalyna  y  ruñyga=^  testado  =  no  vala  =  camudio  =  entre  renglones  =  vala. 
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londoño  y  es  ynposyble  que  tantos  cavalleros  y  tan  pryncipales 
se  casaran  con  mugeres  que  no  fueran  tan  lynpias  como  tiene 
dicho  este  testigo  que  lo  fue  el  dicho  doctor  alonso  martynez  de 
najara,  por  las  quales  razones  e  por  avello  asy  oydo  dezyr  por 
cosa  publica  e  notoria  este  testigo  e  tiene  e  vio  tener  siempre  a 
la  dicha  doña  catalyna  e  al  dicho  doctor  de  najara  su  padre  por 
tan  lympios  christianos  viejos  como  lo  a  dicho  e  tal  es  y  a  sydo  la 
publica  voz  y  fama  e  comund  opynyon  syn  saber  cosa  en  con- 
trario sea,  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  en- 
cargado el  secreto  y  fyrmo=bartolome  de  tamayo=Rübrica= 
Pedro  morejon=Rubrica=^El  licenciado  Iazcano=Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en 
forma  de  francisco  de  yglesias,  vezino  de  la  dicha  villa  de  trycio 
e  siendo  preguntado  por  la  prymera  segunda  e  quinta  pregunta 
del  ynterrogatorio  dixo  losyguienle: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  délos  en  ella  contenydos 
tan  solamente  conocyo  a  doña  catalyna  de  camudio  muger  que 
oyó  dezyr  que  fue  de  alonso  de  cuñyga  que  fue  señor  de  la  villa 
de  bovadilla  e  hija  del  doctor  alonso  martynez  de  najara  medyco 
que  fue  del  duque  don  pedro  manrique,  a  la  qual  dicha  doña  ca- 
talyna de  camudyo  y  al  doctor  de  najara  su  padre  conoció  este 
testigo  mas  a  de  cynquenta  años  porque  dende  mochacho  los  co- 
noció e  sabe  que  fueron  vezinos  y  naturales  de  la  cyudad  de  na- 
jara y  este  testigo  lo  es  deste  lugar  de  trycio. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  mas  de  setenta 
años  e  que  no  padece  defeto  alguno  de  los  contenydos  en  la  se- 
gunda pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  y  al  doctor  alonso  martynez  de  najara  su  padre  este 
testigo  dende  el  tienpo  que  a  que  tiene  dicho  que  los  conoció  los 
a  tenydo  e  tiene  e  vio  tener  e  comundmente  reputar  por  chris- 
tianos viejos  e  lympios  de  raca  de  judio  moro  y  converso  y  a 
quien  lo  oyó  dezyr  publicamente  de  los  nonbres  de  los  quales  na 
se  acuerda  porque  como  no  le  yba  en  ello  nada  no  paro  mientes 
a  quien  lo  oya  pero  podello  agora  dezyr,  pero  que  quando  no 
hubieron  otro  yndicio  de  su  lympieca  del  dicho  doctor  de  najara,. 
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syno  avcrsc  capado  alonso  de  cnñyga  señor  de  la  villa  de  bova- 
dilla  y  el  señor  de  ormiya  tal  de  londoño  y  don  alonso  de  aie- 
llano  señor  de  vnos  Ingares  encima  de  logroño  bastaba  por  que 
se  entendiese  que  no  avian  do  casar  todos  con  mugeres  confesas 
por  las  qnalcs  i-azones  tiene  e  tubo  a  los  dichos  doctor  de  najara 
e  a  su  hija  doña  catalyna  de  camudio  por  tan  christianos  viejos  e 
lynipios  de  mala  i-aza  como  lo  a  dicho,  o  tal  es  ya  sydo  la  publira 
voz  y  fama  publico  e  notorio  e  comund  opynion  sin  aver  oydo 
cosa  en  contrai'io  y  otra  cosa  no  sabe  desta  pregunta,  e  siéndole 
leydo  su  dicho  se  ratifico  cu  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  fyr- 
molo.  =  Francisco  de  yglesias  =  Rubrica=  Pedro  morcjon-^  Ril- 
bricr.=El  lirenciado  lazcanc=Rubi'ica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
Juan  perez  cavallero  vezino  del  dicho  lugar  de  trycio  e  syendo 
preguntado  por  la  prymera  segunda  e  qnynta  del  ynterrogatorio 
declaro  lo  syguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  a  don  alonso  deercilla  no 
le  conoce  pero  que  conocyo  al  doctor  fortunyo  garcía  de  ercilla  y 
a  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger  y  sabe  que  fuei-on  casados  en 
haz  de  la  yglesia  pero  no  sabe  los  hijos  que  tubieron  y  conoció  a 
alonso  de  cuñyga  y  doña  catalyna  de  camudio  su  muger  y  sabe 
que  fueron  casados  y  que  del  dicho  su  matrymonio  hubieron  por 
hija  a  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  y  por  tal  es  y  fue  siempi-e 
ávida  e  tenyda  y  comundmente  reputada  a  los  quales  todos  co- 
nocyo este  testigo  de  mas  de  sesenta  y  ocho  años  a  esta  parle 
porque  los  conoció  al  dicho  doctor  y  al  dicbo  alonso  de  cuñyga 
dende  muy  mochacho  e  sabe  que  el  dicho  alonso  de  cuñyga  por 
la  dicha  razón  fue  natural  e  vezino  de  la  villa  de  bovadilla  como 
lo  fue  doña  leonor  de  cuñyga  su  hija  y  doña  catalyna  de  camu- 
dio lo  fue  de  najara  y  el  doctor  de  ercilla  lo  fue  de  vyzcaya  y  este 
testigo  lo  es  del  lugar  de  trizio;  preguntado  por  las  generales  dixo 
ser  de  hedad  de  mas  de  ochenta  años. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  a  la  doña  catalyna  de  ca- 
mudio este  testigo  la  tubo  e  tiene  e  vio  tener  e  comundmente 
reputar  por  christiana  vieja  e  lympia  de  toda  raca  de  moro 
judio  y  converso,  fue  preguntado  como  sabe  que  la  dicha  doña 
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cntalyna  fue  christiana  vieja  e  sy  el  dicho  doctor  de  najara 
tubo  alguna  raca  de  judio  converso,  diga  de  que  parte  sabe  o 
a  oydo  dezyr  que  la  tiene,  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
e  al  doctor  de  najara  su  pndre  este  testigo  los  tubo  e  tiene  e  vio 
tener  e  comundniente  reputar  por  christiaiios  viejos  e  tan  lym- 
pios  como  lo  tiene  dicho  de  raca  de  moro  judio  y  converso  por 
lo  aver  asy  oydo  dezyr  este  testigo  a  su  padre  juan  perez  ca- 
ballero e  a  sus  tios  los  bachilleres  martyn  perez  de  vilhigomez  e 
pero  perez  cura  que  fue  de  la  yglesia  deste  lugar  e  oíros  muchos 
honbres  viejos  asy  vezinos  deste  dicho  lugar  de  trizio  como  de  la 
«yvdad  de  najara  que  son  ya  defuntos  de  cuyos  nombres  no  se 
■acuerda  a  los  quales  lo  oyó  muchas  veces  y  en  diversos  tiempos, 
por  todo  lo  qual  este  testigo  tiene  e  tubo  e  vio  tener  a  los  dichos 
doña  catalyna  de  camudio  y  al  doctor  de  najara  su  padre  por 
christianos  vípjos  e  lympios  de  las  dichas  raeas  e  tal  es  y  fue  la 
publica  voz  y  fama  e  comund  opynion  syn  avor  sabido  cosa  en 
contrario,  y  esto  dixo  y  respondió  a  esta  pregunta  e  syendole 
leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  no 
lo  fyrmo  porque  dixo  que  no  sabia  escrevyi'^=pedro  morejon  = 
flubrica=el  licenciado  lazcano=Ruhrica. 


Testigos  en  el  lugar  de  aren^ana  de  sttso. 

E  después  de  lo  suso  dicho  a  veynte  y  dos  dias  del  dicho  mes  y 
año  (1)  en  el  lugar  de  arencana  de  suso  aldea  de  la  dicha  cyvdad 
de  najara  e  vna  muy  pequeña  legua  della  recebymos  juramento 
en  forma  de  pascval  de  codes  el  qual  siendo  preguntado  por  el 
ynterrogatorio  dixo  que  de  los  contenydos  en  el  ynterrogatorio 
no  conoce  ny  conoció  a  nynguno  dellos  ny  tiene  noticia  do  su 
casta  e  lyn;tgo  porque  este  testigo  es  natural  de  nyeva  quatro 
leguas  deste  lugar  avuque  a  mas  de  quareuta  años  que  bive  y  es 
•vezino  deste  dicho  lugar,  fue  preguntado  sy  conoció  al  doctor 
alonso  martyuez  de  najara  el  viejo  vezino  que  fue  de  la  civdad 
de  najara  e  si  sabe  o  a  oydo  dezyr  de  la  casta  e  1  y  naga  que  fue  e 

<1)    Va  entre  renjjlones— a  veynte  y  dos  dias  del  dicho  mes  y  año— vala. 
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sy  fue  confeso  o  elirisliaiio  viejo  dixo  que  este  testigo  nunca  ovo 
hal)l;ir  en  la  casta  c  lynage  del  dicho  doctor,  pero  que  el  para  sy 
le  tubo  por  clii-istiauo  viejo  porque  conoció  a  pero  inai-tynez  de 
ariz  y  al  doctor  de  najaia  niedyco  que  fueron  sus  hijos  y  los  tuvo 
en  reputación  de  clu'istiauos  viejos  pero  que  no  sabe  sy  lo  son  ny 
sy  les  toca  raca  de  conversos,  fue  preguntado  que  viejos  le  parece 
que  ay  en  este  lugar  que  lo  podian  saber  e  dezyr  sobre  lo  que  a 
este  testigo  se  le  a  pregunladodixo  quelos  que  sabrán  bien  dezyr 
que  son  naturales  deste  lugar  son  rodrigo  enrriquez  y  hernand 
martynez  y  juan  perez  el  somero  e  juan  vycente  y  martyn 
vycente  y  mateo  martynez  y  juan  de  sant  myguel  e  que  estos  son 
los  que  pueden  dar  razón  de  lo  que  le  a  sido  preguntado  e  que  a 
estos  le  parece  que  se  pueden  tomar  sus  dichos,  preguntado  por 
las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta  y  qualro  años  poco 
mas  o  menos,  no  padesce  defeto  de  los  conteiiydos  en  la  segunda 
pregunta,  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  fuele  encar- 
gado el  secreto  y  fyrmolo=pascual  de  codes=Rubrica^pedro 
morejon=Rubrica=3l  licenciado  lazcano==Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
pedro  maryn  vecino  del  dicho  lugar  de  arencana  de  suso  e  syen- 
do  preguntado  por  las  dichas  preguntas  del  ynterrogatorio,  fue 
preguntado  si  alcanco  a  (I)  conocer  al  doctor  de  najara  el  viejo 
que  se  llamo  alonso  martynez  que  fue  muy  famoso  medyco 
dixo,  que  sy  conoció  avnque  poco  al  dicho  doctor  pero  que  cono- 
ció a  pero  martynez  de  aryz  su  hijo  señor  de  huercanos  y  al  doc- 
tor de  najara  su  hermano  que  también  como  su  padre  fue  medi- 
co, fue  preguntado  al  dicho  doctor  de  najara  el  viejo  e  a  los  dichos 
sus  hijos  que  conoció  en  que  estima  e  reputación  los  tubo  e  vio 
tener  sy  fue  de  christianos  viejos  u  de  Ruanos  cyvdadanos  con- 
versos y  de  raca  dellos  v  de  hidalgos  dixo  que  al  dicho  doctor  de 
najara  e  a  los  dichos  sus  hijos  este  testigo  los  tuvo  siempre  por 
christianos  viejos  e  nunca  supo  que  les  tocase  raca  ny  mezcla  de 
moro  judio  ny  converso  y  en  tal  estima  e  reputación  los  a  visto  e 
vio  tener  de  christianos  viejos  quanto  a  que  dellos  tiene  notycia. 

(1)    Al  margen:  «V  pregunta». 
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syn  jamas  aver  sabido  ny  oydo  cosa  en  contrario  eque  lo  que  tie- 
ne dicho  a  mas  de  quarenta  años  que  lo  oyó  dezyr  a  muchas  per- 
sonas hablando  del  lynage  del  dicho  doctor  de  cuyos  nombres  no 
se  acuerda  porque  no  le  iba  nada  en  ello  e  asy  no  lo  encomendó  a 
la  mcnioria  pero  que  en  najara  se  hallara  mejor  claridad  pues 
byvio  ally  el  dicho  doctor,  y  esto  sabe  do  lo  que  le  fue  preguntado 
y  no  otra  cosa  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele 
encargado  el  secreto  y  fyrmolo  e  dixo  ser  de  hedad  do  sesenta  y 
tres  años=pcdro  marin=Rubrica=pedro  morejon=Rubrica=ei 
licenciado  lazcano=Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
rodrigo  enrriquez  del  dicho  lugar  de  arencana  de  suso  e  siendo 
preguntado  por  el  ynterrogatorio  dixo  que  no  conoció  a  nynguno 
de  los  contenydos  en  la  pregunta  ny  conoció  al  doctor  alonso 
martinez  de  najara  el  viejo  medico  que  fue  del  duque  don  pedro 
manrique  ny  sabe  cosa  de  las  que  le  fueron  preguntadas  mas  de 
que  oyó  dezyr  que -el  doctor  de  najara  hijo  de  la  doctora  vieja 
hijo  que  oyó  dezyr  que  fue  del  dicho  doctor  de  najara  el  viejo  era 
confeso,  preguntado  como  sabe  que  fue  confeso  el  dicho  doctor 
de  najara  el  moco  e  a  quien  ovo  dezyr  dixo  que  no  se  acuerda  a 
quien  lo  ovo  dezyr  ny  sabe  mas  de  que  lo  oyó  e  no  sabe  a  ([uien 
pero  que  en  este  lugar  se  podian  ynformar  de  pedro  becares  que 
conocyo  bien  a  los  dichos  doctor  de  najara  e  sus  hijos  e  que  otra 
razón  no  sabe  de  lo  que  tiene  dicho,  fue  preguntado  en  (jue  repu- 
tación tubo  este  testigo  e  tiene  al  dicho  doctor  dixo  quel  no  sabe 
del  lynage  que  fue  el  dicho  doctor  mas  de  aveí-  oydo  lo  que  dicho 
tiene  algunas  vezes  mas  a  de  veynte  años  pero  que  sy  lo  era  o  no 
este  testigo  no  lo  sabe  ny  otra  cosa  mas  de  lo  que  a  dicho,  y  sién- 
dole leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto 
y  no  lo  fyrmo  porque  no  sabe  escrevyr  e  dixo  ser  de  sesenta  e 
quatro  años  e  no  padece  defeto  alguno=pedro  morejon=^Rubrica 
=el  licenciado  lazcano=Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en 
forma  de  myguel  marlynez  vezino  del  dicho  lugar  de  arencana 
de  suso  e  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  ynterrogatorio 
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(lixo  que  ny  ronocc  ;i  iiynguiio  de  los  coiitenydos  en  las  pregun- 
tas ny  al  doctor  alonso  martynez  de  iiajara  ny  sabe  del  linage 
<]ue  fueron  (,'llos  ny  el  dicho  doctor  de  najara  pei'o  qne  este  tes- 
tigo no  a  questa  en  este  lugar  mas  de  treynta  años  porque  su 
naturaleza  es  de  nyeva  e  no  deste  lugar  e  asy  no  sabe  cosa  nyn- 
gnna  de  lo  que  le  a  sido  preguntado  e  syendole  leydo  su  dicho  se 
ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secielo  e  dixo  ser  de  hedad 
de  sesenta  años  y  lyrmolo=miguel  mailyíiez-^Rubi-ica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  i-ecebymos  jui-amento  en  forma  de 
podro  becares  vezino  del  dicho  lugar  do  arencana  de  suso  e 
siendo  preguntado  por  el  ynterrogatorio  dyxo  y  declaro  lo  si- 
guiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  conoce  a  don  alonso  de 
ercilla  que  avra  treynta  e  siete  o  treynta  ocho  años  poco  n)as  o 
menos  y  conoció  al  doctor  fortunyo  garcia  de  ercilla  y  a  doña 
íeop.or  de  cuñyga  su  muger  e  los  vio  casados  en  haz  de  la  ygle- 
sia  y  es  cosa  notoria  que  del  dicho  su  matrymonio  hubieron  por 
hijo  al  dicho  don  alonso  de  ercilla,  pero  aunque  conoció  a  los 
dichos  doctor  y  doña  leonor  de  cuñyga  su  muger  no  conoció  a 
alonso  de  cuñyga  ny  a  doña  catalyna  de  camudio  padre  y  madre 
que  oyó  dezyr  que  fueron  de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  e 
conoció  a  los  que  dicho  a  de  mas  quarenta  e  cynco  años  a  esta 
parte  de  vysta  e  trato  que  con  ellos  tubo  asy  en  la  villa  de  bova- 
dilla  como  en  la  corte  estando  su  magestat  de  la  empei-alriz  nues- 
tra señora  que  esta  en  gloria  en  madi'id,  e  sabe  que  la  dicha 
doña  leonor  fue  natural  de  la  villa  de  boyadilla  donde  fue  alonso 
de  cuñyga  su  padre  señor,  y  este  testigo  lo  es  y  vezino  deste  lu- 
gar de  arencana  de  suso. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta 
y  quatro  años  poco  mas  o  menos  e  que  no  padece  defoto  de  los 
contenydos  en  la  segunda  pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  este  testigo  no  conocyo  a 
doña  catalyna  de  camudio  e  asy  no  sabe  de  la  casta  e  linage  que 
fue,  fue  preguntado  sy  conocyo  al  doctor  de  najara  el  viejo  medico 
que  fue  muy  famoso  del  duque  don  pedro  manryque  dixo  que  no 
le  conoció  pero  que  le  a  oydo  rancho  dezyr  e  a  conocydo  a  pero 
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martynez  de  aryz  señor  que  fue  de  huercanos  que  fue  su  hijo  y 
a  hernand  martynez  de  najara  que  caso  en  logroño  y  a  antouio 
de  ariz  que  fue  clérigo  e  a  fray  clirislobal  martynez  frayle  benyto 
e  a  doña  maria  ae  ariz  todos  hermanos  del  dicho  pero  martynez 
de  aryz  e  hijos  del  dicho  doctor  alonso  martynez  de  najai'a,  fue 
preguntado  diga  e  declare  de  que  casta  e  generación  oyó  dczyr 
que  fue  ávido  e  tenydo  el  dicho  doctor  de  najara  e  los  dichos 
pero  martynez  de  aryz  e  los  otros  sus  hermanos  que  a  dicho  que 
conocía  si  fueron  tenydos  e  los  tubo  por  de  casta  e  lynage  de 
conversos  u  de  christianos  viejos  u  de  hijos  dalgo  e  a  que  perso- 
nas se  acuerda  aver  oydo  tratar  de  su  casta  e  lynage,  dixo  que  al 
dicho  doctor  e  a  pero  martynez  de  aryz  su  hijo  e  a  los  dichos  sus 
hermanos  este  testigo  los  tubo  e  a  tenydo  siempre  por  gente 
muy  honrrada  e  sabe  quel  dicho  pero  martynez  de  ariz  señor  que 
fue  de  huercanos  pleytea  su  hidalguía  pero  que  ny  sabe  sy  es  hijo 
dalgo  ny  sy  es  christiano  viejo  ny  sy  es  o  tiene  raca  de  judio 
porque  nunca  lo  oyó  tratar  dello  en  el  tiempo  que  conocyo  este 
testigo  a  los  que  dicho  tiene  ny  con  buena  coiicyencia  podrya 
dezyr  otra  cosa  porque  ny  la  sabe  ny  a  oydo  tratar  particular- 
mente de  la  casta  que  fueron  y  que  esto  es  la  verdad  e  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  fue  preguntado  que  personas  sabe  que  podran  en 
este  lugar  e  su  comarca  dezyr  de  la  casta  del  dicho  doctor  de  na- 
jara, dixo  que  en  este  lugar  no  entiende  que  ay  viejos  que  lo 
sepan  pero  que  a  su  parecer  en  la  villa  de  huercanos  avra  quien 
sepa  dar  mejor  razón  de  lo  suso  dicho  porque  como  traen  pleylo 
con  el  dicho  pero  martynez  de  aryz  avran  buscado  personas  que 
sepan  quien  fue  el  doctor  de  najara  su  agüelo  e  que  en  otra  parte 
no  sal)e  de  a  donde  se  pueda  mejor  sacar  la  verdad,  que  tomen 
su  dicho  a  pedro  de  la  santa  y  a  un  juan  perez  y  que  estos  o  el 
vno  dellos  podran  dezyr  a  quienes  mas  podra  tomar  para  saber 
la  verdad  e  syendole  leydo  su  dicho  se  ratiñco  en  el  y  fuele  en- 
cargado el  secreto  =  no  fyrmo  porque  no  sabe  escrebyr= pedro 
morejon=Rubrica=el  licenciado  lazcanG=Rubrica. 

Este  dicho  dia  recebymos  juramento  de  juan  perez  de  sant 
miguel  vezino  del  dicho  lugar  de  arencana  e  siendo  preguntado 
por  el  ynterrogatorio  dixo  que  de  los  conlenyJos  en  las  pregun- 
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tas  del  iiyngiina  cosa  sabe  mas  de  avcr  vysto  casada  á  doña  ca- 
ta! yiia  (le  camudio  con  piielles  de  frias  vezino  de  la  villa  de  ho- 
vadilla,  y  syendo  preguntado  si  conoció  al  doctor  alonso  marty- 
nez  de  najara  dixo  que  no  lo  conocyo  pero  que  le  oyó  dezyr  pero 
que  nunca  supo  ny  oyó  dezyr  de  la  casta  e  lynagc  que  fue  ny 
sabe  sy  el  dicho  doctor  de  najara  e  las  diciías  sus  hijas  fueron 
hidalgos,  ny  sy  fueron  christianos  viejos  ny  si  fueron  de  lynage 
do  conversos,  pero  que  este  testigo  en  el  tiempo  que  fue  man- 
(•ebo  antes  que  se  casase  siempre  anduvo  en  ai-anda  de  duero  y 
otras  partes  labrando  con  su  acadon  la  tierra  por  su  jornal,  e  asy 
tiene  poca  noticia  de  lo  que  se  le  a  preguntado,  e  tanbien  este 
testigo  es  hombre  que  no  trata  de  saber  la  vida  de  nadie  y  esto 
responde  a  todo  lo  que  le  fue  por  nosotros  preguntado,  e  otra 
cosa  no  sabe,  e  syendole  leydo  se  ratifico  en  ello  y  fuele  encar- 
gado el  secreto  y  no  lo  fyrmo  porque  no  sabe  escrevyr  y  dixo  ser 
de  sesenta  y  syete  años=Pedro  morejon=^Rubrica=El  licen- 
ciado ]azcano=Riíbrica. 

Este  dicho  día  mes  y  año  susodicho  recebymos  juramento  de 
Juan  Vicente  el  viejo  vezino  del  dicho  lugar  de  arencana  e  siendo 
preguntado  por  el  ynterrogatorio  declaro  lo  syguiente. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  de  los  contenydos  en  ella, 
tan  solamente  oyó  dezyr  que  se  acuerde  a  doña  catalyna  de  ca- 
mudio, e  a  la  quynta  pregunta  dixo  que  no  sabe  de  la  casta  e 
generación  que  fue  la  dicha  doña  catalina  de  camudio,  fue  pre- 
guntado sy  conoció  al  doctor  alonso  martynez  de  najara  e  sy  sabe 
o  a  oydo  dezyr  de  la  casta  e  lynage  que  fue  sy  fue  del  lynage  de 
conversos  o  de  labradores  o  de  hidalgos  diga  lo  que  sabe  e  a  oydo 
dezyr,  dixo  que  este  testigo  oyó  siempre  dezyr  quel  dicho  doctor 
de  najara  el  viejo  fue  honbremuy  honrado  y  rico  e  oyó  dezyr  a 
personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda  que  fue  chrystiauo 
viejo  pero  que  si  lo  fue  o  no  este  testigo  no  lo  sabe  ny  menos  sabe 
sy  le  toco  rara  de  moro  judio  ny  converso  ny  sabe  otra  cosa  desta 
pregunta  e  dyxo  ser  de  sesenta  y  tres  años  y  porque  no  sabe  es- 
crevyr no  lo  íirmo  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y 
encargosele  el  secreto=Pedro  morejon=Rúbrica=El  licenciado 
lazcano=Rúbrica. 
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Testigos  en  la  villa  de  hiiercanos. 

Después  de  lo  suso  dicho  eu  la  villa  de  huercanos  este  dicho 
dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  en  forma  en  ra- 
zón de  lo  suso  dicho  de  Juan  serrano  vezino  de  huercanos  (1)  e 
dixo  que  no  conoce  ny  conoció  a  nynguno  de  los  contenydos  en 
la  prymera  pregunta  que  fueron  padres  y  madres  del  dicho  don 
alonso  de  ercilla  e  syendo  preguntado  sy  conocyo  u  oyó  dezyr  al 
doctor  alonso  martynez  de  najara  medico  que  fue  señor  desta 
villa  de  huercanos  y  padre  de  pero  martynez  de  ariz  con  quien 
este  lugar  a  lytigado,  dixo  que  al  doctor  alonso  martynez  de  na- 
jara no  le  conoció  este  testigo  pero  que  tiene  del  mucha  noticia  y 
de  pero  martynez  de  ariz  su  hijo  que  le  sucedió  en  el  señorío  desta 
villa  avnque  la  juriádicion  desta  dicha  villa  es  de  la  cyvdad  de 
najara  y  no  del  dicho  pero  martynez  de  ariz.  Fue  preguntado  a 
pero  martynez  de  ariz  y  al  doctor  alonso  martynez  de  najara  en 
que  reputación  los  tiene  este  testigo  e  a  visto  tener  e  comund- 
mente  reputar  de  Ruanos  conversos  o  christianos  viejos  o  hijos 
dalgo,  dixo  que  al  dicho  doctor  de  najara  e  al  dicho  su  hijo  este 
testigo  los  tubo  e  a  visto  tener  y  comundmenie  reputar  por  chris- 
tianos viejos  e  limpios  de  toda  raca  de  moro  judio  y  converso 
pero  que  de  hijo  dalgo  avnque  dyzen  que  a  tenido  su  nieto  señor 
deste  lugar  vna  sentencia  en  su  fabor  que  este  testigo  ny  le  tiene 
ny  supo  jamas  que  fuese  ávido  e  tenido  en  esta  tierra  por  hidalgo, 
fue  preguntado  como  sabe  quel  dicho  doctor  de  najara  fue  chris- 
tiano  viejo  e  sy  a  oydo  dezyr  que  tubiese  alguna  raca  de  con- 
verso o  de  moro  y  de  que  pártete  toca  dixo  que  nunca  tal  supo  ny 
oyó  que  le  tocase  raca  de  las  suso  dichas  e  que  no  sabe  mas  de 
aver  oydo  dezyr  quel  dicho  pero  martinez  y  el  dicho  doctor  su 
padre  fueron  cristianos  viejos  e  que  los  martynez  de  najara  son 
sus  descendientes  del  dicho  doctor  y  de  su  padre  hernand  marty- 
nez e  que  a  oydo  dezyr  son  christianos  viejos  pero  que  otra  razón 
non  sabe  por  que  lo  sean  ny  se  acuerda  a  quien  lo  oyó  dezyr  ny 


(1)    o  diz  entre  ren8-lones=Juan  Serrano^-vezino  de  huercanos=vala=y  testado= 
el  doctor  no  vala= 
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a  doinli',  o  'luo  otra  rosa  no  sabe  de  todo  lo  quo  lo  fue  [Ji-e;4 untado      ] 
c  siíMidolo  leydo  su  dicho  se  i-aliíico  eu  el  y   fuele  enc;ifgado  el 
secreto  y  no  fyi'ino  [jor(]ue  no  sabe  esci-evyi-  y  di.xo  sei-  de  sesenta 
y  cyneo  ;i ños- =^ Pedro  niorejon=^Riíbrica=EI  licenciado  lazcano      I 
=  Ríibrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebytnos  juiainento  en  forma  de  I 
jnan  andres  yvañez  vezino  de  la  dicha  villa  de  huercanos  e  syendo  < 
pregunlailo  por  el  ynterrogalorio  declaro  lo  sygnienle, 

V.  A  la  quinta  pregunta  di,\o  que  no  conoce  ny  conoció  a  don 
alonso  de  ercilla  ny  a  nynguno  de  sus  padres  y  agüelos  ny  al 
doctor  alonso  martynez  de  najara  medyco  padre  que  fue  de  pero 
marlinez  de  ariz  mas  de  aver  oydo  nonbrar  al  dicho  doctor  de  na- 
jara y  aver  conocydo  a  pero  marlinez  de  ariz  su  hijo,  fue  pre- 
guntado al  doctor  alonso  martiuez  de  najara  y  a  pedro  de  ariz  en 
que  reputación  los  tiene  este  testigo  de  Ruanos  y  conversos  u  de 
christianos  viejos  v  de  hijos  dalgo  e  sy  sabe  si  el  dicho  doctor 
tubo  raca  de  moro  judio  y  converso,  di.xo  que  lo  que  saheesquel 
dicho  doctor  de  najara  es  de  los  martynez  de  najara  e  que  lo  quel 
fue  fueron  ellos  e  que  vuos  dezian  que  eran  cyudadanos  Ruinos 
que  llaman  conversos  y  a  otros  oyó  dezyr  que  eran  el  dicho  doc- 
tor alonso  martynez  de  najara  e  los  dychos  sus  parientes  de  los 
martynez  que  avia  en  la  dicha  civdad  cristianos  viejos  porque  la 
verdad  este  testigo  no  la  sabe  ny  de  la  casta  que  fue  pero  que  no 
le  tubo  ny  tiene  por  hidalgo  al  dicho  doctor  avmjue  dizen  que 
dieron  vna  sentencia  en  fabor  de  su  nieto  hijo  de  pero  marlinez 
de  ariz  en  que  le  dieron  en  Valladolid  por  hidalgo,  fue  pregun- 
tado al  dicho  pero  martynez  de  ariz  señor  que  fue  deste  lugar  en 
que  reputación  le  tubo,  dixo  que  la  jurisdicion  cryrnynal  deste 
lugar  es  del  Consejo  e  la  jurisdicion  cyvyl  es  de  la  cyvdad  de  na- 
jara e  quel  dicho  pero  martinez  no  tiene  mas  del  nombre  de  se- 
ñor desla  villa  e  Ireynta  y  quafro  Reales  y  medio  que  le  dan  por 
reconocy miento  el  dia  de  navidad  pero  que  en  lo  demás  no  tiene 
sobre  el  consejo  desla  villa  nada  y  que  en  lo  demás  tocante  a  la 
lympieca  del  dicho  pero  martynez  de  ariz  dize  lo  mesmo  que  a 
dicho  del  doctor  alonso  martynez  de  najara  su  padre  que  aquello 
sabe  y  no  otra  cosa,  fue  preguntado  que  so  cargo  del  juramento 
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que  a  fecho  diga  quien  en  este  lugar  sabrá  dezyr  de  la  casta  que 
fue  el  diclio  doctor  de  najara  o  en  lodos  los  lugares  desLa  co- 
marca, dixo  que  no  lo  sabe  ny  otra  cosa  mas  de  lo  que  a  dicho 
salvo  en  la  cyvdad  de  najara  donde  el  dicho  doctor  fue  vezino  y 
alli  le  parece  a  este  testigo  que  se  hallaran  testigos  que  digan  e 
sepan  la  verdad,  e  syendole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y 
fuele  encargado  el  secreto  y  no  fyrmo  porque  no  sabe  escrevyr  y 
dixo  ser  de  sesenta  y  quatro  años=Pedro  morejon^Rúbrica== 
El  licenciado  l;izcano=Rübrica= 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebynios  juramento  en 
forma  de  Sebastian  mateos  vezino  de  la  dicha  villa  de  huercanos 
e  siendo  preguntado  por  las  preguntas  suso  dichas  declaro  lo  si- 
guiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  de  todos  los  en  ella  con- 
tenidos padres  y  agüelos  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  tan  sola- 
mente conoció  a  doña  catalyna  de  caniudio,  syendo  casada  coa 
puelles  de  frias  vezino  que  fue  de  la  villa  de  bovadilla,  e  que  otra 
cosa  no  sabe  desta  pregunta,  ny  sabe  cuya  hija  fue  la  dicha  doña 
catalyna  de  camudio  ny  los  hijos  que  tubo. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta 
años  poco  mas  o  menos  y  que  no  padece  defeto  de  los  contenidos 
en  la  segunda  pregunta. 

Y.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  es'ce  testigo  conoció  poco  a 
la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  e  nunca  supo  ny  oyó  dezyr 
de  la  casta  que  fue;  fue  preguntado  sy  conocyo  al  doctor  alonso 
martynez  de  najara,  medico  que  fue  muy  famoso  e  vezino  de  la 
ciudad  de  najara,  dixo  que  no  le  conocyo  mas  de  avelle  oydo 
mucho  nombrar  porque  fue  señor  desta  villa  de  huercanos;  fue 
pi-eguulado  diga  el  diclio  doctor  de  najara  medico  en  (]ue  estyuía 
e  reputación  le  tubo  e  vio  tener  y  comundmenle  reputar  este  tes- 
tigo de  christiauo  viejo  u  de  cyvdadano  converso  u  de  hijo  dalgo, 
dixo  que  al  dicho  doctor  este  testigo  le  tubo  por  hombre  muy 
honrado  e  christiauo  viejo  e  lympio  de  toda  raca  de  moro  judio 
ny  converso,  lo  qual  se  acuerda  este  testigo  avello  oydo  dezyr  a 
andres  martynez  el  viejo  que  fuera  agora  de  mas  de  setenta  años 
y  a  Juan  yzquierdo  que  fuera  tan  viejo  como  el  e  a  otros  muclios 
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viejos  desta  villa  o  su  comarca  que  son  ya  dcfuntos  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda  y  les  ovo  dezyr  que  en  tal  reputación 
avian  sienpre  tenido  e  vysto  tener  al  dicho  doctor  alonso  marty- 
iiez  de  najara  de  cliristiano  viejo  e  lympio  de  las  dichas  racas,  e 
que  por  la  dicha  racon  e  nunca  aver  sabido  cosa  en  contrario  le 
tiene  y  tubo  siempre  este  testigo  por  tal  chrisliano  viejo  e  lympio 
de  las  dichas  racas  al  dicho  doctor  alonso  martynez  e  tal  ovo  de- 
zyr que  fue  la  publica  voz  y  fama  pei'O  que  de  hijo  dalgo  no  sabe 
que  lo  sea  ny  aya  sido  y  esta  es  la  verdad  y  siéndole  leydo  su 
dicho  se  ratifico  en  el  y  fyrmolo.  =  Sebastian  mateos  ^=  Rubrica 
=  Pedro  morejon  =  Rubrica  =  El  licenciado  lazcano  ==  Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  de  diego  gar- 
cía alcalde  de  la  dicha  villa  de  huercanos  e  vezino  della  e  siendo 
preguntado  por  el  ynlerrogatorio  declaro  lo  syguienle: 

I.  A  la  prymei-a  pregunla  dixo  que  liO  conoce  ny  conocyo  ny 
a  oydo  dezyr  al  dicho  don  alonso  de  cuñyga  ny  a  sus  padres  ny 
agüelos  ny  t;inpoco  oyó  dezyr  a  doña  catalina  de  camudio  ny  co- 
noció a  nynguno  dellos  ny  sabe  otra  cosa  desta  pregunla. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  quarenta  e  cynco 
años  poco  mas  o  menos  y  que  no  padesce  defeto  de  los  contenidos 
tíu  la  segunda  pregunla. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  a  la  dicha  doña  catalyna 
de  camudio  este  testigo  no  la  conocyo  e  asy  no  sabe  ny  puede 
dezyr  como  lo  tiene  dicho  de  la  casia  e  lynage  que  fue;  fue  pre- 
guntado sy  a  oydo  dezyr  al  doctor  alonso  inartynez  de  najara 
medico  que  fue  muy  famoso  e  vezino  de  la  cyvdad  de  najara  y 
que  diga  e  declare  de  que  lynage  sabe  o  a  oydo  dezyr  que  fue  sy 
de  converso  Ruano,  o  chi-istiano  viejo  labrador,  u  de  hijo  dalgo, 
dixo  que  este  testigo  a  oydo  mucho  dezyr  y  nonbrar  al  dicho 
doctor  de  najara,  e  conoció  en  esta  villa  y  en  la  cyvdad  de  najara 
a  su  mnger  del  dicho  doctor  que  fue  vyzcayna  e  la  llainavan  la 
doctora  vieja,  e  que  al  dicho  doctor  alonso  mai-tynez  de  najara 
este  testigo  le  a  tenydo  e  tiene  e  vysto  tener  y  comundmente  re- 
putar por  del  estado  de  chrislianos  viejos  de  la  cyvdad  do  nnjai-a 
por  que  a  sus  nietos  del  dicho  doctor  de  najara  les  a  visto  servyr 
los  oficios  de  regidores  del  estado  de  los  labradores,  como  fue  a 
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Juan  marlinez  y  a  juan  marquez  y  a  hernand  martynez  nietos 
que  son  del  dicho  doctoi'  de  najara  que  fueron  Regidores  del  di- 
cho estado  de  labradores,  por  las  quales  razones,  tubo  al  dicho 
doctor  de  najara  e  a  los  dichos  sus  hijos  y  nietos  que  del  decien - 
den  por  lo  que  a  su  lynea  toca,  por  christianos  viejos,  e  que  no 
sabe  sy  les  toca  raca  de  judio  y  converso  ny  moro  tan  poco  sabe 
sy  la  tienen  por  que  sy  supiese  que  de  alguna  parte  cierta  les  to- 
caba lo  dirya,  pero  que  como  au  andado  estos  pleytos  de  hidal- 
guía, a  oydo  que  son  labradoi-es  e  no  hidalgos  avnque  dizen  que 
tiene  pero  martynez  de  ariz  vna  sentencia  de  hidalgo,  e  que  festa 
es  la  verdad  de  lo  que  dicho  tiene  publica  voz  y  fama  publico  y 
notorio;  fue  preguntado  el  dilygenciero  que  vyno  este  año  por  el 
fiscal  contra  peio  martynez  de  aryz  que  lylyga  su  hidalguya  que 
testigos  lomo  (11,  dixo  quel  dicho  dilygenciero  llevo  desta  villa 
dozyentos  reales  diez  menos  porque  este  testigo  como  alcalde  fue 
en  se  los  dar  pero  que  no  sabe  que  llevase  testigo  ny  bubiese 
hecho  nueva  provanca  e  que  sy  en  lacyvdad  de  najara  no  se  sabe 
la  casta  del  doctor  de  najara,  e  su  lynage  que  no  sabe  este  testigo 
donde  se  pueda  saber  pues  quel  y  su  padre  y  hermanos  y  sus 
descendientes  an  tenido  e  tienen  ally  su  vezyndad  e  naturaleza, 
avnque  agora  se  acuerda  este  testigo  que  a  oydo  dezyr  de  quiuze 
años  a  esta  parte  a  los  descendientes  del  dicho  doctor  de  najara 
y  en  las  provysiones  que  traen  de  Yalladolid  por  parte  de  pero 
mai'tynez  de  aryz  se  llaman  de  los  calabacis  de  la  villa  de  fro- 
mesta  e  que  de  aquella  descienden  los  quales  a  oydo  dezyr  este 
testigo  que  son  christianos  viejos  y  pecheros  llanos  y  que  de 
aquella  cepa  descienden  los  mai-lyuez  de  najara  ascendientes  del 
dicho  doctor  de  najara  e  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  e 
syendole  leydo  su  dicho  se  ratyfico  en  el  y  fuele  encargado  el 
secreto  y  firmólo. =  Diego  garcía  =  Rúbrica  =,Pedro  morejon  — 
Rúbrica  =  El  licenciado  lazcano=  Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
juan  de  baroja  alcalde  ordynario  y  vezino  de  la  dicha  villa  de 


(1)    o  diz  =  ro  ny  =  Villa  =  y  o  diz  =  que  testig-os  tomo  =  todo  entre  renglones  = 
rala. 

TOMO  XXXI  13 
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hiiorc'iiios,  [)ai-,i  sólo  avei-ygii;ii-  l;i  lyiiipiera  di.'l  lyiiago  de  la  di- 
cha doña  catalyna  de  r.amudio  agüela  que  í'uo  del  dicho  don  alon- 
so  de  ercilla  o  la  del  doctor  alonso  marlyncz  de  najara  su  padre 
de  la  dicha  doña  catalyna  e  siendo  pi-eguntado  en  razón  de  lo 
suso  diciio  dc[)Uso  lo  sy^Miifüite : 

Preguntado  por  las  geueralcs  dixo  ser  de  cynquenla  e  cynca 
años  bien  que  poco  mas  o  menos  y  que  no  padece  defelo  alguno- 
de  los  contenidos  en  la  segunda  pregunta. 

Y.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  este  testigo  no  conocyo  a 
doña  catalyna  de  camudio  ny  al  doctor  alonso  martinezde  najara 
su  padre  medyco  que  fue  del  duque  don  pedro  manriqne,  pero 
que  le  a  oydo  mucho  nombi'ar  e  dezyr  (jue  fue  padre  de  pero 
martynez  de  aryz  señor  que  fue  desta  villa,  fue  preguntado  en 
(]ue  re[)ulacion  tubo  e  ovo  dezyr  que  fue  ávido  e  tenido  el  dicho 
doctor  alonso  martynez  de  najai-a,  sy  fue  de  Ruano  converso  o 
christiano  viejo  o  hijo  dalgo,  dixo  que  este  testigo  ovo  siempre 
dezyr  qüel  dicho  doctor  de  najara  medico  fue  honbre  muy  principal 
y  honrado  pero  no  sabe  ny  oyó  dezyr  que  se  acuerde,  sy  fue  chris- 
tiano viejo  o  si  fue  de  casta  de  conversos,  ny  tanpoco  si  tubo,  raca 
de  moro  judio  y  converso,  ny  si  la  dexo  de  tener,  ny  nunca  supo  de 
la  castae  lynageque  fue,  fue  preguntado  el  dilygenciero  quel fiscal 
de  su  magestat  envió  a  costa  desta  dicha  villa  este  presente  año 
en  que  parte  hizo  las  provancas  e  que  testigos  fueron  los  que  tomo, 
dixo  que  no  los  sabe  ny  sabe  que  personas  dyxeron  sus  dichos 
contra  pero  martinez  de  aryz  mas  de  que  cree,  que  sy  tomo  algu- 
nos seria  en  najai-a,  porque  ally  supo  que  estuvo  y  por  que  ally 
mejor  que  en  otra  parte  se  puede  saber  del  lynage  del  dicho  doc- 
tor de  najara  y  de  pero  martinez  de  aryz  su  hijo  que  lyliga  pero 
que  sabe  quel  dicho  dylygenciero  recibió  deste  testigo  y  de  los 
oficiales  del  concejo  ciento  y  noventa  i-eales  que  dixo  que  se  le 
devian  de  su  salario,  e  siéndole  encargado  el  secreto  dixo  que  le 
guardarla,  e  fuele  leydo  su  dicho  e  ratificóse  en  el  y  no  fyrmo 
por  que  no  sabe  escrevyr.=Pedro  morejon=Rúbrica=El  licen- 
ciado ]azcano=Rubrica.= 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  dicha  civdad  de  najara  a  veynt& 
y  tres  dias  del  dicho  mes  y  año  por  averyguacion  de  la  limpieca. 
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de  doña  catalyna  de  camndio  agüela  que  fue  del  dicho  don  alonso 
de  ercilla  recebymos  juramento  en  forma  de  don  luys  veamonte 
e  siendo  preguntado,  por  ]a  prymera  segunda  e  quynta  pregunta 
declaro  lo  syguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  conoce  a  don  alonso  de 
ercilla  por  avelle  visto  e  no  sabe  la  hedad  que  tiene  mas  de  que  le 
parece  que  deve  ser  de  quarenla  años  poco  mas  o  menos  pero  que 
no  se  acuerda  conocer  al  doctor  fortunio  garcia  de  ercilla  y  doña 
leonor  de  cuñyga  sn  muger  puesto  que  syendo  este  testigo  nyño 
ie  paresce  que  los  vio  en  esta  cyvdad  pero  tiene  dellos  mucha 
noticia  por  quel  dicho  doctor  fortunio  de  ercylla  traxo  vn  pleyto 
muy  recio  con  don  pedro  de  vaamontesu  padre  sobre  vna  hazien- 
da  muy  gruesa,  pero  a  oydo  dezyr  por  cosa  notoria  quel  dicho 
don  alonso  de  hercilla  fue  hijo  legytimo  de  los  doctor  de  ercilla  e 
de  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga,  y  avnque  no  conocyo  a  alonso 
de  cuñyga  señor  que  fue  de  la  villa  de  bovadilla,  ny  a  doña  cata- 
lyna de  camndio  sabe  por  avello  asy  oydo  dezyr  que  siendo  casa- 
dos los  suso  dichos  e  haziendo  vida  maridable  hubieron  y  pro- 
crearon por  su  hija  á  la  dicha  doña  leonor  de  cuñyga  a  los  qua- 
les  conoció  e  conoce  este  testigo  como  lo  a  dicho  e  sabe  que  la 
dicha  doña  catalyna  de  camndio  fue  natural  desta  cyvdad  e  hija 
del  doctor  alonso  martinez  de  najara. 

II.  Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  cynquenta  años 
poco  mas  o  menos  y  no  padece  defecto  de  los  contenydos  en  la 
segunda  pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  avnque  este  testigo  no  cono- 
ció como  lo  a  dicho  a  doña  catalyna  de  camudio  ny  a  su  padre  el 
doctor  de  najara  el  viejo  medico  que  fue  en  tiempo  del  duque 
don  pedro  manrique,  sabe  por  avello  asy  oydo  dezyr  a  muchas 
personas  ancianas  quel  dicho  doctor  alonso  martinez  de  najara  e 
la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  su  hija  son  y  fueron  ávidos  e 
tenydos  y  comundmente  reputados  por  christianos  viejos  lympios 
de  toda  raca  demoro  judio  y  converso,  fue  preguntado  como  sabe 
quel  dicho  doctor  de  najara  e  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio 
su  hija  fueron  christianos  viejos  e  tan  lympios  de  las  dichas  racas, 
6  sy  fue  el  dicho  doctor  en  esta  civdiid  del  estado  de  los  Ruanos 
cyvdadanos  v  de  los  labradores  cristianos  viejos,  v  del  estado  de 
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hijo  (lal^'o  dcsta  civdad  dixo  que  como  lo  a  dicho  este  testigo  siem- 
pie  iLiho  e  vio  tener  al  dicho  doctor  de  najara  padre  de  la  dicha 
doña  catalyíia  por  cristiano  viejo  e  tan  lympio  de  las  dichas  racas 
como  la  dicho,  por  avello  asy  oydo  dezyr  a  Sebastian  de  vergara 
mayordomo  y  alcayde  del  dmiue  de  najara  y  a  su  padre  deste  tes- 
ligo  que  se  llamo  don  pedro  de  veamonle  e  al  duque  don  manri- 
que  padre  que  fue  deste  duque  de  najara  e  a  los  mas  pryncipales 
hombres  desta  cyvdad  con  quien  este  testigo  a  tratado  y  trata  que 
le  tenían  por  tan  christiano  viejo  al  dicho  doctor  de  najara  e  tan 
lympio  como  lo  tiene  dicho  e  que  tal  es  y  a  sido  la  publica  voz  y 
fama  y  comund  opynyon  en  esta  dicha  civdad  e  tan  bien  lo  es  que 
los  hermanos  e  hijos  e  nietos  del  dicho  doctor  de  najara  y  el  dicho 
doctor  siempre  fueron  e  son  del  estado  de  los  christianos  viejos 
desta  dicha  cyvdad,  e  como  tales  os  cosa  notoria  (jue  an  tenydo  e 
tienen  de  presente  oür.ios  del  dicho  su  estado  en  ella  y  esta  es  la 
verdad  de  lo  que  sabe,  e  que  avn  pretenden  los  hijos  del  dicho 
doctor  que  son  hijos  dalgo  y  que  dello  tienen  vna  sentengia  ante 
oydores  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encar- 
gado el  secreto. =Dou  Luis  de  veamonte=Rúbrica=Pedro  mo- 
rejon=Rübrica==El  licenciado  lazcano  =  Rúbrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebimos  juramento  en  foi-ma  de 
Juan  pascual  vezino  de  la  dicha  villa  de  huercanos  e  siendo  pre- 
guntado en  razón  de  lo  suso  dicho  dixo  lo  syguiente  en  la  pry- 
mera  e  quynta  pregunta: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  no  conocyo  a  nynguno  de 
los  contenydos  en  la  pregunta  e  que  tan  solamente  se  acuerda 
aver  oydo  dezyr  que  doña  catalyna  de  camudio  y  que  fue  hermana 
de  pero  martynez  de  aryz  e  que  fue  hija  del  doctor  alonso  marty- 
nez  de  najara  el  viejo  pero  que  conoció  a  la  mujer  del  dicho  doc- 
tor de  najara  que  llamavan  la  doctora  vieja  que  fue  vyzcayna  e 
muger  muy  honrada  e  a  los  demás  no  los  conoscio  ny  los  a  oydo 
dezyr. 

;  V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  el  doctor  alonso  martynez 
de  najara  y  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  este  testigo  oyó 
siempre  dezyr,  quanto  a  que  se  acuerda  que  fueron  cristianos 
viejos  e  lympios  de  toda  raca  de  moro  judio  y  converso,  pregun- 


D.    ALONSO    DE    ERGILLA    Y    LA    ORDEN    DE    SANTIAGO.  197 

lado  como  sabe  quel  dicho  doctor  e  la  dycha  doña  calalyna  de 
camudio  fueron  christianos  viejos  e  lympios  de  las  dichas  raras 
e  a  quien  lo  ovo  dezyr  e  que  tanto  tienpo  a,  dixo  quesle  testigo  lo 
ovo  dezyr  muchas  vezes  y  en  diversos  tienpos  estando  hablando 
en  el  dicho  doctor  de  najara  a  juan  yzquierdo  y  a  juan  de  barrojo 
mas  a  de  veynte  años  que  fueron  viejos  de  mas  de  setenta  años  y 
a  otras  muchas  personas  viejas  e  ancianas  de  cuyos  nonbres  no  se 
acuerda  este  testigo  vezinos  desta  villa  de  huercanos  y  de  la  cyv- 
dad  de  najara  y  que  por  la  dicha  razón  tubo  e  tiene  al  dicho  doc- 
tor e  a  la  dicha  doña  catalyna  su  hija  por  christianos  viejos  como 
lo  a  dicho  siempre  en  es^ta  tierra  fueron  ávidos  e  tenydos  por  tales 
y  tal  es  y  fue  siempre  la  publica  voz  y  fama  e  comund  opinyon  syn 
aver  oydo  cosa  en  contrario,  fue  preguntado  que  testigos  ay  en 
esta  villa  que  entyendan  que  pueden  dezyr  sus  dichos  dixo,  que 
en  esta  villa  ya  no  ay  viejos  por  que  se  an  muei'to  e  que  los  mas 
viejos  son  los  que  este  testigo  a  visto  que  se  an  tornado  que  son 
de  su  hedad  deste  testigo  e  vn  Juan  serrano  que  esta  agora  en 
logroño  y  andres  martynez  y  juan  de  la  torre  e  no  sabe  otros,  y 
dixo  ser  de  edad  de  sesenta  e  vn  años  y  que  no  padesce  defeto 
alguno  e  syendole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encar- 
gado el  secreto  =  y  no  firmólo  por  que  no  sabe  escrevyr.  =  Pedro 
morejon=Rübrica=El  licenciado  lazcano^Rubrica. 

De  Andres  martynez  vezino  de  la  villa  de  huercanos  se  recibió 
juramento  en  forma  este  dicho  dia  e  siendo  preguntado  por  la 
dicha  primera  pregunta  dyxo  lo  siguiente: 

I.  A  la  prymera  pi'egunta  dixo  que  no  conocyo  ny  conoce  ai 
dicho  don  alonso  de  ercylla  mas  de  avellos  oydo  dezyr  y  oyó  mu- 
cho dezyr  a  doña  catalyna  de  camudio  hermana  que  fue  de  pora 
martynez  de  ariz  e  hija  del  doctor  alonso  martynez  de  najara 
medyco  e  sabe  que  bivio  en  la  villa  de  bovadiUa  y  avnque  no  co- 
noció al  dicho  doctor  de  najara  a  oydo  hablar  mucho  del  y  de  su 
lynage  e  otra  cosa  no  supo  desta  pregunta  (1). 

Y.     A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sienpre  quanto  a  este  tes- 


(1)    Hay  una  nota  que  dize=Por  yerro  no  se  escryvio  esta  oja  =  Pedro  morejon- 
Rúbr¡ca  =  fue  yerro  =  Rubrica. 
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ligo  se  acuerda  oyó  dezyr  publicamculo  (jiie  los  dichos  doctor 
aloiiso  marliiiez  de  najara  y  doña  catalyíia  de  ramiidio  su  liija 
fueron  ávidos  e  (onydos  y  coniundinenle  reputados  por  ciiristia- 
nos  viejos  e  lympios  de  toda  rara  de  moro  judio  y  converso,  fue 
preguntado  como  sabe  que  los  dichos  doctor  de  najara  e  doña  ca- 
talyjia  de  camudio  fueron  cristianos  viejos  e  a  quien  lo  ovo  dezyr 
y  que  tanto  lienpo  a  e  sy  supo  v  oyó  dezyr  que!  dicho  doctor  de 
najara  tubo  alguna  raca  de  confeso  e  judio  e  por  que  parle  le  tocó, 
dyxo  que  dice  lo  que  tiene  dicho  e  que  este  testigo  sienpre  tubo 
e  tiene  a  los  dichos  doctor  y  doña  cataiyna  su  hija  por  tales  e  tan 
lympios  christianos  viejos  como  lo  a  dicho  e  syn  saber  ny  aver 
oydo  que  les  toque  raca  de  moro  ny  converso  lo  qual  sabe  ser  e 
pasar  ansy  por  avello  oydo  dezyr  a  juan  yzquierdo  y  a  su  padix- 
dcsle  testigo  que  se  llamo  andres  martyn  los  quales  dezyan  que 
los  dichos  doctor  de  najara  e  sus  hijos  eran  christianos  viejos  y 
de  la  mejor  cepa  desta  tierra  e  que  tal  es  y  fue  siempre  la  publica 
voz  y  fama  de  lo  que  a  dicho  en  -toda  esta  comarca  por  que  lo 
mesmo  que  a  su  padre  e  a  juan  yzquierdo  que  fueron  vezinos 
desta  dicha  villa  oyó  a  otros  muchos  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda,  e  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta  años  poco  mas  o  menos 
e  quo  no  padece  defeto  alguno  y  fuele  encargado  el  secreto  e  no 
lo  fyrmo  por  que  no  sabe  esci'evyr.=  Pedro  morejon=  Rubrica. 
El  licenciado  lazcano=Rubric;i. 

Este  dicho  dia  recebymos  juramento  de  Juan  de  la  torre  vezino 
de  la  dicha  villa  de  huercanos  e  siendo  preguntado  por  la  prymc- 
ra  pregunta  y  quinta  del  ynterrogatorio  dixo  lo  siguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  no  conoció  ny  conoce  a 
don  alonso  de  ercilla  ny  a  sus  padres  ny  agüelos,  ovo  dezyr  mu- 
cho al  doctor  alonso  martynez  de  najara  y  conocyo  a  su  muger 
que  se  llamo  la  doctora  vieja  que  era  vyzcayna  y  esto  respondió 
á  la  prymera  pregunta. 

V.  A  la  qynta  pregunta  dixo  que  este  testigo  se  acuerda  aver 
oydo  dezyr  a  pascual  ortiz  y  a  juan  blasco  el  en  ponedor  e  a  otros 
quel  dicho  doctor  alonso  martynez  de  najara  fue  christiano  viejo 
e  que  nunca  avran  oydo  que  le  tocase  raca  de  moro  judio  ny 
converso  pero  que  a  Juan  yzquierdo  y  hermano  andies  vezinos 
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■desta  dicha  villa,  oyó  dezyr  hablando  del  dicho  doctor  aloiiso 
martynez  de  najara  con  otros  vezinos  desta  dicha  villa  que  son 
ya  defuntos  y  con  este  testigo  que  ora  la  (1)  fueron  el  dicho  doctor 
y  los  dichos  sus  hijos  labradores  e  que  no  sabe  este  testigo  porque 
lo  dixo,  fue  preguntado  diga  y  declare  este  testigo  en  su  concien- 
cia e  por  el  juramento  que  a  fecho  en  que  reputación  a  tenido  e 
tiene  al  dicho  doctor  de  najara  e  le  vio  coniundmente  reputar  en 
esta  comarca  dixo  que  le  tuvo  por  chrisliano  viejo  pero  que  no 
sabe  sy  por  alguna  via  le  tocava  o  no  raca  alguna  de  moro  judio 
o  converso  pero  sy  lo  hubiera  oydo  o  supiera  lo  dixcra  como  a 
dicho  lo  demás  que  dicho  tiene,  c  siéndole  leydo  su  dicho  se  ra- 
tyfico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  no  fyrmo  porque  no 
sabe  escrevyr  e  que  es  de  hedad  de  sesenta  años=Pedro  morejon 
=Rübrica=El  licenciado  lazcano^Rúbrica. 


Testigos  en  huruhuela. 

E  después  de  lo  suso  dicho  este  dicho  dia  mes  y  año  en  el  lugar 
de  huruñuela  aldea  de  la  civdad  de  najara  e  vna  muy  pequeña 
legua  della  recebymos  juramento  de  Juan  de  Somalo  vezino  del 
dicho  lugar  e  siendo  preguntado  por  la  prymera  e  quinta  pre- 
gunta dixo  lo  syguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  ny  conoce  a  don  alonso 
de  ercilla  ny  conoció  a  nynguno  de  sus  padres  y  agüelos  ny 
dellos  oyó  dezyr  a  nynguno  syno  tan  solamente  a  alonso  de  cu- 
ñyga  pero  que  ny  sabe  quienes  fueron  sus  hijos  ny  sus  nietos  ny 
conoció  al  doctor  alonso  martynez  de  najara  mas  de  avello  oydo 
dezyr  pero  que  conocyo  a  pero  martinez  de  aryz  hijo  que  fue  del 
dicho  doctor  de  najara  e  señor  de  la  villa  de  huercanos. 

V.  A  la  qynta  pregunta  dixo  que  ny  conoció  este  testigo  a 
doña  calalyna  de  camudio  ny  al  doctor  alonso  martynez  de  naja- 
ra pero  que  como  lo  a  dicho  le  oyó  mucho  dezyr,  fue  preguntado 
en  que  reputación  oyó  dezyr  que  fue  en  su  tienpo  ávido  e  teuydo 


<1)    Sic.  En  hora  mala^ 
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ol  dicho  rloclor  aloiiso  luartyiioz  do  iiajara  sy  fui;  do  judio  con- 
verso y  de  casia  de  Ruanos  o  chiisliaiio  viejo  ii  do  hijo  dalgo, 
dixo  que  oii  lodo  ol  lieiipo  que  esle  lesliyo  a  (|ue  oyó  dezyr  o 
hablar  del  dicho  doclor  de  najara,  sienpre  oyó  que  fue  ávido  e 
tenido  por  honbre  muy  honrado  e  chrisliano  viejo  e  nunca  supo 
ny  oyó  que  le  locase  raca  de  moro  ¡uilio  ny  converso,  fue  pre- 
gunlado  como  sabe  lo  que  a  dicho  e  a  (juieu  lo  oyó  dezyr,  dixo 
(jue  eslo  testigo  lo  oyó  dezyr  a  muchas  vezes  deinas  de  cynquen- 
ta  y  cynco  años  a  esta  [)arle  a  su  padre  que  so  llamo  podro  de 
somalo  e  a  su  madre  que  fueron  vezinos  deslo  lugar  e  personas 
muy  viejas  que  dezyan  que  avrau  conocydo  al  dicho  doctor  de 
najara  que  le  avran  tenido  y  visto  tener  e  comundmente  reputar 
en  todo  el  lienpo  de  su  vida  por  tal  chrisliano  viejo  como  lo  a 
dicho  e  que  no  sabian  que  la  hubiese  tocado  nynguna  de  las 
dichas  racas,  e  dixo  ser  de  hedad  de  cercado  setenta  años  y  fuele 
leydo  su  dicho  y  ratificóse  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  no 
fyrmo  porque  no  sabe  escrevyr=Pedro  morojon=Piübrica=El 
licenciado  lazcanc= Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
diego  maryn  el  mayor  e  siendo  preguntado  por  la  prymera  pre- 
gunta e  por  la  qynta  dixo  lo  syguiente  que  es  vezino  deste  lugar 
de  huruñuela  aldea  de  najara. 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  ni  conoce  a  don  alonso  de 
ercilla,  ny  conoció  ny  ovo  dezyr  a  ninguno  de  los  dichos  sus 
padres  y  agüelos,  ny  conoció  al  docloi' alonso  marlynezde  najara 
el  viejo,  pero  que  le  oyó  dezyr  muchas  vezes  e  tiene  noticia  del 
ny  conoció  a  pero  martinez  de  aryz  su  hijo  señor  que  fue  de  la 
villa  de  huercanos  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

V.  A  la  qynla  pregunla  dixo  que  no  conocyo  a  la  dicha  doña 
calalynade  camudio  pero  que  al  doctor  alonso  marlynezde  najara, 
este  testigo  le  tubo  e  tiene  quanlo  a  que  del  ovo  hablar  por  chris- 
liano viejo  pero  que  avnqiie  toda  su  vida  oyó  dezyr  que  era  de 
muy  buena  parte  cristiano  viejo,  a  los  martynes  de  huercanos,  e 
que  eran  lympios  de  toda  raca  de  moro  judio  y  converso,  y  a 
otros  muchos  que  este  testigo  no  le  conoció  al  dicho  doctor  de 
najara  y  asy  no  sabe  de  la  casta  que  fue  mas  de  que  le  tiene  e  ci- 
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lenydo  syenpre  por  tal  christiano  viejo  e  lynpio  de  las  dichas 
racas  como  lo  a  dicho  por  avello  oydo  dezyr  asy  a  los  marynes 
que  el  vno  dellos  piensa  que  se  llamo  pero  maryn  que  fueron 
vezynos  de  la  villa  de  huercanos,  e  que  otra  mejor  razoa  no  sabe 
que  dar  de  lo  que  le  es  preguntado,  ny  sabe  otra  cosa  desta  pre- 
gunta, fue  preguntado  que  viejos  ay  en  este  lugar  dixo  que  no 
ay  mas  de  este  testigo  y  juan  de  somalo  y  hernando  somalo  y 
Juan  meryno  que  los  demás  vezinos  deste  dicho  lugar  son  muy 
mocos  e  dixo  ser  de  sesenta  y  vn  años  y  ratyficose  en  su  dicho  y 
faele  encargado  el  secreto  e  no  fyrnio  porque  no  lo  sabe=Pedro 
niorejon=Rúbrica=El  licenciado  lazcano-=  Rúbrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  de  hernando 
de  somalo  vezino  del  dicho  lugar  de  huruñuela  (1)  e  syendo  pre- 
guntado por  las  dichas  preguntas  declaro  lo  syguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  no  conoce  a  don  alonso  d& 
ercilla  ny  conoció  a  nynguno  de  sus  padres  ny  agüelos,  ny  oyó 
tampoco  dezyr  a  doña  catalyna  de  camudio  e  oyó  dezyr  al  doctor 
de  najara  que  se  llamo  alonso  martynez  y  conoció  a  pero  marty- 
nez  de  ariz  su  hijo  señor  de  la  villa  de  huercanos. 

V.  A  la  qynta  pregunta  dixo  (\\ie  a  la  dicha  doña  catalyna  de 
camudio  este  testigo  ny  la  conoció  ny  oyó  dezyr  pero  que  como 
lo  a  dicho  oyó  mucho  dezyr  al  doctor  alonso  martynez  de  najara 
el  módico  vezino  que  fue  de  la  civdad  de  najara  e  padre  de  pero 
martynez  de  aryz  al  qual  dicho  doctor  de  najara  este  testigo  le 
tubo  e  vio  tener  sienpre  a  las  personas  de  quien  oyó  del  hablar, 
por  honbre  muy  honrado  christiano  viejo  e  nunca  supo  ny  oyó 
dezyr  que  le  tocase  raca  ny  mezcla  de  moro  judio  ny  converso, 
fue  pregunt;tdo  a  quien  oyó  dezyr  lo  que  dicho  tiene  dixo  que 
este  testigo  lo  oyó  a  su  padre  que  se  llamo  pedro  de  somalo  y 
catalyna  de  la  torre  que  murieron  de  ochenta  años  e  que  lo 
mesmo  oyó  a  otros  muchos  de  cuyos  nonbres  no  se  acuerda  ve- 
zinos deste  lugar  e  su  comai-ca  e  asy  meshio  lo  oyó  dezyr  a  jüaa 
de  somalo  su  agüelo  deste  testigo  que  murió  de  ciento  onze  años 
e  a  que  murió  avia  mas  de  (juarenta  años  al  qual  ovo  dezyr  quel 

(1)    o  diz=ñuela=entre  renfjlones=vala=y  lo  testado=no  vala. 
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dicho  docLür  í'üc  de  Jjueiia  casia  y  chrisliaiio  viejo  c  lyiupio  de 
las  dichas  racas  e  por  la  dicha  razón  de  aver  oydo  a  los  que  a 
dicho  que  le  lubieron  en  lal  estyma  e  reputación  de  cristiano 
viejo  este  testigo  le  tuvo  e  tiene  por  tal  como  lo  a  dicho  e  syen- 
dole  leydo  su  dicho  se  ratyfico  en  el  e  dixo  ser  de  sesenta  y  dos 
años  c  f líele  encargado  el  secreto  e  no  fyrnio  porque  no  sabe  escre- 
vyr=  Pedro  Morejon— =Rúbrica==El  lirenriado  Iazcano=Rulji'ica. 

í]sle  dicho  dia  mes  y  afio  recebymos  juramento  de  Juan  me- 
ryno  vczino  del  dicho  lugar  de  huruñuela  e  declaro  lo  syguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  ny  conoce  a  don  alonso 
de  ercilla  ny  conoció  a  nynguno  de  sus  padres  y  agüelos  pero 
que  oyó  mucho  dezyr  al  doctor  alonso  niarlynez  de  najara  me- 
dico muy  famoso  que  fue  de  la  Givdad  de  najara  e  vezino  della  y 
esto  responde  a  esta  pregunta. 

V.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  como  lo  a  dicho  ny  conoció 
iiy  oyó  dezyr  a  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  e  siéndole 
preguntado  pues  a  dicho  que  oyó  mucho  dezyr  al  doctor  alonso 
martynez  de  najara  el  viejo  diga  e  declare  sy  ovo  dezyr  que  fue 
de  casta  de  Ruanos  conversos  u  de  chrislianos  viejos  o  sy  oyó 
dezyr  que  fue  hijo  dalgo,  dixo  que  quanto  a  que  este  testigo  se 
acuerda  syempre  a  oydo  dezyr  quel  dicho  doctor  de  najara  fue 
chistiano  viejo  e  nunca  supo  ny  oyó  dezyr  que  le  tocase  raca  de 
moro  judio  ny  converso^  pero  que  como  cosa  que  no  le  yva  nada 
no  lo  encomendó  a  la  memoria  e  asy  no  se  acuerda  a  quien  lo 
oyó  dezyr  mas  de  que  tratando  del  dicho  doctor  de  najara  dezyan 
que  era  honbre  muy  principal  y  honrado  e  que  era  christiano 
viejo  e  que  oli-a  cosa  no  sabe,  ny  sabe  dar  otra  razón  mas  de  lo 
que  a  dicho  e  dixo  ser  de  cynquenta  años  poco  mas  o  menos  y  en 
este  lugar  no  ay  otros  viejos  syno  este  testigo  y  Juan  de  Somalo 
y  diego  marym  el  mayor  y  hernando  de  somalo  y  fuele  leydo  su 
dicho  ratyticose  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  e  fyrmolo  = 
Juan  merino  =  Rubrica  =  Pedro  morejon  =  Rúbrica=  El  licen- 
ciado lazcano  =  Rubrica. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  dia  fuymos  al  lugar  de 
cenycero  aldea  de  la  dicha  civdad  de  najara,  e  siendo  ynforma- 
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dos  quienes  eran  los  hombres  mas  ancyanos  del  dicho  lugar  e 
mas  entendidos  en  las  cosas  de  la  cyvdad  de  najara  hezymos  pa- 
recer ante  nos  a  martyn  Gavillero  vezino  del  dicho  lugar  e  siendo 
preguntado  por  la  prymera  e  quinta  pi-egunta  del  ynterrogatorio 
declaro  lo  syguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  qiie  no  conoce  a  don  alonso 
de  ercilla  ny  conocyo  a  nynguno  de  los  padres  y  agüelos  del  di- 
cho don  alonso,  syno  tan  solamente  a  doña  catalyna  de  camudio 
y  la  vio  casada  con  vn  hidalgo  qne  se  llamo  puelles  de  frias  y 
conocyo  al  doctor  alonso  martynez  de  najara  medyco  que  fue 
muy  famoso  mas  de  setenta  e  cynco  años  u  ochenta  de  vista  e 
trato  que  con  ellos  tubo  e  sabe  que  fueron  vezinos  y  naturales  de 
la  cyvdad  de  najara,  y  este  testigo  lo  es  deste  lugar  de  cenycero. 

Preguntado  por  las  generales  dixo  que  es  de  hedad  de  más  de 
noventa  años  e  no  padece  nyngund  defeto. 

V.  A  la  qynta  pregunta  dixo  que  a  la  muger  de  puelles  de 
frias  que  se  llamo  doña  catalyna  de  ^araudio  y  al  doctor  de  najara 
su  padre  este  testigo  quanto  a  que  le  conoce  y  conoció  siempre  le 
tubo  e  vio  tener  en  estyma  e  reputación  dechristiano  viejo  e  lym- 
pio  de  toda  raca  de  moro  judio  y  converso  e  por  tal  e  tan  lympio 
vio  e  oyó  que  fue  ávido  e  tenydo  e  comundmente  reputado,  fue 
preguntado  como  sabe  quel  dicho  doctor  alonso  martynez  de 
najara  fue  christiano  viejo  e  lympio  de  las  dichas  racas,  dixo  que 
por  que  por  avello  oydo  dezyr  a  vn  hermano  suyo  que  se  llamo 
Juan  Cavallero  e  a  oíros  vezinos  de  huercanos  y  al  duque  de 
najara  viejo  que  quiso  mal  a  pedro  de  ariz,  señor  de  huercanos 
hijo  que  fue  del  dicho  doctor  de  najara  porque  eslaudo  en  el  año 
de  veynte  en  nabarra  contra  los  franceses  fue  en  que  se  airase  la 
cyvdad  contra  el  dicho  duque  por  la  comunydad  e  por  aquello  le 
desterro  el  dicho  duque  de  najara  viejo  e  le  quiso  mal  e  dezya 
que  era  villano  el  dicho  pero  martynez  de  aryz  e  de  casta  de  villa- 
nos pecheros  e  asy  oyó  dezyr  este  testigo  quel  dicho  duque  enbio 
a  saber  quienes  eran  los  calabacas  de  fromesta  e  de  la  casta  e 
lynage  que  fueron  para  ver  sy  le  podria  dañar  en  el  pleyto  quel 
dicho  pero  martynez  de  aryz  traya  sobre  su  hermano  desto  testigo 
e  al  dicho  duque  que  eran  christianos  viejos  el  dicho  doctor  de 
najara  e  sus  hijos  e  avelle  este  testigo  visto  tener  en  todo  el  tienpo 
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que  coiiocyo  al  dicho  doctor  alonso  rnarlyíicz  de  najara  en  eslyma 
e  reputación  de  tal  chrisliano  viejo  e  lympio  de  las  dichas  raras 
e  nunca  aver  oydo  cosa  en  contraiio  le  tubo  e  a  lenydo  en  la 
dicha  reputación  que  a  dicho  e  Inl  a  sydo  sienpre  la  publica  vox 
y  fama  e  coniund  opynyon  do  todo  lo  que  a  dicho,  syn  aver  oydo 
cosa  cu  contrario  y  fuele  encargado  el  seci'efo  y  syeudolo  leydo 
su  dicho  se  ratifico  en  el  y  no  lo  firmo  porque  no  sabe  escrevyr=^ 
Pedro  morejon=Rúbrica=El  licenciado  lazcano^-Rúbrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  (li 
de  martyn  martynez  vezyno  del  dicho  lugar  de  cenycero  e  siendo 
preguntado  por  la  prymera  e  quynta  pregunta  del  ynterrogatorio 
dixo  lo  siguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  ny  conoce  a  don  alonso  de 
ercilla  ny  se  acuerda  aver  conocido  a  nynguno  de  sus  padres  y 
agüelos  e  syendo  preguntado  sy  conoció  al  doctor  alonso  marty- 
nez de  najara  medico  dixo  que  noleconocyo  pero  que  le  a  mucho 
oydo  dezyr  y  esto  dixo  que  sabía  desla  pregunta. 

Preguntado  que  edad  tiene  dixo  que  a  mas  de  setenta  años  vn 
año  mas  a  lo  que  cree  e  que  no  padece  defelo  alguno  de  los  con- 
tenidos en  la  segunda  pregunta. 

V.  A  la  quynta  pregunta  dixo  que  este  testigo  no  conocyo  a 
la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  ny  al  doctor  alonso  martynez 
de  najara  pero  que  tiene  del  mucha  noticia  y  de  pero  martynez 
de  aryz  su  hijo  e  de  sus  hermanos  porque  los  conocyo  mucho, 
fue  preguntado  al  dicho  doctor  alonso  martynez  de  najara  en  que 
reputación  oyó  este  testigo  fue  ávido  e  tenydo  de  hijo  dalgo  o 
christiano  viejo  u  de  judio  de  casta  de  conversos,  dixo  que  este  tes- 
tigo sienpre  tuvo  e  vio  tener  al  dicho  doctor  alonso  martynez  de 
najara  medico  por  christiano  viejo  e  limpio  de  toda  raca  de  moro 
judio  y  converso  y  este  testigo  por  tal  le  tubo  e  tiene,  fue  pregun- 
tado como  sabe  lo  que  dicho  tiene  dixo  que  porque  pero  marty- 
nez de  aryz  estando  el  duque  don  amonio  el  viejo  duque  de  najara, 
cu.  navarra  contra  los  franceses  oyó  dezyr  este  testigo  que  pera 


(1)    va  testado  =  juramento  en  forma  =  no  vala. 
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■marlynez  de  aryz  señor  de  huercaiios  e  hijo  que  fue  del  dicho 
doctor  de  najara  se  alearon  el  e  oíros  devdos  suyos  con  la  cyvdad 
de  najara  por  la  comunidad  por  lo  qual  el  dicho  duque  Je  quiso 
mal  e  queriendo  probar  su  hidalguía  en  huercanos  oyó  dezyr  este 
testigo  a  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda  quel 
dicho  duque  don  antonio  avia  mandado  a  vn  cryado  suyo  que  se 
llamo  Juan  de  Oña  que  fuese  a  la  villa  de  fromesta  a  saber  quie- 
nes eran  los  calabacas  por  quel  sabia  quel  dicho  pero  martynez 
de  aryz  decendio  dellos  que  eran  villanos  labradores  los  dichos 
calabacas,  por  lo  qual  e  por  avello  asy  oydo  dezyr  este  testigo  tiene 
al  dicho  doctor  de  najara  por  christiano  viejo  no  enbargante  que 
ovo  algunas  vezes  dozyr  que  fue  confeso  e  de  casta  de  confesos 
porque  este  testigo  nunca  lo  creyó  syno  que  por  tenelle  mala 
voluntad  la  dixo  aquel  a  quien  la  oyó,  como  andavan  entonces 
muy  recios  los  pleytos  de  su  hidalguía  de  pero  martinez  de  aryz 
que  tenia  tantos  contrarios  como  tubo,  e  que  esta  es  la  verdad  do 
lo  que  sabe  e  syendole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele 
encargado  el  secreto  y  firmolo=fuele  preguntado  quienes  son  los 
mas  viejos  honbres  deste  dicho  lugar  dixo  que  martyn  cavallero 
y  estevan  martynez  y  este  testigo  y  Juan  de  arencana  e  no  otro 
n y nguno==  Martyn  martynez=Rübrica=Pedro  morejon=Rübri- 
-ca=El  licenciado  lazcanG=Rubrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
estevan  martinez  vezino  del  dicho  lugar  de  cenycero  e  siendo  pre- 
guntado por  la  prymera  e  quynta  pregunta  del  ynterrogatorio 
declaro  e  dixo  lo  syguiente: 

I.  A  la  prymera  pregunta  dixo  que  avnque  no  conocyo  a  don 
alonso  de  ercilla  ni  a  ninguno  de  sus  padres  y  agüelos,  conocyo 
al  doctor  alonso  martynez  de  najara  medico  que  fue  del  duíjuc 
don  pedro  y  avn  de  los  Reyes  catolycos  e  a  que  conocyo  al 
dicho  doctor  de  najara  e  a  sus  hijos  (1)  de  setenta  años  poco  mas 
o  menos. 

Fue  preguntado  que  edad  tiene  dixo  ser  de  hedad  de  noventa 


<1)    hijos -^ testado-^ non  vala. 
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años  c  qu(i  no  p.-idece  defelo  alguno  de  los  coiileiiidos  en  la  se- 
gunda pregunta. 

V.  A  la  quynla  pregunta  dixo  que  este  testigo  no  conoeyo  a 
doña  catalyna  de  eamudio  e  siendo  preguntado  pues  a  dicho  que  i 
conocyo  al  doctor  alonso  niai'tyncz  de  najara  en  (jue  ¡■eputacion  j 
le  tubo  e  vio  tener  en  esta  comarca,  de  convei'so  e  de  casta  de  con- 
fesos u  de  cristiano  viejo,  dixo  que  este  testigo  en  todo  el  tienpo 
que  a  que  conocyo  al  dicho  doctor  alonso  martynez  de  najara 
sienpre  le  tubo  e  vio  tener  en  estyma  c  reputación  de  cristiano 
viejo  e  lympio  de  toda  raca  de  moro  judio  e  converso  e  por  tal  e 
tan  lympio  dellas  vio  e  oyó  que  fue  sienpre  ávido  e  lenydo  e  co- 
mundniente  reputado  e  nunca  supo  ny  oyó  cosa  en  contrario,  fae-  j 
pi'Cguntado  a  quien  oyó  dezyr  lo  que  tiene  dicho,  dixo  que  como 
tiene  dycho  este  testigo  a  mas  de  setenta  y  avn  setenta  e  cynco 
años  que  conocyo  al  dicho  doctor  alonso  martynez  de  najara  e  a 
sus  hijos  e  a  sus  nietos  y  hermanos  asy  en  la  villa  de  huercanos 
dondel  dicho  doctor  fue  Señor  como  en  la  cyvdad  de  najara  e  con 
todos  los  viejos  que  entonces  y  después  acá  a  tratado  de  la  perso- 
na del  dicho  doctor  nunca  dellos  oyó  ny  supo  otra  cosa  de  la  que 
a  dicho  por  que  a  todos  les  oya  dezyr  quo  era  muy  honrado  e  de 
buena  casta  e  chrisliano  viejo  e  que  por  dezyr  particularmente  a 
que  personas  no  se  acuerda  pero  que  siendo  este  testigo  tan  viejo- 
como  es  y  estando  tan  cerca  este  lugar  de  la  villa  de  huercanos  y 
de  la  cyvdad  de  najara  fuera  ymposible  que  no  supiera  o  hubiera 
oydo  dezyr  qualquier  falta  que  hubiera  en  el  lynage  del  dicho 
doctor  por  las  quales  razones  le  tiene  por  tan  christiano  viejo  e 
lympio  de  toda  mala  raza  como  lo  a  dicho  e  tal  es  y  fue  la  publica 
voz  y  fama  e  comund  opinión  e  avn  se  acuerda  que  a  oydo  que 
pretenden  hidalguía  sus  hijos  y  esto  sabe  e  no  otra  cosa  e  syen- 
dole  leydo  se  ratifico  en  eílo  y  fuele  encargado  el  secreto  y  no  io 
firmo  por  que  no  sabe  escrevyr.==  Pedro  morejon  =  Rübrica=El 
licenciado  lazcano^Rübrica. 


Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  de 
Juan  de  arencana  el  viejo  e  siendo  preguntado  por  la  prymera  e 
quynla  pregunta  del  ynterrogatorio  declaro  lo  siguiente: 

I.     A  la  prymera  pregunta  dixo  que  avnque  no  conoce  a  doQ 


I 

i 
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alonso  de  ercilla  tiene  del  noticia,  por  que  conoció  al  doctor  for- 
lunio  garcia  de  ercilla  y  doña  leonor  de  cuñyga  sus  padres  e  los 
vio  casados  e  muchas  vezes  a  oydo  dezyr  que  del  dicho  su  matri- 
monio hubieron  a  vn  don  alonso  de  ercylla  e  conoció  asy  mesmo 
a  alonso  de  ';;uñiga  y  a  doña  catalyna  de  camudio  su  muger,  e 
oyó  dezyr  muchas  vezes  que  siendo  los  suso  dichos  casados  en 
haz  de  la  yglesia  hubieron  por  su  hija  a  la  dicha  doña  leonor  de 
cuniga  e  siéndole  preguntado  dixo  que  conoció  asy  mesmo  al  doc- 
tor alonso  martynez  de  najara  e  a  sus  hijos  dende  que  era  muy 
mochacho  este  testigo  de  vista  e  habla  y  esto  responde  e  esta  pre- 
gunta. 

Preguntado  por  las  generales  dixo  ser  de  setenta  y  tres  años  e 
que  no  padece  defeto  de  los  contenidos  en  la  segunda  pregunta. 

V.  A  la  quynla  pregunta  dixo  que  al  dicho  doctor  alonso  mar- 
tynez de  najara  y  a  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  este  tes- 
ligo  los  tubo  e  vio  tener  y  comundmente  reputar  por  christianos 
viejos  e  lympios  de  toda  raca  e  mezcla  de  moro  judio  y  converso 
e  de  muy  buena  sangre,  preguntado  como  sabe  quel  dicho  doctor 
alonso  martynez  de  najara  fue  chrisliano  viejo  e  lympio  do  las 
dichas  racas  dixo  que  por  avelle  syenpre  visto  tener  en  tal  esty- 
ma  e  reputación  e  aver  oydo  dezyr  que  en  la  mesma  fue  sienpre 
tenido  en  toda  esta  comarca,  fue  preguntado  a  quien  lo  oyó  dezyr 
dixo  que  a  raartyn  de  camudio  el  viejo  teniente  que  fue  deste 
dicho  lugar  y  a  pedro  de  logroño  y  a  sancho  martynez  e  a  diego 
Ruyz  y  a  Juan  Ruyz  de  baltasar,  vezinos  que  fueron  deste  dicho 
lugar  e  a  otras  personas  viejas  e  ancianos  que  fueron  muy  cono- 
cidos del  dicho  doctor  de  najara  e  sus  hermanos  e  de  su  padre 
mas  a  de  cyncuenta  e  ocho  o  sesenta  años  e  se  acuerda  averselo 
oydo  dezyr  e  por  la  dicha  razón  e  por  no  aver  oydo  cosa  en  con- 
trario tiene  e  tubo  al  dicho  doctor  e  a  la  dicha  doña  catalyna  de 
camudio  su  hija  por  tan  christianos  viejos  e  lympios  de  las  dichas 
racas  como  lo  a  dicho  y  esto  responde  a  esta  pregunta  e  syendole 
leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  no 
firmo  porque  no  sabe  escrevyr.  =  Pedro  morejon  =  Rúbrica=El 
licenciado  lazcano=  Rubrica. 
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Averyguapion  que  se  hizo  en  la  villa  de  fromesta  del  lijnage  de 
los  calubacas  e  de  la  decendencia  dallos  del  doctor  alonso  vnar- 
tynez  de  najara  medico,  padre  que  fue  de  doña  catalijna  de 
gamudio  agüela  materna  que  fue  del  dicJio  don  alonso  de  erctjlla. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  villa  de  fromesta  a  veyíite  y 
seis  dias  del  mes  de  selieiibre  e  año  suso  dicho  por  qiianio  alguno 
de  los  testigos  desta  ynfoi'ma(;iou  di/.eii  eu  sus  dichos  e  depusi- 
cioues  quel  doctor  alouso  martyuez  de  najai-a  medico,  e  fernand 
martinez  su  padre  Vezinos  que  fucrou  de  la  cyvdad  de  najara  e 
padre  e  agüelo  de  la  dicha  doña  catalyna  de  camudio  agüela  ma- 
terna que  fue  del  dicho  don  alonso  de  ercylla  que  descendian  e 
des(;endieron  de  vn  lynage  que  llaman  de  los  calab.icas  que  son 
naturales  desta  dicha  villa  de  fromesta  e  (juo  dellüs  tubo  orygen 
e  pryncipio  el  ascendiente  del  dicho  doctor  alonso  martynez  de 
najara  que  vyno  a  byvir  prymero  a  la  dicha  cyvdad  de  najara  de 
la  dicha  villa  de  fromesta,  e  para  saber  y  averyguar  la  verdad  de 
la  casta  e  lynage  de  los  dichos  calabacas  y  de  la  decendencia  da- 
llos del  dicho  doctor  alonso  martyuez  de  najara  e  fernand  mar- 
tyuez su  padre,  nos  los  dychos  pedro  morejon  y  el  licenciado 
lazcano  venymos  a  esta  dicha  villa  de  fi'omesta  y  en  razón  de  lo 
suso  dicho,  recebymos  juramento  en  forma  de  juan  ortolano  ve- 
zino  de  la  dicha  villa  de  fi'omesta,  e  syendo  preguntado  sy  tiene 
noticia  del  lynage  e  apellydo  que  llaman  de  los  calabacas  de  la 
•dicha  villa,  dixo  que  sy  tiene  noticia  del,  avnque  ya  son  acaba- 
dos todos,  que  no  ay  dellos  en  esta  villa  mas  de  los  hijos  de  vn 
Juan  Calabacaque  fue  muchos  años  alcalde  desta  dicha  villa  que 
se  llaman  Juan  calabaca,  que  al  presente  es  alcalde  desta  villa  y 
antonio  calabaca  y  francisco  calabaca  que  son  mancebos  e  ay  otro 
•que  se  llama  Juan  calabaca  e  otro  su  hermano  ambos  son  tan 
mochachos  quel  mayor  no  a  diez  y  seys  años;  fue  preguntado 
este  lynage  de  los  calabacas  por  lynea  de  varón,  en  que  reputa- 
ción a  estado  y  esta  en  esta  dicha  villa  de  fromesta,  de  christia- 
nos  viejos  o  de  conversos  y  del  lynage  dellos  o  de  hidalgos  dixo 
que  los  dichos  calabacas  e  los  ascendientes  que  fueron  dellos 
siempre  los  a  visto  este  testigo  pechar  quanto  a  que  conoce  a  los 
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que  agora  son  y  sus  padres  e  oyó  dezyr  que  pecharon  los  ascen- 
dientres  padres  e  agüelos  dellos  e  asy  ny  los  liene  ny  a  oydo  de- 
zyr que  sean  hijos  dalgo  pero  que  este  testigo  a  tenydo  a  los  dichos 
calabacas  por  cristianos  viejos  e  no  por  de  casta  de  conversos  y 
en  tal  estyma  e  reputación  an  sido  siempre  ávidos  e  tenydos  y 
comudmente  reputados  e  tal  es  y  fue  siempre  la  publica  voz  y  fama 
e  común  opinyon  en  toda  esta  tierra  sin  aver  oydo  cosa  en  con- 
trario; fue  preguntado  sy  sabe  o  a  oydo  dezyr  alguno  de  los  deste 
linage  de  calabacas  se  fuese  a  byvir  a  la  Cyvdad  de  najara  e  que 
los  calabacas  desta  dicha  villa  los  tengan  y  traten  por  parientes 
dixo  que  no  lo  sabe  ny  a  oydo  dezyr,  ny  sabe  otra  cosa  mas  de 
lo  que  a  dicho  de  lo  que  le  a  sido  preguntado,  e  dixo  ser  de  hedad 
de  sesenta  y  dos  años  poco  mas  o  menos  e  siéndole  leydo  su  di- 
cho se  ratifico  en  el,  y  fuele  encargado  el  secreto;  fue  preguntado 
quienes  son  los  mas  viejos  desta  dicha  villa,  dixo  que  gonzalo 
Cascajo  y  Juan  Ryvjano  y  Juan  redondo  e  pero  perez  alcalde,  e 
Juan  de  la  fuente  el  viejo  y  pero  perez  de  la  placuela  y  santiago 
urcador  y  pero  del  espada,  e  por  que  no  sabe  escrevyr  no  fyrmo 
=  Pedro  morejon  =  Rubrica  =  El  licenciado  lazcano  =  Rúbrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma  en 
razón  de  lo  suso  dicho  de  goncalo  cascajo  vezino  de  la  dicha  villa 
de  fromesta  e  de  los  que  deste  apellydo  e  nombre  a  conocydo  en 
esta  villa  de  fromesta  e  a  sus  padres  e  ascendientes  dellos  en  que 
reputación  los  a  tenydo  e  liene  a  visto  e  oydo  dezyr  que  fueron 
ávidos  e  tenidos  en  esta  villa  e  su  comarca  de  labradores  chris- 
tianos  viejos  v  de  casta  de  judios  conversos,  dixo  que  los  calaba- 
cas  que  agora  son  e  ay  en  esta  dicha  villa  que  son  Juan  calabaca 
e  francisco  e  antonio  calabaca  e  a  pedro  calabaca  su  padre  e  a 
Juan  calabaca  su  agüelo  a  quienes  conoció  mucho  este  testigo 
siempre  los  tubo  e  vio  tener  e  comudmente  reputar  por  chrislia- 
nos  viejos  e  siempre  oyó  dezyr,  que  los  calabacas  por  esta  linea 
por  la  lynea  de  varón  que  an  sido  vezinos  desta  dicha  villa  fue- 
ron cristianos  viejos  e  no  de  casta  de  conversos  e  tal  es  y  fue  sien- 
pre  la  publica  voz  y  fama  y  comund  opinión  ny  aver  oydo  jamas 
cosa  en  contrario  e  syendo  preguntado  dixo  que  es  verdad  quesle 
dicho  lynage  de  calabacas,  tienen  vna  capilla  donde  se  entierran 
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en  la  y{,'lf3sia  de  San  I  tiiartyn  desla  diflia  villa  e  viia  capellán  ya 
que  se  cania  en  (día  (jue  es  muy  antigua,  fue  preguntado  sy 
sabe  e  a  oydo  dezyr  que  de  la  casta  e  lynage  de  los  calabacas 
desla  dicha  villa  de  fromesta  se  fue  abibyre  a  morar  alguno  a  la 
civdad  de  najara  en  tiempo  antiguo,  dixo  que  no  lo  sabe  ny  se 
acuerda  avello  oydo  dczyr  jamas,  e  syendole  leydo  su  dicho  se 
raiiíico  en  el  y  dixo  ser  de  hedad  de  sesenta  y  tres  años  poco  mas 
o  menos  y  por  que  no  sabe  escrevyr  no  lo  fyrmo  =  Pedro  moi'e- 
jon  =  Rübrica  =  El  licenciado  lazcano==Rúbrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho  recebymos  juramento  de 
Juan  Riojano  vezino  de  la  dicha  villa  e  siendo  por  nos  pregun- 
tado el  lynage  de  los  calabacas  desta  dicha  villa  e  los  deste  ape- 
llydo  a  conocido  e  a  oydo  dezyr  en  que  estyma  e  reputación  los 
a  tenydo  e  vysto  e  oydo  de  que  an  sido  ávidos  e  tenydos  siempre 
de  christiauos  viejos  labradores  v  de  lynage  y  casta  de  conversos 
dixo  que  este  testigo  después  que  se  acuerda  a  conocydo  e  conoce 
a  Juan  e  a  francysco  e  antonio  calabaca  hermanos  que  al  presente 
biven  cu  esta  villa  y  conoció  a  su  padre  pedro  calabaca  y  a  su 
agüelo  Juan  calabaca  y  conoció  vn  clerygo  que  se  llamo  hernand 
marlynez  calabaca  e  conoció  a  vn  juan  calabaca  que  fue  hermano 
del  dicho  ai'cipreste  calabaca  del  qual  ay  dos  mocliachos  que  son 
sus  nietos,  a  todos  los  quales  tubo  e  tiene  e  a  visto  tener  y  comud- 
mente  reputar  en  esta  dicha  villa  y  en  toda  esta  comarca  donde 
son  e  fueron  conocydos  por  christiauos  viejos  e  de  casta  de  labra- 
dores y  en  tal  estyma  e  reputación  de  christiauos  viejos  an  estado 
y  están  ellos  e  sus  padres  y  ascendientes  del  dicho  apellydo  e 
nombi-e  de  los  calabacas  syn  jamas  aver  oydo  que  hubiese  hombre 
del  dicho  apellydo  de  calabaca  que  fuese  converso,  ny  de  tal  casta 
e  lynage  y  esta  es  la  verdad  y  publica  voz  y  fama  e  comuud  opinyon 
sin  aver  cosa  en  contrario,  fue  preguntado  sy  sabe  e  a  oydo  dezyr 
que  en  tienpo  antiguo  fuere  alguno  del  lynage  y  apellydo  de  los 
calabacas  a  byvir  a  la  cyvdad  de  najara  dixo  que  a  muchos  años 
que  se  acuerda  como  se  llamava  mas  que  de  que  dezyan  que 
venia  de  hazia  la  rioja  el  qual  dezyan  que  dezya  era  de  los  cala- 
bacas  desta  villa  e  que  venia  a  hazer  vna  provanca  de  su  hidal- 
guía pero  que  ni  sabe  como  se  llamava  ny  otra  cosa  mas  de  lo. 
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que  a  dicho,  e  siendo  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  dixo  ser 
de  hedad  de  ocheula  años  poco  mas  o  menos  y  fuele  encargado  el 
secreto  y  no  fyrmo  porque  no  sabe  escrevyr  =  Pedro  morejon^ 
Rübrica^El  licenciado  lazcanc=Rübrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  juramento  en  forma 
de  francisco  de  perezosa ucas,  vezino  de  la  dicha  villa  e  syendo 
preguntado  que  personas  de  apellydo  e  nombre  de  calabacas 
conoce  y  a  conocydo  quanto  a  que  se  acuerda  eaoydo  dezyi'  dixo 
que  conoce  a  Juan  y  a  francisco  y  antonio  calabaca  tres  hermanos 
que  al  presente  biven  en  esta  villa  y  conoció  a  pedro  calabaca  su 
padre  e  oydo  mucho  dezyr  juau  calabaca  su  agüelo  y  conoció 
al  agypreste  calabaca  y  a  vn  su  hermano  que  se  llamo  Juan  cala- 
baca  el  qual  liene  dos  mochachos  de  poca  edad  bivos  que  son  sus 
nietos,  fue  preguntado  lodos  los  dichos  calabacas  que  son  bivos  e 
los  muertos  e  conocyo  e  oyó  dezyr  en  que  reputación  los  tubo  e 
ovo  que  fueron  ávidos  e  tenydos  y  comundmente  reputados  de 
labradores  chrislianos  viejos  o  de  conversos  y  del  lynage  dellos, 
dixo  que  asy  a  los  que  son  bivos  antonio  francisco  y  juau  cala- 
baca  su  hermano  que  este  testigo  conoció  siempre  los  tubo  e  vio 
tener  e  oyr  dezyr  que  fueron  ávidos  o  tenidos  por  labradores  chris- 
lianos viejos  e  los  deste  apellydo  y  nombre  de  calaliaca  siempre 
están  y  estuvieron  en  estima  de  christianos  viejos  lal)radüres  de 
los  mas  pryucipales  y  honrados  desta  dicha  villa  e  nunca  supo  e 
oyó  jamas  que. ninguno  ueste  apellydo  de  calabaca  por  la  lynea 
de  calabaca  fíjese  de  casta  de  confesos  y  tal  es  y  fue  siempre  la 
pública  voz  y  fama  y  comund  opinión  syn  aver  jamas  oydo  cosa 
en  contrario,  fue  pi-eguntado  sy  sabe  e  a  oydo  dezyr  (jue  alguno 
del  dicho  nonbre  de  calabaca  e  de  la  dicha  parentela  se  aya  ydo 
a'  bybyr  azya  najara  dixo  que  a  muchos  dias  que  a  su  parecer 
avia  mas  de  veynte  años  que  oyó  dezyr  a  personas  que  no  se 
acuerda  por  que  le  yva  poco  en  ello  que  avi'a  en  la  cyvdad  de 
najara  vnos  calabacas  que  dccendian  de  los  calabacas  desta  villa 
pero  que  ny  se  acuerda  a  quien  lo  oyó  ny  sabe  otra  cosa  mas  de 
lá  que  a  dicho  de  lo  que  le  a  sydo  preguntado,  e  syendole  leydo 
sá  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  dixo  ser 
de  sesenta  y  cinco  años  y  no  fyrmo  por  que  dixo  que  no  sabia 
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escrevyr=  Pedro  morejon  =  Rübiica=  El  licenciado  lazcano=-    1 
Rubrica. 

^f  Este  dicho  dia  mes  y  año  reccbymo.s  juramento  en  forma  en 
razón  de  lo  suso  dicho  de  pero  perez  grajal  e  siendo  preguntado 
que  personas  del  apellydo  y  nonbre  de  cakibaca  vezinos  desta 
villa  a  conocydo  e  oyó  dezyr  quanto  a  que  se  acuerda  dixo  que 
los  que  al  presente  ay  bivos  son  francisco  y  antonio  e  juan  cala- 
baca  e  conoció  a  pedro  calabaca  su  padre  de  los  suso  dichos  e  a 
juan  calabaca  su  agüelo  e  conoció  al  arcipreste  calabara  y  a  juan 
marlynez  calabaca  su  hermano  del  qual  quedaron  dos  mocha- 
chos  de  hasta  catorze  a  diez  y  seys  años,  fue  preguntado  todos 
los  dichos  calabacas  que  son  bivos  e  los  muertos  que  a  nonbrado 
del  dicho  apellydo  en  que  reputación  están  e  an  estado  en  esta 
villa  de  fromesta  de  cristianos  viejos  labradores  v  de  conversos 
y  de  casta  dellos  e  sy  a  oydo  dezyr  que  hubiese  en  tienpos  pasa- 
dos alguno  del  apellydo  de  calabaca  en  esta  dycha  villa  que  fuese 
de  casta  e  lynage  de  conversos,  dixo  que  a  los  dichos  antonio  e 
juan  y  francisco  de  calabaca  que  oy  biven  e  a  su  padre  y  agüelo 
el  arcipreste  e  a  su  hermano  juan  martinez  calabaca  este  testigo 
los  tiene  y  tubo  e  vio  sienpre  tener  y  comundmente  reputar  por 
christianos  viejos  y  de  los  mas  pryncipales  desta  dicha  villa  e 
que  ellos  e  sus  hijos  an  sydo  alcaldes  en  ella  e  nunca  supo  e  oyó 
dezyr  que  persona  de  los  que  se  an  llamado  deste  apellydo  de  ca- 
labaca estuviese  en  reputación  de  converso,  antes  lodos  son  e  fue- 
ron ávidos  e  tenydos  por  christianos  viejos  e  nunca  supo  e  oyó 
jamas  cosa  en  contrario  y  tal  es  y  fue  sienpre  la  publica  voz  y 
fama  y  comund  opinión  en  toda  esta  comarca,  fue  preguntado  sy 
tienen  capyla  e  capellanya  con  su  fuiídnclon  de  heredades  que 
posee  el  capellán  que  la  canta,  fue  preguntado  sy  sabe  o  a  oydo 
dezyr  que  los  dichos  calabacas  tubiesen  algunos  parientes  hazia 
la  rioja  e  cyvdad  de  najara  y  su  tierra,  dixo  que  al  dicho  arcy- 
preste  calabaca  y  a  pedro  calabaca  clerygo  oyó  este  testigo  dezyr 
mucho  tienpo  a,  que  avya  venydo  vn  pariente  suyo  que  tenian 
azia  najara  avelle  pero  no  sabe  como  dixo  que  se  llamaba  el  dicho 
su  pariente  ni  quien  era  ny  el  lugar  donde  byvia  ny  sabe  otra 
cosa  de  todo  lo  que  le  fue  preguntado  mas  de  lo  que  dicho  tiene» 
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€  syendole  leydo  se  ratyflco  eii  ello  y  fiiele  encargado  el  secreto 
y  fyrmolo  e  dixo  ser  de  sesenta  e  vn  años=Pedro  perez=Rubri- 
ca=Pedro  morejon=Rubrica=El  licenciado  lazcano=Rübrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  recebymos  jnramenlo  en  forma  de 
jnan  redondo  el  viejo  vezino  de  la  dicha  villa  e  siendo  pregunta- 
do diga  los  qne  conoce  e  a  conocido  que  se  llamen  e  ayan  llama- 
do del  apellido  c  nombre  de  calabaca  dixo  que  al  presente  ay 
bibos  deste  apellydo  solamente  jnan  y  francisco  y  antonio  cala- 
baca  hermanos  y  dos  mochachos  nietos  de  juan  martynez  cala- 
baca  hijos  de  vn  hijo  suyo  que  se  llamo  antonio  calabaca  y  cono- 
ció a  pedro  calabaca  padre  de  los  dichos  Juan  y  francisco  y  anto- 
nio calabaca  y  conoció  a  su  agüelo  de  los  suso  dichos  que  se 
llamo  juan  calabaca,  fue  preguntado  a  los  dichos  calabacas  que 
dize  que  conoce  y  conoció  en  estyma  e  reputación  los  tubo  e  tiene 
e  vio  tener  e  comundmente  reputar  de  cristianos  viejos  labradores 
v  de  conversos  e  cristianos  nuevos,  dixo  que  asy  a  los  dichos 
juan  antonio  e  francisco  calabaca  e  su  padre  y  agüelo  como  a  los 
dichos  arcypreste  calabaca  y  juan  martynez  calabaca  su  hermano 
y  a  vn  pedro  calabaca  clerygo  a  poco  que  fálleselo  este  testigo  los 
tubo  e  tiene  e  vio  tener  e  comundmente  reputar  por  cristianos 
viejos  labradores  e  nunca  supo  ny  oyó  jamas  dezyr  que  hubiere 
ávido  en  esta  villa  hombre  del  apellydo  ecepto  de  calabaca  que 
fuese  de  casta  de  conversos,  antes  oyó  siempre  dezyr  a  su  padre 
e  a  otros  viejos  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda  que  a  todos  los 
que  en  su  tienpo  conocyeron  deste  nonbre  y  apellydo  de  calabaca 
los  tubieron  e  vieron  tener  en  la  dicha  reputación  y  estyma  de 
labradores  christianos  viejos  e  lympios  de  raca  de  judio  e  moro, 
e  tal  es  y  fue  sienpre  la  publica  voz  y  fama  y  comund  opinión  en 
toda  esta  tierra,  e  dixo  que  se  acuerda  que  le  dixo  vna  vez  a  este 
testigo  pedro  calabaca  clerygo  ya  defunto  quel  y  los  calabacas 
desta  tierra  venian  de  vn  calabaca  que  vyno  de  francya  pero  que 
antes  ny  después  nunca  lo  oyó  a  otra  persona  ninguna,  fue  pre- 
guntado sy  sabe  que  estos  calabacas  y  los  otros  que  son  muertos 
que  a  dicho  en  este  su  dicho  e  depusiciou  tubiesen  algunos  pa- 
rientes hazia  la  Rioja  e  tierra  de  najara  dixo  que  avra  un  año 
poco  mas  o  menos  que  pedro  calabaca  clerygo  dixo  a  este  testigo 
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qiic  Iciii.'i  unos  parientes  azia  la  Rioja  que  [jfelíMiiliau  [ledille  la 
capellán  ya  de  los  calabacas  e  qu'e  otra  cosa  uo  a  oydo  dezyr  ni  la 
sabe,  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  y  fuele  encargado 
el  secreto,  c  dixo  ser  de  hedad  de  setenta  y  tres  años  poco  mas  o 
menos  e  no  fyrmo  poríjue  no  sabe  escrcvyr=  Pedro  morejon=^ 
RiiI)rica=!^I  licenriado  lazcano=^lubrica. 

Eslc  dicho  dia  mes  y  año  receliymos  juramento  eu  forma  de 
pero  perez  de  la  placuela  e  siéndole  preguntado  dixo  que  conoce 
a  Juan  y  a  aiitonio  y  a  francisco  calabaca  hermanos  que  son  bivos 
y  conoció  a  pedro  calabaca  su  padre  y  al  acy preste  calahaca  y  a 
¡lian  marliucz  calabaca  su  hermano  y  a  dos  nietos  suyos  de  poca 
hedad  que  oy  biben  e  conogyo  a  pedro  calahaca  clcrygo  e  oyó 
dezyr  a  juan  calabaca,  a  los  quales  todos  segund  que  los  a  non- 
brado  este  testigo  los  tiene  e  tubo  e  a  visto  tener  y  comundmente 
reputar  por  labradores  christianos  viejos  e  que  nunca  supo  ny 
oyó  dezyr  que  en  esta  dicha  villa  hubiere  ávido  jamas  honbre 
que  se  llamase  deste  apellydo  de  calabaca  que  fuese  tenido  por  de 
lynage  de  confesos  antes  toilos  ellos  los  que  deste  apellydo  se  au 
llamado  an  sido  ávidos  e  tenydos  por  de  lynage  y  casta,  e  tal  es- 
e  a  sido  siempre  la  publica  voz  y  fama  y  comund  opinión  sin  aver 
oydo  dezyr  cosa  eu  contrario  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  ' 
e  no  otra  cosa  de  todas  las  que  le  fueron  pi-eguutadas,  esyendole 
leydo  su  dicho  se  ratyfico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  e 
dixo  ser  de  setenta  y  dos  años  e  fyrmolo==Pero  perez=Rübrica=^  : 
Pedro  morejon=Piübrica=El  licenciado  lazcano=Rübrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  por  saber  e  averiguar  si  el  dicho  doc- 
tor alonso  mai'lynez  de  najara  e  la  dicha  doña  catalyna  de  camu- 
dio  su  hija  agüelo  que  fue  del  dicho  don  alonso  de  ercilla  son  y 
fueron  de  la  cepa  de  los  dichos  calabacas  desta  dicha  villa  de  fro- 
mesta  (1),  recebymos  juramento  en  forma  de  Juan  calabaca  alcal- 
de de  la  dicha  villa  e  vezino  della  e  aviendo  jurado  e  siendo  pre- 
guntado sy  sabe  o  a  oydo  dezyr  que  tenga  el  y  sus  ascendientes 


(1)    fromesta^entre  renglones=vala=y  lo  testaclo=no  vala= 
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e  parientes  que  son  defantos  de  la  cepa  de  los  calabacas  algunos 
devdos  y  parientes  en  la  Rioja  e  tierra  de  najara,  dixo  que  este 
testigo  oyó  dezyr  muchas  veces  a  su  padre  que  en  la  cyvdad  de 
najara  avia  en  lienpo  pasado  vn  honbre  que  se  llamo  el  doctor 
alonso  martynez  de  najara  que  decendia  de  los  calabacas  desta 
villa  de  fromesta  e  que  vn  hijo  suyo  señor  de  la  villa  de  huerca- 
nos  que  es  junto  a  la  dicha  civdad  de  najara  avia  venido  en  esta 
villa  mas  de  veyníe  e  ocho  v  treynta  años  a  negociar  vnos  nego- 
cios que  dixo  que  traia  en  valladolid  sobre  su  hidalguía  e  a  yn- 
formarse  del  dicho  su  padre  e  de  cyertas  escryturas  de  vna  cape- 
llanya,  e  otras  escrituras  de  la  descendencia  e  hidalguia  de  los 
calabacas  y  este  testigo  vio  al  dicho  señor  de  huercanos  que  se 
llamava  pero  martynez  de  ariz  en  casa  del  dicho  su  padre  e  syen- 
do  su  huésped  les  syrvio  a  la  mesa  los  dias  que  en  esta  dicha 
villa  estuvo  en  casa  del  dicho  su  padre,  syn  oti-as  muchas  vezes 
que  después  se  lo  oyó  dezyr  quel  dicho  señor  de  huercanos  pero 
martynez  de  ariz  e  su  padre  el  doctor  alonso  martynez  de  najara 
venían  e  decendyan  de  los  calabacas  desta  dicba  villa  e  como  a 
tal  pariente  y  descendiente  dellos  vio  este  testigo  que  los  ospedo 
al  dicho  señor  de  huercanos  el  dicho  pero  calabaca  su  padre  e  lo 
mesmo  oyó  dezyi-  este  testigo  a  vn  clerygo  que  murió  este  año  en 
esta  villa  que  se  llamo  pedro  calabaca  el  qual  dixo  a  este  testigo 
que  tenia  por  parientes  al  dicho  doctor  de  najara  e  al  dicho  su 
hijo  pero  martynez  de  ariz,  e  esto  es  lo  que  sabe  e  no  otra  cosa,  e 
siéndole  leydo  su  dicho  se  ratyfico  en  el  y  fuele  encargado  el  se- 
creto y  dixo  ser  de  hedad  de  quarenta  y  ocho  años  y  fyrmolo== 
Juan  calabaca  =  Riíbrica=  Pedro  morejon  =  Rúbrica  =  El  licen- 
ciado lazcano=Rúbrica. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  dicha  villa  de  fromesta  a  veyn- 
te  y  siete  (1)  años  del  dicho  mes  y  año  por  averyguaciou  de  lo  susa 
dicho  recebymos  juramento  en  forma  de  antonyo  calabaca  vezino 
de  la  dicha  villa  e  siendo  preguntado  sy  sabe  o  a  oydo  dezyr  que 
su  padre  deste  testigo  tubiese  algún  deudo  o  persona  que  descen- 


(1)    y  nueve^testado=non  vala- 
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diese  del  lynage  de  los  calabacas  desla  dicha  villa  hazla  la  Rioja, 
dixo  que  siendo  este  lestigo  muy  niochacho  vio  en  esta  villa  a  vn 
hombre  que  se  llamava  pero  marlynez  de  ariz  que  dezian  que  era 
señor  de  hueicanos  que  es  una  villa  junio  a  la  civdad  de  najara 
el  qual  vio  este  testigo  que  poso  en  casa  de  pedro  calahaca  su  pa- 
dre e  ally  comió  y  estuvo  hasta  que  se  bolvio  en  su  casa  y  enton- 
ces y  después  oyó  dezyr  al  dicho  su  padre  quel  dicho  pero  mar- 
tynez  de  ariz  era  devdo  suyo  e  asy  mesmo  oyó  dezyr  al  dicho  su 
padre  quel  dicho  pero  martinez  de  ariz  era  devdo  suyo  e  asy 
mesmo  oyó  dezyr  al  dicho  su  padre  y  a  un  clérigo  que  se  llamo 
pero  martinez  calabaca  que  los  ascendientes  del  dicho  pero  mar- 
tynez  de  ariz  se  fueron  a  bihir  a  aquella  tierra  do  n;ijara  desta 
villa  de  fromesta  e  que  eran  y  fueron  del  lynage  mesmo  de  los 
calabacas  que  es  este  testigo,  e  syendole  preguntado  sy  oyó  dezyr 
al  doctor  alonso  martinez  de  najara  vezino  de  la  Civdad  de  najara 
dixo  que  no  se  acuerda  avelle  oydo  dezyr  ny  sabe  otra  cosa  de  lo 
que  le  fue  preguntado  mas  de  que  sabe  que  el  dicho  pero  marty- 
nez  de  ariz  llevo  desta  dicha  villa  vnas  escrituras  e  otros  recavdos 
por  el  pleyto  de  su  hidalguía  que  trataba  en  la  Real  Avdiencia 
de  Valladülid  e  otra  cosa  no  sabe,  e  siéndole  leydo  su  dycbo  se 
ratyfico  en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  y  dixo  ser  de  quarenta 
años  poco  mas  o  menos  y  fyrmolo  =  Antonio  Galabaza==  Rúbrica 
=  Pedro  morejon  =  Rúbrica=El  licenciado  lazcano=Rúbrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  para  averyguacion  de  lo  suso  dicho 
recebymos  juramento  en  forma  del  lycenciado  calvo  de  Herrera 
clérigo  e  siendo  preguntado  si  sabe  e  a  oydo  dezyr  que  estén  al- 
gunas personas  hazia  la  Rioja  de  los  decendienles  de  los  calaba- 
cas  desta  villa  de  fromesta  dixo  que  este  testigo  es  pariente  de  los 
calabacas  por  parte  de  su  madre  que  se  llamo  francisca  de  cor- 
dova  (I)  hija  que  fue  de  catalyna  martynez  calabaca  e  que  habrá 
mas  de  veynte  años  que  pero  martynez  e  vn  frayle  hermano  suyo 
e  vn  otro  hermano  de  ambos  a  dos  los  quales  todos  tres  posaron 
en  casa  de  su  padre  deste  testigo  e  vinieron  a  hazer  cierta  avcry- 


(1)    va  testado  =  catalyna  de  cor  =  no  vala. 
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guacion  de  la  decendencia  del  dicho  pero  martinez  de  ariz  del 
lynage  de  los  calabacas  desta  dicha  villa  por  lo  presentar  en  vn 
pleyto  quel  dicho  pero  martynez  de  ariz  dixo  que  traya  en  la  Real 
chancylleria  de  Valladolid  sobre  su  hidalguia  y  entonces  y  des- 
pués acá  oyó  este  testigo  al  dicho  su  padre  e  a  la  dicha  francisca 
de  cordova  su  madre  e  a  otro  clerygo  su  pariente  que  se  llamo 
13ero  martinez  calabaca  quel  doctor  alonso  martynez  de  najara  y 
el  dicho  pero  martynez  de  ariz  su  hijo  e  los  otros  sus  hermanos 
que  byvian  e  byvieron  en  la  dicha  cyvdad  de  najara  y  en  la  villa 
de  huercanos  donde  era  Señor  el  dicho  pero  martynez  de  ariz 
fueron  decendientes  de  vno  del  lynage  e  apellydo  de  los  calaba- 
cas  que  se  fue  desta  villa  a  bybyr  a  la  Givdad  de  najara  e  que 
sabe  por  averselo  asy  dicho  francisca  de  cordova  su  madre  que 
todas  la  vezes  quel  doctor  alonso  martynez  de  najara  medico  que 
fue  muy  famoso  yba  a  la  corle  vyniendose  por  esta  villa  posaba 
y  poso  en  casa  de  su  agüela  deste  testigo  que  como  lo  a  dicho  se 
llamava  catalyna  martinez  calabaca  e  que  ambos  se  trataban  por 
devdos  e  decendientes  de  vn  mesmo  lynage  de  los  calabacas  e 
que  esto  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  e  a  oydo  sienpre  dezyr  por 
cosa  muy  cierta  e  averyguada,  y  siéndole  leydo  su  dicho  se  rati- 
fico en  el  y  fuele  encargado  el  secreto  e  dixo  ser  de  quarenta  y 
tres  años  y  fyrmolo  =  El  licenciado  caluo  de  herrera  =  Rúbrica 
=  El  licenciado  lazcano=  Rúbrica. 

Este  dicho  dia  mes  y  año  por  averyguacion  de  lo  suso  dicho 
recebymos  juramento  en  forma  del  bachiller  calvo  de  herrera 
clerygo  e  aviendo  jurado  e  siéndole  preguntado  sy  sabe  o  a  oydo 
dezir  que  los  calabacas  tuhieron  algún  pariente  decendiente  del 
dicho  su  lynage  de  los  calabacas  azia  la  Rioja,  dixo  que  este  tes- 
tigo oyó  dezyr  muchas  vezes  a  su  madre  que  se  llamo  francisca 
de  córdoba  quel  doctor  alonso  martinez  de  najara  vezino  que  fue 
de  la  cyvdad  de  najara  fue  prymo  de  catalyna  martynez  calabaca 
agüela  que  fue  deste  testigo  e  lo  mesmo  a  oydo  muchas  vezes 
dezyr  a  pero  martynez  calabaca  clei'igo  ya  defunto  quel  dicho 
doctor  alonso  martynez  de  najara  decendia  de  vno  de  los  calaba- 
cas  desta  villa  que  se  fue  muchos  años  avra  en  la  dicha  civdad 
de  najara  que  fue  muy  debdo  de  su  padre  de  la  madre  deste  tes- 


218  HOMÍTÍN    DK    i, a    IIKAI,    ACAUKMIA    de    la     HISTOltlA. 

ü'¿o  y  que  oslaii/lo  en  Sevilla  este  testigo  vyi:o  a  esta  villa  pero 
inaiiincz  de  ai'i/,  hijo  del  dicho  doctor  aloiiso  iDartynez  de  najara 
a  iiazer  ciertas  provancas  de  su  deceiideuria  del  dicho  lyiiage  de 
los  calahacas  desla  diclia  villa  c  que  llevo  desta  villa  cyertas  es- 
cripturas  e  otros  le  dixcrou  que  avrau  llevado  de  sant  zuyl  (1)  do 
la  villa  de  carrion  e  que  esto  es  lo  que  sabe  e  tiene  por  cierto  pií- 
blico  6  notorio  quel  dicho  doctor  alouso  martinez  de  najai-a  e  sus 
acendientes  fueron  de  la  cepa  del  dicho  linage  de  los  calabacas 
desta  dicha  villa  segund  y  como  a  dicho  que  lo  oyó  a  ¡os  que 
dicho  tiene,  e  siéndole  leydo  su  dicho  se  ratifico  en  el  e  dixo  sei' 
de  mas  de  treynla  e  qualro  años  e  fyrinolo,  c  que  en  esta  villa  no 
ay  del  dicho  lyuage  de  calabacas  mas  de  an Ionio  y  Juan  Galabaca 
y  francisco  calabaca  moco  su  h»rmano  y  este  testigo  y  el  licen- 
ciado calvo  de  herrera  hermano  desie  testigo  e  que  no  ay  otros 
mas  viejos  del  dicho  lyuage  de  los  calabacas  en  esta  villa  e  fyr- 
molo  =  El  bachiller  caluo  de  herrera  =  Rúbrica=  Pedi-o  morejon 
=  Rúbrica  =  El  licenciado  lazcano=  Rúbrica. 

E  después  de  lo  suso  dicho  este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dicho, 
nos  pedro  morejon  cavallero  de  la  orden  de  santiago  y  el  licen- 
ciado hizcano  freyle  della  acabamos  de  hazer  esta  segunda  ynfor- 
macion  y  en  fee  de  que  todo  lo  en  ella  contenydo  es  cierto  y 
verdadero  e  bien  y  fielmente  fecho  lo  fyrmamos  de  nuestros 
nonbres=Pedro  morejon=Rúbrica=Sl  licenciado  lazcano=Rú- 
brica, 

t 

Esta  es  la  sentencia  de  la  naturaleza  de  don  Juan  de  Quñyga 
de  que  haze  mención  en  su  dicho  vn  testigo. 

En  la  ciudad  de  nagera  en  el  mouesterio  de  nuestra  Señora 
Santa  maria  la  rreal  de  la  dicha  ciudad  a  quatro  dias  del  mes  de 
mayo  de  mili  e  quinientos  e  cynquenta  e  seys  años  el  muy  rre- 
uerendo  señor  juan  sanchez  de  yanguas  bicario  en  la  dicha  ciu- 


(1)    Monasterio  banedictino  de  San  Zoil. 
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dad  dio  e  pronuncio  vna  sentencia  firmada  de  su  nombre  el 
thenor  de  la  qnal  es  como  signe. 

En  el  pleyto  que  es  y  pende  ante  mi  .luán  Sanches  de  yanguas 
probisor  e  bicario  general  en  esta  Ciudad  de  nagera  por  el  mag- 
nifico e  muy  reuerendo  Señor  fray  Juan  de  rrobles  presidente 
del  monesterio  de  nuestra  señora  Santa  maria  la  rreal  de  la 
dicha  Ciudad  entre  partes  de  la  vna  el  licenciado  don  Juan  de 
Zúniga  y  erzilla  e  de  la  otra  el  Cibildo  e  beneficiados  de  la  ygle- 
sia  y  Capilla  de  Santa  Cruz  desla  Candad  sobre  las  causas  e  rra- 
zones  en  el  pi'oceso  del  dicho  pleyto  contenidas  a  que  me  re- 
fiero. 

Fallo  atentor,  los  avtos  e  méritos  del  proceso  del  dicho  pleyto 
que  el  dicho  Licenciado  Don  Juan  de  Zuñiga  y  ercilla  y  su  pro- 
curador en  su  uonbi'e  pi'obo  hien  e  cumplidamente  su  yntencion 
y  demanda,  pronuncióla  por  bien  probada  e  que  el  dicho  cabildo 
clérigos  e  beneficiados  de  la  dicha  yglesia  y  su  procurador  en  su 
nombre  no  probaron  cosa  alguna  que  los  aproveche,  doy  su  yn- 
tencion por  no  probada  e  haziendo  lo  que  de  justicia  se  deve 
hazer  declaro  al  dicho  licenciado  don  Juan  de  Zuñiga  ser  natu- 
ral e  hijo  patrimonial  de  la  dicha  yglesia  y  capilla  de  la  Cruz, 
e  condeno  e  mando  al  cabildo  e  beneficiados  de  la  dicha  yglesia 
y  capilla  de  la  ci'uz  hayan  e  tengan  por  tal  natural  e  hijo  patri- 
monial de  la  dicha  yglesia  de  la  cruz  al  dicho  licenciado  don 
Juan  de  Zuñiga  e  le  admitan  e  reciban  a  beneficio  quando  facul- 
tad obiere  y  el  caso  se  ofreziere  antes  que  a  otro  alguno  i]ue 
conforme  a  derecho  e  constituciones  deste  obispado  no  le  deba 
preferir  y  por  esta  mi  sentencia  definitiba  ansi  lo  pronuncio  y 
mando  en  estos  escriptos  y  por  ellos  sin  costas.  Joan  Sánchez  de 
yanguas  bicario. 

La,  qual  dicha  sentencia  el  dicho  señor  vicario  dio  e  pronuncio 
estando  presentes  a  la  oyr  miguel  lopez  Juanes  de  calahorra, 
cristoual  de  oquerruri,  alonso  hernandez,  podro  do  Santa  Colo- 
nia, juan  alonso  perez  e  diego  reufiau  clérigos  beneficiados  de  la 
dicha  yglesia  e  pedro  de  briuas,  asi  mesmo  clérigo  de  la  dicha 
yglesia  e  pi-ocurador  del  dicho  cauildo,  e  pero  diaz  procurador 
del  dicho  don  Juan  de  Zuñiga  los  quales  dixeron  que  lo  oyan. 
Testigos  Juan  de  vandaran  e  diego  de  Santa  Coloma  e  pedro  de 
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Villoría  veziuos  de  la  diclia  (Jiudad;  fuy  presente  pedro  escudero 
notario. 

E  yo  pedro  escudero  escribano  publico  del  número  de  la  ^^iv- 
dad  de  najera  e  notario  publico  por  la  autoridad  apostólica  que 
presente  fuy  a  lo  que  dicho  es  en  vno  con  los  dichos  testigos 
esta  sentencia  saque  de  pedimiciito  ilel  dicho  don  Juan  de  cu- 
fiyga  y  por  ende  íize  mió  signo  en  testimonio  de  verdaü=Pedro 
escudero=notario= Rubrica. 

En  madrid  22  dias  del  mes  de  nouiembre  de  1571  años,  vieron 
esta  información  el  Sr.  don  Fadrique,  marques  de  Villanueva, 
presidente,  y  los  Sres.  doctor  rribadeneira  y  licenciado  diego  de 
castejon  y  el  doctor  don  inigo  de  cárdenas  y  licenciado  don  lope 
guzman  y  la  dieron  por  buena=Fial=Rúbrica. 

Al  dorso. 

T 

Sentencia  de  naturaleza  del  licenciado  don  Juan  de  cuñyga. 
(Hay  un  signo). — Fm. 


Hasta  aquí  el  proceso  de  probanzas  original,  cuyo  traslado 
auténtico  hizo  sacar  y  me  ha  proporcionado  el  Sr.  D.  Fidel  Fila, 
académico  de  número. 


Madrid ,  25  de  Octubre  de  1895. 


Francisco  de  Uhagón, 

Correspondiente. 


VARIEDADES. 


INFORMACIÓN  DEL  MARQUÉS  BERRETI-LANDY 

SOBRE  ANTECEDENTES  DEL  BARÓN  DE  RIPPERDA  ANTES  DE  SU  EMBAJADA 

EN  VIENA. 

En  la  página  11  del  tomo  xxx  de  este  Boletín,  tratando  de 
«La  embajada  del  Barón  de  Ripperda  en  Viena»  (1725),  hice 
constar  que,  importunado  constantemente  Felipe  V  por  este  am- 
bicioso holandés  para  que  le  confiara  los  más  elevados  cargos 
del  Gobierno,  y  en  especial  la  Secretaría  de  Hacienda,  prome- 
tiendo hacer,  una  vez  dueño  de  ella  ,  las  más  estupendas  mara- 
villas financieras;  y  desconfiando  de  él  el  monarca  por  los  rumo- 
res poco  satisfactorios  que  acerca  de  sus  antecedentes  personales 
corrían  por  la  Corte,  determinó,  para  cerciorarse  de  su  exactitud, 
escribir  al  Embajador  de  España  en  París  para  que  secretamente 
se  enterara  y  le  diera  cuenta  de  lo  que  acerca  del  particular  hu- 
biese de  verdad.  Encargó  el  Embajador  tan  delicada  comisión  al 
representante  de  España  en  Holanda,  el  Marqués  Berreti-Landy, 
antiguo  diplomático  al  servicio  de  nuestro  país,  como  el  más 
indicado  para  desempeñar  en  mejores  condiciones  la  investiga- 
ción pedida  por  el  Rey. 

Cumplió  escrupulosamente  el  Marqués  su  cometido,  y  remitió 
al  embajador  Laules,  y  éste  á  su  vez  á  Felipe  V,  la  información 
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sohrii  rii[i[)i'r(la,  quo  ps  la  (jiio  ah(jra  se  [iiildica  aquí,  como  coni- 
I)l)'iiirii(()  (!(.' aquel  Iiifoi'UK!  (1),  por  )uz;;aila  ih;  sumo  iiileiés  [j¿ira 
la  biogi'afía  ile  laii  fiuicslo  [jcrsonaje. 

A.   Rot)i;i(;uEZ  Vilí.a. 


«Suivaiil  les  orJres  que  V.  E.  a  recu  du  Hoy  uolre  Mriílre  Je 
voiis  donner  un  ampie  iiiformatioii  du  {{ai'ou  de  Hippeida,  io 
vais  a  y  salisfaire  auec  la  uerile  (ju'ou  ue  doil  [las  suppiiuior 
en  rien. 

»Le  Barón  de  Hippei'da,  est,  de  la  í'i'ouince  de  Gi'ouniugue  d'uuc 
noble  fainille.  II  nac(|uil  catholi(iue  el  son  Pcre  (¡ui  esl  dans  le 
seruice  des  Hollandois  el  sers  presenlenient  de  Brigadier  se  Irou- 
uant  de  gai-nison  a  Naniur,  Test  acluellcmenl  el  bon  Gatholique 
a  ce  qu'on  dit.  Bour  pouuoir  eiitrer  dans  les  chnrges  de  la  pro- 
uiiice  il  se  fit  Protestanl.  II  eut  diuers  petils  emplois  don  il  ne  se 
lira  iamais  anee  ragrement  de  ses  maitres.  Mais  soulenu  par  sa 
faclion,  il  fit  lant  que  il  se  fit  elire  Ambassadeur  en  Espagne.  II 
anoil  epousée  une  dame  de  condition  de  la  familie  (2)  (j'ecrirai 
le  nom  déla  familie  la  poste  prochaine,  l'aiant  oublié)  qui  lay 
apporta  qnelque  bien,  mais  il  ne  lu\  fit  lioys  bonne  compagnie, 
q'uoique  elle  ful  assez  reuenante.  Elle  estoit  Gatbolique  aussi. 
'  »Je  ne  l'ai  ueu  qu'une  seule  fois,  que  etant  venue  a  la  Haye 
pourquelques  aíTairi^sie  lui  rendis  uisite,  comme  a  femme  d'Am- 
bassatcur  d'Olandeen  Espagne.  Peu  de  femps  apres  etant  retoar- 
U'ée  dans  sa  Prouince,  elle  mourut  et  on  pretend  de  chagriii 
d'avoir  esté  touiours  maltraiclée  par  son  mari.  II  luy  ioua  le  tour 
de  luy  proinellre  de  l'ameiner  en  Espagne  auec  luy  lasques  a 
l*ámuser  qu'elle  se  preparasse  et  mil  pour  cela  ses  inardes  en 
ordre  pour  partir.  Toul  d'an  coup  il  dispárese  et  laissa  a  la  facón 
de  Tbesee  son  Ariadne  abbandonée.  Aiant  eu  nouelle  de  la  mort 
de  sa  femme  et  quelques  affaires  de  familie  l'apellant  a  l'ilaye, 


(1)  Consérvase  este  documento  en  el  legajo  4.82;?  de  los  papeles  de  Estado,  trasla- 
dados del  Arcliivo  general  central  de  Alcalá  de  Henares  al  Archivo  histórico  nacio- 
nal, establecido  en  Madrid. 

(2)  Ilabia  dejado  un  claro,  que  luego  llenó  con  lo  que  está  entre  paréntesis. 
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il  y  uint,  donnant  entendre  aux  Etats  Generaux  de  vouloir  repa- 
trier.  II  en  eut  la  permission ,  mais  il  auoit  concerté  sous  maiii 
aiiisi  que  le  succes  l'a  fait  connoítre  auec  le  Cardinal  Alberoni 
de  retourner  en  Espagne  et  qu'il  se  feroit  Calholique  pour  auoir 
un  employ  pres  de  S.  M.*®,  ainsi  qu'il  se  fit  Protestant  pour  en 
avoir  pres  de  la  Republique. 

))Etant  arrivé  en  Glande  il  me  cacha  louiours  ses  desseins  de 
retourner  a  Madrid;  en  qualité  d'Ambassadear  de  retonr  il  monLa 
au  Palais,  demanda  une  conference  aux  Eiats  Generaux;  pronon- 
sa  que  sa  Maieslé  avoit.  fait  rauint  dioses  pour  la  Republique; 
ees  messieurs  s'ebahoient  d'ecouter  les  puissances  cngagées  dans 
la  quadraple  Alliance;  et  demanda  a  Messieurs  de  la  conference 
une  reponse  pour  pouvoir,  disoit  il,  en  informer  la  Gour  d'Es- 
pagne  unanimement  auec...  (1).  Dans  ees  entrefailes  et  pend;int 
que  la  Republique  y  deuoit  donner  une  reponse,  il  uint  chez  moi 
et  me  confia  qu'il  n'y  auoit  pas  moyen  de  uivre  en  ce  pays  cy, 
que  la  Republique  estoit  remplie  de  malhonnetes  gens,  et  qun  il 
n'auoit  pas  le  courage  d'y  durer  d'auantage,  et  qu'il  uolouit  re- 
tourner en  Espagne  oü  le  Cardinal  auroit  soin  de  luy,  et  il  me 
laissa  en  depot  des  papiers  cachetes  di  saux,  que  c'estoit  des  con- 
traéis et  des  instrunients  de  ees  biens  domestiques  et  me  priant 
de  ne  les  donner  a  qui  que  ce  soil  que  a  son  ordre,  et  par  une' 
lettre  que  i'en  reuisse  de  sa  main. 

»I1  me  parnt  exiraordinaire  qu'il  desertas  de  la  Republique  de 
cet  maniere,  car  etant  membre  de  sa  prouince,  aiant  fait  la  figure 
de  tel  en  se  presentant  a  la  conference,  et  apres  le  sauuant,  ic 
trouuois  l'action  surprennante  pour  ne  diré  pas  d'auantage;  mais 
le  Cardinal  y  estant  dedans ,  qui  condaunoit  aueuglement  et  fu- 
rieusement  tous  ceux  qui  ne  plierent  a  sa  volonlé,  ie  pris  les 
papiers  en  depot,  je  luy  gardai  les  cires  et  ie  le  laissa  partir,  ni 
altendant  un  'infinité  des  plaintes  de  ees  Messieures  cy  lors(]ue 
ils  aprendroient  qn'il  estoit  arriué  en  Espagne  et  qu'il  auroit  esté 
bien  recu,  especialment  il  ouia  sorte  de  reproches  (|u'on  se  fai- 
soit  a  une  pareilie  procedure.  Je  fis  semblant  de  n'avoir  iamais 


(1)    Sigue  una  palabra  ilegible. 
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rieii  sceu,  ce  qui  csloil  hx  parole  pins  sage.  Je  pris  pourlaiil  une 
fois  la  lihoitó  et  i'eusse  le  courage,  ce  qui  u'csl  pas  pou  de  chose, 
coniioissaiil  rhominu  et  ses  uilenies,  d'en  ecrire  au  Cardinal  et 
ijü'on  Irouiioit  ici  tres  extraordinairc  qu'on  luy  eut  donné  uu'eni- 
plois,  qu'on  l'eut  mis  dans  un  palais  et  confié  la  direction  des 
manufactures.  Le  Cardinal  me  repondit,  qa'il  n'auoit  de  Sa 
Maieste  presque  rien,  que  Ripperda  s'etant  fait  calholique  avoit 
merite  de  la  pieté  de  S.  M.  assistence  et  direction;  en  fin  le  Car- 
dinal m'en  faisoit  des  eloges,  aux  quels  ie  repondis  que  i'en  esloit 
pei'suadé  mais  que  seulemeut  ie  l'eu  auois  informé  affin  qu'il 
sceut  les  sen  timen  ts  de  la  patrie  de  Mr.  Ripperda. 

»Comme  il  se  soit  comporté  dans  la  direction  des  manufac- 
tures, on  le  doit  scauoir  a  la  Cour,  Je  dirai  seulement  qu'il 
enuoia...  (1)..,  etablisements  icy  Agent  de  S.  M.  pour  diles  ma- 
nufactures don  Charles  del  Sotto,  dont  ie  me  seruis  pour  en  faire 
le  premier  etablissement,  car  par  le  moyen  de  cet  homme  habile 
en  moins  de  deux  mois  et  demi  qu'il  trauailla,  ie  fis  partir  du 
Texel  trois  vaisseaux  fletez,  ou  il  auoit  dessus  plus  de  2000  per- 
sonnes  entre  ouuriers,  femmes  et  enfants  sans  compter  le  prodi- 
gieuse  amas  de  outils  necessaires  a  la  fabrique,  el  Mr.  Ripperda 
luy  ecriuant  toutes  les  semaines,  luy  donnant  des  nouelles  com- 
modités  et  Telenant  iusques  au  ciel,  car  il  le  connu  icy  lorsque 
il  fit  le  tour  en  Hollande.  Secretement  aprés  et  contre  la  signa- 
ture  de  la  main  du  Roy,  de  la  patente,  que  del  Sotto  obtint,  en 
suile  de  la  mienne  secretement,  dis  ie,  il  etablit  Agent  du  Roy 
un  tel  Tagli  sans  ni  en  diré  un  mot,  homme  qui  n'auoit  pas  deux 
florins  de  capital,  ignorant,  et  qui  auoit  serui  presque  de  valet 
dans  les  manufactures,  ce  que  peut  etre  auroit  au  des  suites  au 
preiudice  do  la  fabrique  des  manufactures,  si  iustement  dans  le 
temps  de  cet  inconvenient  il  ne  fut  arriuée  la  chute  du  Cardinal 
Alberoni  qui  aura  aparement  deconcertée  le  Barón  de  Ripperda. 
En  efect,  i'apris  memement  quelques  semaines  auant  le  Barón 
de  Riperda  n'estoit  plus  Surintendant  des  manufactures  et  i& 
n'ai  iamais  sceu  si  le  Cardinal  le  demisa  ou  si  il  y  auoit  quel- 


(1)    Hay  una  ó  dos  palabras  ilegibles.  Acaso  «a  ces>>. 
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que  autre  raison ,  mais  on  mandoit  pourtant  que  Riperda  estoit 
trailour  bieu  auec  luy.  Cest  la  relation  celle  cy  que  ie  puis  dou- 
ner.  De  temps  eu  lemps  lo  Barou  de  Ripperda  m'a  ecrit,  comme 
pour  me  mander  l'acouchement  de  la  Reiue,  pour  me  mander  le 
retour  de  leurs  Maiestés  de  quelque  lieux  do  campagne  et  des 
semblables  dioses,  mais  i'ai  cru  tousiours  que  ses  reües  estoient 
de  paroitre  d'auoii*  auec  moi  uu  fil  de  correspondance  pour  se 
mautenir  eu  credit.  Je  luy  ai  tousiours  rcpondu  civileraent.  Der- 
nieremeut  11  me  ccrivit  et  me  manda  que  dou  Joseph  Correa  y 
Aguado  deuoit  rendre  comple  du  tumulto  qui  se  faisit  a  Guada- 
lajara  parmi  les  ouvriors  hoUaudois  qni  trauaillent  aux  manu- 
factures. Je  luy  repondis  d'auoir  conseille  Mr.  Aguado  de  Iraitler 
doucement  les  hollandois,  rudos  et  pesans  de  leur  naturel  e!;  de 
los  compartir  et  do  n'exiger  point  des  maines  ospagnolos  des  gons 
nes  dans  un  climat  si  diíferent  et  des  si  differento  education ,  ce 
qui  verilablement  i'ai  ecrit  au  dit  Mr.  Correa.  Mr.  Riperda  m'a 
ecrit  louiours  en  caution  tres  mauvais  cachó. 

»S'il  m'est  permis  d'adiouter  a  celte  relation,  qui  certainement 
n'est  ni  pourroit  estre  fauorable,  mon  tres,  humble  auis,  c'est 
que  S.  M.  d'uu  cóté  dois  le  connoistre  et  no  luy  faire  faire  dos 
certaines  choses  qui  exigent  resorue  et  confiance,  mais  que  s'os- 
tant  fait  calholiquo,  il  so  peut  croiro,  qu'il  se  soit  fait  seulement 
par  politiqne,  le  meilleur  seroit  de  luy  faire  insinuer  qu'il  vive 
calholiquement  et  en  homme  de  bien  pour  faire  connoistre  au 
mondo  que  sa  derniere  conuersion  a  esté  faite  par  des  sentiments 
de  conscionce,  que  sur  ce  picd  la  ct  le  Barón  se  comportant  auec 
edificalion  et  discretion,  il  cst  de  l'honneur  do  S.  M.  de  le  con- 
seruer,  nfriu  que  reuenant  en  ce  pays  cy,  il  no  se  fasse  nouvelle- 
mont  proteslant,  et  ses  irregularitos  ne  donnassent  a  rire  come 
si  le  Roy  memo  en  eut  esíé  la...  (I)...  ley  il  seroit  meprisé  sans 
doute  mais  si  ou  peut  le  conseruer,  le  faire  estre  homme  de  bien 
et  faire  subsister  sans  Tomployer  daus  des  choses  importantes, 
ie  iuge  que  ce  sera  le  meilleur  parti  par  la  raison  que  i'ai  crú 
de  mon  devoir  de  representor  puisqu'il  s'agit  de  le  reprosenler 
a  S.  M.» 

(1)    Hay  una  palabra  que  está  borrosa. 
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II. 

TARRAGONA.  RECOIlIlO  DE  UNA  LÁPIDA  ROMANA. 

Es  la  i'iIB  de  JIül)!icr.  Hoy  mismo  acaba  de  apai-ecer  en  los 
desmontes  que  se  verifican  en  el  exli-cmo  de  la  Rambla  de  San 
Juan,  esquina  á  la  calle  del  Asalto,  y  en  terrenos  del  abogado  del 
Estado,  D.  Ramón  Adell.  Mide  esta  ara  sepulcral  0,92  m.  de  alto 
por  0,60  m.  de  ancho.  Es  de  piedra  del  país,  con  bonito  cornisa- 
mento; letras  del  siglo  ii,  altas  0,04;  punios  triangulares. 

M  E  M  o  R  I  A  E 

V//,Pl.BONICI 

GENEk   •  ET 
OCTAVIAE  •  CALLIsTe 
FILIAR    •    DVLCISSIME 
OCTAVIA  •  GRAECVLA 

A\    A    T    E    R 

Memoriae  U[l]pi(i)  Bonici  generi  et  Octaviae  Calliste  filiae  dulcissimae 
Octavia  Graecula  mater. 

Á  la  memoria  de  Ulpio  Bonico,  su  yerno,  y  de  su  hija  Octavia  Calista 
erigió  este  monumento  Octavia  Grécula. 

En  la  segunda  línea  se  adivina,  más  bien  que  se  distingue,  el 
trazo  inferior  ú  horizontal  de  la  l.  El  sobrenombre  Bonicus  per- 
manece con  el  vocablo  catalán  honich  (bonito,  bello),  ün  arzobispo 
de  Toledo,  á  mediados  del  siglo  ix,  se  llamó  Bonito  (1);  y  este 
nombre,  como  lo  ha  notado  Le  Blant  ("2),  no  dejó  de  ser  frecuente 
en  las  Galias.  Persuádome  á  que  durante  la  época  romana  el 


(1)  EspaTia  .Sagrada,  tomo  v  (3.^  edición),  pág-.  348.  Madrid ,  18"9. 

(2)  Inscriptions  cJtrétiennes  de  la  Ganie,  tomo  ii,  pág.  434.  París,  1865. 
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habla  vulgar  aplicaba  estos  diminutivos  á  la  idea  estética  de  lo 
bello,  es  decir  de  la  bondad  delicada  y  tierna,  cuya  vista  por  si 
sola  produce  agrado. 

El  Sr.  Adell,  tan  pronto  como  se  la  he  pedido,  ha  tenido  cá  bien 
regalar  esta  lápida  al  Museo  Arqueológico. 


Tarragona.  26  de  Junio  de  1897. 


ÁNGEL    DEL    ArCO, 
Correspondiente. 


IIL 

SAN  ANDRÉS  DE  LLAVANERAS. 

mm  IKSCRIPCIÓN  ROMANA  \  DOCUllEMOS  INÉDITOS  ANTERIORES  AL  SIGLO  Xll. 

Abriendo, el  mapa  de  la  provincia  de  Bai'celona,  y  fijándonos 
en  la  costa  marítinia  del  partido  de  Mataró,  notamos  al  Occidente 
de  esla  ciudad  dos  poblaciones,  que  .se  han  darlo  á  conocer  por 
sus  epígrafes  romanos,  griegos  é  ibéricos,  pero  al  Oriente  nin- 
guna. Aquellas  poblaciones  son  Vilasnr  (1)  y  San  Félix  de  Ca- 
brera, cuyos  monumentos  ha  descrito  magistralmenle  su  descu- 
bridor D.  Juan  Rubio  de  la  Serna  (2).  El  cual  acaba  de  sacar  y 
proporcionarme  el  calco  de  una  insigne  inscripción,  inédita,  re- 
cién bailada  en  la  antigua  iglesia  parroquial  de  San  Andrés  de 
Jjlavaneras,  distante  una  legua  al  Oriente  de  Mataró  y  enbiesta 
sobre  la  cumbre  de  un  altozano  fortificado  naturalmente. 


(1)  PíublioJ  Manlio  CiUeij  ffilioj  Galferia)  [Primo?]  ae lili  duumviro  \  Cn'coj  Manlio 
Pfublüjfiüioi  Galferiaj  Secundo  aeí?í7¿.— HUbuer,  452S.  ». 

(2)  h'oticia  de  viia  necrópolis  ante-romana ,  descuhierta  en  Cabrera  de  Mataró,  inserta 
en  el  tomo  xi  de  las  Memorias  de  esta  Real  Academia,  páginas  G67-~88.  Madrid ,  1838. 
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L  .  LICINIO 
S  E  C  V  N  D  o 
ACCENSO 

PATRONO   -SVO 

5  L-LICIN'SVRAE 

PRIMO    •   SECV^D 

T  E  R  T  I  o  •  C  o  N  S  V  L 

ElVS'IniilVIR  •  AVG 

COL-IV-T-TARRAC 

lo  CGL-F-IA-P-BARCN 

C'  TROCINA 

O  N  E  S  I  M  V  S 

AMICO 

L(ucio)  Licinio  Secundo,  acccnso  ]inh-ono  suo  L^ucio)  Licin(io)  Surae, 
primo  secundo  tertio  consulfatu)  eius,  seviro  aug(ustali)  col(oniae)  Ifidiae) 
vfictricis)  t(rhimphnlis)  Tarrac(onensis),  col(oniae)  F(avenfiae)  I(uliae) 
AfugustaeJ  p(iae)  Barcm(onensis) ,  C(ams)  Trocina  Onesimus  amico. 

Cayo  Trocina  Onésimo  dedica  este  monumento  á  su  amigo  Lucio  Lici- 
nio Segundo,  que  ha  sido  voceador  de  Lucio  Licinio  Sura  en  el  primero, 
segundo  y  tercer  consulado  de  este  su  patrono,  y  es  séviro  augustal  de 
Tarragona  colonia  Julia  vencedora  triunfal,  y  de  Barcelona  colonia  Faven- 
cia  Julia  Augusta  pía. 

Lucio  Licinio  Sura,  mencionado  asimismo  por  el  famoso  arco- 
de  Bará,  cerca  de  Tarragona,  fué  tres  veces  cónsul,  conviene  á 
saber,  de  los  años  98,  102  y  107,  imperando  Trajano.  El  monu- 
mento de  Llavaneras  se  grabó,  de  consiguiente,  en  el  año  107,  ó- 
muy  poco  después.  No  me  detengo  á  explicar,  por  lo  muy  sabido, 
lo  que  eran  los  accensos  ó  voceadores,  ministros  los  más  allega- 
dos y  distinguidos  en  la  comitiva  oficial  de  los  pretores  y  de  Ios- 
cónsules. 

Es  un  pedestal  de  jaspe  rojizo  (alto  0,88  m.;  ancho  0,54),  idén- 
tico por  su  configuración  y  redacción  á  los  quince  hallados  en 
•  Barcelona  (1),  los  cuales  no  varían  sino  es  por  la  expresión  de  los- 

(1)    Hübner,  4537-4548 ;  611?,  G149. 


SAN    ANDRÉS    DE    LLAVANERAS.  r^O 

dedicantes  que  erigieron  el  monumento.  Este  de  Llavaneras  hace 
concebir  la  esperanza  de  que  aparezcan  otros  e'i  poblaciones  me- 
nos distantes  de  Barcelona,  tales  como  Badalona  fBaetuloJ,  Pre- 
mia (Primiliano),  Mataró  (lluro).  Al  pie  de  él  se  ve  con  toda  cla- 
ridad escrito  el  nombre  gentilicio  Trocina,  á  cuya  forma  es  equi- 
parable la  de  Caecina  en  dos  lápidas  tarraconenses  (4264,  4281). 
Resuelve  la  dificultad  de  suplir  con  acierto  el  texto  de  la  inscrip- 
ción funeral  que  lleva  el  núm.  817  en  el  Museo  Arqueológico 
provincial  de  Barcelona  y  el  4562  en  la  colección  de  Hübner: 

D     •    M 
CALlITYCHES/z/y,//// 
XXVII  -G'TROCIN/// 
AGATHIO    •   CONIV&I 
B  •   M    •    ET    •    SIBI 

Dfis)  M(anibus)  Caletyclies,  an(norum)  XXVII,  Gfaius)  Trocina  Aga- 
tino coniugi  h(ene)  m(erenti)  et  sibi. 

Á  los  Manes  divinos  de  Trocina  Calétije,  de  edad  de  27  años.  Para  ella, 
que  fué  su  esposa  benemérita,  y  para  sí  propio,  ha  hecho  esta  sepultura 
Gaj'O  Trocina  Agatión. 

El  nombre  Trocina  de  ambos  géneros  se  presenta  igualmente 
en  otra  lápida  (4406),  que  se  descubrió  en  Tarragona.  En  el  ren- 
glón segundo  la  sílaba  final  do  tiene  enlace  de  la  consonante  y  la 
vocal,  ésta  incluida  en  aquella. 

D  •  Al 
TROCINAE-SIRVANDo 
VIXIT-AN'XXV 
M  •  I  I  •  D  •  X  X  V 
TROCINA  •  AFRO 
DISIA  •  M  ATER 
1NFELIC1SSIA\A 
MEMORI  AE  •  El  VS 
P  O  S  V  I  T 
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Dfis)  M(anibus).  Trocinae  Sirvanilo.  Yixit  añinos)  XKV,  mfenses)  II, 
(IfiesJ  XXV.  Trociría  Afrodisia,  mater  infclicissima,  memoriae  eiics  posuit. 

Á  los  dioses  Manes  de  Trociaa  Sirvando.  Vivió  25  años,  2  meses  y  25 
días.  Trocina  Afrodisia,  madre  infelicísima,  puso  esta  memoria  á  su  hijo. 

La  iglesia  vieja,  que  fué  largos  siglo.s  [jarrofuiial  de  San  Andrés 
de  Llavaneras  y  ha  cedido  su  dignidad  á  la  moderna,  sirve  ahora 
de  capilla  del  cementerio.  Ocupa  la  cima  del  empinado  cerro, 
flanqueado  por  los  dos  barrancos  ó  rieras,  que  en  el  estribo  meri- 
dional del  mismo  cerro  se  unen  y  corren  juntos  un  cuarto  de 
legua,  hasta  desembocar  en  el  mar  entre  la  punta  Morrell  (1)  y 
la  ermita  de  San  Pedro,  donde  se  han  descubierto  considerables 
restos  de  antigüedad  romana,  que  describe  así  (2)  el  Sr.  Rubio 
de  la  Serna: 

«Tengo  en  mi  poder  trozos  de  pavimento,  tinajas  y  barros  ro- 
manos, de  los  que  se  encuentran  en  el  Morrel  y  el  referido  peda- 
zo de  mosaico.  Hallóse  éste,  fiará  sobre  treinta  años,  en  una 
finca  de  nuestra  propiedad,  situada  al  Levante  de  la  riera  de  Lla- 
vaneras y  próxima  á  la  capilla  de  San  Pedro,  cerca  de  la  carrete- 
ra de  Francia,  cuya  capilla  fué  la  primera  parroquia  del  pueblo, 
hasta  que  las  frecuentes  irrupciones  y  piraterías  sarracenas  obli- 
garon á  los  habitantes  á  replegarse  entre  las  sinuosidades  de  la 
montaña,  ocultándose  en  lo  posible  de  la  vista  del  mar  más  pró- 
ximo á  la  costa.  Entonces  se  edificó  la  parroquia,  hoy  llamada 
vieja,  de  buen  estilo  arquitectónico  y  con  su  torre  almenada;  sien- 
do de  lamentar  que  no  se  atienda  á  su  conservación  cuando  coa 
poco  coste  se  evitaría  su  ruina,  masó  menos  próxima,  pero_  cierta,. 
y  se  dotaría  al  propio  tiempo  de  una  hermosa  capilla  el  cemente- 
rio, de  cuyo  recinto  forma  parte. 

.  »E1  pedazo  de  mosaico  consiste  en  un  trozo  de  litftostrotum 
de  0,50  en  su  mayor  largo  por  0,32  de  mayor  anchura,  que  em- 
pieza por  una  faja  de  0,13  de  [jiedrecitas  blancas,  á  la  que  sigue 
otra  de  0,11  de  fondo  negro,  sobre  la  cual  corre  un  meandro  for- 


(1)  Morrillo  en  razón  de  su  flg-ura.  Véase  el  Derrotero  general  del  Mediterráneo,  re- 
dactado en  el  Depósito  Hidrográjlco,  tomo  i,  pág.  413.  Madrid,  lb73. 

(2)  Noticia,  páginas  'T61  y  765. 
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mado  por  dos  franjas  que  se  enlrelazan  á  manera  de  eses,  com- 
poniéndose cada  una  de  tres  líneas  de  piedras  de  diferente  color, 
blanco,  rosa  y  rojo,  y  blanco,  verde  y  aznl,  respectivamente. 
Sigue  debajo  de  esta  segunda  faja  otra  de  0,08,  que  empieza  de 
color  encarnado  y  va  aclarándose  hasta  concluir  en  blanco,  y  á 
continuación  so  ve  una  línea  de  piedras  negras,  fondo  quizá  de 
alguna  otra  greca  ó  de  los  dibujos  centrales  del  pavimento.» 

Si  se  practicasen  excavaciones  en  grande  escala  cerca  del  sitia 
en  que  se  encuenti-a  este  fragmento  de  mosaico  (1),  de  creer  es 
que  la  continuación  de  su  pavimento  y  el  plano  del  edificio  al 
que  perteneció,  pondrían  sobre  niejor  ó  más  claro  asiento  la  cues- 
tión de  saber,  si  en  realidad  estuvo  allí  la  primera  parroquia  del 
pueblo,  que  arruinada  por  las  pií-aterías  sarracenas  obligase  á  los 
moradores  á  replegarse  en  las  sinuosidades  de  la  montaña.  La 
parroquia,  hoy  llamada  vieja,  de  San  Andrés,  y  de  consiguiente 
su  templo  románico  con  esta  advocación,  existía  seguramente  en 
los  primeros  años  del  siglo  xii;  como  lo  prueba  la  escritura  de 
San  Olaguer,  fechada  en  21  de  Octubre  de  1128,  en  virtud  de  la 
cual  otorgó  el  Santo  (2),  á  título  de  prestación,  las  propiedades 
alodiales  que  él  y  su  Cabildo  de  Barcelona  poseían  en  las  parro- 
quias de  Santa  María  de  Mataró  (Civitatis  fracte),  San  Martín  de 
Mata  y  San  Andrés  de  Llavaneras  fLavnndariis).  Una  cláusula 
de  esta  escritura  (3)  me  ha  conducido  á  poder  asegurar  todavía 
mayor  antigüedad  á  dicho  templo,  hoy  parroquia  de  San  Andrés, 
en  virtud  de  dos  documentos  inéditos  é  insignes  desde  el  punto 
de  vista  bibliográfico.  Son  los  siguientes: 


(1)  El  facsímile  polícromo  que  acompaño,  es  regalo  del  Sr.  Rubio  de  la  Serna, 
obra  de  las  dos  hábiles  artistas  doña  Dolores,  su  hija,  y  doña  María  López  de  Sagre- 
do.— F.  F. 

(2)  Boletín,  tomo  vi,  páginas  3'23-3-2o. 

(3)  «Addimus  etiam  vobis  illas  taschas,  quas  habemus  et  habere  debemus  in  alo- 
dio, quod  fuit  Raimundi  guitardi  judiéis,  quod  est  infra  iam  dictas  parrocliias.  Ter- 
minantur  hec  ab  oriente  in  rivo  qui  discurrit  juxta  aquus  calidas  destarado;  &  meri- 
die  in  iittore  maris;  ab  occasu  in  turre  de  cucullo,  et  sic  eundo  in  eolio  de  pendiz,. 
usque  in  cacumine  montis  de  cirera;  a  circio  in  iam  dicto  monte  et  in  terminio  cas- 
tri  duorum  rivuum  et  sic  eundo  in  monte  alto.>;— El  lugar  de  Dosrius  (ditonoii  ri- 
Ttmm)  es  cabeza  de  Ayuntamiento  que  forma  con  los  pueblos  de  Alfar  y  Cañamás. 


232  boletín    DK    la.    HKAL    academia    de    la    fíISTOItlA. 

8  Novioml)re  1095.  Testamento  de  Raimundo  Guitard,  juez  eclesiástico 
y  prebendado  del  cabildo  de  Barcelona.  Archivo  de  la  catedral,  cartulario 
(Libri  anti(juitatum),  tomo  ii,  i'ol.  148  v.,  14'.)  r. 

Tfeslamentum)  R(aimnn(li)  (juilurdi,  qui  diiniail  sedi  alodia 
'híulta  in  civitate  fracta,  etc. 

Quia  niillus  morlalium  dobilam  humane  comlitioiiis  evadei'e 
potest,  Idcii-co  in  dei  nomine  ego,  Reimundns  guilardi  iudex, 
ordino  el  iniungo  nieaní  volunlalcni  el  precipio  uL  sinl  heleino- 
sinarii  niei  donmus  poncius  sacricuslos  ot  domnu.s  i-emundus 
preposilus  el  slephanus  adalberli  aUjue  reniundus  guillelini.  Pre- 
cipiendü  namque  precipio  eis  ut  si  mors  m(ich)i  evcncrit,  anle- 
quam  alium  teslamenlum  faciam ,  plenara  habeant  polesialem 
dislribuendi  omnes  meas  facnllates^  sicuieis  inianc.xcro  per  hiinc 
teslamenlum. 

In  primis  concedo  domino  deo  el  canonice  sánele  crucis  san- 
cleque  eulalie  omnes  meos  alodios  domos  Ierras  vincas,  cultos  el 
heremos,  quod  babeo  in  comilatu  barchinonensi  sive  gerun- 
densi,  exceptos  ii.°-*  mansos  cum  illorum  perlinentiis  quos  emi 
de  adroario  fabro  el  de  licardis  fomina,  el  peliam  unam  Ierre 
quam  liabeo  sublus  ecclesiam  sánele  mai-ie  civilalis  fracte  iuxla 
litus  maris  ad  locum  qui  dicilur  lacus,  et  Ierras  cultas  vel  incul- 
tas cum  vineis  quas  babeo  in  cirera,  que  concedo  domino  deo  et 
cenobio  sancli  petri  puellarum.  Est  aulem  hec  omnia  que  di- 
ínito  canonice  sánele  crucis  infra  pnrrochiam  sánete  maric  ci- 
vitatis  fracte^  vel  in  parrochiam  bancti  andree  de  lavaneres, 
vel  in  parrochiam  sancli  saturnini  de  la  rocha,  vel  in  parro- 
chiam sánete  eulalie  de  provinciana,  ad  locum  qui  dicitur  es- 
podola;  el  ipsas  domos  quas  babeo  infra  muros  civilalis  bar- 
chinone  ad  ipsos  aladins.  Hoc  aulem  loium,  quod  concedo  pre- 
dicte  canonice,  concedo  lali  modo  et  ordine  ul  frater  meus  pelrus 
cum  filio  suo  raimundo  nepote  meo  teneanl  et  possideanl  omui- 
Idus  diebus  vite  illorum  el  donenlad  ipsam  canonicam  per  unum- 
quemque  annum  de  ómnibus  fruclibus  quos  deus  ibi  dederit  un- 
decimam  parlem  fideliter.  Posl  obitum  vero  eorum  revertantur 
predicta  omnia  in  ius  el  dominium  predicle  canonice  sicut  supe- 
rius  scriplum  est  sine  aliqua  diminulione.  Et  concedo  raimundo 
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uepoti  meo  ipsam  domum  cum  suis  perlinenliis  quam  habeo  ad 
radicem  castruní  erapniíiiani  ad  ipso  cijar.  Iterain  concedo  pre- 
dicte  canonice  de  meo  mobile  ini.°''  unciatas  auri  valenlie.  Et  ad 
ecclésiam  sancti  marliiii  unciadas  ii.^''*  per  lumen.  Et  ad  opera 
sánete  niarie  civitatis  fracte  unciada  i.  Et  ad  iohannem  huius 
testamenti  scriptorem  mancusos  1111.°''  Et  ad  mironem  guillelmi 
seniorem  menm  tonnain  unain  obtimam  cam  ipso  vino  qui  ibi- 
dem  esl.  Aliud  quoque  quod  remanet  de  meo  mobile  sivede  alo- 
dio ubicunque  invenire  potuerilis,  distribuile  pro  anima  mea 
quomodo  melius  vobis  visum  faerit.  Itemque  concedo  gauceber- 
ti  inonacho  guadenguam  unam.  Et  dimito  remundo  Guillelmo 
-clerico  librum  meum  judiciale  cum  libro  etico  et  'psalteriwn 
meum.  Itemque  concedo  ecclessie  sancti  martini  de  mata  officio- 
narium  meum  et  hyninarium.  Et  preterea  concedo  prefate  cano- 
nice ipsam  terram  quam  m(ich)i  dimisit  guidenellis  femina  in 
provinciana  ad  ipsa  serra.  Et  concedo  ad  dominus  pontifex  untias 
duas  auri,  quod  m(ich)i  debet  dalmatius  raimundi. 

Acíum  est  hoc.  vi  idus  novembris  anno  xxx.  vi.  regni  rcgis 
pbiliphi. 

S(ignum)-Hr  raimundi  levite,  qui  et  iudicis,  qui  hunc  testamen- 
tum  feci  et  manu  propria  fírmavi  testibusque  subscriptis  firmare 
rogavi.  —  S-Ht  remundi  levite.  —  S-Hr  berengarii  guillelmi.  —  S-Hr 
poncii  bernardi  subdiachoni. — S-fH-  bernardi  ermengaudi.  —  S-Hr 
petro  guillelmi. —  S-Hr  loliannis  presbiteri.  Qui  hoc  scripsit  die  et 
anno  quo  supra. 

2)  18  Diciembre  1100.  Testamento  sacramental  del  difunto  (Octubre 
1100)  juez  Raimundo  Guitard.  — Cartulario,  tomo  iv,  fol.  28  r.,  v. 

Carla  de  civilate  fracta,  de  lavaneris,  de  provinciana  et  de  ro- 
cha^ etc. 

Hec  est  sacramentalis  conditio  ac  legalis  publicatio  ultime  vo- 
luntatis  cuiusdam  viri  defuncti,  nomine  remundus  guitardi  iudi- 
cis, cuius  ordo  aclus  est  infra  sex  mensium  spatium  coram  sa- 
cerdote et  testibus,  sicut  libri  iudicialis  Icx  (1)  adfirmat  ubi  dicit 
tnorientium  extrema  voluntas;  unde   nos  testes  sumus;  scilicet 

(1)    Fuero  Juzgo,  lib.  ii,  tit.  v,  ley  II. 
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ego  [[)Otfiis  hunlo  el  e¡;o]  beniardus  erniciigaudi.  [\os  igiluí] 
¡lolrus  [biU'doJ  el  beniardus  crmengaudi  jiiraimis  [icv  deiiin  iii 
subslauliu  uiiiirn  el  in  persoiiis  triiium  el  per  aliare  saiicti  felicis- 
marliris,  cjüod  cernitur  esse  consli-ucluin  iiitra  eccle:>iain  sancli 
iusli  mai'tii'is,  cuius  ecclesia  sila  esl  iiitra  muros  civitalis  ))archi- 
noiie,  qQod  elianí  aliare  has  condilioiies  baiulando  inauibus  nos- 
tris  coiiliiigimas,  quia  nos  vidimus  occulis  el  auribus  audivimus- 
iLinc  temporis,  quando  predictus  remundo  iussil  scribi  el  fieri 
suum  lestamentum  el  iniuncxil  voluuiatem  suam  mauuuiissori- 
bus  suis,  videlicel  domnus  poncius  sacri  cusios,  el  domnus  ra- 
muudus  preposilus,  atque  slephanus  adalberli,  sive  reimuiidus- 
Guillolmi,  el  precepil  nobis  lesliíicari  banc  suam  ulliniam  vo-* 
lunlalem;  quam  ordinavii,  nobis  videnlibus  el  audienlibus. 

Primum  namque  concessil  domino  deo  el  canonice  sánele  cru- 
cis  sancteque  eulalie  omnes  suos  alodios,  domos  Ierras  el  vineas, 
cultos  el  beremos  quod  habebat  in  comilatu  barchinonensi  sive^  J 
gerundensi;  exceptos  dúos  mansos  cum  illorum  pertinenliis, 
quos  emil  de  adroario  fabro  el  de  i-icardis  femina,  el  peliam  unam 
Ierre  quam  babebal  subtus  ecclesiam  sánete  marie  civitalis  fracte 
iuxla  litlus  maris  ad  locura  qui  dicitur  lacus  (1),  el  Ierras  cultas 
vel  incultas  cum  vineis  quas  habebat  in  cirera,  que  concessil  do- 
mino deo  el  cenobio  sancli  pelri  puellarum.  Esl  aulem  hec  om- 
uia,  que  dimisil  canonice  sánete  crucis,  infra  parrochianí  sánete 
marie  civitalis  fracte,  vel  in  parrochiam  sancti  andree  de  la- 
vanares,  vel  in  parrochiam  sancti  satnrnini  de  larocha,  vel 
in  parrochiam  sánele  eulalie  de  provinciana  (2)  ad  locum  qui 
dicitur  spodola,  el  ipsas  domos  quas  habebat  infra  muros  ci- 
vitalis barchinone  ad  ipsos  aladins.  Hoc  aulem  lolum  quod  con- 
cessil predicte  canonice,  concessil  lali  modo  el  ordiue  ul  fraler 
suus  pelrus  cum  filio  suo  raimundo  nepote  suo  (3)  lenuissent 
et  possedissenl  ómnibus  diebus  vite  illorum  el  donenl  ad  ipsam 
canonicam  per  iinumquemque  annum  de  ómnibus  fructibus, 
quos  deus  ibi  dederit,  undecimam  parlera  fideliler.  Posl  obitura 


(1)    Barra  ó  fondeadero  de  Mataré,  en  cuya  playa  hubo  probablemente  un  lago. 
(2;    Hospitalet,  al  poniente  de  Barcelona. 
(3)    Sobrino  del  testador. 
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vero  eoriim  revertantur  predicta  omnia  in  ius  et  dominium  pre- 
dicte  canonice,  sicüt  snperius  scriptum  est,  sine  aliqna  diminu- 
tione.  Et  concessit  ramundo  nepote  suo  ipsam  domum  cnm  suis 
pertinentiis  quam  habebat  ad  radicem  castrum  erapruniani  ad 
ipso  cija  I".  Iteram  dimisit  predicte  canonice  de  suo  mobile  qna- 
tuor  unciatas  auri  valcntie.  Et  ad  ecclesiam  sancli  marlini  uncía- 
las 11  per  lumen.  Et  ad  opera  sánele  marie  civitatis  fracle  uncia- 
das  1.  Et  ad  iohannem  sui  testamenti  scriptorem  mancusos  1111.°'' 
Et  ad  mironem  guillelmi  seniorem  suuní  tonnam  i  obtimam 
cnm  ipso  vino  qui  ibi  est.  Aliud  quoque  quod  remanet  de  suo 
mobile  sive  de  alodio,  ubicunque  invenire  potuissent,  distribnis- 
seut  pro  anima  sua  quomodo  melius  illis  visum  fuerit.  Itemque 
concessit  gauceberti  monacho  guadenga  una.  Et  dimisit  rai- 
mundo  guillelmo  clerico  libriim  suiím  jicdiciale  (1)  ciim  libro 
etico  (2)  et  psalterium  siiiim.  Itemque  concessit  ecclesie  sancti 
martini  de  mala  officionarium  smim  et  himnarium.  Et  dimisit 
prefate  canonice  ipsam  terram ,  quam  illi  dimisit  guidenellis  fe- 
mina  in  provinciana  ad  ipsa  serra.  Et  concessit  ad  domnum  pon- 
lificem  uncias  11  auri,  quod  illi  debebat  dalmatius  raimuudi. 

Hoc  totum  ita  precepit  sopedictus  testator  et  per  obitum  suum 
sic  slare  mandavit.  Deinde  ingravescente  langore  discessit  ab  boc 
seculo  in  mense  octobri  auno  xl.  i.  regís  phílippi  (3),  immu- 
tata  (4)  bac  volúntate. 

Quod  est  actum  xv  kl.  ianuarii,  anuo  sl.  i.  regni  prefati  regís. 

S(ignum)  ^  potro  burdo, — S^  bernardi  ei'mengaudí.  Nos  su- 
mus  huius  rei  testes  jura tores. 

S-Hf  Mascaro  ebri. — S-Hr  Asgod  presbiteri. — S-Hf  Raimuudi  dia- 
choni. — S-Hf  Raimuudi  levita. 

S-Hf  Joliannís  presbiteri,  qui  hoc  scripsit  cum  lilteris  superpo- 
silis  et  fusís  [in  linea]  xi  et  xviiir,  díe  et  anuo  quo  supra. 

Raimundo  Guilard  era  prebendado  del  cabildo  de  Barcelona, 


(1)  Fuero  Juzgo.  "Véase  la  pág'.  245  en  el  tomo  xviii  del  Boletín. 

(2)  Parece  ser  el  Liber  canonum,  anejo  al  Fuero  Juzgo;  y  así  estil  citado  on  el 
tomo  XII,  pág.  30(5,  del  Viaje  literario  de  VíUanueva. 

{p)    Corresponde  al  año  1100,  y  no  (como  se  dijo  por  error  de  imprenta  en  el  tomo  vi 
del  BoletIn,  pág.- 3-23)  al  1120. 
(4)    No  mudada. 
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según  so  descubre  al  [lie  del  liljro  de  los  Morales  de  San  Grego- 
rio Maguo,  que  examinó  Villanueva  (1).  El  catálogo  de  los  canó- 
nigos de  la  caledi-al,  que  da  remate  al  códice  vetustísimo,  no  es 
del  siglo  XII,  sino  de  la  segunda  mitad  del  anterior;  toda  vez  que 
•en  este  libro  íiguiau  con  nuestro  Raimundo  (luilaid  (-■-  Octu- 
bre 1100)  no  pocos  individuos  del  Cabildo  (2),  citados  por  el  tes- 
tamento. El  primero  de  los  cuatro  mai-mesores  (3),  ó  albaceas 
designados  por  el  Juez  Raimundo  Guitard  en  8  de  Noviembre 
de  1095,  conviíMie  á  saber,  D.  Ponce,  á  su  cargo  tenía  en  19  de 
Noviembre  de  1069  el  arcbivo  y  tesoro  de  la  catedral  (4).  El 
segundo  albacea  D.  Raimundo,  prepósito  del  cabildo  sucedió  en 
este  cargo  á  San  Olagucr  (5),  el  cual  lo  había  ejercido  en  IG  de 
Julio  de  1094  y  7  do  Julio  de  1095,  y  lo  renunció  pocos  días  ó 
meses  después,  es  decir,  antes  del  8  de  Noviembre  de  1095,  para 
ingresar  en  el  monasterio  reglar  de  San  Adrián  de  Besos,  del  que 
luego  fué  nombrado  prior.  Al  mismo  albacea,  D.  Raimundo, 
como  á  prepósito,  dirigió  el  papa  Pascual  II  la  bula  (6)  del  27  de 
Enero  de  1 104,  confirmatoria  de  posesión  de  varias  iglesias,  cuya 
provisión  de  curatos  incumbía  directamente  al  Cabildo, 

Tenía  entonces  la  conjarca  de  Llavaneras  y  su  parroquia  única 


(1)     Viaje  literario,  tomo  xviii,  pág.  95.  Madrid,  1851. 

("2)  Columna  I.  [Ei)isco]pus  aut  suus  stator.  Archidiacoiius.  Poncius  sacrista.  DaX- 
rcatii  Geriberti.  Dalmatii  Remundi.  Quilaberti  Seniofredi.  Olive  Remundi.  Giiitardi 
Boetii.  Remundi  Seniofredi.  Mironi  Goltredi.  Remundi  Dalmatii.  Riculphi.  Ermen- 
gaudi  Bernardi.  Guillermi  Donutii.  Guillermi  Suniarü.  Bernardi  Guifredi.  Mironi 
Balluvini.  Bernardi  Ermengaudi.  Guilaberti  Remundi.  Remundi  Sendredi. 

Columna  II.  Capitis  scole.  Cíuillermi  Remundi.  Guillermi  Sendredi.  StepJianv.s 
Adalherti  Remundi  Guitardi.  Bonfllius  Petri.  Mironi  Petri.  Poncii  Guillermi.  Com- 
pagni  Tudiseli.  Mironi  Quillermi.  Vivas  Guadalli.  Guillermi  Giscafredi.  Guillermi 
Bernardi.  Petri  Arnalli.  Prepositus.  Quatuor  hebdomadarii.  Berengarii  Remundi.  Alii 
Berengarii  Remundi.  Ugoni  Guillermi. 

(3)  Domnus  Poncius  sacricustos,  domnus  Remundus  prepositus,  Steplianus  Adal- 
berti,  Remundus  Guillelmi. 

(4)  Boletín,  tomo  xvii,  pág.  192.— Ya  lo  tenía  en  17  de  Mayo  de  IQ^Qf España  Sa- 
grada, tomo  XXIX,  pág.  253). 

•(5)    Las  escrituras,  en  que  aparece  siendo  prepósito  el  Santo  Julio  de  lOOi  y  1093 
^España  Sagrada,  tomo  xxix,  pág.  25i3),  están  mal  reducidas  por  Flórez  á  los  años 
J093  y  1091  respectivamente.  Los  años  del  rey  B'elipe  xxxiv  y  xxxv  allí  expresados  de- 
l)en  contarse  á  partir  del  4  de  Agosto  de  1060. 
(())    Loewenfeld,  Ttegesta pontijlcitm  Itomanorum,  núm.  5.968. 
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de  San  Andrés  mucho  mayor  exlensióii  que  ahora.  Vese  esto  claro 
por  la  demarcación  asignada  por  San  Ohiguer  (21  Octubre,  1128): 
al  Occidente  el  término  de  San  Martín  de  Mata,  al  Norte  el  tér- 
mino del  castro  de  Dos  rius  (1)  sobre  la  sierra  Girera  rematanda 
en  la  Boca  rayada,  cúspide  del  Montalt  y  actual  triflnio  de  Areñs- 
de  Munt,  Gañamás  y  San  Vicente  de  Llavaneras;  al  Oriente  la 
divisoria  de  los  obispados  de  Barcelona  y  Gerona,  ó  sea  la  riera 
de  Galdas  de  Estrach  frivo  qui  discurritjuxta  aquas  calidas  desta- 
rago)  con  la  porción  de  la  sierra  ó  espolón,  tendido  de  N.  á  S. 
hacia  el  mar,  por  la  que  bajan  las  aguas  á  la  misma  riera.  Ese 
espolón,  ó  estribo,  ha  rendido  ya  á  la  ciencia  considerable  numera 
de  antigüedades  romanas.  Á  lo  largo  de  su  trecho,  del  Mediodía 
al  septentrión,  la  poética  y  fuerte  atalaya  del  promontorio  (2), 
el  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Remedio,  el  de  Santa  Geci- 
lia  de  Torrentbó,  han  descubierto  restos  de  cerámica,  no  me- 
nos abundantes  que  en  el  Morrell  de  la  riera  de  Llavaneras.  Mu- 
cho más  significativo  es  el  miliario  (3),  hallado  en  159'J,  entre 
Galdetas  y  Torrentbó  cerca  del  punto,  donde  el  camino  que  lla- 
man de  la  Sio'ra  bajando  de  Areñs  de  Munt  se  bifurca  en  dos 
ramales,  uno  que  desciende  á  Galdetas,  otro  que  guía  á  los  pue- 
blos de  San  Vicente  y  San  Andrés,  y  debe  ser  examinado  con 
escrupulosa  atención  por  si  descubre  más  miliarios. 

Existía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xii,  y  en  el  mismo  lugar 
donde  hoy  está,  la  iglesia  de  San  Vicente;  mas  con  depender, 
como  dependía  entonces,  de  la  de  San  Andrés,  no  recibía  el  dic- 
tado de  Llavaneras,  sino  de  Caldas.  Los  pei'gaminos  de  aquel 
siglo,  guardados  ó  copiados  en  el  archivo  de  la  Guria  episcopal, 
la  denominan  impropiamente  parro(juia,  es  decir,  vicaría,  ó  igle- 


(1)  Cabeza  del  ayuntamiento  que  forman  el  pueblo  de  este  nombre  y  los  de  Caña- 
más  y  Alfar,  cuyas  rieras,  llamadas  Rapiñara  y  del  Coll ,  no  van  derechas  al  mar, 
sino  que  desaguan  en  la  de  Argentona.  Del  castro,  ó  antiguo  castillo,  subsisten 
imponentes  vestigios,  dignos  de  señalarse  á  la  exploración  de  los  arqueólogos. 

(2)  «La  playa  (de  Areñs  de  mar)  tiene  una  batería  que  llaman  la  Torre  de  los  en- 
cantados, con  dos  cañones  de  defensa  para  los  enemigos.  En  esta  playa  hay  un  asti- 
llero de  los  mejores  de  Cataluña,  en  que  se  construyen  muchas  embarcaciones.» 
Allante  espa'iol,  ó  descripción  general  de  todo  el  rey  no  de  España.  Principado  de  Cata- 
luña, parte  ii,  pág.  270.  Madrid,  1"81. 

(3)  Boletín  ,  tomo  vi ,  páginas  352-356. 


238  BOf,ICTÍN    l)K    LA     IIKAL    ACADKMIA    Ulí    LA    HISTOHIA. 

si;i  siil)(ii(lii)ail;i  á  ].i  de  San  Aiidi'ós  con  pi'0[)io  ¡.('¡rmiiio  civil,  i'> 
rural,  corno  l»ien  lo  advirtió  D.  Antonio  Campillo  y  Malen  en  su 
renombrado  Speculum  manuscrito,  que  he  visto  y  manejado  en 
la  sobredicha  Curia.  Hablando  de  la  iglesia  de  San  Vicente,  se 
expresa  así  (folio  248,  recto):  «Licet  oliin  haic  Parochia  haberel 
tempoi-alein  terminum  separatum ,  fuit  tamen  Ecclesia  seu  Ca- 
pella  filialis  ac  do  pertinenliis  sancli  Andrcai  de  Llevanei-as,  vo- 
cabal\ji'que  sancli  Vinccnlii  de  Calidis,  seu  de  Callid.  Xaui  iii 
quodam  instrumento  slahilimenti  cujusdam  petiaí  terrre,  acto  (j.° 
Idus  Novembris  auno  33  Ludovici  senioris,  scilicet  1170  (I),  ac 
in  alio  de  anuo  1188,  et  altero  de  anuo  1203,  Icgitur  in  Parochia 
Sancti  Vicenta  de  Calles  de  Eataraclio;  ut  videre  liipiet  in  Ar- 
chivo Collegii  Episcopalis  sub  titulo  sancti  Vincentii  de  Llava- 
neres,  n.°  1203;  et  claiius  in  erectione  Hospitalis,  modo  paro- 
€hialis  bea!;e  Mai'ia;  de  Caldes  de  Estaraclio,  ut  sub  ea  dicetur.» 

Cómo  se  presumía  en  vista  de  los  documentos  atesorados  en  la 
Curia  episcopal,  que  la  pai-i-oquia  de  San  Andrés  es  una  de  las 
más  antiguas  de  la  diócesis,  y  cuándo  y  cómo  de  ella  nacieron 
las  de  San  Vicente  y  Santa  María,  lo  había  declarado  antes  el 
mismo  autor  (fol.  241,  recto): 

vEcclefiia  parochialis  sancti  Andrea'  de  Llevaneras.  De  anti- 
quitate  et  statii  IniJKs  Ixclesice. 

Haíc  Parocliia  pivTSumitur  ex  antiqnioribus  DifP^esis  Barcino- 
nensis;  extendebatuique,  et  complectebalur  términos  Parochia- 
rum  sancti  Vicentii  de  Llevaneras  et  beata3  Maride  Galidarwm  de 
Eslaracho.  Hsec  fuit  ab  illa  separata  anuo  1230,  seu  polios  circa 
annum  1370;  illa  vero  auno  1577,  et  authoritate  Apostólica 
anno  1584,  ut  sub  qualibet  earum  dicelur. 

Ha3C  eiiim  Parochialis  nnmquam  habuil  Capellaniam,  sed 
semper  fuit  libene  collationis  Episcopi,  pi-out  desumitur  ex  col- 
lationibus  ejusdem  notaiis  in  libro  3  Juris  Patronatos,  folio  232. 
Templum  vero  parochiale  fuit  ampliatuin  et  noviler  ¡E:liOcatum, 


(1)  7  Noviembre  llfiS.  Kl  autor  se  distrajo  escribiendo  senioris  en  vez  de  Jxnioris, 
porque  el  reinado  de  Luis  VI  (2  Agosto  llOS-I  Agosto  11371  no  duró  treinta  y  tres 
años  El  xxxiii  de  su  hijo  Luís  el  joven  comenzó  eu  1."  de  Agosto  de  1169;  y  de  con- 
siguiente á  este  año  de  la  era  cristiana,  y  no  al  1170,  liaj-  que  reducir  la  escritura. 
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iit  patet  ex  licentia  illud  noviler  reíedificalum  benedicendi  iii 
Registro  gratiarum  tie  annis  1570  ad  1576,  fol.  100. 

Iii  volumine  sea  plica  Processuiim  ex  qiiarto  folio  ab  auno  1580 
ad  IGOO,  sub  numero  64,  esL  processus  sub  titulo  mformationes, 
in  qno  est  supplicatio  fisci,  peteudo  hauc  Ecclesiam  etsancti  Vin- 
ceulii  separatim  provideri,  prout  jam  separatas  fuerant  die  18 
Augusti  1578.» 

La  reedificacióu  y  ampliación  del  templo,  emprendida  después 
del  año  1570,  respetó  y  dejó  subsistir  la  bella  porción  del  ábside, 
donde  ha  parecido  el  pedestal  romano,  de  jaspe  rojizo^  que  ha 
descubierto  el  actual  é  ilustrado  párroco  D.  José  María  Martín. 
El  cual,  en  carta  del  16  del  pi'esente  mes  de  Julio  me  dice:  «La 
■clave  de  los  arcos  del  ábside  trae  la  fecha  de  1523.  La  labor  de 
-esta  porción  del  templo  es  hermosísima  y  modelo  de  delicadeza.» 
Madoz  la  atribuye  al  estilo  gótico;  ni  debe  esto  parecer  extraño, 
«i  recordamos  que  en  ese  año  se  ñibricaba  la  nueva  catedral  de 
Segovia,  modelándose  por  la  antigua  que  habían  destruido  los 
Comuneros.  El  pedestal  romano  no  se  trajo  de  fuera  para  la  re- 
edificación de  la  parroqui;ü  de  San  Andrés  en  el  siglo  xvi,  sino 
que  debió  permanecer  en  el  mismo  sitio  del  ábside,  donde  se 
veía,  ó  en  otro  de  la  misma  iglesia;  tal  vez  asentado  sobre  dos 
leones  de  piedra  común,  removidos  de  su  lugar  y  empotrados 
ahora  en  el  frontispicio,  junto  á  la  puerta  de  entrada.  Con  efecto, 
el  pedestal  romano  pei-dió  su  primer  destino  luengos  siglos  há. 
Fué  ahuecado  por  su  faz  posterior  y  convertido,  no  sabemos  si 
por  de  pronto  en  pilón  ó  lavadero  que  diei-a  con  otros  (lavanda- 
rias)  nombre  á  la  población,  pero  sí  de  seguro  en  sarcófago  cris- 
tiano. «Lo  encontré,  añade  el  Sr.  Martín,  llena  su  caja  de  pela- 
dos huesos,  enti'e  los  cuales  brillaba  un  cáliz  de  plomo  con  s?í 
patena,  roídos  y  descabalados  por  el  roce  del  tiempo.  La  tapa  del 
sarcófago  es  triangular  prismática  y  pudo  sustituirse  á  la  primi- 
tiva.» [ja  figura  del  cáliz  y  de  su  patena  y  sobre  lodo  la  inscrip- 
ción AMfen?)  que  se  repite  en  la  doble  serie  de  los  encasillados 
del  nudo,  corresponden  al  estilo  y  paleografía  del  siglo  x. 

Tiene  el  cáliz  de  altura  0,1 1  m.  La  copa  y  el  pie  son  de  ancha 
boca,  como  en  los  anteriores  al  siglo  xiii;  pero  su  extremada  sen- 
cillez, así  como  el  maieiáal  de  plomo,  lo  relega  á  los  tiempos  do 
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extremada  ¡¡olircza,  consiguiente  al  inconílio  do  Barcelona  por  el 
bárbaro  Almanzor  (6  Julio,  985)  y  á  la  devastación  y  despoblación 
de  esta  bella  comarca  hasta  la  reacción  sobrevenida  en  los  prime- 
ros años  del  siglo  xi  (1).  El  presbítero,  cuyos  restos  mortales  han 
parecido  con  esta  prenda  depositados  en  el  ahuecado  pedestal 
romano,  erigido  á  la  eterna  memoria  de  Lucio  Licinio  Segundo^ 
pudo  ser  muy  bien  una  de  tantas  víctimas  inmoladas  por  el 
alfanje  agareno,  que  desde  el  monasterio  de  San  Cucnfaie  del 
Valles  hasta  el  de  San  Pol  marítimo,  al  Oriente  de  Arcñs,  iba 
acompañado  de  las  teas  incendiarias  y  del  pico  demoledor  de 
torreones  é  iglesias.  Esta  mi^ma  suerte  hubo  de  experimentar  el 
priorato  benedictino  de  San  Pedro  de  Ciará,  erigido  por  Bayón 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  ix  entre  Mataró  y  Argentona;  el 
cual  dependía  en  el  xi  del  monasterio  de  San  Gucufate  sobredicho,. 
y  más  tarde,  en  el  xiii  y  siguientes,  estuvo  afiliado  al  de  San 
Pedro  de  Gaserras  bajo  la  regla  de  Gluny  (2).  El  templo  de  San 
Pedro  de  Glará  se  alzó  á  corta  distancia  de  la  iglesia  parroquial 
de  San  Andrés  de  Orrius;  y  por  coincidencia  singular,  en  la  pa- 
rroquia de  San  Andrés  de  Llavaneras  se  ve  también  sobre  escom- 
bros romanos  la  ermita  de  San  Pedro.  ¿Tuvo  ésta  origen  monas- 
terial? De  todos  modos  conviene  examinar  técnicamente  los  hue- 
sos hallados  en  el  sarcófago  de  jaspe  rojizo,  monumento  insigne 
de  dos  diferentes  épocas,  separadas  por  la  sarracena  y  la  visigó- 
tica. Los  huesos  han  sido  extraídos  y  reposan  decoi'osa mente  co- 
locados en  el  presbiterio  del  templo  bajo  una  cruz  de  mármol  cár- 
deno; el  sarcófago  será  trasladado,  con  autorización  del  sabio 
obispo  de  la  diócesis,  al  Museo  de  antigüedades  que  ha  reunido 
el  Sr.  Rubio  de  la  Serna  en  su  magnífica  granja  de  Llavaneras. 

Barcelona,  31  de  Julio  de  1897. 

Fidel  Fita. 


(1)  Boletín,  tomo  vii,  p.iginas  189-192. 
"^  (2)  España  Sagrada,  tomo  xsix  (2.»  edición),  pág.  45t.  Madrid,  18.59.— Pellicer  (don 
José  María),  Estudios  histórico-arqueológicos  solire  lluro,  antigua  ciudad  de  la  España 
Tarraconense ,  píig.  380.  Mataró,  1887.— Loewenfeld ,  Regesta  pontijlcum  Romanoruniy 
números  3927,  3957,  4053,  5715,  6814.  Berlín,  1888.— Villanueva,  Viaje  literario,  tomoix» 
pág.  69;  XIX,  0. -Boletín,  tomo  xii,  páginas  58  60;  xx,  342. 
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ExcHo  s«.  0.  mm  c\^ov\s  del  cistillo. 


El  día  8  de  Agosto  fnlleció  el  inolvidable  Director  de  esta  Real 
Academia,  víctima  de  mano  alevosa,  armada  por  el  anarqnismo 
en  desijnite  de  la  entereza  y  magnanimidad  con  que  aquel  varón 
preclaro,  presidiendo  el  Gobierno  do  la  nación,  había  reprimido 
y  castigado  los  inhumanos  excesos  y  la  propaganda  de  tan  abo- 
minable secta. 

_  Europa  entera,  toda  el  mundo  civilizado  se  conmovió  lamen- 
tando la  pérdida  del  eminente  estadista,  del  sabio  egregio  en 
quien  descansaban  el  feliz  gobierno  de  España  y  la  protección  y 
fomento  del  Arte,  de  la  Ciencia  y  de  la  Historia.  No  bien  llegó  á 
Madrid  la  infausta  nueva  del  atentado  que  nos  arrebató  nuestro 
dignísimo  Director,  el  Secretario  perpetuo  D.  Pedro  de  Madrazo, 
se  apresuró  á  convocar  para  sesión  extraordinaria  á  los  indivi- 
duos de  número  y  correspondientes  que  se  hallaban  en  Madrid, 
y  con  efecto,  en  la  noche  del  9  se  reunieron,  presididos  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Goello,  los  Sres.  Fernández  y  González, 
Fabié,  Rada,  Fita  y  Asensio,  y  el  correspondiente  Sr.  Vives. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  última  (del  25  de  Junio),  que  había 
presidido  el  Sr.  Cánovas,  y  aprobada  que  fué,  el  Sr.  Coello,  con 
voz  conmovida  y  acento  de  dolor  profundo,  después  de  poner  en 
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conociinieiilo  de  I;i  Corporación  el  iiifaiislo  suceso,  dedicó  breves 
frases  de  sentido  elogio  al  ilustre  finado  y  emitió  su  parecer  res- 
pecto d(!  las  medidas  que,  para  asociarse  al  luto  nacional,  debía 
adoptar  la  Academia,  Y  se  acordó:  1.°  Colgar  de  negro  con  fran- 
jas de  oro  los  balcones  del  edificio  de  la  Academia  durante  el 
novenario.  2."  Que  so  cubra  con  un  crespón  negro  en  señal  de 
duelo,  el  sillón  presidencial  hasta  las  nuevas  elecciones  de  Di- 
ciembre próximo.  3."  Que  dedique  la  Academia  á  la  memoria  de 
su  querido  Director,  una  corona  de  laurel  y  roble  con  la  siguiente 
inscripción,  do  cuya  redacción  se  había  encargado  el  Sr.  Fita: 

L-^     REAL    ACAI3EMIA     ÜE    LA    HISTORIA 
Á    su     INOLVIDABLE    DIRECTOR 
DON      ANTONIO     CÁNOVAS      DEL      CASTILLO. 

4."  Poner  en  conocimiento  de  los  señores  académicos  la  hora  de 
la  llegada  del  cad.iver  á  Madrid  para  que  puedan  acudir  á  la  es- 
tación á  recibirle.  5.°  Que  asimismo  la  Academia  asista  en  pleno 
al  entierro  y  funerales,  llevando  los  señores  académicos  la  me- 
dalla que  es  su  distintivo.  G.°  Que  se  dirijan  sentidas  cartas  de 
pésame  á  la  señora  viuda  y  al  hermano  de  D.  Antonio  Cánovas, 
y  al  Presidente  interino  del  Gobierno.  7.°  y  último.  Que  un  se- 
ñor académico,  que  el  Cuerpo  designará  en  la  primera  Junta  del 
próximo  curso  académico,  escriba  la  necrología  del  preclaro  per- 
sonaje que  con  tanto  acierto  por  espacio  de  quince  años  ha  diri- 
gido sus  tareas. 

Las  cartas  dirigidas  por  la  Academia  á  la  señora  viuda  de  Cá- 
novas, á  su  señor  hermano  D.  Emilio  y  al  Gobierno  de  S.  M., 
son  del  tenor  siguiente: 

Excma.  Sra.  D."  Joaquina  Osma  y  Zabala,  viuda  de  Cánovas. 

Excelentísima  señora: 

Esta  Real  Academia,  poseída  á  la  vez  de  un  dolor  profundo 
para  la  irreparable  pérdida  de  su  amado  Director  el  Excmo.  se- 
ñor D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  y  del  más  vivo  sentimiento 


D.    ANTONIO    CÁNOVAS    DEL    CASTILLO.  243 

de  indignacióu  por  el  alevoso  atentado  de  que  fué  víctima  el  día  8 
del  corriente  aquel  eminente  hombre  público,  en  sesión  extraor- 
dinaria celebrada  en  la  noche  de  ayer,  acordó  por  unanimidad 
elevar  á  V.  E.  la  expresión  de  la  cordial  premura  con  que  se  aso- 
cia á  su  inmensa  pena  por  tan  imprevisto  infortunio.  La  Acade- 
mia no  olvidará  nunca  al  hombre  superior  que,  dirigiendo  los 
destinos  de  su  patria  desde  el  eminente  puesto  de  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  no  desatendió  ni  los  más  insignificantes 
deberes  de  su  cargo  de  Director  de  este  cuerpo  académico.  Tendrá 
siempre  presente  sus  relevantes  dotes  de  historiador  y  de  crítico 
profundo,  su  exquisito  gusto  en  materia  de  artes  y  letras,  la  faci- 
lidad con  que  trataba  las  cuestiones  de  estética  chísica,  como  un 
heleno  de  los  mejores  tiempos,  y  recordará,  sobre  todo,  que  aquel 
literato  con  genio  de  artista  era  como  hombre  de  Estado  la  más 
segura  salvaguardia  de  los  verdaderos  amantes  del  orden,  de  la 
paz,  del  progreso  intelectual  y  moral  y  de  la  prosperidad  de  su 
país. 

Sirvan  á  V.  E.  de  consuelo  estas  líneas,  como  expresión  espon- 
tánea del  afecto  que  profesaba  la  Real  Academia  de  la  Historia  á 
su  dignísimo  Director,  y  de  su  deseo  sincero  de  que  baje  pronto 
la  santa  paz  del  cielo  al  atribulado  corazón  de  V,  E.,  calmando 
sus  dolores. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años. 

Madrid,  10  de  Agosto  de  1897. — El  Secretario  perpetuo,  Pedro 
^DE  Madrazo. 


Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo, 

Muy  señor  mío  de  toda  mi  consideración  y  aprecio;  La  Real 
-Academia  de  la  Historia,  dolorosamente  afectada  al  tener  conoci- 
miento del  bárbaro  atentado  cometido  contra  la  persona  de  su 
amado  Director  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
su  señor  hermano,  me  encarga  que  transmita  á  usted  la  expresión 
de  su  profundo  sentimiento. 

Esta  Academia  se  enorgullecía  de  tener  á  su  frente  al  varón 
eximio  que,  mientras  prestaba  los  más  grandes  servicios  corno 
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hombre  de  Estado  á  la  España  católica  y  monárquica,  contrihuía 
con  su  profunda  crítica  histórica  y  su  luminosa  dialéctica  á  man-    I 
tener  en  la  altura  en  que  hoy  se  encuentra  el  nombre  de  este 
Instituto  literario.  i 

La  Providencia  en  sus  inescrutables  designios  dispuso  que  á  la     \ 
causa  del  orden  en  nuestro  país  le  fallase  su  más  firme  apoyo,  y 
que  nuestro  cuerpo  académico  se  viese  privado  del  prestigio  de 
tan  autorizada  dirección. 

Usted  ha  perdido  al  heimano  cariñoso,  al  consejero  sabio  y 
prudente,  al  más  leal  amigo;  pero  debe  servirle  de  lenitivo  en  sit- 
houda  pena  el  considerar  que  los  grandes  infortunios  no  son  se- 
ñales de  fría  indiferencia  ó  abandono  de  parte  de  la  Divina  Pro- 
videncia, y  que  así  como  ella  sacará  incóUirne  de  esta  tremendí^ 
desgracia  que  hoy  nos  anonada,  al  Catolicismo  y  la  Monarquía- 
en  España,  tenderá  Dios  también  su  diestra  poderosa  al  hermano- 
atribulado  para  sacarle  triunfante  de  la  dolorosa  prueba  á  que  le 
tiene  hoy  sometido. 

Toda  la  Academia, ^por  mi  conducto,  ofrece  á  usted  el  testimo- 
nio de  su  verdadero  dolor  y  de  su  sincero  aprecio,  y  con  tan  triste 
motivo  me  repito  suyo  afectísimo  q.  s.  m.  b.,  Pedro  de  Madrazo,, 
Secretario  perpetuo.  10  de  Agosto  í)7. 


Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Presidente  interino 
del  Consejo  de  Ministros. 

Excelentísimo  señor: 

Esta  Real  Academia  de  la  Historia,  tristemente  afectada  por  la 
noticia  del  bárbaro  alentado  de  que  fué  víctima  el  día  8  del  ac- 
tual en  Santa  Águeda  su  ilustre  y  amado  Director  el  Excmo.  se- 
ñor D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  reunida  en  sesión  extra- 
ordinaria en  la  noche  del  9,  acordó  elevar  al  Gobierno  de  S.  M.^ 
huérfano  hoy  de  su  dignísimo  Presiden  le,  la  sentida  expresión 
de  su  inmenso  dolor  por  tan  irreparable  pérdida. 

Era  hoy  aquel  extraordinario  hombre  de  Estado  la  más  segur» 
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garantía  de  la  defensa  social  y  el  más  ñrme  apoyo  del  Trono;  y 
esta  Real  Academia  se  enorgullecía  de  tener  á  su  frente,  al  mismo 
t.empo  que  un  crítico  profundo  en  las  materias  de  su  instituto, 
un  eminente  estadista  de  dotes  tan  excepcionales. 

Sírvase  V.  E.  transmitir  á  los  demás  Sres.  Ministros  de  la 
Corona,  sus  dignos  compañeros,  esta  cordial  manifestación  de  la 
Academia  Española  de  la  Historia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Madrid  19  de  Agosto  do  1897. — Por  acuerdo  de  la  Academia, 
el  Secretario,  Pedro  de  Madrazo. 

La  contestación  del  3r.  Ministro  de  la  Guerra,  Presidente  inte- 
rino del  Consejo  de  Ministros,  es  como  sigue: 

Carta  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. — Particular.— Agosto  15 

de  1897. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  Ha  sido  objeto  de  profundo  recono- 
cimiento por  parte  del  Gobierno,  la  sentida  expresión  de  duelo 
que  con  motivo  de  la  muerte  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  por  acuerdo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
reunida  en  sesión  extraordinaria,  ha  tenido  la  bond¿id  de  mani- 
festarme en  su  atento  escrito.  El  criminal  y  bárbaro  atentado 
cometido  en  Santa  Águeda  contra  el  que  enérgicamente  protesta 
España  entera,  que  llora  la  pérdida  de  uno  de  sus  más  preciarais 
hijos,  natural  es  que  origine  inmenso  dolor  y  justa  indignación 
en  esa  Real  Academia  de  la  que  era  tan  querido  y  respetado  el 
que  fué  su  insigne  Director. 

Por  esta  circunstancia,  el  Gobierno  que  aprecia  exactamente 
los  sentimientos  de  esa  Corporación  ilustre,  á  la  vez  que  acepta 
y  agradece  el  testimonio  de  su  pena,  le  envia  asimismo  su  más 
sentido  pésame  por  la  perdida  irreparable  que  ha  experimen- 
tado. 

Me  reitero  de  V.  con  tal  motivo,  atento  afectísimo  amigo  se- 
guro servidor  q.  s.  m.  b.,  Marcelo  de  Azgárraga. 
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No  se  contentó  el  Gobierno  con  enviar  á  la  Academia  este  sen- 
tido pósame,  sino  que  quiso  honrarla  dándola  en  el  cortejo  fúne- 
bre la  ropresentación  do  todas  las  demás  del  Reino,  haciendo 
que  uno  de  sus  individuos  llevase  una  de  Jas  cintas  del  féretro. 
Correspondía  este  triste  honor  al  Sr.  Fabié  como  el  más  autiíjiio 
de  los  académicos  de  la  Historia  que  se  encontraban  en  Madrid, 
mas  no  pudiendo  aceptarlo  por  tener  que  representar  al  Consejo 
de  Estado,  cuyo  alto  Cuerpo  presidía,  pasó  el  turno  al  Sr.  Rada, 
quien,  en  cumplimiento  de  tan  luctuosa  misión,  asistió  al  entie- 
rro, guardando  en  su  poder,  para  depositarla  en  nuestro  Cuerpo, 
la  cinta  de  que  había  sido  portador. 

Tanto  á  este  acto  como  á  los  funerales  que  se  celebraron  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  el  Grande,  asistieron  en  representación 
de  la  Academia  los  Sres.  Saavedra,  Oliver  y  Esleller,  Fita,  Ro- 
dríguez Villa  y  el  correspondiente  Sr.  Vives. 

Además  de  la  contestación  del  Sr.  Presidente  interino  del  Con- 
sejo de  Ministros  al  pésame  dirigido  por  la  Academia,  recibió 
ésta  sentidísimas  carias,  comunicaciones  y  telegramas  del  aca- 
démico de  número  D.  Joaquín  Maldonado  Macanaz,  del  honorario 
doctor  D.  Emilio  Hübner,  de  los  correspondientes  extranjeros 
Sres.  Ludovic,  Drapeyron ,  Engine,  M.  O.  Dognée,  Albano  Be- 
Uino,  Louis  de  Laigue,  Henri  Morís,  Edward  Spencer  Dodgson:. 
los  nacionales  Sres.  Gómez  Imaz,  Vera  y  Chilier  y  Mancheño 
Olivares;  del  Vicepresidente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
Lisboa  Sr.  Conde  de  Ficalho;  de  las  Comisiones  provinciales  dfr 
monumentos  históricos  y  artísticos  de  Badajoz,  las  Baleares^ 
Cádiz  y  Soria;  de  la  Subcomisión  de  Mérida;  de  la  directora  del 
Archivo  Católico  Doña  Antonia  Rodríguez  de  Ureta;  y  por  último, 
un  folleto  impreso  de  las  elocuentes  palabras  que  pronunció  en 
la  sesión  de  la  Cámara  portuguesa  del  9  de  Agosto  nuestro  co- 
rrespondiente el  limo.  Sr.  Obispo  de  Coimbra  con  ocasión  de  la 
alevosa  muerte  dada  al  Sr.  Cánovas,  cuyo  interesante  contenida 
es  como  sigue: 
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Palavras  proferidas  pelo  Bispo  de  Coimbra  na  sessáo  da  Cámara 

dos  dignos  Pares  do  Reino  de  9  d'Agosto  de  1897  a  proposito  da 

morte  de  Cánovas  del  Castilho. 

O  Sr.  Bispo   Conde  de  Coimhra. 

Sr.  Presidente:  A  minha  palavra ,  a  mais  humilde  e  obscura 
d'esta  cámara  iiSo  é  para  fallar  de  um  homcm  como  Cánovas. 

De  um  astro  de  tanta  grandeza,  que  merecen  sempi-e  o  respeito 
e  a  admiracáo  de  toda  a  Peninsula  e  do  toda  a  Europa  pelo  seu 
talento,  pelo  seu  saber,  pela  sua  diplomacia,  pelos  seus  principios 
fortes  de  ordem,  de  auctoridade  e  de  governo,  e  pela  firmeza  in- 
quebrantavel  do  seu  carácter,  e  das  suas  conviccoes,  só  podem 
fallar  homens  tambem  de  primeira  grandeza  como  os  que  acabo 
de  ouvir,  e  que  militam  na  política  portugueza  como  elle  miiitava 
na  de  Hespanha. 

Sr.  Presidente,  Cánovas  nao  foi  só  um  politico,  um  estadista  e 
um  sabio;  foi  tambem  a  honra  da  humanidade,  porque  raro,  e  só 
de  quando  em  quando  apparecem  n'ella  homens  como  elle;  e  de 
um  héroe  assim  só  devem  fallar  aquelles  a  quein.Deus  concedeu 
tambem  a  centelha  do  genio,  e  nao  um  humilde  bispo  provincia- 
no que  nada  merecen  e  nada  teve  n'esta  concessáo. 

Mas,  Sr.  Presidente,  a  gratidao  e  a  saudade  nao  sao  privativas 
só  dos  grandes  homens,  sentem  n'as  tambem  e  do  mesmo  modo 
todos  os  coracoes;  e  é  té  táo  grande  a  dór  e  ISo  funda  a  saudade 
que  abriu  no  meu  a  noticia,  que  ainda  ha  ponco  recebi,  de  táo 
nefando  e  horroroso  attentado  que  nao  posso  deixar  de  desafogal- 
as  n'esta  Cámara,  tanto  ellas  me  opprimem,  e  tanto  me  pede  este 
desafogo  o  muito  que  devi  ao  glorioso  morlo. 

Sr.  Presidente.  Quando  fui  a  Madrid  tomar  parte  na  sess5o  da 
Real  Academia  d'Historia,  destinada  a  honrar  a  memoria  do 
nosso  grande  historiador  Alexandre  Herculano,  nao  cessei  de 
admirar  aquelle  grande  e  inolvidavel  estadista,  um  dos  primeiros 
da  Euro[.a  n'este  seculo,  como  acaba  de  allirmar  a  piüavra  elo- 
qaentissima  do  Sur.  Antonio  Candido,  e  já  mais  esquecerei  eni 
toda  a  minha  vida  as  bondades  e  finezas  com  que  tanto  mecapti- 
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vou  c  coiiíiiiidiii.  1],  todavía,  Sr.  Prcpidente,  iiílo  fazia  elle  islo 
por  causa  da  iiiinha  Iniínilde  pcssoa  que  nada  vale  e  nada  merece. 
Fazia-o,  cerlanicnle,  para,  na  minha  ijualidade  de  Bispo  calholico, 
honrar  a  Rcligiño  que  tanto  respeilava  e  protegía,  e  o  Episcopado 
e  a  iiac5o  porlugueza  de  quem  era  l5o  amigo. 

IS'áo  ó,  pois  só  a  Hespanha,  que  deve  chorar  a  sua  morte,  e  l5o 
grande  desgrnca.  Devemos  nos  choral-a  tambem,  porque  o  nosso 
Porlugal,  pela  forra  da  sua  aiicloridade  e  das  snas  doulrinas,  pelo 
affecto  (jue  nos  linha,  e  [  elo  (]ue  por  mais  d'mna  vez  Ihc  ouvi, 
linha  n'elle  urna  garanlia  e  urna  bai-reira  forlc  contra  sonhados 
iberismos,  c  contra  a  propaganda,  na  Peuinsula,  de  ideas  impías, 
anarchicas  e  dissolvenles. 

Porlanto,  Sr.  Presidente,  se  a  minha  qualidade  d'amigo  pessoal 
e  gratissimo  d'este  grande  luzeiro,  que  se  apagou  na  Europa  e  no 
mundo,  mas  cuja  memoria  nao  se  apagará  nunca  em  meu  cora- 
cSo,  me  faz  verter  aqui  lagrimas  de  intensa  dór,  faz-m'as  verler 
mais  aida  a  minha  qualidade  de  Bispo  calholico,  amigo  da  Reli- 
gi5o,  e  de  cidadSo  portuguez  amigo  da  minha  patria.  E  n'esle 
ponto  parece- me  poder  dizer  que  sou  acompanhado  por  lodo  o 
Episcopado  e  por  lodo  o  clero  do  nieu  paiz.  (O  ¿r.  Arcebispo 
B' Evovd  =  A  potado. ) 

Sr.  Presidente.  Qaaudo  um  esiadisla  como  Cánovas,  com  a 
comprehensSo  semí)re  nilida  dos  seus  deveres,  e  com  a  sua  cons- 
ciencia  e  voaladc  sempre  forte  para  os  cumprir,  honra  e  protege 
tanto  a  ReligiSo,  a  Egreja  c  os  ;^ous  ministros  com  a  sua  auctori- 
dade,  com  a  sua  palavra  e  cuní  o  seu  c.xemplo,  Bispos  e  padres, 
devem  cobril-o  de  louvores  e  heneaos  na  vida,  e  de  suíFragios, 
lagrimas  e  pi-antos  na  morte. 

Mas,  Sr.  I^residenle,  eSo  nos  limitemos  só  a  lastimas  e  pran- 
tos,  porque  infelizmente  elles  nao  podem  já  chamar  oulra  vez  á 
vida  esse  grande  vulto,  que  um  assassino  traicoeiro  e  mais  qu 
secelerado  derrubou  para  sempre,  levando  o  ludo,  a  consternacSo 
e  o  horror  a  lodos  os  Estados  e  Cortes  da  Europa,  e  priucipal- 
raente  á  Excelsa  e  Preclara  Rainha  Regente,  a  esse  Anjo  boni  da 
Hespanha,  que  tanto  merece  a  gralidáo  publica  pelas  suas  virtu- 
des, e  pelo  sen  juizo  e  tino  governalivo,  como  a  compaixáo  de 
todos  pelas  suas  continuas  amarguras  e  Iribulacojs. 
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Aproveilemos  a  licáa  que  nos  vem  de  fóra,  para  que  ámaiiha 
i^áo  nos  succeda  o  mesmo  em  casa.  E,  visto  que  parece  tramar-se 
nas  trevas  contra  a  ordem  social  e  contra  os  grandes  represen- 
tantes da  auctoridade  publica,  unamos-nos  todos — partidos  e  go- 
vernos,  homens  públicos  e  particulares,  padres  e  leigos — e  comba- 
tamos com  efficacia  e  sem  fraquezas  essas  doutrinas  anti-religio- 
sas  e  anti-sociaes  que  para  ahi  se  publicam  sem  rebuco  nenhum, 
e  que  poem  em  perigo  constante  os  depositarios  do  poder  publico. 
Cuidemos  da  educacá)  religiosa  do  povo  porluguez  cuja  necessi- 
dade  tive  a  honra  de  demonstrar  u'esUi  Cámara  nao  ha  mullos 
dias;  desterremos  das  iiossas  escolas  o  ensino  sem  Deus  e  sem  fé, 
e  procuremos  em  uma  propaganda,  perseverante  e  eííicaz,  de  jus- 
tica,  de  moral,  e  de  caridade  para  todos,  o  remedio  d'.jsses  crimes 
hediondos  e  monstruosos  que  aíFrontam  e  desmentem  a  civilisa- 
(á:),  e  que  ulirajam  e  envergonham  a  humanidade. 

Muilos  Apoiados. 


Reales  decretos. 

Queriendo  dar  un  insigue  testimonio  del  profundo  dolor  que 
ha  causado  cu  mi  real  ánimo  y  producirá  en  la  nación  el  falleci- 
mieiiiü  del  eniiuenie  hombre  de  Estado,  PresidEule  de  mi  Con- 
sejo de  Ministros,  D.  Antonio  Cínovas  del  Castillo,  muerto  ale- 
vosamente en  los  momentos  que  más  necesitaba  la  patria  de  su 
grande  inteligencia  y  ¡elevantes  dotes,  y  para  significar  asimismo 
el  alto  aprecio  y  consideración  en  que  he  tenido  siempre  sus  sei- 
vicios  y  lealtad,  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como 
Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  tributarán  al  cadáver  de  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo  los  honores  fúnebres  que  la  Ordenanza  señala  para  el 
Capitán  general  de  Ejército  que  muere  en  plaza  con  mando  en 
jefe,  celebrándose  además  en  Madrid  solemnes  exequias  el  día 
que  se  fije. 

A  la  conducción  del  cadáver  y  á  las  exequias  concurrirán  mi 
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Consejo  de  Ministros  y  Comisiones  de  todos  los  Cuerpos,  así  ci- 
viles como  militares. 

Alt.  2.°  Por  mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  dirigirán 
cartas  reales  á  los  muy  reverendos  Arzobispos,  reverendos  Obis- 
pos, vicarios  capitulares  y  jurisdicciones  exentas,  para  que  en  to- 
das las  iglesias,  catedrales,  colegiatas  y  parroquias  de  sus  dióce- 
sis respectivas  hagan  celebrar  el  correspondiente  oficio  de  di- 
funtos. 

Art.  3."  Durante  tres  días,  á  comenzar  desde  el  siguiente  A  la 
fecha  de  esle  lU'al  decreto,  vestirán  lulo  riguroso  las  clases  todas 
del  Estado. 

Dado  en  San  Sebastián  á  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos^ 
noventa  y  siete. — María  Cristina. — El  Presidente  interiiw  del 
Consejo  de  Ministros,  Marcelo  de  Azcárraga. 


En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como 
Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros: 

Artículo  único.  Las  prescripciones  de  la  ley  de  2  de  Septiembre 
de  1896  sobre  facultades  gubernativas  para  supresión  .de  periódi- 
cos y  centros  anarquistas,  y  para  el  extrañamiento  de  los  propa- 
gadores de  ideas  anarquistas  y  de  los  añilados  á  aso(;iaciones 
comprendidas  en  el  art.  8,"  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  189 i,  se 
aplicarán  desde  la  promulgación  de  este  decreto  en  todas  las  pro- 
vincias del  Reino. 

Dado  en  San  Sebastián  ádoce  de  Agosto  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  siete. — María  Cristina. — El  Presidente  interino  del  Con- 
sejo de  jl/inísíroáj  Marcelo  de  Azcárraga. 


Reales  órdenes. 

Ceremonial  aprobado  por  la  Reina  Regente  del  Reino,  en  nom- 
bre de  su  augusto  hijo  el  Rey  (Q.  D.  G.),  por  Real  orden  de  esta 
fecha,  para  la  traslación  del  cadáver  de  D.  Antonio  Cánovas  del 
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Castillo,  Presidente  que  fué  del  Consejo  de  Ministros,  desde  su 
domicilio,  en  el  paseo  de  la  Castellana,  al  cementerio  de  la  Sacra- 
mental de  San  Isidro,  acto  que  se  verificará  el  día  12  del  corriente 
á  las  cuatro  de  la  tarde. 

i.°  Por  los  respectivos  Ministerios  se  invitará  á  todas  las  Cor- 
poraciones, funcionarios  y  dependientes  de  los  mismos,  para  que 
asistan  á  esta  ceremonia,  de  uniforme  ó  con  el  traje  correspon- 
diente á  sus  respectivos  cargos,  debiendo  hallarse  á  la  citada 
hora  en  el  referido  domicilio. 

2."  Asistirán  todo  el  clero  parroquial  con  mangas  y  estandar- 
tes, y  las  Sacramentales  y  cofradías  con  sus  respectivas  parro- 
quias. 

3.°  A  la  llegada  del  cadáver  al  cementerio,  se  entonarán  en  él 
el  i-esponso  y  oficio  de  sepultura. 

4."  En  el  acompañamiento  del  cadáver,  fuera  de  los  puestos 
designados  á  las  personas  y  Corporaciones  que  tienen  una  repre- 
sentación especial,  la  colocación  de  las  demás  que  asistan  se  ve- 
rificará sin  distinción  de  clases. 

5.°  Presidirá  el  duelo  el  Consejo  de  Ministros,  con  el  repre- 
sentante de  S.  M.  la  Reina,  los  Presidentes  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores, los  prelados  y  las  personas  que  en  nombre  de  la  fa- 
milia del  finado  concurran  al  acto. 

6.°  Para  la  debida  colocación  de  los  concurrentes,  cada  Mi- 
nisterio y  dependencia  comisionará  dos  de  sus  empleados,  que 
reconozcan  á  los  de  su  ramo  y  los  indiquen  su  puesto  en  la  co- 
mitiva. 

7.°  El  acompañamiento  se  dirigirá  por  el  paseo  de  la  Caste- 
llana, el  de  Recoletos,  Plaza  de  Madrid,  calle  de  Alcalá,  Puerta 
del  Sol  y  calle  Mayor,  á  la  Cuesta  de  la  Vega,  á  cuya  entrada 
tendrá  lugar  el  desfile  de  las  tropas  que  se  hallen  cubriendo  la 
carrera,  despidiéndose  allí  el  duelo  y  continuando  el  cadáver  al 
cementerio  con  la  guardia  de  honor  de  alabarderos,  la  artillería 
y  el  batallón  de  infantería  que  preceden  al  clero  y  el  regimiento 
de  caballería  de  escolta. 

8.°    El  orden  de  la  comitiva  será  el  siguiente: 

aj  Una  sección  de  la  Guardia  civil  de  caballería,  que  abrirá 
la  marcha. 
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h)     Cii.'ilio  piezas  de  artillería  moutada. 

c)     Un  batallón  de  infantería. 

dj    Acogidos  de  los  establecimientos  de  beueíiccncia. 

ej  Las  Cofradías  y  Sacramentales  con  sus  respectivas  parro- 
quias; la  de  la  Concepción  en  lugar  preferente,  como  parroijuia 
del  finado,  cori  cruz  alzada. 

f)  Carro  fúnebre,  llevando  las  cintas  del  féretro  un  Cajtitán 
general  de  Ejército,  el  Almiranf^í  ó  Vicealmirante  de  la  Armada, 
un  ex- Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  un  Caballero  del  Toi 
son  de  Oro,  un  Victípresidente  del  Senado,  un  Vicepresidente  del 
Congreso,  un  académico  de  la  Historia  y  el  Presidente  del  Ateneo. 

g)  D(js  hileras  de  alabarderos  á  los  costados  del  féretro. 

Ii)  Los  porteros  del  Congreso,  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  y  dos  de  cada  uno  de  los  restantes  Ministerios  y 
dependencias  del  PjStado,  y  los  ciliados  del  difunto,  irán  á  la  in- 
mediación del  féretro,  con  hachas  encendidas. 

■  i)    Los  concurrentes  se  colocar, in  por  el  orden  siguiente: 

Los  que  no  tienen  puesto  oficial  designado. 

Los  Generales,  jefes  y  oficiales  del  Ejéi-cilo  y  Armada. 

Ayuntamiento  y  Diputación  provincial  de  esta  capital,  prece- 
diéndoles los  que  de  otras  poblaciones  y  provincias  asistan  en 
corporación. 

Autoridades  de  la  provincia. 

Tribunal  de  la  Rota. 

Tiibunal  de  las  Órdenes  y  Diputaciones  de  las  Órdenes  Mili- 
tares. 

Tribunal  de  Cuentas. 

Junta  Consultiva  de  Guerra. 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Consejo  de  Estado. 

Diputados  á  Cortes. 

Senadores. 

Ca'pitanes  generales  de  Ejército  y  Almirantes  de  la  Armada. 

La  presidencia  del  duelo. 

Cuerpo  de  alabarderos  y  escolta  reaL 

El  regimiento  de  caballería  de  escolta. 
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9."  Las  Iropa?.  en  traje  de  gala,  se  hallarán  tendidas  en  la  ca- 
rrera, con  arreglo  á  Oidenanza,  y  seguirán  al  regimiento  de  ca- 
ballería de  escolta  después  que  pase  el  acompañamiento. 

10,  Detrás  de  las  tropas  irán  los  coches  del  finado  y  los  del 
Gobierno,  Corporaciones  y  particulares. 

11.  Terminados  en  el  cementerio  los  responsos  y  oficio  de  se- 
pultura, la  recibirá  el  cadáver,  haciéndose  las  salvas  de  orde- 
nanza. 

Madrid,  10  de  Agosto  de  1897. — Azcáhraga. 


Por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  se  expidió  asi- 
mismo la  siguiente  Real  orden: 

«S.  M.  la  Reina  Regente  del  reino,  en  nombre  de  su  augusto 
hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.],  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  el  día  12  del  actual,  en  que  se  verificará  el  entierro  del  cadá- 
ver del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  se  haga  ondear  la  bandera  española,  á  media  asta, 
en  todos  los  edificios  del  Estado  en  esta  (Torte,  en  señal  de  duelo.» 

Defiriendo  el  Gobierno  á  la  suprema  voluntad  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  (jue  en  una  cláusula  de  su  testamento  determina 
que  su  esposa,  la  Excma.  Sra,  Doña  Joaquina  de  Osma,  si  le 
sobreviviese,  dispondrá  según  mejor  entienda  cuanto  al  entierro 
se  refiera,  modificó  las  dos  Reales  órdenes  antedichas  con  la  si- 
guiente circular: 

«Excmo.  Sr.:  La  conducción  del  cadáver  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  al  cementerio  de  la  Saciamenfal  de  San  Isidro,  en  vez 
de  verificarse  mañana  jueves  á  las  cuatro  de  la  tarde,  será  el 
\  iernes  á  la  misma  hora  y  con  el  ceremonial  fijado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Madrid  11  de 
Agoslo  de  1897. — Marcelo  de  Azcárraga.» 
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Funerales  en  San  Francisco. 

(1f)  Agosto.) 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  una  f,Maii  muchedum- 
bre se  estacionaba  en  los  alrededores  del  templo;  á  las  nueve  y 
media  y  cuando  el  funeral  empezó,  estaba  lleno  de  carruajes 
todo  el  campo  de  las  Vistillas  y  todas  las  calles  adyacentes. 

La  iglesia  tenía  abierta  su  puerta  principal,  y  en  la  calle  se 
hallaba  formada  una  compañía  de  cazadores  de  Manila  con  ban- 
dera y  música,  y  en  las  Vistillas  una  balería  colocada  al  efecto, 
hizo  tres  salvas  de  21  cañonazos  al  comenzar  la  misa,  al  alzar  y 
á  la  terminación  de  la  ceremonia. 

El  templo  estaba  hermosísimo  y  esplendente;  sólo  en  la  cor- 
nisa había  3.000  luces. 

En  el  centro  se  alzaba  el  túmulo,  cubierto  con  magnífico  paño 
de  terciopelo  negro,  donde  campeaba  el  escudo  de  España.  Allí 
brillaban  el  toisón  de  oro  y  las  medallas  de  las  Academias  que 
honró  con  su  nombre  el  eminente  hombre  de  Estado. 

Más  de  cien  hachas  rodeaban  la  tumba  romana,  y  entre  ellas 
se  destacaban  cuatro  grandes  candelabros  artísticos. 

En  una  de  las  tribunas  del  presbiterio  bajo,  se  colocó  la  presi- 
dencia del  duelo,  formada  por  todos  los  Ministros,  con  su  Presi- 
dente; el  duque  de  Sotomayor,  en  representación  de  S.  M.  la 
Reina,  los  Presidentes  del  Senado  y  Congreso  Sres.  Elduayen  y 
Pidal,  y  por  la  familia  los  Sres.  D.  Emilio  Cánovas  y  duque  de 
Arión.  En  la  misma  tribuna  se  hallaban  los  caballeros  del  Toisón. 

Había,  además,  seis  grandes  tribunas,  una  délas  cuales  ocu- 
paba el  Congreso  y  otra  el  Senado. 

En  las  demás  estuvieron  el  Tribunal  Supremo,  Consejo  de 
Estado,  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  Junta  Consultiva 
de  Guerra,  Diputación  y  Ayuntamiento  de  Madrid  y  comisiones 
que  han  venido  de  provincias. 

Un  coro  á  voces  solas  cantó  el  Regem  cui  omnia  uivunt,  del 
maestro  Robledo  (siglo  xvi),  produciendo  su  monotonía  clásica  y 
solemne,  hondo  efecto  religioso. 

Las  dos  lecciones  del  libro  de  Job,  cantada  la  primera  por  los 
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niños  y  la  segunda  por  Ponsini,  llenaron  de  melancolía  el  espí- 
ritu, pues  la  inspiración  del  maestro  Mateos  corresponde  á  aque- 
llas poiHicns  y  tristísimas  lamentaciones  sobre  las  miserias  de  la 
vida  humana,  flor  efímera  y  fugitiva  sombra  sobre  la  tierra. 

Ofició  el  Sr.  Arzobispo  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  asistido  de 
todo  el  clero  de  San  Francisco,  y  pronunció  la  oración  fúnebre 
13I  Sr.  Obispo  de  Sión,  Excmo.  é  limo.  Sr.  D,  Jaime  Cardona,  pro- 
capellán  mayor  de  S.  M.  Su  discurso  fué  elocuentísimo,  ensal- 
zando las  virtudes  cívicas  y  crisiianas  del  Sr.  Cánovas,  y  abomi- 
nando del  nefando  crimen  que  llora  España. 

Después,  el  coro,  compuesto  de  160  personas,  maestros  mu- 
chas de  ellas  de  la  Sociedad  de  Conciertos  y  de  la  Capilla  Real, 
cantó  la  gran  misa  de  Réquiem,  de  Mozart. 

El  Ofertorio  y  Benediclus  de  la  misa,  compuestos  por  el  maes- 
tro Mateos,  fueron  ejecutados  á  voces  solas  el  segundo  y  el  pri- 
mero por  el  coro  de  niños. 

El  responso  que  Barbieri  escribió  para  los  funerales  déla  reina 
Mercedes  y  el  Requiescat  que  Mateos  compuso  para  los  del  poeta 
Zorrilla  pusieron  fin  á  los  oficios  divinos. 


Título  del  Reino. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
exposición. 

Señora: 

El  asesinato  perpetrado  en  la  persona  ilusti'e  del  que  fué  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  D.  Antonio  Clnavas  del  Casti- 
llo, ha  sumido  en  el  más  profundo  dolor  á  la  Nación  española. 

El  Gobierno  dejaría  de  ser  en  la  ocasión  presente  el  eco  fiel  del 
sentimiento  nacional  si  no  propusiese  á  V.  M.  público  testimonio 
de  la  gratitud  de  la  Patria  que  honro  la  memoria  del  español 
esclarecido,  arrebatado  á  la  vida  por  defender  con  perseverante 
energía  los  sagrados  fundamentos  del  orden  social. 

Sin  descendencia  directa  sobrevive  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
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la  (|iio  fui';  amante  compañera  de  su  vida.  Xadie  como  olla  tan 
nicroceiloia  do  peipeluar  enaltecido  el  nombre  glorioso  del  varón 
esforzado  (jne  consa^'ró  durante  una  larga  vida  todos  los  esfuer- 
zos de  su  elevada  inteligencia  al  servicio  de  la  Patria  y  al  soste- 
nimiento de  la  Monaninía. 

Fundado  en  estas  consideraciones  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de 
proponer  á  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  4  de  Septiembre  de  1897. 

Señora. — A  los  R.  P.  de  V.  M. —  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

REAL  DECRETO. 

Teniendo  en  cuenta  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Artículo  1.°  Se  hace  merced  de  Título  del  Reino,  con  la  de- 
nominación de  Duque  de  Cánovas  del  Castillo,  con  Grandeza  de 
España,  á  favor  de  Doña  Joaquina  de  Osma  y  Zavala,  para  sí  y 
sus  sucesores,  autorizándola  para  designar  éste  si  lo  estimase 
conveniente. 

Art.  2."  El  Gobierno  presentará  á  las  Cortes  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley  á  fln  de  que  esta  merced  se  entienda  libre  de  gasto?. 

Dado  en  San  Sebastián  á  cuatro  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  siete.— MARÍA  CRISTINA.— £^/  Mmistro  de 
Gracia  y  Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada, 

f  Gacela  de  Madrd,  8  Septiembre,  pág.  968.) 

Todos  los  acuerdos  tomados  en  la  sesión  extraordinaria  del  9 
de  Agosto,  se  han  cumplido  religiosamente,  á  excepción  del  úl- 
timo, cuya  ejecución  queda  á  cargo  del  señor  académico  á  quien 
el  Cuerpo  confie  la  redacción   de  la  necrología  de  D.  Antonio 

Cánovas  del  Castillo. 

P.  DE  M.— F.  F. 
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TOMO  xxxr.  Octubre,  1897.  cuaderno  iv. 


[NFORMES. 


ESTUDIO  DE  UNA  CALAVERA  ANTIGUA,  PERFORADA  POR  UN  CLAVO, 
ENCONTRADA  EN  ITÁLICA. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  remitió  el  27  de  -Junio  de  1896 
al  Laboratorio  Antropológico  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Ma- 
drid una  calavera  procedente  de  Itálica  atravesada  con  un  clavo, 
á  fin  de  que  se  hiciera  su  limpieza  y  restauración.  Cumplido  el 
encargo  en  pocos  días  y  devuelto  el  ejemplar  á  la  Academia, 
juzgó  ésta  conveniente  que  hiciera  el  que  suscribe  el  estudio  de 
tan  interesante  pieza  osteológica,  y  así  lo  manifestó  de  oficio  en 
23  de  Septiembre  de  1896. 

Desde  entonces  y  con  el  propósito  de  cumplir  tan  honrosa  mi- 
sión del  modo  menos  imperfecto  que  á  sus  limitadas  facultades 
fuera  posible,  ha  procurado  el  autor  de  este  trabajo  reunir  todos 
los  datos  de  observación  directa  y  de  experimentación  que  han 
estado  á  su  alcance,  los  informes  y  noticias  que  ha  podido  obtener 
de  los  arqueólogos  sevillanos  Sres.  A  riza,  Fernández  López  (D.  Ma- 
nuel y  D.  Juan)  y  Campos,  á  los  que  ha  consultado  por  escrito  y 
en  persona,  quedando  profundamente  agradecido  á  sus  bonda- 
des, ha  hecho  un  viaje  especial  para  visitar  los  sitios  donde  se 
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enconli'ó  (>!  cráneo  perforado  y  paiM  presencial-  el  descubrimiento 
de  oli-a  sepultura  y  ha  i-ccuirido  al  saber  y  experiencia  de  espe- 
cialistas, siempi'e  que  lo  reclamó  la  ilustración  de  al^'iín  detalle, 
digno  de  más  ¡¡rofundo  análisis,  por  su  curiosidad  ó  interés. 

El  fruto  poco  sazonado  y  substancioso  de  tal  laljoi-,  m;ís  pi-olija 
que  fecunda,  es  el  que  tengo  el  honor  de  someter  á  la  benévola 
consideración  de  la  Academia,  lamentando  el  que,  por  persona- 
les deficiencias  mías,  no  corresponda  á  los  legítimos  deseos  y 
(juizás  á  las  esperanzas  do  la  Acadcmi;i. 


Topografía. 

El  recinto  de  la  antigua  Ii;ílica  es  aún  i-econocible  hoy  por  res-  ' 
tos  de  cimientos  y  de  torres,  que  aparecen  claramente  señalados 
en  el  plano  de  las  ruinas  hoy  visibles,  publicado  con  la  obra  del 
P.  Zevallos,  gracias  á  la  inteligente  iniciativa  del  distinguido 
académico  Excmo.  Sr.  D.  José  María  Asensio. 

Por  su  parte  meridional  bordea  el  recinto  un  desnivel  rcperi- 
tino  del  terreno^  que  mide  unos  20  m.  de  altitud.  La  parte  más 
declive  está  surcada  por  un  arroyo  de  corto  ti-ayecto  y  de  caudal 
escaso  ó  nulo  en  tiempo  seco,  que  corre  de  Poniente  á  Levante 
hasta  cruzar  la  carretera  actual  de  Extremadura,  por  una  alcan- 
tarilla que  da  nombre  á  los  campos  inmediatos.  Estos  campos, 
sembrados  de  olivos,  descienden  en  suavísima  pendiente  desde  la 
orilla  del  citado  arroyo  hacia  el  SO.  y  están  ceñidos  en  parte  por 
la  carretera  y  una  fila  de  casas  del  pueblo  de  Santiponce  para- 
lela á  ella,  hacia  la  que  tienen  las  viviendas  sus  entradas. 

Antes  de  que  José  Rodríguez,  propietario  actual  de  la  Alcan- 
tarilla, cercara  su  finca,  fué  inundado  el  terreno  muchas  veces 
por  aguas  de  dos  procedencias.  Lo  más  frecuente,  quizás  todos 
los  años,  era  que  las  lluvias  torrenciales,  hinchiendo  el  arroyo, 
lo  desbordaran  antes  de  atravesar  la  carretera  y  le  hicieran  de- 
rramar sus  aguas  en  el  olivar,  de  donde  no  tenían  fácil  salida; 
otras  veceSj  más  raras,  era  el  Guadalquivir  el  que,  cubriendo  las 
llanuras  bajas  inmediatas,  llegaba  basta  el  mismo  Santiponce  é 
invadía  la  finca  de  José  Rodríguez,  que  está  naturalmente  más 
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baja  que  la  calzada.  En  ambos  casos,  sobre  todo  en  el  de  grandes 
inundaciones  por  el  Guadalquivir,  permanecía  algún  tiempo  el 
-olivar  de  Alcantarilla  convertido  en  laguna,  y  al  retirarse  ó  con- 
sumirse las  aguas  quedaba  el  suelo  cubierto  de  una  capa  de  lé- 
gamo de  grosor  distinto  según  las  circunstancias  de  la  riada. 

Difícil  sería  contar  el  número  de  éstas  que  en  un  siglo  han 
contribuido  á  soterrar  las  ruinas  que  el  suelo  del  olivar  encierra, 
y  más  lo  sería  determinar  el  grueso  de  las  capas  allí  depositadas 
en.  ese  tiempo,  de  modo  que  raya  en  lo  imposible  el  calcular, 
por  el  grueso  de  la  capa  aluvial  hoy  existente,  qué  tiempo  ha 
transcurrido  desde  que  las  aguas  empezaron  á  cubrir  con  un 
manto  nivelador  de  tierra  vegetal  los  escombros  de  la  ciudad 
romana. 

En  el  corle  de  las  excavaciones  practicadas  durante  los  dos  úl- 
timos años,  y  en  la  que  para  descubrir  una  sepultura  se  realizó 
á  mi  vista,  pude  ver  que  el  suelo,  donde  aún  arraigan  b;istantes 
olivos,  consiste  en  una  capa  de  1,50  á  2,50  m.  de  grosor,  for- 
mada de  fragmentos  variadísimos  de  piedras,  ladrillos,  tejas, 
vasijas  y  otros  detritus  más  menudos  englobados  en  tierra  arci- 
llosa, con  mezcla  de  arena  caliza,  cantos  pequeños  y  algunas 
-conchas  de  moluscos  terrestres.  En  todas  partes  se  encuentran 
materiales  romanos  para  construcción  enterrados  en  el  mayor 
desorden  y  á  diversas  profundidades,  como  si  los  edificios  á  que 
pertenecieron  no  se  hubieran  destruido  en  un  solo  cataclismo, 
del  que  resultara  cubierto  el  suelo  por  densa  capa  de  escombros, 
sino  por  arruinamientos  sucesivos,  que  dieron  tiempo  de  unos  á 
otros  para  que  el  légamo  do  las  inundaciones  transformara  en 
suelo  compacto  los  primeros  lechos  de  materiales  dispersados. 
Tampoco  se  observa  uniformidad  en  la  proporción  de  escombros 
y  tierra,  pues  en  alguno  que  otro  sitio  casi  dominan  los  primeros 
en  la  masa  total,  mientras  en  otros  abunda  mucho  más  la  tierra 
y  sólo  hay  pocos  fragmentos  de  piedra  ó  de  ladrillo,  más  bien 
hacia  la  superficie  que  en  la  profundidad. 

Las  excavaciones  practicadas  hasta  ahora  alcanzan  sólo  á  los 
pavimentos  de  los  edificios  que  existieron  en  la  Alcantarilla  y 
■permiten  ver  varios  mosaicos,  uno  de  ellos  con  buenos  dibujos 
j  brillantes  colores,  suelos  de  argamasa  dura  y  el  de  un  gran 
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aposento  cuadrado  cotí  piedlas  labradas  formando  huecos  rec-- 
tangulaics  que,  por  las  dimensiones  y  la  forma,  acaso  hayan 
servido  para  sepulturas. 

Se  ven  además,  fustes  rotos  de  columnas  de  mármol;  arran- 
ques de  gruesos  pilares  cilindricos,  hechos  con  ladrillos  y  arga- 
masa; pozos  comunicantes  con  galerías  subterráneas;  cañones 
como  para  desagües;  hermosos  bustos;  preciosos  mármoles  y 
otra  multitud  de  restos  que  atestiguan  la  importancia  que,  sin 
duda,  tuvieron  los  edificios  emplazados  hace  bastantes  siglos  en 
el  sitio  llamado  Alcantarilla. 


Sepulturas  descubiertas  en  la  Alcantarilla. 

Son  ya  bastantes  las  sepulturas  de  que  se  tiene  noticia  en  esta 
localidad,  aunque  no  se  pueda  todavía  decir  que  los  arqueólogos 
han  encontrado  la  verdadera  necrópolis  de  Itálica. 

1."  Según  D.  Antonio  Ariza,  testigo  de  las  exploraciones  rea- 
lizadas en  1861,  se  descubrieron  cerca  de  la  Alcantarilla  sepultu- 
ras construidas  con  material  romano,  cubiertas  con  tégulas  y 
ocupadas  por  esqueletos  bien  conservados.  De  uno  de  ellos,  qno 
el  venerable  anticuario  de  Sevilla  recuerda  con  toda  claridad, 
dice  haberlo  visto  en  decúbito  supino,  con  las  manos  sobre  el 
vientre,  atravesadas  con  un  clavo  y  con  restos  de  plomo  derretido 
sobre  el  frontal  y  en  los  lados,  hasta  penetrar  por  los  oídos.  Al- 
gunos de  los  cráneos  exhumados  entonces  tenían  clavos  metidos 
por  la  frente,  y  aún  conservaba  el  Sr.  Ariza  un  clavo  de  cobre, 
que  probablemente  fué  de  aquellos  y  tuvo  la  amabilidad  de  re- 
galarme. El  arqueólogo  sevillano  D,  Antonio  Gisneros  y  Lannza 
escribió  una  corta  Memoria  sobre  los  restos  humanos  hallados 
por  entonces  en  Itálica,  atribuyéndolos  á  criminales  ó  quizás  á 
mártires;  pero  por  motivos  de  carácter  local  retiró  su  Memoria, 
que  no  llegó  á  publicarse,  y  tanto  el  manuscrito  como  los  ejem- 
plares osteológicos  fueron  olvidados  y  pueden  considerarse  hoy 
como  perdidos. 

2."  Debe  ser  de  la  misma  fecha  ó  poco  posterior  el  hallazgo 
de  un  ataúd  de  plouio  qr.e  se  conserva  en  el  Museo  provincial  de- 
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tSevilla  con  el  número  494,  y  del  que  la  tárjela  descriptiva  dice 
lo  siguiente: 

«Caja  sepulcral  de  plomo  que  mide  1"\95  de  largo  por  O'", 73  do 
ancho  en  la  cabecera  y  O'", 54  en  los  pies.  Se  descubrió  en  un 
olivar  de  Sautiponce,  al  sitio  ^denominado  La  Alcantarilla,  y, 
según  D.  Antonio  Ariza,  donante  de  dicha  caja,  estaba  depositada 
en  un  cañón  formado  de  ladrillos  y  mortero  romanos.  Dicho 
cañón  debió  estar  cubierto  con  tégulas  á  juzgar  por  ios  fragmen- 
tos que  de  ellas  se  encontraron;  por  la  rotura  de  éstas  sufrió  la 
caja  los  efectos  del  tiempo,  pudiendo  decirse  que  al  encontrarse 
era  un  informe  montón  de  plomo,  tierra  y  algunos  restos  de 
huesos.  Una  vez  reconstruida  y  dada  la  forma  de  ataúd  que  pri- 
mitivamente tuvo  (aunque  le  faltan  algunos  pedazos)  quedan 
bien  determinados  los  adornos  de  lá  cubierta,  en  forma  de  galón, 
que  se  cruzan  en  varios  puntos.  En  el  año  1861,  próximo  al  lugar 
en  que  se  halló  esta  caja  se  encontraron  algunos  sepulcros  cons- 
truidos con  materiales  romanos,  de  la  misma  forma  que  la  que 
nos  ocupa,  si  bien  no  contenían  caja  alguna,  los  cuales  fueron 
atribuidos,  por  la  extinguida  Diputación  Arqueológica,  á  la  pri- 
mer;), época  hispano-visigoda.» 

No  se  encontraron  objetos  funerarios  en  el  ataúd  de  plomo,  y 
-en  cuanto  á  los  huesos  que  contenía,  aparecen  hoy  en  fragmen- 
tos menudos,  que  no  suman  la  totalidad  de  un  esqueleto.  La 
materia  ósea  está  dura,  no  se  desmorona  con  facilidad,  es  de 
color  moreno  terroso,  excepto  en  las  superficies  de  las  numero- 
sas fracturas  posteriores  á  la  exhumación  que  ofrecen  los  huesos, 
y  en  ningún  punto  presentan  señales  de  haber  sido  quemados. 
Del  examen  de  algunos  metacarpianos  enteros  y  de  otros  frag- 
mentos algo  más  grandes  é  instructivos  se  puede  deducir  que  el 
sujeto  murió  en  edad  adulta  y  probablemente  fué  del  sexo  mas- 
culino, pero  no  muy  robusto.  Un  trozo  de  frontal  con  parte  de 
la  órbita  izquierda  muestra  poco  relieve  de  la  glabela  y  del  arco 
superciliar  y  dirección  algo  oblicua  de  la  curva  metópica  en  su 
arranque.  Nada  puede  presumirse  de  la  forma  general  y  volu- 
men del  cráneo,  pero  sí  del  grosor  de  la  pared,  que  era  pequeño, 
j  de  la  robustez  de  las  eminencias  óseas,  que  era  escasa. 

-3.°    Hace  dos  años,   tratando  José   Rodríguez  de  cercar  su 
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íiiicu  la  Alcanlarilla  y  de  cambiar  en  olla  los  cultivos,  descubrió 
vai'ias  piezas  de  inérilo  ailístico  é  iulerés  arqueológico  y  abrió 
alguuas  sepulturas  donde  había,  segíiu  dice,  pues  yo  no  lo  he 
visto  comprobado  en  los  restos,  cráneos  atravesados  con  clavos. 
En  una  déoslas  sepulluras,  cubierta  de  tégulas,  que  se  exploró 
con  más  detenimiento,  se  halló  un  esqueleto  de  varón  de  corta 
estatura,  en  actitud  violenta,  con  una  moneda  de  Magno  Máxi- 
mo entre  las  rodillas  y  un  grueso  clavo  de  hierro  entre  los  pies,, 
quizás  atravesando  los  talones. 

Cerca  de  esta  sepultura  estaba  la  que  más  nos  interesa,  por 
haber  contenido  el  cráneo  perforado  que  tratamos  de  estudiar. 

A  unos  30  m.  del  límite  septentrional  de  la  finca,  descubrió 
José  Rodríguez  el  año  último,  á  180  cm.  de  profundidad,  restos 
de  un  pi-ecioso  mosaico  del  que  se  ve  aún  claramente  un  gran  pato 
de  perfecto  dibujo  y  hermoso  colorido;  en  el  borde  meridional  del 
mosaico  se  elevan  dos  columnas  de  mármol,  rotas  á  menos  de  1  m. 
de  su  altura,  que  sin  duda  flanquearían  la  entrada  al  aposento 
y  quizá  vestíbulo  donde  estuvo  el  mosaico;  más  allá  de  él,  hacia 
el  N. ,  se  eleva  un  escalón  mal  trazado  y  sigue  otro  pavimento 
duro,  constituido  por  mortero  romano,  descansando  sobre  la 
tierra  misma;  é  interrumpiendo  la  continuidad  de  este  segundo 
pavimento,  perteneciente  á  un  edificio  que  debió  ser  grandiosa 
á  juzgar  por  los  gruesos  pilares  que  arrancan  de  allí  cerca,  es- 
taba el  hueco  de  una  fosa  cubierto  por  cinco  piedras  toscas,  mal 
ajustadas  y  sostenidas  en  los  bordes  de  la  rotura  hecha  en  el  pa- 
vimento. No  consta  que  tuviera  la  fosa  pared  propia  de  albañile- 
ría  y  fondo  especial  de  piedra  ó  ladrillo,  antes  bien  parece  haber 
sido  un  simple  hoyo  labrado  en  la  tierra  subyacente  al  suelo  del 
edificio;  pero  estando  completamente  rellena  cuando  yo  la  he 
visto,  hubiera  sido  necesario  repetir  la  excavación  para  conocer 
con  seguridad  si  había  ó  no  verdadera  obra  de  fábrica,  y  además, 
la  excavación  misma  hubiera  tropezado  con  la  dificultad  de  estar 
casi  borrado  el  contorno  de  la  abertura  donde  las  piedras  se  apo- 
yaban. Sin  embargo,  aun  puede  reconocerse  la  orientación  de  la 
sepultura  de  E.  á  O.,  sin  guardar  relación  geométrica  con  las- 
líneas  generales  de  las  construcciones  que  alrededor  se  descu- 
bren, como  si  se  hubiera  cavado  la  fosa  cuando  ya  se  encontra— 
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ban  veladiis  dichas  lincas  y  no  hubieran  tenido  los  enterradores 
interés  en  guardar  simetría  ni  respetar  los  usos  de  edificios,  que 
probablemente  estarían  ya  abandonados  y  acaso  destruidos. 

Ningún  objeto  i-e  encontró  en  la  tierra  que  llenaba  la  fosa; 
sólo  aparecieron  dentro  de  ella,  según  informes  del  distinguido 
médico-arqueólogo  D.  Manuel  Fernández,  todos  los  huesos  de  un 
esqueleto  inhumado  en  la  actitud  ordinai'ia  hoy,  con  la  cabeza  á 
Poniente,  ignorándose  su  posición  particular  por  haber  extraído 
el  descubridor  la  calavera  antes  lie  que  llegaran  personas  com- 
petentes, el  tronco  descansando  sobre  el  dorso,  los  miembros  to- 
rácicos estirados  y  paralelos  y  los  pies  con  las  puntas  muy  sepa- 
radas y  vueltas  hacia  fuera,  como  si  estuvieran  dislocados  en 
sus  articulaciones  con  las  piernas.  La  cabeza  de  este  esqueleto 
es  la  perforada  con  un  clavo  que  presentó  á  la  Academia  su  ilus- 
tre miembro  Sr.  Asensio,  y  los  demás  huesos  fueron  extraídos 
por  el  dueño  y  amontonados  sin  precaución  con  otros  de  varias 
procedencias,  de  modo  que  ya  es  imposible  estudiarlos. 

4."  Por  último,  aprovechando  mi  breve  estancia  en  Itálica  el 
día  2  de  Enero  de  1897,  examiné  las  sepulturas  nuevamente  se- 
ñaladas por  José  Rodríguez,  y  presencié  el  descubrimiento  y 
abertura  de  una  de  ellas. 

Son  cuatro  formando  fila  de  N.  á  S.,  de  modo  que  cada  tumba 
está  orientada  de  E.  á  O.,  paralelas  entre  sí  y  con  intervalos  de 
140  cm.  entre  dos  inmediatas.  Están  las  cabeceras  enlazadas  por 
un  muro  corrido  de  medio  metro  de  altura,  situado  por  encima 
del  nivel  de  los  mosaicos  próximos  y  construido  con  ladrillos  y 
tejas  romanos,  que  parecen  de  desecho,  por  lo  roto,  irregular  y 
heterogéneo  del  material  que  enti-a  en  la  construcción. 

Desmontado  1  m.  de  tierra  y  escombros,  se  puso  al  descubierto 
la  tapa  de  una  de  las  sepulturas,  formada  por  cuatro  piedras  des- 
iguales en  materia,  forma  y  dimensiones,  que,  aunque  labradas, 
no  lo  habían  sido  especialmente  para  el  ol)jeto  á  que  se  encontra- 
ban aplicadas.  La  segunda  de  las  piedras  era  una  losa  rectangu- 
lar, con  una  escotadura  semicircular  de  unos  15  cm.  de  radio  y 
una  excavación  cuadrada  y  poco  honda  hacia  un  ángulo,  como 
si  en  ella  se  hubiera  encajado  alguna  otra  pieza  de  la  construcción 
á  que,  sin  duda,  perteneció  la  losa  antes  de  aplicarla  á  cubrir  la 
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sepultara.  Descansaban  las  piedras  soljre  los  muros  laterales  do 
ésta,  semejantes  al  que  unía  las  cabeceras;  pero,  bien  fuera  por 
derrumbamiento  parcial  del  muro  izquierdo  ó  por  algún  resbala- 
miento del  terreno,  las  dos  piedras  centrales  de  la  tapa  se  habían 
hundido  por  un  lado  y  se  apoyaban  oblicuamente  sobre  el  otio. 
No  se  encontraron  objetos  en  la  tieri-a  contenida  dentro  de  la 
sepultura,  excepto  un  asa  de  cristal  verdoso  semejante  á  otros  pe- 
dazos de  vidrio,  que  se  ven  allí  por  muchas  partes,  y  un  frag- 
mento delgado  de  hierro,  que  acaso  perteneciera  á  una  aguja 
para  el  pelo,  pues  se  encontró  cerca  de  la  cabeza  y  el  esqueleto 
pareció  femenino,  por  sus  escasas  dimensiones  generales.  No  se 
extrajeron  los  huesos  por  su  extraordinaria  fragilidad  y  las  des- 
favorables circunstancias  atmosféricas  en  que  se  operaba;  pero 
pudo  verse  que  la  actitud  del  cadáver  era  la  ordinaria;  que  no  se 
hallaba  exactamente  en  medio  de  la  fosa,  sino  algo  inclinado 
hacia  la  izquierda;  que  el  cráneo,  deshecho  ya,  no  presentaba  se- 
ñales de  estar  atravesado  por  clavos  y  que  la  tierra  inmediata  al 
cadáver  era  granulosa,  suelta,  aun  estando  entonces  naturalmen- 
te mojada,  y  contenía  mayor  proporción  de  pequeños  caracoles 
que  los  observados  en  las  capas  superiores  de  tierra  y  en  la  su- 
perficie del  suelo. 


Fecha  de  las  sepulturas. 

Para  resolver  en  lo  posible esle difícil  problema  hay  que  consi- 
derar el  yacimiento,  la  consti-iicción  y  el  contenido  de  las  sepul- 
turas do  Itálica. 

El  yacimienlu  de  los  mosaicos  y  suelos  notoiiameute  romanos, 
comparado  con  el  de  las  sepulturas  señaladas  con  los  números  3 
y  4,  en  la  enumeración  del  párrafo  anterior,  únicas  de  que  se 
tiene  suficiente  noticia,  enseña  que  los  pavimentos  precedieron  á 
las  tumbas.  El  hecho  es  indudable  respecto  á  la  que  contuvo  el 
cráneo  que  estudiamos,  pues  el  mortero  romano,  que  fué  alguna 
vez  suelo  de  un  edificio,  se  encontró  perforado,  y  los  piedras  tos- 
cas que  cerraban  la  fosa,  descansaban  sobre  los  bordes  de  la  per- 
foración. En  las  cuatro  últimas  sepulturas  descubiertas  que  yo 
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he  visto  el  hecho  es  muy  probable,  porque  el  muro  que  las  uue 
íisieuta  sobre  la  tierra  en  uu  nivel  más  alto  que  el  de  un  mosaico 
inmediato,  y  es  racional  suponer  que  este  mosaico  estuviera, 
cuando  fué  construido,  á  la  misma  altura  que  el  terreno  de  alre- 
dedor, puesto  que  en  ningún  sitio  se  descubren  señales  de  esca- 
lera, y  que  después  de  enterrado  el  solar  por  los  aluviones  y  de 
elevado  en  muchos  centímetros  el  nivel  general  de  la  campiña, 
fué  cuando  se  construyeron  las  sepulturas  que  hoy  vemos  á  1  m. 
por  debajo  de  la  superficie  cultivada  y  á  m.ís  de  medio  por  enci- 
ma de  los  antiguos  pavimentos.  Si  nuevas  y  más  completas  exca- 
vaciones descubrieran  vestigios  de  construcción  romana  inme- 
diatamente debajo  de  las  sepulturas,  la  posterioridad  de  éstas, 
que  considero  muy  probable,  quedaría  demostrada  como  cierta. 
Respecto  á  la  construcción  hay  dos  tipos  de  sepultura:  la  sim- 
ple fosa  cubierta  de  piedras  mal  labradas  y  el  verdadero  sepulcro 
de  material  menudo  y  cerrado  con  grandes  tégulas  ó  losas.  El 
[irimer  tipo  nada  enseña  respecto  á  la  fecha  y  sólo  habiendo  re- 
conocido oportunamente  todos  los  detalles  de  las  piedras  que  cu- 
brían la  fosa  de  que  se  e.xtrajo  el  cráneo  perforado,  es  como  se 
hubiera  podido  deducir  si  tales  piedras  pertenecieron  ó  no  á  otras 
construcciones  ya  deshechas,  cuyo  material  se  aprovechara  para 
tapar  el  hoyo  funerai-io.  Al  segundo  tipo  corresponden  las  demás 
sepultui'as  eiicou iradas;  y  aunque  tampoco  hay  detalles  respecto 
A  las  descubiertas  en  1861,  puede,  sin  abuso  de  generalización, 
aplicárseles  lo  observado  por  mí  en  la  explorada  el  2  de  Enero  de 
-esie  año.  El  muro  de  poca  altura  que  enlaza  las  cabeceras  de  las 
cuatro  sepulturas  vistas  en  tal  fecha  y  los  que  forman  sus  costa- 
dos están  construidos,  según  ya  dije,  con  materiales  de  deshecho, 
y  las  losas  de  cerramiento  parecen  proceder  de  edificios  anterio- 
res destruidos,  siendo,  por  la  tanto,  muy  verosímil  que  los  sepul- 
cros del  segundo  tipo  fueron  hechos  con  materiales  extraídos  de 
construcciones  romanas  preexistentes  eu  la  Alcantarilla,  y  que 
corresponden  á  fecha  posterior  al  abandono  y  ruina  da  tales  cons- 
trucciones. Para  dar  más  solidez  á  esta  consecuencia  cronológica, 
sería  preciso  deshacer  el  muro,  examinar  una  por  una  las  piezas 
que  lo  forman  y  el  modo  de  estar  trabadas,  así  como  la  substan- 
cia (jue  las  une,  reconocer  las  variedades  de  ladrillos  y  tejas  á 
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que  perlciieccii  los  fnigmciitos,  huscir  sus  marcas  de  fábrica,  si 
por  acaso  las  tuvieran,  y  comparar  lodos  estos  datos,  con  sus  aná- 
logos recogidos  en  las  construcciones  notoriamente  romanas  de 
la  iniuediación;  pues  si  resuliara  demostrada  la  identidad  de  los 
materiales  y  la  diferencia  en  la  mano  de  obra,  sería,  junto  con 
las  demás  razones,  evidente  la  posterioridad  de  las  tumbas  res- 
pecto á  los  edificios. 

El  contenido  de  las  sepulturas  se  reduce  á  huesos,  clavos,  una 
moneda  y  un  ataúd  de  plomo. 

El  cráneo  de  Itálica  es  antigao  á  juzgar  por  su  aspecto  corroído,., 
los  surcos  ramescentes  que  labran  su  lámina  exterior,  su  fragili- 
dad y  la  avidez  de  las  snpei-ficies  de  fractura  por  el  agua,  indicios 
los  últimos  de  haber  disminuido  mucho  la  proporción  de  materia 
orgánica.  Verdad  es  que  el  tiempo  necesai-io  para  que  se  produz- 
can tales  alteraciones  es  muy  variable,  según  las  circunstancias; 
pero  siempre  es  largo  y  Broca  afirma  (1)  que  jamás  ha  visto  los 
surcos  ramescentes  producidos  por  i'aicillas  de  plantas  en  cráneos- 
de  cementerios  posteriores  al  siglo  vm,  con  lo  cual  no  parece- 
temerario  calcular  en  mil  doscientos  años,  por  lo  menos,  la  anti- 
güedad de  nuestra  calavera  perforada. 

Los  clavos  de  hierro  y  cobre  nada  enseñan  por  sí  solos  respecto 
á  la  fecha  de  las  sepulturas,  si  bien  los  de  la  última  substancia 
debieron  ser  muy  poco  usados  por  la  industria  en  la  Edad  Media^ 
pues  hasta  se  perdió  el  arte  de  templar  el  cobre,  que  fué  tai> 
conocido  antiguamente. 

La  moneda  encontrada  entre  las  rodillas  de  un  cadáver  es  de- 
Magno  Máximo  y,  por  consiguiente,  debe  oscilar  su  fecha  entr& 
los  años  383  y  388  (2);  pero  sería  temerario  deducir  de  estas  fechas- 
la  de  la  tumba  en  que  se  encontraba  la  moneda,  pues,  si  fué 
puesta  intencionalmente,  sólo  cabe  afirmar  que  la  pieza  acuñada 
existía  ya  cuando  se  enterró  el  cadáver,  y  si  penetró  después  de- 
la  inhumación,  cosa  no  inverosímil,  porque  el  peso  favorece  el 


(1)  Broca:  Sillons  obstrtés  a  la  surface  des  cránes.  (BuUetin  de  la  Société  d'Antro— 
pologie  de  Paris:  Serie  i,  tomo  vi,  páginas  51  y  255.) 

(2)  La  mone  la  ha  sido  clasificada  por  los  arqueólogos  de  Sevilla  y  por  D.  RafaeL 
Cervera,  de  Madrid. 
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enterramiento  accidental  de  las  monedas  en  los  terrenos  sueltos 
y  muy  reblandecidos,  no  cabe  afirmar  nada,  por  las  vicisitudes 
que  puede  sufrir  una  moneda,  sea  cual  fuere  su  fecha,  si  queda 
perdida  en  un  campo  sembrado  de  ruinas. 

El  ataúd  de  plomo  es  el  que  más  valor  tiene  para  ilustrar  la 
cuestión  de  que  se  trata,  pues  el  adorno  de  las  fajas  cruzadas, 
formando  rombos  que  decoran  la  tapa,  recuerda  los  motivos  orna- 
mentales visigóticos,  y  las  personas  competentes  de  Sevilla  con- 
sideran el  ataúd  como  del  principio  de  la  dominación  visigótica 
en  España,  Quizás  los  arqueólogos  especialistas  logren  depurar 
esta  opinión  y  lleguen  á  precisar  aún  más  la  fecha  de  tan  notable 
reliquia  histórica. 

En  resumen:  el  yacimiento  de  las  tumbas  por  encima  ó  al  tra- 
vés de  los  pavimentos  romanos,  la  construcción  de  las  primeras 
con  materiales  probablemente  extraídos  de  los  edificios  á  que 
pertenecieron  los  últimos;  el  aspecto  y  caracteres  de  los  huesos; 
el  dato  arqueológico  positivo  del  ataúd  de  plomo  considerada 
como  visigótico,  y  la  falta  de  inscripciones  y  objetos  coi-respon- 
dientes á  la  época  romana  en  sitio  donde  tanto  abundan,  fuera 
de  las  tumbas,  son  indicios  que,  apoyándose  mutuamente,  equi- 
valen á  la  prueba  de  que  las  sepulturas  de  que  tratamos  fueron 
hechas  hace  muchos  siglos,  pero  después  del  abandono  y  ruina 
de  Itálica,  ó  por  lo  menos  de  la  parte  de  ella  que  asentó  en  la 
Alcantarilla. 

Verdad  es  que  la  fecha  en  que  Itálica  fué  parcialmente  des- 
truida no  está  dilucilada  todavía  (1);  pero  sabiendo  que  Leovigildo 
hizo  reconstruir  las  murallas  de  aquella  insigne  ciudad,  cuando 
combatió  á  Sevilla,  estando  en  guerra  con  su  hijo  Flermenegildo, 
año  585,  no  es  posible  dudar  de  que  antes  de  esa  guerra  estaban 
ya  sus  murallas  destruidas,  y  no  es  aventurado  creer  que  el  golpe 
que  hundió  sus  monumentos,  mutiló  sus  estatuas  y  le  quitó  para 
siempre  su  importancia,  fué  dado  por  los  vándalos  ó  los  suevos 
á  principios  del  siglo  v,  que,  atraídos  por  la  opulencia  de  la  her- 
mosa colonia  y  por  la  fama  de  su  riqueza,  extremaron  quizás  su 


(1)    Véase  La  itálica,  por  el  R.  P.  Maestro  Fr.  Fernando  de  Zevallos.  Sevilla,  1886, 
pág.  155. 
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ol)ra  (lesLructora,  en  odio  á  la  memoria  de  los  grandes  empera- 
dores que  tuvieron  en  Itálica  su  cuna. 

Las  sepulluras,  según  eslo,  se  labraron  entre  el  principio  del 
siglo  V  y  una  Tedia  indelei'minada  hacia  el  présenle;  pero  anali- 
y.iindo  algunos  de  los  hechos  observados,  podremos  precisar  algo 
€sla  fecha  y  disminuir  la  amplitud  del  período  hislfjrico  en  que 
su  hicieron  los  enterramientos. 

El  Guadalquivir  ha  cubierto,  en  el  espacio  máximo  de  quince 
siglos,  los  pavimentos  romanos,  con  una  capa  de  tierra  de  2  m.  de 
ispesor;  las  sepulturas  aparecen  en  el  tercio  inferior  de  esa  capa 
y,  como  no  hay  motivo  para  creer  que  la  obra  del  río  liaya  sido 
desigual  en  los  diversos  tiempos,  se  deduce,  con  grandes  visos 
de  probabilidad,  que  las  sepulluras  corresponden  al  primer  lercio 
de  los  quince  siglos  transcurridos,  es  decir,  á  los  que  median 
entre  el  siglo  v  y  el  x  de  nuestra  era. 

Pero  aunque  todas  las  tumbas  encontradas  en  la  Alcantarilla 
correspondieran  á  esos  quinientos  años,  no  hay  j-azones  para 
afirmar  que  sean  contemporáneos  entre  sí  y  más  bien  hay  moti- 
vos para  creer  que  se  sucedieron  con  intervalos  apreciables.  Las 
fosas  másanliguas,  abiertas  en  capas  de  aluvión  muy  delgadas 
todavía,  tropezaron  con  pavimentos  romanos  apenas  soterrados, 
y  los  inhumadores  tendrían  que  romperlos  para  ahondar  las  se- 
pulturas, este  es  el  caso  de  la  que  más  nos  importa,  que,  con  su 
inmediata,  la  que  contenía  una  moneda  de  Máximo,  debe  esti- 
marse como  la  más  antigua,  quizás  del  mismo  siglo  v,  época  de 
calamidades  públicas  y  de  poca  seguridad  que  concuerda  bien 
con  lo  miserable  de  las  dos  tumbas  y  las  ideas  ti'ágicas  que  á  la 
imaginación  sugiere  la  existencia  en  ellas  de  los  clavos. 

El  sepulcro  de  material  con  el  ataúd  de  plomo  debe  de  ser  más 
moderno,  porque  la  riqueza  del  ataúd,  á  la  vez  que  indica  la 
elevada  jerarquía  del  sujeto  inhumado,  inclina  á  pensar  en  tiem- 
pos más  serenos,  con  un  régimen  social  más  ordenado  y  mayor 
confianza  en  la  estabilidad  de  las  instituciones;  pues  parece  que 
los  pueblos  más  sólidamente  constituidos  son  los  que  más  cuidan 
de  conservar  con  eficacia  la  ceniza  ó  la  memoria  de  sus  muertos. 
Más  modernas  me  parecen  todavía  las  sepulturas  que  vi  en 
Enero,  pues  sólo  tienen  1  m.  de  tierra  por  encima,  y  eslán  en 
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serie  regalar  como  formando  un  cementerio,  lo  que  supone  un 
pueblo  reconstituido;  pero  ¡quién  se  atreve  á  disr-.urrir  con  tan 
vagos  é  inseguros  argumentos! 

De  cuanto  llevo  expuesto  sólo  estimo  de  alguna  consistencia 
la  conclusión  de  que  la  fosa  donde  estaba  el  cráneo  perforado  es- 
quizás  la  más  antigua  de  las  enumeradas  en  este  trabajo  y  corres- 
ponde, calculando  por  conjeturas,  al  siglo  v,  después  de  Jesu- 
cristo. 


Circunstancias  relativas  á  la  inhumación. 

En  materias  de  que  se  ignora  casi  todo  está  justificado  extre- 
mar el  análisis  de  los  detalles  más  insignificantes  y  pedir  á  la. 
inducción  ,  por  insegura  que  sea,  datos  que  guíen  á  la  conquista 
de  mayores  esclarecimientos.  Por  eso  en  el  presente  caso  no  h& 
despreciado  ningún  indicio  que  pueda  ilustrar  las  circunstancias- 
en que  se  realizó  la  inhumación  del  sujeto  hallado  en  Itálica^ 
aunque  desde  luego  reconozca  el  escaso  valor  de  los  indicios. 

1."  Las  sepulturas  de  Itálica  ¿han  sido  violadas  en  algún  tiem- 
po? Este  es  el  primer  punto  que  corresponde  dilucidar  en  lo  po- 
sible, pues  sólo  en  el  supuesto  de  que  no  hayan  sufrido  violación 
ni  trastorno  intencional  es  como  puede  concederse  algún  valor  á 
las  inducciones  que  se  hagan  de  los  detalles  observados  en  dichas- 
sepulturas. 

Una  profanación  próxima  á  la  fecha  del  enterramiento  y  se- 
guida de  reposición  de  las  tapas  sepulcrales  es  imposible  de  reco- 
nocer hoy;  pero  es  inverosímil  tratándose  de  sujetos  probable- 
mente pobres,  cuyos  despojos  no  debieron  inspirar  codicia  á  sus 
contemporáneos,  y  dada  la  repugnancia  natural  que  en  todo  tiem- 
po ha  producido  en  los  vivientes  el  removerlos  restos  putrefactos 
de  los  muertos.  Sería  necesario  que  existieran  indicios  posilivos 
de  que  la  tumba  fué  profanada  en  los  primeros  meses  que  siguie- 
ron á  la  muerte  del  sujeto  que  estudiamos,  para  admitirla  como 
probable,  y  faltando  pruebas  es  lo  más  racional  rechazar  la  hipó- 
tesis de  tal  profanación ,  aunque  sólo  fuera  por  ser  ésta  un  hecho- 
excepcional  en  todas  parios  y  en  todas  épocas. 


270  HOLKTÍN    DE    LA    liKAL    ACADEMIA    OK    I, A    HISTOItlA. 

L;i  violación  de  la  scpullura  después  de  tiempo  suíicicnU;  para 
(]iio  hubiiM'a  terminado  la  descomposición  de  las  parles  Ijlaudas, 
debe  dejar  h aellas:  en  los  huesos,  por  dislocarlos  de  la  posición 
que  les  corresponde,  dada  la  actitud  ordinaria  de  un  sujeto  ente- 
rrado; y  en  la  tapa  de  la  sepultura,  por  ser  poco  verosímil  que  la 
reaplicaran  exacta  y  regularmente  los  violadores.  Pero  el  esque- 
leto áquo  pertenece  el  cráneo  de  Itálica  se  encontró  en  la  misma 
actitud  que  hoy  se  usa  pai-a  los  enterramientos,  y  no  hay  noticia 
de  que  las  piedras  que  cerraljan  la  fosa  estuvieran  desarregladas 
ni  caídas;  y  cuéntese,  además,  con  que  si  el  tiempo  transcurrido 
desde  la  inhumación  hu])iera  sido  grande,  hasta  el  recuerdo  de 
tal  inhumación  se  habría  perdido,  pues  no  se  hallaron  inscrip- 
ciones conmemorativas,  y  aun  se  borrarían  pronto  las  señales  de 
las  sepulturas,  como  hasta  nuestros  tiempos  ha  venido  snccdien- 
'do.  Todo  esto,  mas  el  no  tratarse  de  sarcófagos  ó  monumentos 
que  por  su  lujo  hubieran  podido  excitar  la  vanidad,  sino  de  fosa 
humildísima  en  la  misma  fierra,  aparta  la  sospecha  de  violación 
intencionada,  de  sustitución  de  cuerpos  y  hasta  de  que  acciden- 
talmente haya  sido  abierta  la  sepultura  antes  de  Abril  de  1^96. 

Gomo  estos  razonamientos  son  aplicables  en  gran  parte  á  todas 
las  tumbas  halladas  en  Itálica,  y  faltan  datos  para  formular  juicio 
particular  acerca  de  la  que  contuvo  el  ataúd  de  plomo,  cabe  con- 
cluir, sin  extenderse  en  más  prolijas  consideraciones,  que  las  se- 
pulturas de  la  Alcantarilla,  y  especialmente  la  en  que  estuvo  el 
cráneo  perforado,  no  fueron  violadas,  ni  hay  motivo  para  pensar 
que  se  haya  alterado  intencionalmente  su  primitiva  disposición. 

2."  Los  muertos  ¿fueron  enterrados  con  ataúd?  Respecto  á 
uno  de  ellos  es  imposible  la  duda,  pues  aún  se  conserva  el  de 
plomo  que  lo  contenía.  En  cuanto  á  los  demás  hay  varias  razones 
para  inclinarse  por  la  negativa,  que  son:  la  falta  absoluta  de  frag- 
mentos metálicos  y  de  madera  que  se  puedan  atribuir  á  cajas 
funerarias;  la  estrechez  de  los  sepulcros  construidos,  y  la  posición 
de  uno  de  los  esqueletos. 

La  madera  enterrada  resiste  en  circunstancias  favorables  mu- 
chos siglos  antes  de  destruirse  por  completo,  y  no  sería  aventu- 
rado suponer  la  combustión  lenta  de  maderas  y  la  conservación 
muy  prolongada  de  la  materia  carbonosa  resultante,  considerando 
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la  humedad  del  subsuelo  riberefio  del  Guadalquivir;  pero  esto  y 
ia  falta  de  fragmentos  de  ataúd  es  insuficiente  para  negar  que  los 
cadáveres  de  Itálica  estuvieron  encerrados  en  féretros  de  tablas, 
pues  cabe  siempi-e  la  destrucción  total  de  la  materia  leñosa,  ó  que 
las  parlícnlas  negruzcas  que  constituyeran  sus  únicos  vestigios 
hubieran  pasado  inadvertidas  á  los  exploradores,  aun  siendo  tan 
expertos  como  fueron.  Lo  qne  no  parece  ya  tan  admisible  es  que 
la  clavazón  empleada  de  ordinario  en  la  factura  de  cajas  bastas 
de  madera,  como  habrían  de  ser  las  destinadas  á  cadáveres  de 
,pobres,  haya  desaparecido  también  completamente,  sin  dejar  ves- 
tigios, aunque  fueran  du'losos;  y,  no  pudiéndose  considerar  como 
tales  el  clavo  de  cobre  que  perforaba  un  cráneo  ni  el.de  hierro  de 
unos  20  cm,  de  largo  y  casi  1  de  grueso,  hallado  entre  los  pies 
de  otro  esqueleto,  porque  tan  gran  tamaño  lo  hace  impropio  para 
clavar  tablas  de  ataúdes,  habrá  que  sospechar  con  fundamento 
que  nunca  se  pusieron  éstos  en  las  tumbas. 

A  esa  misma  consecuencia  nos  conduce  la  escasa  ancliura  de 
la  que  medí  en  Enero;  pues  la  piedra  más  grande  de  cubierta 
sólo  tenía  50  cm.  de  ancho,  y  como  descansaba  por  sus  bordes  en 
ios  muros  laterales  de  la  sepultura,  se  reduce  á  poco  más  de  40 
el  espacio  comprendido  entre  ellos,  que  es  el  preciso  para  conte- 
ner el  cadáver,  sin  que  apenas  quede  sobrante  para  las  tablas  del 
féretro,  aun  en  el  caso  de  que  estuviera  éste  ajustado  á  la  anchura 
•del  cuerpo  con  sus  ropas.  Basta  ver  la  amplitud  de  nuestros  ni- 
chos actuales  y  compararla  con  la  de  sus  equivalentes  en  Itálica, 
para  comprender  que  no  estaban  los  últimos  destinados  á  conte- 
ner cuerpos  con  féretros,  sino  á  servir  ellos  mismos  de  ataúd, 
imitando  así  los  labrados  en  la  roca  viva  y  los  construidos  con 
piedras  excavadas,  que  tan  á  menudo  se  encuentran  en  los  cemen- 
terios merovingios. 

Por  último,  el  esqueleto  que  yo  he  visto  en  Enero  no  estaba 
exactamente  en  medio  de  la  fosa,  sino  que  el  húmero  izíjuierdo 
tocaba  casi  al  muro  de  su  lado;  y  aunque  se  admita  la  inlluencia 
de  movimientos  en  la  tierra  que  llenó  la  sepultura,  es  inadmisi- 
ble que  en  tan  pequeño  espacio  y  entre  paredes  resistentes  pudie- 
ran ser  tan  enérgicos  y  extensos  como  sería  preciso  para  que  se 
dislocara  en  masa  un  cadáver  contenido  en  su  ataúd;  y  si  los  mo- 
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virn¡cnff)S  del  lei'i'eno  fueron  ultoi'iores  á  la  destrnccióii  de  ésle^ 
no  se  comprende  el  arrastre  del  esqueleto  hasta  locar  el  muro^ 
sin  cambio  en  las  posiciones  relativas  de  los  huesos. 

Por  débiles  que  sean  los  razonamientos  apuntados,  sn  concor- 
dancia inclina  el  ánimo  ¿i  pensar  que  los  muertos  enterrados  en 
Itálica  lo  fueron  sin  ataúd,  como  sería  costumbre  general  éntre- 
las gentes  pobres  ó  de  mediana  posición  hace  más  de  diez  siglos, 
y  aún  lo  es  en  muchos  pueblos  al  presente. 

3.°  ¿Fueron  terraplenadas  las  fosas  en  el  momento  de  la  inhu- 
mación'? Es  decir,  ¿hubo  verdadero  enterramiento,  ó  se  deposita- 
ron simplemente  los  cadáveres  en  el  fondo  de  las  sepulturas  y 
se  cerraron  éstas,  quedando  un  espacio  hueco  alrededor  de  cada 
cuerpo? 

Si  estuviera  probado  que  las  inhumaciones  descubiertas  en  Itá- 
lica datan  de  los  siglos  v  y  vi ,  se  podría  contestar  que  sólo  hubo^ 
depósito  de  cuerpos  en  las  fosas,  sin  relleno  inmediato,  por  ana- 
logía con  lo  observado  en  cementerios  de  los  mismos  siglos,  donde 
los  rellenos  de  las  cajas  de  piedra  mortuorias  son  siempre  conse- 
cutivos á  fenómenos  naturales  curiosísimos  estudiados  sagaz- 
mente por  Broca  (1),  y  á  semejanza  de  las  prácticas  cristianas  en 
las  catacumbas  donde  los  cuerpos  eran  depositados  en  los  loculi^ 
como  un  vivo  en  su  lecho,  esperando  en  el  sueño  de  la  muerte  la 
hora  de  la  resurrección;  pero  como  la  fecha  de  las  sepulturas  de 
Itálica  sólo  es  conjetural,  y  no  es  lícito  en  buena  lógica  apoyarse 
en  tan  poco  seguros  fundamentos  para  edificar  nuevas  hipótesis, 
veamos  si  la  interpretación  directa  de  los  hechos  permite  contes- 
tar la  interrogación  propuesta. 

Al  limpiar  la  calavera  de  Itálica  de  la  tierra  que  la  envolvía  j 
la  rellenaba  parcialmente  apunté  dos  datos  de  algún  interés.  Es 
uno  el  que  la  parte  derecha  del  agujero  occipital  estaba  rota,  nn 
fragmento  considerable  del  mismo  hueso  se  hallaba  hundido  en 
el  interior  del  cráneo  y  una  masa  de  tierra  fina  rellenaba  la  parte 
posterior  derecha  de  la  cavidad,  ofreciendo  hacia  el  resto  des- 
ocupado de  la  caja  ósea  una  superficie  perfectamente  plana.  De 


(1)    Broca:  Sur  Vétat  des  cránes  et  des  sqiielettes'dans  les  anciennes  sépultuves.  (Bulle- 
tin  de  la  Soc.  d'Antliropologie  de  Paris,  1861,  t.  t,  p.  64.) 
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esta  disposición  del  relleno  intracraneal  se  infiere:  1.°,  que  el 
agente  impulsor  de  la  tierra  invasora  hacia  el  interior  del  cráneo 
fué  el  agua,  puesto  que  allí  quedó  la  masa  téi'rea  aposada  y  en 
sedimento  plano,  en  vez  de  formar  talud  semicónico  desde  la 
abertura  hasta  el  fondo  de  la  cavidad,  como  sucede  cuando  es 
polvo  seco  el  que  se  desliza,  poco  á  poco,  empujado  por  las  nue- 
vas tierras  que  van  llenando  la  sepultura  gradualmente;  2.°,  que 
la  inundarión  de  la  fosa  debió  sorprender  al  cráneo  apoyado 
sobre  la  parte  posterior  dei-echade  su  base,  es  decir,  sobre  la  zona 
ósea  rota  y  hundida  quizás  por  el  peso  de  las  tierras  que  sobre 
ella  gravitaron  al  través  del  resto  de  la  calavei'a,  pues  sólo  así 
pudo  ser  horizontal  la  superficie  de  sedimentación  y  que,  por  lo 
tanto,  el  eje  principal  del  cráneo  estaría  inclinado  oblicuamente 
desde  el  fondo  á  la  boca  de  la  sepultura,  desde  el  extremo  déla 
cabecera  hacia  el  de  los  pies,  y  desde  el  lado  izquierdo  hacia  el 
derecho,  ó  bien,  que  la  mii-ada,  si  aun  hubieran  quedado  los  ojos 
en  sus  órbitas,  estaría  dirigida  hacia  un  punto  existente  á  los 
pies,  por  encima  y  á  la  derecha  de  la  fosa;  y  3.°,  que  la  inun- 
dación presunta  debió  actuar  sobre  una  excavación  sin  tierra  y 
sólo  depositar  en  ella  las  materias  que  trajera  el  agua  en  suspen- 
sión; pues  de  encontrar  la  sepultura  llena  ya,  ó  sólo  se  hubieran 
sedimentado  nuevas  capas  por  encima,  ó  encharcándose  la  tierra 
preexistente,  se  habría  filtrado  el  agua  como  por  una  esponja,  sin 
producir  notables  modificaciones. 

El  otro  hecho  á  que  antes  aludí  consiste  en  el  crecido  número 
de  pequeñas  conchas  de  moluscos  que  hallé  mezcladas  con  la 
tierra  adherente  á  la  calavera  y  metidas  en  las  más  profundas 
sinuosidades  de  ella,  hasta  en  las  celdas  y  senos  de  los  huesos 
faciales.  En  una  masa  de  tierra  que  no  llegaría  á  2  dm.^  de  volu- 
men, encontré  un  centenar  de  conchas  de  dimensiones  variables 
entre  1  y  8  mm.,  pertenecientes,  según  el  sabio  malacólogo  doctor 
Hidalgo,  á  las  especies  Ilelix  barbara,  de  Linneo,  Helix  apicina^ 
de  Lamarck,  Ferrusacia  Gronoviana ,  de  Rizzo,  y  una  Hyuliniay 
especies  todas  terrestres,  fitófagas  y  que  viven  ordinariamente  en 
las  plantas  ó  escondidas  en  lugares  húmedos  y  sombríos. 

Aunque  la  abundancia  y  profunda  situación  de  las  Conchitas 
parecían  exceder  á  lo  observado  en  casos  semejantes,   no  los 
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hubiera  (lc(lic¿ulo  especial  csludio  si  en  una  nota  del  Si-.  Bomie- 
mí'ie,  presentada  á  la  Sociedad  de  Antropología  de  París  en  su 
sesión  de  4  de  Junio  de  1890,  no  se  afirmara  que  la  existencia  de 
caracoles  dentro  de  ciertas  tumbas  antiguas  es  indicio  de  que  los 
sujetos  inhumados  en  ellas  pertenecieron  al  rito  cristiano  y  no  al 
pagano;  pues,  según  Martigny  (1),  los  caracoles  fueron  símbolo 
de  la  resuri-eccióii  en  los  [)rimeio.s  tiempos  del  cristianismo  y, 
como  símbolo,  fueron  depositados  intencionalmente  en  algunos 
sepulci'os,  de  lo  que  es  prueba  elde!S;tn  Euti-opio,  descubierto  en 
Francia. 

Pero  dejando  íntegra  á  los  aríjueólogos  l.i  cuestión  de  si  real- 
mente tienen  los  caracoles  valor  simbólico  y  pueden  servir  de 
guía  para  inducir  el  carácter  y  circunstancias  de  una  tumba  (2), 
en  el  caso  presente,  se  puede  afirmar  que  las  Conchitas  conteni- 
das en  la  calavera  de  Itálica  no  fueron  pn(;stas  allí,  ni  en  la 
tierra  que  las  envolvía,  por  obra  intencional  humana,  sino  que, 
á  semejanza  de  lo  observado  en  otras  muchas  sepultui'as,  se  debió 
su  presencia  á  fenómenos  naturales,  no  muy  i-aros.  Y  me  fundo 
para  negar  la  intervención  deliberada  del  hombre  en  el  hecho  de 
que  se  trata  en  que  los  caracoles  recogidos  por  mí  son  muy 
pequeños  para  que  fueran  verosimilmeule  buscados  con  objeto 
de  cumplir  algún  rito  funerario,  en  una  localidad  donde  abundan 
los  caracoles  grandes  comestibles,  iguales  ó  muy  pai'ccidos  á  los 
que  ha  encontrado  Bonnemere  en  antiguas  sepulturas  francesas 
(Helix  pomatia  y  Helix  aspersa),  y  además,  en  que  conchas  de 
las  mismas  especies  yacen  hoyen  gran  número  sobre  el  suelo  de 
Itálica,  en  todo  el  grueso  de  las  capas  de  tierra  acumuladas  en 
Alcantarilla,  y  hasta  en  la  argamasa  del  circo,  de  donde  extraje 
algunas,  no  sin  dificultad  por  lo  muy  adheridas  que  se  hallaban; 
todo  lo  cual  prueba  que  antes,  como  ahora,  abundaron  eu  la 
comai-ca  los   moluscos,  y  que  eu  casi  todas  partes  se  podr.lu 


(1)  Martigny:  Dictionnaire  des  antiqnités  chretiennes.  Artículo  Coquilles ,  Y''^g.'206. 

(2)  Según  informes  de  los  Sres.  Fernández  López,  inteligentes  exploradores  de  la 
necrópolis  de  Carmona,  se  hallan  en  ésta  caracoles  semejantes  á  los  de  Itálica,  alre- 
dedor de  los  objetos  funerarios,  dentro  de  los  vasos  para  libaciones  y  hasta  dentro  de 
urnas  cinerarias  cerradas,  donde  no  se  comprende  cómo  pueden  haber  penetrado  sin 
intervención  del  hombre. 
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•encontrar  allí  sus  conchas,  sin  que  las  haya  depositado  el  hom- 
bre deliberadamente. 

Mas  no  basta  saber  que  fué  un  fenómeno  natural  el  que  fijó 
los  caracoles  en  el  cráneo  perforado,  sino  que  interesa  analizar 
ese  fenómeno  por  si  ayuda  á  descubrir  algún  detalle  de  Ja  in- 
humación. 

De  tres  modos  pudieron  las  conchas  llegar  á  los  senos  de  la 
calavera:  por  existir  ya  en  la  tierra  extraída  para  cavar  la  fosa  y 
arrojada  luego  sobre  el  cadáver,  en  cuyos  huecos  se  irían  intro- 
duciendo poco  á  poco,  gracias  á  la  blandura  del  terreno,  enchar- 
cado con  frecuencia;  ó  por  arrastre  de  tierra  y  conchas  en  alguna 
inundación,  que  invadió  la  fosa  sin  terraplenar  y  la  ocupó  total 
ó  parcialmente;  ó  porque,  estando  la  tumba  en  hueco,  los  molus- 
cos vivos  pasaron,  según  costumbre,  entre  las  piedras  mal  ajus- 
tadas de  la  tapa,  en  busca  de  lugar  hondo,  húmedo  y  sombrío,  y 
acaso  anidaron  en  los  senos  de  la  calavera  denudada  y  permane- 
cieron allí  hasta  que  una  brusca  inundación  los  enterró  en  el 
légamo  y  fijó  sus  conchas  en  los  huecos  profundos  que  habitaron. 

La  hipótesis  más  satisfactoria  es  la  de  que,  pasado  el  período 
de  la  putrefacción  cadavérica,  entraron  los  moluscos  vivos  en  la 
tumba  y  se  alojaran  entre  los  huesos  de  la  cara,  insinuándose 
por  aberturas  apenas  suficientes  para  darles  paso,  de  modo  aná- 
logo á  como  llegan  á  esconderse  debajo  de  piedras,  donde  parece 
imposible  que  alcanzaran,  y  los  malacólogos  se  maravillan  de 
enconlrarlos,  y  por  mecanismo  semejante  al  que  permitió  á  un 
caracol  fluviátil  alojarse  en  el  conducto  medular  de  un  fémur 
entero  de  caballo,  penetrando  por  el  agujero  nutricio,  caso  curioso 
observado  por  George  Ponchet  en  los  alrededores  de  Roñen.  El 
que  las  Conchitas  del  ci-áneo  de  Itálica  pertenecieran  á  cuatro 
especies  diferentes  no  se  opone  á  su  convivencia  en  la  misma 
fosa,  porque  aquellas  no  son  antagonistas,  y  porque  se  citan  casos 
análogos  en  malacología;  y  el  que  se  encontraran  individuos 
pequeños  en  período  de  crecimiento  y  mayor  número  de  conchas 
en  la  tierra  pericraneal  que  en  los  terrenos  inmediatos  se  com- 
prende bien,  adnntiendo  que  los  moluscos  anidaran  en  los  hue- 
sos y  junto  á  ellos  quedaron  enterrados  por  el  légamo  de  una 
brusca  inundación. 
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Pero  que  liaya  sido  ésta  la  que  llevara  las  conchas  de  los  mo- 
luscos muertos  ó  simplemente  la  que  los  enterrara  estando  vivos^ 
importa  poco,  porque  en  ambos  casos  hubo  de  estar  la  sepultura 
en  hueco  para  que  fuera  eficaz  la  inundación,  y  el  problema,  por 
lo  tanto,  se  reduce  á  saber  si  el  encharcamicnto  de  la  fosa  teria- 
pleuada  pudo  determinar  movimientos  interiores  de  transporte- 
en  la  masa  terrea  del  relleno  que  condujeran  las  conchas  allí 
existentes  hacia  la  cabeza  del  cadáver,  las  acumularan  con  pi-efe- 
rencia  á  su  alrededor  y  las  introdujeran  hasta  en  los  senos  más 
recónditos  del  cráneo. 

Carezco  de  suficientes  dalos  para  resolver  este  punto  concreto, 
á  pesar  de  haberlos  buscado  por  la  vía  experimental  (1),  única 
aplicable  al  caso;  mas  auuíjue  la  experimentación  probara  que  un 
cráneo  enterrado  obra  como  un  filtro  que  detiene  los  cuerpos 
Jgeros,  emigrantes  á  través  del  terreno,  siempre  sería  más  eficaz 
esta  acción  tratándose  de  arrastres  por  corrientes  acuosas  vivas^ 
que  no  en  los  casos  de  simple  encharcamienlo,  por  muy  prolon- 
gado que  se  suponga,  y  siempre  parecerá  más  verosímil  la  hipó- 
tesis de  una  inundación  en  la  sepultura  de  Itálica  sin  terraplenar, 
que  no  la  del  efecto  de  aguas  tranquilas  sobre  el  relleno  primitivo 
de  la  fosa. 

De  esta  prolija  discusión  resulta,  en  suma,  que  no  hay  absolu- 


(1)  En  una  pila  con  el  desag:üe  abierto,  puse  una  mezcla  de  arena  y  arcilla,  ea 
partes  iguales,  añadiendo  á  cada  decímetro  cúbico  un  número  determinado  de  cara- 
coles pequeños ,  perlitas  de  cristal  y  cuentas  de  azabache :  enterré  un  cráneo  seco  en 
la  mezcla ,  imitando  la  actitud  en  que  debió  estar  el  de  Itálica ;  sembré  perdig-ones  y 
monedas  en  la  superficie  del  terreno  preparado;  lo  empapé  de  cuanta  agua  pudo  reci- 
bir durante  quince  días,  aguardé  otros  tantos  á  que  se  enjugara  la  masa  encharcada;, 
lavé  aparte  cada  decímetro  cúbico  de  tierra  para  contar  los  objetos  que  aparecieron 
y  examiné  especialmente  la  cavidad  del  cráneo  y  la  tierra  que  se  hallaba  junto  á  él. 
El  experimento  no  ha  resultado  concluyente  ni  mucho  menos;  la  crítica  severa  de- 
sús circunstancias  le  priva  de  casi  todo  su  valor;  pero  sin  perjuicio  de  lo  que  otros- 
experimentos  mejor  ideados  demuestren ,  éste  inclina  á  pensar:  1.°,  que  durante  un. 
mes,  la  repleción  del  cráneo  por  la  tierra  mojada  es  casi  nu!a;  2.°,  que  los  objetos- 
pesados  se  hunden  muy  poco  mientras  no  hay  corrientes  vivas  de  agua  ó  remociones- 
mecánicas  del  terreno;  y  3.",  que  el  encharcamiento  por  cuatro  semanas  no  cambia 
sensiblemente  la  posición  de  los  objetos  ligeros  enterrados.  Tengo  en  curso  otros 
experimentos  en  circunstancias  variadas  y  con  aplicación  posible  á  investigaciones 
arqueológicas;  pero  aún  pasarán  algunos  meses  antes  de  que  se  puedan  conocer  sus- 
resultados. 
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ta  certeza  de  si  el  sujeto  de  Itálica  fué  ó  no  cubierto  de  tierra  en 
-el  acto  de  la  inhumación;  pero  que,  por  varios  indicios,  es  más 
probable  la  conjetura  de  que  sólo  fué  depositado  en  la  fosa,  y  el 
enterramiento  ocurrió  después  por  la  acción  lenta  ó  rápida  de 
ienómenos  naturales,  ajenos  á  la  voluntad  humana. 


Circunstancias  orgánicas  del  sujeto 
á  que  perteneció  el  cráneo  perforado  de  Itálica. 

Las  principales  de  estas  circunstancias  son:  el  sexo,  la  edad  y 
:1a  raza,  pues  la  perforación  de  la  calavera  merece  un  párrafo  es- 
{)ecial. 

Sexo. — La  impresión  que  produce  en  conjunto  la  calavera  de 
Itálica  es  la  de  que  perteneció  á  un  varón,  pues  el  volumen  y  el 
peso  totales,  la  aspereza  de  las  superficies  de  inserción,  la  amplitud 
de  las  cavidades  aéreas  de  la  cara  y  el  gran  desarrollo  del  aparato 
maslicador,  concurren  á  darle  aspecto  masculino  bien  marcado. 
-Confirman  tal  determinación  sexual:  el  relieve  más  que  mediano 
de  la  glabela  ó  entrecejo;  la  curva  casi  regular  y  continua  de  la 
fi-ente,  sin  la  disposición  vertical  y  quebrada  tan  común  en  la 
mujer,  y  la  vaguedad  y  escasa  elevación  de  las  bolsas  frontales; 
la  robustez  del  arco  supraorbitario  y  de  la  apófisis  orbitaria 
externa;  el  considerable  tamaño  de  la  apófisis  mastoides  y  el  gran 
relieve  de  la  cresta  supra-mastoidea,  sin  que  ninguno  de  los  otros 
rasgos  morfológicos,  de  valor  secundario,  ulilizables  en  el  diag- 
iióslico  del  sexo,  ofrezca  carácter  femenino  que  suscite  dudas. 

La  relación  ponderal  del  cráneo  y  la  mandíbula  inferior,  es 
inaplicable  á  este  caso;  pues,  aparte  de  las  alteraciones  íntimas 
que  el  tejido  óseo  del  primero  haya  sufrido  por  la  acción  del 
tiempo  y  el  ambiente  con  más  energía  que  la  segunda,  alterando 
Ja  relación  del  peso  entre  los  dos,  faltan  al  cráneo  muchos  frag- 
mentos y  han  sido  reemplazados  otros  con  cartón-piedra  al  res- 
taurarlo, de  modo  que  es  ya  imposible  calcular  su  verdadero 
peso;  pero  aun  así,  juzgando  por  el  actual  y  teniendo  en  cuenta 
•todas  las  causas  de  error,  es  indudable  que  la  mandíbula  consti- 
tuyó en  el  esqueleto  reciente  más  del  9  por  lOU  del  peso  del  crá- 
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rico,  quo  os  la  lel.icifjii  ponderal  hallada  por  mí  cu  las  mujeres 
contem[ior;íiieas  de  Sevilla,  relación  que  es,  por  cierto,  bastante 
menor  que  la  señalada  por  Gurrieri  y  Masetti,  en  su  reciento  tra- 
bajo sobre  200  cráneos  italianos  de  la  Emilia. 

Kn  cuanto  á  las  diferencias  sexuales  del  índice  parietal,  estu- 
diadas por  llollander  en  Alemania  del  Norte,  no  parece  que  pue- 
dan admitirse  como  exactas  para  todos  los  países  y,  desde  luego, 
en  la  corta  serie  de  cráneos  sevillanos  que  poseo  son  las  mujeres, 
al  revés  que  en  Prusia,  las  que  presentan  el  parietal  más  alai-gado,. 
relativamente,  que  los  hombres;  de  modo  que  el  índice  alto  (89, GO) 
sería  carácter  masculino  entre  los  actuales  pobladores  de  Sevilla, 
y  en  tal  supuesto,  el  cráneo  de  Itálica  ofrecería  extremado  tal 
carácter,  pues  su  índice  parietal  se  eleva  á  95,54. 

Estimando  el  valor  de  los  dalos  morfológicos,  perfectamente 
acordes,  interpretando  en  lo  posible  los  datos  craneométricos  por 
comparación  con  los  de  cráneos  modernos  sevillanos  de  sexo  y 
procedencia  indubitables,  y  sabiendo  que  el  ilustrado  médico 
D.  Manuel  Fernández  reconoció  formas  varoniles  en  el  esqueleto 
del  tórax  y  de  la  pelvis  y  en  los  fémures,  se  puede  afirmar  con 
toda  la  certeza  que  este  género  de  determinaciones  permite,  que 
la  calavera  de  Itálica  perteneció  á  un  individuo  del  sexo  mascu- 
lino. 

Edad. — Sabido  es  que  no  hay  relación  fija  entre  la  edad  civil 
de  un  sujeto,  ó  sea  el  número  de  años  transcurrido  desde  el  na- 
cimiento, y  la  edad  fisiológica,  que  es  el  período  del  ciclo  vital 
en  que  se  encuentre  un  organismo,  y  tampoco  ignoran  los  biólo- 
gos que  cada  sistema  orgánico  y  aun  cada  órgano,  tiene  su  ciclo 
evolutivo  propio,  sin  que  haya  perfecto  isocronismo  entre  las- 
fases  por  que  pasan  las  diversas  partes  de  un  mismo  individuo^ 
De  aquí  resulta  que  el  examen  de  una  calavera  no  puede  condu- 
cir más  que  á  la  determinación  aproximada  de  la  edad  fisiológica. 
•á  que  llegó  la  calavera  misma,  la  inducción  probable  de  la  edad 
fisiológica  alcanzada  por  el  sujeto  cuyo  cráneo  se  examina  y  la 
conjetura  siempre  incierta  y  vaga  de  la  edad  civil  ó  número  de- 
años que  el  sujeto  hubiera  vivido. 

La  caja  craneal  del  individuo  exhumado  en  Itálica,  tiene  los- 
-caracteres  de  la  edad  adulta  porque  ofrece  soldada  la  sutura  basi- 
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lar,  en  lo  que  se  reconoce  que  pasó  con  creces  de  la  juventud,  y 
no  presenta  indicio  alguno  de  haber  empezado  á  soldarse  ningu- 
na de  las  otras  suturas,  con  lo  que  se  prueba  no  haber  llegado  el 
cráneo  todavía  á  la  edad  madura.  El  estuche  óseo  del  cerebro 
hubiera  podido  ampliarse  aún,  gracias  á  la  no  osificación  de  las 
suturas;  luego  el  cerebro  mismo  se  encontraba  en  estado  de 
seguir  creciendo;  pues  cuando  cesa  el  incremento  del  centro  ner- 
vioso, se  obliteran  las  uniones  de  las  piezas  óseas  que  lo  guardan. 
Ese  período  de  la  vida  craneal  en  que  se  encuentran  ya  fij.idas 
bis  formas  y  las  proporciones,  por  la  consolidación  de  la  base,  y 
aun  cabe  aumento  en  el  volumen,  por  la  dilatabilidad  de  la  bóve- 
da, se  extiende  por  lo  común,  en  los  varones  incultos  de  nuestro 
pueblo,  desde  los  20  á  los  30  años;  pero  en  bastantes  individuos 
se  prolonga  más  allá  de  los  40  y  aun  puede  en  unos  pocos  durar 
por  excepción  indefinidamente,  como  si  el  cerebro  no  envejeciera 
en  ellos. 

El  examen  de  la  bóveda  del  cráneo  induce  á  pensar  que  el  su- 
jeto de  Itálica,  si  no  fué  de  condición  excepcional,  debió  morir 
entre  los  25  y  30  años  y,  por  otra  parte,  el  atonto  examen  de  la 
cara  desvanece  la  sospecha  de  que  el  sujeto  fuera  de  condición 
excepcional,  por  lo  que  al  desarrollo  del  cerebro  se  refiere. 

En  efecto,  cuando  un  cráneo  conserva,  por  singular  privilegio 
del  cerebro  que  contiene,  los  rasgos  juveniles  hasta  después  de 
la  edad  media  de  la  vida,  se  rompe  la  armonía  entre  sus  caracte- 
res propios  y  los  que  denuncian  el  período  de  madurez  y  aun  de 
senilidad  en  que,  á  la  misma  fecha,  se  encuentran  ya  los  órga- 
nos de  la  vida  vegetativa,  puesto  que  enti-e  ésta  y  la  vida  intelec- 
tual no  suele  haber  paralelismo  y  la  prolongación  de  la  plenitud 
en  la  última  suele  coincidir  con  la  decadencia  precoz  de  la  pri- 
mera. Mas  la  cara,  y  especialmente  el  aparato  masticador,  que 
se  rige  por  las  influencias  de  la  nutrición  y  que  se  desenvuelve 
fuera  de  las  influencias  cerebrales,  ofrece  en  la  calavera  de  Itá- 
lica un  desarrollo  excesivo  y  todas  las  señales  de  encontrarse  en 
el  apogeo  de  su  particular  ciclo  evolutivo.  El  sujeto  murió  sin 
duda  con  las  mandíbulas  pobladas  por  una  hermosa  y  completa 
dentadura;  de  las  cuatro  muelas  últimas  ó  del  juicio  se  conser- 
van aún  las  dos  inferiores  bien  desarrolladas  y  los  alvéolos  don- 
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de  se  implaiilíj  la  .superior  derecha,  y  si  no  sucede  lo  mismo  en 
el  lado  izquierdo  es  ponjue  falta  la  parte  de  maxilar  correspon- 
diente; las  coronas  de  lodos  los  dientes  presentan  aún  visibles 
sus  relieves,  apenas  desgastados,  y  las  superíicies  de  inserción 
en  la  mandíbula  y  en  las  fosas  temporales  denuncian  la  robustez 
de  músculos  masticadores  poderosos.  Luego  la  cara  está,  como 
el  ciáneo,  en  el  período  de  mayor  vigor,  que  generalmente  se 
disfruta  entre  25  y  35  años,  y  es,  por  tanto,  legítimo  inducir  que 
las  funciones  de  nutrición  se  hallaban  también  en  todo  su  apo- 
geo, y  que  el  sujeto  de  Itálica  no  tenía  por  excepción  un  cerebro 
joven  en  un  cuerpo  caduco,  sino  que,  ajustándose  á  la  regla  ge- 
neral, era,  por  el  cráneo  y  por  el  cuerpo  entero,  un  hombre  en  la 
plenitud  de  sus  energías,  que  quizás  muriera  hacia  los  30  años. 

/?a2a.— Aunque  no  se  conociera  la  procedencia  del  cráneo  que 
estudiamos  ni  tuviéramos  dalo  alguno,  aparte  de  su  conforma- 
ción, que  indicara  la  raza  á  que  pertenece,  bastaría  observar  los 
rasgos  de  conjunto  para  clasificarlo  desde  luego  entre  los  de  raza 
blanca:  su  dolicocefalia  bien  caracterizada  lo  distingue  de  los 
cráneos  mongólicos  y  de  los  nigríticos  braquicéfalos;  su  lepto- 
rrinia  y  su  prognatismo,  casi  nulo,  lo  diferencian  bien  de  los 
cráneos  nigríticos  dolicocéfalos;  y  su  gran  volumen,  el  desarrollo 
general  de  las  curvas  y  la  complicación  de  las  suturas,  indican  á 
la  simple  vista  que  la  calavera  de  Itálica  es  de  raza  blanca,  como 
por  su  yaciniienio  y  por  la  índole  de  la  población  casi  exclusiva 
en  nuestro  país  desde  los  tiempos  históricos  podía  ya  presumirse. 

Más  difícil  es  determinar  la  variedad  étnica  antigua  y  contem- 
poránea á  que  más  se  parezca  nuestro  cráneo,  por  ofrecer  éste 
algunos  caracteres  poco  acentuados  y  otros  comunes  á  diversos 
tipos  ó  particulares  á  varios  de  ellos,  según  ocurre  por  lo  común 
en  individuos  de  razas  mixtas,  resultantes  de  infinitos  cruces 
entre  elementos  étnicos  distintos. 

De  las  razas  prehistóricas  sólo  puede  interesarnos  la  compara- 
ción del  cráneo  de  Itálica  con  el  de  las  dolicocéfalas  que  existie- 
ran alguna  vez  en  la  Península,  caracterizadas  por  ¡los  cráneos 
típicos  extremados  de  Neanderthal  y  Cro-Magnon. 

Ciertamente  es  grande  la  diferencia  entre  el  aspecto  bestial 
del  cráneo  neandertaloide  y  el  conjunto  regular,  elevado  y  hasta 
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hermoso  de  la  calavera  ilalicense;  pero  en  medio  de  los  perfec- 
cionamientos que  el  progreso  orgánico  determina  en  la  arquitec- 
tura craneal  de  las  razas  modernas  y  civilizadas,  quedan  siem- 
pre vestigios  del  primitivo  plan  de  construcción,  fijados  por  la 
herencia  desde  los  tiempos  más  remotos,  y  tales  vestigios  son  en 
nuestro  caso  numerosos  é  importantes. 

Los  principales  rasgos  de  semejanza  consisteu:  en  el  gran 
desarrolló  de  los  senos  frontales  que  miden  17  mm.  de  ade- 
lante atrás  en  el  cráneo  perforado,  ó  sea  lo  mismo  que  en  el  pre- 
histórico de  Canstad;  la  forma  algo  aplanada  y  oblicua  de  la 
frente;  el  rebajamiento  general  de  la  curva  mediana  de  la  bóve- 
da, combinada  con  la  franca  dolicocefalia,  y  la  gran  prominencia 
occipital  en  forma  de  casquete.  Aún  hay  otros  rasgos  secunda- 
rios de  semejanza  con  el  tipo  neandertaloide  como:  el  escaso  re- 
lieve de  las  abolladuras  frontales  y  parietales^  la  pequeña  eleva- 
ción del  tercio  superior  de  la  sutura  formada  entre  estos  huesos, 
lo  poco  marcado  de  las  líneas  temporales  y  del  inio,  lo  rebajado 
útí  las  curvas  que  describen  las  citadas  líneas,  la  considerable  al- 
tura relativa  de  las  órbitas,  el  gran  desarrollo  de  la  cara  y  el 
grueso  extraordinario  de  la  mandíbula  inferior,  contrastando 
con  el  escaso  relieve  de  las  lineas  maxilares  oblicuas  y  de  las 
apófisis  geni. 

Enfrente  de  esos  rasgos  de  semejanza  hay  otros  de  diferencia 
como:  la  falta  de  notable  depresión  supraglabelar  y  la  gran  capa- 
cidad del  cráneo,  explicables  por  la  evolución  más  avanzada  del 
cerebro;  la  falta  de  arcos  superciliares  muy  salientes,  el  contorno 
rectangular  y  el  área  nada  excesiva  de  las  órbitas,  la  escasa  pro- 
pulsión de  las  apófisis  orbitarias  exlernas  hacia  afuera,  y  la  lep- 
torrinia,  relacionados  con  el  desarrollo  menor,  por  menos  nece- 
sario, de  los  aparatos  sensoriales;  y  por  último,  el  prognatismo 
casi  nulo,  la  no  conformarción  del  arco  alveolar  superior  en 
herradura,  la  pequenez  relativa  del  quinto  molar,  la  agudeza  del 
-íingulo  sinfisio  por  el  relieve  del  mentón,  y  la  altura  casi  unifor- 
me del  cuerpo  de  la  mandíbula  inferior,  rasgos  todos  del  aparato 
«lasticador  que  denuncian  la  influencia  secular  de  un  régimen 
alimenticio  menos  grosero  que  el  de  las  razas  primitivas. 

Si  comparamos  ahora   nuestro    cráneo   con   el   del   viejo   de 
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Cro-Maí,Mioii  del  que  se  liciieii  (hilos  m(';lricos  haslantos,  se  repara 
en  seí,'uida,  segiíii  demuestra  el  apiMidice  If,  quu  las  diferencias 
entre  muchas  dimensiones  absolutas  son  bastante  grandes  y  á 
veces  contradictorias,  como  sucede  con  las  anchuras  de  la  cara, 
mayores  en  el  viejo,  según  corresponde  á  su  gran  corpulencia, 
mientras  las  alturas  de  la  misma  son  por  el  contrario  más  pequeñas 
que  en  la  calavera  perfoi-ada.  I.os  caracteres  descriptivos  y  algu- 
nos índices  son  más  elocuentes  todavía;  pues  el  abombamiento 
frontal  del  viejo  cazador  de  la  Vózere  cnnti'asta  con  el  contorno 
rebajado  de  la  frente  de  nuestro  jovun  i-ibereño  del  antiguo  Betis; 
las  curvas  frontal  y  parietal  sumadas  del  primero  constituyen 
el  68,6  por  100  déla  curva  mediana,  mientras  que  las  del  segundo 
sólo  forman  el  63  por  100,  con  una  curva  occii)ital  que,  i)Oi-  com- 
pensación ,  resulta  enorme;  la  forma  rasgada  de  la  órbita  y  el 
índice  orbitario  (61,63)  tan  característicos  de  aquél,  difiere  extra- 
ordinariamente de  la  forma  casi  cuadrada  y  el  índice  á  89,47  de 
éste;  y  las  proporciones  de  la  cara,  ancha  y  de  poca  altura  en  el 
nno,  que  tan  notable  desarmonía  producen  con  su  cráneo,  son 
inversas  á  las  de  la  cara  más  alia  y  más  estrecha  del  otro,  cuyo 
esqueleto  cráneo-facial  es.'prolongado  y  armónico  en  sus  dos  seg- 
mentos. Solamente  la  forma  del  mentón,  la  abertura  del  ángulo 
sinfisio  y  las  proporciones  de  la  rama  de  la  mandíbula  coinciden 
en  ambos  ejemplares;  pero  la  especie  de  autonomía  fisiológica  de 
que  goza  el  aparato  masticador,  disminuye  el  valor  étnico  de  sus 
caracteres,  y  aunque  lo  tuvieran  de  primer  orden  no  compensa- 
rían jamás  la  clara  significación  de  la  desarmonía  cráneo-facial, 
la  pequenez  de  los  índices  orbitario  y  de  la  cara  y  la  forma  de  la 
frente,  que  caracterizan  al  viejo  de  Gro-Magnon  y  lo  distinguen 
con  toda  evidencia  del  joven  de  Itálica. 

La  conclusión  resulta  clara:  el  cráneo  que  estudiamos  se  parece 
más  á  los  de  la  raza  cuaternaria  de  Neanderthal  que  á  los  del  tipo 
Cro-Magnon,  y  admitida  la  interpretación  de  las  diferencias  con 
aquella  como  efecto  del  mejoramiento  progresivo  de  la  raza,  es 
nacional  inclinarse  á  considerar  el  sujeto  de  ijue  se  ti'ata  como 
descendiente  muy  perfeccionado  de  los  primitivos  habitantes  nean- 
dertalüides  de  nuestra  Península. 

Que  estos  habitantes  existieron,  lo  demuestran  el  famoso  cráneo 
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de  Forbes-Quarry  en  Gibraltar,  que  se  estima  como  tipo  de  la  raza, 
y  de  la  cueva  Genista,  en  la  misma  localidad,  mas  algunos  huesos 
de  los  encontrados  por  Macpherson  en  la  cueva  de  la  Mugcr,  que 
son  clasificados  como  pertenecientes  al  mismo  tipo  por  los  autores 
de  la  Grania  étnica.  Es  muy  notable  la  coincidencia  entre  las  medi- 
das del  cráneo  perforado  y  las  de  los  dos  de  la  cueva  GenisLa  de 
Gibraltar,  sobre  todo  el  primero,  según  se  puede  comprobar  revi- 
sando el  apéndice  II,  y  aun  parece  más  notable  la  semejanza  de 
formas  leyendo  la  descripción  de  Broca  (1)  con  nuestra  calavera 
ante  los  ojos,  pues  aparecen  en  esta  casi  todos  los  caracteres 
señalados  por  el  gran  antropólogo  francés  en  las  de  Gibraltar. 
Sabido  es  que  estas  últimas,  aunque  prehistóricas,  son  menos 
antiguas  que  la  de  Forbes-Quarry  y  que  representan  la  raza  me- 
jorada ya  por  la  cultura  y  acaso  por  el  cruce  con  algún  otro  ele- 
mento étnico  más  adelantado,  de  loque,  vista  la  semejanza  entro 
las  calaveras  de  la  cueva  Genista  y  la  de  Itálica,  se  puede  deducir 
que  los  principales  perfeccionamientos  de  raza  de  Neanderthal 
fueron  adquiridos  ya  en  nuestra  Península  durante  los  tiempos 
más  remotos,  sin  que  después  haya  cambiado  sensiblemente 
el  tipo  hasta  el  siglo  v  ni  aun  hasta  el  actual,  pues  Quatrefages  y 
Hamy  lo  han  reconocido  en  muchos  ejemplares  de  nuestra  pobla- 
ción contemporánea  (2). 

Si  comparamos  ahora  la  calavera  de  Itálica  con  las  descritas^ 
como  tipos  de  las  razas  históricas  que  han  dominado  en  nuestro 
suelo,  encontraremos  semejanzas  y  diferencias  con  cada  una  de 
ellas,  insuficientes  para  admitir^^una  filiación  étnica  determinada 
ni  para  negar  en  absoluto  la  influencia  de  alguna  de  esas  razas  en 
la  producción  de  ciertos  rasgos  particulares. 

Desde  luego  no  resulta  parentesco  manifiesto  con  el  cráneo- 
fenicio,  pues  faltan  la  masaticefalia,  el  abombamiento  temporal 
y  la  extraña  asociación  de  un  polo  frontal  dolicocéfalo  con  uno 


(1)  Bulletin  de  la  Société d' AntJiropologie  de  París.  Sesión  del  18  de  Febrero  de  1869. 
Serie  2.',  tomo  iv,  pág.  157.  El  diámetro  antero-posterior  estíi  medido  en  los  cráneos 
de  Gibraltar  desde  el  ofrio,  por  lo  que  resulta  más  corto  que  si  se  hubiera  medido 
desde  la  glabela,  como  hoy  se  hace,  y  esto  aumenta  alf,'o  el  índice  cefálico. 

t2)    Quatrefages  et  Hamy:  Les  crdnes  des  races  hnmaines.  Paris,  1888,  pág.  34. 
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occipital  (Je  hraijiiicrifalo,  caraclen'.slica,  segiiii  iJcilholon,  de  di- 
cho tipo  (1). 

Taiiipoco  es  asimilable  el  cráneo  de  Itálica  al  romano,  persis- 
loiite  aun  en  ol  Lacio,  segiín  Nicolucci,  pues  no  presenta  el  índi- 
ce algo  elevado,  la  fi-ente  recta,  el  occipucio  plano,  la  cara  trian- 
gular y  ese  aspecto  de  conjunto  cuboideo  observado  por  Rochet 
<?n  los  bustos  auténticos  de  los  personajes  romanos  más  casti- 
zos (2). 

Hay  evidente  pai-ecido  entre  la  curva  mediana  del  cráneo  ita- 
license  y  la  del  franco-ripuario,  representado  como  tipo  germano 
•de  la  época  merovingia  en  las  estampas  08,  09  y  lOU  de  la  Gra- 
nia  étnica;  pero  no  se  puede  asegurar  por  eso  que  el  sujeto  de 
nuestra  observación  perteneciera  á  las  gentes  del  Norte  rjue  inva- 
ilieron  la  Península  Ibérica  en  el  siglo  v;  pues  aparte  del  prog- 
natismo, la  mesorrinia  y  la  forma  prolongada  de  la  rama  man- 
dibular, que  marcan  diferencias  entre  los  dos  sujetos,  no  son 
raros  los  cráneos  de  antiguos  españoles,  de  curva  parecida  á  la 
•de  antiguos  germanos,  como  si  en  medio  de  los  notables  rasgos 
■que  separan  los  dolicocéfalos  del  Báltico  de  los  del  Mediterráneo, 
■aún  persistiera  alguna  semejanza  en  las  grandes  líneas,  vestigio 
quizás  de  remotísimo  parentesco  entre  las  principales  ramas  de 
la  raza  blanca. 

No  corresponden  las  formas  bastas  ni  el  grosor  de  paredes  de 
nuestro  cráneo  con  las  formas  delicadas,  la  delgadez  y  la  finura 
de  las  cabezas  óseas  semíticas  y  especialmente  la  de  tipo  árabe; 
y  de  dar  al  primero  filiación  africana  sería  entre  los  bereberes 
•que  tanta  afinidad  presentan  con  la  población  española  de  todos 
los  tiempos,  donde  habría  que  incluirlo. 

Y  por  último,  la  comparación  de  la  calavera  italicense  con  el 
promedio  de  20  andaluces  adultos  contemporáneos  y  con  el  de 
100  varones  adultos  nacidos  en  casi  todas  las  provincias  conti- 
nentales, según  se  demuestra  en  el  apéndice  III,  enseña  con  tal 
claridad,  que  son  inútiles  los  comentarios,  la  coincidencia  casi 


(1)  Bertholon;  Documents  antJiropologiques  sur  les  Phénicie¡is.—{'Q\i\\&t\\\.  de  la 
Société  Anthropologique  de  Lyon;  Julio  1892.) 

(2)  Mémoires  de  la  Soc.  d'Anthrop.  de  París,  1868,  iii,  pág.  127. 
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completa  de  muchas  medidas,  especialmente  las  proporcionales, 
entre  el  ejemplar  antiguo  y  los  modernos  de  Andalucía,  dentro- 
de  los  límites  naturales  de  variación  que  existen  siempre,  hasta 
en  las  razas  más  puras,  y  enseña  también  que  no  es  muy  consi- 
derable la  divergencia  entre  el  tipo  andaluz,  llamando  así  al  de- 
terminado por  las  cifras  medias  de  20  casos  auténticos,  y  el  tipo- 
español,  mucho  más  abstracto  aún,  y  teóricamente  obtenido  por 
el  estudio  colectivo  de  100  españoles  de  todas  las  comarcas  pe- 
ninsulares, en  número  proporcional  al  de  habitantes  de  cada  una. 

De  este  rápido  análisis  resulta  que,  por  sus  caracteres  cefáli- 
cos, el  hombre  de  Itálica  se  parece  mucho  á  los  que  vivieron 
antes  y  después  que  él  en  el  Mediodía  de  España;  que  debe  con- 
siderarse más  bien  como  indígena  de  la  comarca  en  que  se  halla- 
ron sus  restos  que  como  inmigrante  exótico  venido  allí  acciden- 
talmente; y  que  el  problema  étnico  de  su  filiación  remota,  confun- 
dido con  el  problema  general  de  la  elnogenia  española,  irresoluble 
hoy  por  falla  de  datossuficientes,  puede,  sin  embargo,  ilustrarse 
algo  declarando  que  son  más  los  rasgos  de  la  raza  neandertaloide- 
que  los  de  la  de  Gro-Magnon,  apreciables  en  la  calavera  ilalicen- 
se,  y  que  en  medio  de  las  numerosas  influencias  étnicas  que  se- 
habrán  ejercido  en  su  genealogía  y  de  las  grandes  mejoras  alcan- 
zadas con  el  tiempo  y  la  cultura,  aún  se  puede  reconocer  nuestro- 
sujeto  como  un  descendiente  muy  perfeccionado  de  los  primiti- 
vos dolicocéfalos  que  en  tiempos  paleolíticos  habitaron  la  Europa, 
occidental. 

Talla. — Desgraciadamente  no  se  pudo  medir  estando  entero  el 
esqueleto,  ni  se  han  conservado  huesos  largos  con  que  poder  cal- 
cularla, y  los  únicos  datos  que  acerca  de  la  talla  del  sujeto  ente- 
rrado en  Itálica  se  tienen,  son  las  medidas  que  el  celoso  médico- 
arqueólogo  D.  Manuel  Fernández  tomó  del  tronco  y  miembros- 
extendidos,  antes  de  la  exhumación,  y  de  la  masa  irregular  cons- 
tituida por  la  calavera  con  la  tierra  en  que  se  hallaba  envuelta. 
La  talla  calculada  con  estas  medidas  fué  de  157  cm.,  según 
mis  informes;  pero  evidentemente  esa  cifra  es  inferior  á  la  efec- 
tiva, porque  al  restaurar  la  calavera  se  vio  que  tenía  parte  de 
la  baso  rota,  las  primeras  vértebras  hundidas  parcialmente  en  la 
cavidad  craneal,  y  todos  los  fragmentos  dislocados,  de  manera 
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(]ii((  al  r('slal)leccrlos  á  su  posición  iiaLuial,  ganaba  el  trozo  de 
esqueleto  unos  3  cni.  de  altura. 

La  dislocación  de  los  pies,  dificultando  el  precisar  la  situación 
exacta  de  las  plantas,  los  alabeos  del  eje  del  cuerpo  efecto  de  la 
desigual  consistencia  del  terreno  y  la  destrucción  de  una  vérte- 
bra, al  separar  sin  cuidado  la  cabeza,  pudieron  influir  también 
disminuyendo  la  talla  calculable;  y  como  los  rasgos  de  la  cala- 
ver;i  corresponden  á  un  hombre  corpulento,  que  tendría  el  má- 
ximo grosor  do  jjartes  Ijlandas  entre  las  piezas  de  su  esqueleto, 
parece  lo  más  racional  atribuir  al  sujeto  de  Itálica  una  estatui-a 
comprendidíi  entre  l(j2  y  104  cm.,  esloes,  muy  poco  inferior  á 
la  media  actual  en  los  varones  de  nuestro  país. 

Desarrollo  cerehral. — Sólo  puede  hoy  juzgarse  del  que  tuvo  el 
sujeto  de  Itálica  por  la  capacidad  y  las  dimensiones  proporciona- 
les de  la  caja  ósea  donde  estuvo  el  cerebro  contenido,  y  el  análi- 
sis de  datos  tan  insuficientes  da  resultados  contradictorios;  pues, 
por  un  lado,  la  capacidad,  calculada  según  el  método  de  Manou- 
vricr,  es  188  cm.^  mayor  que  la  media  de  los  varones  españo- 
les, calculada  del  mismo  modo,  y  siempre  excede  150  cm.^  hi 
capacidad  media  obtenida  por  el  Dr.  Porpeta,  cubicando  más  de 
200  cráneos  masculinos  de  diversas  provincias.  El  cráneo  del 
individuo  que  ahora  nos  interesa  es,  por  lo  tanto,  mayor  (|ue  lo 
ordinario;  su  cerebro  debió  ser  también  más  grande  y  más  pe- 
sado que  lo  correspondiente  á  la  estatura,  y  ante  esos  datos  se 
hallaría  el  ánimo  inclinado  á  suponer  en  el  misterioso  sujeto 
que  estudiamos  aptitudes  psicológicas  superiores  á  las  del  común 
de  las  gentes  de  su  tiempo  y  del  nuestro,  si  la  relación  entre  lo 
físico  y  lo  moral  fuera  directa  y  rigorosa  y  si  además  la  misma 
conformación  de  la  cabeza  no  señalara  en  aquel  sujeto  algunos 
rasgos  de  inferioridad. 

En  efecto,  es  notable  el  que  la  anchura  frontal  máxima,  las 
curvas  frontal  y  preauricular  y  hasta  la  superauricular  misma 
sean  en  absoluto  menores  que  las  dimensiones  medias  respec- 
tivas de  los  andaluces  y  del  conjunto  de  los  españoles,  á  pesar  de 
que  el  cráneo  es,  en  general,  más  pequeño  en  ambos  grupos,  y 
todavía  resulta  el  hecho  más  notable  comparando  el  valor  pro- 
porcional de  esas  medidas,  y  de  las  otras  que  determinan  el  vo- 
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lumen  de  la  frente,  y  recordando  el  considerable  grosor  de  las 
paredes  y  el  enorme  desarrollo  de  los  senos  frontales,  que  tanto 
contribuyen  á  estrechar  el  espacio  destinado  á  los  lóbulos  ante- 
riores del  cerebro. 

Sin  necesidad  de  muchos  cálculos  se  ve  claro  en  el  cuadro  del 
Apéndice  III  el  considerable  dominio  que  el.  polo  occipital  del 
cráneo  italicense  tiene  sobre  el  polo  anterior,  considerados  los 
dos  en  absoluto  y  comparando  sus  proporciones  con  las  análo- 
gas de  los  ci'áutíos  modernos  de  nuestro  país;  y  como  es  anti- 
gua opinión  de  los  fisiólogos  que  en  la  corteza  del  lóbulo  fron- 
tal residen  las  funciones  más  elevadas  del  cerel)ro,  parece  que 
la  pequenez  de  la  frente  debe  estimarse  como  indicio  de  inferio- 
ridad psicológica. 

No  es  prudente,  sin  embargo,  conceder  valor  á  tan  vagas  con- 
jeturas, pues  aún  guarda  el  cerebi'O  el  secreto  de  sus  localizacio- 
nes  más  interesantes,  y  porque  si  resultaran  comprobados  los 
últimos  trabajos  de  Flechsig,  habría  que  atribinr  tanta  expresión 
fisiológica  como  á  la  frente  á  la  región  parieto-occipital  del  crá- 
neo, donde  se  aloja  el  centro  cortical  en  que  se  asocian  las  sen- 
saciones llevadas  al  cerebro  por  el  tacto,  la  vista  y  el  oído,  que 
son  los  proveedores  más  activos  de  la  inleligeiicia. 

La  del  hombre  de  Itálica  es,  en  suma,  incalculable  hoy  ni  aun 
dentro  del  campo  ilimitado  de  las  suposiciones,  y  lo  más  pru- 
dente es  no  atribuirle  particularidad  ninguna  por  lo  que  se  re- 
fiere al  desarrollo  cerebral. 


Circunstancias  relativas  á  la  perforación. 

El  agujero  que  da  tanto  interés  á  la  calavera  de  Itálica  atraviesa 
el  parietal  derecho  á  1  cm.  por  encima  de  la  escama  temporal 
correspondiente  y  casi  á  igual  distancia  de  los  bordes  anterior  y 
posterior  del  hueso  en  que  se  encuentra;  es  de  contorno  irregu- 
lar, redondeado  por  abajo  y  anguloso  por  arriba;  mide  12^  mm. 
de  delante  atrás  y  11 X  de  altura;  está  ensanchado  hacia  el  exterior 
en  forma  de  fosn,  prolongada  por  delante  y  arriba,  donde  la  pared 
craneal  se  reduce  á  la  mitad  de  su  grueso  y  conserva  un  contorno 
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bien  recoi'tado  haria  el  endoci'.'iiioo,  de  lo  que  lesnlia  bastante- 
adelgazado  el  pai-ietal  eii  la  parte  aiileiior  y  superior  del  agujero^ 
poco  rebajado  por  detrás  y  con  todo  su  grueso  por  abajo.  No  hay- 
al menor  indicio  de  fractura  que  arranque  de  la  perforación,  ni 
tampoco  hay  señales  de  haberse  desprendido  fragmentos  de  la 
lámina  ósea  interior  ó  vitrea  en  sus  inmediaciones;  pero  los  bor- 
des mismos  de  la  perforación  están  como  limados  por  el  roce  y 
aun  con  trazas  de  haberse  desmoronado  partículas  pequeñas  en 
la  mitad  iní^iior,  que  ha  sido  la  mits  expuesta  al  contacto  con  el 
clavo  (lue  se  halló  metido  en  el  agujero. 

Dicho  clavo  es  de  cobre,  sin  aleación  apreciable  con  otros  meta- 
les, según  el  análisis  demuestra,  y  ofrece  profunda  alteración  de 
su  propia  substancia,  que  en  forma  de  corteza  irregular,  rugosa  y 
bastante  gruesa  en  varios  sitios  se  halla  transformada  en  oxido-: 
ruro  de  cobre  hidratado  (atacamita),  según  el  Dr.  Mourelo.  Mide 
88  mm.  de  largo,  4  de  ancho  en  el  promedio  de  su  aslil  y  21  er» 
la  máxima  dimensión  de  su  cabeza;  pero  la  longitud  debió  acer- 
carse á  12  cm.,  si  se  consideran  las  líneas  generales,  prolongadas 
hasta  su  encuentro,  más  allá  déla  extremidad  rota  que  reemplaza 
á  la  punta.  El  tallo  es  de  cuatro  caras,  poco  visibles  hoy  por  la 
alteración  química  del  metal,  y  está  ligeramente  doblado  hacia 
la  mitad  de  su  longitud.  La  cabeza,  irregularmente  cuadrilátera, 
es  aplastada,  de  factura  basta,  como  labrada  con  martillo  y  sin 
bordes  revueltos  en  forma  de  cúpula.  Ni  en  ella,  ni  en  las  caras 
del  tallo  se  descubre  el  menor  indicio  de  marca,  signo  ni  detalle 
alguno  intencional,  y  tampoco  es  posible  reconocer  si  la  cabeza 
fué  violentamente  machacada  por  haber  sido  usado  el  clavo  varias 
veces  ó  haberlo  alguna  vez  introducido  en  materias  muy  duras. 
Aunque  no  se  ha  ensayado  bien  la  resistencia,  parece  que  el 
cobre  fué  templado,  pues  á  pesar  de  su  alteración  presente  no  se 
dobla  aplicando  fuerza  análoga  á  la  que  basta  para  doblar  un 
alambre  de  igual  materia  y  grosor  equivalente.  Por  último,  el 
peso  es  hoy  de  14  gr.,  incluyendo  las  materias  extrañas  que  en 
pequeña  cantidad  tiene  adheridas. 

El  clavo  pasa  con  holgura  al  través  del  agujero  parietal  donde 
estuvo  metido,  gira  fácilmente  dentro  de  él,  habiendo  contri- 
buido quizás  á  ensancharlo  y  redondear  parte  de  su  contorna 
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después  de  la  exhumación  de  la  calavera,  y  corresponde,  aunque 
imperfectamente,  por  la  forma  y  tamaño  de  su  cabeza  á  la  fosa  ó 
ensanchamiento  irregular  que  presenta  el  agujero  al  exterior.  Se 
ignora  la  dirección  y  la  profundidad  en  que  se  hallaba  introdu- 
cido el  clavo  al  exhumar  la  calavera. 

La  perforación  ¿fué  accidental  ó  intencional?  Hay  que  hacer  un 
esfuerzo  para  librarse  de  la  sugestión  que  el  clavo  hallado  dentro 
del  agujero  produce  en  el  ánimo,  para  formular  siquiera  la  pi-e- 
gunta,  pues  la  tendencia  á  creer,  sin  más  examen,  que  la  perfora- 
ción fué  intencionada  y  hecha  con  el  clavo  es  casi  irresistible. 
Y,  sin  embai'go,  no  existe  dato  alguno  positivo  para  negar  la 
posibilidad  de  que  el  cráneo  tuviera  ya  un  orificio  patológico,  y 
que  durante  la  vida  ó  después  de  la  muerte  no  se  hubiera  intro- 
ducido en  él  un  clavo  con  fines  desconocidos. 

Inducen  á  pensar  que  la  perforación  no  existió  previamente  y 
por  enfermedad,  la  falta  de  alteraciones  morbosas  apreciables  en 
el  hueso;  la  frecuencia  relativa  con  que  se  encuentran  en  diversas 
localidades  cráneos  análogos  al  de  Itálica,  mucho  mayor  de  lo  que 
i-acionalmente  debiera  suponerse  si  se  tratara  de  procesos  patoló- 
gicos; la  localización  de  las  perforaciones  en  la  frente  y  las  sienes, 
que  se  observa  en  la  gran  mayoría  de  los  ejemplares  conocidos,  y 
hasta  la  forma  y  el  tamaño  del  agujero  del  de  Itálica  que,  con- 
tando con  el  deterioro  causado  por  los  siglos,  guardan  cierta  pro- 
porcionalidad y  relación  con  las  dimensiones  y  forma  del  astil 
del  clavo. 

Pero  aun  siendo  intencional  la  perforación,  como  parece  casi 
evidente,  y  siéndolo,  sin  duda,  la  introducción  del  clavo  ¿cómo 
se  hizo  aquella,  clavándolo  en  el  cráneo  á  la  manera  que  se  prac- 
tica á  diario  en  la  madera,  ó  por  algún  otro  procedimiento  capaz 
de  taladrar  el  hueso  sin  fractura?  No  se  empleó  en  el  cráneo  de 
Itálica  un  desgaste  parecido  á  aquel  cuyas  señales  se  descubren 
en  los  bordes  de  las  trepanaciones  prehistóricas,  ni  un  ancho 
taladro  semejante  al  moderno  berbiquí,  porque  en  ambos  casos 
estaría  adelgazada  la  pared  en  el  contorno  del  agujero,  y  ya 
hemos  dicho  que,  por  abajo,  conserva  el  parietal  todo  su  grueso. 
Tampoco  es  verosímil  que  se  emplearan  varas  metálicas  enrojeci- 
das por  el  fuego,  hasta  carbonizar  todos  los  tejidos  y  perforar  el 
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cráneo;  ¡m(!S  ,  si  l;is  varas  oran  delgadas,  se  apagarían  muchas- _ 
veces  aiUes  de  logi-ar  ol  objeto,  caso  de  que  fuera  posible  conse- 
guirlo, y  no  es  de  creer  que  se  practicara  tan  larga  y  complicada 
0[»eracióu.  y  si  las  barras  metálicas  incamlcscentes  eran  gruesas, 
la  desorganización  del  hueso  alrededor  del  oi-ificio,  indispensable 
para  iiitrodiirir  d  clavo,  hubiera  producido,  combinada  con  la 
acción  (If'.l  tiempo,  un  agujero  mucho  mayor  que  el  observado. 
Por  exclusión,  y  después  de  meditar  el  caso,  hay  pues,  que 
inclinarse  á  pcMisar  que  el  cr.iufo  fuó  atravesado  directamente 
por  el  clavo,  y  como  éste,  aunque  de  cobre,  está  templado,  es 
resistente  y  puede  penetral-  al  través  del  hueso  parietal  con  la 
misma  facilidad  con  i|ue  clavaría  hoy  uno  de  hierro  el  que  qui- 
siere compi-ohar  el  liecho  por  sí  mismo,  se  fortalece  mucho  la 
opinión  formada  en  el  pi'imer  momento  de  que  la  calavera  de 
Itálica  filé  pei-forada  por  el  mismo  clavo  que  se  halló  con  ella. 

Y  ;,ciiániln  so  liaiía  la  extraña  operación  de  hundirlo  en  la  ca- 
beza? Sobre  este  punto  ari-oja  la  experimentación  bastantes  luces 
para  afiíinar  que  en  lodo  tiempo  pudo  hacerse  en  rigor  el  clava- 
miento;  pero  ([ue  para  hacerlo  sin  fracturas  irradiadas,  como  en 
el  caso  de  Itálica  sucede,  es  necesario  que  conserven  los  huesos 
parte  de  sus  humores  y  la  cohesión  normal,  de  modo  que  des- 
pués de  una  prolongada  inhumación  es  casi  imposible  atravesar 
las  paredes  de  una  calavera  con  punzón  y  martillo  sin  romperla 
como  una  granada,  según  lo  he  comprobado  varias  veces.  Esto 
excluye  la  probabilidad,  siempre  remota,  de  que  la  perforación 
se  practicara  uno,  dos  ó  más  siglos  después  de  enterrado  el  in- 
dividuo. 

Los  cráneos  extraídos  de  cementerios  son.  en  general,  mucho 
más  frágiles  que  los  macerados  y  secos;  y  como  en  éstos,  sin 
alteración  química  ninguna  de  la  substancia  ósea  y  con  toda  la 
consistencia  y  solidez  de  que  el  cráneo  es  susceptible,  he  obser- 
vado que  el  6U  por  100  de  los  clavos  que  introduje  á  martillazos 
por  las  sienes  determinaron  fracturas  irradiadas,  puede  funda- 
damente presumirse  que  la  mayoría  de  las  calaveras  colocadas 
en  circunstancias  análogas  á  las  que  concurrieron  en  el  caso  de 
Itálica  se  harían  pedazos,  si  después  de  perder  sus  partes  blan- 
das se  intentara  taladrarlas  golpeando  sobre  un  clavo,  y  segura- 
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mente,  si  no  se  producían  extensas  fracturas,  se  desprenderíau 
astillas  de  la  lámina  vitrea  ó  interior  del  hueso  perforado,  pues 
no  he  visto  faltar  este  fenómeno  en  ninguno  de  los  cincuenta  ex- 
perimentos hechos  en  calaveras  secas  de  varias  procedencias.  Esto 
limita  mucho  el  tiempo  en  que  la  introducción  del  clavo  pudo 
hacerse  en  la  pieza  osteológica  de  Itálica,  que  no  tiene  fracturas 
ni  señales  de  haberse  desprendido  esquirlas  interiores;  y  como 
además,  para  hacer  la  maniobra  uno  ó  varios  años  después  de  la 
inhumación  habría  sido  preciso  violar  la  sepultura,  y  ya  dijimos 
en  el  párrafo  correspondiente  las  razones  que  se  oponen  á  admi- 
tir tal  supuesto,  podemos  deducir,  con  bastante  conñanza  en  el 
acierto,  que  nuestro  cráneo  no  fué  taladrado  después  de  que  se 
hubieran  consumido  las  partes  blandas  del  cuerpo.  El  atento  exa- 
men de  los  otros  casos  ya  conocidos,  y  la  minuciosa  indagación 
de  todos  los  detalles  en  los  que  más  adelante  se  descubran,  forta- 
lecerá quizás  esta  consecuencia,  destruyendo  la  objeción  que  pu- 
diera hoy  hacérsele  de  que  los  cráneos  con  clavos  aparecen  á  me- 
nudo sin  fracturas,  porque  si  las  hubieran  tenido  se  habrían  des- 
hecho fácilmente  y  no  hubieran  llegado  sus  restos  á  nosotros. 

Pudo  hacerse  el  clavamiento  en  fecha  bastante  próxima  á  la 
inhumación  cuando  el  remover  la  sepultura  no  disloca  los  huesos, 
enlazados  por  sus  partes  blandas  todavía,  y  puede  la  violación 
no  dejar  huellas;  pero  pensar  que  por  error  supersticioso,  fana- 
tismo íi  otra  zazón  tan  poderosa  como  ésta,  haya  ser  racional  que 
abra  una  tumba  reciente,  descubra  el  cadáver  en  plena  descom- 
posición, como  á  los  pocos  días  y  durante  muchas  semanas  des- 
pués de  la  muerte  ha  de  encontrarse,  penetre  en  la  fosa,  mueva 
con  sus  manos  la  cabeza  hormigueante  acaso  de  gusanos,  la  apoyo 
sólidamente  conti-a  el  suelo,  hunda  el  clavo  y  reponga  luego  las 
losas  de  la  lapa  á  su  regular  y  primitiva  posición  para  no  dejar 
señales  exteriores  de  su  obra,  es  complacerse  en  pensar  lo  menos 
verosímil,  no  sólo  por  la  perturbación,  apenas  concebible,  que 
se  atribuye  al  ejecutor  de  tan  terrorífica  tarea,  sino  poríjue  esta 
misma  es  casi  impracticable  en  el  fondo  de  una  estrecha  sepul- 
tura, y  porque,  aun  en  el  caso  de  que  se  hubiera  realizado,  es  lo 
natural  que  la  cabeza  quedara  descausando  sobre  el  lado  opuesta 
al  en  que  se  hundiera  el  clavo,  y  precisamente  en  el  cráneo  do 
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Il;ili(%a  sucedía  lo  contrario,  puos  so  hallaba  algo  inclinado  hacia 
la  d(!rccha,  (jnc  es  el  lado  donde  tiene  la  peiforación. 

Hcsuila,  pues,  luniada  la  creencia  de  que  ésta  debió  de  hacerse 
durante  la  vida  ó  inmediatamente  después  de  la  muerte,  antes 
de  encerrar  el  cadáver  en  su  tumba;  y  tal  creencia  se  aíiima  sa- 
biendo que  sólo  en  dichas  circunstancias  se  pueden  introducir 
clavos  sin  producir  fracturas  ni  arrancar  esquirlas,  á  no  ser  por 
excepción,  como  lo  he  visto  operando  en  veinte  cadáveres  huma- 
nos de  varias  edades  y  ambos  sexos,  y  reparando  en  que  los  cla- 
vos se  suelen  encontrar  en  la  frente  ó  en  las  sienes^  que  son  los 
sitios  donde  la  operación  es  más  sencilla,  previa  la  fijación  de  la 
cabeza  viva  ó  muerta,  y  que  esto,  fácil  do  hacer  estando  el  sujeto 
tendido  sobre  una  mesa  ó  en  el  suelo,  es  bastante  difícil  si  se  en- 
cuentra depositado  en  el  fondo  de  una  sepultura. 

No  encuentro  fundamentos  bastantes  para  conjeturar  si  el  su- 
jeto de  Itálica  estaba  vivo  cuando  lo  introdujeron  el  clavo,  ó  si 
se  practicó  la  operación  en  su  cadáver  aún  reciente;  las  dos  cosas 
son  posibles,  é  igualmente  verosímiles,  y  sólo  en  el  caso  de  que 
todos  los  cráneos  perforados  de  que  se  tiene  noticia  hubieran  pre- 
sentado sus  clavos  en  las  sienes,  como  sucede  en  el  de  Itálica, 
habría  motivo  para  inclinarse  á  creer  que  el  clavamiento  se  hacía 
en  vida,  por  estar  la  sien  reputada  en  todos  los  tiempos  como  la 
región  más  peligrosa  del  cráneo,  y  ser  naturalmente  la  preferida 
si  era  el  objeto  del  operador  causar  la  muerte. 

Pero  ¿es  posible  determinar  cuál  fué  el  objeto  que  se  propusie- 
ron los  antiguos  al  introducir  clavos  en  la  cabeza?  Acaso  lo  sea 
cuando  la  observación  minuciosa  de  muchos  ejemplares  y  los 
trabajos  de  erudición  en  la  materia  den  fundamentos  bastantes 
á  la  crítica;  pero,  entre  tanto,  y  por  lo  que  se  refiere  al  caso  de 
Itálica,  me  parece  imposible,  y  desde  luego  para  mí  lo  es  en  abso- 
luto, el  llegar  á  una  afirmación  concreta,  ni  aun  medianamente 
justificada.  Séamo,  no  obstante,  permitido  discurrir  un  poco  so- 
bre las  hipótesis  principales  que  pueden  proponerse  para  explicar 
la  perforación  intencionada  de  los  cráneos. 

Todas  pueden  reducirse  á  dos:  el  que  se  trate  simplemente  de 
un  suplicio,  ó  el  que  se  inspire  el  clavamiento  en  alguna  idea 
supersticiosa. 
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Desde  el  pasaje  de  la  Biblia  (1)  en  que  se  refiere  la  muerte  de 
Sisara  ejecutada  por  Jahel ,  que  le  introdujo  por  la  sien  un  clavo 
de  la  tienda  en  que  dormía  el  primero,  hasta  algún  otro  asesinato 
vulgar  en  nuestros  tiempos,  son  bastantes  los  casos  conocidos  de 
instrumentos  metálicos  hincados  en  la  cabeza  por  accidente  ó  con 
malicia;  y  basta  citar  los  martirios  de  San  Filomeno  de  Ancira 
en  275,  Santos  Victórico  y  Fusciano  de  Amiens  en  287,  San  Se- 
vero de  Barcelona  en  303,  aunque  otros  consideran  ocurrido  el 
suceso  en  tiempos  de  Eurico,  y  San  Eudaldo  de  Ax,  en  Aquitania, 
el  año  452,  para  dejar  probado  el  hecho  de  que  la  introducción  de 
clavos  en  la  cabeza  se  aplicó  á  los  reos  durante  las  persecuciones 
generales  de  la  Iglesia  y  hasta  después  de  la  caída  del  imperio 
romano,  con  motivo  de  las  disensiones  religiosas  de  los  godos. 

Los  martirios  citados  enseñan,  además,  que  no  solía  ser  el  cla- 
vamiento  método  regular  de  ejecución,  pues  San  Filomeno  fué 
crucificado  primero,  á  San  Eud;ildo  le  dieron  una  cuchillada  en 
el  corazón,  después  de  haberle  hincado  tres  clavos  en  el  cráneo, 
los  mártires  de  Amiens  fueron  degollados  después  de  meterles 
cla.vos  incandescentes  por  las  sienes,  y  á  San  Severo  le  alcanza- 
ion  sus  perseguidores  á  dos  leguas  de  Barcelona,  cuando  huía,  y 
fué  herido  gravemente  con  un  clavo,  mas  no  muerto  en  el  ins- 
tante, pues  la  tradición  refiere  que  los  cristianos  de  Castro  Octa- 
viano,  hoy  San  Gugat,  aún  le  hallaron  vivo  y  en  estado  de  ben- 
decirlos antes  de  morir.  Y  como  aparte  del  caso  del  profeta  Amos 
— del  que  los  libros  cuentan  que  fué  martirizado  por  Usías,  en 
Palestina,  pasándole  por  las  sienes  un  palo  puntiagudo,  después 
de  lo  cual  fué  enviado  á  su  patria  medio  muerto, —  hay  otros  ca- 
sos indudables  de  haberse  prolongado  la  vida,  y  además  no  es 
imposible  la  curación  de  traumatismos  semejantes  en  excepcio- 
nales circunstancias,  es  de  creer  que  el  suplicio  por  los  clavos  no 
SG  empleara  más  que  para  complemento  y  acaso  abi-eviación  de 
o. ros  suplicios  que  dejaran  á  la  víctima  casi  moribunda,  ó  como 
uno  de  los  medios  expeditivos  de  ejecutar  la  sentencia  cuando 
faltara  comodidad  para  el  ajusticiamiento  solemne  y  según  los 


(1)    Sagrada  IHblia.  liliro  <ie  los  Jueces,  cap.  iv,  vera.  21. 
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■mándalos  de  la  ley.  El  ser  de  colJi'e  el  elavo  en  iiuesiro  ca«o  no 
se  opone  á  esta  idea;  pues  siendo  empleada  la  clavazón  de  cobie 
en  conslriicciones  navales  (1),  nada  Icndría  de  extraño  qne  abun- 
dara en  un  puerto  íluviálil  como  íl;ílica. 

I  Pero  aunque  admitamos  como  probables  las  pi'csu liciones  ex- 
puestas, nada  nos  enseñan  acerca  de  si  el  sujeto  de  Itálica  fué  ó 
no  inuei'to  cdii  el  clavcj  (jiu;  se  bailó  en  su  cabeza,  y  sólo  sirven 
para  inducir,  con  no  inuclio  rundamento  ciertamente,  que  si  fué 
.un  reo,  lo  sería  quizás  de  religión  ó  de  crimen,  persefíiiidos  y 
castigados  en  conmociones  [)0|mlai'es  ó  por  acción  ¡jrivada,  más 
trien  qne  por  tribunales  regular  y  ordenadamente  establecidos. 

En  cuanto  á  las  supersticiones  que  pudiei'on  inspirar  la  prácti- 
ca, del  clavamieiito  craneal,  sería  temerario  enumerarlas  posibles 
y  pi-etender  señalar'  las  más  probables:  que  la  variedad  de  las  abe- 
i'raciones  y  extravíos  del  espíi'itu  liumano  es  iníinila  y  el  absurdo 
los  rige  casi  siempre. 

Sin  embai'go,  no  se  debe  olvidar  la  signüicación  simbóli(;a  del 
clavo,  que  desde  los  tiempos  más  remolos  era  atribulo  de  las  di- 
vinidades del  Deslino.  Así  Horacio  lo  pone  en  la  mano  de  l;iJS'i- 
cesidad,  á  la  que  representa  como  compañera  de  la  Fortuna;  di 
un  bello  espejo  etrusco  se  ve  la  Parca  llevando  un  raarlillo  cu 
una  mano  y  en  la  otra  el  clavo,  que  va  á  marcar  la  hora  inevita- 
ble en  que  debe  morir  Meleagro,  y  en  ciertos  monumentos,  para 
expresar  un  suceso  realizado  é  inmutable,  se  figura  la  Victoria  de 
.pie  ante  un  trofeo  y  en  la  misma  actitud  dicha.  De  los  elruscos 
pasó  sin  duda  la  superstición  á  los  romanos,  entre  los  que  debió 
ser  muy  popular,  según  atestiguan  las  numerosas  locuciones  ;id- 
verbiales;  y  nadie  ignora  que  desde  los  Tarquinos  se  clavaba  un 
clavo  en  el  muro  de  separación  de  las  cámaras  de  Júpiter  y  Mi- 
■  nerva,  hacia  los  idus  de  Septiembre,  es  decir,  cuando  probable- 


(1)  Debo  á  la  ilustración  y  amabilidad  del  Sr.  Puch  y  Larraz  la  sig-uiente  nota: 
«Los  romanos  no  forraban  con  planchas  de  cobre  sus  navios,  sino  que  revestían  la 
vparte  del  casco  sumergida  en  el  mar  con  una  masa  de  alquitrán  regularmente  es- 
)>parcida,  calafateaban  bien  las  juntas  del  maderamen,  compuesto  por  regla  general 
»de  pino  y  de  ciprés,  y  sobre  todo  ello  cubrían  el  casco  de  cueros,  fijados  con  clavos 
»de  cobre.  Asi  se  observó,  hace  algún  tiempo,  en  una  galera  de  Trajano,  después  de 
«catorce  siglos  de  permanencia  en  el  fondo  de  las  aguas  del  lago  Riccio.» 
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meiile  contaban  los  elruscos  el  fin  de  un  año  y  el  principio  de 
otro;  que  se  marcaban  de  igual  modo  los  aniversai'ios  de  las  fun- 
daciones de  templos,  posesiones  de  cónsules,  ele,  y  que  en  casos 
excepcionales  se  nombraron  dictadores  para  clavar  con  grandes 
ceremonias  el  clavo  que  debía  poner  término  á  calamidades  pú- 
blicas, invencibles  por  medios  naturales  (1). 

El  plantar  un  clavo  fpiaculum)  señala  en  lodos  estos  casos  una 
fecha  importante,  decisiva,  la  de  un  cambio  radical  de  circuns- 
tancias, y  tiene  á  la  vez  carácter  de  expiación  por  el  pasado  que 
-cierra  y  de  preservación  para  el  porvenir,  cuyo  principio  marca. 
Esas  ideas  son  las  que  inspiraron  sin  duda  la  receta  contra  el 
gran  mal  ó  epilepsia  consignada  por  Plinio,  que  consistía  en 
plantar  un  clavo  de  hierro  en  el  sitio  donde  chocara  la  cabeza  del 
enfermo  en  su  primer  ataque;  y  esas  mismas  creencias  han  he- 
cho colocar  clavos  miígicos,  con  figuras  ó  inscripciones  ó  sin  ellas, 
pero  inadecuados  para  los  usos  ordinarios,  dentro  de  tumbas, 
aun  de  la  época  cristiana,  con  el  fin  de  proteger  los  restos  allí  de- 
positados. 

¿Sería  fruto  de  superstición  tan  antigua  y  arraigada  lapráclica 
de  marcar  con  un  clavo  en  la  cabeza  la  ¡echa  más  importante  eu 
la  historia  de  un  hombre,  la  del  cambio  radical  y  decisivo  que 
-cabe  dentro  de  lo  humano,  la  fecha  de  la  muerte?  ¿Representaría 
entre  cristianos,  no  purgados  de  paganas  supersticiones,  la  expia- 
ción de  las  culpas  cometidas  y  el  tránsito  á  otra  vida  de  venturas? 
.¿Habría  en  ello,  además,  algún  propósito  de  asegurar  la  realidad 
de  la  muerte  misma,  acentuando  el  carácter  de  necesidad  y  fata- 
lidad que  le  distingue? 

Acumúlense  hechos;  compárense  las  circunstancias;  distinga- 
so  lo  que  haya  de  común  y  genérico  de  lo  accidental  y  variable; 
•estudíese  la  difusión  de  los  casos  en  el  espacio  y  en  el  tiempo; 
regístrense  los  archivos  del  pasado  y  las  huellas  de  antiguas 
supersticiones  en  el  presente,  y  acaso  se  logre  alguna  vez  ha- 
llar respuesta   á  las  preguntas  formuladas  y   á  otras  mil  (jue 


(1)    Véase  el  articulo  Claviis ,  del  Dictionnaire  des  Antifjiiiíes  ¡/rccques  ec  romaines, 
por  Daremberg-  y  Saglio. 
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acuden  en  tropel,  si  se  inedila  en  el  caso  de  Ilálicu:  mas,  por  mi 
parle,  el  haberlas  formulado  es  ya  un  exceso,  pues  me  considero 
incapaciladü  hasta  para  plantear  problemas  de  tal  uaturaleza  y 
debo  limitarme  á  resumir  el  escaso  fruto  del  presente  estudio. 

Resumen. — Hacia  el  siglo  v  de  nuestra  Era  hubo  en  Itálica  un 
hombre  de  unos  30  años,  de  mediana  estatura,  bien  conformada 
y  de  rasgos  étnicos  parecidos  á  los  déla  población  masculina  con- 
temporánea de  la  comarca.  Por  causas  desconocidas  murió  natu- 
ral ó  violentamente,  y  estando  vivo  todavía  ó  muy  poco  después 
de  ocurrir  la  muerto,  le  introdujeron  á  martillazos,  por  la  sien 
derecha,  un  clavo  de  cobre.  Abrieron  una  fosa  extramuros  de  Itá- 
lica, en  medio  de  ediíicios  arruinados,  depositaron  en  el  fondo  el 
cadáver  con  su  clavo  y  sin  ataúd,  y  cubrieron  la  sepultura,  sin 
llenarla  de  tierra  previamente,  con  piedras  extraídas  de  las  rui- 
nas inmediatas.  Pasó  tiempo,  se  descompusieron  las  partes  blan- 
das, penetraron  por  las  junturas  de  las  piedras  moluscos  de  los 
que  abundan  en  la  localidad,  cayó  tierra  por  las  mismas  juntu- 
i'as,  y  las  inundaciones  del  Guadalquivir  acabaron  de  cegar  la  se- 
pultura, fijaron  las  Conchitas  en  las  inmediaciones  del  cráneo,  y 
fueron  elevando  el  terreno  lentamente,  hasta  dejar  aquélla  á  me- 
tro y  medio  por  debajo  del  suelo  actual. 

Harto  sé  que  mucho  de  lo  consignado  en  este  resumen  es  inde- 
mostrable; pero  también  creo  que  lo  sería  mucho  de  lo  que  se 
expusiera  en  contrario;  y  conste  que  al  trazarlo  no  he  pretendido 
hacer  afirmaciones,  sino  sistematizar  una  serie  de  conjeturas  má& 
ó  menos  fundadas. 

Madrid,  31  de  Marzo  de  1897. 

Federico  Olóriz. 
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Descripción  anatómica  de  la  calavera  perforada 
de  Itálica. 

Esta  calavera  comprende  la  mandíbula  inferior  y  se  halla  bas- 
tante completa;  mas,  por  la  acción  del  tiempo  y  por  pérdidas  de 
substancia  inevitables,  acaecidas  dui-ante  la  limpieza  y  consoli- 
dación de  los  huesos,  que  estaban  en  muchos  puntos  fracturados 
y  sólo  sostenidos  por  la  tierra  de  alrededor,  actualmente  pre- 
senta la  calavera  destruidas  casi  todas  las  delgadas  láminas  óseas 
que  circunscriben  las  fosas  y  senos  de  la  cara,  parte  del  techo  y 
suelo  de  las  órbitas,  los  huesos  nasales,  el  arco  zigomático  dere- 
cho y  parte  del  occipital. 

Para  mantener  sólidamente  en  sus  posiciones  respectivas  los 
fi-agmcntos  de  cara  conservados  se  han  sustituido  con  cartón-pie- 
dra las  apófisis  pterigoides,  el  fondo  de  las  fosas  caninas  y  parte 
del  arco  zigomático  izquierdo,  para  cuya  restauración  se  aprove- 
charon pequeños  trozos  naturales.  También  se  han  reparado  con 
pasta  de  papel  las  porciones  destruidas  del  occipital,  incluso  el 
cóndilo  derecho  y  una  sexta  parte  del  contorno  del  agujero  en  su 
mitad  izquierda.  Al  hacer  las  restauraciones  indicadas  se  ha  pro- 
curado con  toda  escrupulosidad  fijar  las  piezas  en  su  verdadera  y 
primitiva  posición,  guiándose  para  ello  por  el  ajuste  de  las  super- 
ficies de  fractura  y  la  comparación  con  fotografías,  hechas  antes 
de  que  se  hubieran  separado  los  fragmentos,  por  lo  que  pueden 
estimarse  como  exactos  los  datos  descriptivos  ó  métricos  que  des- 
pués se  consignen  aunque  se  refieran  á  porciones  de  las  restau- 
radas, siempre  que  no  se  marque  con  signo  de  interrogación  la 
duda  que  su  exactitud  inspire. 

Los  huesos  están  hoy  bastante  duros  para  que  se  pueda  mane- 
jai-  la  calavera  con  facilidad,  pero  aún  se  desmoronan  y  desha- 
cen en  pequeñas  partículas,  donde  falta  la  capa  exterior  artifi- 
cialmente endurecida.  El  color  es  gris  terroso,  con  ligero  brillo 
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debitlu  i'i  la  rcrilíunacioii.  La  superíicic  de  los  liucsos  t'slá  como 
i-üida  por  suicíjs  rainescenles  eii  unos  silios,  arrii.j^as  ó  grietas 
poc(j  iiiijíuiiilas  en  oíros  y  con  aspecto  general  i]iie  recuerda  el 
de  la  corteza  resijuebiajada  de  algunos  vegetales.  En  gran  parlo, 
parecen  estos  surcos  simple  exageración  de  las  asperezas  que 
existen  normalmente  al  nivel  de  las  inserciones  musculares  y  1 
hasta  suelen  orientarse  en  el  sentido  de  los  hacecillos  tendino- 
sos; pero  en  otras  partes,  lisas  de  ordinario,  como  la  convexidad 
del  frontal  y  de  los  parietales,  hay  también  surcos,  que  en  algu- 
nos puntos  se  asemejan  ;í  la  huella  (jiie  huhitiían  (Jejado  sobre  j 
el  hueso  Jas  raíces  más  finas  de  las  plantas;  sólo  la  escama  de 
los  temporales  permanece  lisa. 

Las  fracturas  recientes  son  de  color  amarillento,  se  adhieren  á 
la  lengua  y  permiten  observar  la  arquitectura  de  los  huesos,  que 
es  de  mediana  delicadeza,  con  láminas  compactas  bastante  grue- 
sas, tejido  esponjoso  abundante  y  trabéculas  robustas,  de  modo 
que  la  [jared  craneal  es  de  más  espesor  que  lo  ordinario,  y  la 
calavera  completa  es  de  construcción  basta  y  maciza.  El  peso, 
contando  la  mandíbula  inferior,  es  de  27  g.  más  grande  que  el 
término  medio  en  España  (687  g.)  á  pesar  de  las  pérdidas  de 
substancia  que  el  ejemplar  presenta;  el  volumen  difiere  poco  del 
más  común  enti-e  los  varones  adultos  de  nuestro  país;  y  las  for- 
mas generales  son  redondeadas  y  suaves  en  la  bóveda  del  cráneo 
y,  por  el  conti-ario,  acentuadas  y  angulosas  en  la  base  del  mismo 
y  en  la  cara.  La  capacidad  ,  calculada  según  el  método  de  Smidt, 
con  el  coeficiente  señalado  por  Manouvrier  para  los  varones,  es 
de  1.698  cm.'',  osean  188  más  que  el  promedio  délos  españoles 
actuales;  pero  tal  volumen  del  cráneo,  grande  en  absoluto,  no 
parece  serlo  relativamente  al  volumen  de  la  cara,  que  es  propor- 
cionada al  cráneo  ó  peca  un  tanto  por  exceso,  sin  que  lleguen  á 
ser  sensiblemente  desarmónicos  los  dos  segmentos  de  la  calavera. 

La  simetría  es  perfecta  á  simple  vista,  y  se  confirma  compa- 
rando las  medidas  oblicuas  en  ambos  lados,  aunque  algunas, 
que  toman  el  basio  como  punto  de  partida,  son  de  I  á  2  mm. 
más  lai'gas  á  la  izquierda  que  á  la  derecha;  pues  diferencias  aná- 
logas existen  en  la  mayoría  de  los  cráneos  normales,  y  las  de 
este  caso  pudieran  ser  también  debidas  á  algún  pequeño  defecto 
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en  la  reconstitución  de  la  calavera  ó  en  la  reslauí'ación  de  sn 
agujero  occipital.  No  hay  ninguna  deformidad,  como  no  sea 
ligera  platicefalia,  ni  existen  anomalías  óseas  dignas  de  mención. 

Las  suturas  son  en  general  sencillas,  del  núm.  2,  según  la  es- 
cala de  Broca,  en  los  tramos  convergentes  hacia  el  bregma;  del 
núm.  1,  ó  poco  más,  en  el  obelio  y  en  las  suturas  del  ala  mayor 
del  esfenoides;  del  núm.  3  en  los  tercios  medios  déla  sagital  y  de 
la  fronto-parietal  de  cada  lado,  y  sólo  alcanza  la  complicación  al 
núm.  4,  en  la  mitad  externa  de  la  sutura  lambdoidea.  Esta  úl- 
tima es  la  más  entreabierta,  después  de  las  témporo-parietales; 
las  demás  se  hallan  sólidamente  encajadas,  aunque  sus  diente- 
cilios  se  encuentran  algo  desgastados  hacia  el  exocráneo,  y  nin- 
guna presenta  señales  de  obliteración,  excepto  la  esfeno-basilar, 
que  tiene  trazas  de  haberse  soldado  bastantes  años  antes  de  la 
muerte.  Sólo  hay  un  hueso  wormiano,  triangular,  grande  (12 
por  17)  entre  el  parietal  izquierdo,  del  que  parece  ser  un  frag- 
mento, y  el  ángulo  entrante  mastoido  escamoso. 

Norma  vertical. — Orientado  el  cráneo  según  el  plano  alveolo- 
condiliano  y  visto  por  arriba  á  medio  metro  de  distancia,  se  ob- 
serva el  contorno  horizontal,  que  es  ovoide  con  el  polo  posterior 
redondeado  y  algo  prominente;  alcanza  su  anchura  máxima  al 
nivel  del  plano  vertical  retro -mastoideo,  se  estrecha  luego  poco  á 
poco  y  siguiendo  curvas  laterales  de  gran  radio,  hasta  el  diáme- 
tro frontal  mínimo,  y  por  delante  se  cierra  con  una  curva  fron- 
tal transversa,  elevada  en  medio  por  la  forma  abombada  de  la 
glabela,  y  casi  deprimida  en  ambos  lados,  por  el  escaso  des- 
arrollo de  los  arcos  superciliares. 

En  este  contorno  queda  inscripto  por  detrás  el  vértice  de  la  es- 
cama occipital,  y  fuera  de  él  son  visibles:  por  delante,  fragmen- 
tos de  nariz,  una  pequeña  parte  del  borde  alveolar  y  aun  de  lus 
arcos  sub-orbilarios,  y  por  los  lados  solamente  el  grueso  de  los 
arcos  zigomáticos. 

Norma  posterior. — Visto  por  deti-ás  aparece  el  cráneo  limitado 
hacia  arriba  por  un  extenso  arco  rebajado,  y  lateralmente  por 
dos  líneas  casi  rectas  y  verticales,  que  descienden  hasta  tocar  el 
plano  horizontal  en  el  vértice  de  las  apófisis  masloides.  El  con- 
torno es  comparable  á  la  base  de  un  paralelepípedo,  un  poco  me- 
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nos  alto  ({ne  ancho,  y  con  sus  aristas  rcdomleadíis.  La  región 
ol)élica,  visible  [)0r  detrás,  está  aplastada;  el  lariibda  es  algo  pro- 
minente; la  porción  superior  de  la  escarna  occipital  se  halla 
abombada  como  una  bolsa;  el  inio  es  poco  visible,  lo  mismo  que 
las  curvas  de  inserción,  y  existe  ligero  aplanamiento  lateial  por 
debajo  y  detrás  de  los  asterios. 

Norma  lateral. — La  curva  sagital  que  forma  su  contorno  em- 
pieza en  el  nasio  con  un  abomban)ienlo  glabelar  de  mediano  re- 
lieve con  relación  á  su  altura;  luego  se  deprime  un  poco  en  el 
ofrio  y  sube  en  línea  recta  oblicuamente  hacia  arriba  y  atrás, 
liasta  el  metopio,  donde  se  hace  más  curva  y  más  oblicua  toda- 
vía, poro  siempre  en  la  misma  dirección,  de  modo  que  el  meto- 
pio corresponde  al  vértice,  poco  visible  por  lo  redondeado,  de 
un  ángulo  muy  obtuso  de  seno  postero-inferior.  La  curva  sagi- 
tal, rebajada  y  oblicua  en  la  frente,  se  hace  horizontal  desde  un 
centímetro  por  delante  á  tres  por  detrás  del  bregma,  donde  em- 
pieza la  línea  á  descender,  insensiblemente  al  [)rincipio,  y  con 
inclinación  de  45°  enseguida,  desde  3  cm.  antes  del  obelio,  hasta 
después  del  lambda.  Allí  se  redondea  la  línea,  como  trazando  el 
perfil  de  un  casquete  occipital  sobrepuesto  al  polo  grueso  del 
ovoide,  con  el  punto  máximo  posterior  en  lo  más  prominente  del 
casquete,  á  unos  4  cm.  del  inio,  y  por  último  desciende  desde 
éste  con  poco  arqueamiento  y  mucha  oblicuidad  hacia  adelante, 
hasta  rematar  en  el  opistio,  formando  un  ángulo  de  vértice  iniaco 
y  155°  de  abertura. 

La  línea  temporal  es  poco  marcada,  queda  bastante  por  debajo 
de  la  abolladura  parietal  y  á  63  mm.  del  bregma.  Entre  éste  y  el 
estefanio  se  halla  la  sutura  fronto-parietal,  algo  elevada,  como  un 
ligero  rodete,  más  apreciable  al  tacto  que  á  la  vista.  La  fosa  tempo- 
ral es  de  mediana  extensión,  poco  profunda  y  aun  ligeramente 
abombada  por  detrás.  El  pterio  es  normal  en  ambos  lados  y  de 
13  mm.  de  largo.  Las  suturas  longitudinales  éntrelos  huesos  su- 
periores é  inferiores  de  la  fosa  temporal  no  están  en  una  misma 
línea  casi  recta,  pues  á  pesar  del  deterioro  de  la  escama,  aún  so- 
bresale su  contorno  del  nivel  del  pterio.  En  la  sutura  de  la  es- 
cama con  el  ala  mayor  del  esfenoides,  hay  un  relieve  vertical 
muy  considerable  á  la  izquierda. 
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El  arco  zigomáiico  es  ancho  y  grueso,  pero  poco  arqueado  y 
sin  tendencia  á  presentar  revuelto  ninguno  de  sus  bordes.  La 
raíz  longitudinal  ó  posterior  del  arco,  deprimida  al  pasar  por 
enciina  del  conducto  auricular,  reaparece  luego  en  forma  de  cres- 
ta, que  limita  bien  la  fosa  temporal  hasta  el  asterio.  Las  apófisis 
mastoides  son  grandes  y  poco  oblicuas  abajo  y  adelante.  El  crá- 
neo descansa  sobre  dichas  apófisis,  á  la  vez  que  sobre  los  cóndi- 
los, con  equilibrio  posterior. 

El  pei-fil  de  la  cara  es  poco  saliente;  la  distancia  entre  los  pies 
de  los  verticales  alveolar  y  glabelar  es  sólo  de  15  mm.,  y  la  es- 
pina nasal  corresponde  por  su  relieve  al  niím.  2  de  Bioca,  sin 
que  pueda  juzgarse  de  la  escotadui-a  fronto-nasal,  por  faltar  los 
huesos  nasales  casi  totalmente.  Las  abolladuras  frontal  y  parie- 
tal son  muy  vagas,  y  sus  vértices,  apenas  determinables,  se  ha- 
llan en  el  mismo  plano  horizontal  que  el  obelio.  El  ángulo  facial 
de  Gamper  es  de  76°  y  el  de  Gloquet  de  67°,  según  los  trazados 
estereográficos.  Los  planos  verticales  y  transversos  que  pasan 
por  el  bregma,  por  el  basio  y  por  el  centro  del  conducto  auditivo 
distan  entre  si  2  inm.,  de  manera  que  los  tres  puntos  citados  es- 
tán aproximadamente  comprendidos  en  el  mismo  plano. 

Norma  anterior. — Vista  la  cara  de  frente  aparece  larga,  de  con- 
torno casi  rectangular,  con  ligero  ensanchamiento  al  nivel  de 
los  arcos  zigomáticos  y  más  desarrollo  en  la  región  ma.xilar  que 
en  la  fronlo-orbitaria. 

La  glabela,  abombada  y  de  contorno  vago,  se  confunde  con  los 
arcos  superciliares  en  forma  de  vírgulas  que  apenas  coronan  el 
tercio  interno  de  las  órbitas,  faltando  sobre  el  resto  de  los  arcos 
supraorbitarios.  Estos  son  muy  rebajados,  casi  rectilíneos,  con 
escotaduras  en  vez  de  agujeros,  gruesos  y  terminados  por  apófi- 
sis externas  robustas  y  poco  desviadas  hacia  afuera.  Las  órbitas 
son  medianas,  de  base  cuadrilátera,  angulosa,  oblicua  hacia 
atrás  y  afuera  y  con  el  contorno  inferior  más  saliente  que  el  su- 
perior. El  espacio  interorbitario  es  corto-;  las  ramas  ascendentes 
de  los  maxilares  superiores  están  excavadas,  y  aunque  falta  gran 
parte  de  los  huesos  nasales,  se  ve  que  el  esqueleto  de  la  nariz 
debió  ser  saliente  y  anguloso.  Tampoco  está  completo  el  contorno 
de  la  abertura  nasal;  pero  las  curvas  que  aún  existen  indican  una 
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f(>rma  prolongarla  y  ostrcrha,  más  bieiuíiie  ancha  y  acorazonada; 
la  espina  nasal  separa  a[)enas,  por  nn  escaso  relieve,  las  escota- 
(liiras  infoi-iorcs,  í[iie  son  do  bordos  simples  y  cortantes.  Los  hno 
sos  maxilares  son  volnminosos,  con  fosas  caninas  de  poca  profun- 
didad y  arco  alveolar  bien  desarrollado  y  muy  poco  saliente.  Los 
pómulos  son  m;ts  bien  grandes  fjue  pequeños,  y  el  izquierdo,  que 
es  el  único  entero,  dibuja  el  contorno  facial  anterior  con  ligera 
oblicuidad  abajo  y  afuera  desde  el  extremo  del  diámetro  frontal 
mínimo  hasta  la  terminación  de  la  sutura  máxilo-malar, 

Norma  basilar. — La  bóveda  palatina  parece  corta  y  ancha,  qui- 
z<is  por  el  deterioro  de  una  parte  de  su  contorno;  la  profundidad 
es  mediana,  y  en  el  fonrlo  sólo  se  reconoce  por  el  tacto  un  ligero 
rodete  longitudinal  á  cada  lado  de  la  línea  media.  La  forma  del 
agujero  occipital  es  debida  en  parte  á  la  restauración,  y  parece 
haber  sido  pseudo-romboidal  de  cortas  dimensiones.  También 
los  cóndilos  debieron  de  ser  pequeños  y  las  asperezas  para  inser- 
ciones moderadas. 

Mandíbulas. — La  inferior  es  grande,  pesada  y  muy  gruesa, 
pues  tiene  17  mm.  en  el  mentón  y  20  hacia,  los  últimos  molai-es. 
El  cuerpo  está  aríjueado,  describiendo  con  su  borde  inferior  una 
par<ábola  de  ramas  muy  divergentes  (72°)  y  de  aspecto  anguloso^ 
y  con  el  superior,  otra  menos  abierta  y  más  redondeada. 

La  altura  sinfl^iaria  del  cuerpo  (32°)  disminuye  sólo  3  mm.  en 
los  lados;  el  mentón  es  fuerte,  en  forma  de  triángulo  de  ancha 
base  inferior  (24  mm.) ,  área  saliente  y  vértice  elevado  hasta  la 
mitad  de  la  altura  sinfisiaria,  de  lo  cual  resulta  el  perfil  de  la  sín- 
fisis  bastante  oblicuo  hacia  adelante  y  abajo,  contrastando  con  la 
ligera  proyección  anterior  de  los  incisivos  y  nn  ángulo  alveolo- 
mentoniano  de  67°.  Los  agujeros  dentarios  están  muy  separados; 
las  líneas  oblicuas  externas  son  apenas  visibles,  mientras  que  las 
internas  constituyen  verdaderas  crestas,  que  separan  con  claridad 
las  fosas  submaxilares  y  sublinguales  en  cada  lado,  y  que  rema- 
tan atenuadas  en  tres  tubérculos  geni:  uno  inferior  muy  percepti- 
ble al  tacto,  y  dos  superiores,  elípticos  y  divergentes  hacia  arriba. 

La  rama  de  la  mandíbula  es  ancha,  con  dimensión  oblicua  ha- 
cia el  gonio,  poco  mayor  (2  mm.)  que  la  perpendicular  á  la  altu- 
i-a;  rugosidades  medianas  para  la  inserción  de  los  miísculos  mas- 
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(icadores;  apófisis  coronoides  triangular,  gruesa,  de  eje  recto  y 
punta  fuerte,  mucho  más  elevada  que  el  nivel  del  cóndilo;  ésto  es 
bastante  convexo  y  casi  transversal;  la  escotadura  sigmoidea  in- 
termedia á  las  eminencias  referidas  es  cortante,  poco  arqueada  y 
de  concavidad  superior-posterior;  y,  por  fin,  el  ángulo  del  cuer- 
po con  la  rama  es  grueso,  redondeado,  poco  olDtuso  (US"!,  con 
extroversión  muy  ligera  y  sin  vestigio  de  apéndice  lemurideo. 

Se  conservan  todos  los  dientes  inferiores,  menos  la  corona  del 
primer  molar  menor  derecho,  y  la  mayoría  de  los  superiores,  pues 
sólo  faltan  de  ellos  los  cuatro  incisivos,  las  dos  últimas  muelas  y 
además  el  primer  molar  y  la  corona  del  canino  derechos.  Las  co- 
ronas y  dientes  que  faltan  se  debieron  romper  ó  caer  después  de 
la  muerte,  pues  todos  los  alveolos  están  abiertos,  excepto  el  del 
quinto  molar  derecho,  que  se  encontró  destruido,  á  la  vez  que  la 
parte  del  maxilar  en  donde  estuvo,  y  porque  al  restaurar  la  cala- 
vera se  observó  en  todos  los  dientes  una  fragilidad  extraordinaria, 
que  .explica  la  rotura  y  pérdidas  postumas  de  dos  coronas  y  de  las 
demás  piezas  completas.  Los  arcos  dentarios  son  muy  regulares 
y  encajan  con  perfecta  exactitud,  inscribiendo  el  superior  al  infe- 
rior, y  avanzando  ambos  muy  poco  sobre  el  relieve  general  de  la 
cara,  sin  rebasar  la  vertical  mentoniana.  El  desgaste  de  las  su- 
perficies triturantes  corresponde  al  nüm.  1  de  Broca,  y  ha  deter- 
minado el  biselamiento  de  los  incisivos  inferiores  hacia  la  cara 
labial  de  las  coronas  y  la  nivelación  incompleta  de  los  molares. 
Todos  los  dientes  están  sanos  y  blancos,  son  de  mediano  volumen, 
dirección  vertical  y  formas  enteramente  normales.  El  tamaño  de 
las  muelas  tercera  y  cuarta  inferiores  difiere  muy  poco  entre  sí, 
es  algo  mayor  en  las  cuartas  que  en  las  terceras  de  ai'riba,  y  ex- 
cede mucho  el  volumen  de  los  quintos  molares,  que  son  peque- 
ños, pero  están  bien  desarrollados  y  presentan  cuatro  tubérculos 
apenas  desgastados  por  el  frote. 

Endocráneo. — Su  exploración  por  las  aberturas  naturales  y  por 
el  fondo  destruido  de  las  órbitas,  permite  reconocer:  los  senos 
frontales  muy  grandes,  con  17  mm.  de  extensión  máxima  antero- 
posterior  y  más  de  40  en  sentido  transversal,  con  tabique  media- 
no, incompleto  y  disimétrico,  y  otros  indicios  de  tabicamienlo 
secundario  y  con  expansiones  cavitarias  hacia  el  techo  de  las  ór- 
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bilMs;la  cresta  frontal  muy  saliente,  como  una  verdadera  hoz 
osificada;  todas  las  suturas  sin  soldar;  falta  de  fositas  para  conte- 
ner granulaciones  de  Pacchioni;  surcos  meníngeos  normales, 
otros  surcos  ramificados,  finos,  discontinuos  con  los  meníngeos, 
y  más  parecidos  á  huellas  de  raíces  que  de  vasos;  impresiones  de 
relieves  cerebrales  poco  profundos  ó  poco  perceptibles;  fosas  occi- 
pitales superiores  formauíJo  bolsas  [)0v  encima  y  delr;ís  de  las  ce- 
rebelosas;  canal  longitudinal  continuo  principalmente  con  el  la- 
teral derecho  y  cresta  occipital  interna  bien  formada,  sin  desdo- 
blamiento ni  loseta  vermiana. 

En  resumen,  la  calavera  do  Itálica  es  incompleta,  grande,  ar- 
mónica, dólico  y  algo  platicéfala,  lepto-prosopa,  leptorrina,  de 
órbitas  megasemas,  casi  ortognata,  de  mandíbula  grande  y  cons- 
trucción maciza. 
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Comparación  del  cráneo  de  Itálica  con  otros  antiguos. 
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Comparación  del  cráneo  de  Itálica  con  otros  contemporáneos. 
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Capacidad  calculada  en  centímetros  cú- 
bicos     
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II. 

D.  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO. 

Trozos  de  cartas  de  cuatro  correspondientes  ingleses,  dándole  las  gracias 
por  sus  respectivos  nombramientos. 

De  Mr.  Artliur  Yarrow. 

Newcastle-upon-Tyne,  Julio  31,  1897. 

«Acostumbrado  desde  mi  infancia  á  admirar  á  España,  su  glo- 
riosa historia  y  su  pueblo  inteligente  y  caballeroso,  he  seguido 
naturalmente  con  simpático  interés  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos de  ese  hermoso  país,  y  escritor  en  la  prensa  inglesa,  he  pro- 
curado, como  deber  mío  y  lo  mejor  que  he  podido,  presentai'  de 
una  manera  hala.uüeña  á  los  ojos  de  los  lectores  ingleses  los  asun- 
tos de  España.  Sé  que  estos  modestos  servicios,  si  tal  nombre 
puede  dárseles,  no  me  autorizaban  para  aspirar  á  la  honra  con 
que  me  han  distinguido  los  custodios  del  sonoro  y  varonil  idioma 
de  Cervantes  y  de  esa  literatura  cuyos  orígenes  históricos  se  pier- 
<ien  en  las  impenetrables  tinieblas  de  la  antigüedad.» 

«Este  honor,  sobre  ser  tan  grande  en  sí  mismo,  está  inmensa- 
mente realzado  por  la  circunstancia  de  hallarse  esa  famosa  x\ca- 
demia  bajo  la  dirección  de  un  hombre  que  ocupa  el  primer  lugar 
en  la  falange  de  los  políticos  actuales,  que  es  el  más  ilustre  esta- 
dista que  ha  producido  España  en  la  presente  era,  y  que  es  uni- 
versalmente  reconocido  como  el  regenerador  de  esta  nación.  Us- 
ted, Sr.  Direcfor,  ha  sabido  sacar  á  España  á  flote  del  tempestuo- 
so oleaje  que,  á  no  haber  empuñado  el  timón  su  fuerte  y  seguro 
brazo,  la  hubiera  inevitablemente  destrozado.  Usted  ha  sabido 
ahuyentar  de  su  seno  todo  espíritu  faccioso,  y  del  revuelto  caos 
■úe  las  sediciones  sacar  ileso  un  solo  partido:  el  del  honor  y  la  in- 
tegridad de  España.  Los  sublimes  arranques  de  verdadero  patrio- 
tismo, recientemente  debidos  á  su  política,  tan  noble  como  pru- 
dente, no  se  borrará  jamás  de  la  memoria  de  los  que  han  tenido 
la  dicha  de  presenciarlos.» 
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«Binn  só,  Sr.  Director,  que  al  trazar  estas  p;íli<l;is  é  inadecua- 
das frases  de  gratitud  no  solamente  me  dirijo  al  autor  de  la  rege* 
neración  política  de  España,  sino  al  promotor  inlaiigable  del  re- 
nacimiento de  sus  letras,  porque  si  florece  hoy  en  ese  país  una 
nueva  literatura  que  excita  la  admiración  de  los  pueblos  cultos, 
lo  debe  á  sus  excitaciones  y  á  las  pingües  recompensas  y  galar- 
dones que  continuamente  consagró  al  piogreso  y  mejoramiento 
de  la  humanidad  como  ci'ítico  perspicaz  é  historiador  ins[)irado.)> 

«Haga  el  ciclo,  y  sea  este  el  deseo  de  cuantos  anhelan  el  bien- 
estar de  España,  que  viva  usted  cuanto  lo  roijuicra  la  alta  misión 
de  guiar  los  destinos  de  esa  nación,  sobre  la  cual  ha  ejercido  tan 
singular  y  benéfica  influencia,  y  que  la  obra  gloriosa  en  que  ha 
puesto  su  mano  con  capacidad  tan  conspicua,  con  tan  varia  expe- 
riencia y  con  un  valor  tan  lleno  de  abnegación  y  tan  sublime, 
sea  pronto  coronada  por  una  restauración  de  España,  de  perfecta 
paz  al  exterior  y  de  prosperidad  sin  tasa  interiormente.» 


De  Mr.  James  Louis  Garvín.  , 

Newcastle-upon-Tyne,  Julio  31,  1897. 

«No  sé  cómo  expresar  á  usted,  Sr.  Director,  el  alto  concepto 
que  tengo  formado  de  ese  privilegio  de  asociación  con  la  Real 
Academia  de  la  Historia  «clarum  et  venerabile  nomen»  (como 
dijo  el  español  Lucano)  entre  las  instituciones  literarias  de  Euro- 
pa. Pero  sí  pediré  permiso  para  abstenerme  en  la  ocasión  presen- 
te de  profanar  la  lengua  castellana  con  pluma  exótica,  porque 
cuanto  más  aprecie  un  extranjero  la  incomparable  grandiosidad 
y  las  discretas  sutilezas  de  ese  idioma,  mejor  comprenderá  qu& 
sólo  los  afortunados  que  vinieron  al  mundo  oyendo  hablar  la  len- 
gua de  Cervantes  son  los  que  pueden  en  semejantes  trances  diri- 
girse con  ella  á  sus  autorizados  maestros — los  individuos  de  la 
Real  Academia.» 

«Un  diploma  de  esa  Real  Corporación  es  reconocido  en  todo  el 
mundo  como  una  patente  de  nobleza  literaria;  pero  yo,  que  en 
€ste  momento  lo  ostento,  semejante  á  Sancho  investido  con  el  go- 
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bienio  de  la  ínsula,  no  puedo  menos  de  reconocer  que  tal  digni- 
dad no  es  debida  á  mis  merecimientos,  sino  á  la  pura  benevolen- 
cia del  que  me  lo  otorgó.» 

«Grande  es  mi  satisfacción,  Sr.  Director,  al  dirigirme  con  este 
motivo  no  ya  al  jefe  de  la  Real  Academia,  sino  al  eximio  repre- 
sentante de  la  ciencia  viva  de  Estado  en  España,  al  gran  estadis- 
ta que  ha  proclamado  la  invencible  resolución,  propia  de  un  pue- 
blo antiguo,  altivo  y  orgulloso  de  sus  timbres  bélicos,  de  no  hu- 
millar la  bandera  española  ni  ante  la  fuga  revolucionaria,  ni  á 
las  amenazas  del  extranjero,  y  que  después  de  haber  sacado  incó- 
lume la  nave  del  Estado  de  las  tempestades  y  peligros  de  un  lar- 
go y  penoso  viaje,  está  llamado,  según  las  esperanzas  de  sus  ad- 
miradores, á  hacerla  anclar  en  el  ansiado  puerto  de  la  paz  y  del 
honor  nacional.» 

«Entre  tanto,  el  anhelo  de  vuestro  nuevo  y  humilde  asociado 
será  siempre  demostrar  el  honroso  propósito  de  hacerse  menos 
indigno  de  poseer  vuestro  diploma,  esforzándose  en  propagar  el 
amor  á  la  literatura  española  y  contribuyendo  á  desterrar  la  igno- 
rancia, las  preocupaciones  y  falsos  juicios  respecto  de  la  historia 
y  las  cosas  de  España,  y  á  robustecer  la  justa  opinión  de  los  que 
aprecian  el  espíritu  de  la  nación  española,  reconocen  la  grandeza 
d(^  sus  empresas,  simpatizan  con  la  España  presente  y  confían  en 
la  España  del  porvenir.» 


De  Mr.  Jos.  Cowen. 

Newcastleupon  Tyne,  6  de  Agosto,  1897. 

«El  diploma  de  vuestra  Academia  es  una  de  las  recompensas 
literarias  más  codiciadas  en  Europa»...  «Los  españoles  me  han 
inspirado  siempre  respeto  profundo:  ellos  han  producido  genios 
superiores  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  humana;  ellos  han 
sufrido  prui^l'ías  terribles  y  grandes  infortunios;  pero  los  han 
arrostrado  con  la  frente  alta  y  el  corazón  tranquilo.  Su  alma  in- 
dependiente y  su  patriotismo  espontáneo,  los  hace  dignos  de  sus 
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heroicos  ¿iiilecesorcs.  No  alxJiciiráu  nunca  de  su  liljeilad,  de  su 
conciencia  y  de  su  lionoi-. 

i>í*ermilidme,  Sr.  Director,  que  aproveche  esla  oportunidad, 
para  expresaros  mi  admiración  por  la  manera  caballerosa  con 
(]ue  habéis  logrado  preservar  á  vuestro  país,  así  de  la  autocracia 
como  de  la  anarquía;  con  ejemplar  valor  os  haljcis  negado  ;1 
acoplar  la  igualdad  de  la  servidumbre  en  vez  de  la  libertad  indi- 
vidual. 

»E1  nombre  de-Cánovas  es  hoy  título  que  aseguia  la  admir;;- 
ción  de  los  contemporáneos  y  las  imperecederas  alabanzas  de  la 
historia.» 


Del  presbítero  Mark  Josepli  Eiigene  Ahell. 

Newcastleupon-Tyne,  28  de  Julio,  IS!)". 

«Ruégeos  en  primer  lugar,  ilustre  señor  mío,  que  me  permi- 
táis exponer  el  alto  concepto  que  ese  inmerecido  honor  me  ins- 
pira. Verdaderamente  puede  uno  mostrarse  orgulloso  de  haber 
merecido  una  distinción  cualquiera  de  una  nación  tan  grande 
y  noble  como  es  España  con  su  larga  y  honrosa  historia.  Cuando 
esa  distinción  reviste  la  forma  de  la  agregación  á  un  cuerpo  tan 
ventajosamenle  conocido  por  su  sabiduría  y  por  los  nobles  servi- 
cios prestados  á  la  historia  de  Europa,  cual  es  la  Real  Academia 
Española  de  la  Historia,  entonces  el  justo  orgullo  y  la  gratitud 
suben  de  punto  naturalmente.  Pero  cabe  todavía  satisfacción 
mayor  en  la  obtención  de  la  gracia,  y  esto  se  verifica  cuando  la 
mano  que  la  otorga  es  la  de  un  personaje  cuya  fama  es  universal 
y  cuyo  nombre  suena  en  todos  los  círculos  políticos  de  Europa  y 
del  mundo  entero:  de  la  mano  del  sabio  hombre  de  Estado,  hoy 
Presidente  del  Consejo  de  Minislros  de  España,  á  cuyos  pruden- 
tes planes  y  fieles  servicios  dehe  esa  nación  en  gi-an  medida  su 
felicidad  y  su  fortaleza. « — (Es  iradncción.) 

Madrid,  "24  de  Septiembre  de  1897. 

PiDHO   I1K    MaDHAZO. 
Secretario  perpetuo  . 
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III. 


ARNALDO  DE  VÍLANOVA.   SITIO  Y  FECHA  DE  SU  DEFUNCIÓN. 

Arnaldo  de  Vilanova  murió  en  Genova  el  día  6  de  Septiembre 
de  1311.  Lo  certifica  un  códice  de  RipoU  del  siglo  xvi,  del  que 
extractó  el  P.  Jaime  Villanueva  (1)  la  cláusula  siguiente; 

«Octavo  idus  Septembris  anno  Domini  millesimo  ccc  undé- 
cimo, discretus  et  perfectus  ac  hurailis  fisicus  et  philosophus  et 
in  sancta  et  honesta  vita  expertos,  scilicet,  Dnus.  magister  Ar- 
naldus  de  Villanova  in  civitate  Janute  ab  hoc  seculo  transmi- 
gravit.» 

En  otro  lugar  (2) ,  comentando  el  testamento  (3)  de  este  varón 
ilustre,  resolví  la  dificultad  nacida  de  dos  documentos  que  citó 
nuestro  ilustre  compañero  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (4): 

«Se  habla  de  la  muerte  de  Arnaldo  en  una  carta  del  Rey  de 
Aragón  á  D.  Fadrique  de  Sicilia,  ú  3  de  las  Nonas  de  Marzo 
de  1311 ,  desde  Valencia.  Por  escritura  ante  Jaime  Martí  en  5  de 
los  Idus  de  Febrero  de  1311,  Ramón  Conesa,  albacea  de  Arnaldo, 
inventarió  19  rnasmuti7ias  sobre  tierras  de  Rauchoza.» 

Ambos  documentos,  ajustándose  al  cómputo  llorentino  de  la 
Encarnación,  dan  por  cierta  la  defunción  de  Arnaldo;  mas  no 
contradicen,  antes  bien,  confirman  la  fecha  del  óbito,  asignada 
por  el  códice  Ripollense.  Son  del  9  de  Febrero  y  5  de  Marzo  de  1312. 
No  es,  pues,  extraño  que  el  Papa  Clemente  V  en  15  de  Marzo  de 
este  último  año,  pasara  una  encíclica  á  todos  los  obispos  de  la 
cristiandad  mandando  buscar  con  exquisita  diligencia  un  libro, 
De  re  medica,  que  el  ya  difunto  Arnaldo  le  tenía  prometido. 

La  carta  del  rey  D.  Jaime  II  de  Aragón  á  su  hermano  D.  Fa- 
drique tiene  el  nüm.  4.387  entre  las  de  aquel  soberano,  coleccio- 


(1)  Viaje  literario,  tomo  viii,  páginas  2^2  y  23:1.  Valencia,  1H21. 

(2)  Boletín,  tomo  xxviii,  p-.'ig.  92. 

(3)  Barcelona,  -¿O  Julio  KiOS. 

(4)  Historia  de  los  heterodoxos  espaÑ oles,  tomo  \,i)áí^.  1I-.5.  Madrid,  .8S0 
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nadas  en  el  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  No  hacen  á 
nuestro  propósito  sino  las  primeras  cláusulas  y  la  última,  cuya 
copia  he  dehido  á  D.  Francisco  de  Bofarull,  jefe  de  aquel  archivo. 

liTrunüat  de  la  carta  quel  Senyor  Rey  darago  trames  al  senyor 
Rey  en  Frederich. 

Al  mol  I  car  frare  seu  lo  Rey  Frederich  de  part  del  Rey  darago, 
Salut  et  compliment  darnor  fraternal. 

Rey  germa,  per  ro  cor  natura  el  vera  dileccio  nos  inJuen  a 
auer  anda  de  voslres  affers,  desigan  que  tots  jorns  venguessen 
de  he  en  mils,  auen  cura  et  diligencia  de  saber  en  aquells,  e  es- 
pecialment  per  co  que  en  quant  nos  poguessen  hi  donassen  tot 
endrossament  de  be.  Em  vos  fem  saber  que  ya  temps  ha  auiem 
entes,  mentre  mestre  A.  de  Villanova  era  viu,  que  ell  tracta  alcun 
fet  enlrel  Rey  Robertcomu  frare  et  vos,  el  que  aquest  Iractament 
per  la  mort  del  dit  Mestre  A.  no  poch  venir  a  compliment...  (1). 

Data  Valencia  III  nonas  Marcii  anno  Domini  Millesimo  Ire- 
centesimo  undécimo. 

Bien  se  ajustan  la  fecha  que  señala  el  códice  de  Ripoll  (6  Sep- 
tiembre, 1311)  y  la  de  la  carta  del  rey  (5  Marzo,  1312).  El  arre- 
glo, avenencia  ó  tratado  (tractament)  entre  las  dos  Coronas  de 
Sicilia  y  de  Ñapóles  que  había  agenciado  Arnaldo  de  Vilanova, 
vino  á  mal  traer  con  su  muerte.  De  ello  enteró  D.  Fadrique,  en 
demanda  de  apoyo  y  consejo,  á  su  hermano  D.  Jaime;  y  éste  res- 
pondió que  no  se  le  habían  ocultado  en  tiempo  alguno  las  nego- 
ciaciones, y  que  estaba  dispuesto  á  proveer  lo  mejor. 

Madrid,  1.»  de  Octubre  de  1897. 

Fidel  Fita. 


(1)    «Sigue  el  documento  sin  más  referirse  á  Arnaido  de  Villanova  »  -  Nota  del  se- 
ñor Bofarull. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

DURANTE  EL  PRIMER  SEMESTRE  DEL  AÑO   1897. 


Regalos  de  impresos. 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  F.  Riaño.  Revne  des  Universités  du  Midi.  Nou- 
velle  áérie  des  Annales  de  la  Faculté  de  Lettres  de  Bordeaux. 
Tome  III.  (Dix-neuviéme  année).  N°  1.  Janvier-Mars.  1897. 
Bordeaux. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche.  Refutación  que  hace  el  Ma- 
riscal de  Campo  D.  Jerónimo  Valdés  del  Diario  de  la  última  cam- 
paña del  ejército  español  en  el  Perú  en  182-i,  escrito  por  el  capi- 
tán D.  José  Sepiílveda,  y  observaciones  sobre  la  Historia  de  la 
expedición  libertadora  del  Perú  de  D.  Gonzalo  Bulnes,  por  el 
Conde  de  Torata,  coronel  retirado  de  Artillería.  Tomo  iii. 

Apéndices  del  tomo  iii  de  Documentos  para  la  Historia  de  la  gue- 
rfa  separatista  del  Perú.  Tomo  iii  doble.  Madrid.  Imprenta  de  la 
Viuda  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1896.  Dos  volúmenes.  » 

Excmo.  Sr.   D.  Cesáreo   Fernández   Duro.   Homenaje  á  España,  por 
J.  M.  Quijano  Wallis.  Bogotá. 

Della  carta  di  Andrea  Blanco  del  1448  e  di  una  supposta  scoperta 
del  Brasile  nel  1447.  Roma. 

Notice  sur  une  coUection  de  dessins  provenant  de  l'Expédition  de 
D'Entrecasteaux,  par  le  Dr.  E.  T.  Hamy. 

Philippe  le  Cat.  Poome.  Emile  Travers.  Caen. 

Les  premier s  imprimeurs  de  Saint- Lo.  ídem. 

E.  T.  Hamy.  Les  races  humaines  de  Madagascar.  París,  1895. 
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Oi'iginc  (le  la  Croix  de  Lorruine,  par  Léon  Germaiti.  Nancy,  1895. 

Extraordinario  de  «El  Correo  de  Zamora».  Diario  católico  tradicio- 
naÜHta.  Año  i,  luím.  60,  14  Abril  1897.  La  Semana  Santa. 
Excmo.  Sr.  D.  Luís  Vidart.   El  descubrimiento  de   Oceanía  por  los 
portugueses.  Apuntes  históricos. 

El  descubrimiento  de  la  Lidia  2)or  Vasco  de  Gama  en  1497.  Cai-ta 
dirigida  al  Sr.  D.  Luciano  Cordeiro. 

La  partida  de  Vasco  de  Gama  para  el  descubrimiento  de  la  India. 

Vasco  de  Gama  y  sus  descubrimientos  geográficos. 

La  fábrica  maravillosa:  narración  verídica.  Madrid,  1896. 

Dos  nuevos  historiadores  de  la  Vida  de  Cervantes. 

La  hija  de  Cervantes.  Apuntes  críticos,  por  Luís  Vidart.  Madrid, 
1897.  7  folletos. 

Miguel  Carrasco  Labadía.  Bazán.  Poema  lieroico.  Madrid,  1892. 

Miguel  de  Foronda.  Cervantes'  en  la  Exposición  histórico-europea. 
Madrid,  1894. 

El  Cuerpo  de  Artillería  en  el  centenario  del  Marqués  de  Santa  Cruz 
de  Marcenado,  por  D.  Luís  Vidart.  Madrid,  1896. 

Discurso  sobre  los  ilustres  autores  é  inventores  de  Artillería  que 
han  florecido  en  España  desde  los  Reyes  Católicos  ^lasta  el  pre- 
sente, por  D.  Vicente  de  los  Ríos,  con  una  carta-prólogo  de  don 
Lxüs  Vidart.  4.'  edición.  Madrid,  1889. 

El  centenario  y  la  estatua  de  D.  Alvaro  de  Bazán.  Memoria  escrita 
por  D.  Ramiro  Blanco.  Madrid,  1892. 

Elogio  histórico  de  D.  Alvaro  de  Bazán.  Conferencia  dada  por  don 
Ramiro  Blanco.  Madrid,  1888. 

Elogio  Júnebre  que  en  el  o.^^  centenario  del  fallecimiento  de  D.  Al- 
varo de  Bazán,  primer  Marqués  de  Santa  Cruz,  pronunció  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Francisco  Sánchez  Juárez  en  la  Real 
iglesia  del  Buen  Suceso,  de  Madrid,  el  día  9  de  Febrero  de  1888. 

Homenaje  á  D.  Francisco  Villamartín  con  motivo  del  xiv  aniversa- 
rio de  su  muerte.  Velada.  Madrid,  1888. 

La  Historia  de  la  Artillería  española.  Madrid,  1889. 

Apuntes  para  la  historia  de  la  Literatura  militar  en  España,  por 
Eugenio  de  la  Iglesia  y  Luís  Vidart.  Mavlrid,  1888. 

Vida  ¡I  escritos  de  D.  Vicente  de  los  Ríos,  por  D.  Miguel  Carrasco 
Labadía.  Madrid,  1889. 
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Buiz  Mendoza,  héroe  de  la  Independencia  nacional,  por  Pedro  A.  Be- 

rengiier.  Madrid,  1891. 
La   historia  y  el  centenario  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 

Madrid,  1892. 
Colón  y  Bohadilla.  Una  polémica  y  un  boceto  dramático.  Madrid, 

1892. 
Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Crónica  dialogada  de  la  conme- 
moración secular  de  este  grandioso  descubrimiento.  Madrid,  1893. 
Vasco  de  Gama.  Bosquejo  biográfico.  Madrid,  1896. 
La   defensa  de   Oran,  por  D.  Emilio  Prieto  y  Villarreal.  Madrid, 

1884. 
Vida  y  escritos  del  Marqués  de   Santa   Cruz   de   Marcenado.  Obra 

premiada.  Madrid,  1886. 
Biografía  del  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  por  Ángel  de 

Altolaguirre  y  Duvale.  Madrid,  1885. 
Breves  apuntaciones  de  la  obra  titulada  «Reflexiones  militares»,  por 

D.  Emilio  Prieto  y  Villarreal.  Madrid,  1885. 
Bibliograjia  del  centenario  de  D.  Alvaro  de  Bazán.  Madrid,  1888. 
Oración  fúnebre  de  D,  Alvaro  de  Navia  Osorio  y  Vigel,  Marqués 

de  Santa  Cruz  de  Marcenado.  Madrid,  1885. 
El  centenario  de  D.  Alvaro   de  Bazán,   primer  Marqués  de   Santa 

Cruz.  Madrid,  1887. 
Discurso  inaugural  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Apuntes  críticos  por 

Luís  Vidart.  Madrid,  1892. 


DE  ACADÉMICOS  HONOHARIOS. 

Sr.  D.  Emilio  Hübner.  Inscriptiones  Hispaniae  latinae  edidit  ^milius 
Hübner  (ex  Epliemeridis  epigraphicae  volumine  viii,  fascic.  iii). 
Berolini,  1897. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Loubat.  //  Manoscritto  Messicano  Vaticano 
3773,  riprodotto  ¡n  fotocromografia  a  spesse  di  S.  E.  il  Duca  di 
Loubat  a  cura  della  Biblioteca  vaticana.  Roma.  Stabilimento  Da- 
nesi,  1896. 
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Relación  de  las  obras  remitidas  por  S.  A.  el  Archiduque 
Luís  Salvador,  residente  en  Palma. 

Marchen  aus  ^^aUorca.  1895. 

Rondayes  de  Mallorca.  Wirzburgo,  1895. 

Helgoland  eine.Reise.  Skizze  von  Erzhcrzog  Ludwig  8alvator.  Wien. 

Lose  Blattcr  aus  Ahazia.  Mit  32  illustration.  Wien,  1896. 

Hoharttoivn  odor  Sommerfrisclie  in  den  Antipoden.  Prag,  1896. 

Columhretes.  Die  Liparischen  Inseln.  Erstes  Heft  Vulcano,  1  Inseln. 

Achtes  Heft  Allgerneiner  Theil,  1  Inseln.  Secbstes  Heft  Alicuri. 

1  Inseln.   Siebentes  Heft  «Stromboli»,  1  Inseln.  Funftes  Heft 

Felicuri,  1  Inseln.  Viertes  Heft  Panaria,  1  Inseln.  Drittes  Heft 

Lipari,  1  Inseln.  Zweites  Heft  Salina,  1.  Total  vols.  9. 
Feuilles  volantes  d'Abazia.  1  vol. 
Yacht-Reise  in  den  Syrten.  1873.  1  vol. 
Seiner  K.  und  K.  Hoheit  Dem  Kronprinzen  Erzberzog  Rudolf  etc. 

1  vol. 
Einege  Worte  über  die  Kayntienen.  Juli,  1874.  Prag,  1875.  1  vol. 
Z)er  Golf  von  Buccari.  Porto  Ré.  Bilder  und  Skizzen.  Prag,  1871. 

1  vol. 
Lenkozia  die  Hanptstadt  von  Cypern.  Prag,  1873.  1  vol. 
Uvi  die  Welt  obne  zu  Wollen.  Prag,  1881.  1  vol. 
Eine  Blume  aus  dem  Goldenen   Lande  oder  «Los  Angeles».  Prag, 

1878.  1  vol. 
Die   Karaivanen- Strasse  von  Aegypten  nacb  Lycien.  Prag.  Druck 

und  Verlag  von  Heinr.  Mercy,  1879.  1  vol. 


DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES    Y    EXTRANJEROS. 

6r.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig.  Estudio  bistórico  de  la  vida  y  escri- 
'    tos  del  sabio  médico  español  del  siglo  xvi,  Nicolás  Monardes,  por 

el  Dr.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig.  Madrid,  1897. 
Sr.  D.  José  Villa-amil  y  Castro.  Estudio  histórico  acerca  del  Señorío 

temporal  de  los  obispos  de  Lugo  en  sus  relaciones  con  el  Muni- 
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cipio  (en  la  Edad  Media),  por  D.  José  Villa-ainil  y  Castro,  Lugo, 
1897. 
Sr.  D.  Francisco  Martín  Arrúe.  Curso  de  historia  militar,  por  D.  Fran- 
cisco Martín  Arrúe,  teniente  coronel  de  Infantería,  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  oficial  de  Academia 
de  la  República  francesa.  3.*  edición.  Toledo.  Impr.,  libr.  y  encua- 
demación de  Menor  Hermanos.  1897.  2  ejemplares  en  4." 

Sr.  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano.  Los  ingenios  de  las  flores  de  poetas 
ilustres  de  España.  (Estudios  bibliográficos.)  El  Marqués  del 
Aula,  por  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano,  correspondiente  de  las 
Reales  Academias  de  la  Historia  y  Sevillana  de  Buenas  Letras. 
Publícase  á  expensas  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Guz- 
mán  y  Boza,  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros.  Sevilla,  1897. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  José  Morgades  y  Gili,  obispo  de  la  diócesis  de 
Vich.  Biblioteca  histórica  de  la  diócesis  de  Vich,  Vol.  iii.  Episco- 
pologio  de  Vich,  escrito  á  mediados  del  siglo  xvii  por  el  deán  don 
Juan  Luís  de  Moneada.  Publícalo  por  vez  primera  con  una  nota 
biográfica  y  adiciones  D.  Jaime  Collell,  canónigo.  Tomo  segundo. 
(Del  siglo  XIII  al  xvi.)  Vich:  Impr.  de  R.  Anglada,  1894. 
Catálogo  del  Museo  arqueológico-artístico  episcopal  de  Vich,  fun- 
dado y  solemnemente  inaugurado  en  7  de  Julio  de  1891  por  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Morgades  y  Gili,  obispo  de  la 
diócesis.  Vich,  1893. 

Sr.  D.  J.  García  Criado  y  Menéndez.  A  orillas  del  Tajo.  Esparcimien- 
tos literarios,  con  un  prólogo  de  D.  Juan  Pedro  Criado  y  Domín- 
guez. Toledo:  Impr.  y  libr.  de  la  Viuda  é  hijos  de  J.  Peláez,  1896. 

Sr.  D.  Juan  Moraleda  y  Esteban.  Mis  viajes.  Segunda  parte.  España, 
Francia,  Italia  y  Suiza.  Toledo,  1897. 
La  Gazette  numismatique.  P''  avril,  1897.  N°  7.  Bruxelles. 

Sr.  D,  Honorato  de  Saleta.  En  el  Pilar  de  Zaragoza.  (Nuestro  puerto 
de  Refugio.)  Propaganda  española,  ix.  Barbastro:  Tip.  de  Jesús 
Corrales,  1895.  2  ejemplares. 
La  Masonería  en  España  y  Ultramar,  por  Cruz  de  la  Espada,  de  la 
Asociación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  apostolado  de  la 
Oración  de  Zaragoza.  Propaganda  española,  x.  Zaragoza,  1897. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros.  Manuel  Chaves.  His- 
toria y  bibliografía  de  la  prensa  sevillana,  con  un  prólogo  del  se- 
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ñor  D.  .loaqnín  Gnichot  y  Paroily,  cronista  oficial  de  la  ciivlad. 
Sevilla,  18'J6.  En  -1.° 

Sr.  D.  Gabriel  Llabrés.  Revista  de  Menorca.  Historia,  Literatura, 
Ciencias  y  Artes.  Julio-Octubre.  N.°  3.  (2.*  época),  1896.  Mahón: 
Impr.  de  B.  Fábregues. 

Sr.  D.  Pedro  Gascón  de  Gotor.  Zaragoza  raonuinental.  Conferencias 
dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  y  celebradas  por  la  prensa  españo- 
la, las  noches  del  14  y  28  de  Enero,  por  el  presbítero  y  Académico 
correspondiente  de  la  Real  Academia  Pedro  Gascón  de  Gotor. 
Madrid,  1897.  2  ejemplares. 

Sr.  D.  Rafael  Torres  Campos.  La  Geografía  en  1895.  Memoria  sobre 
el  VI  Congreso  internacional  de  Ciencias  geográficas  celebrado  en 
Londres,  por  Rafael  Torres  Campos,  Delegado  del  Gobierno  de 
S.  M.  Madrid,  1897. 

Sr.  D.  W.  E.  Retana.  Historia  de  Mindanao  y  Joló,  por  el  P.  Fran- 
cisco Combés,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Obra  publicada  en  Ma- 
drid en  1667,  y  que  ahora,  con  la  colaboración  del  P.  Pablo  Pas- 
tells,  de  la  misma  Compañía,  saca  nuevamente  á  luz  \y.  E.  Re- 
tana. Madrid,  año  de  mdcccxcvii. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Goimbra.  A  Execu^ao  das  Leis  de  Fazenda 
na  extinccao  dos  conventos.  Queixa  a  sua  Majestade  el  Rei  do 
que  se  fez  na  extinccao  do  de  Lemide  em  Agosto  de  1896,  feita 
pelo  Bispo  de  Coimbra. 
Palavras  relativas  ao  fallecimento  do  Sr.  Conde  do  Casal  Ribeiro, 
pelo  Bispo  de  Coimbra.  Lisboa:  Imprensa  Nacional,  1897. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Manuel  Correa  de  Bastos  Pina,  Rdo.  Obispo  de 
Coimbra.  Allocuqao  proferida  pelo  Bispo  de  Coimbra,  n°  25°,  anni- 
versario  da  sua  Sagrajao  episcopal.  Coimbra,  1897. 

Sr.  D.  Albano  Bellino.  Agui.  Poesia  recitada  e  oíTerecida  pelo  auctor 
aos  seus  amigos.  18  de  Dezembro  de  1896. 

Sr.  D.  Joaquín  de  Vasconcellos.  Damiao  de  Goes.  No  quarto  centena- 
rio da  India  portugueza.  mccccxcvii-jidcccxcvii.  A^ovos  estudos, 
por  Joaquim  de  Vasconcellos.  Porto,  mdcccxcvii.  Ejemplar  nií- 
mero  11. 

Sr.  Henri  Moris.  Cartulaire  de  l'Abbaye  de  Lerins,  publié  sous  les 
auspices  du  Ministére  de  l'Instruction  publique.  Premiére  partie. 
Paris,  1883. 
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Campagnes  dans  les  Alpes  pendant  la  révolutíon.  1792-1793.  París. 
Opérations  militaires  dans  les  Alpes  et  les  Apennins  (1742-1748). 

París,  1886. 
Journal  de  Bord  du  Baílli  de  Snffren  dans  l'Inde,  1781-1784.  Pa- 
rís, 1888. 
Níce  á  la  France.  Documents  officíels  inédits  sur  la  reunión  en  1793. 
Mentón  á  la  France.  ídem  id. 
Sur  la  rénnion  de  Mentón  et  de  Eoquebrune  en  1793  et  en  1861. 

París,  1896. 
Sr.  D.  Marius  Férotín.  Recueil  des  Chartes  de  l'Abbaye  de  Silos,  par 

D.  Marius  Férotín,  Bénédíctin  de  Solesmes. 
Histoire  de  l'Abbaye  de  Silos,  par  D.  Marías  Férotín,  Bénédíctin 

de  Solesmes,  avec  2  plans  et  17  planches  hors  texte.  París:  Im- 

príraeríe  Nationale,  mdcccxcvsi. 
Sr.  Antonio  Héron  de  Víllefosse.  Musée  National  du  Louvre.  Dépar-  . 

tement  des  antíquités  grecques  et  romaines.  Catalogue  sommaire 

des  marbres  antiques,  avec  16  gravurcs  liors  texte. 
Notice  des  monuments  provenant  de  la  Palestine.  (Salle  Judai'que.) 

Catalogue.  Quatriéme  édition. 
Mélanges  arcliéologiques. 
Cachéis  d'oculistes  romaíns.  Tome  i,  avec  2  planches  et  19  figures 

íntercalées  dans  le  texte.  París. 
Inscriptions  romaines  de  Fréjus,  avec  1  planche  et  45  figures  ínter- 
calées dans  le  texte,  Paris,  1885. 
Revue  archéologiqne  ou  Recueil  de  documents  et  de  Mémoires. 
Mélanges  Cerner.— Recueil  de  travaux  publiés  par  l'Ecole  pratíque 

des  hautes  études. 
Notes  d'épigraphíe  afrícaíne.  Macón,  1885. 
Note   sur  un   Díptyque   consulaire  jadis  conservé  á  Limoges,   par 

M.  A.  Héron  de  Víllefosse. 
Sr.  Dr.  E.  T.  Hamy.  Journal  déla  Socíété  des  Américanistes  de  Paris. 

Dr.  E.  T.  Hamy.  París,  1897. 
Sr.  Paul  GaíFarel.  Baylen  et  Vimeiro,  par  Paul  Gaífarel,  Doyen  hono- 

raire  de  la  Faculté  des  Lettres  de  Dijon. 
Sr.  Eduardo  S.  Dodgson.   Compendio  de  la  vida,  virtudes  y  milagros 

del  Beato   Padre  Francisco  Caracciolo,  fundador  de  la  Sagrada 

Religión  de  los  Clérigos  Menores.  Granada. 
TOMO  xxxr.  21 
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De  rcthoricm  facúltate  breve  compendiutn  ex  varü  auctoribus  coUec- 
tum,  ct  rccoiiijiilatuin.  Auno  m.dcc.xxxvi. 

El  misionero  capncliiiio.  Compendio  liistórico  de  la  vida  del  venera- 
ble siervo  de  Dios  el  M.  R.  P.  Fr.  Diego  Josef  de  Cádiz,  misio- 
nero apostólico.  Real  isla  de  León. 

Guerras  civiles  de  Inglaterra,  Trágica  muerte  de  su  Rey  Carlos. 
Barcelona,  año  1673. 

Modo  breve  Aq  aprender  la  lengua  Bizcayna,  comjiuosto  por  el  Li- 
cenciado Rafael  Micoleta,  presbítero  de  la  muy  leal  y  noble  villa 
de  Bilbao.  1('>.53.  Seconde  édition.  25  Janvier,  1897. 

Armanak  Euskara  edo  Ziberouko  Egunana.  1897  gerren  ourtheko. 

Testament  (^aharreco  eta  Berrico  Historia,  M.  de  Boyaumonlec  eguin 
ipan  duenetic,  berriro  escararat  itcuha.  Bayonan,  m.dcc.lxxv. 

Novelas  por  M.  de  Florián.  Mataró.  Por  Silverio  Lleyxá.  Año  1812. 

Mémoires  de  M.  L.  D.  D.  N.  A  Cologne.  m.dccix. 

Segundo  Congreso  eucarístico  nacional.  Lugo,  26-30  de  Agosto  de 
1896.  1  folleto. 

Llamamiento  de  los  católicos  ingleses  á  la  fe  y  caridad  de  los  católi- 
cos españoles  solicitando  un  donativo.  1  folleto. 

Summa  conciliorum  et  Pontificum  a  Petro  usque  ad  lulium  Ter- 
tium  succincté  complectens  omnia,  qua3  alibi  sparsim  tradita  sun<. 
Salmanticas,  1551. 
Sr.  D.  José  T.  Medina.  La  imprenta  en  Manila  desde  sus  orígenes 
hasta  1810,  por  J.  T.  Medina.  Santiago  de  Chile:  Impreso  y 
grabado  en  casa  del  autor,  mdcccxcvi. 

Juan  Díaz  de  8olís.  Estudio  histórico,  por  José  Toribio  Medina. 
(Documentos  y  bibliografía.)  2  tomos.  Santiago  de  Chile:  Im- 
preso en  casa  del  autor,  1897. 

Relación  diaria  del  viaje  de  Jacobo  le  Maire  y  Guillermo  Cornelio 
Schouten,  en  que  descubrieron  nuevo  estrecho  y  pasaje  del  mar 
del  Norte  al  mar  del  Sur,  á  la  parte  austral  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes. Reimpresa  con  una  nota  bibliográfica  de  J.  T.  Medina. 
Santiago  de  Chile,  mdcccxcvii. 

Una  expedición  española  á  la  tierra  de  los  Bacallaos  en  1541. 
Sr.  D.  A.  Rioja.  En  Vuelta  Abajo.  La  campaña  de  Weyler.   Con  un 
prólogo  por  A.  Rioja,  correspondiente  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. Habana:  «La  Propaganda  literaria»,  1896.  En  S.° 
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DEL    GOBIERNO    DE    LA    NACIÓN. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Estadística  de  la  Administración  de 
Justicia  en  lo  criminal  durante  el  año  1895  en  la  Península  é  islas 
adyacentes,  publicada  por, el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Ma- 
drid, 1897.  2  ejemplares. 

Consejo  de  Aduanas  y  Aranceles.  Tablas  de  valores  para  la  Estadística 
comercial  de  los  años  de  1895  y  1896.  Edición  oficial.  Madrid,  1897. 

■Dirección  general  de  Aduanas.  Resúvienes  mensuales  de  la  Estadística 
del  comercio  exterior  de  España.  Niím.  85.  Diciembre  de  1894, 
95  y  96,  con  suplementos.  Madrid,  1897.  Núm.  87,  Febrero  de 

1895,  96  y  97,  con  suplementos;  números  88  y  89,  Marzo  y  Abril 
de  id.  con  id. 

Sr.  D.  Ramón  Larroca,  Inspector  general  de  Enseñanza.  Anuarios 
legislativos  de  Instrucción  pública  correspondientes  á  1894-95, 
publicados  por  la  Inspección  general  de  Enseñanza.  Madrid,  1896. 

DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS.  ' 

Biblioteca  municipal  del  Ecuador.  Gaceta  municipal.  Publicación  se- 
manal. Año  XIII,  números  581-584.  Guayaquil,  2-23  Enero,  1897. 
Dirección  de  Correos  y  Telégrafos  de  la  República  Argentina.  G.  Car- 
ies. Códigos  postal  y  telegráfico.  Tomos  1-3.  Buenos- Aires,  1895. 
Jurisprudencia  postal  y  telegráfica.  1894-95.  Yol.  vii  y  viii. 
Curso  de  Electrotécnica  de  la  Escuela  profesional  superior.  Vol.  vi. 
Anuario  de  Estadística  de  la  provincia  de  Tucumán  correspondiente 
al  año  1895.  Tomos  i-ii.  Buenos-Aires,  1896. 
República  oriental  del  Uruguay.  Anuario  estadístico  de  la  República 
oriental  del  Uruguay.  Año  1S95,  con  algunos  datos  de  meses  de 

1896.  Libro  xii  del  Anuario. 

DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES    Y    EXTRANJERAS. 

Real  Academia  Española.  Estudio  sobre  las  Cantigas  de  D.  Alfonso 
el  Sabio,  por  el  Marqués  de  Valmar.  Lo  publica  dicha  Real  Aca- 
demia Española.  Segunda  edición.  Madrid,  1897. 
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Discursos  leídos  ante  la  Rfal  Academia  Española  en  la  Kosión  pú- 
blica «'lebrada  el  día  20  de  Diciembre  de  189C  para  la  distribu- 
ción de  premios  y  socorros  do  la  fundación  de  San  Gaspar.  Ma- 
drid: Est.  tip.  de  los  «Sucesores  de  Rivaileneyra»,  189G. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción 
pública  del  Sr.  T).  Benito  Pérez  Galdós,  el  domingo  7  de  Febrero 
de  1897.  Madrid,  1897. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Espnñola  en  la  recepción 
pública  del  Sr.  D.  José  María  de  Pereda,  el  domingo  21  de  Fe- 
brero de  1897.  37  ejemplares. 

Anuario  de  la  misma.  Año  1897.  Id. 
Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Contribuciones  é  im- 
puestos en  León  y  Castilla  durante  la  Edad  Media.  Memoria  pre- 
miada con  accésit  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas  en  el  concurso  ordinario  de  1894,  escrita  por  D.  Jeróni- 
mo López  de  Ayala  Alvarez  de  Toledo  y  del  Hierro,  Conde  de 
Cedillo,  Vizconde  de  Palazuelos.  Madrid,  1896.  37  ejemplares. 

Contribuciones  é  impuestos  en  León  y  Castilla  durante  la  Edad 
Media.  ]\remoria  premiada  con  accésit  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  morales  y  políticas  en  el  concurso  ordinario  de  1894,  es- 
crita por  D.  Ramón  Sánchez  Ocaña. 

La  participación  de  beneficios,  base  de  armonía  entre  el  capital  y  el 
trabajo.  Memoria  premiada  con  accésit  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  morales  y  políticas  en  el  concurso  ordinario  de  1894 
(Tema  2.°),  escrita  por  D.  Pedro  Armengol  y  Cornet.  Madrid, 
1896. 

Anuario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  para 
el  año  1897.  Madrid.  En  8.° 
Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Discursos  leí- 
dos ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  natura- 
les, en  la  recepción  piíblica  del  Excmo.  Sr.  D.  Práxedes  Mateo 
Sagasta,  el  día  20  de  Junio  de  1897.  Madrid,  1897.  2  ejemplares. 
Banco  de  España.  Memoria  leída  en  la  Junta  general  de  accionistas 
del  Banco  de  España  los  días  9  y  14  de  Marzo  de  1897.  Madrid, 
1897.  10  ejemplares. 
Biblioteca  Nacional.  Bibliografía  hidrológico-médica  española.  Segun- 
da parte  (Manuscritos  y  biografías),  por  el  Excmo.  Sr.  Doctor 
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D.  Leopoldo  Martínez  Reguera,  Director,  por  oposición,  de  aguas 
minerales.  Obra  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional.  Tomos  i,  ii, 
Madrid,  1896. 

■"Cámara  oficial  de  Comercio,  Industria  y  Navegación.  Memoria  presen- 
tada por  la  Junta  Directiva  á  la  Asamblea  general  el  día  25  de 
Enero  de  1897.  Madrid,  1897.  3  ejemplares. 

•Comisión  del  Mapa  geológico.  Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  geo- 
lógico de  España.  Tomo  ii.  Sistemas  cambriano  y  siluriano.  Ma- 
drid, 1896. 
Boletín  de  la   Comisión  del   Mapa  geológico   de  España.  Tomo  ii. 
Segunda  serie  (1895).  Madrid,  1897. 

Escuela  especial  de  Ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos.  Segundo 
suplemento  al  Catálogo  de  la  biblioteca  de  la  Escuela  especial  de 
Ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos.  Madrid,  1897. 

De  la  testamentaría  del  general  San  Román.  Guerra  civil  de  1833  á 
1840  en  Aragón  y  Valencia.  Campañas  del  general  Oráa  (1837- 
38),  por  el  teniente  general  Marqués  de  San  Román.  Tomo  ir. 
Madrid,  1896.  2  ejemplares. 

Excmo.  Ayuntamiento  de  Madrid.  Proposición  presentada  y  apoyada 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Alonso  Colmenares,  tomada  en  consi- 
deración por  unanimidad  por  dicho  Ayuntamiento  en  su  sesión 
piíblica  de  16  de  Diciembre  de  1896.  Madrid:  Impr.  y  lit.  munici- 
pal, 1896. 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros.  Memoria  y  cuenta  general  del 
Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  correspondientes 
al  año  de  1896.  Madrid,  1897. 

'Colegio  de  Médicos  de  Madrid.  Discursos  leídos  el  día  22  de  Abril  de 
1897  en  el  solemne  aniversario  de  la  inauguración  del   Colegio  de 
Médicos  de  Madrid,  por  el  Presidente  de  la  Sección  segunda,  se- 
ñor Dr.  D.  Enrique  Olivan  y  Sanz,  y  por  el   Secretario  general, 
Sr.  Dr.  D.  José  Pando  y  Valle.  Madrid,  1897. 
Lista  de  los  señores  médicos  de  Madrid  que  han  adquirido  patentes 
de  ejercicio  profesional  en  el  año  económico  de  1896-97.  Madrid, 
1896. 
Lista  de  los  señores  colegiados.  Enero  de  1897.  Madrid,  1897. 
Año  segundo.  Núm.  14.  Febrero  de  1897. 

Ateneo  Barcelonés.  Acta  de  la  sesión  pública  celebrada  en  el  Ateneo 


326  no[,KTÍN  r)K  i.a  meai,  academia  dk  la  histoiua. 

Barcelonés  el  30  de  Noviembre  de  1896.  Barcelona,  1890.  2  ejem- 
plares. 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  Asociación  de  Arquitectos  de 
Cataluña  con  residencia  en  Barcelona.  Unta  de  los  individuos  que 
la  componen.  1897.  Barcelona. 

Excmo.  Ayuntamiento  de  Sevilla.  Historia  di'l  PCxcmo.  Ayuntamiento 
de  la  Muy  Noble,  M.  L.,  Muy  heroica  é  invicta  ciudad  de  Sevilla, 
escrita  en  cumplimiento  de  acuerdo  capitular  por  D.  Joaquín  Gni- 
chot  y  Parody,  cronista  oficial  de  Sevilla  y  su  provincia.  Tomo  i. 
Desde  Fernando  III  hasta  Carlos  I.  1248-1516.   Sevilla,  1896. 

Instituto  de  2.^  enseñanza  de  Cuenca.  Memoria  del  Instituto  de  2.*  en- 
señanza de  Cuenca,  leída  en  la  apertura  del  curso  de  1896-97 
por  D.  Manuel  Marín  y  Magallón,  catedrático  numerario.  Cuen- 
ca, 1897. 

Instituto  provincial  de  iTerez  de  la  Frontera.  Memoria  leída  en  la  so- 
lemne apertura  del  curso  de  1895  á  96,  por  D.  Cayetano  Caste- 
llón y  Pinto,  Secretario  del  mismo.  Jerez,  1896. 

Instituto  provincial  de  2.*  enseñanza  de  Navarra.  Memoria  sobre  el 
estado  de  dicho  Instituto,  leída  en  la  solemne  apertura  del  curso 
académico  de  1896-97  por  D.  Severo  Simavilla,  Secretario  del 
mismo  Instituto.  Pamplona,  1896. 

Instituto  provincial  de  Teruel.  Memoria  acerca  del  estado  del  mismo 
durante  el  curso  de  1895-96.  Teruel,  1897. 

Instituto  de  2."  enseñanza  de  Toledo.  Discurso  leído  en  el  acto  de  la 
apertura  del  curso  de  1896  á  97  por  el  Dr.  D.  Teodoro  de  San 
Román  y  Maldonado.  Toledo,  1896.  2  ejemplares. 
Memoria  del  curso  académico  de  1895-96,  escrita  por  D.  Saturnino 
Mileux  é  Inglada,  Doctor  en  Filosofía  y  Letras.  Toledo,  1896. 

Instituto  de  2."  enseñanza  de  Vitoria.  Memoria  del  curso  de  1895  á 

1896,  acerca  del  estado  del  Instituto  de  Vitoria,  leída  en  la  aper- 
tura del  de  1896  á  1897.  Vitoria,  1897. 

Instituto  de  Zaragoza.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  de  2.* 
enseñanza  de  Zaragoza  durante  el  curso  de  1895  á  1896,  escrita 
por  el  Secretario  D.  Mariano  Sánchez.  Zaragoza,  1897. 

Universidad  Central  de  España.  Memoria  del  curso  de  1895  á  1896  y 
Anuario  del  de  1896  á  97  de  su  distrito   universitario.  Madrid,. 

1897.  En  4.»  mayor. 
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Universidad  literaria  de  Sevilla.  Memoi'ia  del  año  académico  de  1895 
á  1896  y  Aniaario  de  1896  á  1897  de  su  distrito  universitario, 
Sevilla,  1897. 
Sociedad  Española  de  Higiene.  Discursos  leídos  en  la  sesión  inaugural 
del  año  académico  de  1896-97  en  la  Sociedad  Española  de  Hi- 
giene, celebrada  el  15  de  Diciembre  de  1896,  por  el  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Mariano  Delmás,  Secretario  general  de  la  Sociedad.  Ma- 
drid, 1896. 

Sociedad  Económica  Segoviana.  La  torre  de  San  Esteban.  Revista  de 
la  Sociedad  Económica  Segoviana  de  Amigos  del  País.  Número 
extraordinario.  2  ejemplares.  Segovia,  1896. 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  Sitzungsberichte  der  Koniglich 
Preussischen  Akademie  der  Wissenschaften  zu  Berlin.  xl-xlii, 
22-29  october,  1896.  xliii-xliv,  5  november.  xlv-xlvii,  12  y  19 
november.  xlviii,  26  november.  xlix-liii,  3,  10  y  17  december. 
Berlin,  1896.  7  januar-6  mai,  1897.  15  cuadernos.  Berlin. 
Chronik  der  Konigliclien  Akademie  der  Künste  zu  Berlin.  i  okto- 
ber,  1895.  Bis.  i.  Oktober,  1896.  Berlin,  oktober,  1896. 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Munich.  Sitzungsbeiñchte  der  philoso- 
phisch-philologischen  und  der  historischen  Classe  der  k.  b.  Aka- 
demie der  Wissenschaften,  zu  München.  1896.  Heft  iii.  Mün- 
chen.  Verlag  der  K.  Akademie,  1896.  Heft  iv,  1896.  Heft  i,  1897. 

Academia  Imperial  de  Ciencias  de  San  Petersburgo.  Btilletin  de  l'A- 
cadémie  Impériale  des  Sciences  de  Saint-Pétersbourg.  v'^  serie. 
Tome  VI,  n"  1,  janvier,  1897;  n°  2,  février;  n"  3,  mars.  Saint-Pé- 
tersbourg, 1897. 

Real  Academia  de  antigüedades  de  Stokolmo.  Kongl.  Vitterhets  His- 
toire  och   Antiquitets  Akademiens  Manadsblad.   TjugondefÓrsta 
argangen  med  108  figurer,  1892.  Stockolm,  1893-1897. 
Antiquarisk.  Tidskrift  for  Sverige.  Genom  Hanss  Hildebrand.  Stoc- 
kholm. 

Municipalidad  de  Bayona.  Archives  municipales  de  Bayonne.  Délibe- 
rations  du  Corps  de  Ville.  Registres  Gascons.  Tome  I*"''  (1474- 
1514).  Bayonne,  1896. 

Sr.  Director  de  la  Biblioteca  de  la  Haya.  Catalogus  van  de  Pamfletten 
Verzameling  berustende  in  de  Koninklijke  Bibliothek,  Door 
Dr.  W.  P.  C.  Knuttel.  'S.  Gravenhage,  1889-1895.  4  tomos. 
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Sociedad  de  Ar({uoologia  de  líiuselas.  Aymuair-e  de  18í)7.  Tome  liui- 
tiémc.  Bruxelles,  1897. 

Sociedad  Histórica  de  Londres.  A  cambio.  Tin;  ardijiíiest  Controversy. 
JDocuriients  relating  to  tlie  dissensions  ol'  tlin  Román  Catholic 
Clergy,    1597-1G02.    Vol.    i.    Printed    (or   ih»!    Camden    Society. 

M.DCCC.XCVI. 

Sociedad  Geográfica  de  Viena.  Mittheilungen  der  Kais.  Konigl.  Geo- 
grapliisclien  Gesellscliaft  in  AVien,  189G.  Herausgegelxm  von  Re- 
dactions  iind  Vortrags  Comité,  xxxix.  Band.  (der  neuveii   Folge 
xxix).  Wien,  1896. 
Sociedad   Histórica  de  Utreclit.  Bijdragen  en  Mededeelingen  van  het 
Historisch  Genootscliap  (gevestigd  te  Utrecht).   Zestiende  deel. 
Verslag  van  de  Algemeene  vergadering  der  Leden  van  het  Histo- 
riscli  Genootschap,  op.  16,  april,  1895.  'S.  Gravenhage,  1895. 
Universidad  católica  de  Lovaina.  Annuah-e  de  rUniversité  catholique 
de  Louvain,  1897.  Soixante-uniéme  année.  Louvain,  1897. 
Theses  de  l'Université,  S.  Facultas  theologica,  1895-96.  12  folletos. 
Prograrnme  des  cours.  Année  académique,  1896-97.  Louvain,  1896. 
Universidad  de  Tolosa.  Année  scolaire  1895-1896.  Rapport  annuel  du 
Conseil  de  l'Université.  (P''  décembre,  1896.) 
Annuaire  pour  l'année  1896-1897.  Toulouse,  1896. 

Relación  de  las  obras  remitidas  por  el  Ministerio  de  Fomento 
procedentes  del  cambio  internacional  que  este  Cuerpo 
literario  sostiene  con  varias  Corporaciones  extranjeras. 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Turín.  Memorie  della  Reale  Accade- 
mia  delle  Scienze  di  Toriuo.   Serie  seconda,  tomo  xlv.   Torino, 

MDCCCXCVl.  1  vol. 

Atíi  della  R.  Accademia  delle  Scienze  di  Torino  pubblicati  degli 
Accademií'i  Secretari  delle  due  classi.  Vol.  xxx.  Disp.  5*-16* 
1894-95.  Indici  generali  dei  volume  xxi-xxx.  Vol.  xxxi.  Disp.  1' 
a  5*,  1895-96.  Torino,  1895.  16  cuadernos. 

Osservazi  meteorologiche  fatte  nell'  anno  1894  all"  Osservatorio  della 
R.  Universitá  di  Torino  (1895).  1  cuaderno. 

Atti  della  Reale  Accademia  Luchesse  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti. 
Tomo  xxviii.  Lucca,  1895.  1  vol. 
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Sociedad  Arqueológica  del  Mediodía  de  Francia.  Bulletin  de  la  Société 
Archéologique  du  Midi  de  la  France.  Serie  in  8°,  n"  14-16.  Séaii- 
ces  du  3  avril  1894  au  16  juillet  1895.  Toulouse,  1894-95.  3  cua- 
dernos. 

Mémoires  de  la  Société  Archéologique  du  Midi  de  la  France.  Tome 
XXV.  1'"*^  livraisoii.  Toulouse,  1894.  1  vol. 

Bulletin  de  la  Société  les  Amis  des  Sciences  et  Arts  de  Roclie- 
chouart.  Revue  scientifique,  archéologique  et  agricole.  Tome  iv, 
n°*  II,  IV,  V,  VI,  mai,  1894-janvier,  1895,  4  vols.;  tome  v,  n°*  i-vi, 
mars,  1895-janvier,  1896,  6  vols.;  tome  vi,  11°"^  i,  11,  mars-mai, 
1896.  Rochechouart.  2  vols. 

Union  latine.  Bulletin  de  la  Société  Académique  Franco-Portugaise 
de  Toulouse.  Tome  xxii.  Toulouse,  1894.  1  cuaderno. 

Revue  de  Saintonge  &  d'Aunis.  Bulletin  de  la  Société  des  Archives 
historiques.  xv''  volume,  4%  5*^  livraison.  1^'' juillet,  P''  septembre, 
1895.  Saintes,  1895.  2  vols. 
Sociedad  de  Anticuarios  del  Oeste  de  Francia.  Bulletin  et  Mémoires 
de  la  Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Tome  xvii  (de  la  deuxié- 
me  serie).  Année  1894.  Tome  xviii,  id.  id.  1895.  2  vols. 

Congrés  Archéologique  de  France.  lvii  session.  Séances  genérales 
tenues  á  Brive  en  1890,  ú  Orleans  en  1892.  Salins  et  Besanpon 
en  1891.  Paris,  Caen,  1894.  3  vols. 

Compiégne  pendant  l'invasion  espagnole.  Compiógne,  1896.  1  vol. 
Sociedad  de  Dankerque.  Mémoires  de  la  Société  Dunkerquoise  pour 
I'Encouragement  des  Sciences,  des  Lettres  et  des  Arts,  1892-94. 
Vingt-septiéme  volume.  1895,  vingt-huitiéme  volume.  1851.  Dun- 
kerque, MDCccxcvi.  2  vols. 

Bulletin  de  la  Société  Dunkerquoise.  1894,  1^'-,  2"'«  fascicule.  1895, 
1^'',  2^  fascicule.  1896, 1*^'"  fascicule.  Dunkerque,  mdcccxcvi.  5  cua- 
dernos. 
^SoczVít;' Archéologique  de  Bordeaux.  Tome  x,  4"^'-  fascicule.  Bordeaux, 
1870-94.  Tome  xix,  l«'-4«  fascicules  (l*^'-4^  trimestres).  1894. 
Tome  XX,  I*'''  et  2^  fascicules  (I*-''  et  2^  trimestres).  Bordeaux, 
1895.  5  cuadernos. 

Ministere  de  l'Instruction  publique  et  des  Beaux-Arts.  Bihliogra- 
phie  genérale  des  inventaires  imprimes,  par  Fernand  de  Mély  & 
Edmund  Bishop.  Tábles.  Paris.  1  vol. 
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Bibliotlioqnft   Nationale.   Département  des  Imprimes.    Catalogue  de- 

rilistoirc  de  1' A  frique.  Paris,  1895.  1  vol. 
Memorie  del  Reale  Istituto  véneto  de  Scienze,  Lettere  td  Arti.  Vo- 

lurae  XXV.  N"  4.  La  Botánica  in  Italia.  N°"  .5-7  dupls.  Venezia, 

1895-90.  8  cuadernos. 
Societi'i  Reale  di  Napoli.  yl//¿della  Reale  Accadeniia  di  Arclieologia, 

Lettere  e  Belle  Arti.  Volume  xvii.  18&3-96.  Napoli,  1896.  1  vol. 
llendiconto  delle  tórnate  e  dei  Lavori,  dell'  Accademia  di  Archeolo- 

gia,  Lettere  e  Belle  Arti.  Nuova  serie.  Anno  x.  Aprile  a  Giugno, 

1896.  Napoli.  1  vol. 
Átti  della  R.  Accademia  delle  Scienze  di   Torino   pubblicati  dagli 

Accademici  Segretari  delle  due  classi.  Vol.  xxxi.  Disp.  G'  a  15°, 

1895-96.  Torino,  1896.  9  cuadernos. 
Osservazi  meteorologiche  fatte  nell'  anno   1895,  all'  Osservatorio 

della  R.  Universitá  di  Torino.  Torino,  1896.  1  vol. 
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Sra.  Doña  Antonia  Rodríguez  de  Ureta.  Vida  admirable  del  Beata 
José  Oriol,  escrita  por  Antonia  Rodríguez  de  Ureta.  Primera  edi- 
ción. Barcelona,  1896. 
Archivo  católico.  Revista  histórica,  científica  y  literaria,  dirigida  por 
Doña  Antonia  Rodríguez  de  Ureta.  Año  i,  vol.  i,  17  de  Enero 
de  1896.  Barcelona. 

Sra.  Doña  Rosa  Morell,  viuda  de  Quadrado.  Pi-ivilegios  y  franquicias- 
de  Mallorca.  Segundo  cuaderno.  Palma  de  Mallorca,  1896. 

Excmo.  Sr.  Arzobispo- Obispo  de  Madrid -Alcalá.  Constitución  apostó- 
lica de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  Papa  por  la  Divina 
Providencia.  Sobre  prohibición  y  censura  de  los  libros.  Madrid, 
1897.  6  ejemplares. 

Excmo.  Sr.  D.  Matías  Nieto  Serrano.  Historia  crítica  de  los  sistemas 
filosóficos,  por  D.  Matías  Nieto  Serrano,  Marqués  de  Guadaler- 
zas.  Tomo  i.  Madrid,  1897. 

Sr.  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  Presbítero.  Documentos  Cervantinos,^ 
hasta  ahora  inéditos,  recogidos  y  anotados  por  el  presbítero  don 
Cristóbal  Pérez  Pastor,  Doctor  en  Ciencias,  publicados  á  expen- 
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sas  del  Excmo.  8r.  D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  Mar- 
qués de  Jerez  de  los  Caballeros.  Madrid,  1897. 

M.  R.  P.  Dominico  Fr.  Ángel  Ciarán.  Panegírico  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  pronunciado  por  el  M.  R.  P.  Dominico  Fr.  Ángel  Cia- 
rán el  domingo  21  de  Marzo  de  1897,  en  la  iglesia  parroquial  de 
San  José  de  Madrid.  Madrid,  1897.  2  ejemplares, 

Sr.  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos.  Ejñgrajia  arábiga.  Monumentos 
sepulcrales  de  Palma  de  Mallorca.  Publicado  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Arqueológica  Luliana  de  Palma.  Números  de  Octubre  á 
Diciembre  de  1896. 

Sr.  D.  Rafael  M.  de  Labra.  Las  colonias  españolas  del  golfo  de  Gui- 
nea. Discurso  pronunciado  en  la  sesión  celebrada  por  el  Congreso 
de  los  Diputados  el  29  de  Mayo  de  1895.  Madrid,  1897. 

R.  Fr.  Eduardo  Navarro,  Agustino.  Estudio  de  algunos  asuntos  de 
actualidad,  por  el  R.  P.  Procurador  y  Comisario  de  Agustinos 
Calzados,  misioneros  de  las  islas  Filipinas.  Madrid,  1897. 

Sr.  D.  José  Arroyo  de  Aldama.  España  en  sus  guerras  de  África. 
Conferencia  dada  por  el  Sr.  D.  José  Arroyo  de  Aldama  en  el 
Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada  la  noche  del  20  de  Diciembre 
de  1893.  Madrid,  1897. 

Sr.  D.  Eduardo  Albadalejo.  Indicador  de  Correos.  (Guia  para  el  pú- 
blico.) Año  VI.  Madrid,  1897. 

Sr.  D.  Gaspar  Gordillo  Lozano.  La  Medicina  secular.  Año  ii.  Núme- 
ros 4-8,  Enero-Mayo  de  1897.  2  ejemplares. 

Sr.  D.  Maximiliano  de  Regil  y  Alonso.  Descubrimiento  arqueológico. 
Arco  árabe  en  una  cueva  de  la  provincia  de  Santander,  por  Maxi- 
miliano de  Regil  y  Alonso.  Madrid,  1897. 

Sr.  D.  Alejandro  Guichot.  Notas  bibliográficas  de  las  obras  literariass 
y  gráficas  de  D.  Joaquín  Guichot  y  Parody,  por  Alejandro  Gui- 
chot. (Hasta  Abril  de  1897.)  Sevilla,  1897. 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Antolín  López  Peláez.  El  Señorío  temporal  de  los 
obispos  de  Lugo,  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Antolín  López  Peláez^ 
Provisor  de  la  S.  I.  M.  de  Burgos.  Tomos  i,  ii.  Coruña,  1897. 
En  4.° 

Sr.  D.  Alfredo  de  Laflftte.  Tierra  eúskara.  Excursiones,  cuadros  y  nota» 
de  Guipúzcoa,  par  Alfredo  de  Laílite.  Tolosa,  1896. 
Italia  y  la  peregrinación.  Notas  de  viaje.  San  Sebastián  1894. 
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Aventuras  de;  Doña  Catíiliiiu  de  Eruuso,  apodada  la  uioiija  Alférez. 

llecortcs  de  « líl  Noticiero  Bilbaíno  d.  1881.  Cuaderno  en  8.° 
Euskal-Erria.  Revista  bascongada.  N.°  545.  San   Sebastián.  30  de 
Agosto  de  1895. 

Sr.  D.  Carlos  Cañal.  San  Isidoro.  Exposición  de  sus  obras  é  indicacio- 
nes acerca  de  la  influencia  que  han  ejercido  en  la  civilización  es- 
pañola, por  Carlos  Cañal.  Sevilla,  1897. 

Sr.  D.  Enrique  de  Leguina.  Arte  antiguo.  La  plata  española.  Apuntes 
reunidos  por  D.  Enrique  de  Leguina,  Barón  de  la  Vega  de  Hoz. 
Madrid,  1894. 
Impresiones  artísticas,  por  id.  id.  Madrid,  1895. 
La  espada  de  San  Fernando.  Sevilla,  189G. 

Panegírico  á  D.  Francisco  de  Añasco,  por  D.  Juan  Ignacio  de  las 
Muñecas  Marmontaño,  precedido  de  un  prólogo  y  noticias  biblio- 
gráficas por  el  Exorno.  Sr.  D.  Enrique  de  Leguina.  3."  edición. 
Sevilla,  1897. 
Arte  antiguo.  Los  maestros  espaderos.  Apuntes  reunidos  por  don 
Enrique  de  Leguina,  Barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Sevilla,  1897. 
En  8." 

R.  P.  Federico  Cervós.  Vida  del  angélico  protector  de  la  juventud, 
San  Luís  Gonzaga,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el 
P.  Federico  Cervós,  de  la  misma  Compañía.  2."  edición.  Madrid, 
1897.  En  4.° 

Sr.  D.  Francisco  Belday  Pérez  de  Nueros.  La  Capilla  del  Obispo.  Una 
historia  y  un  proyecto.  Conferencia  dada  en  el  Círculo  católico  de 
obreros  de  San  José  de  esta  corte  el  domingo  1."  de  Diciembre  de 
1895.  Madrid,  1896. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Quereda.  La  Restauración.  Revista  política. 
Año  I,  núm.  1."  Madrid,  5  de  Abril  de  1895. 18  cuadernos.  Año  vi, 
20  cuadernos.  1890. 

Sr.  D.  José  R.  Curracido.  Estudios  histórico-críticos  de  la  Ciencia  es- 
pañola, por  José  R.  Carracido.  Madrid,  1897. 

Sr.  D.  Francisco  Tomás  y  Estruch.  El  arte  en  la  patria.  Discurso  inau- 
gural del  curso  de  1896-97  del  Centro  de  Artes  decorativas  de 
Barcelona,  leído  por  su  Presidente  D.  Francisco  Tomás  y  Estruch. 
Barcelona,  1897.  2  ejemplares. 

Sr.  D.  Manuel  Chaves.  HistoiHa  y  bibliografía  de  la  prensa  sevillana. 
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con  nn  prólogo  del  Sr.  D,  Joaquín  Gnicliot  y  Parody,  cronista, 
oficial  de  la  ciudad.  Sevilla,  1896.  En  4." 

E.  P.  Fr.  Mariano  Fernández,  M.  O.  León  XIII  y  la  Orden  Francis- 
cana, por  el  R.  P.  Fr.  Mariano  Fernández,  M.  O.  Santiago,  1893^ 

Sr.  D.  Juan  Agapito  y  Revilla.  La  catedral  de  Falencia.  Monografía- 
por  D.  Jnan  Agapito  y  Revilla,  arquitecto.  Falencia,  1897. 

Sr.  D.  Luís  Montoto.  Necrología  del  Sr.  D.  Carlos  Jiménez  Placer  y 
Echevarría,  escrita  por  D.  Luís  Montoto,  Socio  preeminente  y 
Secretario  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Se- 
villa, 1897. 

Sr.  D.  Rodolfo  del  Castillo  Quartiellerz.  Epigrafía  oftalmológica  bis- 
pano-romana,  por  el  Dr.  Rodolfo  del  Castillo  Quartiellerz.  Ma- 
drid, 1897. 

Sr.  D.  Sixto  Mario  Soto.  El  Tercio  alavés  en  la  guerra  de  África 
(1859  á  1860),  por  el  coronel,  teniente  coronel  de  Ingenieros, 
D.  Sixto  Mario  Soto,  académico  correspondiente  de  la  de  San 
Fernando.  Enero  de  1897.  Vitoria. 

Sr.  D.  Lisardo  Martínez.  Provincia  de  la  Coruña.  Memoria  de  valora- 
ciones para  el  año  de  1893,  redactada  por  D.  Lisardo  Martínez,, 
vista  de  la  Aduana  de  la  Coruña.  Madrid,  1896. 

Sr.  D.  Pascual  Pérez  Rioja.  Recuerdo  de  Soria.  2.*  época.  N."  5.°  Aña 
de  1896.  Soria:  Tip.  de  Pascual  P.  Rioja,  1896. 

Sr.  D.  José  Ramón  de  Luanco.  La  Alquimia  en  España.  Escritos  iné- 
ditos, noticias  y  apuntamientos  que  pueden  servir  para  la  historia 
de  los  adeptos  españoles,  por  D.  José  Ramón  de  Luanco.  Tomo  ir. 
Barcelona,  1897. 

Sr.  D.  Juan  B.  Granell.  El  sueño  de  un  visionario.  Poema  ínfimo,  ori- 
ginal de  Juan  B.  Granell. 
Biografía  de  D.  José  Bernat  Baldoví,  compuesta  por  Jaime  Bazán 

Gaudiel. 
La  Verche  de  Sales.  Romans  basat  en  una  antiga  tradisió  de  Sueca 
del  añ  1361,  per  J.  B.  Granell.  1883-1895. 

Sr.  D.  Miguel  Antonio  Iñarra.  Memoria  ms.  sobre  una  Exploración 
arqueológica  somerísima  en  el  país  de  las  etimologías,  escrita  por 
dicho  Sr.  D.  Miguel  Antonio  Iñarra,  y  remitida  á  la  Academia 
por  la  Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Gui- 
púzcoa. Pasajes  (San  Juan),  3  de  Abril  de  1897. 
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♦Sr.  D.  Luís  Conrienge.  La  Farmacia  en  el  siglo  xiv.  Prólogo  del  Doc- 
tor 1).  Julián  Casaña.  Barcelona,  1897. 
Señor  Cav.  Dott.  Silvio  Lippi.  V Archivio  coinnuale  di  Cagliari.  Sf- 

zione  antica.  Relnzione  al  8¡ndaco.  Cagliari,  1897. 
6r.  Giacomo  Tropea,  liivista  di  Storia  antica  e  scienze  aíTini.  Anuo  i. 
Faseicolos  2,  3.  Messina,  1895.  Anno  ii,  fase.  1".  Messina,  1895. 
//  Feudo  nella  Storia  e  nel  Diritto.  Napoli,  1883. 
Contributo  alia  storia  della  Basilicata.  Documenti  illustrati.  Poten- 
za, 1890. 
Storia  dei  Lucani.  (Geografía,  Etnografía.) 
VEtna  e  Le  sue  Eruziotii  nelle   fonti  greclie  e  romane.   Messina, 

1895. 
Fonti  e  litteratura  della  Geografía  Incana. 
Le  conoscenze  geografiche  della  Sicilia  nelle  fonti  litterarie. 
Studi  siculi  e  La  Necropoli  Zanclea.  Messina,  1894. 
Ecateo  da  Mileo  ed  I  franimenti  della  Periegesis. 
II   nome    Italia.   ( StoiHa   della   questione).    Nuovi    stiuli.    Messina, 
1896. 
M.  Desdevises  du  Dezert.  L'Espagne  de  l'ancien  régime.  La  Société. 

Paris,  1897. 
R.   P.   Dom  Ursmer  Berliére,   Bénédictin.   Monasticon   helge ,   par  le 
R.  P.  Dom  Ursmer  Berliére,  Bénédictin  de  l'Abbaye  de  Mared- 
sous,  déla  Congrégation  de  Beuron.  Tome  i.  Deuxiéme  livraison. 
Abbaye  de  Maredsous,  1897. 
Sr.  Hans  Hildebrand.  Antiqvarisk  Tidskrift  fór  Sverige.  Utgifven  af 
kongl.  vitterhets  historie  ocli  antiqvitets  Akademien  genom  Hans 
Hildebrand.  xvi.  Stoclvholm. 
Sr.  G.  Hellmann.  Lie  Anfange  der  Magnetischen  Beobachtungen  von 

G.  Hellmann  za  Berlín,  xxxii.  Band.  Heft.  2.  Berlín,  1897. 

M.  Franco.  Histoire  des  Israélites  de  l'Empire  (3ttoman.   Depuis  les 

origines  jusqu'á  nos  jours,  par  M.  Franco,  professeur  au  service 

de  l'Alliance  Israelíte.  (Extrait  de  l'oeuvre.) 

Sr.  Albert  H.  Smytli.  3Iemoir.  Henry  Phillips,  Fr.  by  Albert  H.  Smyth. 

Sr.  F.  Eyssennhardt,  Die  Spanischen  Handschriften  der  Stadbiblio- 

thek  von  F.  Eyssennhardt.  Hamburg.  1897. 
Sr.  D.  Martinho  Agnsto  de  Afonseca.   Subsidios  para  um  Dicciona- 
rio de  psendonymos,  iniciaes  e  obras  anonymas  de  scriptores  por- 
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tnguezes,   pelo   académico  Dr.    Theophilo    Braga.  Lisboa,   1896. 
En  4.° 

Sr.  E.  A.  Menassade.  A  travers  le  Guipúzcoa.  Irnpressions.  Paris, 
1897.  En  4.° 

•Sr.  D.  Luís  Lorenco  Marques.  Estudo  synthetico  sob  o  aspecto  histó- 
rico, politico  e  moral,  precedido  de  urna  exposifao  previa  e  de  um 
prologo  pelo  general  Cámara  Leme,  Par  do  Reino  e  ex-ministro 
da  Marinha.  Lisboa,  1897. 

■Sr.  D.  Telesforo  de  Aranzadi.  VIL  Der  achzende  Wagen  und  Ande- 
res  aus  Spanien  Yon  Professor  Dr.  Telesforo  de  Aranzadi.  Uni- 
versidad de  Granada. 
XII.  Vorláufige  Mittheilung  zur  Anthropologie  von  Spanien  (ge- 
kürzte  Uebersetzung)  von:  Un  avance  á  la  Antropología  de  Es- 
paña. 2  folletos. 

Sr.  A.  C.  Teixeira  de  Aragao.  Diahruras,  santidades  e  propliecias,  por 
A.  C.  Teixeira  de  Aragao.  Lisboa,  1894. 

Sr.  D.  Ángel  Polibio  Chaves.  Artículos  del  Sr.  Coronel  Dr.  D.  Ángel 
Polibio  Chaves.  Quito:  Impr.  americana,  1895. 

Sr.  D.  Cayetano  Coll  y  Tosté.  Crónicas  de  Arecibo.  (Apuntes  histó- 
ricos.) Arecibo,  1891. 
Colón  en  Puerto-Rico.  Disquisiciones  histórico-filológicas.  Puerto- 
Rico,  1894.  2  ejemplares. 
Tratamiento  de  la  fiebre  amarilla.  Puerto- Rico,  1896. 

Sr.  D.  Eduardo  de  la  Barra.  Restauración  de  la  Gesta  del  Cid  Cam- 
peador. 
Sistema_acentual  castellano.  Estudio  crítico. 

El  problema  de  los  Andes,  por  Eduardo  de  la  Barra,  ingeniero  geó- 
grafo. Santiago  de  Chile,  1896. 
Ortografía  fonética.  Para  el  4."  Congreso  científico  de  Chile. 
La  reforma  ortográfica,  su  historia  y  su  alcance.  Santiago  de  Chile, 
1897. 

Sr.  D.  Eduardo  Neumann  Gandía.  Gloriosa  epopeya.  Sitio  de  los  ingle- 
ses de  1797,  con  datos  hasta  ahora  no  publicados.  Ponce  (Puerto- 
Rico),  1897. 

Sr.  D,  Roberto  Maldonado  C.  Estudios  geográficos  é  hidrográficos 
sobre  Chiloe,  por  Roberto  Maldonado  C,  capitán  de  fragata. 
Santiago  de  Chile,  1897. 
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Sr.  D,  Lorenzo  Salnzur.  II  Cognotne  rli  Jacobo  Sannazaro,  Estratto 
dal  «Gíiornaltí  Araldico-Genealogico  )>,  anno  xxiv.  Agosto,  n."  8. 
Bari,  1897. 

Sr.  Néarque  Pliyssenzidés.  L'arhitraf/e  international  et  rétabüsseroent 
d'un  empire  grec,  par  Néarque  Physsenzidés,  Docteur  en  Scien- 
ces diploraatiqnes  et  consulaires.  Bruxelles,  1897. 

Sr.  Honri  de  Soria.  Histoire  pittoresque  de  la  Danse,  par  Henri  de 
Soria,  Professenr  au  Conservatoirc  National  de  Musique  et  de 
Déclaraation.  Paris,  1897. 

Sr.  James  H.  Roddan.  Venezuela,  n.°  1.  (1890.)  Documfnt s  an(\  corres- 
pondence  relating  to  the  question  of  Boundary  between  British 
Guiana  and  Venezuela. 
Appendix  n°  iii.  Maps  to  accompany  documents  and  corresponden- 
ce.  Venezuela,  n."  3  (1896). 
Fitrther  documents  relating  to  the  question  of  Boundary  between 
British  Guiana  and  Venezuela.  London,  1896. 


RECIBIDOS     EN    DONATIVO,     Á    CAMBIO,     DE    LAS    REDACCIONES 
Y    POR    EL    CORREO. 

Relación  de  los  libros  y  manuscritos  que  la  Excelentisima 
Señora  Doña  Trinidad  de  Ayala,  viuda  de  Zóbel  envió  á 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  ^') 

Aemilius  Hübner.  Monumenta  Linguae  Ibericae.  1  tomo.  Berlín,  1893. 
Antonio  Delgado.  Medallas  autónomas  de  España.  2  tomos. 
Mommsen-Blacas.  Histoire  de  la  monnaie  Romaine.  4  tomos. 
Desjardins.  Géographie  de  la  Gaule  Romaine.  1  tomo. 
Th.  Mommsen.  Geschichte  Romischen  Münzwesens.  1  tomo. 


(1)  Esta  importante  colección  ha  venido  á  nuestra  Academia  por  conducto  del  que 
fué  su  dignísimo  Director,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo;  expresando  la  g-eaerosa 
donante  el  deseo  supremo  de  su  llorado  esposo,  D.  Jacobo  Zóbel  y  Zangroniz,  de  ser- 
vir en  cuanto  cabe  al  objeto  predilecto  de  sus  estudios  literarios ,  y  al  que  consagró 
la  mayor  parte  de  su  vida  con  tanto  provecho  y  adelanto  de  la  historia  de  España, 
como  lo  demostró  el  Sr.  Hübner  (Boletín,  tomo  xxx,  páginas  158-181). 


i 
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8.  P.  M.  Estacio  da  Veiga.  Antiguidades  de  Mafra.  1  tomo. 

J.  D.  Passavant.  Christliche  Kunst  in  Spanien.  1  tomo. 

Alvaro  Campaner  y  Fuertes.  Memorial  numismático  español.  3  tomos. 
■Jacobo  Zóbel.  Opúsculos.  1  tomo. 

IjOnchs.  Planches.  1  tomo. 

Eduardo   Saavedra.   Discurso  de  recepción  de  D.  Eduardo  Saavedra. 
1  tomo. 

Cortés  y  López.  Diccionario  de  España  antigua.  3  tomos. 

Francisco  M.  Tubino.  Los  bereberes  en  la  Península.  1  tomo. 

Kiepert's  Atlas  antiquus.  1  vol. 

Pereira.  Notas  d'Archeologia.  1  tomo. 

Adrien  de  Longpérier.  Mémoires  sur  clironologie  et  l'iconographie  des 
Rois  Parthes  Alsacides.  1  tomo. 

Miguel  L.  Amunátegui.  Vida  de  D.  Andrés  Bello.  1  tomo. 

Antonio  Delgado.  Nuevo  método  de  clasificación  de  las  medallas  autó- 
nomas de  España.  1  tomo. 

A.  Fernández- Guerra.  Noticia  de  un  precioso  códice  de  la  Biblioteca 
Colombina.  1  tomo. 

E.  Hübner.  Antike  Bildwerke  in  Madrid.  1  tomo. 

Hofratb  George  Phillips.  Iberische  alphabet.  1  tomo. 

Real    Academia   Española.   Memoria  al   monumento    dedicado  á  Frey 
Lope  Félix  de  Vega  Carpió.  1  tomo. 

W.  Rüstow.  Heerwesen  und  Kriegführung.  C.  Julius  Cásars.  1  tomo. 

J.  Overbeck.  Geschichte  der  Griechischen  Plastik.  2  tomos. 

Boletines  y  otros  varios.  1  paquete. 

Diversos  impresos  y  manuscritos.  3  paquetes. 

Jacobo  Zóbel.  1."  Pinturas  antiguas  de  España.  2."  Material  para  el 
Discurso  de  entrada.  2  paquetes. 

—  Inscripciones  ibéricas  y  capillas  de  imprenta.  2  paquetes. 

—  Caracteres  de  imprenta.  1  caja. 


'■^r.  D.  Leoncio  Soler  y  March.  Biblioteca  histórica  Manresana.  1  tomo 
ricamente  encuadernado,  del  que  se  dio  cuenta  en  el  xxx  del  Bo- 
letín, páginas  534;-539. 

TOMO   XXXI.  •2'2 
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Rf'al  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fcriiiindo.  lioJf'tín  de  la  líoal 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Feri)arido.  Año  xvi,  niíin.  ICO. 
Diciembre  de  189f).  Año  xvii,  niírn.   IGl,  Enero  de  1807.  ídem 
Marzo  de  id.  Madrid. 
Amiario  de  la  misma.  Año  de  1897. 

Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  Tomo  xxxviii.  Núme- 
ros 7.°,  8."  y  9."  Julio- Septiembre,  1896.  Madrid,  1896. 

Revista  de  Geografía  colonial  y  mercantil  pnblicada  por  la  Sección 
de  Geografía  comercial.  1897.  Números  1,  2.  Año  i.  Tomo  i.  Ma- 
drid, 1897.  Núm.  3.  Mayo,  1897. 

Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza.  Año  xxi.  Núm.  442  du- 
plicado. Madrid,  31  de  Enero  de  1897.  Núm.  443,  Febrero  28. 
Núm.  444,  Marzo  31.  Núm.  446,  Mayo. 

Boletín  de  la  Sociedad  española  de  Salvamento  de  náufragos.  Niíme- 
ros  cxxxix-cxLiv.  Enero-Junio  de  1897.  Madrid. 

Boletín  de  la  Sociedad  española  de  Excnrsiones.  Año  tv.  Núm.  47. 
Madrid,  1.°  de  Enero  de  1897.  Año  v.  Núm.  49.  1.°  de  Marzo  de 
1897.  Núm.  51.  1."  de  Mayo  de  1897. 

Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.  Año  lii.  Cuarta  época.  Tomo  xiv. 
Números  i-v.  Enero-Mayo  de  1897.  Madrid. 

Memorial  de  Artillería,  pnblicado  por  este  Cuerpo.  Año  53.  Serie  iv. 
Tomo  VII.  Entregas  l.'-S."  Enero-Mayo  de  1897.  Madrid. 
Catálogo  de  los  recuerdos  históricos  existentes  en  el  Museo  de  Ar- 
tillería. Segunda  parte.  1896. 

Revista  de  Obras  públicas.  Año  xlxv.  Serie  7.*  Tomo  i.  Números  1-25. 
Enero-Junio  de  1897.  Madrid. 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  3."  época.  Año  i.  Números 
l.^-e."  Enero-Junio  de  1897.  Madrid. 

La  Ciudad  de  Dios.  Revista  religiosa,  científica  y  literaria.  3."  época. 
Año  XVII.  Volumen  .\lii.  Números  i-viii.  Enero-Abril  de  1897. 
Volumen  xliii.  Números  i-iii.  Mayo-Junio  de  1897.  Madrid. 

Revista  de  la   Unión   Ibero-Americana.   Año  xii.   Números  136-141. 

Enero-Junio  de  1897.  Madrid.  Con  Informe  de  la  Comisión  per- 

'    manente  de  relaciones  comerciales.  Junta  general.  Marzo,  1897. 

Memoria  de  la  marcha  de  la  Sociedad  durante  el  año  1896.   Madrid. 

Enero  de  1897. 

Revista  general  de  Marina.  Tomo  xxxix.  Cuaderno  6."  Diciembre  de 
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1896.  Tomo  xL.  Cuadernos  l.^-G."  Enero-Junio  de  1897.  Madrid. 

La  Política  de  España  en  Filipinas.  2.*  época.  Año  vii.  Números  153- 
157.  Enero-Marzo  de  1897.  Números  161-163.  Mayo-Junio  1897. 
Madrid.     '^ 

Eushal-Erria.  Revista  bascongada.  Año  xviii.  Tomo  xxxvi.  Núme- 
ros 594-609.  Enero-Junio  de  1897.  San  Sebastián. 

El  Eco  Franciscano.  Revista  mensual.  Año  xiii.  Números  152-157. 
Enero. Junio  de  1897.  Santiago:  Impr.  de  «El  Eco  Franciscano». 
1897. 

Revista  crítica  de  Historia  y  Literatura  españolas,  portuguesas  é  his- 
pano-americanas,  índices.  Tomo  i.  Año  i.  (Diciembre  de  1895  á 
Noviembre  de  1896.)  Año  ii.  Números  1-3.  Enero -Marzo  1897. 
Madrid. 

Archivo  católico.  Revista  histórica,  científica  y  literaria,  dirigida  por 
Doña  Antonia  Rodríguez  de  üreta.  Año  i.  Volumen  i.  Núm.  12 
duplicado.  25  Diciembre  de  1896  y  la  Semana  Católica,  año  viii, 
núm.  375,  Diciembre  27  1896.  Año  ii.  Vol.  ii.  Números  13-17. 
Enero-Mayo  de  1897. 

Revista  de  la  Asociación  artístico- arqueológica  barcelonesa.  Año  i. 
Números  2,  3.  Enero-Junio  de  1897.  Barcelona. 

Bulleti  del  Centre  excursionista  de  Catalunya.  Octubre-Desenibre  1896. 
Any  VI.  Núm.  23.  Any  vti.  Janer-Fevrer.  Números  24-25  dupli- 
cados. Barcelona. 

Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana.  Revista  de  estudios  his- 
tóricos. Años  XI  y  xii.  1895  y  1896.  Tomo  vi.  1896.  Año  xiii. 
Tomo  vil.  Núm.  202.  Enero  de  1897.  Láminas  correspondientes  al 
número  de  Octubre.  Diciembre  de  1896.  Números  203-206.  Fe- 
brero-Mayo de  1897.  Palma  de  Mallorca. 

Soluciones  católicas.  Revista  religiosa,  científica  y  literaria.  Año  ly, 
Vol.  IV.  Números  xi,  xii.  Enero,  Febrero  de  1897.  Año  v.  Vol.  v. 
Números  i-iv.  Marzo-Junio  de  1897.  Valencia. 

Revista  de  Menorca.  Historia,  literatura,  ciencias,  artes.  Año  i.  (2.*  épo- 
ca). Números  1,  2.  Enero- Junio.  Núm.  4.  Noviembre  y  Diciem- 
bre de  1896.  Mahón. 

Académie  des  Insoriptions  et  Belles-Lettres.  Comptes  rendus  dea  Séan- 
ces  de  l'année  1896.  Quatriéme  serie.  Tome  xxiv.  Bulletin  Sep- 
tembre-Octobre.  Paris:  ímprimerie  Nationale.  mdccgxcvi.  4""®  sé- 
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rie.  Toiih;  xxiv.   Noveinliri'-Dcceinbre.  Tome  xxv.  .laiiviei-Avril, 

MDCCCXCVll. 

Le  Port  des  Anneaux  tlaiis  l'aiiiicniiu''  liomaiiie  ct  daiis  les  premiers 
siécles  du  Moyen-áge.  Notice  sur  les  Sept  Psaumes  allégorisés  de 
Christiiie  de  Pisan. 
Des  Indiees  de  rocciipalion  par  les  Ligures  de  la  Región.  Kxtruit 
des  Méuioires  de  rAcadéraie  des  Inscriptions  et  Belles-Lettres. 
Tome  XXXVI.  l'*^  partie.  Paris,  mdcccxcvh. 

Analecta  sacri  ordinis  fratrum  praídicatorum  seu  vetera  Ordinis  inonu- 
menta  recentioraque  acta  reverendissimi  Patris  Fr.  Andreae  Früli- 
wirth  ejusdem  Ordinis  Magistri  generalis  iussu  edita.  Volumen 
tertiuni.  Anno  v.  Fasciculus  priiuus.  Roma?,  januario,  mdcccxíjvh. 
Fasciculus  secundus,  tertius,  1897. 

Analecta  BoUandiaua.  Tomus  xvi.  Fase,  i,  ii.  Bruxelles,  1897. 

Anuales  de  la  Société  dArcliéologie  de  Bruxelles.  Publication  périodi- 
que.  Tome  onziéme.  Livraison  x,  ii.  Janvier,  Avril,  1897.  Bru- 
xelles. 

Bulletin  International  de  l'Académie  des  Sciences  de  Cracovie.  Comp- 
tes  rendus  des  Séances  de  l'année  1S96.  Décembre,  1896.  Séances 
de  l'année  1897.  N°*  1-3.  Janvier-Mars.  Cracovie. 

Bulletin  de  l'Académie   Royale  d'Archéologie  de   Belgique.  A^'^  serie 
des  Aúnales.  2'"''  Partie.  xxviii,  xxix.  Anvers,  1896. 
Anuales  de  l'Aeadémie  Royale  d'Archéologie  de  Belgique.  4""^  serie. 
Tome  X.  l-'s-S""^  livraisons.  Anvers,  1897. 

Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  commerciale  de  Bordeaux.  19*^ 
année.  2*^  serie.  Décembre,  18C6.  N°*  23,  24.  Bordeaux,  1896. 

Bulletin  de  la  Société  de  Géographie.  Septiéme  serie.  Tomo  xvii.  3*^  tri- 
mestre, 1896.  Paris,  1896. 

Bulletin  de  la  Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Deuxiéme  serie. 
Tome  VIII.  Troisiéme,  quatriéme  trimestres  de  1896.  Juillet-Dé- 
cembre.  Poitiers,  1896. 

Études  publiés  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus.  Revue  bimen- 
suelle  paraissant  le  5  et  le  20  de  cliaque  mois.  34®  année.  Tome 
70''  de  la  collection.  5  Janvier-5  Mai  1897.  Tome  71%  20  Mai,  5 
Juin  1897.  Paris. 

Société  de  Géographie.  Comptes  rendus  des  Séances.  1896.  N°'  17,  18 
et  19.  Séances  des  4,  18  et  22  Décembre  1896.  Séances  de  1897. 
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N°«  4  et  5.  Séances  des  5  et  19  Février  1897.  N°*  6  et  7.  5  et  19 

Mars.  N°^  9  et  10.  Séances  des  2  et  23  Avril  1897.  Paris. 
Revue  de  Géographie,  dirigée  par  M.  Ludovic  Drapeyron.  Vingtiéme 

année.  Septiéme-onziéme  livraison.  Janvier-Mai  1897.  Paris:  Ins- 

titut  Géographique. 
Revue  des  Étndes  juives.  Publication   trimestrielle  de  la   Société  des 

Études  juives.   Tomo    xxxtii.   N°  QQ.    Octobre-Décembre   1896. 

Tome  XXXIV.  N°  67.  Janvier-Mars  1897.  Paris. 
Revue  Catholique  des  Revues  franjaises  et  étrangéres  ,  parait  le  5  et 

le  20  de  chaqué  mois.  2«  année.  N°s  44-48.  20  Avril-20  Juin  1897. 

Paris. 
Revue  Celtique.  Vol.  xviii.  N°^  1,  2.  Janvier,  Avril  1897.  Paris. 
Revue  Hispanique,  publiée  par  R.  Foulché  Delbosc.  Qnatriéme  année. 

N°«  7-9.  Mars-Novembre  1896.  N"  10.  Mars  1897.  Paris. 
Revue   Historique,  paraissant   tous   les   deux   mois.   Vingt-deuxiéme 

année.  Tome  soixante-troisiéme.  i-iii.  Janvier-Juin  1897.  Paris: 

Félix  Alean,  éditeur. 
Revue  Africaine.   Bulletin  des  travaux  de  la  Société  Historique  Algé- 

rienne.  Qnatriéme  année.  N°  223.  4°  trimestre  1896.  N°  224.  I*"'' 

trimestre  1897.  Alger. 
Revue  Benedictino.   Quatorziéme  année.  N"*^  1-6.   Janvier-Juin  1  897. 

Abbaye  de  Maredsous,  Belgique. 
La  Quinzaine.  3*^  année.  N"'^  59-64.  Avril-Juin  1897.  Paris. 
Polybiblion.  Revue  bibliographique  universelle.  Partie  littéraire.  Deu- 

xiéme  serie.   Tome  quarante-cinquiéme.   lxxix*'  de  la  collection. 

Premiére-sixiéme  livraison.  Janvier-Juin  1897. 
Partie  téchnique.    Deuxiéme  serie.    Tome  vingt- troisiéme.  lxxxi'^ 

de  la  collection.  Premiére-sixiéme  livraison.   Janvier-Juin  1897. 

Paris. 
Revue  des  Universités  du  Midi.  Nouvelle  serie  des   Annales  de  la  Fa- 
culté des  Lettres  de  Bordeaux.  Tome  iii.  (Dix-neuvii'me  année.) 

N°^  J,  2.  Janvier-Juin  1897.  Bordeaux. 
^«í  della  R.  Accademia  dei  Lincei.  Anno  ccxciii.  1896.  Serie  quinta. 

Classe  di  Scienze  morali,  Storiche  e  Filologiche.  Vol.  iv.  Parte  2.* 

Novembre  1896.  Notizie  degli  Scavi:   Dicembre  1896.  índice  to- 
pográfico per  r  anno  1896.  Anno  ccxciv.  1897.  Serie  5.*  Volu- 

me  V.  Parte  2.«  Gennaio,  Febbraio,  1897. 
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Atti  di'Ua  R.  Accadcinia  dellu  Crusca.  Aduiuiiiza  publica  d(d  27  d»* 
Dicoiid)ro  1896.  Fircnze,  lh97. 

Real  Academia  de  los  Linces.  Annuario  della  K.  Accademia  del  Liii- 
cei.  1897-coxciv  della  8ua  íondazione.  liorna,  1897.  Rendiconti. 
Classe  di  Scienze  nioiali,  ÍStoriclie  e  Filologiche.  Serie  quinta. 
Vol.  V.  Fase.  II.  12°  e  Índice  del  volutne.  Roma,  1896. 

Arcliivio  della  R.  Societá  Romana  di  Storia  patria.  Vol.  xix.  Fasci- 
colos  iii-iv.  Roma,  1896. 

Arcliivio  Btorico  Lombardo.  Giornale  della  Societá  Storica  Lombarda. 
Serie  terza.  Fase.  iii.  Anno  xxiv.  Marzo  31,  1897.  Milano. 

Bollettino  delle  publicazione  italiane  ricevute  per  diritto  di  Stampa. 
N"«  263,  264.  15,  31  Dicembre  1896.  N»^  265-274.  Gennaio- 
Maggio  1897.  Firenze. 

Boletín  Salesiano.  Publicación  mensual.  Año  xii.  Números  1-6.  Ene- 
ro-Junio de  1897.  Turin  (Italia). 

La  Civiltá  Cattolica.  Anno  quarantesimottavo.  Serie  xvi.  Vol.  ix. 
Cuadernos  1117-1119.  2,  16  Gennaio,  5  Febbraio  1897;  1121, 
6  Marzo.  Vol.  x.  Cuadernos  1125-1127.  1°,  15  Maggio,  5  Giugno 
1897.  Roma. 

Rendiconti  della  Reale  Accademia  dei  Lincei.  Classe  di  Scienze  mo- 
rali,  Storiclie  e  Filologiche.  Serie  quinta.  Vol.  vi.  Fase.  l°-4''. 
Roma,  1897. 

Societá  Reali  di  Napoli.  Rendiconto  delle  tórnate  e  dei  lavori  dell'  Ac- 
cademia di  Archeologia,  Lettere  e  Belle  Arti.  Nuova  serie.  Anno  x. 
Novembre  e  Dicembre  1896.  Napoli. 

Rivista  Storica  Italiana.  Anno  xiii.  N°  8.  Vol  i.  Fase.  5,  6.  Ottobre- 
Dicembre  1896.  Torino,  Milano,  Firenze,  1896.  Anno  xiv.  Vo- 
lume  II.  Fase.  1-3.  Gennaio-Giugno  1897.  Torino. 

Rivista  di  Storia  antica  e  scienze  affini.  Anno  ii.  Fase.  1,2.  15  Set- 
iembre 1896.  Marzo  1897.  Messina. 

Political   Science   Quarterly.    Volume   xii.    Number   i.    March   1897. 

London. 
The  English  Historieal  Review.  Vol.  xii.  N"^  45,  46.  Januarj-April 

1897.  London. 
The  Catholic  University   Bulletin.   Vol.  iii.  N"''  1,  2.  January,  April 

1897.  Washington,  D.  C. 
The  Catholic  University  Chronicle.  Vol.  i.  N°'  1,  2.  Januarv,  Fe- 
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bruary.    1897.    Volumen   4.    April,   1897.    Washington,    D.   C. 

1897. 
JProceeiliiigs  of  the  Royal  Irish  Academy,   Third  series.    Volume  iv. 

N°  1.  Dublin  1896. 
Proceediags  tlie  Canadian  Institute.  New  series.  N°  1.  Vol.  1.  Part.  i. 

February  1897.  Part.  ii.  N»  2.  May  1897. 
O  Archeologo  Portugués.  Collecpao  illustrada  de  materiaes  e  noticias. 

Vol.  II.  N°'^  lU-12.  Octubre-Diciembre  1896.  Lisboa:   Imprensa 

Nacional. 
O  Instituto.  Revista  scientifica  e  litteraria.  Volume  xliii.  jidcccxcvi, 

Voluüie  XLiT.    N°'*   i-íii.   Janeiro-Marjo   mdcccxcvii.   Coimbra. 

Imprensa  da  Universidade. 
Historia  e  Memorias  da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa.  Classe 

de  Sciencias  moraes,  politicas  e  Bellas- Lettras.  Nova  serie.  Tomo 

VII,  Parte  i    (Volume  Li.  da  collec9ac>.)  Lisboa,  mdcccxcv. 
Revista  de  GuimaiSes.  Volume  xiii.  N°  4.  Oiitabro   1896.  Vol.  xiv. 

N°  1.  Janeiro  1897.  Porto. 
Revista  trimensal  do  Instituto  do  Ceará.  Anno  xi.  1°  trimestre  1897. 

Tomo   XI.    Fortaleza  1897.    Anno  2°  Publicagao  mensal.   N°   9. 

13  Junho  1896.  Galería  Cearense. 
Archivo  do  Distrito  Federal.  Revista  de  documentos  para  a  historia  da 

Cidade  do   Rio   de   Janeiro.   3°  anno.    N°    12.    Dezembro    1896. 

4"  anno.  Janeiro-Maio  1897.  Rio  de  Janeiro. 
Boletín  mensual  de   Estadística  municipal  de  la  ciudad  de   Buenos- 
Aires.  Año  X.  N.^*  11  duplicado,  Noviembre;  n.°  12,  Diciembre, 

1896.  Año  XI.  N.°=*  1,  2  y  3  duplicado.  Enero-Marzo  de  1897. 
I^uovo  Archivio  Véneto.  Pabblicazione  periódica  della  R.  Deputazione 

Véneta   di   Storia  patria.   Tomo   xiii.    Parte  i.    Venezia,   1897. 

Anno  vil.  N."  25. 
El  arte  decorativo.  Órgano  del  Centro  de  Artes  decorativas.  N."  7.° 

de  la  colección.  Abril  1897.  Madrid. 
Boletín  de  la  Asociación  nacional  de  Ingenieros  industriales.  Año  xviii. 

N.°  2.°  15  de  Marzo  de  1897.  Madrid. 
Boletín  oficial  del  Colegio  de   Médicos  de  Madrid.    Año  1.°  N."  12. 

Diciembre  de  1896.  Año  2."  N."^  13-lG.  Enero-Abril  de  1897. 
Boletín  bibliográfico  español,  publicado  con  autorización  oficial  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  bajo  la  Dirección  de  D.  Miguel  Almonacid 
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y   Cuenca,  del    Cuerpo    facultativo   de   Archiveros,   etc.    Año    i. 
Cuaderno  1."  (Abril.)  Tomo  i.  Madrid,  1897. 

Boletin  bibliográfico  del  movimiento  mensual  de  las  obras  antiguan  y 
modernas  de  la  librería  de  la  Viuda  de  Rico.  Año  vii.  N.'^  12. 
Diciembre  de  1896.  Año  viii.  N."  1.  Enero  1897.  Año  ix.  Nú- 
meros 2,  3.  Febrero,  Marzo  1897.  Madrid. 

La  Defensa  mei'cantil.  Boletin  de  la  Sociedad  del  mismo  nombre.  Año  ?. 
N.°  4.  Madrid,  27  de  Enero  de  1897. 

Revista  política  Ibero-Americana.  Publicación  ilustrada.  Serie  ii. 
Tomo  I.  Año  iii.  N.°"  1-7.  Enero-Abril  de  1897.  Madrid. 

Revista  de  Ciencias  y  Letras.  Año  iii.  N."  40.  Madrid,  15  de  Enero 
de  1897.  N.°*  42-46.  Febrero,  Marzo  de  1897.  N.°'  48-56.  Abril- 
Junio  de  1897. 

Miscelánea  Turolense.  Año  vi.  N.*  21.  Madrid,  20  de  Marzo  de  1897. 

La  música  religiosa  en  España.  Año  ii.  N.°  13.  Enero  1897.  Madrid. 

La  Revista  moderna.  Año  1.°  N.°  1.  Madrid,  6  de  Marzo  de  1897. 
N.°  6.  Abril  10  de  1897. 

Revista  de  Catalunya  de  Ciencias,  Lletres,  Arts.  Any  l'^'",  quadern  iv- 
VI.  Janer-Mars  de  1897.  Barcelona. 

La  Bibliograjia  española.  Revista  de  las  publicaciones.  Año  i.  N.°  1^ 
Barcelona,  1897. 

La  Avalancha.  Revista  ilustrada.  Año  iii.  N.°  44.  Pamplona,  8  de- 
Enero  de  1897. 

Librería  de  Victoriano  Suárez.  Extracto  del  Catálogo  de  Jurispruden- 
cia y  Legislación.  Febrero  de  1897.  Madrid,  1897. 

VArxiu.  Llibreria  de  Joan  B.**  BatUe.  Catálech  n.°  5.  Barcelona,, 
1897. 

La  Semana  Católica  de  Barcelona.  Año  ix.  N.°^  376-399.  Enero- 
Junio  de  1897. 

Antiquitiiten-Zeitung .  N"  16.  14  April.  N"  23.  2  Juin  1897.  Stuttgart. 

Münz-und  Geldgeschichte  der  Stadt  Strassburg  im  Mittelalter.  Inau- 
gural Dissertation  zur  Erlangung  der  Doctorwürde  vorgelegt  der 
Hoen  Philosophischen  Fakultat.  Strassburg,  1895-96.  6  folletos. 

Neue  Heidelherger  Jahrbücher  herausgegeben  von  Historisch-Philoso— 
phischen  Vereine  zu  Heidelberg.  Jahrgang  vii.  Heft  1.  Heidel- 
berg,  1897. 

Bizerta  und  Seine  Zukunft.  Prag,  1881. 
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Gottingische  gelehrte  Anzeigen  unter  der  Aufsicht  de  Kónigl.  Gesell- 

schaft  der  Wissenschaften.  158.  Jahrgang  Nr.  1,  Januar,  1896. 

Berlín. 
A  Brief  Description  of  the  chamberlain  coUection  of  autograph  now 

deposited  in  the  pnblic  Library  of  the  of  Boston.  1897. 
MonthJy  Bulletin  of  Boocks  added  to  the  Public  Library  of  the  city  of 

Boston.  Vol.  ii.N°l.  January,  N°s  4-6.  April-June  1897.  Boston. 
A'.  Wartalnik  Historyczny.  Zeszyt  i.  1897.  We  Lwouze.  1897. 

Rocznik  XI.  Zeszyt  ii.  1897. 
Karl  W.  Hiersemann.   Buchhandler  und  antiquar.  Leipzig,  Katalog 

179.  Bibhoteca  Americana. 
El  Instructor.  PubHcación  mensual  científica,  literaria  y  de  Agricul- 
tura. Año  XIII.  N.°**  9-12.  Enero-Abril  de  1897.  Aguascalientes 

(México). 
Chatellenie  de  Vertaizon.  Son  importance  relative,  fourches  patibulai- 

res,  ses  limites  contestées  par  M.  L'Abbé  F.-X.   Plasse.  Cler- 

mont-Ferrand,  1897. 
Botanik.  cclxxx-ccxxxx  Verzeichniss  der   natur  Wissenschaftlichen 

Bücher.  Lagers  von  Franz  Pietzcker  in  Tübingen.  Seite  1-46. 

Tübingen,  1897.  4  folletos. 
V  Oriente.    Rivista   trimestrale   pubblicata  á  cura  dei  professori   del 

R.  Istituto  Oriéntale  in  Napoli.  Anno  ii.  N^^^  3,  4.  (1895-96.) 

Roma,  Napoli,  1897. 
Acta  et  Commentationes  Imp,  Universitatis  Jurievensis  (olim  Dorpa- 

tensis).  N°^  1-4. 
Anales  de  la  Sociedad  científica  argentina.  Buenos-Aires,  1897. 
Librairie  frangaise  et  étrangére.   H.   Welter.   Catalogue  trimestrel  de 

livres  de  fonds.  N"  4.  Avril.  Paris. 
Catalogue  mensuel  de  livres  d'occasion.  N.°  3.  Paris. 
A  Catalogue  of  Cholee  and  Valuable  Books.  N"  167.   London.  Fe- 

bruary,  1897. 
Catalogue  de  Livres  anciens  et  modernes ,  rares  et  curieux.  N°  1.  Pa- 
ris, 1897. 
Catalogue  mensuel  de  livres  anciens  et  modernes  en  vente  ü  la  librairio 

Henri  Delaroque.  Quai  Voltaire,  21,  Paris.  N°  151.  Janvier  1897. 

N°  152.  Mars.  N°  154.  Juin  1897. 
Catalogue  Sociologique.  Ouvrages  de  fonds.  Paris,  1897. 
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New  Book  List  by  \V.  Miillcr.  February,  1897.  Londres. 

Napoli.  Cittíi  e  Regno.  Catalogo  21.  Niipoli,  18'J7. 

Bulletin  bibliograj)li¡niU3  iiiternutiouiíl  ut  Courrier  liltéraire.  l''*^  année. 

N°^  11-12.  Paria. 
Les  chefs  d'a'uvre  du  Musée  du  Prado  á  Madrid.  Société  Photographi- 

que.  París. 
A  travers  le  Monde.  Livraison  n°  5.  Noavelle  serie.  3*^  année.  Janvier 

1897.  Pari3. 
Gaceta   Municipal  del    Ecuador.   Año   xiii.   N°'*   585-88.    Guayaquil, 

Enero  30  á  30  Febrero  de  1897. 
Revista  de  Instrucción  primaria.  Publicación  oficial.  Año  xi.  N.'^'^  3,  4. 

Noviembre,  Diciembre  de  1896.  N°^  5-9.   Enero-Mayo  de  1897. 

¡Santiago  de  Chile:  Imprenta  Cervantes. 
La  Juventud  Hondurena.  Revista  mensual.  Tomo  v.   N.°  4.  Teguci- 

galpa:  30  de  Noviembre  de  1896.  República  Mayor  de  Centro- 
América.  Tomo  V.  N.°  6.  31  de  Enero  de  1897. 


ADQUIRIDOS    POR    SUSCRIPCIÓN    Y    COMPRA. 

Boletín  de  la  Librería  (publicación  mensual).  Obras  antiguas  y  moder- 
nas. Año  XXIV.  N.°  6.  Diciembre  de  1896.  N.°-*  7-11.  Enero- 
Mayo  de  1897.  Madrid.  Librería  de  M.  Murillo. 

2'he  Imperial  and  Asiatic  Quarterly  Revi<3W  and  Oriental  and  Colonial 
Record.  Third  Series.  Vol.  iii.  N°^  5,  6.  January,  April  1897. 

Supplément  aux  acta  Sanctorum.  Fase.  25-28. 


VARIEDADES. 


ALMODÓVAR  DEL  RlO.  EPIGRAFÍA  ROMANA  Y  VISIGÓTICA. 

ExcMO.  Sr.: 

Hace  unos  meses  luve  noticia  que  en  el  inmediato  pueblo  de 
Almodóvar  del  Río,  la  antigua  Carbula  (Hübner,  2322-25), 
habíase  descubierto  un  mosaico  de  grandes  dimensiones  en  el 
sitio  denominado  Dehesa  de  la  Barca,  próximo  á  la  margen  iz- 
quierda del  Guadalquivir.  Invitado  por  mi  afición  á  la  ciencia 
arqueológica  fui  á  ver  este  descubrimiento;  y  aunque  poco  tiempo 
pude  disponer  en  mi  rápida  visita  á  dicho  pueblo,  no  obstante 
aproveché  bien  las  horas  de  mi  estancia  allá,  y  no  fué  del  todo 
infructuoso  mi  viaje.  Por  desgracia  el  mosaico  objeto  de  mi  ex- 
cursión había  sido  ya  destrozado  por  la  ignorancia  y  la  barbarie, 
y  solamente  pude  apreciarlo  á  la  ligera  en  un  hermoso  trozo  y 
varios  fragmentos  que  por  curiosidad  obran  en  poder  de  algunos 
vecinos  del  mencionado  pueblo.  No  tiene,  en  nuestra  humilde 
opinión,  la  importancia  que  antes  de  conocerlo  creímos  tuviese, 
al  asegurarnos  alguien  que  era  parecido  á  los  que  se  conservan 
en  la  Huerta  de  los  Arcos,  propiedad  del  ilustre  procer  Excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  descubiertos  hace  años 
en  sus  posesiones  de  Bobadilla;  pero,  aunque  muy  inferior  á  és- 
tos, por  pertenecer  á  época  distinta  y  decadente,  como  claramenie 
lo  indican  sus  sencillas  labores  compuestas  de  tesseras  negras  y 
blancas  de  tosca  ejecución,  que  hacen  estimarlo,  al  parecer,  de 
la  dominación  visigoda,  sin  embargo  es  curioso  por  su  gran  ta- 
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maño,  por  el  oarácler  peculiar  fie  su  dibujo  y  por  el  sitio  en  que 
se  lia  hallado,  en  el  que  diarianiculc  se  están  encontrando  lápi- 
das, objetos  y  fragmentos  importantes.  Algunos  de  éstos  conser- 
va el  vecino  I).  Antonio  Córdoba  Espejo,  que  tuvo  la  galantería 
de  ensenarme  su  pequeña  colección  arqueológica,  la  cual,  debida 
ásu  afición,  ha  llegado  á  formar,  compuesta  de  ánforas,  ungüen- 
larios,  monedas,  urnas  cinerarias  y  dos  lápidas  visigodas  y  otra 
romana,  cuyas  inscripciones  copio  á  continuación. 
La  primera  y  mejor  conservada  dice  así  en  toscos  caracteres: 

SANCTVS    I    FAMVLVS   DEI    |    VIXIT    ANNOS    |    XX    RECESSIT    |    IN   PACE 
SVB    DIE    I    Vil    IDVS    FEBRV 

La  segunda  está  muy  mutilada  y  debió  ser  muy  hermosa  y  de 
algún  personaje  importante  romano.  Dice  así  en  grandes  y  helios- 
caracteres  : 

CATVLL 

ANNO 

S . EST • S 

La  tercera,  ó  sea  el  reverso  de  la  anterior,  dice  en  iguales  ca- 
racteres que  la  primera: 

NVS j    CESSIT    IN    PACE    |   SVB    DIE    XVI    KL    |   SEPTEMBRIS 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  á  la  consideración  de  V.  E. 
por  si  dichos  datos  históricos  los  juzga  importantes  para  publi- 
carlos en  el  Boletín  de  esa  Real  Academia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Córdoba ,  22  de  Julio  de  1897. 

Enrique  Romero  de  Torres. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cáyiovas  del  Castillo,  Director  de  la  Beat 
Academia  de  la  Historia. 


NOTICIAS. 


Junta  pública  del  domingo  20  de  Junio  de  1897. 

Engalanado  el  local  de  la  Academia  desde  el  vestíbulo  hasta  el 
■salón  de  actos  públicos  con  multitud  de  macetas  de  flores,  abrió 
la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde  el  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saave- 
dra,  en  sustitución  del  Sr,  Director,  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo, que  mandó  aviso  de  no  poder  asistir,  hallándose  presentes 
•los  Excmos.  Sres.  Ministro  de  Bélgica  y  Marqués  de  Cerralbo; 
los  Sres.  Académicos  de  número  y  numerosos  Correspondientes, 
varios  individuos  de  las  demás  Reales  Academias  y  selecto  con- 
curso de  personas  notables  por  su  elevada  posición  social  ó  por 
su  merecido  nombre  en  las  letras  y  en  las  diversas  carreras  del 
Estado. 

Manifestó  el  Sr.  Presidente  que  el  objeto  de  esta  Junta  pública 
•era  hacer  la  adjudicación  de  los  premios  á  la  Virtud  y  al  Talento, 
fundados  por  el  beneméiito  académico  D.  Fermín  Caballero,  de 
grata  memoria,  y  que  debían  entregarse  antes  de  expirar  el  año 
económico  de  1896-97;  leyendo  después  el  Sr.  Catalina  García  v\ 
«Elogio  de  Fr.  José  de  Sigüenza.» 

Concedida  la  palabra  al  Sr.  Sánchez  Moguel,  que  actuaba  como 
Secretario  accidental  en  reemplazo  del  Sr.  de  Madrazo,  leyó  la 
Memoria  redactada  por  este  señor  en  que  se  consigna  el  resultado 
de  la  convocatoria  publicada  en  la  Gaceta  oficial  do  Octubre 
último,  con  la  expresión  sucinta  de  las  comunicaciones  y  obi-as 
recibidas  en  Secretaría,  optando  á  los  referidos  premios.  Fué 
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psoiichudo  con  complacencia  ol  relato  de  los  nK-filos  coiiti-aídos 
por  los  varios  sujetos  recomendados  y  del  valor  de  las  obras  pre- 
sentadas, según  el  dictamen  evacnado  por  las  Comisiones  infor- 
mantes y  acogidos  con  general  aprobación  los  nombres  de  los 
premiados  como  más  dignos  de  recompensa. 

Invitado  el  E.xcmo.  Si-.  D.  José  Gómez  de  Arteche  para  recibir 
en  nombre  del  cabo  Fernando  Gonz.ález  Zubieta  el  premio  que 
por  su  heroico  com[)Ortamii'nto  le  ha  sido  adjudicado,  disponíase 
rste  Sr.  Académico  á  pronunciar  algunas  sentidas  frases  en  elo- 
gio del  referido  cabo,  cuando  fué  interrumpido  por  algunas  voces 
que  decían:  Aquí  está  la  madre  de  González  Zubieta.  Los  Acadé- 
micos y  el  público  al  escuchar  estas  palabra  se  pusieron  de  pie; 
y  la  madre  del  b'-avo  soldado,  invitada  por  el  Sr.  Presidente 
y  llena  de  emoción  subió  al  estrado  en  medio  de  una  nutrida 
salva  de  aplausos,  escuchando  de  labios  del  Sr.  Saavedra  sentidas 
frases  de  felicitación. 

El  Sr.  Arteche  pronunció  nuevas  palabras  encomiando  el  com- 
portamiento del  héroe  de  la  Azotea  de  Mora  (isla  de  Cuba),  y 
seguidamente  fué  llamado  el  Sr.  Menéndez  Pidal  para  recibir  el 
premio  que  por  su  talento  é  intei-esaute  obra  le  ha  sido  otorgado. 

En  medio  de  nuevos  y  prolongados  aplausos,  subió  también  al 
estrado  el  indicado  Sr.  Menéndez  Pidal,  á  quien  dirigió  galantes 
felicitaciones  el  Sr.  Presidente;  á  que  contestó  en  breves  frases 
de  agradecimiento  ol  premiado,  recibiendo  de  manos  del  señor 
Saavedra  la  orden  para  cobrar  el  galardón  ofrecido. 

Concedida  después  la  palabra  al  Sr.  Catalina  García,  leyó  esie 
Sr.  Académico  el  «Elogio  de  Fr.  José  de  Sigüenza»  que  tenía 
anunciado  y  que  fué  muy  aplaudido  por  los  concuri-entes;  con  lo 
cual  terminó  el  acto,  levantando  la  sesión  el  Sr.  Presidente  y 
repartiéndose  al  público  ejemplares  de  la  Memoria  y  del  Discifrso 
que  acababan  de  leerse. 


'^n  la  sesión  del  17  de  Septiembre,  primera  del  curso  actual, 
a  ordo  la  Academia  modificar  la  disposición  tomada  en  la  sesión 
anterior  y  referente  á  la  necrología  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
A  propuesta  de  su  Director  interino,  D.  Eduardo  Saavedra,  con- 
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vino  en  que  era  preciso  no  fijar  un  plazo  angustioso  para  ti-azar 
la  biografía  del  Sr.  Cánovas,  sino,  por  el  contrario,  señalar  uno 
muy  amplio,  con  el  doble  objeto  de  que  el  redactor  de  ese  trabajo 
pueda  reunir  materiales  superabundantes  para  desempeñarlo  de 
un  modo  magistral,  y  de  dar  lugar  á  que  suceda  la  calma  y  la 
serenidad  á  las  primeras  manifestaciones  y  á  su  prolongado  eco 
de  profundísimo  sentimiento  y  conmoción  universal. 

La  biografía  deberá  tender  principalmente  á  demostrar  los  re- 
levantes servicios  que  prestó  á  la  historia  patria  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  lauto  por  sus  escritos  diseminados  en  diferentes  obras 
dignas  de  su  gran  talento  é  innumerables  artículos  de  periódicos 
y  revistas,  como  por  la  dirección  certera  y  eficacísima  que  impri- 
mió á  la  crítica  investigadora  y  á  los  nuevos  ramos  prehistórico 
y  arqueológico  de  !a  ciencia  contemporánea. 


La  Academia  escuchó  con  agrado  la  siguiente  comunicación, 
que  acordó  se  diese  á  luz  en  el  Boletín: 

Sr.  D.  Pedro  de  Madraza,  Secretario  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

Madrid. 

Muy  señor  nuestro: 

Permítasenos  á  los  que  recibimos  poco  hade  mano  de  Cánovas 
el  diploma  de  ese  instituto  asociarnos  al  dolor  de  la  Academia 
por  la  muerte  de  su  Director,  y  al  duelo  de  la  nación  en  la  irre- 
parable pérdida  de  su  cabeza  y  guía. 

El  golpe  que  ha  derribado  al  Gran  Español  del  puesto  del  delier 
ha  hecho  á  la  civilización  entera  simpatizar  con  España,  culirien- 
do  de  honra  inmortal  al  difunto. 

Hemos  observado  llenos  de  admiración  la  calma,  la  dignidad, 
la  unión  perfecta  de  todo  ese  pueblo  en  los  momentos  críticos  de 
la  prueba  á  que  le  sometió  la  repentina  catástrofe...  Cánovas  ha 
triunfado  en  su  mismo  martirio:  su  espíritu  avasallador  é  intré- 
pido le  sobrevive.   El  haber  salvado  á  España,  una  vez  con  su 
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colosal  osfíiurzo  y  olvii  con  su  ejemplo,  es  su  íjlorioso  epitafio  y 
el  inrlcfeciible  lílulo  de  su  fama. 

Gou  la  reiterada  seguridad  de  nuestra  profunda  simpatía  nos 
repetimos  sus  afectísimos 

Jos.  CowKN.  James  Louis  Garvín. 

Am-nuR  Yahhow.  Mark  Josepu  Eug.   IIabki.l. 

Académicos  correspondientes. 

New'castle-upon-Tyne-England,  IG  de  Agosto  1897. 


Han  fallecido  en  el  presente  año  los  señores  académicos  de  nú- 
mero D.  Luís  Vidart  y  Schuch,  en  Madrid,  á  9  de  Septiembre,  y 
D.  Pascual  de  Gayangos  y  Arce,  en  Londres,  á  4  de  Octubre;  los 
correspondientes  D.  Mariano  Aguiló,  en  Barcelona,  á  18  de  Ju- 
nio; D.  Javier  Simonet,  en  Madrid,  á  9  de  Julio,  y  el  Sr.  D.  To- 
más Garvalho,  ignorándose  la  fecha  de  su  defunción  ,  en  Lisboa. 


Han  sido  nombrados  correspondientes:  en  Barcelona,  D.  Fran- 
cisco Carreras  y  Candi;  en  Arcos  de  la  Frontera,  D.  Miguel  Man- 
cheño  y  Olivares;  en  Plasencia,  D.  Vicente  Paredes;  en  Lorca, 
D.  Francisco  de  P.  Cáceres  Plá,  y  en  Beja  (Portugal),  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Antonio  Javier  de  Sonsa  Monleiro. 


F.  F. 


B  O  L  B  T  J  N 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


TOMO  xxxr.  Noviembre,  1897.  CUADERNO  v. 


INFORMES. 


I. 

CARTAS  INÉDITAS  REFERENTES  AL  SITIO,  BOMBARDEO  Y  DESTRUCCIÓN 
DE  SAN  SEBASTIÁN   (1). 

Tengo  el  honor  de  cumplimenlar  el  encargo  recibido  de  la 
Delegación  provincial  en  Guipúzcoa  de  las  Reales  Academias  do 
la  liistoria  y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  acerca  de  lacnrio- 
sisiina  y  en  extremo  interesante  colección  de  carias  de  1813,  refe- 
rentes á  San  Sebastián,  y  que  poseen,  no  sólo  interés  histórico 
local  y  regional,  sino  también  nacional;  colección  donada  por 
D.  Juan  de  LaíTitte  Obincta  y  que  fué  presentada  en  la  sesión  do 
23  de  Julio  último,  presidida  por  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  Pirala 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Tres  puntos  principalmente  abrazan  dichas  cartas:  una  parle 
trata  de  asuntos  familiares,  otra  de  polílica-foral;  y  la  icrcei-a  y 
más  importante  se  refiere  á  las  operaciones  militares  en  las  lineas 
del  Bidasoa  y  de  San  Sebastián  y  destrucción  do  osla  ciudad. 

Prescindiremos  de  cuanto  tenga  carácter  íntimo  ó  venga  á  en- 
venenarlo la  política,  y  nos  concretaremos  especialmente  á  la  parle 
militar,  vasto  campo  donde  hemos  hallado  datos  y  particularida- 
des en  extremo  dignos  de  ser  conocidos,  máxime,  cuando  se  con- 


(1)    Dióse  cuenta  de  ellas  en  las  sesiones  de  31  de  Ag-osto,  27  de  Noviembre  y  10  de 
Diciembre  de  18'.) I,  celebradas  por  la  Comisión  de  Monumentos  de  Ouipúzcoa. 

TOMO  XXXI.  23 
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sillera,  qiKí  ron  ilichas  óai'las  so  r oiiíii'iiiaii  piona  y  delallada- 
nicnlíí  cnanlas  alii  niac,¡on<;s  se  lian  lief.lio  en  Irahajos  de  grande 
V  ni(;rerida  antoridad,  refoientes  A  la  Historia  da  la  Ctierra  de  la 
Independencia , 


Diclía  inl.crcsanlísima  colección  consla  de  qnince  caí-tas.  Ksl;'n 
ledacladas  en  papel  ordinario,  siendo  la  escritura  de  algunas  de 
ellas  bastante  dilicultosa  por  el  mal  estado  del  papel  y  el  gran 
número  de  abreviaturas,  amiMi  de  (¡ue  el  tipo  caligi';ífico  tampoco 
es  de  lo  mejor. 

Empiezan  las  cartas  (que  han  sido  numeradas  por  nosotros), 
desde  el  i  al  vii  (4  de  Agosto  á  ?5  de  Octubre  de  180,3,  en  Usnrbil; 
las  VIII  y  IX  (8  y  17  de  Noviembre)  están  fechadas  en  San  Sebas- 
tián; las  X  y  XI  (19  y  2G  del  mismo  mes),  vuelven  á  estar  escritas 
en  Usnrbil,  y  por  íin,  desde  la  xn  á  la  xv  (10  de  Diciembre  do 
1813  á  21  do  Enero  de  1814)  lo  están  también  desdo  la  hoy  capital 
de  Guipúzcoa. 

En  la  carta  última  de  la  colección  aparece  la  fecha  de  '21  de 
Enero  de  1818,  pero  por  su  contexto  se  comprende  perfectamente 
que  ha  debido  cometerse  en  ella  un  error  de  pluma. 

Casi  todas  están  rubricadas,  apareciendo  tan  sólo  en  algunas 
las  iniciales  J.  Y.  S.,  pero  estudiándolas  bien,  hemos  tenido  la 
satisfacción  de  ver,  que  una  de  ellas  está  firmada  /.  Y.  Sagasti  y 
también  de  hallar  un  papelito,  conli'nuación  de  una  de  las  cartas, 
en  un  respaldo  se  lee: 

+ 
A  /}'*  Josef  Ygnucio  de  Sagasti 
Giie  Dios  ms.  as. 

Vitoria 
Tolosa 
Usnrbil 

El  tipo  de  la  escritura  es  el  mismo  en  todas  las  carias,  y  existe 
completa  correlación  en  la  correspondencia;  así  pues,  no  es  aven- 
turado asegurar,  que  el  autor  es  el  inolvidable  donostiarra  don 
Jos5  Ygnacio  de  Sagasti,  persona  de  gran  significación  en  San 
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Sebasliáii  cá  principios  del  presente  siglo,  allegado  de  la  antigua 
é  ilustre  familia  do  los  Echagües  y.  uno  de  los  que  tomaron  parte 
en  las  memorables  Juntas  municipales  celebradas  los  días  8  y  9 
de  Soptiemlire  de  1813,  en  el  histórico  solar  de  Aizpürua^  situado 
en  el  pintoresco  valle  de  Zuhieta  y  donde  se  acordó  la  reedifica- 
ción de  la  hoy  hermosísima  y  floreciente  Donostiya.  Las  cartas, 
por  los  detalles  íntimos  y  comerciales  que  hemos  hallado  y  gra- 
cias á  un  sobre  que  hemos  tenido  la  buena  fortuna  de  leer  en  el 
dorso  de  una  de  ellas,  iban  dirigidas  á  «Don  Manuel  de  Igdrtua. 
Agente  de  Negocios,  en  la  subida  de  S^'^  Cruz  en   MADRID.» 

Este  Sr.  Igártua,  á  quien  vemos  también  citado  en  los  Regis- 
tros de  las  Juntas  forales  de  principios  de  este  siglo,  que  se  con- 
servan (aunque  incompletos),  en  la  Biblioteca-Archivo  de  la  Co- 
misión de  Monumentos  de  Guipúzcoa,  era  según  los  datos  que 
hemos  reunido  sobre  el  particular,  Agento  financiero  y  habilitado 
en  la  corte  de  la  M.  I.  y  M.  L.  Provincia  de  Guipúzcoa. 

Hemos  consignado  todos  estos  detalles  referentes  á  los  señores 
Sagasti  y  Igártua  para  que  se  vea  que  eran  personas  respetables 
y  de  notoriedad  quienes  sostenían  tan  interesante  correspon- 
dencia. 


Las  primeras  cartas  se  refieren  al  interesantísimo  período  his- 
tórico en  que,  derrotado  el  ejército  francés  con  el  rey  José  á  su 
■cabeza,  en  los  campos  de  Vitoria  (21  de  Junio  de  1813),  habíase 
pronunciando  en  completa  retirada,  no  quedando  en  su  poder 
más  que  las  plazas  de  Pamplona  y  San  Sebastián. 

Wellinglon  mandó  bloquear  la  primera  y  sitiar  la  segunda, 
siendo  muy  conocidos  los  diferentes  episodios  de  los  ataques  del 
mariscal  francés  Soult,  para  ver  de  socorrerlas. 

El  bloqueo  de  San  Sebastián  se  inició  el  28  de  Junio  de  1813, 
cuando  el  coronel  Ugartemendie,  con  los  tres  batallones  guipuz- 
coanos,  mandados  por  Aranguren,  Larreta  y  Calbetón,  y  los  viz- 
caínos, se  presentó  en  los  altos  de  San  Bartolomé,  y  se  convirtió 
en  sitio  el  9  de  Julio  al  llegar  el  general  Graham  delante  de  la 
plaza  con  10.000  anglo-lusitanos  y  con  la  orden  terminante  de 
atacarla  sin  pérdida  de  tiempo. 
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Tal  er;i  la  iin()f)i'laiic,ia  qiK;  daba  el  lonl  á  la  fonqiiisla  iiimo- 
(liala  de  lan  excelente  posición. 

El  heroico  í^eneral  francés  Rey,  qne  había  reemplazado  á  Thou- 
venot  (con  quien  durante  su  relativamente  largo  mando  tan  bue- 
nas migas  hacían,  como  vulgarmente  se  dice,  los  caciques,  los 
jmmchos  ¡oseíinos),  disponía  de  2.300  infantes,  200  artilleros  é 
ingenieros  y  70  piezas,  segiín  los  documentos  oficiales.  Esperaba 
además  un  buen  refuerzo  y  disponía  de  víveres  y  de  municiones 
en  abundancia.  Efectivamente,  con  las  fuerzas  qne  le  dejó  Foy, 
la  guarnición  era  de  unos  4.000  hombres.  Después  de  diferentes 
sangrientos  combates,  los  aliados  arrojaron  á  los  franceses  de  sus 
obras  excriores  de  San  Bartolomé  y  San  Martín,  y  ya  para  en- 
ronces,  desde  los  arenales  de  Ulia,  habían  logrado  abrir  brecha. 

El  25  de  Julio,  2.500  ingleses  divididos  en  dos  columnas,  die- 
ron el  asalto  á  las  cinco  de  la  mañana;  pero  fueron  rechazados 
con  denuedo  por  Rey  y  tuvieron  que  retirarse  perdiendo  más  de 
400  homhres  y  120  prisioneros. 

Quebrantados  los  aliados  con  dicho  desastre,  pero  más  aún 
por  el  temor  que  les  inspiraban  las  operaciones  de  Soult,  se  limi- 
taron á  proseguir  los  trabajos  de  aproche  y  á  bombardear  la 
plaza,  y  no  molestaron  gran  cosa  á  los  sitiados  bajo  el  punto  do 
vista  militar  agresivo  en  regla,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que- 
el  día  15  de  Agosto,  Rey  y  sus  tropas  celebraran  la  fiesta  del 
emperador  con  iluminaciones  y  un  concierto,  que  ni  siquiera 
fué  interrumpido  por  un  reconocimiento  que  practicaron  los  an- 
glo-lusitanos  hasta  las  mismas  puertas  de  la  plaza. 

Pero  durante  el  mes  transcurrido  entre  el  primero  yol  segundo 
asalto,  los  ingleses  recibieron  grandes  refuerzos  por  Pasajes,  cons- 
truyeron potentes  baterías  en  la  parte  oriental  del  Urumea  y  la 
artillería  no  dejó  de  bombardear  la  ciudad  y  de  batir  las  mura- 
llas, hasta  que  ya  por  fin  el  31  de  Agosto,  se  dieron  las  dos  em- 
bestidas memorables',  que  costaron  á  los  anglo-lusitanos  3.780 
hombres,  muriendo  entre  ellos  tres  de  los  jefes  principales,  vic- 
toria que  tan  horriblemente  pagó  pocas  horas  después  la  desgra- 
ciada ciudad  de  San  Sebastián,  víctima  de  la  soldadesca  desen- 
frenada y  furiosa,  á  la  vista  de  tantas  pérdidas  sufridas. 
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Para  la  Iniena  comprensión  é  inteligencia  de  las  cartas  que  va- 
mos á  examinar,  hemos  creído  de  absoluta  necesidad  hacer  una 
rapidísima  reseña  del  sitio  y  bombardeo  de  San  Sebastián  en 
1813,  máxime  cuando  las  tres  primeras  (4,  23  y  29  de  Agosto),  se 
refieren  al  período  del  bombardeo  de  San  Sebastián  que  media 
•entre  el  primero  y  segundo  asalto  (25  de  Julio-31  de  Agosto), 
asalto  este  último  que  estuvo  á  punto  de  ser  tan  fatal  á  Graham 
cual  el  anterior,  librándose  otro  terrible  fracaso,  no  sólo  por  la 
-casualidad  de  la  explosión  del  repuesto  de  municiones  que  tenían 
los  franceses  en  la  muralla,  sino  por  un  heciio  muy  poco  cono- 
cido, que  tiene  grandes  visos  de  verosimilitud,  y  prueba  las 
connivencias  de  los  habitantes  con  el  sitiador,  hecho  que  lo  te- 
nemos oído  relatar  con  toda  clase  de  detalles  á  una  personalidad 
-donostiarra  muy  respetable,  á  D.  Francisco  de  Brunet  y  Fernán- 
dez de  Aroyave  (Q.  E.  P.  D.). 

Es  cierto  que  los  ingleses  y  portugueses,  rechazados  en  la  pri- 
mera embestida,  permanecieron  con  un  heroísmo  sin  igual  en  la 
bi-echa,  sufriendo  durante  dos  horas  el  horroroso  fuego  de  los 
franceses,  formando  abrigos  con  los  escombros  y  con  los  cadáve- 
res de  sus  compañeros.  También  lo  es  que  cuando  la  voladura 
•del  polvorín,  un  batallón  de  escoceses,  aprovechando  el  pánico 
•del  enemigo,  atacó  y  coronó  la  muralla.  Pero  ya  para  entonces, 
y  cuando  iba  á  iniciarse  la  retirada,  máxime  porque  subía  la  ma- 
rea y  se  recibían  malas  noticias  de  las  operaciones  en  la  línea 
del  Bidasoa,  habían  penetrado  en  la  plaza  algunos  ingleses  por 
^ma  alcantarilla,  llamados  por  habitantes  de  San  Sebastián  que 
les  hacían  señas  desde  una  ventana  que  desde  la  muralla  daba  á 
la  Zurrióla. 

Así  se  explica  cómo  los  franceses,  que  tan  brillantemente  ha- 
bían combalido  hasta  entonces,  echaran  materialmente  á  correr; 
pues  viendo  á  los  escoceses  en  la  muralla  y  que  otros  los  fusila- 
bdn  por  las  espaldas,  se  creyeron  cortados  y  que  la  explosión  ba- 
hía sido  causada  por  el  estallido  de  minas. 

Es  un  detalle  que  merece  consignarse;  pues  así  se  comprende 
[)erfectamente  el  pánico  que  se  apoderó  de  los  franceses,  quienes 
no  ofrecieron  ya  más  resistencia,  y  sólo  pensando  en  salvarse 
corrían  al  castillo. 
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Los  aliados  tampoco  se  apresuraban  á  perseguir,  y  fuera  del' 
tiroteo  (|ue  hubo  en  el  atrio  de  Santa  María,  puede  decirse  que 
apenas  hubo...  combates  en  las  calles  de  San  Sebastián. 

¡Cómo  pueden  cambiar  por  una  nonada  los  deslinos  de  las  na- 
ciones y  la  suerte  de  los  ejéi-citos! 

Los  asaltantes  ya  empezaban  ;i  retirar  su  íormidabie  artillería, 
pues  rechazado  Graham  en  varias  de  las  acometidas  y  atacando 
Soult  á  San  Marcial  de  Irün,  no  veían  seguridad  en  la  empresa 
emprendida,  y  no  había  más  remedio  que  iniciar,  como  ya  lo 
iba  á  hacer,  el  abandono  de  los  tan  ensangrentados  escombros  de 
las  brechas,  poríjuc  la  marea  iba  subiendo.  Aquello  hubiera  sido, 
no  sólo  un  fracaso,  sino  una  hecatombe,  cuandoafortunadamenle 
para  España  se  produjo  la  explosión  de  las  bombas  y  gi-anadas 
de  mano  de  los  franceses  y  tuvo  lugar  el  incidente  de  la  alcanta- 
rilla que  hemos  relatado. 

A  varios  militares  distinguidos  á  quienes  hemos  consultado 
sobre  todos  estos  curiosos  detalles  donostiarras,  hemos  oído  re- 
ferir cómo  durante  las  horas  terribles  que  duró  el  fuego  que  diez- 
maba á  los  ingleses  apelotonados  entre  los  escombros  de  las  bre- 
chas, se  pi'odnjo  en  el  arenal  del  Ulia  una  violenta  escena  entre 
el  general  Graham  y  el  célebre  coronel  de  ingenieros  Fletcher, 
autor  de  las  famosas  líneas  de  Torres- Yedras  en  Portugal. 

Graham  acusó  al  gran  ingeniero  inglés  (quien  había  desem- 
barcado en  Pasajes)  de  que  por  su  culpa  y  por  seguir  su  opinión 
iba  á  producirse  otro  terrible  fracaso,  y  entonces  herido  Fletcher 
en  su  honor  y  dignidad  se  dirigió  á  la  brecha,  donde  pereció  glo- 
riosamente. 

A  Fletcher  y  á  otros  oficiales  del  Real  cuerpo  de  ingenieros 
ingleses,  recuerda  una  lápida  conmemorativa  existente  en  el  ce- 
menterio militar  del  Castillo  de  la  Mota.  Acerca  del  pequeño  mo- 
numento que  le  dedicó  el  ejército  aliado  y  que  fué  destruido  con  el 
transcurso  del  tiempo,  tenemos  igualmente  curiosas  noticias,  que 
conservamos  anotadas. 


Ahora,  con  todos  los  antecedentes  expuestos,  podemos  formar 
exacta  idea  de  los  aciagos  tiempos  para  San  Sebastián  á  que  se 
jefieren  las  cartas  que  empezaremos  á  examinar. 
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En  la  primera,  fechada  en  Usurbil  á  4  de  Agosto  de  1813,  des- 
pués de  acusar  recibo  á  Igártua  de  sus  cartas  de  20  y  23  de  Julio 
y  hablar  de  política,  refiriéndose  Sagasti  al  envío  de  las  gazetas 
que  le  ha  remitido  su  amigo,  le  dice  que  nada  comprende  de  los 
acontecimientos,  y  tratando  de  las  operaciones  á  lo  largo  del  Bi- 
dasoa  entre  los  ejércitos  mandados  por  lord  Wellington  y  el  ma- 
riscal Soult  y  el  bombardeo  de  San  Sebastián,  escribe: 

«Vamos  á  lo  que  importa  más  en  el  dia;  El  Lord  después  de 
»haber  cascado  medianamente  á  Soult  en  NaV  é  impedidole  á 
»este  su  proyecto  de  introducir  refuerzos  y  víveres  ea  Pamp*»  se 
»ha  introducido  en  el  imperio,  lia  establecido  su  quartel  grai  en 
»Zara,  desde  donde  piensa  continuar  su  marcha  adelante,  de 
«acuerdo  con  los  cuerpos  q*"  pasan  p'"  Irun  en  donde  se  han  he- 
«chado  ya  puentes  de  barcas.  El  am°  Romero  (1)  é  yo  tratamos 

»de  seguir  al  E,x^°  en sendas  muías  p^  ver  q«  tal  les  prueva 

»á  los  S''^'  guripleyes  el  hospedage  q*^  tienen  q<^  dar  y  q«  gesto  ha- 
»cen  al  tpo  de  pedir  raciones.  Mientras  esto  sucede,  la  plaza  de 
"S"  S°  se  resiste,  y  mas  casas  van  cayendo  una  p''  una  sin  com- 
«pasion  ning"  y  sin  q®  produzca  efecto  ni  daño  al  enemigo  este 
«destrozo.  Hasta  80  y  tantas  casas  tiene  vm  arruinadas  y  quema- 
»das  dentro  del  casco  del  pueblo  á  resultas  de  las  granadas  q''  dis- 
«páran  los  sitiadores,  y  la  aparienz.  és  ({"  no  quede  una  en  pié, 
«con  lo  q'^'  quedaremos  aviados  los  q*^  tenemos  allí  dentro  la  m'" 
«parte  de  nuestra  fortuna.» 

En  la  misma  carta,  después  de  hablar  sobre  medidas  financie- 
ras del  Gobierno  español,  dice  que  la  provincia,  reunida  en  Junta 
general,  ha  despachado  un  extraordinario  pidiendo  socorros  para 
el  ejército,  y  que  teme  sea  mal  visto  por  la  Regencia  «q'^"  sepan 
»la  restricción  con  q*^  se  ha  recibido  y  jurado  la  Constitución  por 
»la  misma  junta.» 

Las  ideas  de  Sagasti  sobre  el  particular,  podrán  conocerse 
cuando  llama  «AVos  jaunchos»  (2)  á  los  caballeros  Procurado- 
res  ferales,  y  concluye  diciendo: 


(I)    Debe  de  ser  el  misino  que  tanto  fig-uró  cuando  la  g-iierra  de  la  Ccnveneión  ea 
Guipúzcoa. 
{■2)    Caciiiues. 
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«I^or  (Je  coiilailo  me  alegro  q'-  la  ciudad  de  S"  S°  no  tenga 
»vi'[,'^  en  la  tal  jimia  p''  razón  de  las  circunstan"'^». 

Sabido  os,  para  los  versados  en  la  historia  del  país  euskai-o, 
qi:e  el  general  Castaños,  en  Deva,  hizo  jurar  casi  violeiilamenie 
la  Constitución  á  las  Juntas  generales  de  Guipiízcoa,  allí  con- 
gregadas, llegando  hasta  presidir  varias  de  sus  sesiones  il), 
para  ejercer  así  mayor  prcsi(3n. 


En  la  segunda  carta,  fechada  también  en  Usurbil  á  23  de 
Agosto  de  1813,  maniliesta  á  Igártua  que  no  ha  recibido  la  carta 
anunciada  [)or  un  común  amigo  y  que  lo  siente,  puesto  que  hu- 
biei-a  deseado  saber  por  qué  motivos  el  Gobierno  no  se  mueve  de 
Cádiz,  y  se  queja  por  ello. 

Luego,  hablando  del  bombardeo  de  San  Sebastián  que  iba 
arreciando,  se  expresa  como  sigue: 

«Nra  vuelta  á  casa  se  ha  alargado  más  de  lo  q^  creíamos,  y 
»següu  el  aparato  que  hay,  no  pienso  ver  mi  pueblo  sino  redu- 
»ci(lo  á  un  montón  de  escombros  y  cenizas,  p®  p'"  más  q®  se 
«procura  persuadir  á  los  sitiadores  q'^  nada  se  consigue  con 
»arruiiiar  el  pueblo  contra  el  enemigo  que  tiene  retirada  seguía 
»al  Castillo,  nada  se  adelanta.» 

Acerca  de  los  grandes  refuerzos  de  tropas  y  artillería  que  reci- 
bían los  sitiadores,  dice: 

«Estos  últimos  dias  han  llegado  á  Pasages  22  transportes 
»cou  chismes  de  guerra,  víveres  y  algunos  2.500  á  3.000  hom^. — 
»Han  en)pezado  luego  á  desenbai'car  cañones  de  grueso  calibre,  y 
»segn  las  carroñadas,  obuses,  morteros  y  cañones  q*^  van  sacando 
»y  los  parages  en  q<^  los  colocan,  van  á  emprenderlo  en  serio  con 
»nra  pobre  ciudad,  y  reducirla  á  cenizas.» 

Después  de  emitir  reflexiones  acerca  del  efecto  moral  de  los 
bombardeos  de  las  plazas  y  decir  que  estas  no  rezan  con  San  Se- 
bastián, pues  la  población  es  amiga  del  sitiador  y  que  al  general 


(1)    Véase  la  Historia  general  de  Guipúzcoa,  de  D.  Nicolás  <le  Soraluce. 
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Rey,  se  le  importa  poco  quede  abrasada  toda  la  ciudad,  porque 
en  último  extremo  tiene  asegurada  su  retirada  al  Usgullmendi, 
añade:  «Por  todas  partes  se  oye  hablar  del  armisticio,  p°  no  se 
^entenderá  esto  con  nosotros  y  h^^  qe  deje  de  existir  el  pueblo. 
j)En  el  casco  tiene  vm  ya  de  menos  80  y  tantas  casas,  sin  contar 
«los  arrabales  de  Su  M"  (San  Martín)  y  S''  Bart'""«^  (San  Barto- 
»lomé),  con  los  caseríos  inmediatos  q'^  están  todos  p""  tierra. — 
«Una  casa  inmediata  á  la  mía  ha  sido  quemada  p'"  una  bomba.» 

Refiriéndose  á  las  disensiones  y  desbarajuste  moral  que  reinó 
en  el  ejército  español  desde  que  los  aliados  pisaron  el  suelo  fran- 
cés y  donde  tan  desdeñosa  y  hasta  cruelmente  se  portó  Welling- 
ton  con  nuestras  tropas,  todo  lo  cual,  puede  verse  mejor  en  los 
trabajos  del  erudito  general  Arleche,  dice  Sagasti: 

«Aquí  se  ha  sentido  mucho  la  retirada  de  Castaños,  conti'a  q" 
«me  ban  asegurado  que  habla  furiosamente  un  periódico  llamado 
r>el  Tribuno  q*"  aquí  se  desconoce — Girón  volvió  tamb"  p™  ha  re- 
."Cibido  la  orüTi  de  quedarse  á  mandar  el  Ex*°  de  reserva  de  An- 
«dalucía  y  Odonel  vá  á  tomar  baños.»  Añade  Sagasti,  que  el 
país  va  á  perecer,  puesto  que  ni  se  mandan  socorros  ni  tratan  de 
enviarlos,  y  por  los  circunstanciados  detalles  que  da,  se  palpa, 
que  reinaba  en  esta  frontera  entre  las  mismas  autoridades  una 
verdadera  anarquía  moral.  Pasemos  por  alto.  Esta  interesante 
carta  termina  dando  varias  noticias  en  extremo  curiosas,  que 
prueban,  una  vez  más,  el  desorden  administrativo  militar  del 
ejército  español. — Por  lo  visto,  no  es  cosa  de  ahora.  «Los  edeca- 
»nes  de  Girón  se  han  dejado  decir  q''  Masena  ha  venido  á  man- 
«dar  el  Ex'"  franc.  del  Bidassoa,  y  q'^  no  puede  traer  más  re- 
»fuerzo  q''  unos  20®  homb.  (20.000  hombres). 

«No  es  una  gran  cosa  seg"  el  pié  en  que  está  el  del  Lord  y  el 
»aumeni°  que  vá  recibiendo  cada  día.» 

«Freiré  está  volado  de  desespera""  al  ver  laindiferen"  con  q''  se 
»mira  el  Ex*° — Se  ha  visto  en  la  necesidad  de  pedir  al  Lord  OOO 
«raciones  de  galleta  cuyo  paso  lo  ha  sentido  en  el  alma.» 

«Anoche  llegaron  á  Hernani  1500  q\]«  (quintales)  de  arina  q" 
»dnrán  pan  para  4  días  siendo  de  23g)  raciones  el  consumo  dia- 
»rio.» 

¡Ejército  heroico  siempre  el  español,  pues  no  obstante  estas 
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poiiuli(J¿ides  y  lüiserias,  á  los  pocos  días  había  de  ilustrarse  eii 
San  Marcial  con  ese  mismo  general  Fi-eire  de  quien  se  hace 
ahora  mención! 


Ya  se  aproximaba  el  término  fatal  del  bombardeo  é  ilja  á  caer 
sobre  la  desgraciada  ciudad,  cual  horrorosa  lava  de  un  volcán,  la 
terrible  fecha  del  ol  de  Agosto,  y  en  la  carta  míni.  .'),  y  esciita 
desde  Usurbil  en  29  de  Agosto,  hallaremos  también  dalos  de  ex- 
tremo interés,  que  aparte  de  dejar  prever  los  caóticos  aconte- 
cimientos que  se  preparaban,  nos  hacen  conocer  el  estado  de 
.'mimo  de  los  sitiadoi'cs  y  sitiados  antes  del  día  de  San  Ramón. 

También  hemos  hallado  en  esta  carta  noticias  curiosas  que  re- 
tratan hi  situación  en  que  se  hallan  por  entonces  los  españoles 
-|ue  habían  servido  á  José  Napoleón  I. 

Con  motivo  de  una  recomendación  que  pidió  á  Sagasti  para 
Igártua,  el  Sr.  Legarda,  administrador  de  D.  Ildefonso  Gastejón 
lliuíijuda  familia  muy  conocida  y  existente  aún  hoy  día  en  el 
país  vasco),  y  destinada  á  su  principal,  vem.os  que  el  precitado 
Sr.  Gastejón  fué  Intendente  de  Segovia,  y  que  su  hijo  era  asis- 
tente del  Gonsejo  de  Estado. 

Que  habiéndose  retirado  el  ¡ladre  á  vivir  á  San  Sebastián  ha- 
cia 1810,  abandonó  su  empleo,  y  expirando  la  licencia  sin  pedir 
prórroga,  le  declararon  cesante,  siendo  nombrado  otro  Prefecto 
en  su  lugar.  Que  en  este  estado  marchó  á  Francia  para  visitar 
á  un  hijo  que  tenía  en  un  colegio,  y  que  habiéndole  sorprendido 
allí  los  acontecimientos  de  la  línea  de  Bidasoa  y  sitio  de  San  Se- 
bastián, entró  en  España  por  Vera,  presentándose  al  general 
Gástanos,  al  Lord  y  demás  autoridades,  manteniéndose  en  Tolosa 
con  licencia  de  las  mismas. 

En  cuanto  á  su  vastago  dice:  «Su  hijo  el  Asistente  parece  que 
"lomó  la  misma  determinación  q'^'°  la  retirada  de  José. 

Se  ve,  pues,  que  por  entonces  existía  un  modus  vivendi  propi- 
cio para  los  josefinos. 

Dejando  de  lado  unos  párrafos  donde  habla  del  Intendente  ge- 
neral Arguelles,  copiamos  en  cambio  los  detalles  que  contiene  la 
carta  de  Sagasti,  de  29  de  Agosto,  que  vamos  estudiando  datos 
muy  notables  para  la  historia  del  sitio  de  1813. 
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Sagasli,  que  contestalia  á  las  cartas  de  10  y  13  de  Agosto  que 
le  escribió  Igártiia,  le  dice: 

«S"^  S"  se  defiende  aun  p™  está  en  las  últimas  boqueadas  á 
»mi  parecer  y  harto  será  que  resista  toda  esta  semana;  se  ha 
«abierto  ya  2.^  brecha  que  estará  practicable  mañana,  y  quizás  se 
«abra  3.^  p^  atacarla  p^"  varios  puntos  y  economizar  sangre.» 

«La  plaza  no  és  de  primer  orn,  és  bastante  irregular  p''°  su  po- 
i>sic""  local  y  el  Castillo  la  hacen  fuerte.  Juegan  sre  ella  más  de 
»6U  bocas  de  grueso  calibre  (1)  y  no  se  economizan  bombas  y  gra- 
znadas contra  las  baterías  del  Castillo. — Los  edificios  padecen  ho- 
»rror,  y  si  la  defensa  se  alarga  algo  no  conoceremos  á  uro  pue- 
»bIo;  qué  lástima!» 

Prosigue  Sagasti,  escribiendo:  «Parece  q<=  no  cabe  duda  q**  el 
«armisticio  se  rompió  en  el  Norte  y  que  el  Austria  se  ha  declara- 
»do  por  los  Aliados.» 

«Se  desmiente  la  noti^  de  q^  habia  venido  á  mandar  elex'^°fran- 
»cés  Masena:  Soult  és  el  q^  lo  manda  y  quieren  decir  íf  trata  de 
»hacer  alg"  movimt°  p°  el  Lord  está  muy  bien  posicionado  y 
»con  gran  confianza  en  su  ex'°  (f  se  aumenta  todos  los  dias  con 
«refuerzos  que  á  los  puertos  de  estas  costas  llegan.» 

Este  movimiento  de  Soult,  que  indica  Sagasti,  son  indudable- 
mente las  operaciones  que  precedieron  ;l  la  célebre  batalla  de  San 
Marcial. 


Llegamos  á  la  fatídica  fecha  del  31  de  Agosto  de  1813. — Todo 
cuanto  se  diga  y  se  ha  escrito  es  p;llido  ante  la  realidad  de  aque- 
lla horrible  hecatombe;  y  por  eso  lo  mejor,  más  seguro  y  sencillo, 
es  dejar  narrar,  es  copiar  íntegro  lo  que  en  una  carta  íntima  dice 
un  testigo  presencial  de  aquellos  sucesos.  Allí  palpita  el  senti- 
miento, la  verdad,  el  estado  de  ánimo  aterrorizado,  pero  heroico 
y  fuerte  á  la  vez,  de  aquellos  benemérilos  donostiarras,  quienes 
pocos  días  después  habían  de  congregarse  en  la  histórica  casa  de 


(1)  No  debe  existir  exageración  alg-una,  pues  seg^ún  los  historiadores  militares 
franceses  del  sitio  de  18i;t,  Graliam  poseía  en  batería  17  piezas  de  artillería  gruesa 
sólo  en  los  arenales  de  Ulia. 
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A7,[)cilia,  en  Ziibiela,  y  acordar  la  reedificación  de  la  <]ui;  fué  San 
Sebastián. 
Dice  asi: 

fUsurbil  5  de  Sep.^'ie  de  1813.> 

«Esliniado  amigo  mió; 

»¡Qual  será  sii  sorpresa  qnando  sepa  q"  en  el  momento  q"-  li- 
«escribo  esta,  no  existe  S°  S"!,  y  qné  impresión  no  causaré  á  vm 
»y  á  todo  hom«  amante  de  la  humanidad  quando  llegue  á  saber 
*)de  q®  manera  ha  sucedido  esta  desapari°"  y  que  és  lo  que  han 
«padecido  sus  habitantes!  El  dolor  no  me  deja  hacer  á  vm  una 
»)rela°"  detallada  de  una  catástrofe  que  no  presenta  exemplo  en  la 
«historia  y  q'^  hemos  presenciado  aún  los  q*^  estábamos  fuera  de 
«la  ciudad.» 

«El  caso  és  q«  la  ciudad  ha  sido  enterara'*  quemada  y  hoy  es 
«el  6°  dia  que  lleva  de  incendio  habiendo  sufrido  tres  dias  conse- 
«cutivos  de  un  saqueo  horroroso  acompañado  de  las  nuezas  q® 
«trae  con  sigo  semejante  acto  y  que  no  rae  atrevo  á  i-eferírselas 
»p'"  q*  no  atribuia  á  exagera^"  y  producción  de  una  imagina'-"" 
«acalorada,  p°  todo  lo  sabrá  vm  más  adelante  con  sus  pelos  y 
«señales,  y  de  un  modo  autentico.» 

Sagasti  se  ocupa  indudablemente  del  célebre  Manifiesto-protes- 
ta de  San  Sebastián  contra  las  horribles  atrocidades  cometidas 
por  el  ejército  aliado  (¡!),  documento  en  cuya  confección  tanto 
trabajó. 

«Con  esta  trágica  escena  ha  desaparecido  del  globo  una  de  la!> 
«más  bonitas  pobla«^^  de  la  península,  y  han  quedado  más  de  1.500 
«familias  en  la  mayor  indigen'*  y  otras  infinitas  con  mucha  parte 
«de  su  fortuna  sepultada  en  sus  ruinas.  Yo  soy  de  esta  última 
«clase,  pues  hé  perdido  cinco  casas  inclusa  la  que  habitaba  con  una 
«gran  porción  de  muebles,  efectos,  libros,  papeles,  provisiones, 
»mucha  ropa,  en  una  palabra  tal  qual  vm  la  vio  en  su  ultimo  via- 
»ge  sin  que  nadie  hubiese  podido  sacar  nada  p''  la  precipita°°  con 
«q'  abandonamos  nras  casas.» 

Sagasli  se  refiere,  seguramente,  á  la  orden  que  dio  el  General 
Rey  expulsando  á  muchos  pobres  y  permitiendo  saliesen  de  la 
plaza  á  cuantas  familias  pudientes  lo  deseaban,  tolerancia  que 
tuvo  hasta  casi  la  víspera,  puede  decirse,  del  asalto  del  31  de 
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Agosto. — Prosigue  pintando  el  estado  aflictivo  á  que  quedó  él  re- 
ducido; y  cuando  esto  sucedía  con  una  familia  tan  principal,  pue- 
de uno  imaginarse  lo  que  sería  entre  las  clases  populares  y  me- 
nesterosas. 

«En  este  estado  de  aflicción  y  hallándome  sin  domicilio  pienso 
«fixar  mi  residen*  en  esta  villa  de  Usurbil  en  donde  tengo  una 
«casa  desmantelada  y  procuraré  pasarlo  con  la  posible  economía.» 

«En  vista  de  esta  situa°"  pienso  valerme  del  favor  é  influxo  de 
«algunos  amigos  p''  tomar  un  destino  en  Administ°°  ó  cosa  seme- 
«jante  p^  q*'  me  sirva  de  ayuda  en  la  manuten""  de  la  familia,  y 
«como  á  vm  le  cuento  entre  ellos  espero  me  coadyube  con  sus 
«conexiones  y  relac*"^  cerca  del  Gov°. » 

«Pienso  escribir  con  el  mismo  objeto,  cá  mi  tio,  á  Don  Mig'  de 
» Álava,  y  otros  amigos  p""  q*^  hasta  ahora  annq"  hé  tenido  buenas 

«proporciones  en de  colocaciones  no  hé  sido  ambicioso,  p'*  q^ 

»hé  tenido  medios  p»  vivir  independ*®  p"""  amigo  en  el  dia  con  este 
«mortal  golpe  de  todo  se  necesitará  y  no  tendré  reparo  en  solici- 
«tarlo.» 

«Ya  no  quiero  saber  nada  de  política  p''  q"  cuesta  din°  el  porte 
«de  cartas  y  asi  estimaré  á  vm  suspenda  la  remisión  de  las  Ga- 
«zetas  p'"  no  pagarlo,  con  gra«^  mil  p^'  la  puntualidad  con  q«  me 
«las  ha  remitido  vm  hasta  el  dia.» 

«Si  á  vm  le  parece  q*^  no  causará  buen  efecto  la  rela°"  de  lo 
«ocurrido  en  mi  tierra  no  me  cite  vm  p''  autor:  bien  q«  con  co- 
«lores  más  negros  la  verá  vm  y  no  acabará  de  creer  cómo  y  de 
«q^'  manera  se  ha  hecho,  como  nos  sucede  á  los  q^  hemos  visto, 
«presenciado  y  palpado. — Romero  esta  con  la  cabeza  trastornada 
«con  este  paságe  asi  q*^  todos  los  dem^  hom''  de  razón  y  juicio. — 
«Este  correo  no  tengo  lugar  ni  cabeza  p«  escribir  más  y  así  há- 
»game  vm  el  gusto  de  hacer  una  visita  á  mi  tio  y  de  leerle  esta 
«carta  p*  q^  le  sirva  de  gov^.»  • 

«Afectos  finísimos  de  esta  desconsolada  familia  y  mandar  á  su 
«mejor  am° — J.  I.  S. « 

«Vinuesa  (1)  intentaba  solicitar  la  Asesoría  del  Consulado  de 
»S"  S"  y  pensábamos  hacer  lo  posible  p«  servirle.» 

(1)    Este  Sr.  Vinuesa,  lie  quien  habla  Sagasti,  era  el  abuelo  del  ilustre  orador  sa- 
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En  el  lii'iiipo  iraiiscuniílo  eiili'u  la  lílliiDa  caila  de  Sa^^asli,  5  de 
SepliemÍJi'e,  y  l;i  niun.  \'  ilo  la  coier'ción,  fechada  ijíiialmenle  en 
TIsurbil  á  30  del  mismo  mes,  ocurrieron  la  capitulación  del  Casti- 
llo de  San  Sebastián,  las  memorables  juntas  celebradas  en  Zubiela 
y  el  regreso  do  muchos  donostiarras  á  la  ijue  fué  su  pueljlo  natal. 

Sagasli  se  queja  aniai-gamente  de  que  no  se  diera  en  el  resto  de 
España  la  importancia  y  transcendencia  á  catástrofe  tan  horroro- 
sa cual  la  del  31  de  Agosto,  y  da  cuenta  de  las  informaciones  que 
se  oslaban  llevando  á  efecto,  no  obstante  la  dispersión  y  las  difi- 
cultades materiales  para  la  actuación  del  expediente  que  acompa- 
ñó al  memorable  Manifiesto  ya  antes  citado. 

Tan  cierto  es  que  nadie  podía  pensar  por  entonces  que  fueran 
ciertos  los  horrorosos  acontecimientos  de  San  Sebastián,, siendo 
la  creencia  general  que  las  narraciones  donostiarras  iban  exage- 
radas y  abultadas,  que  el  mismo  Sagasti,  indignado  con  lo  que 
ocurría  sobre  el  particular  aun  con  su  amigo  Igártua,  le  dice: 

«Según  la  frescura  con  que  vm  habla,  asi  q'^  mi  lio,  de  las  des- 
agracias de  mi  pueblo,  vms  no  han  recibido  las  relaciones  q*'  les 
»hé  hecho  de  esa  horribilísima  tragedia  ó  no  las  han  creído,  p"'  q*^ 
»de  haberlas  creído,  se  hubieran  llenado  de  lulo  y  horror. — Esta 
«ocurrencia  ofusca  los  pasages  más  espantosos  de  la  historia,  y 
»no  deja  á  sus  autores  ning"  portillo  á  justificarse  ante  la  opinión 
»de  la  Europa  civilizada.» 

«Mis  acciones  del  B"°  han  sido  quemadas  ó  destrozadas  entre 
«unas  manos  q'^  no  han  respetado  aun  lo  más  sagrado,  como  las 
«custodias  con  lo  q«  contenían,  y  hé  escrito  sre  el  particular  á 
»D"  Domingo.» 

«Tenga  vm  compasión  del  hombre  más  desgraciado  y  mándele 
»á  su  placer — S, » 

Por  la  importancia  que  tienen  para  la  Historia  hemos  copiado 
esios  trágicos  párrafos. 
;    En  la  carta  del  22  de  Octubre,  escrita  en  Usurbil,  contestando 


gi-aclo  Rdo.  P.  José  de  Vinuesa,  de  la  Compañía  de  Jesús,  nuestro  muy  buen  amig:o  y 
paisano. 
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Sagasti  á  la  de  Igártua  del  14  le  manifiesta,  que  le  manda  los 
datos  necesarios  para  poder  rehabilitar  las  50  acciones  perdidas 
en  el  saqueo,  y  que  con  los  demás  papeles,  todo  el  mundo  se  halla 
lo  mismo:  «p'"  q*'  nadie  se  imaginaba  un  incendio  tan  voraz,  ni 
j)un  reconocimiento  de  los  rincones  más  recónditos  en  tantos  dias 
T>sin  respetar  á  nada;  como  q«  la  plata  del  servicio  del  culto  de 
))la  Parroquia  de  8*^=*  M«  se  robó  con  el  m"  escándalo  á  los  12 
«dias  de  la  toma  de  la  plaza,  estando  ya  exerciendo  sus  funciones 
«las  autoridades  civiles  de  la  Ciudad,  y  entrando  en  la  Iglesia  al 
K medio  día  una  columna  infernal  hizo  desenterrar  con  amenazas 
«las  piezas  que  se  pudieron  salvar  del  furor  y  saqueo  de  los  pri- 
»meros  dias. — »  «Al  am°  Olózaga  (1)  le  robaron  toda  la  ropa 
«blanca  al  5°  dia  de  la  entrada  de  un  secreto  de  su  almacén  los 
«oficiales  q^  estaban  alojados  en  su  casa...» 

Continúa  diciendo  que  será  en  vano  cuanto  hagan  los  partida- 
rios de  los  ingleses  y  sus  gazetas  para  desvirtuar  lo  ocurri- 
do, hablando  del  hoi'oismo  del  asalto  y  pretendiendo  que  hay 
exageración  en  las  reseñas  y  quejas  de  los  donostiarras.  Trata 
del  desdén  y  evasivas  de  Lord  Wellington  al  contestar  «al  cabo  áv- 
«años  mil,  dice,  p""  medio  de  un  Se'''°  suyo  (como  lo  hace  las 
«más  délas  veces  á  la  Pi'ovincia),»  á  la  exposición  de  agravios, 
dejando  mi  esperanza  de  indemnización,  sea  de  parte  del  Gobier- 
no español  ó  del  de  Londres. 

Trata  de  otros  asuntos  privados  y  de  política  foral  y  da  también 
las  interesantes  noticias  militares  que  siguen: 

«Se  dice  que  Soult  ha  hecho  una  proclama  p''  q*'  los  habitan- 
»tes  de  Bayona  salgan  todos  del  pueblo  sacando  quanto  puedan, 
»y  quedando  en  la  plaza  sola  laguarni°n — esta  providencia  parece 
«qe  es  estensiva  á  lodo  el  departamento  aplicando  pena  de  la  vid.i 
))á  los  que  queden  en  territorio  enem" — Tres  embarcaciones  q" 
«salieron  de  Bayona  p»  Burdeos  con  gente  se  han  penlido  en  la 
entrada  de  la  ria — El  E\^°  de  Soult  se  compone  de  70  O  hom'"^ 
«30  Q  de  ellos  consci-iplos.» 


(1)  D.  Bartolomé  de  Olózaga,  cónsul  del  Consulado  de  San  Sebastiiin,  benemérito 
pitricio,  que  en  las  Juntas  de  Zubieta  ofreció  su  casa,  de  la  calle  de  la  Trinidad,  sal- 
vada del  incendio,  para  que  se  instalase  allí  el  Ayuntamiento  donostiarra. 
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«Nada  sabemos  del  Noi'le  (1),  más  q*=  el  haberse  declarado  rieu- 
«Iral  la  Baviera.  Los  ex'*»*  de  esla  frontera  ocupan  los  mismos 
«pnestos,  y  se  esta  reuniendo  toda  la  caliall"  y  ¡irtill"  [)"  avanzar. ^ 

«Se  dice  q^"  la  Monlehermoso  ha  vuello  de  Fi-ancia  y  ha  [jasado 
»poi'  Tolosa.» 

Esta  señora,  era  una  dama  de  la  ai-isloci-acia  de  Vitoria.  Al 
mai-quesado  de  Monlehermoso  pertenecía  el  patronato  de  la  her- 
mita  situada  dentro  del  célebre  túnel  de  San  Adrián,  en  la  sierra 
del  Aitzgorri. 


D.  José  Ignacio  de  Sagasti,  que  tanto  figuró  en  San  Sebastián 
á  princi[)ios  de  este  siglo  como  hombre  público,  artista  y  persona 
ilustradísima,  desempeñando  lucido  papel  en  los  trabajos  para  la 
reconstrucción  de  hi  ciudad  y  en  todos  los  asuntos  referentes  á  la 
preparación,  redacción  y  profusión  de  los  varios  y  notables  docu- 
mentos históricos  que  se  publicaron  por  entonces,  dice  á  Igártiia 
en  su  epístola  del  25  de  Noviembre:  «cómo  un  tal  Smit  M''  Co- 
«mandante  Grlil  de  Ingenieros,  se  queja  amargamente  de  la  carta 
«publicada  en  el  Duendi^.  de  los  cafres  (2)  det  57  de  Sef^''^  y  gradúa 
»de  calumnia  su  contenido. d 

Valioso  es  este  detalle  hallado  en  la  carta  de  Sagasti,  quien  es- 
cribe á  Igártua  circunstanciadamente  que  pueden  presentar  mil 
pruebas  contra  los  datos  que  dice  poseer  el  general  inglés,  des- 
mintiendo lo  aseverado  por  El  Duende.  Esto  prueba  que  ya  em- 
pezaba á  conocerse  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  Europa,  y  que, 
ante  la  reprobación  universal,  se  trataba  de  defender  la  honra  del 
ejército  británico. 

Para  que  se  vea  cómo  exasperaba  á  los  ingleses  el  que  la  ver- 
dad se  abriera  paso,  veamos  este  párrafo  de  Sagasti: 

«En  la  carta  del  Duende  se  hallai-á  si  se  quiere  la  inexactitud 
»de  haber  contado  entre  las  víctimas  al  sacerdote  Goaña  y  un  taJ 
«Brevilla  q®  salieron  moribundos,  y  aunq*"  corrió  la  voz  q*'  murio- 
»ron  existen  aún  seg"  parece;  p''°  se  han  corregido  estas  equivoca- 


(1)  De  Europa. 

(2)  En  Cádiz. 
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«ciones  en  la  reimpresión  de  la  carta  del  Duende,  p'"  q^  se  quiere 
«decir  la  pura  verdíid  y  nada  más. — Al  prim°  lo  vi  salir  apoyado 
»de  tres  hombres  y  hecho  un  Nazareno.» 

Asegura  Sagasti  que  por  más  que  se  empeñen  en  ello  no  han 
de  lograr  los  ingleses  extraviar  la  opinión,  y  participa  que  «se 
))han  extendido  circulares  p«  todas  partes  pidiendo  un  socorro 
«p"  formar  un  casco  de  pueblo  con  las  pocas  casas  q^  han  que- 
»dado»,  y  cuya  copia  dice  acompañaba. 

En  cnanto  á  noticias  militares  repite  varias,  ya  contenidas  en 
la  anterior  carta;  pero  hay  algunas  otras  curiosas,  dignas  de  ano- 
tarse: 

-  «Un  Gomis"  Ordenador  francés^  hecho  prisionero  en  !Sn  Sn  se 
»ha  cangeado  y  ha  marchado  á  Francia. —  Por  informes  q®  éste 
»ha  dado  al  gral  Soult  de  lo  q"  ha  ocurrido  en  nuestro  pueblo,  ha 
«mandado  este  q*'  todos  los  babitantes  de  Bayona  salgan  fuera  de 
T>la  plaza  con  lodo  lo  q^  puedan  sacar,  quedando  en  ella  sola  la 
«guarnición...» 

Hablando  de  las  tropas  de  Soult,  dice  Sagasti  que  tiene  «muy 
»poca  caball*  y  no  buena.»  Y  en  cuanto  á  noticias  del  Norte  de 
Europa,  «que  Bernadote  (1)  ba  pasado  el  Elba,  y  q*'  los  ex'°^  del 
«Chiquito  (2)  iban  caminando  sre  el  Rhin.» 

Concluye  con  los  afectos,  «y  sobre  todo  al  Marqués  de  Torreci- 
«llas,  q^  he  apreciado  mucho  su  cuidado  sobre  mi  suerte.» 


El  autor  de  estas  curiosas  y  hasta  importantes  cartas  históri- 
cas_,  se  trasladó  á  San  Sebastián  para  ver  si  podia  instalarse  en 
esta  ciudad,  como  ya  lo  había  manifestado  á  Igártua,  y  vienen 
ahora  dos  correspondencias,  fechadas  en  la  hoy  capital  de  Gui- 
púzcoa, de  8  de  Noviembre  la  primera  y  de  17  del  mismo  mes  la 
segunda,  ó  sean  las  vm  y  ix  de  la  colección. 

En  la  del  8  habla  extensamente  del  furor  de  los  ingleses  ante 


(1)  Sabido  es  que  el  antiguo  sarHrento  de  infantería  de  marina  hijo  de  Pau,  que 
llegó  á  ser  marisc  ú  de  Francia  y  príncipe  de  Pontecorbo,  se  pasó  al  enemigo  cuando 
le  nombraron  Príncipe  real  de  Suecia,  y  fué  jefe  del  F.  M.  G  del  gran  Ejército  de  las 
potencias  del  Norte. 

(2)  Napoleón  I. 
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las  revelaciones  que  se  iban  ci¡  l;i  prensa,  ele,  publicando,  y  de 
los  medios  que  empleaban  jiara  denigrai-,  desmentir  y  confnndir 
al  pueblo  de  San  Sebaslián,  siendo  auxiliados  en  su  obra  por  los 
periódicos  y  malos  españoles,  y  lo  que  es  más  trislc  aún,  se  ve 
que  la  Regencia,  practicando  una  política  de  balancín,  no  se  atre- 
vió á  lomar  una  actitud  franca  y  resuelta  en  pro  de  los  donostia- 
rras, lodo  lo  contrario:  «Lo  peor  q«  hay  en  nro  asunto  es  q"  las 
»tenemos  con  pájaros  gordos  q^^  no  dejarán  medio  ninguno  para 
j)Conruiulir  nras  verdades,  haciendo  jugar  armas  que  tienen  mu- 
))cho  valim'°  en  el  estado  actual  político  de  la  Eui-opa;  mas,  sin 
«embargo,  no  nos  arredrarán  y  se  dirá  la  verdad.» 

Hablando  de  las  quejas  y  trabajos  de  los  ingleses  cerca  del  Go- 
))bierno  español,  agrega: 

«...  y  hemos  extrañado  mucho  q®  la  Rgn"  se  haya  dejado  sor- 
»prender  de  esas  patrañas  el  20,  habiendo  expedido  el  día  ante- 
»rior  una  oni  paternal  y  llena  de  sentimiento  al  jefe  político  de 
«este  país...» 

En  su  carta  del  17  de  Noviembre  hace  Sagasti  una  notable  ex- 
posición de  las  luchas  que  hay  que  sostener  en  San  Sebastián 
con  las  autoridades  militares,  quienes  tratan  al  pueblo  como  país 
conquistado,  y  que  por  su  parte  vino  deseando  poder  instalarse 
en  una  destartalada  casa  que  le  ha  quedado,  pero  que  no  se  atrevía 
á  hacer  reparación  alguna:  tal  era  el  estado  de  anarquía  que  rei- 
naba. Menciona  los  disgustos  que  se  estaba  llevando  el  benemé- 
rito Sr.  Olózaga,  pregunta  quién  es  el  Intendente  general  Alda- 
soro  que  venía  á  Guipúzcoa  y  manifiesta  que  «no  ha  habido  pe- 
«sadez  ninguna  p»  el  nomb'°  de  Dipul»  en  Corles  y  su  Suplente, 
«q*"  son  Larrumbide  y  el  Conde  de  Monlerron.» 

Sobre  este  particular  agrega  que  le  quisieron  nombrar  «elec- 
»tor  de  partido,  p''°  tuve  la  delicadeza  de  no  admitirlo  p''  la  duda 
»en  q«  estoy  de  poderlo  ser  á  causa  de  lo  q*^  vm  no  ignora  á  pe- 
»sar  de  q'  n°  am"  Romero  opina  q^  no  estamos  comprendidos  los 
»de  aquí  q«  no  han  tenido  sueldo  ni  emolum^'^». 

Hablando  claro:  los  afrancesados,  como  lo  eran  muchos  de  la 
burguesía  donostiarra.  En  cambio  el  pueblo  era  archipalriota. 

Vuelve  á  insistir  sobre  la  polémica  y  reclamaciones  de  los  in- 
gleses negando  las  atrocidades  del  31  de  Agosto  v  días  siguientes, 
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-y  quienes  parece  se  apoyan  en  alos  insignificantes  partes  del  ge- 
neral francés  Rey,  y  oíros  de  su  ralea.» 

Sabido  es  que  Rey  nunca  tuvo  el  cariño  y  las  relaciones  de  su 
antecesor  Thouvenot,  con  los  caciques  donostiarras. — El  primero 
€ra  soldadote,  el  segundo  un  diplomático.  Se  conoce  que  Rey, 
hasta  se  alegraba  de  lo  sucedido  á  San  Sebastián ,  despechado 
como  se  hallaba  de  que  el  vecindario,  las  masas  populares,  no 
sólo  no  le  ayudaron  durante  el  sitio,  sino  que  le  eran  hostiles 
•cual  siempre,  durante  la  guerra  de  la  Independencia. — Poseemos 
detalles  y  documentos  curiosos  acerca  de  la  entrada  de  José  Na- 
poleón en  1808,  que  algún  día  daremos  á  luz,  y  que  prueban 
cuanto  sostenemos  sobre  el  particular. 

El  general  R.ey,  por  venganza  personal,  no  daba  casi  impor- 
tancia al  incendio  de  la  población,  y  hasta  hacía  malévolas  ma- 
nifestaciones; así  es,  que  nada  de  extraño  es  que  escriba  Sagasti 
lo  que  sigue: 

«Si  hubiéramos  considerado  de  algún  valor  la  declarao"»  de  los 
«gefes  militares  y  civiles  franceses  nos  hubiera  sido  fácil  recoger 
«declara"*?*  enteram'^'^  contrarias  á  lo  q'^  dice  Rey  en  sus  partes, 
«seg"  se  explicaron  lodos  aqui  y  en  Pasages  desp^  tf  fueron  he- 
«chos  prisioneros:  p°  no  se  ha  querido  hacer  aprecio  de  seme- 
«jantes  deposic*'^  ni  se  ha  querido  tomarlas  p""  la  misma  razón  á 
»una  infinidad  de  franceses  domiciliados  en  esta  plaza  y  q«  se 
»han  hallado  denlro  de  ella  durante  el  sitio:  siendo  asi"q«  hay 
«entre  estos  q'"'  podiian  deponer  cosas  muy  interesantes.» 

Vuelve  nuevamente  á  quejarse  de  la  actitud  del  Gobierno  es- 
pañol, quien  después  de  sus  manifestaciones  en  pro  de  los  habi- 
tantes de  San  Sebastián,  declaró,  por  presión  de  Lord  Welling- 
ton,  en  documento  piíblico,  que  en  todo  lo  expuesto  por  los 
donostiarras  eran  afalsas  y  malignas  sus  relac^^n. 

Lo  que  más  dolía  á  Sagasli,  era  que  periodistas  nacionales 
auxiliaran  á  los  ingleses  en  sus  empeños,  y  escribe:  «quieren  de- 
»cir  q^  el  partido  llamado  servil  les  ayude  y  sostiene  sus  capri- 
«clios:  lo  q"  no  podemos  figurarnos  en  pais  de  españoles  genero- 
*sos  y  amantes  de  sus  conciudadanos». 

La  carta  termina  con  una  P.  D.  que  tiene  mucho  esprit,  estu- 
diando los  antecedentes  de  la  época: 
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«Yo  no  s('  á  q"  aguardan  el  Gor'^  y  las  Cortes  p"  restituirse  á 
«esa  capital;  sin  duda  esperan  á  q"  se  restablezca  Antillon  de  la 
«paliza  q''  le  lian  dado.» 


Se  conoce  que  Sagasti,  como  ya  lo  hemos  visto,  halló  grandes 
dificultades  para  instalarse  en  San  Sebastián,  y  por  lo  cual  re- 
gresó á  Usurbil,  en  cuya  villa  vuelven  á  estar  fechadas  sus  car- 
las  de  19  y  26  de  Noviembre  de  1813  (x  y  xi),  reanudándolas  so- 
lamente cu  esta  ciudad  en  10  de  Diciembre  siguiente. 

En  la  primera  de  estas  epístolas  sigue  narrando  la  aflictiva  si- 
tuación en  (|ue  han  quedado  las  más  principales  familias,  quie- 
nes han  perdido  sus  haciendas  y  valores,  y  en  cuanto  á  los  esta- 
blecimientos píos  hace  la  siguiente  manifestación,  que  concuerda 
en  un  todo,  con  lo  publicado  recientemente  por  I).  Segundo  Be- 
rasátegui,  en  su  Historia  y  aitiiación  actual  déla  Beneficencia 
de  San  Sebastián,  notables  artículos  que  han  visto  la  luz  en  la 
Revista  Euskal  Erria. 

Dice  Sagasti: 

«La  casa  de  Misericordia  y  la  del  hospital  tienen  valores  en 
»Sello  Seco  y  se  hallan  en  la  mayor  indigencia  p""  razón  de  estas 
«circunstancias  y  p"'  haber  tenido  q«  establecerse  fuera  de  la  ciu- 
»dad  á  causa  del  sitio,  y  otros  servicios  militares  á  q*^  les  obliga- 
»ron  los  franceses.» 

Acerca  de  la  vuelta  al  territorrio  español  de  nuestras  tropas,  se 
expresa  así: 

aQuando  creíamos  q'^  los  Ex^'^^  iban  en  derechura  á  Burdeos, 
«dejando  bloqueado  Bayona,  nos  hallamos  con  la  novedad  de 
oque  todas  las  tropas  españolas  se  vuelven  á  España  á  acanto- 
«narse,  y  q«  las  tropas  ing"^  y  Portuguesas  se  quedan  en  territo- 
»rio  Sagrado,  no  sabemos  si  con  el  objeto  de  tomar  quarteles  de 
»hinvierno  allí. — Esta  medida  se  ha  extrañado  y  se  ignora  la. 
«causa.» 


En  la  carta  del  26  de  Noviembre,  vemos  una  nota  que  dice: 
urep^o  en  6  de  DiO'^  de  1SJ3  y  á  Romeroy>  y  refiriéndose  á  los  pa- 
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■SOS  dados  cerca  del  AyuíUamiento  de  Madrid,  por  indicaciones 
■de  Sagasti,  para  que  auxiliara  á  San  Sebastián,  le  dice  lo  si- 
guienle,  que  viene  á  probar,  una  vez  más,  la  presión  inglesa 
cerca  del  gabinete  español  para  impedir  se  llegara  á  conocer  la 
pura  verdad  de  los  sucesos  del  31  de  Agosto. 

«Nada  extrañamos  q^  ese  Ayuntam*°  haya  querido  suavizar  el 
.»an unció  consabido,  p""  q®  se  exponía  a  q^  los  SS'"^^  rubios  se  enfa- 
ldaran, y  no  creo  q*^  entre  en  su  plan  desagradar  en  la  menor 
Bcosa-á  esos  SS"'"*,  mucho  me  alegraré  ver  en  q<^  term"^  presentó 
»el  comisionado  del  Ayuntam*°  ese  anuncio  q*=  se  ha  tenido  p^ 
«conveniente  i'etocarlo.» 

Casal  en  todas  sus  correspondencias  insiste  porque  se  conozcan 
los  horrores  ocurridos  en  San  Sebastián  y  dice  á  Igártua,  que  le 
remite  una  carta  impresa  en  los  periódicos  de  Londres,  donde  si 
bien  se  habla  clarito  de  la  hecatombe  del  31  de  Agosto  y  del 
comportamiento  de  los  aliados,  no  se  ven  «mil  particularidades 
»q*'  ha  omitido  su  autor  p""  q*^  las  ignoraba  entonces  sin  duda». 

«Este  exemplar  de  diario  se  ha  reimpreso  en  este  pais,  con  el 
»fin  de  rectificar  alguna  equivocacionable  de  poca  monta  q^  se 
•» padeció  en  el  original.» 

Anuncia  su  regreso  á  San  Sebastián  diciéndole:  «Voy  á  vivir 
«entre  las  ruinas  de  mi  patria  con  toda  la  fam^  en  uno  de  los 
«cuartos  de  Don  Bartolomé.» 

En  cuanto  á  las  noticias  militares,  noticias  que  prueban  el 
•comportamiento,  bien  diferente  por  cierto  de  los  anglo-lusitanos 
•en  territorio  francés  del  que  observaron  siempre  en  España, 
encontramos  los  datos  siguientes  que  confirman  elocuentemente 
las  opiniones  sobre  el  particular  del  ilustre  general  Arteche. 

«Los  ex'°^  se  han  acantonado  con  aparien»*  de  quarteles  de 
«hinvierno  y  nras  tropas  se  han  retirado  á  España  á  llenar  los 
»quadros  y  ponerse  en  un  estado  de  completo  p"  la  ].»  campaña.» 

«Se  respeta  con  un  rigor  asombroso  el  suelo  Sagrado  de  los 
«guripleyes,  castigando  con  la  última  pena  el  menor  exeso. — 
^Todo  se  paga  al  contado  y  los  guripleyes  se  hacen  de  oro  vcn- 
»)diendo  sus  gros  al  precio  q°  les  dicta  su  capricho  ¿que  tal?...» 

Hablando  una  vez  con  el  Sr.  General  Arteche,  en  un  paseo  que 
•dimos  por  el  castillo  de  San  Sebastián,  me  refirió  detalles  cir-^ 
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cunstanciados  acerca  del  injusto  fusilamiento,  por  orden  deí 
Lord,  de  varios  oficiales  españoles,  cuando  los  que  habían  conne- 
lido  tropelías  en  territorio  francés  eran  tropas  inglesas. — Por  i.i 
carta  inédita  de  Sagasti,  desconocida  entonces  por  el  Sr.  Arteche 
y  por  el  firniaute  de  este  informe,  se  ve,  una,  vez  mds,  la  exacti- 
tud y  autoridad  de  todas  las  afirmaciones  del  ilustre  autor  de 
La  Guerra  de  la  Independencia. 


Como  lo  había  anunciado,  Sagasti  regresó  á  San  Sebastián  y 
así  vemos  que  todas  las  últimas  cartas  de  esta  colección  tan  inte- 
resante y  curiosa  están  fechadas  en  su  pueblo  natal. 

En  la  carta  del  10  de  Diciembre,  contestando  á  la  del  fi  del 
mismo  mes,  escríbele  Sagasti  acerca  de  las  gestiones  hechas  cerca 
del  Ayuntamiento  madrileño:  «Veo  los  motivos  q^  hay  p«  q*  es& 
»vecind°  no  pueda  exercer  las  funciones  de  su  generosidad  á 
«favor  de  este  infeliz  pueblo  con  aquella  extensión  q^  se  debía 
«esperar;  mas,  sin  embargo,  se  agradecerá  qualq«  demostra*"*  de 
»su  sensibilidad.» 

Añade,  que  «se  ha  recurrido  á  Cádiz  y  no  creo  se  haya  sacado- 
»nada  hasta  ahora,  ni  hay  esperanzas  de  sacar  más  adelante.» 

Volviendo  á  insistir  cual  siempre,  en  los  horrores  donostiarras,, 
le  dice,  que  no  quiere~  detallar  más  para  que  no  se  tachen  áer 
guripleyadas  (afrancesamiento),  agregando  con  mucha  gracia  «este- 
«trabajo  lo  dejaremos  p'*  el  am»  Romero  q^  se  ha  rozado  con 
«ellos...» 

Tanto  desvelo,  tanta  tenacidad,  tanta  insistencia,  para  que 
llegase  á  conecerse  la  verdad  pura,  se  conoce  había  logrado  em- 
pezar por  fin  á  abrirse  camino  firme  entre  la  opinión  pública,  no 
obstante  la  saña  con  que  trataban  de  ahogar  dichos  gritos  de 
angustia  los  ingleses  y  los  serviles,  así  es,  que  leemos  en  la  carta 
de  Sagasti: 

«El  Duende,  no  se  q*'  especie  de  pajaro  és  ni  q^  estímulos  le 
«hacen  obrar  p°  le  puedo  asegurar  á  vm  q«  en  nro  asunto  és  el 
«único  diarista  q'  ha  mostrado  frente  serena  y  un  carácter  nacio- 
»nal  q''  le  hace  honor,  sin  dejarse  amilanar  p"'  el  despotismo  yr 
^amenazas  de  nros  contrar"^  que  han  intentado  maltratarlo.» 
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«\ñi  ha  visto  q^  se  han  calificado  p""  pájaros  gordos  de  libelos 
«infamatorios  las  evangélicas  relac^^  de  lo  acaecido  aquí,  y  ¿por 
»que  no  han  atacado  á  sus  autores  en  Tries  de  Justicia  y  los  han 
«castigado  en  ellos?  Sabe  vlñ  p""  q^?  por  q"  se  habrán  visto  per- 
«didos  con  ese  ensayo.» 

Concluye  con  una  P,  D.,  refiriéndose  indudablemente  á  la 
célebre  Junta  de  Obras,  que  tantos  servicios  prestó  para  la  re- 
edificación de  San  Sebastián,  hasta  que  se  disolvió  á  mediados 
del  presente  siglo:  «Soy  miembro  de  una  Junta  q*'  se  ha  creado 
»p^  las  obras  de  esta  ciudad  juntamente  con  Olózaga  y  Berming- 
»ham.» 

Existe  en  la  carta  del  17  de  Diciembre  otra  P.  D.  que  resume 
todo  lo  milésimamente  expuesto  por^Sagasti  sobre  la  eterna  cues- 
tión de  los  donostiarras,  quienes  afirmaban  los  horrores  de  la 
hecatombe  y  los  ingleses  ó  sus  amigos,  españoles,  que  si  bien  no 
los  negaban  del  todo,  trataban  de  amortiguarlos.  Dice  dicha  P.  D.: 

«Disimule  vm  el  preámbulo  de  mis  cartas  q^  no  lo  puedo 
«remediar.» 

En  esta  misma  epístola  denuncia  la  terminación  de  la  infor- 
mación judicial  y  del  memorable  Manifiesto  en  estos  términos: 
«Aunque  vm  note  un  gran  silencio,  y  aunque  los  sátrapas  adula- 
«dores  viles  esclavos  se  empeñen  en  sofocar  nros  justos  clamores 
«no  lo  conseguirán  y  los  vera  vm  expresados,  nó  con  toda  la  ver- 
«dad  todos  los  hechos  p''  q®  es  imposible  p°  de  modo  q*=  le  hará 
«estremecer  y  herizar  los  cabellos.» 

Agrega,  que  un  casero  de  la  renombrada  casa  de  comercio  de 
Echagüe  (una  de  las  primeras  de  San  Sebastián  á  principios  de 
este  siglo),  que  había  sido  «factor  de  la  Compañía  de  Filipina 
«en  Cantón,  muchos  años;  ha  desembarcado  en  Pasajes  de  un 
«paquete  Ing^^^  y  ha  venido  á  dar  un  vistazo  á  su  antigua  patria 
«y  no  bien  se  ha  visto  en  medio  de  las  ruinas  q*  se  ha  puesto  á 
«llorar  á  moco  tendido  sin  poderlo  remediar.»  Parece  que  en  In- 
glaterra, este  cajero  de  la  casa  de  Echagüe  oyó  hablar  de  la  des- 
trucción de  San  Sebastián,  pero  que  nunca  creyó  llegase  á  tal 
punto  la  ruina. 

En  cuanto  á  operaciones  militares  se  expresó  como  sigue: 

«En  las  orillas  del  Adour  ha  habido  acciones  muy  serias  en  q*^ 
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«han  perdido  los  giiriplcyes  como  5  ©  hom*^''  y  se  les  ha  obligado 
j)á  pasar  á  la  orilla  dñi  bien  escamados  é  imposibilitados  á  volver 
»á  entrar  en  danza  en  alguna  temporada;  á  cuyas  resultas  se  vá 
T)á  hacer  imediatam'^'^  el  sitio  de  Bayona  y  los  oficiales  ingcnie- 
»ros  y  artilleros  están  en  movim*^".» 

«El  Lord  había  pedido  un  cuerpo  español  de  5.000  h'  p'"''  ha 
ndado  contra  orn  desp^*  de  estas  acciones.» 

«Nada  digo  á  vni  de  las  ocurren"-  de  Holanda,  Italia,  y  el  Rhin 
»p''  q*^  considero  á  vms  al  corr'^  de  todo  p""  las  gazetas  de  Londres.» 

«Sabrá  vm  q«  tenemos  p''  Yntend*^®  á  Yandiola,  consejero  de 
ngov"  qe  fué  con  Touvenot;  este  S°''  parece  q®  está  mandando  en 
«Bayona;  quanto  me  alegraré  verle  prisionero  en  Pasages.» 


La  penúltima  carta  (xiv)  no  trae  fecha  del  día,  pero  para  clasi- 
ficarla, aparte  del  contesto,  nos  servimos  de  la  nota  que  la  enca- 
beza: 

«S.  S.  y  Diz''^»—resp'^<^  en  30  dho.r> 

Dice  Sagasli  á  Igártua  que  notará  la  pesadez  con  que  se  llevan 
á  efecto  las  reclamaciones  y  trabajos  encaminados  á  implorar 
protección  oficial  y  representar  al  Gobierno,  «srela  iníqua  catas- 
«trofe  de  esta  Ciudad  y  en  dar  publicidad  á  los  hechos  espantosos» 
pero  que  es  debido  á  lo  dificil  que  ha  sido  reunir  todas  las  decla- 
raciones necesarias  dado  el  estado  de  completa  dispersión  de  los 
habitantes  de  San  Sebastián,  y  en  especial,  de  las  víctimas  de  la 
barbarie  británica. 

Bajo  reserva  le  anuncia  la  pronta  publicación  del  «Manifiesto 
«revestido  de  muchas  firmas,  cuyo  prai  mérito  és  la  pura  verdad 
»y  la  sencillez  en  la  narración;  no  se  ha  buscado  una  eloquen» 
«oratoria  para  lucir  q*^  solo  es  buena  p^  las  Academias,  sino  exac- 
«litud  en  los  hechos  y  realidad.»  Añade,  que  la  «información 
«judicial  en  su  apoyo  ocupa  una  resma  de  papel...» 

Refiere  Sagasti  cómo  acaba  de  llegar  de  Cádiz  un  amigo  suyo 
quien  le  ha  dicho,  que  fué  uno  de  los  que  han  hecho  publicar  en 
El  Duende  las  cartas  referentes  á  San  Sebastián,  y  cuenta  á  Igár- 
tua las  mil  dificultades  con  que  tropezaron  con  varios  periodistas 
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españoles,  quienes  se  negaban  á  insertarlas,  hasta  que  por  fin. 
El  Duende^  fué  el  único  que  tuvo  valor  y  serenidad  para  hacerlo. 

Se  queja  amargamente  del  proceder  del  Gobierno  respecto  á 
€sta  ciudad,  y  para  que  se  vea  la  anarquía  que  continuaba  rei- 
nando en  San  Sebastián,  copiaremos  lo  que  sigue: 

«Para  prueba  de  los  efectos  de  la  impunidad  aun  hoy  conti- 
»nuan  los  excesos  en  este  mismo  desgraciado  sitio;  pues  el  otro 
))dia  han  quemado  una  de  las  más  hermosas  casas  q«  se  salvaron 
»del  incendio  unos  60  portugueses  é  Ing^*  artilleros  y  zapadores 
»que  estaban  alojados  (1). — Este  edificio  pertenecía  á  una  de  las 
»fam«^  notables  del  pueblo  y  habria  costado  18  á  20^  pesos.  ¡Qué 
«desconsuelo  y  horror!  Considere  vm  q^  noche  pasaríam^  q''°  al 
«costado  de  la  casa  incendiada  habia  un  depósito  de  160  á  200  ba- 
«rriles  de  pólvora.  No  se  puede  imaginar  la  cabeza  más  exaxera- 
»da  q^  gro  de  males  está  uno  sufriendo  p'"  la  insubordinación  y 
»tono  de  orgullo  y  altanería  can  q«  se  conducen  estos  hoten- 
»totes.» 

»La  ciudad  ha  pasado  un  oficio  al  gral  y  gefe  político  sre  esta 
«ocurren»  en  term'  muy  sentidos,  cuya  copia  se  la  enviaré  á  vm 
»el  primer  correo.» 

Acerca  de  los  sucesos  militares,  Sagasti  se  expresa  con  tal  gol- 
pe de  vista,  que  los  acontecimientos  posteriores  vinieron  á  con- 
firmarlos, y  por  lo  cual  merecen  sean  reproducidos: 

«En  la  línea,  no  hay  novedad  ning». — Entran  en  Fran*' algunas 
«divisiones  del  Gral  España  y  se  arriman  trenes  y  artillería  acia 
»  Bayona.» 

«Se  dice  que  hay  negociaciones  y  q"  han  ido  por  Fran*»  T¿üei- 
«rand  y  Golincourt:  p''°  las  potencias  aliadas  del  Norte  están  re- 
«sueltas  á  no  entrar  en  ning»  negocia"'^  como  la  Fran»  no  buelva 
i>ú.  sus  antiguos  límites  del  año  de  82  (2). — Y  en  verdad  sin  esta 
«condición  sería  una  locura  tratar  con  el  chiquito  á  q"  es  menes- 
»ter  atar  muy  corlo  p'^  no  volver  á  las  andadas  y  aun  seria  mejor 


(r  Indudablemente  debe  querer  hacer  mención  del  incendio  del  hermoso  palacio 
■de  los  Sáenz  de  Izquierdo,  existente  eu  la  calle  de  la  Trinidad,  junto  á  la  casa  del  Mar- 
qués de  Rocaverde,  y  contiguo  á  San  Telmo  (Parque  de  Artillería). 

(2)    Querrá  decir  ITS!». 
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«hacerle  saltar  de  una  vez  q'  el  negocio  ha  vcniílo  á  tan  hueii  es- 
»tado.» 

Las  predicciones  se  cumplieron  al  pie  de  la  letra. 


Terminamos  este  informe  con  el  examen  de  la  líltima  carta, 
la  XV  de  esta  inédita  cuanto  interesante  colección. — La  fecha  es 
de  «Si  de  En'  de  Í818;»  pero  no  cabe  duda,  fijándose  en  el  con- 
tenido de  los  asuntos  privados,  políticos,  comerciales  y  militares 
de  que  traía  esta  epístola,  que  es  un  error  de  pluma,  debiendo 
leerse  1814. 

Esta  carta  servía  de  contestación  á  la  (jue  le  escril)i(')  Igártua 
en  17  del  mismo  mes^  y  allí  habla  de  las  apreciaciones  que  ha 
hecho  un  amigo  suyo,  D.  Jerónimo  Diez,  sobre  los  sucesos  de 
San  Sebastián  y  la  actitud,  cada  vez  más  hostil,  del  Gobierno  es- 
pañol enfrente  de  las  quejas  de  los  donostiarras  (apreciaciones 
que  fueron  también  confirmadas  por  los  hechos),  al  predecir  que 
«reinando  el  partido  q*"  se  llama  servil  sy  hechará  tierra  á  nras 
«justas  y  lamentables  reclam''^.  Se  dejará  dormir  todas  las  iniqui- 
«dades  de  los  atunes  y  harán  de  nosotros  lo  q"  hacen  de  los  indios 
»y  todo  con  el  pretexto  de  miras  políticas  y  circunstancias  del 
»dia.  ¡Es  mucho  dolor,  és  mucha  infelicidad  la  nra!» 

El  malquerer  de  la  Regencia  se  comprueba  con  el  siguiente  pá- 
rrafo igualmente: 

«La  separa°"  do  O'Donoju,  su  reemplazo  por  un  quartel  maes- 
»tre  de  E. :  la  orn  del  gov°  para  suspender  las  informa"^"  q''  esla- 
)>ba  tomando  el  comisionado  p""  el  gov°  y  su  remisión  original 
«arriba,  p»  sepultar  todo  en  la  obscuridad,  son  indicantes  infali- 
»bles  de  lo  q«  digo  precedentemen^'  y  no  nos  queda  más  q''  llorar 
»con  lagrimas  de  sangre  nuestra  desgracia  q'  á  todo  el  munda 
«deja  estupefacto  á  la  presen*  de  estas  ruinas  sus  edificios  y  sus 
«habitantes,  cuya  vista  deja  absortos  á  todos,  como  ha  sucedida 
»á  su  recomendado  de  vm  Fagoaga  y  demás  compa''°^  suyos  de 
«viage.» 

Acerca  de  noticias  militares,  se  ocupa  del  estado  de  ánimo  ge- 
neral en  Francia  contra  el  emperador  y  el  deseo  de  todos  sus  sub- 
ditos de  que  termine  la  guerra. 
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«Se  dice  q^  siguen  las  negociaciones  del  Norte.  Hé  visto  carta 
»delInL°''  de  Francia  de  1.°  de  Diz*^  q'  hace  la  pintura  más  triste 
i>de  aquel  Imp°.  Todo  es  ansiar  y  anclar  la  paz:  no  se  puede  ir  á 
«una  sociedad  sino  se  quieren  oir  ayes,  quejas  y  lamenl*:  es  tal 
»la  apatía  de  la  nación  q*"  desprecian  el  peligro  q'  les  amenaza. 
»La  circular  del  ministro  de  justicia  á  los  empleados  civiles  co- 
srresponde  perfectamente  con  este  lenguage.  Es  lastima  que  no 
»se  aproveche  esta  tan  feliz  coyuntura  p«  acabar  con  el  devas- 
Dtador  y  trastornador  del  universo  (1).  A  pesar  de  q*  Bernadote 
»no  quiere  componenda  con  el  Chiquito,  es  de  la  casta  de  los  gu- 
»ripleyes  y  habla  mucho  de  los  límites  naturales,  amas  de  q* 
»es  pinpoUilo  suyo,  y  temerá  q*  cayendo  el  tronco  caigan  las 
«ramas.» 


Todos  los  esfuerzos,  todas  las  negativas  y  amenazas,  todos  los 
entorpecimientos  puestos  enjuego  por  lord  Wellington  y  su  go- 
bierno, poderosamente  apoyados  por  la  regencia  y  la  prensa  ser- 
vil, no  pudieron  impedir  que  al  fin  resplandeciera  la  verdad  com- 
pleta y  amarga  acerca  de  los  sucesos  y  horrores  que  acompaña- 
ron durante  varios  días  al  asalto  del  31  de  Agosto  de  1813. 

La  ciudad  de  San  Sebaslián.  contra  viento  y  marea,  publicó  y 
repartió  con  extrema  profusión  su  memorable  Manifiesto  sobre 
la  conducta  de  las  tropas  Británicas  y  Portuguesas  el  31  de  Agosto 
de  1813  y  dias  sucesivos,  donde  se  relata  fiel,  minuciosa  y  deta- 
lladamente los  caóticos  sucesos  de  aquellos  días  de  sangre,  fuego, 
crueldad  é  ignominia.  Firmaron  tan  inolvidable  documento,  á  1(> 
de  Enero  de  1814,  todas  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  y 
corporaciones  y  sinnúmero  de  vecinos,  entre  los  cuales  vemos 
figurar  el  tercero  al  autor  de  las  interesantes  cartas  examinadas; 
D.  José  Ignacio  Sagasti,  después  del  ex-alcalde  Zozaya  y  del  rico 
comerciante  D.  Ramón  Labroche.  San  Sebastián  no  logró  la  in- 
demnización material  ni  la  reparación  moral  á  que  tenía  derecho; 
pero  la  verdad  pura  y  desnuda  se  impuso,  se  hizo  lugar,  consti- 


<1)    El  emperador  Napoleón. 
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luyeiiílo  así,  por  más  esfuerzos  hechos  entonces  y  luego  por  los 
generales  y  publicistas  ingleses  y  aun  algunos  españoles,  una  pá- 
gina de  vergüenza  é  ignominia  para  el  ejército  anglo-lusitano,  no 
sólo  el  31  de  Agosto,  sino  los  días  sucesivos. 

Es  una  mancha  que  nunca  podrá  borrarse  de  la  historia  del 
Duque  de  Hierro,  como  le  llaman  sus  compatriotas  al  ilustre  ven- 
cedor de  Napoleón  en  España  y  en  Waterloo. 

Y  si  se  intentase  aún  hoy  en  día  desvirtuar  las  aseveraciones 
délos  donostiarras  y  remover  las  pérfidas  insinuaciones  de  in- 
cendiarios y  ladrones  con  que  algunos  quisieron  manchar  al  ele- 
mento popular,  las  cartas  de  Sagasti  están  para  probar  la  imposi- 
bilidad de  dicha  rehabilitación  de  Wellington  y  Graham. 

La  única  explicación,  la  línica  manera  de  intentar  atenuar  el 
extraño  proceder  de  Wellington  y  de  Graham,  está,  declarando 
con  franqueza,  que  no  tenían  autoridad  alguna  moral  sobre  sus 
tropas  desenfrenadas,  y  sobre  este  particular  hemos  oído  referir 
al  eximio  general  Arteche  detalles  sumamente  interesantes  acerca 
del  acto  de  indisciplina  verdaderamente  inaudito  cometido  por 
las  tropas  inglesas  al  ser  revistadas  por  el  duque  de  Ciudad  Ro- 
drigo en  el  glacis  de  San  SeLastián,  afrentoso  desacato  ejecutado 
por  un  sargento,  en  nombre  de  todos  sus  compañeros,  y  á  quien 
■el  lord  no  se  atrevió  á  castigar  en  el  acto,  pues  picando  espuelas 
á  su  caballo,  cuando  dicho  sargento  salió  de  las  filas  y  contestó  á 
la  arenga  dirigida  por  Wellington  á  sus  soldados  reprochándoles 
su  proceder,  es  como  logró  el  generalísimo  evitar  otro  espectáculo 
mavor  de  insubordinación. 


San  Sebastián,  2  de  Mayo  de  1897. 


Pedro  M.  de  Soraluce, 

Correspondiente. 


LOS  CALLENSES  AENEANICI   DEL  ARAHAL  Y  DE  MONTELLANO.       381 

II. 

LOS  CAirEXSES  AENEANICI  DEL  ARAHAL  Y  DE  MONTELLANO. 

Plinio  enumeró  las  ciudades  de  la  Beturia  distinguiéndolas  en 
dos  secciones:  la  do  los  Túrdulos  adscritos  al  convento  jurídico 
de  Córdoba,  y  la  de  los  Célticos  al  de  Sevilla.  Estos  que,  al  decir 
de  Estrabón,  moraban  esparcidos  en  varias  aldeas,  de  cuya  co- 
munidad ó  ayuntamiento  se  constituía  la  civitas,  procedían  de  la 
Celtiberia,  habiendo  pasado  por  la  Lusitania;  y  bien  lo  mostraban 
los  nombres  de  sus  ciudades,  los  ritos  religiosos  y  el  idioma  con 
alguna  variación  dialéctica.  Así  el  brazalete  era  llamado  por  los 
celtíberos  viria,  y  por  los  célticos  de  la  Beturia  viriola.  Para  dis- 
tinguirse de  las  homónimas  celtibéricas,  cuyos  nombres  habían 
tomado  en  recuerdo  do  la  patria  antigua,  las  ciudades  céltico- 
betúricas  llevaban  un  sobrenombre,  como  lo  vemos  en  la  arago- 
nesa Calatorao  sobre  el  Jalón  (Nertobriga)  y  la  extremeña  Fre- 
genal  de  la  Sierra  fNertobriga  Concordia  Julia).  Las  inscripcio- 
nes romanas,  al  paso  que  han  corregido  m<ás  do  una  vez  el  texto 
vulgarizado  de  Plinio,  han  demostrado  que  no  todas  las  ciuda- 
des célticas  de  la  Beturia  se  hallaban  á  la  derecha  del  Guadal- 
quivii-,  como  lo  prueban  Acinippo  (Ronda  la  vieja),  At'nnda 
(Ronda),  y  Scdpensa  (Facialcázar,  cortijo  de  Utrera),  que  depra- 
vados códices  escribían  Alpesa. 

Tócale  ahora  el  turno  de  rectificación  al  último  inciso  de  la 
cláusula  Pliniana,  que  da  remate  á  la  serie  de  las  ciudades  cog- 
nominadas:  Teresibus  Fortúnales  et  Callensibus  Aeneanici.  De 
este  inciso  han  eliminado  ya  los  buenos  códices,  ó  expurgado 
la  viciada  lectura  del  postrer  vocablo  Emanici ;  pero  falt;ibau 
lápidas  que  de  ello  hiciesen  cabal  manifestación,  como  las  que 
han  restituido  á  Norba  (Cáceres)  y  Asido  (Medinasidonia)  el  puro 
sobrenombre  Caesarina,  y  no  Caesariana,  que  tuvieron.  A  este 
requisito  satisface  la  inscripción  del  Moguerejo,  ó  del  cortijo  de 
Lumbreras,  en  término  de  Montellano,  partido  de  Morón  de  la 
Frontera,  cuya  impronta  ha  sacado  su  descubridor  D.  Ignacio 
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de  Torres  León  á  mi  mego,  y  tengo  el  honor  de  presentar  A  esta 
Real  Acailoinia.  De  la  inscripción  se  infiere  adem;ís  que  el  pi'C- 
cilado  inciso,  lextual  de  Plinio,  debe^reformarse  así:  Siarensihíis 
Fortúnales  et  Callensibus  Aeneanici;  y  Iraducii'se:  «A  los  Siaren- 
ses  se  les  da  el  sobrenombre  de  Fortiinales  y  á  los  Galenses  el  de 
Eneánií^os.» 
El  Sr.  Tori'es  desde  Morón  (1)  me  dice  lo  siguiente: 
«El  miércoles  de  la  semana  pasada  (15  Octubre)  fui  á  Lumbre- 
ras para  sacar  el  deseado  calco.  ¡Cuántos  recuerdos  históricos  se 
agolpan  á  la  imaginación  al  contemplar  aquellas  colinas  que  se 
levantan  aproladamenle  unas  junto  A  otras  con  sus  canteras  ó 
lumbreras,  disi)utaiido  el  terreno  á  reducidos  vallecilos,  poco 
mayores  que  las  extensas  plazas  de  las  grandes  ciudades!  ¡Cuán- 
tos restos  de  materiales  de  construcción  se  ven  esparcidos  en 
gran  abundancia  por  lomas  y  collados,  denunciando  que  allí 
existió  una  extensa  ciudad,  cuyo  nombre  es  para  nosotros  hasta 
ahora  desconocido! 

El  castillo  de  Cotte,  cuya  única  torre,  escueta  y  casi  desmoro- 
nada se  levanta  en  una  elevada  estribación  de  la  sierra  de  Mon- 
tellano,  seria  sin  duda  el  centinela  avanzado,  hacia  el  Mediodía 
de  aquel  pueblo.  Este  estaba  á  la  opuesta  orilla  del  Salado, 
arroyo  de  ancho  y  profundo  cauce,  que  no  tiene  otro  randal  de 
aguas  que  el  que  le  envían  las  sierras  y  colinas  en  la  estación  de 
las  lluvias,  convirtiéndose  entonces  en  torrente  impetuoso,  que 
no  hay  manera  de  vadear  por  falta  de  puente.  íja  impetuosidad 
de  la  corriente  es  tal  que  ha  hecho  desaparecer  los  restos  de 
puente  antiguo,  que  el  Dr.  Bohorques  Villalón  y  el  jesuíta  Mo- 
rillas (2)  citan  en  sus  escritos  al  ocuparse  de  Mogarejo. 


(1)  Carta  del  23  de  Octubre  de  \9T,. 

(2)  Fernando  Morillas.  Nació  en  Morón  á  19  de  Septiembre  de  1729;  entró  en  la 
Compañía  :í  20  de  Febrero  de  1744,  é  hizo  su  profesión  de  cuatro  votos  á  2  de  Febrero 
de  1762.  Enseñó  largos  años  gramática  y  filosofía  en  el  Colegio  Morones  de  los  jesuí- 
tas, donde  se  había  educado  y  del  que  lo  arrebataron  en  17()7  las  crueles  órdenes  de 
destierro,  que  lo  llevaron  á  la  isla  de  Cerdeña.  Como  historiador  de  sn  patria  y  epi- 
grafista inteligente,  mereció  elogios  de  Gutiérrez  Bravo  (Códice  6  2j2  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  folios  11  y  27);  y  es  muy  de  agradecer  al  Sr.  Torres  la  noticia  que  nos 
da  de  haberse  conservado  y  poderse  aun  ahora  utilizar  los  escritos  de  varón  tan  ilus- 
tre.—F.  F. 
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Dos  manantiales  de  agua  riquísima  se  encuentran  allí  á  muy 
corta  distancia  el  uno  del  otro,  y  hoy  los  utilizan  para  alimentar 
la  fuente  que  hay  en  el  centro  del  palio  de  la  hacienda  de  Lum- 
breras y  para  regar  el  precioso  jardín  y  huerta  que  está  en  su 
frente,  ornado  de  elegante  verja  de  hierro.  Detrás  del  huerto  vi 
el  capitel  de  una  columna,  gastadísimo  con  tantos  años  como 
lleva  de  servir  de  rodezno;  y  no  há  muchos  se  halló  allí  también, 
según  me  dijo  el  capataz,  una  cosa  asi  como  un  baño  con  sus  2JÍ- 
las,  ó  sepulcro  bisomo,  al  parecer.  El  monumento  epigráfico, 
cuya  impronta  iba  yo  á  sacar,  se  encuentra  en  el  mismo  sitio 
de  su  primera  aparición,  d  i8  m.  de  distancia  del  pequeño  arro- 
yuelo  que  nace  en  el  huerto,  84  de  la  oi'illa  del  Salado  y  500  de  la 
casa-cortijo  de  Lumbreras,  siendo  todo  aquello  y  sus  cercanías 
tierra  de  pan  llevar  ú  olivares.  No  há  mucho,  acertó  un  gañán  á 
tocar  con  la  reja  de  su  arado  la  cara  superior  del  insigne  monu- 
mento marmóreo,  que  es  toda  lisa,  y  á  lo  que  parece  aserrada 
de  intento  para  emplear  la  parte  corlada  en  alguna  construcción. 
La  piedra  descansaba  por  su  faz  epigráfica  y  elegantemente  mol- 
durada en  lo  mas  hondo  del  suelo,  situación  que  pudo  provenir 
del  vuelco  que  sufriría  al  ser  derribada,  juntamente  con  la  esta- 
tua que  sin  duda  hubo  de  sostener,  cubriéndola  paulatinamente 
la  tierra  de  vegetación  ó  de  arrastre  con  el  transcurso  de  los  si- 
glos. Mide  1,23  m.  de  alto,  0,835  de  ancho  y  0,57  de  grueso.  Las 
caras  laterales  son  cuadros  lisos,  marcados  de  triple  listel.  La  faz 
epigráfica,  tal  como  está,  ni  es  accesible  al  fotógrafo,  ni  se  aco- 
moda fácilmente  á  la  operación  de  sacar  el  calco.  La  excavación 
sólo  ha  permitido  dejar  un  espacio  entre  el  mármol  monumental 
y  la  tierra  donde  reposa,  asegurándolo  por  sus  extremos  y  de- 
jando patente  un  boquerón  de  45  cm.  En  tan  malas  condiciones 
de  localidad,  y  bajo  una  temperatura  de  32°  de  calor,  di  comienzo 
á  la  operación  con  tiras  de  papel  secante  á  las  doce  de  la  mañana 
del  15  de  este  mes,  dando  por  resultado,  después  de  varias  tenta- 
tivas, el  pésimo  ejemplar  que  es  adjunto. 

Debo  añadir  que  de  acjuel  punto  se  extrajo  un  monumento  artís- 
tico muy  notable.  Existe  una  historia  de  Morón,  conocida  de 
muy  pocos  é  inédita,  escrita  por  el  Dr.  D.  Antonio  de  Bohorques 
Villalón,  natural  que  fué  de  esta  ciudad  y  corregidor  de  Osuna, 


384  boi.ktín   I)R  la  hkal  acadiímia  dk  la   HISTOHIA. 

cuyo  lraI);ijo  hizo  el  año  1038,  sin  que  se  sepa  el  paividero  del  ]i- 
bio  (1);  poi'ocn  ¡¡oder  de  nii  pi'iino  hermano,  el  conde  de  Miralloi'es 
de  los  Án^^eles,  vecino  de  esta  ciudad,  hay  copia  de  puño  y  letra 
del  cura  de  Arahal,  D.  Patricio  Gutiérrez  y  Bravo,  con  porción  de 
notas  marginales  de  éste  y  algunas  noticias  que  él  agregó  al  final 
del  manustrito,  que  es  del  año  1763.  En  este  libro  dice  D.  Anto- 
nio de  Bohorques  Villalón,  sin  ningún  comentario  de  Bravo: 
En  el  despoblado  que  hay  junto  á  la  Breña  de  San  Pablo,  lla- 
mado Mogarejo,  se  lialló  una  estatua  de  bronce^  coronada  de  lau- 
rel, ceñida  de  túnica  talar,  con  una  trompeta  en  la  mano  dereclia, 
y  en  la  izquierda  como  tres  payiecillos,  unos  sobre  otros.  No  dice 
el  año  del  hallazgo,  que  ciertamente  no  es  posterior  al  1638,  ni 
dónde  fué  á  parar  la  estatua.  May  que  juntar  á  esle  recuerdo, 
para  justa  información  y  estudio  de  la  inscripción,  cuyo  calco 
envío,  la  mina  de  plata  de  la  sierra  de  Láitar,  situada  cerca  de 
Lumbreras  hacia  Morón,  que  fué  explotada  por  los  romanos;  los 
descubrimientos  de  las  tres  inscripciones  sepulcrales  ya  conoci- 
das y  salidas  del  mismo  paríije  de  Lumbreras  (2),  y  finalmente, 
la  cantera  de  piedra  imán,  que  dicen  estuvo  allí,  aun(]ue  cierto 
no  es  sino  que  se  ven  señales  de  haberse  extraído  en  tiempos  an- 
tiquísimos grandes  bloques  de  piedra  para  construcciones.  Todas 
estas  cosas  hacen  que  el  sitio  sea,  como  las  necrópolis  de  Carme- 
na y  Osuna,  digno  de  sumo  aprecio.» 

Así  lo  había  estimado,  sin  tantas  y  tan  claras  señales,  Gutiérrez 
Bi'avo  (3),  al  publicar  su  disertación  sobre  la  inscripción  1.372 


(1)  El  original  ríe  Bohorques  estaba  en  1770  en  poder  de  D.  Antonio  de  Herrera^ 
administrador  de  la  hacienda  del  duque  de  Morón.— F.  F. 

(2)  Hübner.  1420,  5410,  5411.— Las  dos  últimas  halláronse  en  1816  por  el  dueño  del 
cortijo  D.  Francisco  Topete. 

1 1  BJsj  MfanibusJ  síacrunij.  \  Nigriiius  |  anor/umj  X  Vil II  \  pius  in  suis  hfic)  s'itnsJ 
eíst\  Sfitjt'ibi}  I  tíerraj  IfevisJ. 

2)  Díisj  M(anibusJ  sfacrum).  |  Aeriiilia  vir(itj  aniifisj  VIL  \  Mascutins  píater)  fíiliaej 
h'enej  mferentijffecitj.  \  Hfic)  síitaj  efstj.  S(U)  tfibij  t'erra/  Ifetis). 

3)  Flama  Bar\bara.  Fflaviusj  Abas\caiitus  vir  |  uxoH  merenti.  \  H(ic)  síitaj  e/'st).\ 
X/'it'j  t(ibi)  tferra)  l{eüsi. 

(3|  Noticia  geográphico-histúrica  de  una  inscripción  Romana,  descubierta  por  Sep- 
tiembre de  1764  en  el  término  del  AraJial  y  de  otras  piedras  y  medallas  geoyráphicas  iné- 
ditas, que  da  á  los  amantes  de  la  antigüedad  D.  Patricio  Gutiérrez  Bravo,  presbytero  de 
ella  y  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Sevilla,  1765. 
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de  Hübiier,  que  felizmente  se  conserva  en  el  Museo  Arqueoló- 
gico de  Sevilla,  y  fué  dedicada  en  el  año  250  al  emperador  Decio 
por  la  Respiiblica  Callensis.  El  sitio  donde  se  encontró,  aunque 
pertenece  al  término  del  Aratial,  está  muy  lejos  de  esta  villa.  Es 
el  cortijo  de  Gasulillas  sobre  la  margen  izquierda  del  Guadairi- 
11a,  como  lo  está  el  Moguerejo,  cuyas  peñas  dan  origen  á  este 
afluyente  del  Guadaira,  que  pasa  más  arriba  por  Morón.  El  po- 
blado más  cercano  del  cortijo  de  Gasulillas  es,  una  legua  al  po- 
niente, la  villa  del  Goronil,  que  en  lo  antiguo  perteneció  á  Fa- 
áalcdzav  CSalpensa),  como  lo  asienta  y  prueba  Madoz  (1).  Des- 
cartado el  término  del  Goronil,  y  teniendo  por  muy  probable  que 
en  esta  región  el  curso  del  Guadaira  separaba  los  conventos  ju- 
rídicos de  Sevilla  y  de  Ecija,  natural  era  y  procedente  que  el  te- 
rritorio de  los  Callenses  Aeneanici  remontara  la  ribera  izquierda 
y  quizá  las  dos  del  Guadairilla,  y  cogiera  el  Moguerejo  junio  al 
Salado.  Así  queda  en  pie  la  opinión  solidísima  de  Gutiérrez 
Bravo,  y  me  explico  la  poderosa  intuición  de  su  claro  talento. 

«Tres  despoblados,  dice  (2),  tenemos  á  la  vista  que  deben  entrar 
;1  la  disputa  sobre  el  derecho  de  esta  redución  (de  la  Respiiblica 
Callensis)  por  inmediatos  á  Gasulillas":  Facialcázar,  Sarracatíu  y 
Moguerejo.  El  primero  entre  Utrera  y  el  Goronil  no  pudo  ser, 
por  haberse  encontrado  en  él  una  inscripción  por  donde  se  evi- 
dencia fué  Salpesa.  El  seguudo  dos  leguas  y  media  de  Utrera  á 
la  parte  de  Mediodía,  tampoco-,  por  la  misma  razón  de  haberse 
hallado  en  él  varias  lápidas  con  el  nombre  -Siaro,  ó  como  dicen 
sus  monedas  Searo;  con  que  sólo  nos  resta  el  tercero,  que  hasta 
ahora  no  se  ha  descubierto  en  él  monumento  fixo,  que  asegure 
su  nombre  romano.  Este  tiene  en  su  favor  ser  más  inmediato  al 
sitio  de  la  invención  de  la  lápida  que  ilustramos;  pues  está  una 
legua  del  Goronil,  otra  de  Gasulillas  y  dos  de  Morón,  en  el  camino 
que  iba  de  esta  villa  á  San  Pablo  de  la  Breña,  y  tener  ruinas 
romanas  capaces  de  una  ciudad  y  república  como  la  Cállense, 
que  son  los  requisitos  que  se  deben  buscar,  según  los  más  jui- 
ciosos antiquarios,  para  hacer  estas  reduciones;  por  cuyas  razo- 


(1)  Art   Coronil 

(2)  Páginas  5G-5S. 

TOMO  XXXI.  25 
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nos  debernos  de  jusLicia  siLuar  en  esle  despoblado  nuestra  Repií- 
blica,  ínterin  que  no  se  descubian  en  él  otros  monumenlos  fixos 
y  seguros,  que  destruyan  iiuesti-a  o[)inión,  que  afianzamos  con 
estos  fundamentos. 

Rodi'igo  Caro,  que  registró  este  sitio  con  vista  de  ojos,  dice  (1) 
ser  una  ciudad  destruida,  en  que  observó  grandes  pedazos  de 
edificios  arruinados,  y  que  fué  el  Mohier  ó  Moguer ,  de  que  hací; 
mención  Rasis.  Esle  moro  escribía  su  historia,  según  Alderete  (■-') 
por  los  años  de  906.  Por  ella  consta  era  grande  población  y  de 
muchos  y  buenos  términos,  pues  tocaban  con  los  de  Xerez  y 
Garmona  (3).  Parece  que  fué  destruida  en  la  conquista  de  Anda- 
lucía, y  quizá  antes  del  año  1240  en  que  se  entregaron  Morón  y 
otros  castillos,  porque  su  memoria  no  suena  en  las  historias  de 
aquellos  tiempos,  y  sólo  el  sitio  conserva  su  nombre  en  grado 
diminutivo,  llamándose  Moguerexo.r> 

Hasta  aquí  Gutiérrez  Bravo.  Sus  juiciosas  deducciones  acerca 
del  asiento  que  tuvo  la  civitas  ú  oppidum  del  municipio  Cálense 
en  el  Moguerejo,  parecen  haberse  confirmado  por  la  inscripción, 
cuyo  calco  nos  envía  su  descubridor  D.  Francisco  de  Torres. 

El  mármol  hermosamente  tallado  presenta  en  su  faz  escrita  y 
en  toda  su  configuración  un  monumento  labrado  á  mediados  del 
primer  siglo.  Pudo  verlo  Plinio  siendo  cuestor  de  la  Bélica.  La 
forma  cuadrada  de  las  letras,  la  P  no  cerrada,  los  puntos  triangu- 
lares, el  doble  marco  de  grecas,  que  encierran  el  cuadro  elegan- 
tísimas, y  quizá  la  estatua  de  bronce  que  se  halló  en  el  mismo 
lugar  y  representaba  la  fama  y  liberalidad  de  la  persona  á  quien 
el  monumento  fué  erigido,  bastarían  para  colocarlo  entre  los 
mejores,  que  no  son  pocos,  descubiertos  entre  Montellano,  Arahal, 
Garmona  y  Utrera. 

Consta  la  inscripción  de  15  renglones,  descendiendo  gradual- 


(1 )  Antigüedades  y  principado  de  Sevilla,  fol.  181  y  185.  Sevilla,  1634. 

(2)  Origen  de  la  lengna  castellana,  lib.  9,  cap  5,  fol.  815.  Roma,  1606.  La  copia,  autó- 
grafa, que  hizo  D.  Bernardo  de  Aldrete  del  códice  toledano,  está  en  la  secretaria  del 
Miuisterio  de  Estado. 

(3)  Véase  el  texto  en  el  tomo  viii  de  las  Memorias  déla  Academia  (Madrid,  1852), 
pág-.  57  en  la  de  D.  Pascual  de  Gayang-os,  donde  se  notan  únicamente  las  tres  formas 
del  nombre  de  la  ciudad:  Movier,  Miivier,  Morón. 
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mente  la  altura  de  los  seis  primeros  de  8  á  4  cm.,  y  siendo  la  de 
los  restantes  0,035. 

D  .  M 
L  V  C  1  A  E     .    P    .    F 

A  V   I   R  c   I  A  f: 

A    C    I    L    I   A   N   A    P: 
5  MATRI  .PlISSVMAE 

HVIC  •  ORDO  •  ITALICENS  •  ET 
ROMVLENS  •  HISPALENS  •  ET 
CAESARINl  •  ASIDONENS  •  ET 
FORTVNALES    •    SIARENS    •    ET 

lo  AENEANICI        •        CALLENSES 

DECREVERVNT  •  InPENSAM  •  FVNERL=; 

ET • STATVAS 
M  •  AE/V\iLlVS«  AFER  •  ACILIANVS  •  FU. 
HONORE     •     VSVS     ♦     InPENSAM 

15  REMISIT 

Dfis)  M(anibiis).  Liiciae  P(uUii)  f(iliae)  Avirciae  Acilianae,  matri  piis- 
srmme.  Huic  Ordo  Ifalicensiium),  et  Romulens(es)  Hispalensfes),  et  Caesa- 
rini  Asidonens(es),  et  Fortúnales  Siarens(es),  et  Aeneanici  Callenses  decre- 
verunt  inpensam  funeris  et  stntuas.  Mfarcusj  Aemüius  Afer  Acilianus 
Jilfiíis),  honore  usus,  inpensam  remisit. 

Á  los  dioses  Manes.  Á  Lucia  Avircia  Aduana,  madre  piadosísima.  De- 
cretáronle exequias  y  estatuas  los  ayuntamientos  de  Itálica,  Sevilla,  Medi- 
uasidonia,  Zarracatín  y  Moguerejo.  Sn  hijo  Marco  Emilio  Afro  Aciliano, 
contentándose  del  honor,  hizo  el  gasto. 

Semejantes  monumentos  con  su  estatua  correspondiente  debie- 
ron elevarse  á  costa  de  Marco  Emilio  para  honrar  á  su  difuntii 
madre  en  las  otras  cuatro  ciudades  que  la  inscripción  expresa. 
Este,  como  sepulcral,  no  estaba  dentro  de  la  ciudad  Cálense,  sino 
en  las  afueras,  junto  á  la  vía  romana  y  al  pnso  de  ésta  ó  del  pueu-' 
te,  sobre  el  rio  Salado. 


3^8  iiolktín  nií  la  hkw.  acadkmia  dk  i,a   histohia. 

Ütros  Marcios  dojaron  de  sí  memoria  en  la  I3ética.  Talos  fueron 
Sexlus  Marcius  Inventus  en  Cádiz  (1),  Caius  Marcius  Linus  y 
Marcia  Suúnna  en  Ecija  (2);  pero  más  digno  de  observación  paia 
el  caso  présenle  es  el  epígrafe  que  se  descubrió  (3)  dentro  del 
término  del  Arahal,  junto  al  arroyo  del  Saladillo,  no  lejos  de 
Casnlillas: 

M  A  R  c  I  A  •  L  .  p 

I.  V  C  1  I.  L  A  •  A  N 

X    X    X     •     H    I    C 

SITA-EST  S«TT  L 

HVIC   •  VIR  •  SVVS 

ARAM'POSVIT 

Marcia  Lfuciil  f(ilia)  Lucilla  an(norum)  XXX  Me  sita  est.  S(it)  t(ihi) 
t(erra)  l(evis).  Huic  vir  sims  arain  posuit. 

Marcia  Lucila  hija  de  Lucio,  de  30  años  de  edad,  aquí  yace.  Séate  la 
tierra  ligera.  Su  marido  le  puso  esta  ara. 

Y  no  lo  es  menos,  otra  del  primer  siglo  (5.410'i,  hallada  en  e 
Mogarejo,  que  arriba  cité,  y  que  Emilio  Mascncio  consagró  á  los 
Manes  de  su  hija,  niíia  de  7  años.  Sin  duda  alguna  podemos 
reconocer  que  las  "nobles  familias  de  los  Marcios,  Emilios  y  Aci- 
lios  estuvieron  representadas  en  la  vecindad,  ó  república,  de  los 
Galenses  Eneánicos. 

Este  último  sobrenombre  (Aenea^iici),  como  los  demás  de  las 
ciudades  célticas,  debió  tomarse  en  honor  de  César  ó  de  Augusto. 
Lebrija  se  denominó  Veneria  por  Venus,  madre  de  Eneas;  ¿qué 
mucho  que  otra  ciudad  se  llame  Eneánica  para  honrar  á  su 
manera  la  estirpe  divina  del  vencedor  de  Pompeyo?  Fortúnales, 
mas  no  como  quiera,  se  titularon  los  Siarenses,  porque  recono- 
cieron por  su  Genio  tutelar  la  Fortuna  del  César  imperante, 
'-egún  lo  indica  una  de  sus  lápidas  (1.280):  [Fortunjafe]  |  Aug(us- 
tae)  Geni[o]  \  municipfti  |  Siarensis]. 


(1)  Boletín,  tomo  xxiv,  pág.  10. 

(2)  Ibici.,  tomo  XXV,  pág.  134. 

(3)  Hübner,  1375. 
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Grande  es  el  interés  geográfico  é  histórico  de  la  inscripción 
descubierta  en  el  cortijo  de  Lumbreras,  ó  Moguerejo,  por  el  señor 
Torres.  No  pueden  confundirse  los  Callenses  Aeneanici  del  con- 
vento jurídico  de  Sevilla,  con  los  Calletani,  más  ó  menos  cerca- 
nos, que  pertenecían  al  convento  de  Ecija  y  acuñaron  moneda 
con  el  nombre  de  su  ciudad  CALLET;  ni  ha  de  llevarse  tampoco 
la  divisoria  de  ambos  conventos  por  debajo  del  Guadairilla.  Las 
ciuco  ciudades,  que  enumera  la  inscripción,  estaban  dentro  del 
convento  Hispalense,  poniéndose  de  frente  la  de  Itálica,  por  ser, 
probablemente,  la  más  obligada  á  la  generosidad  de  la  difunta 
Lucia.  La  f¿ija  de  continuidad  entre  los  célticos  de  la  serranía  de 
Ronda  y  los  de  la  banda  derecha  del  Guadalquivir  hasta  el  Gua- 
diana queda  perfectamente  establecida.  Elimínanse  del  texto  Pli- 
niano  los  Tereses,  que  ningún  otro  autor,  ni  epígrafe  han  nom- 
brado. De  otro  Siarum  (SEARO  de  las  monedas?)  había  hecho 
antes  mención  Plinio,  debajo  de  Caura  (Coria  del  río?)  siguiendo 
la  corriente  del  Guadalquivir;  mas  no  ha  de  confundirse  la  situa- 
ción de  éste  Siarum  con  la  de  Zarracatín  ó  de  los  Siarenses  For- 
túnales; porque  esta  se  halla  en  la  ribera  izquierda,  y  aquella  en 
la  derecba  del  gran  río  tocando  al  Guadalimar;  Caura;  Siarum 
(corr.  Searum? J ;  fluvius  Maenuha,  Baeti  et  ipse  a  dexlro  lateie 
infusus. 

Antes  de  pasar  adelante  y  acercarnos  más  á  Morón,  apuntaré 
nuevos  datos  sobre  el  cortijo  de  Casulillas.  Una  carta  del  23  del 
corriente,  fechada  en  el  Arahal  y  dirigida  por  D.  José  Zayas  al 
Secretario  municipal  de  Morón  (1),  le  dice: 

«Vi  á  D.  Joaquín  Andrade,  que  fué  el  que  llevó  el  cortijo  de 
■Casulillas  en  la  época  que  apareció  la  inscripción ,  que  me  dices, 
en  una  de  sus  vesanas;  que  la  sacaron  arando.  Era  una  especie 
de  tapadera  de  plomo  con  media  vara  de  dimensión;  ij  se  conocía 
que  estaba  (/rabada  con  letras;  y  no  haciendo  caso  de  ella,  fué  un 
hermano  de  dicho  D.  Joaquín  Andrade,  y  la  cortó  para  hacer 
balas  para  las  escopetas  á  la  Focé  (2),  que  en  aquel  tiempo  se 


(1)  L).  Francisco  Núñez;  el  cual  la  ha  remitirlo  al  Sr.  Marqués  de  Moiisalud,  de 
■quien  la  tengo. 

(2)  Fouché. 
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f'inpezarüu  á  usar.  Esto  fiió  por  el  año  setenta.  Así  es  que  no 
(!\islc  vestigio  alguno  de  ella.» 

No  recuerda  el  Sr.  Audradc  qué  clase  de  letras  eran  las  de  esta 
laminado  plomo;  y  sería  lástima  no  averiguarlo  por  testimonio 
de  las  personas  que  aun  viven  y  vieron  el  monumento.  Si  las 
letras  fueron  romanas,  estaríamos  en  presencia  de  una  lámina 
jurídica,  semejable  á  la  plancha  cordobesa  (2.242)  concebida  en 
en  estos  términos:  L(ucio)  Valerio  Poeno  |  Lfucio)  Antistio  Rus- 
tico 1  Hvir[isj  I  ad  III  k( alendas)  Septembres  |  L(uciiis)  C{ai ) 
f(iliusj  Kapilo  aloari(i)  locura  |  occiipavit. 

El  camino  directo  de  Utrera  á  Morón  pasa  por  Facialcázar  ( Sal- 
pensa),  y  recorre  tres  leguas  para  llegar  á  Gasulillas.  Las  dos  res- 
tantes hasta  Morón,  se  cuentan  desde  la  ribera  opuesta,  ó  dere- 
cha, del  Guadairilla.  Al  ir  á  cruzar  el  próximo  Guadaira  esta 
antigua  vereda  se  acerca  más  y  más  á  la  que  sube  del  Coronil;  y 
entre  las  dos  se  tiende  el  cortijo  del  Torrejón,  propiedad  de  don 
Nicolás  Díaz  de  Mayorga.  El  cual,  según  lo  ha  manifestado  hace 
pocos  días  (1),  se  propone  hacer  excavaciones  serias  y  profundas 
en  aquel  terreno,  mucho  más  abundoso  de  antigüedades  romanas 
y  más  cercano  al  Moguerejo  que  Gasulillas.  «Hay  allí,  escribe  el 
Sr.  Torres  (2)  habitaciones  abovedadas  subterráneas,  termas,  res- 
tos de  columnas  y  de  estatuas;  y  últimamente  han  encontrada 
una  lápida  (3),  un  animal  fantástico  en  piedra,  y  un  gran  mosaica 
á  ñor  de  tierra  junto  á  la  era.» 

Madrid,  29  de  Octubre  de  1897. 

Fidel  Fita. 


(1)    Carta  de  D.  Francisco  Núñez  al  Sr.  Marqués  de  Monsalud  f25  Octubre}. 

(2j    Carta  del  3  de  Octubre. 

(.3)    Lisa  y  de  mi'.rmol  oriental,  según  informa  su  dueño. 
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NUEVAS    INSCRIPCIONES    ROMANAS    Y    VISIGÓTICAS. 

Mérida. 

En  mis  últimas  expediciones  á  la  antigua  Emérita  he  podido 
descubrir  los  siguientes  epígrafes  que  paso  á  reseñar:  unos  brota- 
ron de  excavaciones  por  mí  practicadas;  otros  yacían  desconoci- 
dos en  patios  y  cercados,  entre  montones  de  piedras,  ó  emplea- 
dos como  losas  en  el  pavimento  de  los  edificios. 

1)  Árula  de  mármol  blanco  de  0,33  m.  de  altura  por  0,1G  m. 
de  ancho;  lleva  las  siglas  riuiales  en  las  aci oleras  del  corona- 
miento. 

D   •    M    •   s 

Q_-CASSIVS-CA 
LICLES  •  AN  'XX... 
H-S'E'S«T-T'   ... 
5  C'IVLIVS'VR 

SIANVS     •     FRA 
T  E  R  F  E  C  1  T 

D(is)  m(anibus)  s(acrnm).  (¿fiiintus)  Cassins  Calióles  (m(noruni)  XX[VJ 
h(ic)  afitus)  e(st).  SfitJ  t(ibí)  tierra)  l(evis).  C(ains)  luliiis  Ursianus frnter 
fecit. 

Cousagrado  á  los  dioses  manes,  (Quinto  Casio  Calicles,  de  20  años,  aquí 
yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Cayo  .Julio  Ursiano,  su  hermano,  liizo  este 
monumento. 

Opino  que  el  sobrenombre  es  griego  y  formado  á  la  manei'a  de 
otros  similares  griegos  como  Agatocles,  Sófocles,  etc.  Podrá  tam- 
bién ser,  por  su  derivación,  geográfico,  así  como  Bracarius  (el  de 
Braga),  Norbanus  (el  de  Norba,  ó  Gáceres)_,  Hispanus  (el  español), 
y  en  este  caso  el  sobrenombre  Calicles  nos  lleva  naturalmente  á 
Calecula  ó  Céallicula,  ciudad  del  convento  jurídico  de  Ecija,  y  no 
muy  distante  de  Osuna. 

Se  halla  esta  lápida  en  poder  del  veterinario  Sr.  Golomo,  habi- 
tante en  Mérida,  Rambla  de  Santa  Eluhilia,  osiinina  al  Arrabal. 
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No  .se  me  coiLsirilió  sacar  el  calco,  que  al  fin  pude  obtener  por 
niediacióü  do!  digno  sccretariode  aquella  Subconiisirjn  de  monu- 

incnlí)s,  I).  Aiilunio  Hüilrí;^Miez  de  Morales. 

2)  Fi-aí^menlo  de  nüinnol  blanco  hallado  junio  al  ediílcio  de- 
nominado El  Conventual,  en  el  campo  al  E.  de  la  poblacifjn.  Nf) 
con.«crva  parle  ninguna  de  sus  bordes.  Letras  de  elegante  trazo, 
alias  de  0,05  ni.,  siglo  n;  ancho,  0,25  m.;  alio,  0,17  m.,  siendo  su 
grueso  de  0,0(1  m.,  lo  (jue  hace  .'-uponer  fué  lápida  de  cierlas  di- 
mensiones. Los  punios  son  triangulares. 

.s 

s  •  R  \'  r- 1 

I  A  .'.  N  S 

[D(isj  mfanibusj]  s(acrum)  [Fabinfjs  Riifi[nu>}  Anijmaicnsfis].... 
Consagrado  á  los  dioses  inanes.  Fabio  Rufino,  natural  de  Portalegre.... 

Ammaiu ,  como  es  sabido,  estaba  situada  cerca  de  Portalegre, 
al  S.  del  Tajo,  y  no  lejos  de  x\lcántara. 

La  forma  Ammaiensis  que  disliulamente  se  colige  de  nuestro 
epígrafe,  se  repite  en  otras  dos  de  la  misma  ciudad  (158,  501). 

3)  Pequeña  ara  fúnebre  de  mármol  blanco,  rota  por  su  parte 
inferior,  hallada  en  la  calle  del  Portillo.  Ostenta  en  las  acróteras 
del  coronamiento  las  siglas  rituales,  y  por  bajo  de  la  cornisa,  en 
el  neto,  la  inscripción  incompleta,  fallando  el  nombre  de  la  pei-- 
sona  dedicante.  Alto,  0,18  m.;  ancho,  0,15  m.;  grueso,  0,06  m. 
Siglo  III.  Letras  altas  de  0,025  m. 

D  •  M  •  s 

F  •  AEI.IANA 
V  .  .N  •  1.x  VI 
H-S  E-S-T-T-L 

Ií(isj  mfanibus}  s'acrum)  F(ahia?)  ^Eliana  v(ixit)  an(nis)  LXYI.  H(ic) 
s(ita)  e(st).  S(it)  t(ibi)  tierra)  l'evisj. 

Consagrado  á  los  dioses  manes.  Fabia  Eliana  vivió  66  años.  Aquí  yace, 
Séate  la  tierra  ligera. 
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4)  Lápida  de  mármol  blanco,  de  0,17  m.  de  ancho,  por  0,30  m. 
de  altura  y  0,03  m.  de  grueso.  Siglo  iii. 

D  •  M  •  s 
CAE   •    BE  RO 
NICE  •  V  •  ANO 
•¡•A\' Vl-DXlI 
5  CAE-VICTOR 

PATER  •  PIE* 
TATl  •  S VE  • 
FEC I T  •  H  • 
S  •  E  •  S  •  T 
lo  •  T  •    L 

D(is)  in(anibus)  s(acrum)  Cae(lia)  Beronice  v(ixit)  an(n)o  I,  m(ensi- 
bus)  VI,  d(iebus)  XII.  Cae(lius)  Yictor  ¡)ater\  pietati  suefecit.  HficJ  s(i(a) 
e(st).  SfitJ  t'ibi)  t(erra)  l(evis). 

Consagrado  á  los  dioses  manes.  Celia  Beronice  vivió  1  año,  6  meses 
y  12  días.  Su  padre  Victor  Celio  lo  hizo  en  recuerdo  de  su  piedad.  Aquí 
yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Los  puntos  pausantes  innecesarios  que  se  observan,  existen  en 
el  original. 

Hállase  en  poder  del  Sr.  Gutiérrez,  miembro  de  aquella  Sub- 
comisión de  monumentos,  con  obrador  de  confitería  y  venta  de 
antigüedades  en  la  Plaza  de  la  Constitución, 

5)  Monumento  fúnebre  compuesto  de  un  basamento  flanquea- 
do por  dos  columnitas,  entre  las  que  aparece  el  busto  de  la  difun- 
ta en  alto  relieve.  El  basamento  cuyas  dimensiones  son:  ancho, 
0,35  m.,  alto,  0,17  m.  y  0,25  de  grueso,  ostenta  la  inscripción 

D    •    M    •    s 

CAELIA   •   CALLISTE    •    ANN 

XXIIl-H'S'E-S-T  T-L  CAELIA 

SILAN/.,//,  -SOROKl  •  A\ERENTE 

FECíT 
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Dfis)  mfanihua)  sfacrum)  Caelia  Calliste  ann(orum)  XXIII.  Ilficj  s(ita) 
e(d).  S(it)  t(ibi)  tferraj  l(evi8j  Caelia  Silvan [illq]  aorori  merente  fecit. 

Consagrado  á  los  dioses  manes.  Celia  Calliste  de  23  años.  Aquí  yace. 
Séate  la  tierra  lif^era.  Celia  Silvanilla  lo  dedicó  A  fiíi  meritoria  hermana. 

Merente  esUi  por  merenti,  caso  iiotahlc  como  varios  otros  de 
nuestras  inscripciones,  que  dan  á  conocer  la  paulatina  alleración 
del  habla  clásica  y  la  formación  del  romance  en  boca  del  pueblo. 

Hállase  labrado  en  mármol  blanco,  y  fué  descubierto  en  la 
calle  de  San  Albín. 

Letras  altas  de  0,025  m.  Siglo  iir. 

Una  Claudia  Silvanilla  se  nombra  por  una  inscripción  lusitana 
(340)  de  San  Sebastián  do  Frei.\o. 

6)  Lápida  de  mármol  blanco  con  bellísima  inscripción  del 
primer  siglo,  siendo  las  dimensiones  de  ésta  0,28  m.  de  ancho 
por  0,30  m.  de  alto. 


M  o  N"  E  I  A 
SATVRNIN A 
AN  •  XXVIll 
H-S  E-S-T-T-  L 
TIB'CLAVDIVS 
TH  AL  A  M  VS 
VXORI   •  F  •  C 


Monteia  Saturnina  an(norum)  XXVIll  hficj  s(ita)  efstj.  SfitJ  t(ihi) 
i(erra)  IfevisJ.  Tih(erius)  Claudius  Thalamus,  uxori  f(acienclnm)  c(uravitj. 

Monteia  Saturnina,  de  28  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Tiberio 
Claudio  Tálamo  erigió  á  su  esposa  este  monumento. 
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Hallada  en  casa  de  D.  Gregorio  Bueno;  he  gestionado  su  in- 
greso en  el  museo  de  la  Subcomisión. 

7)  Ara  fúnebre  de  piedra  de  granito,  cuya  parte  superior  afec- 
ta la  forma  semicircular,  siendo  sus  dimensiones:  ancho,  0,47  m., 
alio,  0,67  m.  y  0,14  m.  de  grueso.  Siglo  iii. 

A  •  o  F  I  IL  V  s 
V  R  B  A  N  V  S 
A"  XXV-H'  S'E 
IN-FPXIMNAG 
5  P  •   VIII 

Á(ulus?)  Ofilius  Urbanus  a(miorum)  XXV  h(ic)  s(itits)  e(st).  In  /fronte ) 
p(e(lesj  XI í,  in  ag(ro)  p(edes)  VIII. 

Aulo  Otilio  Urbano,  de  edad  de  25  años.  Aquí  yace.  De  frente  12  pies, 
de  fondo  8  pies. 

8)  Lápida  de  mármol  blanco  fraccionada  por  su  parte  superior, 
grabada  con  elegantes  caracteres  del  primer  siglo.  Hallada  en  las 
afueras  de  la  población,  al  lado  N.  cerca  de  la  calle  Nueva,  son 
sus  dimensiones:  0,33  m.  de  largo,  0,18  m.  de  ancho  y  0,04  m. 
de  grueso. 

i  yvDlO 

PRIMIGENIA    •     A  N 

XXXV'H'S'E'S  -T-T-  L 

SECVNDO  •  PARISTE  •  P  •  VII  •  IN  •  A  •  P  •  X 

Madio  Primigenia  an(norum)  XXXV.  H(ic)  s(ita)  e(est).  SfitJ  t(ibi) 
t(erra)  l(evis).  Secundo  pariete  p(edes)  VII  in  a(gro)  p(edes)  X, 

Madio  Primigenia  de  35  años ,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  leve.  A  lo  largo 
de  la  pared  7  pies,  de  fondo  8  pies. 

No  debe  extrañar  la  forma  del  nombre  Madio  femenino  como 
tantos  otros  de  nuestras  lápidas  españolas.  Creo  que  es  equivalen- 
te á  Magia  que  sale  en  una  inscripción  (02"2)  de  Talavera  de  la 
Reina. 
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ü)  Lápida  de  rnáiuiol  blanco,  rola  por  su  parle  superior  y  lado 
dei'echo,  conserva  por  el  izquierdo  y  por  el  inferior  la  moldura 
(jue  la  i'odeaha. 

Lelras  altas  de  0,07  m.  El  tercer  renglón  so  halla  corrido  hacia 
la  izquierda,  y  sus  lelras  api'eladas  con  ciertos  rasgos  de  elegante 
originalidad,  carecen  de  puntos  paivi  separación  de  los  vocablos. 

P  VBLl 
m  N  E  s  A  R 
H  S  S  S  V  T  L 


...Publi(a?J,  Mnesar(a?)  h(ic)  s(itae)  s(unt).  S(it)  v(obisj  tierra)  l(evis). 
Tublia,  Miiesara.  Aquí  se  hallan  enterradas.  Séaos  la  tierra  liviana. 

I^aréceme  que  el  segundo  nombre  es  contracción  del  griego 
avr-j^ápí-o;.  ¿Serían  dos  hermanas  esclavas? 

iiallada  en  la  casa  de  Manuel  Henuindez,  calle  Nueva.  Son  sus 
dimensiones:  ancho,  0,42  m.;  alio,  0,30  m.;  grueso,  0,06  m.  Fi- 
nes del  primer  siglo. 

10)  Fragmento  de  mármol  blanco,  roto  por  sus  cuatro  lados, 
con  letras  altas  de  0,03  m. 

L  I  N  D 

P   «SPERATV 
N  N    •  I 
...Lind[us?]  PfubliciusfJ  S])eratu[s  ajnnfoj  I. 
...Lindo.  Publicio  Espérate  de  1  año. 

El  vocablo  Lindo  parece  ser  el  sobrenombre  de  una  persona, 
padre  ó   madre,    enterrada  juntamente  con   el   niño   Espéralo. 

Hallóse  en  la  calle  Vespasiano,  cerca  del  acueducto  de  los  Mila- 
gros. Sus  dimensiones  son:  ancho,  0,26  m.;  alto,  0,17  m.;  grue- 
so-, 0,09  m,, 

El  griego  X^oo;,  planta  aromática,  como  el  mirarrtelindos  de 
Andalucía,  de  vistosas  flores,  pudo  muy  bien  dar  origen  al  nombro 
de  la  persona,  como  en  hebreo  Susana  (azucena)  y  en  latín  Rosa. 
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11)  Fragmento  de  mármol  blanco  fraccionado  por  sus  cuatro 
lados,  que  en  caracteres  del  siglo  i  ostenta  la  inscripción: 

M'SERGIVS'TRO 
CONIVGI'INDV 

Mfarcus)  Sergins  Tro[phimus]  coniupi  in(lu[lgentissimae  ffaciendum) 
c(uravit)]. 

Marco  Sergio  Trofimo,  dedicó  este  monumento  á  su  indulgentísima 
esposa. 

Hallado  en  las  afueras,  al  E.  de  la  población.  Son  sus  dimen- 
siones: largo^  0,21  m.;  alto,  0.08  m.;  grueso,  0,08  m.  Letras  altas 
de  0,02  m. 

12)  Descubrí  esta  ara  fúnebre  invertida  en  las  construcciones 
del  Conventual^  en  la  cual  hasta  ahora  nadie  había  fijado  su  aten- 
ción y  allí  permanece.  Es  de  piedra  de  granito.  Siendo  sus  di- 
mensiones: 0,70  m.  de  alto,  por  0,35  m.  de  ancho.  Hállase  parti- 
da por  la  base.  Ostenta  en  lo  alto  un  gran  rosetón  compuesto  de 
doce  folículos  que  concurren  en  el  centro.  Por  bajo  un  ancho  es- 
pacio libre,  y  en  la  parte  inferior  la  inscripción  cortada.  Una  es- 
trecha cenefa  en  relieve  rodea  el  monumento  por  sus  tres  lados. 
Letras  altas  de  0,05  m.  Siglo  iir. 

D  •  M  •  s 

L'VALERIVS 

PROcvr.  vs 

lili  II lll I II III 1 1 
Dfis)  mfanibus)  s(acrum).  L(ucins)  Valerms  Procuhis... 
Consagrado  á  los  dioses  manes.  Lucio  Valerio  Próculo... 

Otra  ara  fúnebre  halló,  próxima  á  la  anterior,  de  mármol  blanco. 
Integro  el  monumento,  conservaba  á  sus  costados  el  jarro  y  la 
pátera,  pero  de  la  inscripción  ni  rastro  había  quedado. 

13)  Carece  esta  inscripción  de  encabezamiento,  hallándose  el 
mármol  fraccionado  por  su  parte  alta.  Fué  labrada  en  la  cara  su- 


398 


fUJI.UTlN    UK    I, A    nUAL    ACAUKiMIA    DE    LA     HlSTOItlA, 


periüi-  de  un  trozo  de  cürnisa  aprovechado  ¡«1  efeclo;  loscameiiti 
grabados  sus  caracteres,  denotan  la  sepultura  (Je  un  esclavo. 


TVS    EST  SI 
ITIBI     TER 
L  E  V  1 
F  •  C 

S     A 


[Hic  sijtus  est.  Si[t]  Ubi  ter[ra]  leoifs].  F  acienduml  c(uravit)  V(ale- 
rius?)  Mus[tanih?]  a  [mico]. 

Aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Valerio  Mústaro  hizo  este  monumento 
á  su  amigo. 

Los  suplementos  de  los  dos  últimos  renglones  son  conjeturales. 

Tiene  de  ancho,  0,16  m.;  siendo  su  altura,  0,37  m.  y  0,11  m. 
su  espesor.  Hallóse  en  la  nueva  barriada  ó  calle  de  la  Puntalera, 
entre  el  Arrabal  y  la  vía  férrea.  Letras  de  desigual  altura. 

14)  Trozo  de  mármol  blanco  que  formó  la  mitad  ó  lado  izquier- 
do del  frontispicio  de  un  monumento  fúnebre,  obra  que  debió  ser 
de  consideración.  Presenta  en  su  lado  superior  izquierdo  pai-le  de 
la  moldura  del  frontón  triangular  que  daba  remate  al  monumen- 
to y  cobijaba  en  su  centro  corona  de  roble;  al  izquierdo  el  jari'o 
ritual  en  alto  relieve  y  sin  duda,  la  pátera  al  opuesto. 


jarro 

D  P^      M 


D{isJ  m(anibus)  [sacrujm. 
Consagrado  á  los  dioses  manes. 
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Las  letras  son  altas,  de  U,07  m.,  y  pertenecen  al  siglo  ii. 
Hallóse  en  las  afueras  de  la  población,  al  N.,  cerca  de  la  calle 
Nueva.  Dimensiones:  ancho,  0,56  m.;  alto.  0.60  m.;  grueso,  0,15  m. 

Fundo  mi  suplemento  en  la  simetría  de  los  renglones  y  en  el 
tamaño  de  las  letras.  La  segunda  M  ocupa  el  centro  de  la  línea, 
y  debió  quedar  completamente  aislada.  Una  inscripción  (5912) 
hallada  cerca  de  Bailen  escribe  Dibus  M(anibus)  S(acrum). 

15)  Lápida  de  mármol  blanco,  rotos  sus  ángulos  superior  de- 
recho é  inferior  izquierdo.  La  inscripción  constaba  de  tres  ren- 
glones, con  letras  altas  de  0,03  m.,  presentando  la  particularidad 
de  haber  sido  cuidadosamente  picados  en  la  piedra  tal  vez  por 
una  mano  enemiga  los  nombres  y  edad  de  la  persona  difunta, 
hasta  el  punto  de  no  dejar  rastro  de  ninguna  de  sus  letras. 

r  I  t  t  f  I  I  r  /  I  I  r  I  I  I  I  t  t  I  r  I  t  I 
I  I  I  I  t  I  I  I  I  I  I  I  I   /  I  I  i  I  AN 

;//  •  H-S«E-S«T«T'LEVIS 

a.n(norum)  ....  h(ic)  s(itus)  e(st).  S(it)  t(íbi)  t(erra)  l(evis). 

....  de  . .  años,  aquí  se  halla  enterrado.  Séate  la  tierra  leve. 

Son  sus  dimensiones:  ancho,  0,35  m.;  alto,  0,21  m.;  grueso, 
0,02  m.;  habiéndola  hallado  al  pie  de  uno  de  los  pilares  del  acue- 
ducto denominado  Los  Milagros,  á  su  entrada  en  la  población, 
entre  las  calles  Concordia  y  Vespasiano. 


A  estas  quince  inscripciones  romanas,  entre  las  cuales  he  ad- 
quirido y  trasladado  á  mi  casa  de  Almendralejo  las  señaladas  con 
los  números  2,  3,  5,  7,  8,  9,  10,  11,  13,  14  y  15,  he  de  añadir  seis 
visigóticas  descubiertas  asimismo  en  Mérida,  y  que  poseo  igual- 
mente en  Almendralejo. 

16)  Lápida  de  mármol  blanco  azulado,  descubierta  en  el  corral 
de  la  llamada  Casa  de  Perero,  calle  de  Moreno  de  Vargas.  Son 
sus  dimensiones:  1,04  m.  de  alto,  0,59  m,  de  ancho  y  0,06  m.  de 
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í^rueso.  Rota  por  la  parltj  superior,  fáltale  á  la  piedra  próxima- 
mente un  tercio  do  su  altura,  hallándose  la  inscripción  completa. 


Al  A  K  C  E  I,  L  A 

FAM  VLA    DEI    VI 

XITANNOS     PLVS 

AIINVS      XXXV      RE 

5  Q_yiEVlT    IN     PACE 

D     Iiii    ka!.     IVLIAS 

ERA   C^LXXV   AS 

( palma ) 

Marcella  fámula  Dei,  vixit  tnuws  plus  ¡ninus  XXXV.  Reqnievit  in  pace 
(lie  IlII  kalendas  lidias,  era  JDLXXV. 

Marcela,  sierva  de  Dios,  vivió  más  ó  menos  35  años.  Descansó  en  paz 
el  día  28  de  Junio  del  año  537. 

Creo  que  las  dos  letras  que  dan  remate  al  renglón  postrero  son 
repetición  de  las  del  anterior,  como  acontece  no  raras  veces  en 
otros  epígrafes,  y  parlicularmenle  en  el  de  Zafra.  I.  H.  G.  12. 

17)  Lápida  de  mármol  blanco  hallada  en  la  calle  nombrada 
Rambla  de  Santa  Eulalia,  frente  á  la  iglesia  de  igual  advocación. 
Hállase  partida  por  el  lado  iz'juierdo.  La  inscripción  se  ve  ence- 
rrada en  una  orla  formada  por  dos  círculos  que  encierran  á  su 
vez  una  serie  de  menudos  trazos  angulares  insertos  los  unos  en 
los  otros.  Tiene  las  dimensiones  siguientes:  alto,  0,39  m.,  ancho, 
Ü,33  m.;  grueso,  0,03  m. 

MARÍA 
FAM VLA  DEI 
I  X  T  A  N  N  O  S 
XVIIII  REQjyiEVlT 
N  PACE  B-  Ili  NO 
lAS  FEBRVARIAS 
ERA     cLVI 


MÉRIDA.    INSCRIPCIONES    ROMANAS    Y    VISICtÓTIGaS.  40 1 

Maria  fámula  Dei  [ojixit  annos  [LX?]  XVIIII.  Bequievit  [Í]n pace  die 
III  nonas  Fehruarias,  era  DL  VI. 

María,  sierva  de  Dios,  vivió  79  años.  Descansó  en  paz  el  día  3  de  Fe- 
brero del  año  518. 

Describió  un  fragmento  de  esta  inscripción  Velázqnez,  como 
puede  verse,  I.  H.  G. ,  iDajo  el  nüm.  30,  habiendo  permanecido 
obscurecida  hasta  la  fecha. 

18)  Frag-mento  de  mármol  blanco;  sólo  nos  conserva  la  parte 
central  de  la  inscripción,  que  estuvo  encerrada  en  orla  circular, 
ó  corona  de  laurel.  Hallada  al  final  de  la  calle  Vespasiano,  cerca 
del  acueducto  Los  Milagros^  de  Albarregas,.á  su  entrada  en  la 
población.  Tiene  de  alto  0,37  m.;  de  ancho,  0,12  m.;  y  de  grue- 
so, 0,-35  m. 

I  T  / 
Q_  V   I   E   V 
B    VII    KAL 

ERA  r* 

[Arestula  familia  Dei  vixjit  a[nnos  XVII  re]quiev[it  in  pace]  die  VII 
Tcal[endas  augustas]  era  D[LXVII]. 

Arestula,  sierva  de  Dios,  vivió  27  años.  Descansó  en  paz  el  día  26  de 
Julio  del  año  529. 

Los  suplementos  de  esta  inscripción  están  tomados  de  la  que 
con  el  número  26  publica  Hübner,  cuyo  original,  hallado  en  el 
año  1829  en  el  mismo  sitio  en  que  he  descubierto  este  fragmento, 
se  daba  ya  por  perdido. 

19)  Fragmento  de  losa  sepulcral  da  mármol  blanco,  hallado 
•en  las  afueras  de  la  población,  al  E.,  detrás  del  Conventual. 
Tiene  de  alto  0,44  m.  por  0,28  m.  de  ancho  y  0,07  m.  de 
.grueso. 


TOMO    XXXI. 


i()2 


iiourriN  iJiv  KA  nnAi.  academia  de  la  histohia. 


[lannnjrias  era  [DLJXXXII. 

[Maxir?]usus famul(us)  D(ei)  [confitjens  Domino,  vixit  [annos...] mensfes) 
VIIII  d(ies)  X....  [reqjuievit  in  2m[ce.]  era  [....] 

Mauíuso,  siervo  de  Dios,  confesor  del  Señor,  vivió  años....  9  meses  .... 
días.  Descansó  en  paz  el  día....  del  año  644, 

De  otro  Mauruso  existe  mencióii  en  Alcalá  del  Río  bajo  el  nú- 
mero 61. 

Es  de  observar  en  la  présenle  de  Mérida  la  expresión  confitens 
Domino,  que  corresponde  á  la  de  confessor  en  la  que  hallé  en 
Mérida  y  publicó  con  doctísimo  comentario  el  académico  señor 
Fita  (1). 

20)  Fragmento  de  losa  sepulcral  de  mármol  blanco,  hallado  en 
la  calle  de  Alfonso  IX,  frente  á  la  iglesia  de  Santa  Eulalia.  Son 
sus  dimensiones:  alto,  0,44  m.;  ancho,  0,42  m. ;  grueso,  0,05  m. 

h 

ARI  vs 
\S    DEI 
[Brac?]arius  [fideljis  Dei 


(1)    Boletín,  lomo  xxx,  pág.  49~ 
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Un  Bracariu  aparece  en  Mérida,  según  se  dijo;  lápida  descubier- 
ta por  los  años  de  1874,  hoy  desgraciadamente  perdida,  y  que  he 
buscado  con  empeño,  tanto  en  Mérida  como  en  Sevilla,  adonde 
se  sospechaba  hubiera  sido  trasladada,  resultando  mis  pesquisas 
infructuosas.  Sospecho  si  tendremos,  en  ésta,  parte  de  la  perdida 
lápida.  Aquella  inscripción  á  la  que  presta  excepcional  interés  la 
circunstancia  de  ostentar  la  fecha  más  remota  entre  todas  las 
conocidas,  se  publicó  en  esta  forma: 

BRACARIVS 

FELEX    VIXIT    AN 

NOS      LII      RECESS 

IT    NONAS     APRIL 

5  ES    ERA     CCCCX 

vmi 
Bracarius  Felex  vixit  annos  LII  recessit  nonas  apriles  era  CCCCXIX. 
Bracario  Felex  vivió  62  años.  Descansó  el  día  5  de  Abril  del  año  381. 

El  carácter  paleográñco  de  la  inscripción,  marcadamente  roma- 
no, no  desdice  de  aquella  remota  fecha,  no  siendo  violento  supo- 
ner que  al  copiarla  se  interpretó  por  felex  la  frase  fidelis  dei,  que 
seguramente  no  faltaría  en  su  contexto,  y  échase  de  menos.  Igual- 
mente húbose  de  suprimir  el  crisman  que  la  serviría  de  corona- 
miento y  que  aparece  en  el  presente  epígrafe. 

21)  Lápida  griega  de  mármol  blanco  rota  por  sus  cuatro  lados, 
de  0,17  m.  de  ancho,  0,16  m,  de  alto  y  0,03  m.  de  grueso,  hallada 
en  la  calle  de  San  Albín.  Letras  altas  de  0,04  m,;  los  vocablos 
separados  por  cruces. 

-f-   N  E  -f 

E  N  M  H  N 

TPITE  + 

JL 

Entiendo  que  en  el  primer  renglón  visible  no  puede  suplirse 
mayor  número  de  letras,  por  estar  aisladas  entre  cruces  la  N  y 
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la  E.  lÜ  .seguiidü  rcuglíjii  indica  la  cilad  de  la  persona  difunta  ó 
la  íeclia  de  su  defunción  notada  por  el  mes  cuyo  número  ordinal. 
liicn  sea  del  día,  bien  sea  del  mismo  mes,  se  marca  por  el  ren- 
gl(Hi  tercero.  Leo,  pues: 

[Iv>r;]vr,   h   :j.t;v[t.]   ly-r^ 
Irene,  en  la  luna  tercera. 

Sería  la  torcera  luna  ó  mes  de  la  edad  que  vivía  la  niña  Irene. 

Consultada  mi  interpretación  con  Jos  Sres.  Fila  y  Hübner,  no 
ha  desmerecido  la  aprobación,  tanto  de  nuestro  sabio  epigrafista 
como  del  eminenle  doctor  berlinés. 

Muy  de  desear  es  que  reciba  incremento  el  hasta  hoy  escaso 
caudal  de  las  lápidas  griegas  emerilenses,  que  puede  llegar  á  ser 
considerable.  Ya  apuntó  Pablo  diácono  la  gran  afluencia  de  grie- 
gos que  del  imperio  de  Oriente  afluían  á  Mérida  durante  el  si- 
glo VI  y  principios  del  vii,  lo  cual  no  es  de  extrañar  si  se  atiende 
que  Cartagena  y  su  territorio  pertenecían  entonces  al  imperio 
bizantino. 


Madrid,  I.")  de  Octubre  de  ISÍH. 


El  Marqués  de  Monsalud, 

Correspondiente. 


IV. 

A  TRAVERS  LE  GUIPÚZCOA.  IMPRESSIONS.  E.  A.  MEN.A.SS.\DE. 

Una  señorita  francesa,  residente  en  España  hace  varios  años, 
Mlle.  Menassade,  es  el  autor  del  libro  recientemente  publicado 
con  el  titulo  de  A  travers  le  Guipúzcoa,  y  cuyo  examen  y  juicio 
se  ha  servido  encomendarme  nuestro  ilustre  Director  para  cono- 
cimiento y  fallo  de  esta  Real  Academia.  Eíay  quien  interpre- 
tando equivocadamente  las  iniciales  destinadas  al  frente  de  la 
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obra  [jiiia  designar  el  nombre  de  su  autor,  la  ha  atribuido  á  las 
dos  hermanas  Emilia  y  Ana  Menassade,  y  hay  quien  ha  creído 
deberse  tan  interesante  trabajo,  á  un  hombre,  á  un  M.  Menassade 
que  no  sé  que  exista  desde  que  murió  el  excelente  padre  de  esas 
señoritas. 

La  ciicunstaucia  de  conocer  yo  tan  apreciable  familia  desde 
que  vino  á  España  y  de  haber  constantemente  cultivado  su  amis- 
tad, me  ofrece  ahora  la  ventaja  de  desvanecer  cualquier  duda 
que  pudiera  suscitarse  sobre  esa  combinación  de  iniciales,  fruto 
nada  más  que  de  un  exceso,  si  en  eso  cabe,  de  amor  fraternal.  La 
autora  de  esc  libro  ha  querido  compartir  con  su  hermana  la  res- 
ponsabilidad ó  la  gloria,  si  lograba  alcanzai'la,  de  un  trabajo  li- 
terario, primero  que  salía  de  su  pluma. 

Pero  ¡oh  instabilidad  de  las  cosas  humanas!  Esa  señorita  ha 
sido  arrebatada  á  la  vida  cuando  más  parecía  sonreiría  su  for- 
tuna con  una  posición  modesta  pero  honrosa  en  el  palacio  de 
nuestros  reyes,  un  porvenir  asegui-ado  ya  y  esa  misma  satisfac- 
ción de  ver  asociado  su  nombre  al  de  la  autora  amada  de  tal  pro- 
ducción como  la  que  lleva  el  título  de  A  travers  le  Gtiipuzcoa. 

Y  ya  es  tiempo  de  que  emprenda  yo  la  tarea  de  justificar  esa 
calificación,  aunque  tácita,  del  libro  que,  cuantos  desconozcan 
tal  historia,  tendrán  por  de  Jas  dos  hermanas  Srtas.  Menassade. 

Uno  de  nuestros  dignísimos  colegas,  refiriéndose  á  él  en  las 
columnas  del  decano  de  los  periódicos  políticos  de  esta  corte,  de 
La  Época,  ha  dicho:  «Pocas  lecturas  conocemos  más  gratas  y 
más  simpáticas  al  público  español  que  la  rápida  excursión  de 
M.  Menassade  por  el  breve  ámbito  de  la  provincia  de  Guipúzcoa.» 

Y  ese  juicio  tan  justo  y  autorizado  del  Sr.  Muñoz  Maldonado, 
(]ue  es  el  académico  á  quien  acabo  do  aludir,  va  precedido  de  un 
examen  comparativo  en  que  la  concisión  no  quita  nada  á  la  ori- 
ginalidad ni  á  la  exactitud  de  un  pensamiento  que  traza  perfec- 
tamente los  rasgos  más  característicos  del  libro  de  que  se  trata. 
«El  elegante  libro  de  M.  Menassade  que  tenemos  á  la  vista  re- 
cuerda, por  más  de  un  rasgo,  el  Viaje  por  España  de  su  compa- 
triota Teophilo  Gauthier,  generalmente  mal  juzgado  entre  nos- 
otros. Gomo  (iaulhier,  M.  Menassade  es  artista  enamorado  de  la 
luz,  (juo  estudia  y  sigue  como  un  pintor.  Gomo  Gauthier  laní- 
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bien,  y  en  '^viuio  qnivAa  no  muy  iiilerior,  M.  Mcii.'issade  es  esti- 
lista sin  afectaci(3ii,  elegante  y  con  uu  perfeclo  dominio  sobre  el 
idioma  fiancés.  Lleva  con  todo  una  ventaja  el  libro  A  travers  de 
Guipiizcoa  al  Viaje  por  España  del  i'ománlico  francés;  consiste 
en  que  se  limita  á  la  sola  provincia  de  Guipúzcoa,  materia  digna 
en  verdad,  de  ejercitar  la  ])huna  del  más  brillante  escritoj-;  y 
consiste  también  esa  ventaja  eu  doniinar  l;i  rica  imaginación 
prepar;íudose  con  la  lectura  de  los  buenos  autores  españoles,  (jue 
no  faltan  boy  día  tratándoss  de  Guipúzcoa  (por  ejemplo,  los 
Sres.  Echegaray  y  Soraluce)  y  consultando  con  las  personas  ins- 
truidas y  competentes.» 

Ese  juicio,  tan  lisonjero  para  la  Srla.  Menassade,  ha  sido  con- 
firmado, en  cuanto  al  mérito  de  su  libro,  por  ese  mismo  Sr.  So- 
raluce, á  quien  tanta  autoridad  concede  nuestro  erudito  compa- 
ñero, en  La  Unión  Vascongada,  diario  de  San  Sebastián,  y  últi- 
mamente por  el  distinguido  brigadier  de  la  Armada,  D.  Patricio 
Aguirre  de  Tejada,  en  La  Correspondencia  de  España.  El  pri- 
mero, como  diligente  y  hábil  investigador  de  casos  y  cosas  per- 
tenecientes á  aquella  región,  y  el  segundo,  como  poeta  feliz  y  ha- 
blista correcto,  no  han  hallado  en  el  libro  en  cuyo  estudio  me 
ocupo,  sino  motivos  de  admiración  y  de  elogio. 

Con  traer  á  este  informe  frases  y  aun  párrafos  enteros  de  esos 
escritos,  cual  el  de  nuestro  colega  de  Academia,  podría  bastarme 
para  llevar  al  ánimo  de  los  demás  que  constituyen  este  docto 
cuerpo  la  convicción  de  que  el  libro  de  la  Srta,  Menassade  es  no- 
table por  más  de  un  concepto,  el  de  la  geografía,  sobre  todo,  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa.  Pero  ya  que  á  algo  más  estoy  olili- 
gado,  por  razón  del  mandato  que  se  me  ha  impuesto  y  por  la  mi- 
sión y  la  índole  de  nuestra  Academia,  voy  á  comunicarla  la  im- 
presión que  me  ha  causado  la  lectura  de  ese  libro;  impresión,  ni 
sugerida  por  motivos  personales,  ni  comunicada  por  agentes  ex- 
traños á  mis  ideas  y  conocimientos. 

El  libro  de  la  Srta.  Menassade,  formado  de¡244  páginas  en  8." 
francés  elegantemente  impresas,  comienza  describiendo  el  as- 
pecto que  ofrecen  las  montañas  y  valles  de  Guipúzcoa,  el  carácter 
de  los  habitantes  de  aquella  provincia,  sus  usos  y  costumbres. 
Asidua  veraneante  y  observadora  de  cuanto  se  ofrece  á  su  vista 
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y  á  su  estudio,  demuestra  haberlo  hecho  á  conciencia,  puesto 
que  pinta  á  los  guipuzcoanos  tal  como  son,  aunque  haciendo 
tan  sólo  resaltar  sus  rasgos  más  característicos,  por  la  brevedad 
que  exige  la  índole  de  su  trabajo.  Se  dirige  á  los  touristas,  que 
repugnan  generalmente  las  observaciones,  ávidos  de  tiempo  y 
buscando  en  la  brevedad  de  una  descripción  escrita  ó  en  las  del 
cicerone  el  modo  de  ganarlo. 

Así  pensando  quizás,  y  para  economizar  ese  tiempo  á  viajeros 
que  desde  la  frontera  francesa  penetran  en  España  para  una  ex- 
cursión tan  rápida  que  les  consienta  volver  pronto  á  su  país,  á 
sus  estancias,  acaso,  de  San  Juan  de  Luz,  de  Biarritz  ó  Bayona, 
la  Srta.  Menassadeles  hace  entrar  inmediatamente  en  San  Sebas- 
tián. ¡Cómo  no,  si  ha  visto  años  y  años  á  muchos  de  sus  compa- 
triotas visitar  la  capital  de  Guipiízcoa  para  en  el  mismo  día  re- 
troceder á  la  derecha  del  Bidasoa,  satisfecha  su  curiosidad  con 
haber  pisado  tierra  de  España  y  presenciado  una  corrida  do 
toros! 

Pero  por  eso  mismo  se  detiene  á  describir  San  Sebastián,  la 
ciudad  cuya  resurrección,  podría  decirse,  y  su  rápido  ensanche, 
admirable  por  la  regularidad  de  sus  calles  y  la  magnificencia  de 
sus  edificios,  tanto  previenen  á  los  extranjeros  en  favor  de  la  Es- 
paña de  nuestros  tiempos.  Para  mejor  impresionar  al  forastero 
en  ese  concepto,  el  libro  de  la  Srta.  Menassade  recuerda  el  origen 
de  la  ciudad,  los  nombres  que  llevó,  con  frecuencia  citados  por 
los  escritores  vascos;  los  restos,  aún  existentes,  que  atestiguan  el 
paso  de  los  romanos  por  aquella  provincia;  algiin  rasgo  histórico 
en  la  Edad  Media,  y  hasta  el  legendario  de  la  Monja  Alférez  para 
satisfacer,  sin  duda,  la  curiosidad  (¡ue  provoca  esc  nombre  en 
cuantos  visitan  el  Antiguo,  barrio  donde  hoy  se  alza  la  residen- 
cia en  verano  de  la  familia  real  española.  Pero  al  referirse  á  la 
población  moderna,  esa  maravilla  de  riqueza  y  buen  gusto,  co- 
mienza la  autora  su  descripción  así,  acreditando  el  del  estilo  que 
usa  en  todo  su  libro:  «Si  un  concurso  feliz  de  fenómenos  natura- 
les ayudó,  según  ya  hemos  visto,  á  proporcionar  en  otros  tiem- 
pos un  seguro  asilo  á  desabrigados  pescadores,  animándolos  á 
fundar  allí  un  pueblo,  inclínase  uno  á  creer  que  un  genio  benó- 
üco  presidió  al  nacimiento  do  la  ignorada  ciudad  y  veló  su  cuna. 
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pi-eparaiido  para  ella  sus  miís  generosos  dones  y  dándola  ya  (jui- 
zís  eso  gracioso  nombre  de  leerla  del  Océano.» 

<'Ella  es,  en  eíeclo,  una  creación  del  Océano;  es  una  hermosa, 
pei-la  arrojada  á  las  arenas  de  oro  por  las  soberbias  olas,  que  sin 
cesar  la  acarician  y  van  murmurando  á  morir  á  sus  pies.» 

«Se  ha  hecho  grande,  se  ve  fuerte  y  eslá  orgullosa;  mas  no  por 
eso  ha  renegado  de  su  cuna.» 

<:<Allí  eslá  esa  cuna  que  proclama  su  origen;  allí  eslá  cual  nos 
la  han  pintado.  Allí  viven  todavía  pescadores,  hijos  délos  que  la 
vieron  nacer,  y  disfrutan  ahora  de  su  riqueza  y  de  su  hermo- 
sura.» 

El  lector  encontrará  acaso  en  ese  como  apostrofe  dirigido  á 
piular  la  sorpresa  que  causa  el  espectáculo  de  San  Sebastián, 
visto  desde  el  monte  Ulía,  exceso  de  entusiasmo  y  exceso  de  li- 
rismo; pero  el  último  párrafo  especialmente  encierra,  no  allá  el 
recuerdo  tan  sólo  de  ese  espectáculo,  sino  que  también  la  hislo- 
ria  entera  de  un  suceso  sumamente  honroso  para  los  donostia- 
rras, por  el  espíritu  de  patriotismo  que  revela  en  ellos.  Sí;  viven 
allí  los  hijos  de  los  que  vieron  nacer  aquella  ciudad,  por  el  acto,. 
nunca  bastante  celebrado,  de  los  que  en  Zubieta  resolvieron  re- 
edificarla, á  pesar  de  los  sacrificios  que  exigía  la  que  antes  he- 
mos calificado  de  resurrección  de  un  pueblo  convertido  en  un 
montón  de  ruinas  humeantes  y  cubiertas  de  sangre  por  los  que 
se  decían  sus  amigos  y  libertadores. 

Y  después  de  contemplar  la  ciudad  desde  aquel  bellísimo  pro- 
montorio de  Ulía  y  de  describir  su  posición  y  la  de  los  acciden- 
tes orográficos  que  la  constituyen;  las  entradas  del  mar,  enlre^ 
ellos,  que  le  dieron  el  nombre  de  Iru-Chulo;  los  paseos  quede  allí 
se  descubren;  el  puente  del  Urumea;  la  fortaleza  sustentada  por 
el  Urgull  dominando  la  ciudad;  la  Concha  y  sus  muelles,  pene- 
tra por  las  calles,  y  no  deja  templo,  palacio  ni  casa  célebre  por 
construcción  ó  historia,  de  que  no  haga  mención  detenida  y 
acertadamente. 

EHibro  de  la  Srla.  Menassade  es  en  ese  punto  muy  curioso; 
ofrece  un  gran  interés  al  tourista,  al  historiador  y  al  arqueólogo. 
Los  monumentos  religiosos,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  su  fá- 
brica, su  ornamentación  interior,  su  riqueza  en  altares,  joyas  y 
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reliquias,  como  k)  residencia  real  de  Mirainar  y  el  Gaslillo  de  la 
Mola,  están  descritos,  si  con  la  brevedad  que  exige  el  objeto  á 
que  se  dirige  la  autora,  sin  olvidar  también  aquellos  sucesos  más 
notables  que  presenciaron  ó  de  que  fueron  teatro.  Los  actos  de 
lealtad  de  los  habitantes  de  San  Sebastián  para  D.  PeJro  en  su 
contienda  con  D.  Enrique  y  para  el  Emperador  en  la  sublevación 
de  los  Comuneros;  la  celebración  de  esos  actos  y  de  la  jura  de 
reyes  y  de  fueros  en  la  iglesia  antigua  de  Santa  Mai-ía;  la  pi'isióu 
de  Francisco  I;  la  muerte  de  Idiáquez,  el  fundador  del  templo  de 
San  Telmo,  gótico  como  el  de  San  Vicente,  éste  restaurado  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  y  como  el  nuevo  del  Buen  Pastoi', 
abierto  este  mismo  año  al  culto;  cuanto  existe,  en  fin,  capaz  de 
excitar  la  curiosidad  del  viajero,  está  citado,  descrito  y  juzgado, 
si  bien^  ya  lo  he  dicho,  con  la  rapidez  y  laconismo  propios  de  ese 
género  de  producciones. 

Y  basta  de  San  Sebastián,  de  su  población  y  suburbios. 

Hay  en  el  libro  á  que  me  estoy  refiriendo  un  capítulo,  el  iii, 
que  lleva  el  título  de  El  Monte  Ülia-Impressions,  notable,  más 
quizás  que  por  los  objetos  que  describe,  aun  siendo  de  peregrina 
belleza  y  dignos  de  recordación  en  varios  conceptos,  por  la  manera 
con  que  el  autor  lo  hace,  lo  delicado  de  los  pensamientos  en  que 
se  le  ve  inspirarse  y  lo  elegante  del  estilo  que  emplea  para  espre- 
sarlos. ¡Lástima  que  por  la  índole  de  nuestros  trabajos  no  pueda 
trasladarse  á  este  informe  alguna  parte  de  tan  elocuente  capítulo 
en  el  propio  idioma  en  que  está  escrito! 

Al  describir  después  la  posición  de  la  aldehuela  de  Alza  en  que 
todo,  dice,  es  azul  y  verde,  exclama  la  Srta.  Menassade:  «Uno 
de  los  mayores  goces  que  le  hayan  sido  otorgados  al  hombre  es, 
sin  contradicción,  esa  facultad  de  poder  sentir  con  el  corazón  y  el 
alma,  y  en  la  contemplación  de  lo  grande  y  de  lo  hermoso  des- 
cansar de  cuanto  en  el  mundo  se  agita  entre  lo  mezquino,  vacío  ó 
inacabado,  ya  que  toda  obra  humana  es  imperfecta». 

«Pero  aquí  se  trata  de  la  obra  de  Dios,  que  jamás  caduca,  por- 
(]ue  El  la  rejuvenece  siempre,  y  que  El  la  ha  creado  para  nos- 
otros, así  como  para  su  gloria;  de  esa  (|ue  cantan  todos  los  poetas 
desde  que  existe  el  mundo  y  que  les  inspirará  hasta  el  fin  de  los 
siglos;  de  esa,  en  conclusión,  que  es  el  hermoso  libro  viviente  eu 
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que  cada  uno  puede  leer  la  grandeza  y  estudiar  el  poder  de  Aquél 
que  la  ha  creado.» 

«Y  lodo  eso  es  verde  y  azul;  pues,  como  ha  dicho  Víctor  llago: 
Dios  es  el  pintor;  con  ese  verde,  ha  lieclio  la  tierra^  y  con  ese  azul, 
ha  hecho  el  cielo. » 

El  género  es  francés  como  la  autora  y  sus  maestros;  pero  hay 
t  inil)ión  que  convenir  en  que  es  hermoso  y  deleita. 

La  descripción  de  Pasajes  con  el  recuerdo  de  su  antigua  im- 
portancia, su  decadencia  posterior  y  las  nuevas  construcciones 
dirigidas  á  la  rehabilitación  do  su  puerto  en  lo  que  permite  el 
ciimulo  extraordinario  de  tierras  que  lo  tenían  casi  cegado;  con 
sus  casas  como  colgadas  sobre  la  bahía,  con  sus  baterías  tan 
celebradas,  sus  antiguos  templos  y  fortalezas  y  fábricas,  está 
todo  lo  desarrollada  que  conviene  para  dar  á  conocer  un  sitio 
que  tanto  llama  la  atención  por  su  historia  y  por  haber  sido 
siempre  objeto  de  la  codicia  extranjera  desde  los  tiempos  más  re- 
motos, los  de  Luís  XIV  y  los  dos  Napoleones.  No  queda  tam- 
poco olvidado  Lezo  con  la  leyenda  de  su  célebre  y  milagroso 
Santo  Cristo,  lugar  de  romerías  y  peregrinaciones,  así  de  la  gente 
campesina  de  la  pi'ovincia,  como,  y  eso  sobre  todo,  de  la  de  mar, 
que  nunca  deja  de  invocar  la  sacratísima  imagen  de  Lezo  entre 
el  bramido  de  los  huracanes.  Y  como  Alza,  Pasajes  y  Lezo,  se 
describen  Rentería  y  Oyarzun,  Fuenlerrabía  y  Hernani,  territo- 
rio, lodo  él,  donde  ha  ejercido  la  guerra  sus  furores  desde  la 
Edad  Media  en  que  comenzó  á  ser  invadida  por  el  extranjero  ri- 
bereño del  Bidasoa.  Todos  esos  puntos  han  sido,  por  eso,  asiento 
de  fortalezas  levantadas  para  impedir  la  invasión  de  España,  úti- 
les antes  según  las  armas  de  cada  tiempo,  sustituidas  hoy  por 
un  gran  campo  atrincherado  obedeciendo  á  los  nuevos  princi- 
pios del  arte  de  la  guerra  y  á  la  tormentaria  usual  para  la  po- 
liorcética  moderna.  La  historia,  pues,  deesa  zona  eminentemente 
militar  sería  inacabable;  pero  la  Srta,  Menassado  ha  eludido  el 
compromiso  en  que,  como  francesa,  podría  verse,  con  singular 
prudencia  y  habilidad  suma.  Se  ha  separado  de  otros  escritores 
compatriotas  suyos  que,  como  Genac  Moncaut,  por  ejemplo, 
Henry  Lalanne  después,  y  últimamente  Xavier  de  Gardaillac  en 
un  libro,  cuyo  estudio  se  me  ha  encomendado  también  sin,  cier- 
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tamente,  merecer  ki  atención  de  esta  Real  Academia;  y  en  la 
descripción  de  Fuenlerrabía  ha  demostrado  esa  prudencia  y  esa 
habilidad  que  la  he  atribuido  como  revelan  los  cortos  párrafos 
que  voy  á  traducir.  «Ciudad  limítrofe,  dice,  y  llave  del  territorio 
español,  Fuenlerrabía  llegó  fatalmente  á  ser  la  víctima  ó,  mejor 
dicho,  la  presa  envidiada  siempre,  perdida  y  reconquistada.  Los 
franceses  no  podían  dar  un  paso  por  aquel  lado  sin  hacerse  due- 
ños de  ella,  mientras  que  á  los  españoles  les  era  posible  avanzar 
hasta  Bayona.  Apoderarse  de  Fuenlerrabía  fué,  pues,  un  pro- 
yecto, un  plan  frecuentemente  estudiado  y  puesto  en  ejecución.» 

«Varias  veces  fué  tomada  la  ciudad;  varias  el  saqueo  y  la  des- 
trucción se  extendieron  á  un  lado  y  otro  de  las  dos  fronteras  con 
igual  furia  y  los  mismos  excesos.  Pero  la  ocupación  de  Fuenle- 
rrabía por  los  franceses  hubiera  sido  para  los  españoles  lan  bo- 
chornosa como  la  de  Gibrallar  por  los  ingleses.  Por  eso,  supieron 
salvarse  de  tal  ignominia  con  el  encarnizamiento,  la  pasión  y  el 
valor  indomable  propios  de  ese  pueblo  cuando  ve  atacada  su  inde- 
pendencia.» 

¡Qué  diferencia  con  las  relaciones  de  esos  escritores  que  acabo 
de  nombrar,  donde  el  sitio  de  Fuenlerrabía,  el  ataque  general, 
los  asaltos  á  hi  brecha  y  la  batalla  ünal  con  la  derrota  de  los  fran- 
ceses, han  sido  desfigurados  á  punto  de  no  poderse  conocer  lan 
notable  hecho  de  armas! 

La  Srta.  Menassade,  en  cuanto  á  detalles,  se  satisface  con 
trasladar  del  libro  del  Sr.  O'Reilly  al  suyo^  la  leyenda  de  las  dos 
águilas  peleando  en  el  zenit  de  aquella  ciudad  y  presagiando,  con 
vencer  la  española,  el  triunfo  de  nuestras  banderas. 

Desde  allí  no  cabe  sino  peneli-ar  al  interior  de  la  provincia; 
siendo  la  primera  etapa  de  la  invasión  Hernani,  «nombre  céle- 
bre, se  dice  en  el  libro  que  examinamos,  nombre  encanlador  que 
lan, bien  sienta  á  aquella  villa,  cuyo  aire  de  orgullo  y  tranquila 
grandeza  se  adaptan  maravillosamente  á  la  poesía  que  la  rodea,  al 
profundo  embeleso  que  la  envuelve  y  (¡ue  realzan,  con  los  atrac- 
tivos del  presente,  los  nobles  recuerdos  de  los  tiempos  pasados.» 
Por  supuesto  que,  al  citar  Hernani,  no  ha  de  fallar  la  conmemo- 
ración de  su  hijo  más  ilustre,  el  célebre  apresador  de  Francis- 
co I  en  Pavía. 
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Al  iioiubrc  (le  Juan  <lo  Urbicla  se  podrían  uiiii'  oíros  varios; 
que  la  iieroica  villa  ciienia  con  muchos,  como  que  su  posición 
cstralégica  la  ha  hecho  objetivo  de  agresiones  infinitas,  lo  mismo 
en  las  invasiones  francesas  que  en  las  luchas  civiles  que  han  en- 
sangrentado aquel  suelo  (jue  parece  atraer  á  si  los  hni-acancs  do 
la  guerra. 

Por  lo  (jue  llevo  expuesto,  coni[)rendcrá  la  Academia  el  méto- 
do seguido  poi'  la  Srta.  Menassade  en  su  libro  y  la  forma  que 
usa  para  describir  el  país  guipuzcoano;  méiodo  y  forma  que  lle- 
van al  conocimiento  topográfico  del  territorio  en  todos  sus  acci- 
dentes, montañas,  ríos  y  poblados,  sus  más  interesantes  condi- 
ciones, su  historia  y  las  impresiones  que  su  vista  y  los  recuerdos 
que  evoca  producen  en  quienes  lo  recorren. 

¿.  Para  qué,  pues,  seguir  llamando  la  atención  sobre  los  demás 
capítulos  de  este  libro?  Todos  ellos,  los  20  de  que  se  compone, 
conforman  con  los  ya  examinados  en  la  manera  expuesta  de  pre- 
sentar la  descripción  de  los  lugai'es  á  que  se  refieren.  Esa  des- 
cripción es  exacta,  como  obra  ejecutada  á  la  vista  de  los  objetos 
cuyo  aspecto,  historia  y  estado  actual  constituyen  el  trabajo  pro- 
puesto, y  las  observaciones  que  provoca  en  una  imaginación 
excitada  por  lo  peregrino  de  los  espectáculos  con  que  á  cada  mo- 
mento se  ve  sorprendida  la  autora  en  su  peregrinación  por  tan 
pintoresco  país;  si  de  algo  pecan  es,  como  antes  he  indicado,  de 
exceso  en  ella  de  lo  que  constituye  el  rasgo  más  significativo  de 
su  carácter,  de  su  índole  exaltada  y  poética. 

f^ero  realmente,  por  el  camino  emprendido  por  la  Srta.  Me- 
nassade, ¿cómo  no  exaltarse  á  la  vista  de  la  casa  de  Aizpurua  en 
Zubieta,  donde  los  proceres  de  San  Sebastián  resolvieron  la  re- 
edificación de  su  ciudad  en  1813,  de  la  en  que  vio  la  luz  pri- 
mera el  P.  Lerchundi,  de  imperecedera  memoria,  el  apóstol  de 
Marruecos,  cuyo  epistolario,  el  día  en  que  se  publique,  descu- 
brirá todo  el  fervor  de  su  espíritu  religioso,  todo  el  patriotismo 
que  abrigaba  en  su  alma,  así  como  el  espíritu  católico  y  el  espa- 
ñolismo do  la  alta  personalidad  que  con  sus  estímulos  y  con  sus 
recursos  materiales  le  ayudó  en  su  santa  obra  de  evangelización? 
¿Cómo  no  entregarse  á  las  más  calurosas  expansiones  ante  la 
Torre  Lucea  de  Zaraúz,  la  estatua  de  Juan  Sebastián  del  Gano  en 
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Guetaria  y  la  memoria  del  desastre  allí  sufrido  por  la  escuadra  de 
D.  Lope  de  Hoces  cuando  cu  1638  navegaba  en  socorro  de  Fuen- 
terrabía,  y  particularmente  al  recorrer  el  valle  de  Azpeitia  y  vi- 
silar  en  él  la  fábrica  estupenda  del  monasterio  de  Loyola?  Y  al 
subir  al  santuario  de  Iziar  y  presenciar  una  de  las  frecuentes 
peregrinaciones  de  los  marinos  salvados  por  la  poderosa  interce- 
sión de  la  Virgen,  que  lo  eligió  para  asiento  de  su  sacratísima  ima- 
gen, dice  la  Srta.  Menassade:  «¡Cuál  conmueve  el  ver  á  esos  hom- 
bres rudos,  endurecidos  por  la  lucha  de  cada  hora,  arrodillarse 
humildemente  en  las  losas  del  piso  y  juntar  sus  manos  con  santa 
unción!  ¡Cuál  conmueve  ver  aquella  mirada  dura  que  arrostra 
la  furia  del  mar  velarse  con  la  emoción  y  la  gratitud  ante  la 
imagen  de  la  Estrella  del  mar,  su  tierna  y  poderosa  protectora!  )> 

En  Deba,  por  fin,  con  su  precioso  templo;  en  Molrico,  la  patria 
de  Ghurruca;  en  Vergara,  asiento  de  la  Real  Academia  Vascon- 
gada, modelo  de  las  Económicas  provinciales  del  reino  y  teatro 
del  famoso  Abrazo  que  puso  fin  á  la  guerra  civil  de  1833  á  1840; 
en  Oñate,  por  último,  corte  de  su  soit-disant  soberano  en  aquella 
infausta  rebelión,  con  su  universidad  y  su  celebrado  convento  de 
Aranzazu,  ¿cómo  no  meditar  sobre  tan  raros  monumentos  en 
país  que  apenas  ha  gozado  en  este  siglo  de  los  favores  de  la  paz 
y  se  le  ve  regenerado,  aumentando  cada  día  de  riqueza  y  bienes- 
tar por  la  laboriosidad,  extraordinaria  en  España,  de  sus  mora- 
dores, sus  patriarcales  costumbres,  su  industria  y  comercio? 

Pues  bien;  en  ese  tono,  pei'O  más  vibrante  y  armónico,  se  ex- 
presa la  Srta.  Menassade  en  su  descripción  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  sin  olvidar  mas  que  rara  vez  sitio  ó  lugar  (jue  revele 
su  espléndida  naturaleza,  escenario  alguno  en  que  hayan  lirillado 
el  valor  ó  el  talento  de  sus  habitantes,  los  más  notables  de  cuyos 
nombres  van  apareciendo  en  las  páginas,  pocas  por  desgracia,  de 
su  libro.  Rara  también  es  la  equivocación  que  en  él  se  bace  notar 
y  esa  sin  importancia  alguna  para  el  objeto  á  que  se  destina  el 
curioso  y  útil  libro  que  con  tan  general  aceptación  ha  comenzado 
ya  á  producir  sus  frutos  entre  los  visitadores  de  aquella  provincia. 

Así  es  que  A  travers  le  Guipúzcoa  es  un  trabajo  en  que  com- 
pite la  labor  geográfica  con  la  literaria,  y  puede  servir,  y  ha  ser- 
vido este  verano  último,  de  excelente  guía  á  los  viiíjeros  que 
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desde  Francia  han  ciiizado  el  Hidasoa  con  la  inleucióii  de  cono- 
cer la  interesante  y  bellísima  provincia  española  que  hace  fron- 
tera en  gran  parte  de  su  trayecto  con  la  margen  izquierda  de 
aquel  río  internacional. 

Largo  se  ha  hecho  este  informe  y  hasta  quiz/is  haya  podido 
aparecer  apasionado  en  favor  de  su  autora;  pei'O  ni  lo  uno  ni  lo 
otro  para  quienes  tengan  otra  noche  la  paciencia  de  escuchare! 
informe  que,  según  he  manifestado,  me  veo  en  el  deber  de  pre- 
sentar á  la  Academia  sobre  el  libro  de  M.  de  Gardaillac,  con  el 
título  de  Fontnrabie.  Y  no  será  porque  me  parezca  de  mérito  su- 
perior al  de  la  Srta.  Menassade,  todo  lo  contrario,  sino  porquo 
contiene  muchos  y  transcendentales  errores,  y  el  deshacer  un 
error,  poner  de  manifiesto  una  falsedad  [ó  combatir  un  concepto 
equivocado,  exigen  mayor  espacio  y  argumentación  más  detenida 
y  robusta. 

Creo,  pues,  que  la  Academia  podría  manifestar  á  la  señorita 
Emilia  Menassade  que  su  libro  A  travers  le  Guipúzcoa  había 
sido  examinado  con  atención  y  merecido  un  juicio  benévolo  de 
nuestro  cuerpo  literario,  así  por  lo  interesante  de  las  noticias 
geográficas  é  históricas  que  contiene,  como  por  lo  ameno  de  su 
lectura. 

La  Academia,  después  de  todo,  resolverá  lo  que  crea  más  con- 
veniente. 

Madrid  29  de  Octubre  de  1897. 

José  Gómez  de  Arteche. 


V. 

INSCRIPCIONES   IBÉRICAS   DE   GALICIA, 

Estando  muy  generalizada  entre  los  epigrafistas  la  creencia  de 
que  no  existen  letreros  ó  inscripciones  ibéricas  en  Galicia,  y  ha- 
biendo yo  recogido  varias,  con  ocasióu  de  mis  viajes  para  elestu- 
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dio  geológico  de  esta  parte  del  territorio  español,  creo  de  mi  de- 
ber informar  á  la  Academia  acerca  de  las  que  acabo  de  ver,  que 
juzgo  muy  importantes  y  de  las  noticias  que  de  otras  he  adquiri- 
do recientemente.  Es  de  notai-  que  el  descubrimiento  de  unas  y 
otras  se  debe  á  aficionados  á  la  arqueología  y  á  gentes  que  bus- 
can sobre  el  terreno  y  no  por  los  senderos  de  la  erudición,  com- 
probándose con  esto  la  tesis  sustentada  por  uno  de  los  más  ilus- 
tres epigrafistas,  á  quien  los  españoles  debemos  profundo  recono- 
cimiento, el  Sf.  Hübner,  en  uno  de  sus  artículos  publicado  por 
la  Beviata  critica  de  Historia  y  Literatura  españolas. 


En  terrenos  del  monte  comunal  de  Prado  (parroquia  del  ayun- 
tamiento de  Lalín  ,  partido  de  Lalín,  y  provincia  de  Pontevedra) 
situados  entre  los  predios  denominados  La  Robleda  de  Linares  y 
la  Zarra  de  la  Bayuca,  á  1  km.  escaso  al  NO.  de  Linares, 
casa  solariega  de  los  Taboadas ,  hay  varios  sitios  en  los  que 
el  gneiss  que  constituye  el  suelo  se  halla  al  descubierto,  presen- 
tándose como  peñas  ó  cerritos,  que  descuellan  en  medio  de  la 
frondosa  vegetación  propia  del  país.  En  la  superficie  de  estas  pie- 
dras los  agentes  atmosféricos  han  labrado,  en  el  transcurso  de  los 
tiempos,  surcos  y  dibujos  que  ofrecen  el  aspecto  de  caracteres 
extraños,  en  los  que  el  señor  cura  párroco  de  Prado  creyó  ver 
signos  semejantes,  aunque  no  iguales,  á  los  de  la  escritura  he- 
braica. Comunicada  la  noticia  al  Sr.  D.  Garlos  Taboada,  éste  la 
puso  en  conocimiento  del  docto  académico  Sr.  Fita  ,  el  que  apro- 
vechando la  oportunidad  de  tener  que  recorrer  yo  la  región  en  el 
presente  año,  me  encargó  especialmente  que  tratara  de  examinar 
las  inscripciones,  que  se  decían  existentes  en  aquellas  peñas. 

Acompañado  por  el  Sr.  D.  Garlos  Taboada,  el  señor  cura  pá- 
rroco de  Prado  y  el  auxihar  facultativo  de  minas,  Sr.  D.  Valentín 
Pellitero,  recorrí  todos  los  sitios  en  que  se  suponían  existían  ins- 
cripciones en  caracteres  desconocidos,  no  habiendo  encontrado 
más  que  una  en  que  claramente  se  viesen  letras  ibéricas,  graba- 
das en  hueco  por  medio  de  un  instrumento  contundente.  El  resto 
de  las  creídas  inscripciones  no  eran  otra  cosa  que,  como  acabo 


'iIG  iioLi;riN  Dic  i.a  iti:.\i-  acaukmia  ud  la   histoiua. 

(1g  indicar,  surcos  trazados  por  los  agentes  naturales  en  la  super- 
licie  y  grietas  más  ó  menos  antiguas,  y  de  diferente  profundi- 
dad, ocasionadas  algunas  por  los  bai-renos  que  en  varias  épocas 
se  han  puesto  en  estas  peñas,  bien  i)ara  aprovecharlas  como 
materiales  do  construcción,  bien  ti-alando  de  buscar  el  tesoro  ijne 
«1  paisano  gallego  cree  existe  bajo  toda  piedra  que  ofrece  algo  de 
particular  ó  extraño  en  su  superficie. 

Los  signos  grabados  en  la  cara  su¡)('rior  del  peiHjii,  que  vendrá 
á  tener  al  descubierto  unos  3  m,  de  ancho  por  4,5  m.  de  largo, 
son  evidentemente  ibéricos,  de  una  altura,  por  término  medio, 
de  6  á  7  cm.,  estando  limitados,  por  arriba  y  por  debajo,  poi' 
unas  líneas  que  se  creerían  artificiales;  pero  que  no  lo  parecen  al 
examen  directo.  Se  hallan  escritos  los  letreros  ó  líneas,  siguien- 
do unas  bandas  ó  fajas  de  la  misma  roca,  que  tienen  la  particu- 
laridad, á  más  de  ofrecer  una  dureza  superior  á  la  de  la  masa  to- 
tal, y  por  consiguiente  de  haber  resistido  mejor  á  las  inclemen- 
cias del  tiempo,  de  presentar  coloración  distinta  de  la  de  esta  úl- 
tima, que  es  de  un  tono  gris  claro,  mientras  la  de  aquellas  son  de 
un  color  rojo  obscuro,  lo  que  contribuye,  unido  á  la  dureza,  á 
que  se  destaquen  claramente  del  fondo  común.  A  pesar  de  ésto, 
el  letrero  no  ha  resistido  todo  él  á  la  acción  de  las  aguas,  las 
■cuales  han  desgastado  muchos  de  los  caracteres  y  aun  borrado 
<!asi  por  completo  algunas  líneas,  siendo  esto  de  lamentar,  pues 
üe  haberse  conservado  íntegro  sería,  seguramente,  uno  de  los 
más  largos  que  se  hubieran  poseído  entre  los  conocidos  hasta  la 
fecha.  Los  signos  que  quedan  están  muy  bien  dibujados,  no  ofre- 
ciendo las  irregularidades  que  parecen  tener  los  estudiados  re- 
cientemente por  el  docto  berlinés  Sr.  Hübner,  encontrados  en 
Asturias,  así  es,  que  hay  pocos  de  los  no  desgastados  que  ofrez- 
can .dudas  respecto  á  su  forma. 

-  Estando  seguro  de  que  era  indudablemente  una  inscripción 
ibérica,  traté  de  sacar  un  calco  por  el  procedimiento  ordinario 
•del  papel  de  estraza,  agua  y  cepillo ;  pero  me  fué  imposible  á  causa 
del  fuerte  viento  que  reinaba  á  la  sazón,  y  de  la  extensión  del  le- 
trero (1).  Viendo  que  no  era  factible  el  calco  directo,  pensé  en  sa- 

<1)    Unos  14  ra.- 
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caria  vista  fotográfica,  aun  cuando  las  condiciones  de  luz  no  eran 
las  mejores,  tropezando  además  con  el  inconveniente  de  que  es- 
crito el  letrero  en  el  declive  poco  pronunciado,  que  tiene  la  parte 
superior  de  la  peña,  no  existía  más  que  un  punto  de  vista,  donde 
el  aparato  fotográfico  había  de  estar  colocado  en  un  plano  que 
formaba  un  ángulo  muy  agudo  con  aquel.  En  esta  posición  se 


.^B 


veían  de  una  manera  normal  alguno  que  otro  fragmento  de  los 
renglones  ó  grupos  que  se  podían  llamar  horizontales.  Respecto 
á  los  renglones  que  forman  con  estos  un  ángulo  próximamente 
recto,  ó  sea  los  A  y  B  del  croquis  adjunto,  me  fué  imposible  en- 

TOMO  XXXI.  '¿1 
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<()iilr;ii'  punió  ilc  vi.sl;i  ;1  piopi'jsiU),  [)uos  por  la  pacte  <Jei  N  . 
h.illase  el  peñón  corlmlo  ;í  pico  y  elevado  sobre  el  suelo  fjue  le 
roiica  unos  ^  m.  Ya\  las  pruebas  foto<,M'.i[icas  que  acompaño,  ^^e 
ven  lio  rolo  los  IVagiiicutos  de  iusci'ipcióu  á  i|ue  antes  aludo,  sino 
que  también  se  observa,  aumjue  dofoiinada  como  es  n^ítural  ,  la 
.manera  como  se  presentan  las  líncns  siguiendo  las  fajas  de  la 
roca  de  diferente  estructura,  y  también  puede  verse  bien  marcada 
Ja  distinción  enli'C  los  surcos  natural(>s  y  los  caracteres  trazados 
por  la  mano  del  hombre. 

l^or  último,  como  los  medios  de  obtener  una  copia  completa 
del  letrero  me  faltaban,  hice  el  traslailo  ó  dibujo  de  aquel  á  mano, 
observando,  con  todo  el  cuidailo  i|U(j  me  fué  posible,  cada  uno  de 
los  signos  de  las  diversas  líneas.  Kstas,  en  conjunto,  vienen  á 
tener  una  disposición  análoga  á  la  del  siguiente  croquis: 


Los  renglones  están  agrupados  de  dos  en  dos  y  son  legibles  en 
parte  los  B,  C  y  D.  Los  A  y  £"  se  hallan  completamente  perdidos, 
pues  sólo  ofrecen  do  vez  en  cuando  unos  huecos  normales  á  las 
líneas,  que  se  ve  han  sido  signos,  pero  que  son  imposibles  de 
Adivinar  en  su  primitiva  forma.  Los  signos  de  los  gvupos  A  y  B 
están  en  su  posición  verdadera,  considerando  la  parte  superior  al 
Oeste  y  los  de  los  C  D  x  E  al  Norte. 
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Fragmento  ó  grupo  B. 


Fragmento  ó  grupo  C. 


<Kr'XlLU 

Fragmento  ó  grupo  D. 
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1^ 


En  otra  de  las  peñas,  cuyo  examen  practiqué  acompañado  del 
señor  cura  párroco  de  Prado,  se  presentan  unos  surcos  que  tienen 
lodos  los  caracteres  necesarios  para  ser  considerados  como  proce- 
demos del  desgaste  ocasionado  en  la  piedra  por  las  aguas  meteó- 
ricas,  yo  por  tales  los  tengo;  pero  como  podría  equivocarme,  los 
copio  á  continuación,  porque  pudiera  muy  bien  ser  que  primiti- 
vamente fuesen  letras  grabadas,  deformadas  más  tarde  por  los 
agentes  atmosféricos,  y  también  para  que  se  vea  lo  fácil  que  es 
equivocarse  respecto  á  inscripciones,  de  las  que  se  ve  sólo  la 
copia,  así  como  la  diferencia  que  siempre  hay  entre  lo  observado 
directamente  y  lo  que  puede  copiarse  con  opinión  preconcebida: 


Esta  serie  de  surcos,  puesta  en  caracteres  ibéricos  regulares, 
resultaría  escrito  así: 
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Sin  embargo,  esta  pseudo-inscripción,  para  el  señor  de  Pellitero 
y  para  mí,  no  está  compuesta  más  que  por  surcos  ocasionados 
por  las  aguas  en  la  superficie  del  gneiss  que  constituye  la  peña. 
Esta  se  halla  en  el  robledal  ó  vedado  de  Linares. 

Volviendo  á  la  inscripción  del  monte  de  Prado  debo  manifestar, 
como  complemento  á  las  noticias  anteriores,  que  se  halla  á  unos 
10  m.  de  distancia  de  la  antigua  vereda  de  Orense  á  Santiago, 
parte  de  la  cual,  enire  el  punto  en  que  se  halla  la  inscripción  v 
el  puente  viejo  de  Taboada  sobre  el  Deza,  es  un  camino  hecho 
con  toda  ciencia  en  lo  que  se  refiere  al  trazado,  apertura  de  trin- 
cheras y  muros  de  contención  y  terraplenes  para  salvar  algunas 
hondonadas;  hállase  este  camino  empedrado,  en  el  trayecto  indi- 
cado, con  grandes  losas  laterales  y  una  hilera  central,  losas  que 
aprovechan  los  comarcanos  para  sus  obras,  con  lo  cual  va  des- 
apareciendo paulatinamente  el  camino;  debajo  aparece  una  capa 
de  ripio  ó  cantos  menudos.  Aun  cuando  algunos  le  suponen  obra 
romana,  la  mayoría  en  el  país  cree  que  este  camino  enlosado,  lo 
mismo  que  otros  varios,  fué  debido  á  un  obispo  de  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista,  época  á  la  cual  pertenecen  también, 
al  decir  de  las  inscripciones  que  se  conservan ,  el  puente  viejo 
de  Taboada  y  algunos  otros  de  la  tierra  de  Deza. 


II. 


En  el  monte  próximo  á  la  parroquia  de  Parada  de  Tabeirós, 
Ayuntamiento  y  partido  judicial  de  la  Estrada,  en  la  provincia 
de  Pontevedra,  un  cazador  vio,  á  principios  del  presente  año 
de  1897,  una  piedra  con  letras,  y  no  entendiendo  lo  que  decían, 
dio  cuenta  de  ello  al  Sr.  Gosende,  Director  de  caminos  provin- 
ciales, avecindado  en  La  Estrada  y  Corresponsal  de  la  Sociedad 
arqueológica  de  Pontevedra.  Este  señor  pasó  al  sitio  marcado 
por  aquél  é  hizo  la  copia  siguiente,  que  me  ha  sido  facilitada  por 
el  Sr.  D.  Gasto  Sampedí;o,  Presidente  de  dicha  Asociación :  - 


<^lll'AXItíí^lX 
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La  comarca  eii  donde  ha  aparecido  este  letrero,  es  rica  en  res- 
tos de  la  antigüedad,  pasando  por  sus  inmediaciones  un  camino 
que  en  algunos  puntos  parece  haber  formado  parte  de  una  vía 
romana ,  hallándose  también  varios  castros  no  explorados  y  la 
notable  derivación  de  las  aguas  del  Umia  que  á  través  de  los 
montes  de  Paradela,  divisoria  de  los  ríos  Umia  y  Ulla,  pasa  á  la 
cuenca  de  este  último  y  forma  el  arroyo  Pernaviva  ó  Parada,  uno 
de  los  que  dan  origen  al  río  Linares,  afluente  del  Ulla,  obra  atri- 
buida en  el  país  á  un  p¿írroco  de  Nigoi,  de  indeterminada,  pero 
remota  fecha. 

El  letrero  lo  transcribo  tal  como  me  lo  ha  facilitado  el  Sr.  Sam- 
pedro,  y  aun  cuando  muy  claro,  al  parecer,  he  creído  que  se 
debía  pedir  al  Sr.  Gosende  una  comprobación,  así  como  indica- 
ciones acerca  del  tamaño  de  las  letras,  la  longitud  del  mismo  y  la 
•clase  de  piedra  en  que  se  halla  dibujado. 


in. 


El  Sr.  D.  Manuel  Hermida^  Correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando,  é  individuo  de  la  Comisión  provincial  de 
Monumentos  de  Orense,  posee  un  anillo  de  oro,  procedente  de  un 
paraje  situado  en  las  orillas  de  uno  de  los  ríos  que  afluyen  al  Sil- 
en  la  provincia  de  Orense;  anillo  que  así  por  la  manera  como  está 
fabricado,  como  por  los  caracteres  que  presenta  en  la  chapa  ova- 
lada que  hay  sobre  el  aro,  según  indica  el  adjunto  dibujo, 
demuestran  su  gran  antigüedad. 


Tamaño  natural. 
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Estos  signos  que  creo  ibéricos,  dan  Iraiiscriplos  en  caracteres 
regulares  la  siguiente  inscripción: 

Pl 


^c 


Según  el  Sr.  Fila,  el  anillo  es  romano,  opinión  que  también 
comparten  con  él  losSres.  Rada  y  Catalina  García,  fundados  estos 
en  los  detalles  de  la  ornamentación.  La  inscripción  en  este  casO' 
sería. 

A(- 
IV. 

Al  recorrer  en  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre  de  1895  la 
parte  de  la  provincia  de  Orense  inmediata  á  la  frontera  portu- 
guesa, encontré  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Monterredondo 
(ayuntamiento  de  Padrenda,  partido  judicial  de  Bande)  monu- 
mentos de  los  llamados  megalíticos,  consistentes  en  una  piedra 
cabalgada  con  cabeza  humana  de  colosales  dimensiones,  según 
puede  verse  en  la  prueba  fotográfica  que  acompaña  á  estas  líneas, 
cabeza  que  á  mi  juicio  es  natural,  es  decir,  que  los  relieves  que 
presenta,  así  como  su  posición  no  son  debidos  á  la  industria  y 
arte  humanos,  sino  que  es  una  piedra  arrastrada  por  las  aguas^ 
como  otras  muchas  que  hay  en  las  inmediaciones,  en  el  período 
que  los  geólogos  llaman  diluvial.  Esta  cabeza  hállase  dirigida 
hacia  Levante  y  está  situada  en  la  parte  superior  del  cerro,  á 
cuyo  alrededor  se  agrupa  el  barrio  denominado  del  Outeiro^ 
Al  ESE.  hállase  á  cosa  de  1  km.  el  monte  denominado  das  Ma- 
moas,  no  habiendo  noticia  de  que  en  ningún  tiempo  se  haya 
verificado  exploración  alguna.  En  todas  las  épocas  parece  ha- 
ber sido  esta  peña  objeto  de  las  supersticiones  de  los  comarca- 
nos, que  suponen  indica  un  tesoro;  varias  veces  se  ha  tratado  da 
derrocar,  sin  tener  en  cuenta  que  al  caer,  por  lo  menos  causaría 
destrozos  de  consideración  en  las  casas  del  pueblo  y  aun  recien- 
temente, por  vía  de  entretenimiento,  los  soldados  que  formaban 
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la  escolta  de  los  oíiciales  de  Estado  Mayor  encargados  de  reponer 
las  marras  de  la  frontera,  ensayaron  sus  fuerzas  apalancando  con 
troncos  de  árboles  para  hacer  saltar  la  piedra  superior,  siendo 
vanos  todos  los  esfuei-zos  que  hicieron  para  conseguirlo.  En  el 
hariio  de  la  Iglesia  de  la  misma  i)ai-i'oquia  hay  un  recinto  rec- 
l;u)gular,  oiicntados  los  lados  mayores  al  Norte  magnético,  for- 
mado de  grandes  piedras  de  granito  sin  labrar,  dejando  enti-e  sí 
espacios,  en  disposición  análoga  ala  de  las  consli'ucciones  llama- 
das ciclópeas;  en  esle  ]-ecinto  se  halla  edificada  la  iglesia  y  la 
casa  rectoral  aprovechando  en  parte  los  muros  primitivos.  La 
iglesia,  que  nada  de  particular  ofrece  en  su  interior,  íué  reedi- 
ficada en  el  siglo  xvi  según  el  señor  cura  párroco. 

En  la  pared  oriental  de  la  iglesia  hay  una  puerta  en  cuyas; 
j¿iinbas  hay  dos  piedras  que  contienen  las  inscripciones  si- 
guientes: 


XJO  r\^ 


A 


en  el  sill  ir  do  la  iz  juierd  i  de  ¡a  puerta,  y 


<    I  ^  OjT 


en  el  sillar  de  la  derecha  frontero  al  anteiior. 

l^etras  que  según  la  opinión  corriente  en  el  país  quiere  decir 
según  unos.  Do  viufusj  ||  Jesfu)  irui'í  unos,  siendo  los  primeros 


42i  hoi,i;tív   dic   la   hicai,   acadkmia    hk   la    HL>nTiI|iIA. 

<";ir.\ClO!(,'.s  hi  feclia  do  coiisngiMfión,  y  sogíiii  otro-;  Jofsji;  Domin- 
(j(M)ez  ir)G^  años. 

VA  líliiüio  ronglóii  me  parece  ípie  eslá  foi-rnado  por  signos  ¡Ik'- 
ricos  y  como  no  es  cosa  i-ara  ol  oncoiilrarsc  jiicdras  oii  qno  al 
hacer  niia  nueva  inscripci(3n  se  ha  conservado  algo  de  la  anligiia, 
creí  qno  (¡nizá  ol  sillnr  sería  una  piedra  del  antiguo  i-ofiíilo  ajjrn- 
vechada  cuando  la  ¡•oconslrucción  de  la  iglesia  y  en  la  que  ^e 
huhicse  respetado  ese  renglón,  que  al  parecer  venia  hien  con  el 
sentido  de  la  fecha  que  se  queiía  perpetuar.  No  tengo,  sin  emhai- 
go,  completa  convicción  respecto  á  este  letrero,  (inc  consideié 
como  cosa  secundaria  y  que  sólo  al  hacer  más  tarde  un  calco  del 
mismo,  del  apunte  que  sol.>re  el  terreno  había  tomado,  fué  cuando 
í^e  me  ocurrió  podrían  ser  letras  ibéricas. 


J^a  interpretación  de  los  signos  ibi'íricos,  segtin  el  sistema  pre- 
sentado por  el  docto  Sr.  Hübner  eii  su  obi'a  Monumenta  lingme 
ihericx  (1),  al  que  sirven  de  complemento  las  correspondencias 
consignadüs  por  nuestro  eminente  epigrafista  Rdo,  P.  Fidel  Fita, 
en  su  informe  acerca  de  la  estela  de  Fraga  (2),  da,  pai-a  los  grupos 
<le  caracteres  que  acabo  de  describir,  los  valores  á  continuación 
señalados.  Pudiendo  hacerse  la  lectura  de  las  inscripciones  de 
esta  clase  de  dos  modos,  que  los  iberistas  suponen  peculiares  á 
distintos  puntos  del  territorio  de  la  Península,  basándose  en  la 
ilisposición  cu  que  se  presentan  los  signos,  y  estando  mezclados, 
en  los  grupos  antes  reseñados,  los  de  una  y  oira,  he  creído  que 
sería  conveniente  dar  la  transcripción  en  los  dos  sentidos,  esto  es, 
haciendo  la  lectura  do  izquierda  á  derecha  y  luego  á  la  inversa. 

No  considerando  este  sistema  completamente  exacto,  como 
espero  demostrar  en  breve  á  la  Academia,  no  he  tratado  de  halla  t 
relaciones  entre  los  grupos  de  letras  que  resultan  y  los  obtenidos 


(I)    Png-inas  i,iv  y  lvi 

,<2;    Boletín:  tomo  xxv,  páginas  í'G  y  tJ" 
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€11  trabajos  anteriores  por  los  Sres.  Hübner  y  Fita,  ui  tampoco 
del  parecido  más  ó  menos  grande  que  tengan  con  voces  de  ningún 
idioma,  dejando  esta  parte  á  los  doctos  en  materia  filológica. 

I. INSCRIPCIÓN    DEL    MONTE    DE    PRADO. 

(De  izquierda  á  derecha.) 
Grupo  B. 


:  Sspl 
uyp- 


■  \ylolsp  I  Jio  ':':':':  [ijho  ■  nlioytiicg  •  yic  ■  d 
'■ke 


Grupo  C. 

Keksdy  ■  t 

Grupo  D. 

Tiielohoysk  kly  \  \  ho  [  lytutuglyp 
sliiy  i:  :;:::::  J/s 

^De  derecha  á  izquierda.) 

Grupo  B. 

Ke  ■■  \  '-.Pyu 

d  ■  ciy  •  gctuyhon  ■  hoy  .  ':  I  \  [  ho  [  psloly  ':  \  \  [  Ipss 

Grupo  C. 

T  '  ydskke 

Grupo  D. 


Sy  \  ':':':'::':':  :  ytvs 

pyl  gtutuyl  [  ho  •  j  ylk  ksyhooletu 

la. PSEUDO    INSCRIPCIÓN    DE    LA    ROBLEDA    DE    LINARES. 

(De  izquierda  á  derecha.) 
Yyvl(?)kkoksl 

(De  derecha  á  izquierda.) 
Lskokk(f)lvyy 

II. INSCRIPCIÓN    DE    PARADA    DE    TAREIRÓS. 

(De  izquierda  á  dereclia.) 
Pyyy  ■  adyenyd 
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(De  derecha  á  izquierda.) 
Djneyda  ■  pyijy 

111.' — ANILLO    DE    OltO    DE    LA    CUENCA    DEL     SIL 
/ 

(De  izquierda  á  derecha.) 

Tpu  P»y    ^ 

O  — 7-  Tpyac  o  Pyac 


AC-  AC' 


(De  derecha  á  izquierda. 


Ypt    ,    Yp    ^^ 
— - —  0  — -; —  iplca  O  Ipca 
üa  Le 


IV. — INSCRIPCIÓN    DE    MONTERREDONDO. 

(De  izquierda  á  derecha.) 

Cgsos  (H)  ó  Cysos  (F)  ó  Cgézs  (H) 

(De  derecha  á  izquierda.) 

Sosgc{\i)  ó  Sosyc[¥]  ó  SzsgclW) 


Lalin,  30  de  Septiembre  de  1897. 


Gabriel  Puig  y  Larraz, 
Correspondiente. 


I 


VARIEDADES. 


BUSTO  ANTE-ROMANO  DESCÜBIEliTO  EN  ELCHE. 

El  día  4  de  Julio  del  corriente  fué  descubierta  en  la  vertienl& 
oriental  de  la  loma  de  la  Alcudia,  sitio  de  las  afueras  de  Elche, 
donde  el  difunto  arqueólogo  alicantino  D.  Aureliano  Ibarra  des- 
cubrió las  antigüedades  que  le  dieron  asunto  para  su  libro  titu- 
lado lllici,  una  preciosa  escultura  que  sólo  nos  es  conocida  por 
dos  fotografías  que  nos  comunicó  con  tanta  diligencia  como 
entusiasmo  nuestro  buen  amigo  D.  Antonio  Vives,  el  cual,  por 
ocupaciones  del  momento,  no  ha  podido  escribir  estas  líneas  que 
trazamos  nosotros  con  el  sólo  fin  de  señalar  la  importancia  del 
hallazgo. 

Dio  cuenta  de  éste  á  raíz  del  suceso  D.  Pedro  Iharra,  hermano- 
de  aquel  investigador,  en  un  artículo  publicado  en  La  Correspon- 
dencia Alicantina  y  del  que  se  hizo  eco  La  Ilustración  Española 
y  Americayia  al  publicar  en  su  numero  corj-espondienle  al  30  de 
Agosto  un  grabado  del  monumento.  > 

Lo  que  no  declara  el  artículo  y  nosotros  podemos  hacerlo^ 
merced  á  las  noticias  particulares  que  por  satisfacer  nuestra 
curiosidad  nos  remitió  el  mismo  D.  Pedro  Ibarra,  juntamente' 
con  la  tristísima  nueva  de  que  el  busto  estaba  vendido  para  ei. 
Museo  del  Louvre,  es  que  el  descubrimiento  fué  casual;  que  el 
punto  en  que  ocurrió  fué  hacia  el  medio  del  declive  producido  en- 
aquella  tierra,  que  sefialó  como  emplazamiento  de  la  ciudad 
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i'Oiiiaiia  lUici,  el  eiilusiíisla  iuvesligador,  y  que  hoy  es  propiedad 
de  D.  Manuel  Gainpello;  y  que  no  se  enconlró  sólo  el  busto,  pues 
junio  á  él  parecieron  infinitos  fragmentos  cerámicos  de  tres  cla- 
ses, las  tres  constantes  en  la  colección  ilicitana  formada  por  don 
Aureliano  Ibarra  y  existente  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional, 
que  son:  barro  negro,  del  género  italo-griego;  bario  blanco, 
decorado  con  pinturas  rojizas,  ornamentales,  de  carácter  ibérico 
y  más  propiamente  oriental;  y  barro  tarraconense,  vulgarmente 
llamado  aaguntino;  dos  ó  tres  esqueletos  humanos;  un  trozo  de 
fuste  de  columna,  de  1,20  m.  de  longitud  y  gran  cantidad  de 
piedra  de  construcción.  Mucho  agradecemos  á  D.  Pedro  Ibarra 
tan  preciosas  noticias,  y  por  lo  mismo  sentimos  doblemente  no 
poderle  aplaudir  por  su  artículo,  en  el  que  además  de  la  descrip- 
ción del  busto  hizo  comentarios  hijos  del  entusiasmo,  pero  des- 
caminados, pues  supone  romana  la  escultura,  cuyo  arcaísmo 
revela  desde  luego  un  origen  anterior;  cree  imagen  de  Apolo  lo 
que  con  evidencia  es  una  mujer,  y  supone  simulacro  del  carro  del 
sol  lo  que  solamente  son  adornos  que  no  conservan  la  forma 
típica  y  sencilla  de  las  ruedas  de  los  carros  antiguos. 

Nuestros  lectores  pueden  apreciar  la  fisonomía  especial  de  la 
escultura  en  la  lámina  adjunta.  Por  ella  se  ve  que  lo  descubierto 
es  la  parte  superior  de  una  estatua,  la  cual,  según  el  Sr.  Ibarra, 
se  halla  esculpida  en  piedra  arenisca  de  grano  fino  y  es  de  tama- 
ño natural.  Mide  el  busto  0,53  m.  de  altura.  Que  representa  una 
mujer  lo  revelan  el  tocado,  que  recuerda  el  de  otras  figuras  feme- 
niles de  monumentos  orientales,  como  es  por  ejemplo,  una  estela 
de  Marach  (Siria)  de  trabajo  heteo  (1);  la  disposición  del  manto  y 
las  joyas  con  que  profusamente  se  adorna,  caracteres  todos  ellos 
que  concurren  en  varias  estatuas  femeniles  del  Cerro  de  los  San- 
tos, entre  las  cuales  y  la  de  Elche  hay  inmediato  parentesco. 
Este  se  manifiesta  más  estrecho  y  elocuente  salvo  el  detalle  de  la 
mitra,  cuando  se  establece  comparación  con  la  estatua  de  mujer 
oferente  (2),  la  mayor  entre  las  mejores  del  Cerro,  y  la  más  im- 


(1)  Perrot  y  Chipiez:  Histoire  de  l'Arí  dans  l'Antiquité,  iv,  flg.  281. 

(2)  Catálogo  del  Museo  Arqueológico  Nacional.  Sección  i,  tomo  i.  (Madrid,  1883.)  — 
3.500.  Sacerdotisa. 
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portante  de  ellas,  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional.  En  ambas  figuras  es  igual  el  traje,  compuesto  de  túnica 
muy  cerrada  y  manto,  ó  mejor,  velo,  caído  sobre  los  hombros^ 
como  para  lucir  el  lujoso  tocado,  y  formando  pliegues  ligera- 
mente indicados  sobre  el  brazo  y  pecbo  y  acusados  con  precisión 
casi  matemática  en  el  borde  desde  los  hombros.  En  la  estatua  de 
Elche  hay  más  movimiento  en  estos  pliegues  del  borde  del 
manto,  sin  que  se  aparten  del  sistema  y  de  la  regularidad  arcai- 
cos, casi  hieráticos,  que  forman  la  característica  de  una  y  otras 
esculturas.  La  mitra  de  la  de  Elche,  á  diferencia  de  las  que  llevan 
algunas  estatuas  y  varias  cabezas  del  Cerro,  va  inclinada  hacia 
atrás  y  se  compone  propiamente  de  dos  partes,  en  lo  que  recuerda 
al  pschent  egipcio;  no  simula  ser  pieza  metálica,  sino  de  cuero  ó 
tela,  y  parece  un  complemento  del  tocado,  del  mismo  género  que 
las  tiaras,  representadas  en  los  relieves  asirlos.  La  citada  inclina- 
ción se  razona  por  la  adaptación  del  adorno  ó  diadema  de  orfe- 
brería, que  recubre  toda  la  parte  anterior  del  cráneo,  y  sobre 
todo  por  el  alambre  que,  pasando  de  un  frontal  á  otro,  sostiene 
los  dos  discos  de  labor  calada  que  caen  á  los  lados  del  rostro  y 
dan  á  la  figura  tan  peregrino  aspecto.  Todo  el  fi'ontal  y  los  bor- 
des de  los  discos  están  sembrados  de  granos  ó  bolitas.  Las  caras 
anterior  y  posterior  de  los  discos  ofrecen  un  enrejado  formado 
por  numerosos  radios  dispuestos  pareados  y  cuati'o  círculos  con- 
céntricos, sobresaliendo  en  el  centro  una  especie  de  ombligo 
horadado.  Tras  de  los  discos  y  pendiendo  también  de  la  diadema, 
hay  dos  caídas  ó  ínfulas  formadas  por  unas  placas  recortadas, 
formando  volutas  que  recuerdan  las  de  algunos  motivos  egipcios, 
y  pendientes  de  ellas  una  porción  de  cadenillas  con  bellotas  ó 
remates  que  recuerdan  las  diademas  de  cadenillas  y  bellotas  de 
oro  descubiertas  en  Troya  por  Schliemann  (1).  Todo  el  tocado  de 
la  figura  de  Elche  es  parecido  al  de  la  citada  del  Cerro,  que  con- 
siste también  en  lujoso  frontal  con  ínfulas  de  cadenillas,  y  entro 
los  remates  de  estas  discos  de  prolija  labor,  pero  no  tan  grandes- 
como  los  de  aquella. 


(1)    Schliemann:  Ilios  Ville  et  pays  des  Troijens.  París,  1883,  fiíjuras  "749  á  751. 
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El  collar  do  tres  vueltas,  como  en  lodos  los  bustos  del  Cerro  de 
los  Santos,  y,  como  alguno  de  estos,  con  un  medallón  pendiente, 
más  unos  dijes,  está  formado  por  gruesas  cuentas  fusiformes 
iguales  á  las  de  los  collares  que  se  ven  representados  en  monu- 
mentos asirios  y  fenicios,  como  son  éntrelos  primeros  una  cabeza 
de  eunuco,  relieve  publicado  por  Layard  (1),  y  entre  los  segun- 
dos, por  no  multiplicar  las  citas  y  señalar  solamente  los  puntos 
más  inmediatos  de  semejanza,  un  fragmento  de  torso  y  una 
estatua,  chipriotas,  la  última  de  Dali  y  existente  en  el  Louvre  (2). 
Por  otra  parte,  entre  las  pocas  muestras  de  la  joyería  antigua 
que  de  aquellos  tiempos  y  de  aquellos  pueblos  han  llegado  hasta 
nosotros,  hay  varias,  también  de  Chipre,  del  famoso  tesoro  de 
Curium,  que  guardan  analogías  con  estos  collares  de  cuentas 
fusiformes  interrumpidas  por  discos  ó  cuentas  más  pequeñas  y 
chatas:  así  son  un  brazalete  y  un  collar  con  dijes  ó  bellotas  pen- 
dientes que  guarda  el  Museo  de  Nueva-York  (3i;  el  brazalete  con 
MU  chatón  de  montura  granulada  enteramente  igual  al  medallón 
de  nuestra  figura.  También  la  Grecia  primitiva  nos  ofrece  caen- 
las  fusiformes  de  collar,  de  pasta  vitrea,  procedenles  de  una  tumba 
de  Menidi  (4),  y  en  España  mismo  se  han  encontrado  algunas 
cuentas  de  ese  tipo;  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  posee 
dos  de  vidrio  que  fueron  recogidas  en  Itálica,  y  otra  de  barro  que 
proviene  de  Tarragona. 

El  Sr.  Ibarra  ha  dado  excesiva  importancia  á  un  hueco  de  0,18 
de  diámetro  y  0,16  de  profundidad  que  ofrece  la  figura  por  la  es- 
palda; lo  cree  indicio  de  la  existencia  de  un  oráculo.  A  nuestro 
modo  de  ver  sólo  sirvió  para  sujetar  con  algún  hiei-ro  la  estatua, 
pues  ésta,  como  todas  las  del  Cerro,  tiene  la  espalda  sin  labrar; 
prueba  evidente  de  que  se  destinó  á  colocarse  contra  un  muro. 

Pero  hasta  ahora  no  hemos  hablado  más  que  de  lo  accidental. 
La  actitud  recogida  de  la  figura,  igual  á  la  del  Cerro  de  los  San- 


'  (1)    T/ie  Monuments  of  Nineveh,  from  drawings  made  on  the  spot,  Ulustrwted  in  one 
hundred piales.  Londres,  1849.  Serie  I.*,  lám.  93. 
.  (2)    Perrot  y  Chi'p'xez:  Histoire  de  VArt  dans  faneiguité.  iii,  figuras  586  y  368. 

(3)  Perrot  y  Chipiez:  Histoire  de  l'Art,  iii,  figuras  835  y  819. 

(4)  Perrot  y  Chipiez:  fíisloire  de  l'Art.  lY,  ñg.  ^2.  • 
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tos,  indica  que  como  ésta  pudo  tener  aquélla  carácter  votivo.  A  un 
intento  religioso  responde,  sin  duda  alguna,  la  serenidad  del  ros- 
tro y  la  inclinación  contemplativa  de  la  mirada.  Con  ser  tan  cu- 
rioso el  traje  y  tan  ricos  y  peregrinos  los  adornos,  á  todo  ello 
supera  en  interés  ese  rostro  noble,  severo  de  líneas,  sobrio  de 
formas,  cuya  belleza  revela  con  harta  elocuencia  un  origen  grie- 
go, que  unido  al  marcado  orientalismo  de  los  adornos,  bastarían 
para  precisar  desde  luego  la  filiación  artística  de  la  escultura  de 
Elche,  si  el  conjunto  de  todos  sus  rasgos  característicos  no  res- 
pondiera en  un  lodo  al  estilo  greco-fenicio,  que  con  tanto  acierto 
leconoció  M.  León  Héuzey  en  las  esculturas  del  Cerro  de  los 
Sayitos  (1),  En  éstas  y  en  el  busto  de  Elche  las  analogías  con  las 
obras  del  arle  chipriota,  manifestación  peregrina  de  la  mezcla 
producida  por  elementos  artísticos  orientales,  es  decir,  egipcios  y 
asirios,  y  griegos  del  período  arcaico,  se  descubren  en  algo  más 
que  en  los  detalles  y  adornos  indumentarios:  se  descubren  en  el 
estilo  mismo,  que  revela  igual  filiación,  ofreciéndose  las  escultu- 
ras españolas  como  otro  caso  idéntico  al  de  Chipre,  segiín  reco- 
noció oportunamente  el  Sr.  Rada  y  Delgado  al  ocuparse  de  las 
esculturas  del  Cerro  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia 
de  la  Historia  (2);  se  descubren  en  la  factura,  seca,  sencilla,  inge- 
nua, más  hábil  en  los  detalles  materiales  que  en  aquellos  con  que 
pudiera  darse  el  acento  de  la  vida  á  la  obra  plástica.  Los  rostros 
de  las  esculturas  de  Chipre  están  animados  por  la  sonrisa,  con- 
vencional, es  cierto,  pero  típica,  de  las  obras  arcaicas.  En  las  esta- 
tuas del  Cerro  de  los  Santos  sólo  se  advierte  un  ligero  recuerdo 
de  ese  detalle,  que  como  tantos  otros  se  transmitió  con  los  prin- 
cipios estéticos  del  estilo.  El  busto  de  Elche,  verdaderamente  no 
sonríe:  pero  tiene  en  cambio  esa  placidez  soberana  de  que  nos 
ofi'ece  tantos  ejemplos  el  estilo  severo  que  sustituye  al  arcaico  y 
sirve  como  de  transición  entre  ésjte  y  el  clásico  por  el  que  es  más 
conocido  y  admirado  el  arte  griego.  El  rostro  de  la  escultura  de 


(1)  Sfatues  espagnoles  de  style  gréco-phenicien  íqnestion  d'authenticitéj.  —  Remie 
d'Assyriologie  et  dWrchéologie  oriéntale.  Paris,  1891,  ii,  páginas  96  ú  114. 

(i)  Antigüedades  del  Cerro  de  los  Santos  en  término  de  Montealegre.—  Discursos.  Ma- 
drid, 187o,  páginas  31  á  35. 
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Elche  responde  efeclivamen le  al  estilo  severo,  hasta  por  la  tenden- 
cia, todavía  tímida,  de  dulcificar  algún  tanto  la  sequedad  arcaica. 

Ciertamente  no  se  descuhren  reminiscencias  del  estilo  severo- 
en  las  escultui-as  del  Cerro  de  los  Santos,  y  dehemos  i'econocer 
también  que  se  diferencia  de  éstas  el  busto  de  Elche  en  que  es 
mucho  mejor,  de  cincel  mrls  hábil  y  bastante  atrevido  para  des- 
prenderse algún  tanto  de  las  rutinas  impuestas  por  el  arcaísmo.- 
¿Quiere  esto  decir  que  el  busto  de  Elche  sea  de  fecha  i)Oslerior  ;í 
las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos?  ¿Que  sea  la  obra  perfeccio- 
nada del  mismo  estilo?  Esta  es  la  cuestión  principal  que  sin  duda 
entraña  tan  importante  descubrimiento. 

No  se  nos  oculta  que  este  puede  y  debe  considerarse  desde  dos- 
puntos  de  vista  tan  interesantes  como  el  artístico,  pero  ajenos  por 
hoy  á  nuestro  piopósilo:  en  primer  término  la  Geografía,  luego 
la  Historia.  El  hecho  de  haberse  hallado  en  la  provincia  de  Ali- 
cante una  escultura  que  guarda  tan  estrecha  relación  con  las  del 
Cerro  de  los  Santos,  no  debe  considerarse  como  excepcional;  por- 
que aparte  de  que  el  grupo  de  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos 
no  es  un  caso  artístico  aislado,  pues  todos  los  monumentos  des- 
cubiertos en  el  cerro  mismo  y  en  sus  contornos  de  las  dos  pro- 
vincias de  Murcia  y  Albacete,  en  cuya  raya  se  encuentra  situado, 
ofrecen  iguales  caracteres,  estos  son  comunes,  no  sólo  á  esculturas 
descubiertas  en  la  misma  región,  como  la  esfinge  de  Balazote  (Al- 
bacete), sino  á  otras  esculturas  halladas  en  la  región  valenciana. 
Tales  son,  de  la  misma  provincia  de  AlicantCj  dos  esfinges  y  un 
toro  echado,  hallados  en  Agost,  hallazgo  de  que  dio  cuenta 
M.  Arthur  Eugel  (1);  y  de  Valencia  una  leona,  que  según  nos 
dice  D.  Luís  Tramoyeres,  fué  descubierta  en  la  loma  de  Galbis, 
no  lejos  de  Bocairente,  y  que  se  conserva  en  el  Museo  provincial. 
Todos  los  monumentos  indicados,  mas  el  que  motiva  estas  líneas, 
son  de  la  misma  famiha,  y  por  consiguiente,  representan  una  ci- 
vilización y  un  período  histórico^  y  desde  luego  nos  sirven  para 
localizar  una  manifestación  artística,  un  estilo. 
-  Por  haber  sido  hallada  la  escultura  en  el  emplazamiento  de- 


(1)    Senie  Archeologigne,  Octubre  J896. 
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Illici,  la  ha  clasificado  de  greco-romana  el  Sr.  Ibarra,  sin  tener 
en  cuenta  la  población  anterior  que  sin  duda  hubo  allí  y  los  res- 
tos que  dejó. 

¿De  qué  gentes  era  esa  población?  Esta  pregunta  pudiera  con- 
testarse con  lo  que  se  inclina  á  creer  M.  Héuzey  respecto  de  las 
antigüedades  del  Cerro  de  los  Santos:  esto  es,  que  se  trata  de 
obras  de  cartagineses,  no  más  antiguas  que  el  final  del  siglo  iii 
antes  de  J.  C,  época  de  la  fundación  de  Cartagena  (1),  y  pertene- 
cientes á  un  estilo  que  propiamente  debe  llamarse  greco-púnico, 
estilo  compuesto  de  elementos  orientales  y  de  una  influencia  lar- 
día  del  arcaísmo  griego. 

Esa  atribución  y  esa  fecha,  si  pueden  convenir,  sin  embargo, 
á  buena  parte  de  las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos,  donde  en 
la  mejor  de  ellas,  la  estatua  grande  antes  citada,  creyó  reconocer 
la  fina  perspicacia  de  M.  Héuzey  «alguna  cosa  del  carácter  expre- 
sivo y  acentuado  que  comienza  á  introducirse  en  el  ideal  griego 
después  de  Alejandro,  y  que  se  va  exagerando  en  el  arte  etrusco 
y  en  el  arte  etrusco-lalino,  hasta  el  punto  de  convertirse  en  la 
nota  dominante»,  parece  que  cuesta  trabajo  admitirlas  para  el 
busto  de  Elche,  en  el  que  la  influencia  griega  es  más  franca,  más 
pura,  y  revela  su  descendencia  directa  de  modelos  del  estilo  se- 
vero. Pero  debe  tenerse  muy  en  cuenta  que  en  toda  localidad 
donde  (como  pasó  en  nuestra  costa  de  Levante)  no  llegó  más  que 
un  reflejo  del  arte,  los  estilos  llegaron  con  gran  retraso,  y  cuando 
aquí  persistían  y  se  repetían  hasta  el  exceso  modelos  arcaicos,  la 
Grecia  propia  y  hasta  la  Magna  Grecia  cultivaban  el  arte  libre, 
cuyo  apogeo  había  pasado. 

En  suma,  aquí  se  ofrecen  dos  cuestiones,  una  de  carácter  ge- 
neral, porque  se  refiere  al  conjunto,  al  grupo  de  las  esculturas 
análogas  descubiertas  hasta  hoy  en  las  dos  regiones  ya  nombra- 
das; otra  el  lugar  que  debe  asignarse  al  busto  de  Elche  respecto 
de  sus  obras  similares.  Del  primer  punto  nada  debemos  decir  por 
el  pronto,  aunque  no  podemos  ocultar  que  cada  vez  nos  inclina- 
mos más  á  considerar  esas  esculturas  como  greco-púnicas^  es  de- 


(1)    Stalites  espagiwlcs.  Revuc  d' Asspriologic,  pág.  112. 
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cir,  como  producios  del  arle  de  los  dominadores  cartagineses,  lo 
que  parecen  comprobar  algunas  figuras  de  barro  y  otros  monu- 
mentos púnicos  existentes  on  el  Museo  de  Túnez,  y  de  los  cuales 
posee  el  nuestro  fotografías.  Esas  diademas  de  cadenillas  son 
análogas  á  las  que  hoy  llevan  algunas  mujeres  argelinas.  En 
cnanto  al  busto  de  Elche,  le  creemos  obra  más  antigua  que  las 
esculturas  del  Cerro  ile  los  Santos,  obra  del  buen  período  del  estilo 
y  las  del  Cerro  obras  de  imitación,  y  por  lo  mismo,  de  un  arcaís- 
mo más  convencional.  Admitido  ésto  habrá  que  atribuir  el  busto 
de  Elche  á  fines  del  siglo  i¡i  y  suponer  de  fecha  posterior  las  es- 
culturas del  Cerro  de  ¡os  Stinto-i  (1). 

(üe  la  Revista  de  A  rcfikos,  Bibliotecas  y  Museos. J 

Post  scriptum.  Ya  que  la  Academia  nos  honra  reproduciendo 
en  su  BoLKTÍx  nuestro  trabajo,  queremos  ampliarle  con  noticias 
que  hemos  adquirido  después  de  la  publicación  del  mismo. 

Guando  en  el  pasado  mes  de  Octubre  estuvo  en  Madrid  el  sabio 
arqueólogo  y  profesor  de  la  Universidad  de  Burdeos,  M.  Fierre 
Paris,  cuyos  informes  respecto  del  busto  de  Elche  eran  intere- 
santes de  conocer,  por  tratarse  de  un  testigo  de  vista  y  de  mayor 
excepción,  no  dijo,  en  presencia  de  las  esculturas  del  Cerro  de  los 


(1)  A  punto  de  devolver  correg-idas  á  la  imprenta  las  pruebas  de  este  artículo, 
lletra  á  nuestras  manos  el  número  corriente  (2  de  Octubre)  de  La  Cfíronique  des  Arts 
et  de  la  Cnriosite,  con  la  siguiente  noticia  que  nos  complacemos  en  traducir: 

«Academia  de  Inscripciones.  —  Sesión  del  24  de  Septiembre.  —  M.  Fierre  Paris,  pro- 
fesor de  la  Facultad  de  Letras  de  Burdeos,  antiguo  miembro  de  la  Escuela  de  Atenas, 
que  actualmente  desempeña  una  comisión  arqueológica  en  España,  estimulado  por 
la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras,  señala  una  curiosa  escultura  proce- 
dente de  Elche,  la  antigua  Illici,  en  la  costa,  al  Sur  de  Alicante. 

»Según  cartas,  de  las  cuales  M.  Héuzey  comunica  extractos  á  sus  compañeros, 
dicha  escultura  es  una  estatua  de  tamaño  natural,  de  una  joven,  en  piedra  caliza, 
perteneciente  á  la  misma  clase  de  monumentos  que  las  estatuas  del  Cerro  de  los  San- 
tos, que  han  dado  lugar  á  tantas  controversias.  Pero  aquella  figura  sobrepuja  con 
mucho  á  las  otras  por  la  belleza  del  tipo  y  por  la  exuberante  originalidad  de  los  ador- 
nos, como  lo  demuestra  una  fotografía  que  acompaña  á  la  comunicación  de  \i.  Pierre 
Paris.  La  conservación  á  despecho  de  algunos  golpes  de  azadón,  es  excelente. 

>>^I.  Fierre  Paris  resume  de  este  modo  el  carácter  de  la  obra:  <-Tipo  indígena,  modas 
indígenas,  arte  español,  profundamente  impresionado  de  influencias  orientales  j-  más 
á  la  superficie  de  influencias  griegas  >i 

»E1  rostro,  de  una  gracia  severa  y  todavía  un  poco  arcaica,  avívalo  por  restos  de 
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Santos,  que  de  la  misma  piedra  que  éstas  era  el  busto  de  Elche, 
es  decir,  de  una  caliza,  no  una  arenisca;  y  por  otra  parte,  como 
iraía  viva  la  impresión  que  le  había  producido  el  monumento, 
nos  hizo  notar  que  entre  las  estatuillas  de  dicha  procedencia  que 
posee  nuestro  museo  hay  una  completamente  igual  á  aquel,  en 
la  actitud,  traje  y  adorno,  pero  no  de  tan  buen  arte.  En  otro 
número,  ya  que  no  ha  podido  ser  en  éste,  daremos  á  conocer 
este  pequeño  é  interesante  monumento. 

Por  último,  nuestro  ilustre  amigo  el  profesor  D.  Emilio  Hüb- 
ner,  encarta  particular,  nos  manifiesta  la  presunción,  muy  acep- 
table y  que  presta  mayor  exactitud  al  título  de  nuestro  trabajo, 
de  que  la  escultura  de  Elche  debió  ser  busto  y  no  estatua,  puesto 
que  el  lado  inferior  izquierdo  no  tiene  señales,  según  la  fotogra- 
fía, de  rotura  casual  ó  causada  por  fuerza. 

Sólo  nos  resta  añadir  que  en  la  colección  matritense  de  escul- 
tura del  Cerro  hay  varios  bustos  de  las  proporciones  del  de  Elche. 

Madrid,  5  de  Noviembre  de  1897. 

José  Ramón  Mélida. 


coloración,  está  encuadrado  por  dos  enormes  cubre-orejas  en  forma  de  ruedas  caladas. 
La  cabeza  lleva  una  especie  de  mitra,  ya  atenuada  por  un  gusto  menos  bárbaro. 
Estas  son  las  modas  extrañas  de  que  habla  Strabón  á  propósito  de  las  mujeres  iberas. 
La  ejecución  es  de  una  rara  delicadeza  y  el  efecto  de  conjunto  impresiona.  Si  seme- 
jante figura  fuese  una  creación  moderna,  aún  tendría  un  valor  artístico  serio. 

»M.  Héuzey  no  puede  permanecer  ajeno  á  la  cuestión,  puesto  qua  se  le  ofrece  una 
conflrmacióa  de  su  parecer,  anteriormente  emitido,  respecto  de  la  escultura  greco- 
fenicia  de  España.  Otro  viajero,  M.  Artliur  Engel,  ya  trajo  al  Louvre  varios  reítos 
del  mismo  arte,  recogidos  en  las  provincias  circunvecinas.  Son  para  los  arqueólogos 
términos  de  comparación  muy  útiles.  «Importa,  en  efecto,  dice  M.  Héuzey  para  ter- 
minar, que  el  busto  original  puede  ser  examinado  y  apreciado  en  París  mismo,  por 
los  inteligentes  y  las  personas  de  reconocida  competencia.» 

Sólo  debemos  añadir  que  sí  creemos  aceptable  la  opinión  de  M.  Pierre  París  roi- 
pecto  del  estilo  de  la  escultura,  aunque  nos  parezca  m:'.s  púnico  que  ibérico,  en  cam- 
bio nos  parece  que  va  demasiado  lejos  al  suponer  que  la  mitra  puedo  responder  ¡i  las 
modas  extrañas  de  que  habla  Strabón,  pues  las  referenciss  de  los  autores  antiguos 
son  de  difícil  comprobación  en  casos  tan  concretos  como  el  presente,  y  cuyos  antece- 
dentes orientales  nos  parecen  más  f.icilmente  demostrables. 
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II. 

NUEVAS  LÁPIDAS  ROMANAS  DE  EXTREMADURA. 

Resultado  de  mis  continuos  viajes  de  invesligación  por  las  co- 
marcas extremeñas,  son  las  siguientes  inéditas  inscripciones  que- 
ültimamenle  he  descubierto.  Unidos  á  ellas  nombres  de  las  villas- 
de  Feria  y  Malparlida  de  la  Serena,  aparecen  por  primera  vez. 
aportando  su  tributo  al  estudio  de  la  arqueología  patria;  tributo 
que  en  breve  espero  se  convertirá  en  abundante  cosecha. 

Feria. 

1)  Árula  de  mármol  blanco,  de  0,48  m.  de  altura,  0,34  m,  de 
ancho  y  0,22  m.  de  grueso,  hallada  en  las  ruinas  de  la  ermita  de 
San  Miguel  de  las  Contiendas,  situada  en  la  dehesa  de  Los  Rapa- 
dos, 7  km.  al  SO.  de  la  villa.  Rolo  su  ángulo  superior  derecho, 
encuéntrase  la  inscripción  borrada  en  su  mayor  parle,  habiendo 
permanecido  durante  veinticinco  años  empleada  como  piedra  del 
hogar  en  la  casa-corlijo  de  la  finca. 

FONTA  . .. 

FONT 

HER  .  .  .  . 
HE 


Fontalno  et]  Fonffanae  LfnciusJ]  Her[enniiis]  ITe[renníanus  v(otum}' 
sfolvit)  l(ihens)  m(erito)]. 

Á  Foütano  y  á  Fontana  Lucio  Herennio  Herenniano,  cumplió  gustoso 
el  voto  que  había  hecho. 

Con  idéntica  dedicación,  Fontano  et  Fontanae,  descubrióse  hace 
rifjedio  siglo  un  epígrafe  (150)  en  Bencalel,  cerca  de  Villaviciosa 
de  Portugal. 

El  nombre  de  un  Lucio  Herennio  Herenniano  aparece  por  d.os 
veces,  bajo  los  números  1332  y  1333,  en  Jimena  de  la  Frontera.- 
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Sitios  por  todo  extremo  interesantes  los  alrededores  de  esta 
-villa ,  en  ellos  he  podido  reconocer  en  el  sitio  de  los  Ahulagares 
numerosos  enterramientos  romanos;  en  los  viñedos  del  pago  de 
Don  Blasco,  una  legua  al  O.  de  la  villa,  extensos  terrenos  avilla- 
rados  y  al  parecer  el  centro  de  antiguo  poblado  prehistórico.  En 
la  finca  nombrada  la  Dehesüla,  una  legua  al  SO.,  dos  dólmenes, 
y  otro  en  la  dehesa  del  Álamo  que  contiene  asimismo  frecuentes 
'terrenos  avillarados.  En  las  inmediaciones  de  la  citada  ermita  de 
San  Miguel  de  las  Contiendas  hallé  hachas  y  martillos  de  diorita 
y  diorita  porfídica  pulimentada  y,  denotando  la  existencia  de  en- 
terramientos romanos,  abundantes  trozos  de  teja  plana  y  clavos 
de  hierro,  los  cuales,  aunque  algún  autor  haya  querido  fantasear 
sobre  ellos,  sólo  tienen  la  sencilla  y  conocidísima  significación  de 
amuletos  para  preservar  de  la  profanación  aquellos  lugares  del 
eterno  reposo. 

Mérida. 

2)  Lápida  de  mármol  blanco  fraccionada  por  la  parte  superior 
y  por  ambos  lados,  siendo  sus  dimensiones:  ancho  0,38  m.;  alto 
0,35  m.  y  0,55  m.  de  grueso. 

Hallada  en  la  calle  Concordia  en  un  solar  propiedad  de  Fran- 
cisco Pereira,  entre  dos  pilares  delacueducto  los  Milagros,  de 
Albarregas,  los  últimos  á  su  entrada  en  la  población.  Letras  del 
primer  siglo,  altas  de  0,045  m.  en  los  dos  primeros  renglones,  y 
de  0,05  m.  en  el  tercero.  La  piedra  presenta  un  primer  renglón 
<;uyas  letras  han  sido  picadas.  En  la  parte  inferior  conserva  parte 
•de  la  cenefa  de  hojas  de  acanto  que  rodeaba  la  inscripción.  Los 
jiuntos  son  triangulares. 


438  It0l-KTÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    UE    LA    HISTOIUA. 

[J(ovi)  Ol'jJÍhno)  M^axhno)  Flavia  Rvfma  Emerifensh  Jlaminica  perpe- 
tua Coloniaje  AngfnsiaeJ  Emer[itae  et  jjvjovincfiae)  lAisfitaniae]  (ledicfatj. 

A  Júpiter  Óptimo  Máximo  Flavia  Rufina  emeritense,  flamínica  perpe- 
tua de  la  Colonia  Augusta  Emérita  y  de  la  provincia  Lusitana  ha  dedi- 
cado este  monumento. 

Los  suplementos  conjclurales  están  lomados  de  la  inscripción 
lusitana  (32)  hallada  en  Alcacer  do  Sal. 

3)  Fragmento  de  mármol  blanco.  Hállase  rolo  por  sus  cuatro 
lados,  siendo  sus  dimensiones  0,27  m.  de  ancho;  0,2B  m.  de  alio 
y  0,05  rn,  de  grueso.  Hallado  en  la  calle  de  la  Naumaquia,  frente 
al  monumento  que  la  da  nombre,  en  las  últimas  casas. 

Ofrece  la  particularidad  de  ser  palimsesto,  apareciendo  bajo  las 
letras  actuales  algunos  trazos  de  caracteres  anteriores  que  fueron 
previamente  picados  para  aprovechar  el  mármol.  Letras  del  pri- 
mer siglo  de  elegante  trazo,  altas  de  0,08  m.  profundamente  gra- 
badas. 


Íe   R  1   V 1 


[I)rusns  Valjerinfs  Coelianns  Leg(atns)  Angfnsfonim)  pro  pr(aeiore} 
pirovijnciae  [Lusitamae...] 

Druso  Valerio  Celiano,  Legado  de  los  Augustos,  propretor  de  la  provin- 
cia lusitana... 

Los  suplementos  están  sacados  de  la  inscripción  259  hallada 
en  Nuestra  Señora  de  Mélida,  en  Collares,  cerca  de  Lisboa  refe- 
rente á  dicho  Legado  auguslal  en  tiempo  de  Severo,  y  sus  dos 
hijos  Caracalla  y  Geta>  y  fácilmente  la  nuestra  se  refiere  al 
mismo. 

4)  Mármol  blanco  que  constituyó  el  ángulo  inferior  izquierdo- 
de  una  lápida  rodeada  de  ancha  moldura.  Hallado  al  final  de  la- 
calle  Concordia,  mide  0,G8  m.  de  largo;  0,19  m.  de  alio  yv 
0,06  m.  de  grueso.  Letras  altas  de  0,025  m. 
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Coh{ort¿sJ  III  [lusitanorum] ,  patrono  cnloniae  [anj(ustae)  Eineritae]. 

...  de  la  cohorte  tercera  de  los  Lusitanos,  patrono  de  la  colonia  Augusta 
Emérita... 

Dicha  cohorte  sale  nombrada  en  el  epígrafe  lusitano  señalado 
con  el  núm.  432. 


5)  En  la  huerta  del  Conventual  y  al  propio  tiempo  que  des- 
cubrí el  cipo  sepulcral  de  Lucio  Valerio  Próculo  me  fué  dado 
encontrar  de  nuevo  el  sillar  de  piedra  caliza  de  0,80  de  largo,  por 
0,60  m.  y  0,50  m.  de  grueso  que  en  letras  altas  de  0,34  m.  ostenta 
la  inscripción: 


TERV 


Número  478  g  de  la  colección  de  Hübner  (1),  no  viéndose  los 
fragmentos  e,  f,  número  asimismo  478,  pertenecientes  todos  á 
la  inscripción  del  teatro  emeritense,  año  135  de  J.  C,  restituida 
por  el  insigne  doctor  alemán,  y  que  existieron  en  aquellos  mismos 
lugares. 

Santa  Amalia. 

6)  Piedra  de  granito  de  form.i.  cilindrica  que  hubo  de  formar 
parte  de  una  columna  miliaria;  alta  de  0,30  m.,  siendo  su  diáme- 
tro de  0,50  m.  Hallada  á  2  km.  al  mediodía  del  pueblo  sobre  la 
vía  romana  de  Mérida  á  Medellín.  Letras  alias  de  0,10  m. 


(1)    Imp.  Caesar...  Hadñanus...  ciineiim  el  prosccnium  theatri ,  incendio  consumpta, 
restiluit;  editisque  Indis  scaenicis  el  circensibiis  d.d. 
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IMP • CAES 
1  •  TR  AIANl  ' 


-  DI  V 
P/H.T 


Imp(crator)  Caes(ar)  Divi  Traiani  Part[hici  f(ilius)  divi  Nervae  nepos 
Traianus  Hadrianus  aíig(usttis)  pontif(ex)  max(imus)  tribfunciae  potes- 
t(atiej  V  co(n)s(ulatus)  III  restituit.] 

Los  suplementos,  que  podrían  ser  otros  muy  parecidos,  he 
sacado  del  miliario  de  Alconetar  (G205)  del  año  121  de  nues- 
tra era. 

7)  Laja  funeral  de  piedra  de  grano  basto,  letras  toscamente 
trazadas,  altas  de  0,0G  m.  y  de  U,08  m.  en  el  ultimo  renglón. 
Tiene  por  dimensiones:  0,42  m,  de  ancho;  1,G0  m.  de  alto,  y 
0,25  m.  de  grueso.  Hallada  en  las  afueras  del  pueblo,  lado  del 
Poniente. 

p  o  M  P  E  I  A 

ATI  A'PVL//, 

VXOR 
H  •  S-E 
Fompeia  Atia,  Pid[H]  uxor.  H(ic  s(ita)  efst). 
Pompeya  Atia,  mujer  de  Pullo.  Aquí  se  halla  enterrada. 

En  Idanha,  Portugal,  hallóse  la  inscripción  fúnebre  dedicada 
á  Caio  Cutio,  hijo  de  Pullo  (442),  que  me  ha  servido  para  inte- 
grar la  presente. 

8)  Piedra  de  granito  hallada  en  el  sitio  de  los  Tinahones, 
al  E.  del  pueblo;  mide  1,22  m.  de  largo,  0,33  m.  de  grueso  y 
0,61  m.  de  anchura,  hallándose  hoy  convertida  en  pila  de  abre- 
vadero después  de  vaciada  por  el  frente  que  contenía  la  inscrip- 
■ción  de  la  que  sólo  se  conserva  un  renglón  en  uno  de  sus  bordes. 


I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  i  i  I  I  I  I  I 

X  VI     ^  1  r  D  O  A  Y 


/...  anfnorum)]  XXI  Ñero  Ny[si  filius  facíiendum)  cur(avit)]. 

...  de  21  años.  Nerón  hijo  de  Nyso  cuidó  de  erigirle  este  monumento. 
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Bajo  el  iiúni.  2.794  aparece  un  Nerón,  y  otro  con  el  800,  eu 
Coria,  hijo  de  Agripa. 

No  he  podido  hallar  los  dos  fragmentos  publicados  con  el 
niím.  Gol.  El  uno: 


V  el  otro: 


Probablemente  fué  el  segundo  cierta  piedra  con  inscripción 
que  existió  en  una  casa  del  lugar  en  el  alféizar  de  una  ventana, 
hoy  desgraciadamente  desaparecida. 


Malpartida  de  la  Serena. 

9)  En  el  solar  de  una  casa  arruinada,  en  la  plaza,  piedra  fina 
de  granito,  largo,  1,80  m.;  ancho,  0,45  m.;  grueso,  0,24  m.  Letras 
altas  de  0,06  ni. 

C  A  N  T  1  A  E 
LIBERTA 
C  L  A  R  I  A  N  A 

A  N    •    XXV 
5  H-SE-S-T-T-L 

RESTITVTVS 
D  •  S   •  F    •  Q_ 

Cantiae  liberta,  Clariana  an(norum)  XX  V  hficj  s'ita)  e(st).  Sfit)  tfibi) 
t(erra)  l(evisj.  Restitutus  d(e)  s(uoJ  /{aciendumj  qfuravitj. 

Clariana  liberta  de  Cancia,  de  25  años ,  aquí  yace.  Sóate  la  tierra  ligera. 
Restituto  cuidó  de  hacerle  este  monumento. 

10)  En  casa  de  Agustín  Sánchez,  calle  de  Moreno  Nieto,  14, 
en  la  puerta  de  entrada  sirviendo  de  dintel;  piedra  de  granito 


4-'r2  doíjítín  I)F,  r.A  rkal  aoauemia  de  la  histohia. 

(uiyas  (liineiisioiies  son:  largo,  1,86  tn.;  ancho,  O, '«'2  m.;  grueso, 
0,20  m.  Letras  altas  de  0,08  m. 

N  o  R  B  A  N  A 
L  V  C  1  L  L  A  •  L 
N  O  F^>  B  A  N  I 
V  E  T  T  O  N  I  S 
5  F    •    AN    •  XV 

H-S-E-S-TT-L 
SEM  PRONI 
S-  LIB-ET-  Si 
D  •   S  •   F   •   C 

Norhana  Lucilla,  L(uci)  Norhani  Vettonis  f(ilui)  anfnorunij  XV  h(ic) 
s(ita)  e(st).  SfitJ  t(ibi)  t(erra)  l(evis).  Sempronis  lih(erta)  et  si(hi)  de) 
s(uo)  f(aciendnm)  c(uravit). 

A  Norbana  Lucila,  hija  de  Lucio  Norlíano  Vetonio  de  16  años.  Aquí 
yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Sempronis,  liberta,  cuidó  de  hacer  este  monu- 
mento á  su  costa,  para  su  patrona  y  para  sí. 

Opino  qne  Sempronis  es  equivalente  de  Sempronilla  y  compa- 
i-able  por  su  forma  á  Silliboris  (3351)  Sfefanis  (1567),  etc. 

Proceden  estas  dos  inscripciones  del  sitio  de  la  fuente  de  Albalá, 
ú  orillas  del  riachuelo  Gualafre,  afluente  del  Guadámez.  En  el 
mismo  han  aparecido  otras  cuatro  que  existen  en  el  pueblo  y  que 
no  puedo  dar  á  conocer  no  teniendo  calcos  de  ellas,  y  úUima- 
menle  brotaron  dos  en  e.xcavaciones  practicadas  de  orden  mía,  y 
allí  permanecen,  siéndome  su  contexto  desconocido  habiendo  mi 
representante  tenido  que  abandonar  el  pueblo  ante  sus  bárbaros 
moradores  amotinados,  que  le  tomaron  por  un  buscador  de  oculto 
tesoro.  No  en  balde  los  llaman  de  Malpartida. 

Propóngome  hacer  una  visita  á  tan  inhospitalario  lugar,  aun 
cuando  haya  de  arrostrar  todo  el  furor  de  la  ignorancia  salvaje. 
La  Ciencia  tiene  sus  mártires;  y  dichoso  yo  si  pudiese  contarme 
en  el  número. 

Las  inscripciones  1 ,  2,  3  y  4,  han  ido  á  juntarse  con  las  que 
obran  en  mi  poder  en  Almendralejo. 

Madrid  12  de  Noviembre  de  1897. 

El  Marqués  de  Monsalud, 

Correspondiente. 


DOCUMENTO  OFICIAL. 


Premios  instituidos  por  D.  Feriniíi  Caballero. 

I.  Premio  á  la  virtud  para  el  año  1898. — Esta  Real  Academia 
conferirá  en  1898  un  premio  de  l.OÜO  pesetas  á  la  virtud,  el 
cual  será  adjudicado,  según  expresa  textualmente  el  fundador,  á 
la  persona  de  quien  consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvanda 
náufragos,  apagando  incendios,  ó  exponiendo  de  otra  manera  su 
vida  por  la  humanidad,  ó  el  que  luchando  con  escaseces  y  adver- 
sidades, se  distinga  en  el  silencio  del  orden  doméstico  por  una 
conducta  perseverante  en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnegación  y 
laudable  por  el  amor  á  sus  semejantes  y  por  el  esmero  en  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  con  la  familia  y  con  la  sociedad,  llaman- 
do apenas  la  atención  de  algunas  almas  sublimes,  como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  que  se  halle  com- 
prendido en  la  cláusula  transcrita  y  que  haya  contraído  el  mérito 
en  el  año  natural  que  terminará  en  íin  de  Diciembre  de  1897,  se 
servirá  dar  conocimiento  por  escrito,  y  bajo  su  firma,  á  la  Secre- 
taría déla  Academia,  de  las  circunstancias  que  hacen  acreedor  á 
premio  á  su  recomendado,  con  los  comprobantes  é  indicaciones 
que  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

El  plazo  para  admitir  las  comunicaciones  de  esta  índole  termi- 
nará el  dia  15  de  Febrero  de  1898,  La  Academia,  previo  informe 
de  una  Comisión  nombrada  al  efecto,  resolverá  antes  del  15  de 
Abril,  y  hará  la  adjudicación  del  premio  en  cualquiera  Junta 
pública  que  celebre,  dando  cuenta  del  resultado  en  la  Gacela. 

ir.  Premio  al  talento  para  1898. — l^a  Academia  otorgará  un 
premio  de  1.000  pesetas  al  autor  de  la  mejor  monografía  relativ;i 
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á  la  Historia  ó  á  la  Geografía  de  España,  escrita  en  caslellaiio, 
que  se  haya  impreso  por  primera  vez  en  cualquiera  de  los  cuatro 
años  transcurridos  desde  1."  de  Enero  de  1894  hasta  fin  del  pre- 
sente año,  que  no  haya  sido  presentada  aspirando  al  premio 
de  1897  ni  haya  sido  costeada  por  el  Estado  ó  por  alguna  Corpo- 
ración oficial. 

Los  autores  que  aspiren  á  este  premio  remitirán  dos  ejemplares 
de  su  ohra  á  la  Secretaría  de  la  Academia  antes  del  día  15  de 
Enero  próximo.  La  Academia,  previo  informe  de  una  Comisión 
nombrada  al  efecto,  resolverá  cuál  de  las  obras  presentadas  es 
acreedora  al  premio,  y  hará  la  adjudicación  en  Junta  piiblica 
antes  de  terminar  el  año  académico  de  1897  á  98,  dando  cuenta 
en  la  Gaceta. 


Madrid,  16  de  Octubre  de  1897 


El  Secretario  perpetuo, 

Pedro  de  M adrazo, 


NOTICIAS. 


Eii  la  sesión  del  22  de  Octubre  fué  leída  la  comunicación  si- 
guiente: 

Excmo.  Sr.:  Entre  los  libros  que  pertenecieron  á  nuestro  di- 
funto padre  D.  Pascual  de  Gayangos,  encontramos  46  tomos 
manuscritos  sobre  diversos  asuntos,  redactados  en  árabe,  hebreo, 
persa,  sánscrito  y  otras  lenguas  orientales;  123  volúmenes  impre- 
sos de  materia  análoga,  y  50  folletos. — Total:  219  artículos. 

Los  mandamos  como  donativo,  rogando  á  la  Academia  que 
tenga  la  bondad  de  unirlos  á  la  colección  de  igual  procedencia 
adquirida  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  destino  á  su  Biblioteca. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid,  19  de  Octubre 
de  1897.  —  Emilia  Gayangos  de  Riaño. — José  de  Gayangos. — 
Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Con  esta  ocasión  manifestó  el  Sr.  Riaño  que  siendo  en  el  señor 
Gayangos  el  afecto  á  esta  Corporación  uno  de  los  sentimientos 
que  significó  durante  su  vida  con  más  extremo,  habían  creído  sus 
hijos  interpretar  sus  intenciones  con  ofrecer  los  manuscritos  in- 
dicados, que  el  ilustre  finado  había  adquirido  en  Londres  en  los 
últimos  tiempos. 

Deseosa  la  Academia  de  manifestar  su  agradecimiento  por  ta- 
maño donativo  y  el  aprecio  y  estimación  que  siempre  le  merecie- 
ron los  relevantes  servicios  prestados  por  los  grandes  hombres 
á  la  historia  patria,  acordó  que  se  haga  la  formación  de  un  catá- 
logo completo  de  las  obras  manuscritas  ó  impresas  que  han  ve- 
nido á  nuestra  Biblioteca  de  la  del  Sr.  Gayangos;  catálogo  que 


11')  IIOLETIN    ÜK    LA    HEAL    ACAIjKMIA    DK    l.A    HLSTOltlA. 

sei'ii  de  gran  utilidad  una  vez  iniproso  á  los  eruditos  nacionales 
y  extranjeros.  Acordó  asimismo  la  celebrafjón  de  junta  ¡nihiica 
dedicada  á  la  memoria  del  académico  insigne,  en  que  haciéndose 
notorio  el  donativo  de  referencia,  se  lea  y  reparla  su  elogio  re- 
dactado y  pronunciado  por  el  Sr.  Saavedra. 


En  la  sesión  del  5  de  Noviembre  se  dio  cuenta  de  una  comuni- 
cación de  la  Sra.  Doña  Petronila  Estébanez  Calderón  de  Oruela, 
haciendo  donación  con  destino  á  nuestra  Biblioteca  de  los  legajos 
de  borradores,  copias  de  documentos  y  materiales  para  la  historia 
de  la  Infantería  española,  que  pertenecieron  á  su  difunto  padre 
el  Excmo.  Sr.  D.  Serafín  Estébanez  Calderón,  académico  de  nú- 
mero (jue  fué  de  este  Cuerpo  literai-io. 

Se  acordó  aceptarlos  y  que  se  dieran  expresivas  gracias  á  la 
genei'osa  donante  por  su  noble  desprendimiento. 


Entre  las  varias  obras  de  interés  histórico  que  se  han  recibido 
como  donativo  de  sus  autores  y  cuya  reseña  constará  en  la  del 
semestre  actual,  merecen  especial  mención: 

1.*  Ensayo  de  hihliografia  ibérica  y  prehistórica,  por  el  señor 
Puig  y  Larraz. 

2.*  Historia  genealógica  y  heráldica  de  la  Monarquía  españo- 
la, Casa  Real  y  Grandes  de  España,  tomo  i,  por  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Fernández  de  Bethencourt. 

3."  Historia  general  del  Señorío  de  Vizcaya,  tomo  ii,  por  don 
Estanislao  Jaime  de  Labayru. 

4.'  Noticias  históricas  de  Aviles,  por  el  Sr.  Marqués  de 
Teverga. 


Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Principa- 
do de  Cataluña,  publicados  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Cortes  de  Cataluña.  Tomo  i,  1."  parte  (años  1064-1327), 
2."  (años  1331-1358),  en  folio,  páginas  826. 

Al  pie  se  lee:  «Acabóse  de  imprimir  este  1.*^'"  tomo  de  las  cortes 
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UE  LOS  ANTIGUOS  REYNOS  DE  ARAGÓN  Y  DE    VALENCIA    Y   PRINCIPADO  DE 

CATALUÑA,  en  Madrid,  en  el  establecimiento  tipográfico  de  la  Viu- 
da é  hijos  de  M.  Tello,  inipi-esor  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, el  día  14  de  Octubre  del  año  1897». 

Preceden  á  esta  publicación  dos  prólogos,  firmados  uno  y  otro 
por  los  Srcs.  Fita  y  Oliver,  en  que  dan  razón  del  método  seguido 
para  la  edición  de  las  Cortes  de  los  tres  referidos  Estados  en  gene- 
ral y  de  los  privativos  de  Cataluña  en  particular. 

Está  muy  adelantada  la  edición  del  tomo  ii. 


Obras  de  Lope  de  Vega  pul)licadas  por  la  Real  Academia  Espa- 
ñola. Tomo  vil,  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España,  pri- 
mera sección.  Madrid,  1897. — En  folio,  páginas  cglvhi  +  632. 

Los  dieciseis  dramas  (1)  contenidos  en  esta  sección  están  dis- 
puestos, como  lo  estarán  los  de  las  siguientes,  por  orden  cronoló- 
gico. Abarcan  diez  siglos  de  la  historia  de  España,  desde  la  gue- 
rra de  los  cántabros  y  asturianos,  que  Horacio  cantó,  hasta  el 
reinado  de  Sancho  el  Mayor  y  repartimiento  de  sus  estados  en 
1035.  Ponen  ante  los  ojos  del  lector  los  episodios  nacionales  que 
más  han  excitado  la  fértil  vena  y  riquísimo  caudal  de  la  poesía 
hispano-lusilana. 

Preceden  á  la  edición  académica  de  tan  preciadas  joyas  del  ha- 
bla de  Castilla  249  páginas  de  Observaciones  preliminares ,  críti- 
cas y  completas,  en  las  que  su  autor,  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  con  admirable  erudición  derrama  la  hermosa  claridad  de 
su  talento  enciclopédico.  Sirvan  de  muestra  los  primeros  párrafos: 

«La  AMISTAD  PAGADA. — PublicósB  CU  la  Primera  parte  de  las  co- 
medias  de  Lope  (Valencia,  1604),  reimpresas  hasta  nueve  veces 
en  aquel  mismo  año,  y  en  los  de  1605,  1607,  1609,  1617,  16-24  en 


(1)  La  amistad  pag-ada.— Comedia  de  Bamba.— El  último  godo.— Las  doncellas  de 
Simancas.— Los  prados  de  León.-  Las  fumosas  asturianas.- Las  mocedades  de  Ber- 
nardo del  Carpió.— El  casamiento  eu  la  muerte.— Los  Tellos  de  Meneses— Valor,  for- 
tuna y  lealtad  de  los  Tellos  do  ^leneses  (segunda  i)arte;.— Los  juece;  de  Castilla  — 
El  conde  Fernán  González.— El  bastardo  Muilarra.  — Los  Benavides.— El  vanuero  de 
Morana —El  testimonio  vengado. 
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Vallíulülid  Madrid,  Zaragoza,  Amberes  y  Milán,  ediciones  que 
en  nada  mejoran  el  lexto,  hien  incorrecto,  de  la  primitiva:  antes 
suelen  engalanarle  con  nuevas  erratas.  Es  digno  de  notarse  que 
Lope,  en  la  primera  lista  de  El  Peregrino  en  su  patria,  impreso 
aijuel  mismo  año  de  IHOl  en  Sevilla,  no  mencione  esta  comedia; 
á  pesar  de  lo  cual  nadie  lia  dudado  de  su -iiulenticidad ,  que  Lope 
mismo  tácitamente  confirmó,  reconociendo  como  suyas,  aunque 
adulteradas  y  mal  impresas,  las  comedias  que  van  en  las  ocho 
partes  primeras  de  sa  teatro,  y  poniendo  el  número  nueve  á  la 
primera  que  él  imprimió  por  su  cuenta.  Hay  un  extracto  francés 
de  La  Amistad  Pagada  en  el  libro  de  Du  Perron  de  Castera,  Ex- 
traits  de  plusieurs  pieces  dii  theátre  espagnol;  avec  des  réflexions 
et  la  tradíiction  des  endroils  les  plus  remnrquables.  (Paris,  1738, 
tomo  III,  páginas  1-52).» 

«Encontró  Lope  el  argumento  de  esta  comedia  en  el  curioso  y 
no  despreciable  poema  histórico  del  leonés  Pedro  de  la  Vezilla 
Castellanos,  que  lleva  por  título  Primera  y  segunda  parte  de  El 
León  de  España  (Salamanca,  por  Jnán  Fernández,  1586).  Esta 
obra,  que  en  su  tiempo  recibió  cierta  sanción  oficial,  siendo  re- 
comendada por  los  Procuradores  en  Cortes  de  la  ciudad  de  León, 
que  obtuvieron  el  privilegio  para  que  se  imprimiera,  es  una  re- 
copilación de  tradiciones,  en  su  mayor  parte  fabulosas,  relativas 
á  aquella  nobilísima  capital  y  á  sus  antigüedades  gentílicas  y 
cristianas.  Sirven  de  apoyo  á  una  gran  parte  de  la  narración  del 
poema  ciertas  inscripciones  apócrifas.» 

Por  obra  tan  magistral  y  digna  de  su  objeto,  felicitó  nuestra 
Academia  unánime,  en  la  sesión  del  12  del  corriente,  al  Sr.  Me- 
néndez  y  Pelayo. 


Desde  León  han  sido  remitidas  á  la  Academia  por  su  corres- 
pondiente, D.  Juan  Eloy  Díaz  Jiménez,  copias  de  tres  inscripcio- 
nes inéditas:  una  romana  y  consular  del  siglo  ii,  hallada  en  las 
ru-inas  de  Bergido  Flavio  (Pieros) ;  y  dos  de  San  Miguel  de  Esca- 
lada, históricas  de  este  antiguo  monasterio  en  término  de  Gra- 
de fes. 

F.  F. 


BOLETÍN 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


TOMO  XXXI.  Diciembre,  1897.  CUADERNO  vr. 


informes: 


TESORO  DE  MONEDAS  ÁRABES  DESCUBIERTO  EN  BELALCAZAR. 

En  los  primeros  días  de  Diciembre  último,  unos  muchachos 
•■que  estaban  guardando  cerdos  cu  la  partida  denominada  Piedras 
de  San  Pedro,  á  unos  3  km.  de  distancia  de  la  villa  de  Belalcá- 
zar,  provincia  de  Córdoba,  entretenían  sus  ocios  jugando  en  una 
colina  entre  unos  grandes  bloques  de  granito,  cuando  uno  de 
ellos  arrancó  una  mata  de  beleño,  que  estaba  entre  dos  bloques, 
y  debajo  de  ella  apareció  una  vasija  de  barro  vidriado  de  verde 
en  forma  de  pequeña  ánfora,  la  cual  estaba  cubierta  con  otra 
vasija.  El  muchacho  que  quiso  sacar  de  la  tierra  la  vasija,  se 
encontró  con  que  pesaba  mucho,  y  ayudado  de  uno  de  sus  com- 
pañeros la  levantó,  viendo  que  contenía  una  cosa  desconocida 
para  ellos,  y  que  calificaron  de  botoncillos,  pues  eran  monedas 
muy  pequeñas,  como  veremos:  los  muchachos  se  entretuvie- 
ron en  jugar  con  la  vasija,  convertida  en  blanco  de  sus  piedras, 
hasta  que,  rota  la  vasija,  las  moneditas  se  desparramaron  por  el 
suelo. 

Un  pastor  que  estaba  en  un  chozo  inmediato  llegó  adonde  es- 
taban los  muchachos,  y  vistas  las  monedas  las  calificó  do  ochavi- 
llos  morunos,  y  no  dándoles  importancia,  los  muchachos  siguie- 
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ron  jugando,  sembrándolas  moneditas  por  un  campo  inmediato,, 
para  que  nacieran  los  ochavillos  morunos,  y  echando  algunas  en 
una  charca  para  que  se  ahogaran  los  moros. 

Uno  de  los  muchachos  llevó  á  su  casa  algunos  de  los  llamados 
ochavillos,  y  al  verlos  su  madre  sospechó  ijiie  podían  ser  mone- 
ditas de  oro,  lo  que  confirmó  inmedialamente  el  farmacéutico,  á 
cuya  autoridad  acudió  la  pobre  mujer.  Dada  la  voz  de  alarma,  y 
entrada  ya  la  noche,  acudieron  las  gentes  con  faroles  á  buscar 
las  monedas  que  los  muchachos  habían  sembrado;  pero  corno- 
eran  tan  pequeñas,  y  los  muchachos  se  habían  entretenido  en 
moverla  tierra  para  envolverlas,  muchas  no  pudieron  ser  habi- 
das, y  sólo  se  recogieron  entre  aquella  noche  y  días  siguientes 
unas  1.000  moneditas  de  las  20  ó  más  libras  que  se  dice  contenía 
la  vasija,  sin  que  este  cálculo  nos  merezca  gran  confianza. 

Habiendo  tenido  noticia  del  hallazgo  por  uno  de  mis  alumnos, 
á  quien  un  amigo  suyo,  alumno  de  la  Facultad  de  Derecho,  había 
dejado  una  de  las.  monedas  para  que  yo  la  viese,  y  sabiendo  que 
á  su  pueblo  natal  habían  llegado  varias  de  tales  monedas,  y  pre- 
vio el  espontáneo  ofrecimiento  del  padre  de  dicho  alumno,  D.  Ni- 
colás de  Ávila,  de  ayudarme  en  cuanto  pudiese  á  averiguar  el 
pai-adero  de  dichas  monedas  poniéndome  en  relaciones  con  la 
persona  que  había  llevado  algunas  á  Almadén,  me  dirigí  á  dicha 
villa,  donde  gracias  á  la  diligente  solicitud  de  dicho  Sr.  Avila,, 
pude  ver  las  monedas  que  procedentes  de  dicho  hallazgo  poseía 
D.  Joaquín  Delgado,  quien  á  su  vez  se  puso  á  mi  disposición  para-, 
ayudarme  en  mis  investigaciones  y  aun  acompañarme  á  Belalcá- 
zar,  á  cuyo  punto  debía  ir  á  los  dos  ó  tres  días. 

Las  dificultades  del  viaje,  que  desde  la  estación  de  Belalcázar 
ala  villa,  distante  4  leguas,  había  de  hacerse  en  montura,  y  la 
convicción  adquirida  de  que  las  monedas  en  cuestión  no  serían 
de  gran  importanciaj  por  ser  muy  pocas  las  que  tuviesen  fecha,, 
me  retrajeron  de  un  viaje  que  convenía  hacer,  pero  del  cual  podía 
prescindir,  ya  que  el  Sr.  Delgado  me  prometía  gestionar  para 
adquirir  el  mayor  número  posible  de  datos,  y  aun  adquirir  y 
sacar  improntas,  como  lo  hizo,  habiendo  llegado  á  reunir  unas 
900  monedas,  cuyo  estudio  me  fué  facilitado,  cuando  dicho  señor 
tuvo  ocasión  de  venir  á  esta  corte  por  unos  días. 
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Estudiadas  dichas  monedas  por  el  Sr,  Vives  y  por  mí,  con 
objeto  de  fijar  bien  y  conservaren  lo  posible  la  unidad  del  tesoro, 
primero  separamos  las  monedas  de  cada  leyenda,  refiriéndolas  al 
número  que  les  corresponde  en  la  obra  del  Sr.  Vives,  dando  nú- 
mero suplementario  á  las  monedas  que  resultaron  nuevas;  el 
Sr.  Vives  sacó  improntas  de  la  mayor  parte  de  las  mismas,  para 
h3cer  un  alhum^  que  conserve  la  unidad  del  tesoro,  en  cuanto 
puede  hacerse  sin  adquirir  y  conservar  las  monedas. 

El  tesoro,  por  lo  que  pudimos  ver,  comprendía  monedas  desde 
el  año  422  al  468:  como  era  natural,  la  mayor  parte  corresponden 
á  los  últimos  años,  resultando  dos  cosas  dignas  de  ser  notadas; 
la  primera  es  la  existencia  de  bastantes  monedas  de  oro  muciio 
mejor  que  el  de  los  últimos  tiempos,  pues  en  el  espacio  de  estos 
cuarenta  año?,  la  ley  del  oro  había  disminuido  de  un  modo  muy 
considerable:  también  es  de  notar,  el  que  en  el  tesoro  no  figuren 
monedas  mayores  ó  sean  dinares,  y  sí  sólo  tercios  ó  cuartos  do 
diñar,  ó  mejor  dicho,  moneditas  pequeñas  de  peso  muy  desigual, 
y  que  en  general  no  llegan  á  ser  cuartos  de  diñar. 

Las  monedas  que  pudimos  examinar  corresponden  á  los  reinos 
de  Badajoz,  Córdoba,  Toledo,  Valencia,  Denia  y  Zaragoza,  ade- 
más de  algunas  que  no  podemos  determinar,  y  otras  de  los  Fati- 
mitas  de  África. 

Daremos  la  descripción  sumaria  de  todas  ellas,  refiriéndonos  á 
la  obra  del  Sr.  Vives  para  evitar  el  haber  de  indicar  la  leyenda 
de  cada  una  de  ellas,  y  anotaremos  el  número  de  ejemplares  que 
resultaron  entre  las  que  posee  el  Sr.  D,  Joaquín  Delgado. 

Núm.  81Ct>is.  Dos  moneditas  como  las  del  núm.  810,  pero  en 
la  una  se  lee  casi  con  completa  seguridad  la  fecha  422. 

Núm,  1.047^i'.  Varios  ejemplares  de  unas  moneditas,  que  por 
tener  alguna  semejanza  con  algunos  ejemplares  del  niím.  1.047, 
suponemos  de  Almería,  aunque  con  leyendas  diferentes  y  com- 
pletamente anónimas:  en  la  I.  A.  tienen  la  leyenda  ordinaria, 

i^í  Jj^j  j_^  II  6ÍÍ!  "^!  J!  "^j  y  en  la  II.  dentro  de  un  polígono  de 
IG  lados,  hiú^j  J^^^  i  *^ :  poi"  l<^s  adornos  de  la  I.  A.  resultan 

7  variantes  y  son  de  oro  muy  bajo. 
Núm.  1.047*'"".     Varios  ejemplares  de  monedas  de  tipo  alga 
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diferente  que  las  aiileriores,  aunque  con  las  mismas  leyendas,  si 
bien  (lislr!Í)uíí]as  de  diferente  modo. 

En  la  I.  A.  en  el  iutei'ior  de  dos  liiángulos  fruzados,  formando 

lo  que  suele  llamarse  sello  de  Salomón,  la  leyenda  6ÍÍI  ^]  \\  J!  ^l, 
y  en  combinación  con  las  líneas  de  los  triángulos,  las  palabras 
Awl  J^y—j  ^-^i  en  la  11.  A.  la  misma  leyenda  que  en  las  anleiiores. 

Niím.  1.UG5,  10  monedas  iguales  con  el  mismo  adorno:  una  es 
de  metal  bastante  más  bajo  de  ley. 

Núm.  1.072.  Tres  monedas  con  los  mismos  adornos  que  las 
anteriores. 

Núm.  1.078.  41  ejemplares;  lodos,  menos  tres,  tienen  los  mia- 
mos adornos. 

Núm.  1.079.     Un  ejemplar  con  los  adornos  del  núm.  1.005. 

Núm.  1.082.  Nueve  ejemplares,  con  ocbo  variantes  en  los 
adornos:  de  esta  moneda  sólo  se  conocían  dos  ejemplares.  / 

Núm.  1.082^'s.  Dos  ejemplares  con  las  mismas  leyendas  an- 
teriores; fecba  •'534,  y  el  nombre  ¿^IklL. 

Núm.  1.082*<^'\     Ties  ejemplares  con  variante  de  año:  435. 

Núm.  1.082^  Un  ejemplar  que  parece  ser  del  año  436?  ó  426, 
pues  Icmail  de  Toledo  murió  en  435. 

Núm.   1.085.     Un  ejemplar. 

Núm.  I.ü85^'s.     Un  ejemplar  con  variante  en  la  distribución 

de  la  leyenda:  en  la  II.  A.  y  \\  t^]  s^  \\  Á^'^\  ||  U=J! :  en  la  I. 
^)\  ^|í  II  J!  ^1 

Núm.  1.085**=''.     Un  ejemplar  con  la  II.  A.  igual  á  la  moneda 

anterior:  en  la  I.  ^!  |i  ^!  J!  ^ 

Núm.  1.085'*  Un  ejemplar  con  la  leyenda  de  la  II.  A.  igual  á 
las  anteriores:  en  la  I.  A.  5J.C!^1[  j  ¿iil  *^l||  Jl  'i!  y  en  la  orla  se 
lee  '^tXj  y¿}  j-^-^^f ,  acuñada  cu  Cuenca. 

Núm,  1.086.     Tres  ejemplares. 

í«íúm.  ].086^>^.     Un  ejemplar  sin  leyenda  circular,  y  variante 

en  la  I.  A. ,  donde  se  lee  J  ^,j^  II  "^  s-^-^j  í^'  ||  ^1  ¿J'  ^ 

Núm.  1.086*'^'".  Dos  ejemplares  con  leyenda  circularen  ambas 
áreas:  en  la  I.  A.  »J^j  tü¡^\  \\  ^M  ¿^^í  "^ 
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Núm,  1.087.  Un  ejemplar  de  esto  número,  pero  sin  leyendas 
circalares. 

Núm.  1.089.  10  ejemplares:  por  los  adjornos  corresponden  á 
tres  tipos  diferentes,  resultando  ocho  ejemplares  con  el  mismo 
adoi-no. 

Núm.   1.090.     Cuatro  ejemplares,  diferentes  por  los  adornos, 

Núm.  1.091.  Ocho  ejemplares,  de  tres  variantes  por  los 
adornos. 

Núm.  1.091^'8.  Un  ejemplar,  con  la  variante  de  no  tener 
nombre  en  la  parte  inferior  de  la  I.  A. 

Núm.  1.092.  28  ejemplares  correspondientes  á  cuatro  tipos 
por  los  adoi'uos. 

Núm.  1.093.     Un  ejemplar. 

Núm.  1.095.  ;  Tres  ejemplai'es,  de  los  cuales  sólo  en  uno  se- 
distingue  la  unidad  de  la  fecha. 

Núm.   1.096.     Uu  ejemplar. 

Núm.  1.097.  19  ejeuiplares,  correspondientes  á  10  tipos  por 
los  adornos. 

Núm.  1.099.     30  ejemplares,  correspondientes  á  18  tipos. 

Núm.  1.100.  284  ejemplares,  de  los  cuales  se  anotaron  88  va- 
riedades; debiendo  advertir  que  en  muchos  no  se  pudo  determi- 
nar la  variedad  de  los  adornos  por  la  mala  acuñación:  hay  qu'> 
advertir  además  que  muchos  de  los  ejemplares  son  de  oro  muy 
malo,  ó  mejor  dicho  de  electrón,  y  algunos  quizá  de  cobre  rojc 

Núm.  1.103.  Tres  ejemplares  de  electrón  cobrizo;  los  tres  con 
los  mismos  adornos. 

Núm.  1.108.  32  ejemplares  de  electrón  cobrizo,  todos  con  los 
mismos  adornos. 

Núm.  1.137^1».  Monedila  que,  A  pesar  de  estar  borrosas  las 
leyendas  circulares,  suponemos  de  Zaragoza,  por  ser  esta  ciudad 
una  de  las  pocas  que  acuñaron  moneda  á  nomlire  de  líixem  IH, 
y  figurar  en  ella  un  adorno  que  casi  podríamos  creer  peculiar 
de  esta  ciudad:  I.  A.  la  profesión  de  fe  en  tres  líneas,  como  de  or- 
dinario; II.  A.  iiilj  ^sxj\  II  ^j^_^\   ^^^\  II  ^'-iu*   ^U^í! 

Núm.  1.141.  Monedita  con  las  leyendas  circulares  ilegibles,, 
per-o  que  por  ciertos  detalles  de  ejecución  nos  parece  de  Zaragoza. 
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Núin.  1.141*''».  Moiiedila  sin  leyendas  circulares  y  sin  los  de- 
talles que  en  la  anterior  nos  hacen  tener  casi  seguridad  de  estar 
acuñada  en  Zaragoza. 

Núm.  I.IdI'^'^.  Tres  moneJilas  que  suponemos  de  Zaragoza, 
á  pesar  de  no  tener  leyendas  ciiculares:  I.  A.  j-wí||^!  JI  "^||6^! 

—  II.  A.  ii^'j  SjjJ\  11  ^'Jus   JS^\  II  ^^uU':  las  tres  tienen  ador- 
nos diferentes. 

Núm.   1.313.     Dos  ejemplares. 

Núm.  1.31í)^'s,  Un  ejemplar  en  mala  conservación,  sin  leyen- 
das circulares:  I.  A.  i-^J!  ||  i^^j  ¿¿\  0\  Jl  ^  H  .  .*^— H.  A. 

Núm.  1.319'^'='".  Ejemplar  incompleto  en  buena  conservación, 
sin  orlas:  I.  A.  iJjjJI  ||  ?J_^j  *ii'  |1  "^1  ¿Jl  ^  J  ¿j-xa^—IÍ.  A. 

iJ^JI  II  6iilj  j>jjj\  11  X¡^  >U^!  n  Jli! 

Núm.  1.32i^i3.  Un  ejemplar  muy  bien  conservado,  de  elec- 
trón, de  aspecto  cobrizo,  sin  orlas:  I.  A.  ¿.JJ!  H  "^!  iJl  "^  ¡Ij-*-^ 
i)jj)  11  i^j  —  U.  A.  ¿SjJ!  II  *Ü!  ^  II  >U^!  II  JU' 

Núm.  1.385^'s,  Tres  ejemplares  con  leyenda  circular,  en  una 
de  las  cuales  se  distingue  J^^'  i_x^:  los  tres  tienen  diferentes 
adornos. 

Núm.  1.387.  20  ejemplares,  correspondientes  á  cinco  tipos 
por  la  variedad  de  adornos. 

Núm.  1.388.  Nueve  ejemplares  iguales  sin  detalles  de  ador- 
nos, pero  no  en  tamaño  y  peso,  que  son  muy  diferentes. 

Núm.  1. 388^1».  Monedila  de  oro  bueno;  falla  un  segmento; 
quedan  restos  de  leyenda  circular:  I.  A.  ?^^.^.y)\  ||  J)  "^1  JI  'ií 

—  II.  A.  ^'j  ^,^-J'  II  ¿-¡^  ^^-'^^ 

Núm.  1.390.     Un  ejemplar  del  año  440?  ^3j\  ..fj!  'i-^ 

Núm.  1.390'^'s^  Dos  ejemplares  del  año  434,  en  regular  con- 
servación la  fecha;  los  dos  tienen  adornos  diferentes. 

Hay  13  moneditas  más  del  mismo  tipo  y  variedad  de  adornos, 
en  las  cuales  no  se  lee  el  año,  ni  aun  la  ceca. 

Núm.  1.391.  Cuatro  ejemplares  con  fecha  441 :  por  los  ador- 
nos constituyen  dos  tipos;  17  ejemplares  sin  fecha. 
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Nüin.  l.SOl^'s,  Un  ejemplar  del  mismo  año  441,  con  leyenda 
Tilas  corla:  I  A.  "íí!  ¿J'  ^  ||  t^\  —  U  A.  4^!  J.^  ¡|  ^U^! 

Nüm.  l.SOl*^"''.  Siete  ejemplares  de  acuñación  muy  tosca; 
quizcá  acuñación  africana,  á  pesar  de  que  en  una  se  lee  ^JjJ'^i^ 
—I.  A.  J  ^<;_j^  ^\\íj^j  íiilll'^!  JI  ^— TI.  A.ll^iil  J-;£l|>U^! 

Núm.  1.393.     Ejemplar  pequeño  é  irregular. 

Núm.  1.393^'s.  Ejemplar  en  regular  conservación  con  leyen- 
das circulares. 

Núm.  1.393"''".  Ejemplar  en  regular  conservación,  sin  orlas: 
J.  A.  6iii  J^^-j  J^  II  4^1  "^1  Jl  '^  — II.  A.  ^-J  Ul  II  ^U.»  .l/Ú\ 
^^y^jW   ^^!  II  6ÍÍb 

Núm.  1.396b's.  Moneda  en  buena  conservación;  acuñación 
tosca;  en  la  I.  A.  ¿ii!  ||^l  JI  ^ 

Nüm.  1.398^is.  Monedita  de  oro  bueno  en  perfecta  conserva- 
ción ,  sin  leyendas  circulares:  en  la  tercera  línea  de  la  H  A. 

^■^    j:r  ■         - 

Queda  indicado  que  una  vez  vistas  algunas  monedas  de  este 
hallazgo,  creí  que  el  tesoro  no  tenía  gran  importancia  histórica, 
aunque  llegáramos  á  ver  todas  las  monedas  contenidas  en  el 
mismo,  y  efectivamente,  como  todas  son  monedas  muy  pequeñas, 
una  buena  parte  no  tuvieron  leyendas  circulares,  ni  por  tanto 
punto  y  año  de  acuñación,  que  por  la  misma  cansa  se  leen  en 
muy  pocas  de  las  que  tienen  tales  leyendas:  si  el  avaro  ó  descon- 
fiado que  escondió  tal  tesoro  hubiera  tenido  en  su  poder,  no  mo- 
neditas  de  60  á  100  cg.,  sino  monedas  de  4  gr.  á  4,10  si  es  que  se 
acuñaron  monedas  de  este  peso  en  los  reinos  y  años  que  figuran 
€n  tales  monedas,  la  importancia  del  hallazgo  hubiera  sido  mu- 
•cho  mayor;  sin  embargo,  aún  hay  algunas  monedas  que  tienen 
bastante  interés  histórico,  además  del  numismático  de  que  Ira- 
tí^remos  luego. 

La  moneda  que  lleva  el  núm.  810**»  acuñada  á  nombre  de  Hi- 
xem  III,  presenta  la  novedad  de  ser  del  año  422,  cuando  sólo  se 
'Conocía  un  ejemplar  del  año  421. 

Las  monedas  de  los  números  L082,  bis,  ter  y  qnater,  que  per- 
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tcneceii  á  ícmail  Alafir  de  Toledo,  ofrecen  la  parliciilaridad  dc- 
ser  las  primeras  que  de  este  rey  tenemos  con  fecha,  correspon- 
diendo íi  los  últimos  años  de  su  reinado,  434,  435,  y  qnizá  43G. 

Sabíamos  que  Alcadir  de  Toledo  había  acuñado  moneda  eu 
Cuenca,  ciudad  importante  de  su  reino,  y  coj'le  ó  residencia  deí 
Príncipe  heredero,  según  sospechamos;  la  moneda  de  ícmail 
Atafir  que  señalamos  con  el  nüm.  1.085*  está  acuñada  en  estu 
ciudad,  no  sabemos  en  qué  año. 

Las  monedas  del  núm.  1.151  ^i«  que  atribuímos  casi  con  segu- 
ridad á  Zaragoza  tienen  la  importancia  de  que  en  ellas  figura  un 
nombre  nuevo,  ^--:^,  que  como  otros  nombres  que  figuran  en 
monedas  parecidas  de  este  período,  suponemos  que  se  refiere  ú 
un  individuo  de  la  familia  reinante  en  la  capital  de  la  frontera 
superior. 

Con  el  título  Un  reyezuelo  de  Badajoz  desconocido  hasta  hoy>- 
leíante  esta  Real  Academia  un  Irabajito,  dando  cuenta  de  tres 
monedas  especiales  que  suponía  acuñadas  en  Badajoz,  trabajo- 
que  fué  publicado  en  el  tomo  iv,  pág.  353  á  359  de  nuestro  Bo- 
letín (1). 

Al  examinar  de  nuevo  tales  monedas,  más  de  una  vez  me- 
asaltó  la  idea  de  que  su  atribución  á  Badajoz  quizá  era  infun- 
dada; el  Sr.  D.  Antonio  Vives  las  coloca  entre  las  inciertas,  aun- 
que las  cree  de  Éadajoz,  si  bien  discordamos  en  la  fecha  que  en 
ellas  creímos  leer,  pues  nuestro  amigo  cree  que  son  del  año  441 
y  nosotros  del  431:  como  de  la  decena  se  conocen  muy  pocas  tra- 
zos y  no  bien  marcados,  es  imposible  resolver  la  cuestión,  aun- 
que hoy  nos  inclinamos  á  creer  que  son  del  año  441;  en  el  tesoro- 
de  Belalcázar  figuran  tres  moneditas  de  este  tipo,  pero  sólo  en 
una  de  ellas  se  conoce  la  unidad  de  la  fecha. 

Cuatro  ejemplares  conocíamos  de  las  monedas  que  figuran  con 
el  núm.  1.390:  en  el  tesoro  de  que  tratamos  abundan  tales  mone- 
das, pues  hemos  examinado  un  ejemplar  del  año  440,  y  dos- 
del  434,  que  señalamos  con  el  núm.  1.390t'i8,  además  de  10  ejem- 
plares, en  los  que  no  hemos  podido  distinguir  ceca  ni  año,  y  que- 


(1)    En  la  pág-.  35$  se  puso  por  errata  de  última  hora  v'^N  Por      ^-¿J'    \ 
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por  tanto  pudieran  no  ser  de  Córdoba,  ya  que  en  estas  monedas, 
como  en  las  siguientes  no  figura  nombre  alguno,  que  determine 
el  punto  de  acuñación. 

Las  monedas  del  nüm.  1.391,  1.391^'»  y  1.391',  pueden  estar 
acuñadas  en  Córdoba  como  las  anteriores,  de  las  que  se  diferen- 
cian sólo  en  la  distiibución  de  la  leyenda  y  en  no  poner  la  ceca: 
de  los  pocos  ejemplares  conocidos  hasta  hoy,  en  ninguno  se  leía 
la  fecha:  hoy  en  cinco  consta  la  fecha  4il. 

De  lo  dicho  se  desprende  en  parte  la  importancia  numismá- 
tica del  tesoro  descubierto  en  Belálcazar,  pues  de  muchas  de  las: 
moneditas  de  este  período  descritas  en  la  obra  del  Sr.  Vives,  figu- 
ran en  el  tesoro  más  ejemplares  que  los  que  antes  l;eníamos  entre 
todos  los  coleccionistas,  habiendo  resultado  además  multitud  de 
variedades  antes  desconocidas. 

Además  por  el  examen  de  las  monedas  en  cuestión  se  puede 
fijar  mucho  mejor  que  antes  la  marcha  seguida  en  este  período  en 
la  degradación  de  la  ley  del  oro,  pues  mientras  las  monedas  que 
creemos  más  antiguas,  422,  son  de  oro  de  muy  buena  ley,  las 
últimas,  cuya  fecha  sólo  aproximadamente  puede  fijarse,  son  de 
electrón  ü  oro  de  muy  baja  ley. 

A  este  periodo  deberán  atribuirse  bastantes  de  las  monedas  que 
hemos  señalado,  y  que  por  no  tener  nombre  de  ceca  ni  de  i-ey, 
son  muy  difíciles  de  clasificar:  el  aspecto  del  oro,  si  pudieran 
tenerse  á  la  vista,  serviría  mucho  para  fijar  dentro  de  este  período, 
al  menos  la  decena  á  que  pertenecen. 

Por  esto  sería  de  desear  que  la  Academia  pudiera  adquirir  si  no 
todas,  al  menos  las  monedas  variadas  (]ue  ha  podido  reunir  el 
Sr.  D.  Joaquín  Delgado. 

Madrid,  18  de  Septiembre  de  1896. 

Francisco  Codera. 
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lí. 
LA   NECRÓPOLLS   SAGUNTINA. 

La  conslrLicciüii  de  la  vía  férrea  de  Galalayiid,  por  Teruel  á 
SaguiUo,  ha  hecho  necesíirias  en  el  lórmiiio  muiiicix^al  de  esta 
última  ciudad  algunas  excavaciones  para  formar  terraplenes  y 
salvar  las  estrihacioues  de  la  falda  Sur  del  castillo.  El  espacio, 
así  excavado,  tiene  figura  triangular,  siendo  sus  lados  mayores 
los  del  Oriente  y  Poniente.  Este  se  apoya  en  el  arrabal  de  Sagun- 
lo,  por  donde  corre  la  carretera  de  Castellón  á  Valencia,  y  aquel 
en  la  vía  férrea  del  Norte  ó  de  Barcelona.  El  lado  más  pequeño 
es  un  trecho  del  camino  vecinal  que  llaman  deis  rolls.  El  terreno 
era  de  excelentes  condiciones  agronómicas,  y  lo  formaban  mate- 
riales de  aluvión,  algo  accidentado,  en  plano  inclinado  desde  el 
mencionado  arrabal  hasta  la  línea  del  ferrocarril  de  Barcelona. 

Véase  su  plano  en  la  página  siguiente: 

Empezaron  los  trabajos  en  el  punto  A,  campo  destinado  á  ce- 
reales y  cruzado  de  E.  á  O.  por  el  camino  deis  7-oUs,  que  arran- 
cando del  borde  izquierdo  de  la  carretera  de  Castellón  á  Valencia 
terminaba  en  otro  camino  denominado  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  reconquista  lo  Camivell  de  Valencia,  que  corre  paralelo 
ala  moderna  calzada,  á  unos  400  m.  hacia  el  E.  En  toda  la  exten- 
sión de  este  campo  excavado  salieron  á  luz  algunos  grandes  bron- 
ces imperiales  pertenecientes  á  Trajano,  Antonino  Pío,  Claudio, 
Faustina,  algunas  saguntinas  del  tiempo  de  Tiberio  y  una  ánfora 
rota  y  varios  sillares  de  piedra  caliza  del  país.  Pero  al  llegar  la 
excavación  á  los  puntos  B,  B,  B,  á  lo  largo  del  borde  del  camino 
deis  rolls ^  aparecieron  varios  sillares  muy  bien  labrados,  cuyas 
dimensiones  no  bajaban  de  2  X  1  m.,  ostentando  en  una  de  sus 
caras  molduras  en  forma  de  semicírculo,  pilastras  y  otros  ador- 
nog  que  denotaban  claramente  haber  pertenecido  aquellos  restos 
arquitectónicos  á  monumentos,  tal  vez  sepulcrales,  levantados  du- 
rante la  dominación  romana  en  las  inmediaciones  de  aquel  lugar. 
Y  da  vigor  á  esta  suposición  mía,  además  de  las  razones  que 
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luego  expondrc,  l.i  cifcuiisLaiicia  de  haberse  encontrado  á  conli- 
iiuación  un  centenar  de  sepulturas  individuales  arregladas  en 
fila,  una  tras  otra,  formadas  por  anchas  tégulas  puestas  de  canto 
y  otras  fíue  cerraban  la  parte  superior,  estando  el  interior  lleno 
de  tierra,  en  donde  aparecían  los  restos  del  esqueleto  como  for- 
mando una  masa  con  ella  y  el  cráneo  descansando  sobre  una 
piedra. 

Esparcidas  por  toda  la  extensión  de  los  campos  excavados  A  y  A' 
salieron  á  luz  liiiesos  humanos,  numerosos  objetos  de  cerámica 
que  se  romi)ierou  por  la  falta  de  cuidado  en  los  operarios,  y  ocho 
lápidas  quebradas  lastimosamente. 

1.  Ancha  0,44  m.;  alta  0,26  m. 

AEMILIA  •  M  •  L  •  P4LAENIS 

Aemilia  M(arci)  l(iherta)  Philaenis. 

2.  Ancha  0,35  m.;  alta  O, IG  m. 

Q^'GEMIN 
AEMILIA 

Q(uintus)  Gemin[ius] Aemilia [nusf]. 

3.  Ancha  0,30  m.;  alta  0,18  m. 

EBIA 
IPHIGENIA 

[Bajebia  Iphigenia. 

4.  Ancha  0,17  m. ;  alta  0,15  m. 

P'LVCR 
P  •  L  •  FLA 

P(uhlius)  Lucr[etius]  P(uhlii)  l(ihertus)  Fla[vinHs]. 
6.     Ancha  0,38  m.;  alta  0,41  m. 

D 

M   •    V  A  R 
M'LIB'GA 
TICVS  •  AN 
D(is)  M(anibits).  M(arcus)   Var[vkis]  M(arci)  lib{ertus)  Ga[la¡ticus, 
an[norum...]. 
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Siendo  vivo  esle  liberto  dedicó  á  su  patrono  Marco  el  monu- 
mento del  primer  siglo,  registrado  por  Hübner  con  el  núm.  3944, 
y  encontrado  «entre  dos  huertos  á  la  izquierda  del  camino  real 
de  Valencia.»  Llamábanse  sus  conlibertos  Chresimus,  Hermeros^ 
Syntrophus  y  Valens. 

6,  Ancha  0,44  m.;  alta  0,20  m. 

c  •  voc 

CERL-^L 

VOC-HYAC 

PATER 

H  •  FIL 

CfaioJ  Yoc[onio,...f(ilio)]  Cerial[i]Voc(omus)  Hyac[inthtis] pater  h(eres) 
Jil(io)  [f(acieníhim)  cfnravitJ.J 

7.  Ancha  y  alta  0,20  m. 

"VLE 
VXORI 

Al  proseguirse  los  trabajos  de  excavación  en  el  campo  C  apa- 
recieran copiosísimos  restos  de  tégulas  é  ímhrices,  con  otros  obje- 
los  de  cerámica  ordinaria,  pero  todo  en  pequeños  fragmentos  y 
formando  como  yacimientos  en  el  corte  de  la  excavación,  que 
indicaban  haber  sido  aquel  lugar  un  punto  destinado  á  echar  los 
objetos  inservijjles.  En  medio  de  este  campo  y  á  1  m.  de  profun- 
didad hormigueaban  basamentos  de  sepulcros,  consistentes  en 
un  rectángulo  formado  de  grandes  lajas  de  caliza  del  p'íís,  que 
solían  conservar  algunos  restos  del  monumento  funeral  que  sobre 
ellos  se  levantaba.  En  este  mismo  campo,  junto  al  borde  de  la  vía 
férrea  del  N.,  apareció  un  sillar  cuadrado  de  2,36  m.  de  exten- 
sión que  cubría  exactamente  una  cámara  sepulcral,  profanada  ya 
sin  género  alguno  de  duda.  La  cámara  era  rectangular  y  propor- 
cionada á  la  extensión  del  cadáver  en  ella  depositado,  y  sus  pare- 
des formaba  durísimo  cemento. 

Ha  sido  uno  de  los  campos  más  fecundos  en  hallazgos  el  que 
va  señalado  con  la  letra  D,  cuyo  terreno  excavado  á  la  profundi- 
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dad  do  1,30  rn.  puso  de  in;miíicslo,  lo  mismo  que  el  anterior, 
grandes  cantidades  de  fragmentos  de  alfarería,  la  mayor  parte 
tcgiilas  ó  ímbrices,  huesos  humanos  y  tres  l;i[)idas,  (jue  son  las 
siguientes: 

8.  Es  de  mármol  blanco  y  de  labor  delicada.  Ostenta  una  de- 
dicaci'jn  ;i  los  Dioses  Manes,  que  se  apoya  sobre  gracioso  basa- 
mento llanqueado  por  dos  columnillas  de  fuste  retorcido. 


9.     Ancha,  O/iO  m.;  alta  0,35  m. 

CALPVRNIA 

o.,   •     F 
ATTIA.  Q_'F-PRISCA 
Calpurnia  Q(tdnti)  f(ilia).  Attia  Q(uinti)  f(ilia)  Frisca. 

40.     Ancha  0,30;  alta  0,32. 

lAE    PII    L    D 
MAXIM 


Cerca  del  punto  en  que  saliei'on  estas  inscripciones  salió  tam- 
bién á  luz  un  artístico  fragmento  marmóreo,  que  tiene  esculpida 
una  de  sus  caras:  ancho  0,27  m.;  alto  0,15. 

Representa  un  animal  simbólico,  mezcla  de  tipo  greco-asirio; 
pues  si  la  cabeza  ostenta  largas  orejas,  á  guisa  de  asno  paciente, 
pero, con  ojos  de  otro  animal,  el  cuerpo  es  alado.  Tiene  este  frag- 
mento un  ángulo  formado  por  cordón  retorcido,  del  cual  parte 
otrp  plano  en  ángulo  recto  que  sólo  contiene  la  cabecita  de  un 
niño  con  el  pelo  recortado  circularmente  y  la  mitad  del  tronco. 
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Estos  restos  parecen  haber  formado  parte  de  iin  mausoleo  de  for 
nía  rectangular  ó  cuadrada. 


Durante  las  excavaciones  de  este  mismo  campo  aparecieron 
también  una  basa  de  columna,  un  fuste  con  su  basa  todo  de  una 
misma  pieza  de  caliza  del  país,  otro  fuste  estriado  de  yeso,  unos 
pomos  de  albayalde  ó  estuco  amasado  con  colores,  dos  lampari- 
llas de  barro,  una  anforilla  y  tres  monedas  de  plata  del  empera- 
dor Filipo  en  muy  buen  estado  de  conservación,  otra  del  mismo 
metal,  de  Galieno,  un  Obulco  en  mediano  bronco,  dos  Trajanos 
en  mediano  bronce  y  un  Anlonino.  Me  consta  que  de  este  campo 
han  salido  innumerables  monedas  que  han  sido  vendidas  á  par- 
ticulares por  los  operarios,  creyendo  obtener  más  beneficio. 

En  las  excavaciones  del  campo  D  y  jardín  E  han  aparecido  rui- 
nas y  objetos  de  cerámica  como  en  los  anteriores;  sillares  bien 
labrados  y  aislados  aquí  y  acullá,  y  parte  de  un  muro  de  sillería 
cuya  altura  de  0,30  m.  tenía  la  extensión  de  8  m.  con  dirección 
de  E.  á  O.  En  el  centro  de  este  muro  sobresalía  una  basa  de 
2,25  X  1,35  m.,  retirada  0,15  m.  del  muro  que  la  sustentaba,  ci 
cual  conservaba  huellas  de  haber  estado  en  otro  tiempo  adosadas 
á  él  algunas  gradas.  El  hallazgo  de  dos  lamparillas  de  barro,  una 
de  ellas  con  un  sátiio  en  relieve  y  una  moneda  de  Bilbilis,  otra 
de  Coesaraugiista,  un  gran  bronce  de  Trajano,  otro  de  Domiciano 
y  las  inscripciones  9  y  13,  completan  el  niimero  de  los  objetos 
(¡ue  han  venido  á  parar  á  mis  manos. 

El  último  campo  explorado,  y  en  el  cual  coniinüan  todavía  los 
trabajos  de  excavación,  es  el  señalado  con  la  letra  F,  cuyos  lími- 
tes del  Sur  estaban  formados  por  una  pequeña  acequia,  entre 
cuyús  muros  se  distingue  uno  de   sillería  indudablemente  de 
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ópoca  romana.  Eii  las  inmediaciones  de  este  muro,  hacia  donde 
<'sl;í  la  letra  F,  aparecieron  restos  de  una  tumba  que,  por  la  mag- 
nitud (lo  l;is  pií'ílras  (juc  la  componían,  [)or  la  sencill(!Z  d(!  su  la- 
brado y  el  modo  como  estaban  disiJiiestas,  daban  ú  entender  su 
;^M-an  antigüednd.  Alrededor  de  grandes  sillares  de  un  labrado 
bastante  grosero,  encontróse  una  cámara  sepulcral  compuesta  de 
dos  bloques  de  1,95  X  0,80  m.  y  0,30  m.  de  espesor,  puestos  de 
canto  y  eu  dirección  paralela,  con  una  separación  de  0,59  m.  que 
venían  á  encajar  en  otros  dos  sillares  perpendiculares  á  éstos  en 
una  ranura  (juc  abrazaba  todo  su  espesor.  Todo  había  sido  aquí 
profanado:  ni  las  lajas  que  cubrirían  el  sarcófago,  ni  restos  del 
esqueleto  se  han  conservado.  Sólo  han  permanecido  en  su  lugar 
las  piedras  que  por  su  gran  peso  no  ha  sido  fácil  remover.  Sin 
embargo,  no  lejos  de  este  sepulcro  se  encontró  la  inscripción  si- 
guiente, dedicada  á  Elaeso ,  hijo  de  Gelón ,  équite  del  ala  tercera 
de  los  Astures,  alistado  en  la  turma  de  Nasón. 

11.  Ancha  0,31  m. ;  alia  0,50  m. 

ELAESVS  •  COELo 
N  I  S  •  F  •  E  Q_V  E  S 
ALA-A  STVRVM 
111 -TVRMA*  NASO 
NIS*  STIPENDIO 
RVA1  •  V  •  ANNOR 

Elaesus  Coeloms  f(ilms)  eques,  ala  Asturum  111,  turma  Kasonis,  sfipen- 
<liorum  V,  annor(iim) 

Esta  lápida  es  opistógrafa,  porque  detrás,  ó  en  su  reverso, 
ofrece  la  inscripción  siguiente: 

12.  Las  mismas  dimensiones. 

ANNIVS'ODE 

PHORVS 
MANLIA'CN'F 

PROCVLA 

CN«MANLIVS  •  AVC 

TVS 

Annius  Odephorus.  Manlia  Cn(ei)  f filia)  Frocula.  Cn(eus)  Manlius  Auctus, 
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Hubiera  sido  un  objeto  digno  de  figurar  en  un  museo  la  urna 
■cineraria  de  vidrio,  hecha  pedazos  con  el  zapapico  al  tiempo  do 
extraerla  de  la  profundidad  en  donde  se  encontraba,  descansando 
sobre  un  ladrillo,  á  pocos  pasos  del  sepulcro,  cuyas  inscripciones 
acabo  de  copiar.  Junto  á  esta  urna  salieron  á  luz  dos  ungüenta- 
rios,  uno  perfectamente  conservado,  de  vidrio,  y  otro  de  barro 
ordinario,  un  cippo ,  un  disco  de  bronce,  dos  grandes  bronces  de 
Trajano,  uno  mediano  de  Domiciano,  us  as,  una  autónoma  de 
Saetahis  y  este  fragmento  de  inscripción: 

13. 

ACILIA 

En  el  punto  F  la  última  excavación  puso  de  manifiesto  frag- 
mentos de  vai'ias  tinajas  enormes,  á  juzgar  por  el  espesor  de  sus 
paredes,  y  un  alfarje  ó  piedra  de  moler  aceitunas,  de  forma  semi- 
esférica  y  radio  de  0,34  m.,  con  la  parte  convexa  estriada  obli- 
cuamente y  un  agujero  circular  en  el  centro  que  la  traspasa. 
Tiestos  de  muros  de  argamasa  de  más  de  1  m.  de  espesor  daban  á 
entender  que  allí  había  existido  alguna  almazara,  si  tenemos  en 
cuenta  que  dichos  muros  debieron  estar  enterrados  en  su  mayor 
parte  á  una  profundidad  de  más  de  2  m.  El  arranque  de  una  bó- 
veda que  se  conservaba  en  uno  de  ellos  me  afirmó  más  en  esta 
creencia,  por  considerar  que  tanta  solidez  debía  buscarse  para 
sustentar  otros  pisos,  de  suerte  que  la  parte  baja  abovedada  fneso 
bodega,  como  todavía  se  hace  en  el  país.  Junto  á  estas  ruinas  se 
ha  descubierto  también  la  piedra  de  un  anillo  (annulus  signato 
rius)  de  ágata,  que  lleva  grabados  con  la  mayor  delicadeza  una 
cabra  y  un  pastor  que  la  está  ordeñando,  y  delante  del  animal 
se  ve  el  signo  _/\  ;  entre  sus   piernas  fPf;   detrás  del  cuello  O 

y  mij-j-;  encima  de  la  cabeza  del  pastor   ó;  bajo  de  la  línea  cu 

J 
que  se  apoya,  el  trabajo  de  figura  )j(;  y  una  palma  por  delante 

y  un  cayado  por  detrás  cierran  el  marco  del  grabado. 

En  este  mismo  sitio  se  descubrió  un  cippo  de  piedra  rodena 
triásica,  partido  por  la  mitad  de  su  mayor  extensión,  cuyos  ca- 
racteres están  tan  toscamente  esculpidos,  que  el  artífice  ni  sí- 
tomo  XXXI.  '^'^ 
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quiera  se  cuidó  de  pulir  la  superficie  donde  había  de  trazar  lai 
inscripción: 
14.     Alta  1  m. 


F  V  L  C  I  N  I  O 

M   .    F 
P    A  V    L    L   A 


Fulcinio  M(arci)  f filio).  Paulla. 

15.  Otro  se  halló  con  igual  figura,  que  tuvo  cuatro  renglones;, 
pero  tan  gastados  los  tres  primeros,  que  son  completamente  ile- 
gibles. En  el  cuarto  se  lee  PIISSIMO.  No  es  inédito,  pues  lo  vio- 
en  el  mismo  lugar  y  lo  describió  el  Príncipe  Pío  (1). 


Sagunto,  3  de  Octubre  de  1897. 


Antonio  Chabret. 

Correspondiente. 


III. 


SAN  MIGUEL  DE  ESCALADA.  INSCRIPCIONES  Y  DOCUMENTOS. 

En  la  provincia  y  partido  de  León,  sobre  el  camino  francés  ó 
antigua  vía  romana  de  Asturica  (Astorga)  á  Camala  (Sahagún), 
entre  el  Pormay  el  Esla,  que  confluyen  algo  más  abajo  cruzados 
por  el  ferrocarril  y  el  puente  de  Villarente,  se  tiende  á  lo  largo- 


(1)    Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  viii,  pág.  63;  tab  xv,  139. 
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de  ambas  orillas  la  pintoresca  loma,  cuajada  de  minas  visigóti- 
cas y  romanas,  donde  tuvo  asiento  antiquísimo  la  famosa  ciudad, 
capital  de  los  Lancienses  (1).  Aun  ahora  se  denomina  cerro  de 
Lancia.  Rodéanlo  tres  monasterios  de  no  escasa  celebridad,  el  de 
Sandoval  al  sur,  el  de  Eslonza  al  poniente,  val  septentrión  el 
de  Gradefes;  pero  el  que  descuella  sobre  la  cima,  ó  el  de  San 
Miguel  de  Escalada ,  es  el  único  que  justamente  ha  merecida 
ser  declarado  monumento  nacional  en  atención  á  la  belleza  de  su 
arte  admirable  (2).  La  historia  de  San  Miguel  de  Escalada,  que 
fué  primero  abadía  y  después  priorato,  está  por  hacer  (3) ;  y  para 
facilitarla  he  creído  no  estarán  de  más  los  siguientes  apunta- 
mientos desprendidos  de  inscripciones  y  escrituras  inéditas. 

1. 

20  Noviembre,  913.  De  esta  fecha  es  la  inscripción  que  Risco 
divulgó  (4)  y  ha  reproducido  el  Sr.  Quadrado  (o).  «Sábese,  dice 
Risco,  que  el  primero  y  antiquísimo  templo  dedicado  al  glorioso 
arcángel  fué  bastante  reducido,  y  que  habiéndose  arruinado  es- 
tuvo así  hasta  el  reinado  de  D.  Alonso  III  (6).  Por  este  tiempo 
huyeron  de  Córdoba  algunos  monjes  con  su  abad  Alonso  y  vinie- 
ron al  reino  de  León,  donde  podían  vivir  libres  del  bárbaro  furor 
de  los  árabes.  Este,  pues,  que  acaso  es  el  mismo  que  fundó  el 
monasterio  de  Sahagún  (7) ,  tomó  posesión  con  sus  compañeros 
de  aquel  lugar  de  San  Miguel  de  Escalada,  y  levantó  sus  ruinas 
haciendo  una  pequeña  iglesia.  Creciendo  luego  el  número  de  los 


(1)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  de 
D.  Eduardo  Saavedra,  pág.  158.  Madrid,  IFÍW. 

(2)  Real  orden  del  18  de  Febrero  de  188(5. 

(3)  No  hace  sobre  ella  la  más  miuima  indicación  ü.  Tomás  Muñoz  y  Romero  en  su 
Diccionario  bibliográjlco-histórico  de  los  antigvos  reinos,  provincias,  villas,  iglesias  y 
santuarios  de  España.  Madrid,  1858. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xxxv,  pág.  311.  Madrid,  178(5. 

(5)  España.  Sus  monumentos  y  artes ,  su  naturaleza  é historia.  Asturias  y  León,  por 
D.  José  María  Quadrado,  pág.  350.  Barcelona  ,  1885. 

(6)  Años  86f5-910. 

(7)  España  Sagrada,  tomo  xxxiv,  pág:.  331.  Madrid,  1781.  — El  Cartulario  de  Salia- 
gún  prueba  la  diversidad  de  personas;  por  más  (jue  ambos  abades  tuviesen  el  mismo 
nombre  y  se  acogiesen,  evadidos  de  Córdoba,  bajo  el  amparo  de  D.  Alonso  III. 
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niuiijcs,  so  faljiicó  cu  doce  meses  un  Iieriiio>iO  templo,  que  se  con- 
cluyó en  el  año  de  013,  reinando  D.  García,  hijo  de  D.  Alonso  III. 
De  todo  eslo  se  hace  una  ielaci(3n  surinta  fii  una  lájiida,  qu»; 
está  fuera  de  la  iglesia  de  San  Miguel,  colocada 
sobre  una  puerta;   y  dice  así: 

<iIJic  locHs  aidiíjuilus  Micliaelis  arclianc/eli  honore  dicatus,  brevi 
opere  inslruclus ,  ])osl  ruinis  aholitus,  diu  rnartsit  diruluH ;  doñee 
Adefonsuíi  (ibba  cmn  socHh  adveiiiens  a  Cordxihtinai  patria  edis 
ruinam  erexit  (1)  siib  valente  sereno  Adefonso  principe.  MonacJto- 
rum  numero  crescente,  demuní  hoc  templura  decoruní  miro  opere 
<i  fundamine  exundique  amplificnlwn  erigitur.  Non  iussu  impe- 
riali  vel  oppreasione  vulgi  sed  abhatis  Adefonsi  el  fratrum  instanti 
vigilantia  duodenis  mensibus  perada  sunt  hec  omnia,  Garsea 
sceptra  regni  peragens  Mumadomna  cum  regina— ERA  DCCCCLl. 
— Sacratumque  [est]  templum  ah  episcopum  Jennadium  XII  kal. 
Decembrium.» 

Corre  parejas  esta  inscripción  con  la  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Montes  en  el  Bierzo  (2),  trazada  por  el  mismo  San  Ge- 
nadio,  obispo  de  Aslorga,  que  consagró  el  templo  de  Escalada: 

<i  Insigne  meritis  beatus  Friictuosus,  postquaní  Complutense 
condidit  cenobium.  sub  nomine  sfanctij  |  Petri,  brevi  opere  in  hoc 
loco  fecit  oratoriiim.  Post  quem  non  impar  merilis  Valerius 
sanctus  |  opus  ecclesiae  dilatavit.  Novissime  Gennadius  presbgter 
cum  duodecim  fraíribus  restaHravit\era  DCCCCXXXJII  (3).  Ponti- 
fex  effeclus  (4),  a  fundamenlis  mirifice,  ut  cernitur,  deniio  erexit\ 
non  oppressione  vulgi  sed  largitate  pretii  et  sudare  fratrum  huius 
monasterii.  Consecra\tum  est  hoc  templum  ab  episcopis  qiiatuor 
Gennadio  Astoricense,  Sabari[c]o  Dumiense,  Fruni\mio  Legio- 
nensi  et  Dulcidio  Salmaticensi  sub  era  Jiovies  centena,  decies  qua- 
terna  et  quaterna,  \  nono  kalendarum  Novembris.i) 
■  Flórez,  mejor  avisado,  corrigió  (5),  por  copia  que  tuvo  del  ori- 


(1)  Quadrado:  «erexi». 

(2)  Hübner,  Inscriptiones  Hispaniae  christianae,  num.  245.  Berlín,  1871. 

(íí)    Año  895.  Tres  años  después,  en  Abril  de  89S,  fué  San  Genadio  consagrado  abad 
del  propio  monasterio,  que  así  restauró. 

(4)  En  898  ú  893.  Murió  en  11  de  Diciembre  de  936. 

(5)  EspaTia  Sagrada,  tomo  xvi  r2.^  edición),  pág.  133.  Madrid ,  1787. 
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giiial,  la  era  de  la  consagración,  que  estampó  Morales  y  sigue 
Hübner.  Ha  de  leerse  era  novies  centena  decías  quina  terna  et 
quaterna  (900+  50  +  3  -f-  4  =  957),  que  corresponde  al  año  919, 
en  el  cual  el  24  de  Octubre  cae  efectivamente  en  domingo.  Por 
igual  razón  miro  no  sin  recelo  la  fecha  de  la  consagración 
(XII  kal.  Decemhris,  era  DCCCLl ^=20  Noviembre,  913),  que 
cayó  en  sábado.  Todo  se  compone  interpretando  la  frase,  cuyo 
giro  algo  extraño  así  se  explica  perfectamente,  con  decir  que  la 
edificación  del  templo  de  San  Miguel  comenzó  en  913,  reinando 
D.  García.  Labrada  la  hermosa  mole,  en  el  espacio  justo  de  doce 
meses,  se  procedió  á  su  consagración  por  San  Genadio  en  día  de 
domingo,  que  se  contaba  20  de  Noviembre  de  914. 

Gomo  San  Genadio  y  sus  monjes  (1) ,  así  el  abad  Alfonso  con 
su  comunidad,  pequeña  primero  y  luego  numerosa,  se  hubo  en 
San  Miguel  de  Escalad.).  Halló  la  tierra  que  le  cedió  el  rey  don 
Alonso  III  hecha  un  erial  y  cubierta  de  ruinas,  y  se  aplicó  á  des- 
cuajarla y  repoblarla,  ó  á  trocar  en  paraíso  la  breña  escuálida. 

Monumentos  visigóticos  y  romanos  se  emplearon  para  la  cous- 
trucción  de  la  iglesia.  «He  visto,  —  me  escribe  D.  Juan  Eloy  Díaz 
Jiménez,  correspondiente  de  nuestra  Academia  (2),  —  la  inscrip- 
ción visigótica  que  V.  atisbo,  hace  35  años,  grabada  en  el  soporte 
del  capitel  de  uno  de  los  arcos  reentrantes  de  herradura  en  lo  in- 
terior del  templo,  y  hasta  pi-opuse  al  arquitecto,  D.  Juan  Bau- 
tista Lázaro,  encargado  de  la  conservación  y  restauración  del 
mismo  templo,  glorioso  monumento  nacional,  que  probara  á  sa- 
car la  lápida  epigráfica,  medio  velada  por  el  fuste  de  la  columna, 
volviéndola  después  á  colocarla  en  la  misma  forma  en  que  lo  está; 
pero  ha  sido  imposible,  porque  nos  hubiéramos  expuesto  á  cau- 
sar un  desperfecto  de  consideración.  No  es  extraño  que  allí  se 


(1)  «Suprafatiim  locum  in  vetustate  reductum  nc  veteriljus  ruinis,  sicut  ab  anti- 
quis  fuerat  relictum  ,  jiene  oblivione  deditum,  vepribus  sea  densissimis  silvis  oper- 
tum  atque  magnis  arboribus  ex  immensitate  aniiorum  adumbratuin,  auxiliante  Do- 
mino cum  fratribus  restauravi ,  ediflcia  instruxi,  vineas  et  pumares  plantavi ,  térras 
de  scalido  eieci,  horta  etomniaque  ad  usum  monasterii  pertinent  iinposui,  ecclesiam 
sancti  Petri,  quam  dudum  restauraveram  ,  miris  edificaminibus  revolvens  ampliavi, 
et  in  melius,  ut  potui,  erexi.»— /6í<?  ,  páginas  TJl  y  133. 

(2)  Carta  del !)  del  corriente. 
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halle;  jjonjue  recientemente  se  han  extraído  del  muro  antiguo, 
al  hacer  las  obras  de  conservación,  dos  ladrillos  legionarios  que 
pronto  vendrán  ;í  juntarse  con  otros,  procedentes  de  León  ,  ó  en- 
contrados en  esta  ciudad.  La  estampilla  de  los  dos  ladrillos  una 
misma  fué;  pero  á  la  del  segundo,  por  estar  quebrado,  le  falta  la 
primera  palabra.  La  estampilla  entera,  no  tan  extensa  como  la 
leonesa  publicada  por  Híibner  (1),  dice  así: 

Leg(io)  VII  G(émina)  Phil(ippiana) . 

y  de  consiguiente  es  del  tiempo  del  emperador  Marco  Julio  Filipo 
{años  241-249).»  Ni  son  estos  los  primeros  ladrillos  legionarios 
que  en  aquellas  ruinas  han  parecido;  porque  otros  con  semejante 
letrero  descubrió,  años  atrás,  D.  Ricardo  Yelázquez  Bosco,  prac- 
ticando allí  excavaciones,  que  sacaron  asimismo  á  luz  un  mosaico 
magnífico,  marcas  de  alfareros  y  mil  otras  preseas  arqueológicas. 
No  ha  querido  franqueármelas,  porque  se  reserva  darlas  á  cono- 
cer en  erudita  Memoria. 

Por  otra  parte,  D.  Ramón  Álvarez  de  la  Braña,  dando  cuenta  (2) 
<le  la  excursión  que  en  1874  hicieron  varios  individuos  de  la  Co- 
misión de  monumentos  á  San  Miguel  de  Escalada,  acompañando 
á  D.  Pedro  de  Madrazo,  nuestro  Secretario  perpetuo,  no  titubea 
en  afirmar  que  las  doce  columnas  que  sostienen  las  naves  del 
templo  son  anteriores  á  la  dominación  musulmana,  y  romanos 
los  «fustes  de  pulimentados  mármoles  y  cortos  diámetros  en  sus 
extremos  superiores.»  No  es  maravilla  que  el  abad  Alfonso  y  sus 
monjes  labrasen  en  tan  poco  tiempo  el  hermoso  edificio,  que  se 
inspiró  en  el  arte  reinante  en  Córdoba,  porque  á  mano  tenían  los 
materiales,  sembrados  y  desparramados  por  el  vecino  suelo;  y 
sin  coste  de  ningún  género,  sin  dádivas  de  los  reyes  y  sin  carga 
del  pueblo,  como  reza  la  inscripción,  pudieron  oponer  á  la  sun- 
tuosidad que  desplegaban  D.  García  y  Doña  Nuña,  fundadores 
de  San  Pedro  de  Eslonza,  otro  edificio  de  mayor  mérito  y  más 
4igno  de  gloria  perdurable.  El  Sr.  Álvarez  de  la  Braña  nos  dice, 


(1)  6-252,  I.A-. 

(2)  Revista  de  archivos,  bibliotecas  y  museos,  tomo  iv,  pág.  378.  Madrid,  1874. 
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además,  que  al  descubrirse  un  altar  apareció  en  1874  una  vieja 
ara,  en  que  se  lee: 

-i-  HIC  SVNT  RELIQVIE  RECONDITE  SANCTE 
MARINE  ET  SANCTE  CECILIE  ET  SANCTI 
ACISCLI  ET  SANCTI  CRISTOFORI  ET  SANC 
TE    COLVMBE 

Aquí  están  recónditas  las  reliquias  de  Santa  Marina  y  Santa  Cecilia  y 
San  Acisclo  y  San  Cristóbal  y  Santa  Columba. 

Esta  inscripción,  por  su  estilo,  es  visigótica,  y  he  pedido  el 
calco  para  determinar  paleográficamente  el  tiempo  en  que  se 
abrió  y  las  enseñanzas  históricas  que  de  ella  podrán  inferirse. 


2. 


18  Julio  940.  Convenio  que  hicieron  el  abad  Recesvindo  y  su  comunidad 
-de  Escalada  con  Zalti  y  su  mujer,  otorgando  estos  varias  porciones  que 
tenían  sobre  fincas  rústicas  en  Vallejo,  Villatraviesa  y  La  Llama,  á  cam- 
bio del  derecho  de  propiedad  que  aquellos  poseían ,  á  medias  con  el  mo- 
nasterio de  Barrillos  de  Curueño,  sobre  una  viña  sita  en  el  término  de 
Rueda  del  Almirante. — Escritura  original  é  inédita,  de  letra  visigótica,  en 
el  archivo  histórico  nacional,  cajón  127,  documentos  de  Escalada,  particu- 
lares núm.  1. 

In  dei  nomine.  Ego  zalti  (1)  una  cum  uxore  mea  (2),  vobis 
recessuindo  abba  una  cum  collegio  fratrum  sancti  michaelli  faci- 
mus  vobis  carta  conventionis  de  ipso  quintanare,  q\.ú  est  in  valle- 
lio  cum  suos  arboles  séptima  portione  ab  integro  que  abeo  de 
trabiessa;  et  ipsa  vinea,  qui  est  insta  vestra  corte  iuidem  insta 
cirale  (3),  duas  portiones;  et  de  inannes,  qui  abet  in  ipsa  vinea 


•(1)    Nombre  hebreo  tomado  del  bíblico  7K^ri;t<U?. 

-•(2)    El  nombre  en  blanco. 

•<3)    Allí  mismo,  junto  al  carril  ó  camino. 


■\r¿  hom;tin  dk  la  heai.  academia  dk  la  histoiha. 

ierlia  puiliouü  dcuiL  iiüci  (jualuor  so/ios  de  vino  (1),  et  daho 
vobis  eos  iii  ipsa  coinuLalioue,  ct  alia  quiíila  iri  viiiea  que  abeo 
cuín  ariuoutario,  el  meo  Uñare  que  aheo  in  lama  iusla  veslra 
senra;  —  cL  dedislis  mici  vinea  iu  rola,  ipsa  medielale  que  abelis 
cum  fralres  de  barrellos,  —  ita  ul  ab  odienio  die  et  tempore  de 
meo  iure  abraso  in  veslro  iure  sil  coníirmatum.  Si  aliquis  orno 
ad  irrumpendum  venerit,  vel  venero,  pro  ipsa  ereditate  qui  est 
in  vallelio,  tuncaboalis  de  me  adprendere  ips(a)  ereditate  duplala 
vel  quantum  ad  vos  fuerit  meliorata;  et  ec  iscriplura  plenam 
abeat  íirmitatcm. 
Facta    carta    comutatiouis    \v    kalendas    augustas,    in    era 

DCCGCLXXVIII. 

Ego  zalti  in  anc  cartula  comutatiouis  inanu  mea  roborabi  -Hf. 

Estevanus  testis,  sabaricus  testis,  fredenandus  teslis,  saracinus 
testis,  quinelus  teslis,  flaginus  testis,  monioni  testis,  nebeza- 
nus  (2)  testis,  Zomas  (3)  testis,  gotinus  maior  testis,  seppro- 
nius  testis. 

He  subrayado  los  vocablos  útiles,  para  el  estudio  de  la  forma- 
ción del  romance.  Vemos,  por  ejemplo,  que  del  latín  femenino 
árbores  había  salido  el  castellano  árboles  con  el  mismo  género- 
que  ahora  tiene.  Así  también  el  río  Esla  era  entonces  llamado- 
Estola,  Astura  en  el  siglo  de  Augusto. 

Hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  si  las  escrituras  de  San  Mi- 
guel de  Escalada,  salvo  la  presente,  no  han  venido  al  Archivo 
histórico  nacional.  Menos  feliz  que  los  de  Sahagún  y  Eslonza  el 
monasterio  de  San  Miguel  acabó  por  consunción  á  principios  del 
siglo  XVII.  Casi  todos  sus  pergaminos  del  siglo  x  debieron  extra- 
viarse ó  bien  perecer  víctimas  de  la  barbarie  devastadora,  que 
seguía  los  pasos  del  terrible  Almanzor  en  988.  La  cat¿ístrofe  que 
entonces  padecieron  los  monasterios  de  Eslonza ,  Escalada  y 
Sahagún,  se  refleja  en  la  siguiente  escritura,  coetánea  é  inédita 
en  su  mayor  parte. 


(.1)    Y  las  cuatro  cubas  de  vino  que  Juan  me  debe  dar  de  la  tercera  parte  que  coge 
en  aquella  viña.— Del  latín  solio  (cubo)  brotó  el  francés  seau. 

(2)  En  latín  Kepotiamis. 

(3)  Thomas. 
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25  Noviembre  988.  Campaña  de  Almanzor  este  año;  cómo  destruyó  la 
ciudad  de  León  y  los  monasterios  que  halló  á  su  paso. — Becerro  gótico  de 
Sahagúu,  folios  49  vuelto,  50  recto. 

Carta  de  sancta  eugenia  de  melgar^  de  ordonio  abbate  ad  ovecco 
osoriz. 

Quodam  tempere  excitavit  deus  furorem  et  belliim  adversas 
christianos,  et  fuit  super  eos  tempestas  validissima,  qualis  non 
fuit  ab  inicio  seculi.  Surrexerunt  barbari  (1),  et  belligeraverunt 
contra  eos,  et  propter  peccata  populi  huius  venit  super  eos  faror 
domini  tanta,  ut  ñeque  civitas  ñeque  ecclesia  ñeque  monaste- 
rium,  ubi  servi  domini  commorarent,  non  remansit.  Eratquoque 
monasteiium  edificatum  inter  ripam  fluminis  Eslula  et  exindo 
alteram  ripam  fluminis  Porma,  et  est  ibidem  vocabulo  et  ecclesia 
fúndala  in  bonorem  sancli  petri  apostoli.  Dum  ergo  ingressi  sunt 
sarrazeni  in  terram  istam  et  pergerent  ad  civilatem  legionensem 
ut  destruerent  eam,  sicut  et  fecerunl,  tune  perrexerunl  ad  ipsum 
monasterium  quem  diximus  de  sancto  petro,  ubi  vocitant  ese- 
lonza  et  destruxerunt  ipsum  monasterium,  et  omnia  substancia 
eius  abstulerunt,  et  ignem  eum  combusserunt.  Nos  vero  fratres 
qui  preeramus  ad  continendum  ipsum  monasterium,  nihil  re- 
mansit super  nos  preter  animas  nostras,  ñeque  bovem ,  ncíjue 
ovem,  ñeque  equum^  ñeque  asinum,  ñeque  potum,  sed  noque 
cil)um,  et  devenimus  ut  anime  nostre  iam  ex  toto  deficerent. 
Fueran t  quoque  et  alia  decania  in  ripam  amne  vocitato  Geia, 
inter  castello  quod  dicunt  de  foracasas  et  alium  castrum  abduzi, 
(|ue  concederat  domno  frunimio  episcopo,  cuius  beata  memoria 
sit  in  eternum,  el  dum  sarrazeni  pergunt  ad  domnos  sanctos  ut 
destruerent  eum,  sical  et  destruxerunt,  tune  ipsa  decania  destru- 
xerunt, et  omnia  substantia  eius  abstulerunt,  et  non  remansit  in 
eodem  loco,  nisi  ipsa  bereditate  et  illa  ccclcsia  de  sancta  eugenia 


(1)    Sobre  la  expedición  contra  Barcelona  en  935,  véase  el  tomo  vii  del  Boletín, 

páginas  !8~-li>"2. 
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que  csL  SLipor  ipsa  decaiiia;  nichil  ibi  iciuaiisit,  ut  loto,  [juiíe  iii- 
chil,  cxcepla  licredilate. 

Ego  vero  ordonius  alba,  qui  preerain  ad  regendüm  ipsiini  mo- 
iiasteriiini  do  sánelo  pelro,  eousideiavi  iii  dexloiam  parlern  el 
sinistrarn,  et  non  vidi  aliquaní  sub.slanlianí  uude  habuissenl  fra- 
tres  niei  cibnm  aut  unde  ipsum  moiíaslerium  reediíicaremus,  el 
de  nulla  parle  nobis  nullurn  adiutorium  pi-eeral  nisi  de  dornini 
misericordia  el  do  sánelo  pelro  oracio.  Tune  iuivi  consilium  cum 
collegio  fralrum  meorum  ul  vinderernus  ipsaní  bcreditalein  ,  (jue 
est  in  ceia  el  acciperemns  nobis  cibos  ad  confortandurn  spiíilum 
nostrum  et  possidendum  ipsum  monasteriurn  et  boves  ul  accipc- 
rent  cultores  ad  reedificandum,  el  complacuil  illis  bono  animo 
sicut  et  michi.  Et  dum  requirimus  qui  hanc  heredilalem  accipe- 
ret  de  nobis,  nullum  hominem  invenimns;  et  ingravala  est  adhuc 
super  nos  cotidie  Iribulacio  el  angustia.  Eodem  quoque  tempere 
oveccns  ibe^i  (1)  telliz,  fílius  de  tello  mirelliz,  habebal  heredila- 
lem non  longede  ipsa  hereditale  qua  diximus  quasi  miliarios  iii^* 
el  dimidium,  et  Iradiderat  eam  pater  suus  et  mater  sua  ad  sanclo- 
rum  facundi  et  primitivi;  et  venimus  ai  eum  et  interrogavimus 
si  vellet  accipere  ipsam  heredilalem  per  carlulam  vendicionis  el 
agnicionis,  et  concederé  nobis  precium  quantum  digna  esset;  et 
noluit  apprehendere  eam.  Tune  diximus  ad  eum  manifesté,  sicut 
in  isla  carlula  resonat:  pro  remedio  anime  tue  concede  nohis  pre- 
cium. pro  ea,  quia  ecce  quomodo  sumus  angustiati  et  nullus  est 
qui  nobis  misereatur.  Tum  ego  oveccus  telliz  una  cum  uxore  mea 
nomine  euracca,  parlem  pro  illos  fratres  ut  non  peiirent,  parlen» 
quia  fueral  ipsa  hereditale  de  avio  uxoris  mee,  de  domno  fruni- 
mió  episcopo  (2)  consensi  ad  hoc  consilium. 

In  dei  nomine,  ego  ordonius  abba  una  cum  consensu  fralrum 
sancti  petri  de  eslonza  tibi  ovecco  telliz  et  uxori  lúe  euracce  faci- 
mus  vobis  carlulam  vendicionis  alque  confirmacionis  de  noslra 
hereditale  propria  que  fuil  de  domno  frunimio  episcopo,  qui  esi 
in  ripa  fluminis  ceia  per  cunclis  suis  termiuis  determinala  de 

(•2)    «Del  obispo  Don  Frunimio  (y  953) ,  abuelo  de  doña  Urraca,  mi  mujer.»  — Fué, 
pues,  casado  antes  querecibiese  (915j  la  consagración  episcopal. 
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•una  parte  castro  abduzi  et  figet  desuper  iii  heredilatem  caslrum 
■aforacasas,  de  ni*  parte  per  illas  vineas  de  barciale  et  figet  iri 
aqua  fluminis  ceia;  Ierras  vineas  pratis  pascuis  exitus  montes 
fon  tes  arboribus  fructuosis  vel  infructuosis  molinos  cnm  suos 
aquaductos,  cortes  casas  solares  vel  tectis  vobis  ab  integro  vendi- 
mns  el  cartulam  agnicionis  et  conflrmacionis  facinms;  pro  quo 
■accepimus  de  vobis  in  precio  unum  kavalkim  et  vin°  boves  et 
■ce. ^3  oves  et  i*  galnape  (1)  que  nobis  bene  conplacuit  et  de  ipso 
precio  aput  vos  nicil  remansit  in  debito;  habeatis  et  teneatis 
vi(n)dicetis  vos  et  filii  filiorum  veslrorum  et  nunc  et  usque  in 
«empiternum;  et  si  de  nobis,  quod  absit,  aliqua  inqnietacione 
habueritis,  tune  per  nostra  persona  aut  per  quemlibet  homo,  qui 
aliqua  supposita  vobis  fecerit  que  nos  vindicare  non  valuerimus 
tune  habeatis  vos  licitum  apprehendere  nos,  et  pariemus  vobis 
•quantum  in  ista  cartula  resonat  duplatum  vel  quantum  a  vobis 
fuerit  melioratum,  et  istum  scriptura  flrmum  permaneat. 

Facta  cartula  agnicionis  vel  vendicionis  notum  die  quod  erit 
-vn"  kalendas  decembris  era  i*.  xx.  vi. 

Ego  ordonius  abba  una  cum  consensu  fratrnm  sancti  petri 
-apostoli  de  eselonza  in  hanc  cartam  agnicionis,  et  vendicionis, 
quem  ñeri  voluimus  et  relegendum  cognovimus,  manus  nostras 
roboramus.  S(¡gnum)  ord(oni)  -Hf 

Pascaalis  abbas  de  dóranos  sánelos  coufirmat.  —  Dicenzus  con- 
firmal.—  Argimirus  couf. —  Placenzu  conf. — Vellit  monniz  conf, 
— Sancio  bello  conf. — Velasco  vigilaz  conf. —  Fernando  albeniz 
■conf. —  Arias  Danid  conf. —  Rapseani  procónsul  dux  eminentior 
■conf. —  Lucentio  gundisalvis  conf. —  Hanni  conf. —  Rodrico  conf. 

Sisuertns  diaconus,  qui  et  notuit. 

En  el  concilio  de  León,  congregado  por  la  reina  doña  Elvira, 
«n  974,  que  suprimió  el  obispado  de  Simancas,  firmaron  entre  los 
proceres  (2)  Ñuño  Mireliz  y  Tello  Mireliz  padre  de  Oveco  Telliz; 
lo  que  demuestra  la  elevada  condición  del  generoso  remediador 
-del  monasterio  de  Eslonza.  La  heredad  con  su  iglesia  de  Santa 
Eugenia  entre  Melgar  de  arriba  (caslrum  Ahduci)  y  Melgar  de 


(1)    Gualdrapa,  manta. 

-(2)    España  Sagrada,  tomo  xxxiv,  pñg'.  169. 


•'jTO  hoi.ktín  uií  l\  iikal  acadhmia   dk  la  histohia. 

ahajo  (castrum  de  Foracasas)  que  com[)ró,  pagando  por  ella  un 
caballo,  ocho  bueyes,  doscieiUas  ovejas  y  una  gualdrapa  ó  mon- 
tura para  el  caballo,  no  había  quedado  tan  destrozada  y  perdida, 
por  efecto  de  la  tala  que  habían  hecho  los  sarracenos,  que  no 
quedase  en  pie  el  templo,  bien  fuese  por  la  solidez  de  su  construc- 
ción ó  bien  porque  los  moros  iban  de  prisa  y  de  regreso  A  Cór- 
doba, cebados  y  cai'gados  de  más  rica  presa,  llevada  en  hombros 
de  innumerables  cautivos.  La  destrucción  de  la  ciudad  de  León  y 
de  los  monasterios  de  Eslouza  y  de  Sahagiín  fué  radical  y  acerbí- 
sima, como  lo  expresa  la  presente  escritura  y  lo  indicó  el  monje 
anónimo  de  Silos  (1);  la  de  San  Miguel  de  Escalada  sería  parcial 
de  su  templo,  quedando  ilesa  la  robusta  armazón  de  su  profanado 
y  saqueado  templo,  tan  bien  labrado  de  piedra  que  ha  resistido  al 
vaivén  de  diez  siglos. 

Entre  los  confii-mantes  de  la  escritui'a,  se  distinguen  después 
de  Ordoño,  abad  de  Eslonza,  el  que  lo  fué  de  Sahagún  Pascual 
(años  987-993),  y  Rapseani  que  se  titula  procónsul  dux  eminen- 
tior,  quizá  porque  fué  merino  de  Melgar  y  alcaide  de  la  fortaleza 
en  cuyo  término  radicaba  la  heredad  de  Sania  Eugenia. 

La  escritura  es  auténtica. 

Algunos  fragmentos  de  su  prólogo  dio  Risco  á  luz  (2);  pero 
ignorando  ó  desestimando  la  fecha  (25  Noviembre  988),  de  tan 
precioso  documento,  fijó  en  996  la  del  año  en  que  Almanzor  se 
apoderó  de  León.  Aún  ahora  (3)  hay  quien  no  ve  cómo  no  están 
en  contradicción  las  crónicas  árabes  y  cristianas.  Nadie  mejor 
que  Dozy  (4)  ha  puesto  en  claro  la  concordancia  de  unas  y  otras. 
De  la  relación  de  Aben-Jaldún  (5)  se  infiere  que  Almanzor  con  el 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xvn  (,"2'.  edición),  páginas  301-303.  Madrid,  1789. 

(2)  EspaTta  Sagrada,  tomo  xxxv,  pág'.  308. 

(3)  Quadrado,  op.  cit.,  piíg.  387. 

(4)  Histoire  des  musulmans  d' Espagne,  tomo  iii,  páginas  195-258,  Leyde,  1861. — 
Recherches,  tomo  i  (3.*  edición),  pág.  9^-102;  181-184. 

(5)  «Mais  dans  la  suite  Bermude  se  souleva,  mécontent  et  irrité  des  violences 
qu'Almanzor  se  permettait  dans  le  paj's  des  Galiciens  et  du  mépris  qu'il  montrait 
pour  eux.  Par  conséquent  Almanzor  marcha  centre  lui  dans  l'année  73  (21  avril  988- 
10  avril  989.)  Aprés  avoir  pris  Léon,  il  vint  assiéger  Bermude  dans  Zamora;  mais 
Bermude  s'enfuit  de  cette  ville  que  ses  habitants  livrerent  á  Almanzor,  et  celui-cL 
l'abandonna  á  la  fureur  de  ses  soldats.»  RecJiercJies,  tomo  i,  pág.  101. 


KAN    MIGUEL    DE    ESCALADA.  477 

intento  premeditado  de  arrasar  á  León  salió  de  Córdoba;  y  cum- 
plido su  designio  dio  la  vuelta  por  Zamora  que  lindió  y  saqueó. 
El  tiempo  de  la  expedición  comenzó  en  la  primavera  del  año  988; 
y  sobre  su  marcha  y  sus  peripecias,  ya  no  hay  duda. 

4. 

Año  1050.  Inscripción  del  pórtico  de  San  Miguel  de  Escalada. — Qua- 
<3rado  op.  cit.,  pág.  550.  En  la  página  precedente  ofrece  el  autor  la  pers- 
pectiva del  pórtico. 

«Sin  duda  en  el  siglo  xi  hubo  reforma  ó  ampliación  en  el  edi- 
ficio, pues  sobre  el  arco  de  herradura  desnudo  y  pequeño  del 
portal  se  descifra  la  fecha  de  1050  y  los  nombres  de  los  reyes 
Fernando  y  Sancha,  del  obispo  de  Leóu  Cipriano  y  del  abad  Sa- 
barico  con  sus  hermanos  y  compañeros  allí  consagrados  en  ser- 
vicio del  Señor.. > 

«En  la  maltratada  lápida  leimos; 

In  honorem  sci.  Michaelis  arcangeli  era  LXXXVJII  (Risco 
€opió  equivocadamente  lxxvhi)  super  mía.  regnante  principe 
serenissimo  domno  uro.  Fredinando  rex  et  Sabida  regina,  snh 
virlus  Xpi  Ciprianus  Dei  gratia  eps.  in  sea.  Maria,  sub  miseri- 
cordia et  gratia  Dni  Sahariciis  abha  cum  omiiibns  fratribus  et 
sociis  cum  timorem  Dni  in  eclesia  sedantes. y^ 

Eran,  con  efecto,  entonces  reyes  de  Castilla  y  de  León  D.  Fer- 
nando I  y  Doña  Sancha,  obispo  de  León  Cipriano  (f  1085),  que 
había  sido  abad  de  Sahagiín.  La  inscripción  es  puramente  cro- 
nológica, ó  indicativa  del  año  en  que  se  hizo  y  se  terminó  la 
obra,  cuya  memoria  nos  conserva.  No  indica  que  se  hiciese  re- 
paración alguna  dentro  del  templo  sino  fuera  de  el. 

5. 

25  de  Octubre  de  1059.  Epitafio  inédito  del  abad  Sabarico. 

En  carta  del  31  de  Octubre  último,  D.  Juan  Eloy  ,Diaz  Jimé- 
nez, doctísimo  correspondiente  de  la  Academia  en  Leóu  me 
escribe: 
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«El  día  13  (lol  [)ióximo  ¡jasado  Agosto,  hice  una  visila  ;í  la 
veneranda  y  monumental  iglesia  de  San  Miguel  de  Escalada  en 
unión  do  mi  amigo  el  director  de  las  obras  de  esta  catedral 
D.  Juan  Bautista  Lázaro,  á  cuyo  cargo  están  asimismo  las  de 
conservación  de  aquel  templo. « 

oNo  fué  infructuosa  la  visita,  pues  me  proporcionó  lá  ocasión 
de  leer  dos  inscripciones  inéditas.  Al  levantar  la  cal  que  revestía 
el  muro  que  da  al  lindo  pórtico  de  la  iglesia  aparecieron,  la  pri- 
mera abierta  toscamente  en  el  salmer  del  arco  do  la  puerta  prin- 
cipal; y  la  segunda  en  una  piedi-a  que  sirve  de  dintel  á  una 
puerta  accesoria,  situada  en  el  mismo  muro  y  próxima  al  ángulo 
que  ésta  forma  con  la  otra  puertecitá  abierta  bajo  de  la  tierra  y 
que  da  acceso  al  panteón  de  los  abades.  Acompaño  dibujos  en 
facsímile  de  ambas  inscripciones. 

Los  solecismos  de  la  primera,  equiparables  á  los  que  hormi- 
guean en  la  inscripción  del  año  1050,  interesan  á  la  historia  dol 
habla  castellana  ó  del  romanee  que  estaba  ya  entonces  casi  ente- 
ramente formado. 

+     OBI     SBRCS     ABBA 
DIE     n"    F    Vni°     KI.DS 
NBRS    ERA    LX^ 
Vil'    P    ML 

IPSE  FCT  ISTE  /XQ_V 
A  S VA  CARO  I  ACE 
NON  ABEA  PRT.  CAl 
XPO  OM  Q  ^  ISTO 
LoCo    VAÍ^ARE    AMEN 

Ohi(it)  S(a)h(a)r(i)c(u)s  ahha  die  11.'  f(eria),  VIIF  k(a)l(en)dfajs- 
N(ovem)hr(e)s  era  XCVIP  p'ost)  m(il)l(esimam).  Ijjse  ffejcfijt  iste  aren. 
A(cJ  sua  caro  tace.  Non  ahea  2)(a)rte  c'ujm  Christo  omfnisj  qui  de  isto  loco 
variare  amen. 

Murió  Sabaneo  abad  en  día  de  lunes,  25  de  Octubre  de  1059.  Él  mismo 
hizo  este  pórtico  (de  la  puerta  principal),  donde  su  carne  yace.  No  tengar^ 
parte  con  Cristo  todos  los  que  quisieren  mudarle  de  este  lugar. 


SAN    MIGUEL    DE    ESCALADA.  479 

Esle  abad  firmó  dos  escrituras  que  los  reyes  D.  Fernaudo  y 
Doña  Sancha  otorgaron  á  la  catedral  de  León  (1)  en  1."  de  Octu- 
bre de  1047  y  4  de  Marzo  de  1052.  Asistió,  de  consiguiente,  al 
concilio  de  Goyanza  en  1050,  cuyo  canon  ii  prescribe  que  todos 
los  monasterios  de  León  y  de  Castilla,  así  de  hombres  como  de 
mujeres,  observen  la  regla  benedictina. 

La  segunda  inscripción  es  del  año  1328.  Róstame  añadir  que 
en  1077,  á  14  de  Octubre,  era  Pascasio  abad  de  San  Miguel  d& 
Escalada  (2). 

6. 

26  Noviembre,  1087.  Venta  del  señorío  de  tres  villas,  situadas  cerca  del 
camino  de  Santiago  entre  Santas  Martas  y  Villamoratiel,  partido  de  Saha- 
gún. — Arch.  hist.  nacional,  Documento  de  Escalada,  particulares,  2. 

Sub  christi  nomine  et  eius  (gratia)  in  sécula.  Marina  Osoriz  et 
filii  mei  mi(hi)  martino  petrez  et  geioira  osoi'iz  et  maior  osoriz  vi 
filii  mei  osorio  tellez  (3)  ad  vobis  petro  pelaiz  et  coniungia  vestra 
maria  salvaloriz,  in  domino  deo  eternam  salutem,  amen. 

Placuit  nobis,  claras  mentes,  plenos  arbitrios,  integroque  con- 
silio,  sine  arte  et  sinc  ebrietate,  nisi  nostras  mentes  placabiles^ 
prout  venderemus  ad  vobis  petro  pelaiz  et  ad  coniungia  vestra 
maria  salvatorez  nostras  villas  proprias  quas  abemus  de  abiorum 
vel  parentorum  nostrorum  in  territorii  inter  ceia  et  legionense; 
et  vendimus  ad  vobis  villas  que  vocantur  valle  et  populellos  et 
villa  orpina  (4)  cum  suas  hereditates  ab  inlecro,  quomodo  tenue- 
runt  abiis  et  parentis  nostri  cum  omnia  sua  bona  prestan tia  que 
ad  prestinum  omnis  est  in  ipsas  villas  cum  suos  exitus  proad 
ubique,  montes  pratis  pascuis  paudulibus  montes  fontes,  arbores 
fructuosas  vel  infructuosas,  petras  mobiles  vel  immobiles,  lerras- 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xxxvi,  escr.  xxii  y  xxiv.  Madrid,  17S7. 

(2)  Vignau  (D.  Vicentel,  Cartulario  de  Esloma,  escr.  crxvii.  Madrid,  183G.  Sobre  la 
edición  de  este  riquísimo  cartulario,  que  no  ha  podido  el  Sr.  Vignau  llevar  ;i  cabo 
por  habérsele  negado  el  modesto  subsidio  que  solicitó  la  Academia,  véase  el  tomo  ix 
del  Boletín  ,  páginas  390-3í'2. 

(3)  Marina  y  sus  tres  hijos.  El  primero  lo  fué  de  Pedro;  y  los  otros  de  Osorio  Téliez. 

(4)  Vallecillo,  Nuestra  Señora  del  Olmo  y  Gordaliza  del  Pino. 
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cultas  vel  incultas,  orlos  el  eras,  aquas  aquarum  cuiii  eiiuctibus 
carum,  oiniiia  cunda  ])ona  que  in  ipsas  habemus  per  suis  et  locis 
lerminis  anliíjiiis  nhi  poUierilis  invenií-e  licenciain  liaboatis  vos 
aprehenderé.  Kt  abcnt  términos  ipsas  villas,  primo  termino  de 
villa  clan  (I),  ii°  termino  de  sánela  marta,  iii"  termino  de  villa 
moralallo,  iiii'"  termino  de  granneras,  v°  termino  in  karera  anli- 
qua  [2],  VI»  termino  per  karrera  de  fratres,  et  aíHige  undc  primus 
duximus.  Damus  et  concedimus  ad  vobis  petro  pelaiz  et  coniun- 
gia  veslra  maria  salvalorez  ipsas  villas  pro  quas  accepimus  de 
vobis  in  i)recio  gccc°-  el  l"  solidos  de  argento  quos  nobis  et  vobis 
bene  complacuil,  et  de  ipso  precio,  apud  vos  non  remansit  pi-o 
daré,  sed  apul  nos  est  complelum;  ita  ut  de  hodie  die  (3)  vel  tem- 
pere de  nostro  inre  abrasa  el  in  vestro  iure  atque  dominio  sit 
Iradila  atque  confírmala;  habcatis  leneatis  iurificetis  el  faciatis 
inde  qnod  veslra  fuerit  volumplas  in  sécula  cuneta,  amen.  Siquis 
autem  (jnod  fieri  non  credimus,  aliquis  homo  propinquis  vel  pre- 
lalus  quisquís  ille  fuerit  qui  illa  calumniare  voluerit  quo(quo)- 
modo,  pariet  ad  vobis  quanto  calumniaverit  duplato  in  simile  tale 
locum,  et  ad  parte  voci  vestre  mille  et  d°*  solidos  de  argento,  et 
ad  partem  regis  auri  tálenla  bis;  et  aparte  hanc  karlula  vendicio- 
nis  plenam  habeal  stabililatem  et  rovorem. 

Facía  karlula  vendicionis  notum  die  quod  erit  vi/  feria,  vi  ka- 
lendas  decembris  era  i/  c/  xx/  v.',  Regnante  adefonso  rex  in 
regno  patris  sui  in  legione  et  in  toleto,  Pelrus  episcopus  in  sede 
sánela  maria  Jegionense, 

Nos  autem  superius  iam  nominati,  marina  osoriz  et  filiis  meis 
martino  pelriz  el  geloira  osoriz  et  maior  osoriz  et  filii  mei  osor 
tellez,  in  hanc  cartula  venditionis,  quod  fieri  elegimus,  manus 
noslras  i'oborem  iniecimus -Hr -Hr-^jf  4+r 

Sub  cbrisli  nomine  [Asmundus]  in  aslorize  sedis  episcopi  con- 
firmal -Hf  —  Sub  chrisli  potencia  recmundus  in  palencia  sedis 
episcopi  conf.  -Hf  —  Sub  ope  divina  arias  in  ovelanens(is)  sedis 
episcopi  conf.   -Hf  —  Comité  martino  flainez  conf.  -Hf  — Comité 


(1)  Villeza. 

(2)  Camino  de  Santiago,  ó  vía  romana. 
<3j    Hoy  día. 


SAN    MIGUEL    DE    ESCALADA.  481 

froila  didac  conf,  -Hí-  —  Gómez  Gouoncalvoz  (1),  quii)  erit  anni 
illius  armiger  regis,  idern  alferize,  conf.  -Hf 

Braollo  fernandez  conf.  -Hf  —  Goncalvo  didac  conf.  ^  Gide 
didaz  -Hf  conf.  -Hf  —  Pero  didaz  conf.  -Hf  —  Didago  domenquiz 
conf.  -Hf 

Domingo  testis. — Gite  testis. — Vellite  testis. 

Flaginus  presbiter  notuit.  -fH- 

Este  pergamino,  trazado  con  letra  visigótica,  debió  pasar  al 
archivo  de  San  Miguel  de  Escalada,  por  efecto  de  donación  ó 
adquisición  de  las  tres  villas  pai-a  el  monasterio  en  época  poste- 
rior. Osorio  Téllez,  segundo  marido  de  Marina,  no  lo  firmó  por- 
que no  tenía  parte  en  la  propiedad,  aunque  sale  nombrado  para 
expresar  su  consentimiento. 

No  es  el  original  este  pergamino,  sino  traslado  contemporáneo. 
El  copiante,  al  trazar  el  numeral  de  la  era  cometió  un  error  escri- 
biendo iGxcr  en  lugar  de  icxxv.  Con  efecto,  viernes  fué  el  26  de 
Noviembre  en  1087;  mas  no  en  1083,  ni  en  1153.  En  otros  desli- 
ces incurrió  también  el  am'anuense.  Escribió  guon  calvez  por 
goncalvez  y  suprimió  el  nombre  propio  del  obispo  Asmando,  alu- 
cinado por  la  identidad  de  la  primera  sílaba  del  geográfico:  Astor- 
ga.  Por  otra  parte  se  ve  claro  que  el  estilo  del  texto  y  el  carácter 
paleográfico  de  la  escritura  son  de  fines  del  siglo  xr.  Entre  los 
años  1083  y  1087  la  elección  tampoco  es  dudosa;  porque  en  la  es- 
critura, se  nombran  los  cuatro  obispos  Pedro  de  León  (años  1087- 
1112),  Osmundo  de  Astorga  (1082-1096),  Raimundo  de  Palencia 
(108G-11Í0)  y  Arias  de  Oviedo  (1073-1098). 

Por  este  tiempo  Alfonso  VI  y  la  reina  Doña  Gonstanza  (1080- 
1092),  introdujeron  grandes  reformas  en  el  estado  de  las  iglesias 
y  monasterios  de  España.  Sabido  es  lo  que  pasó  en  Sahagún.  El 
monasterio  de  Eslonza  recibió  asimismo  la  regla  de  Gluny  (2);  y 
quizá  también  el  de  Escalada. 


(1)  Gonz;Uvez,  ó  González.  Perdió  la  vida  en  Octubre  de  lili,  derrotado  por  el  Rey 
.\lfonso  el  Batallador. 

(2)  Quadrado,  op.  cit.  p:ig-.  5iJ3. 


TOMO   XXXI. 
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15  Junio,  10R8.  Restauración  de  un  altar  en  el  templo  de  San  Miguel  de 
Escalada,  por  el  obispo  D.  Pedro,  siendo  abad  Suero  Alvarez. — Álvarez  de 
la  Brafia  en  el  tomo  iv  de  la  Revista  de  archivos  y  bibliotecas,  pág.  379. 

('  Bmjo  el  tosco  retablo  que  oculla  el  interior  de  la  capilla  del 
centro  se  halló  una  piedra  con  la  siguiente  inscripción  en  la  su- 
perficie de  su  borde» : 

ME      PETRVS      EPISCOPVS     DE     SAN  TE      MARIE 

FECI      RESTAVRATIONE 

IN       SANCTE       MICAELI       DIE      V.      F'^.       XVII       KA 

LENDAS  YVLI   ERA    A\LA.    CXXVI    REX   ADEFONSC  SVERO   AL 

VARIS      ABAS 

Me  Petrus  episcopus  de  sante  Marie  feci  restaur alione  in  sánete  Micaeli 
die,  quinta  feria,  XYII  kalendas  iuli  era  m(illesi)ma  CXXVI,  rex  Adefon- 
so,  Suero  Alvaris  abas. 

Yo,  Pedro,  obispo  de  la  sede  de  Santa  María  de  León,  hice  la  renova- 
ción (de  este  altar),  siendo  rey  Alfonso  y  abad  Suero  Álvarez,  en  día  de 
jueves,  15  Junio,  1088. 

Puede  entenderse  por  el  vocablo  restauracione  no  solamente  la 
renovación  y  dedicación  del  aliar  y  de  su  capilla,  sino  además 
la  consagración  de  todo  el  templo,  si  por  algún  accidente,  del  que 
no  queda  recuerdo  seguro,  fué  destruido  y  repuesto  en  su  anti- 
guo estado.  Más  cierta  es  la  renovación  del  templo  de  Eslonza  y 
de  su  monasterio  en  1099  bajo  los  auspicios  de  la  piadosa  infanta 
ó  reina  Doña  Urraca,  la  de  Zamora,  hermana  de  Alfonso  VI  (1). 


(1),  España  Sagrada,  tomo  xxxv,  páginas  l-l"2y  113.— Vignau,  Cartulario  de  Eslonza, 
escritura  vn. 
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8. 


Ea  8  de  Marzo  de  1126  falleció  doña  Urraca,  reina  propietaria 
■de  Castilla  y  de  León.  Obtuvo  entonces  el  patronato  regio  sobre 
el  monasterio  de  San  Miguel  la  hermana  de  Alfonso  VII,  doña 
Sancha.  Al  través  de  la  niebla  obscui-a,  que  envuelve  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  xii  la  historia  de  la  abadía,  centellea  un 
foco  de  luz,  que  nos  permite  ver  algo  de  lo  que  descubrirán  nue- 
vos documentos  y  monumentos.  En  la  Historia  Gompostelana  (11, 
.4ibro  ir,  capítulo  Lxxxviir,  sobre  el  año  1127  leemos: 

aSoror  hnperatoris sepultiiram  Í7i  Ecclesia  Compostellana  elegit. 

Cum  dominus  archiepiscopus  summis  precibus  a  rege  impe- 
trasset  ut  corpus  suum  beati  lacobi  ecclesie  lumulandum ,  ul 
supradictum  est,  concederet,  sororem  ipsius  regis  Infantam  nomi- 
ne domnam  Sanciam,  que  tum  temporis  ad  illum  venerat,  hono- 
res ad  se  pertinentes  acquisitura  et  receptura  (2),  adiit,  eamque 
obnixius  rogavit  ut  corpus  suum  ad  exemplum  regis,  sui  fra- 
tris  (3),  beati  lacobi  ecclesie  sepeliendum  concederet;  cuius  peti- 
tioni  illa  libenti  animo  assensit,  quia  illam  petilionem  iustam  et 
rationabilera  et  sibi  máxime  ulilem  esse  intellexit.  Qnoddam 
etiam  monasterium  Legionensi  civitali  adiacens  [W  opulontnm  ot 
magnos  honoi-es  habcns  sanctum  scilicet  Michaelem  de 
escalada  pro  Iricenario  et  anniversitario  suo  beati  lacobi  eccle- 
sie perpetuo  possidendum  et  tenendum  promisit.» 

La  oferta  que  hizo  la  Infanta  era  condicional  y  para  el  tiempo 
posterior  á  su  muerte  y  enterramiento  junto  al  sepulcro  do  su 
padre,  D.  Raimundo  de  Borgoña,  en  la  catedral  de  Santiago.  No 
cumpliéndose  la  condición,  la  promesa  no  tuvo  efecto.  Sobrevivió 

(1)  España  Sagrada,  tomo  xx  (S.*  efUción),  pág-inas  -i62  y  463.  Madrid,  1~91. 

(2)  En  razón  de  la  herencia  de  su  madre. 

(3)  Alfonso  VH,  seg'ún  aparece  del  capítulo  anterior.  La  mañosa  diplomacia  del 
€x-canciller  de  Raimundo  de  Borgroña,  fracasó  por  completo.  Ni  el  rey,  ni  la  infanta, 
ni  doña  Teresa  reina  de  Portugal,  que  tragó  también  el  anzuelo,  dejaron  de  evadirse. 

(4)  En  la  primera  escritura  del  cartulario  de  Eslonza  (30  Agosto,  912)  se  dice  por 
igual  estilo  cjue  el  valle  de  aquel  nombre  y  su  antigua  iglesia  estaban  »«  suburbio 
Zegionense  civitatis,  es  decir,  adscritos  al  pago  ó  alfoz  de  León. 
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dona  Sancha  al  emperador  su  hermano  (y  2G  Agoslo  1157),  más 
de  un  año;  pnes  falleció,  como  reza  su  epitafio  bellísimo  (1),  eiv 
28  de  Febrero  lie  1150: 

Hesperiae  speciilum,  decus  orbis,  gloria  regni, 

Justitlae  culmen  et  pietatis  apex, 
Sancia  pro  meritis  immcnsum  nota  per  orbem, 

Prob  dolor!  exiguo  clauderis  in  túmulo. 
Sol  bis  sexcentos,  demtis  tribus,  egerat  annos, 

Cum  pia  subcubuit,  fine  Februarii. 

Ya  notó  Flórez  que  «en  los  monasterios  de  San  Isidro  (Isidoro/ 
de  León  y  en  el  de  San  Damián  de  Govarrubias  introdujo  canó- 
nigos reglares  de  Nuestro  Padre  San  Agustín;»  y  creíble  se  hace 
que  con  posterioridad  al  13  de  Febrero  de  1148  (2),  ella  fué  quien 
los  introdujo  en  San  Miguel  de  Escalada.  Recuérdese  lo  que 
apunté  (3)  sobre  el  concilio  nacional  de  Yalladolid  reunido  á 
principios  del  año  1155.  Ella  y  el  emperador,  en  presencia  del 
concilio,  concedieron  de  su  propio  realengo  fuertes  posesiones  al 
monasterio  de  Eslonza.  Al  fin  del  año  tuvo  lugar  el  cambio  que- 
forma  época  en  los  anales  de  Escalada,  como  lo  declara  el  docu- 
mento siguiente;  y  es  muy  de  notar  que  la  regia  liberalidad  eií- 
el  seno  del  mismo  concilio  se  extendió  grandemente  á  Sahagün.. 
Hay,  pues,  motivo  para  sospechar  que  al  propio  tiempo  se  nego- 
ció el  reparto  de  los  monjes  de  Escalada  á  Sahagün  y  Eslonza, 
previo  el  asentimiento  de  las  parles  interesadas,  y  la  autorización' 
del  cardenal  Jacinto,  legado  de  la  Santa  Sede,  que  presidió  el 
concilio  nacional. 

Una  bula  inédita  de  Adriano  IV  (Loewenfeld,  10.096)  fechada- 
en  31  de  Octubre  de  1 155,  daría  con  su  texto  mucha  luz  á  la  cues- 
tión. Confirma  todas  las  posesiones  que  á  la  sazón  tenía  la  canó-^ 
nica  reglar  de  San  Rufo.  Está  en  el  folio  21  del  cartulario,  que- 
obra  en  poder  de  M.  Ulysse  Ghevalier,  correspondiente  de  nues- 
tra Academia. 


(1)  Risco,  Monasterios  de  León,  piíg.  152.  Madrid,  1702. 

(2)  España  Sagrada,  ioxQO  yi\xwi,^ñg.  '2Q[. 

(3)  Véase  el  tomo  xxiv  del  Boletín,  páginas  4(38-4~2. 
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9. 


Arévalo,  16  de  Diciembre  de  1155.  Donación  de  San  Miguel  de  Escalada 
^á  la  abadía  de  canónigos  reglares  de  San  Eufo  de  Aviñón  por  la  infanta 
doña  Sancha. —  Biblioteca  nacional,  códice  712,  (signatura  antigua  D  41J, 
fol.  395  recto.  Registrábase  el  original,  según  el  códice  trazado  á  princi- 
pios del  siglo  XVII,  entre  las  escrituras  del  monasterio  de  Escalada;  mas 
no  se  halla  en  la  colección  de  las  procedentes  del  mismo  monasterio  que 
fueron  adquiridas  por  nuestra  Academia  y  han  pasado  al  Archivo  histó- 
rico nacional. 

«Eli  el  reino  de  León,  en  tierra  ques  del  Almirante  ay  un  mo- 
-iiasterio,  que  fue  de  canónigos  Reglares,  aunque  al  presente  do 
los  ay,  más  que  un  prior.  Fué  priorato  de  la  abadía  de  San  Rufo 
de  Francia.  Dícese  San  Miguel  de  Escalada.  Todo  consta  por  un 
privilejio,  que  se  halla  en  la  dicha  casa  escriplo  en  pergamino  en 
lengua  latina;  y  en  él  el  emperador  don  Alonso,  que  se  intitula 
4mperator  Hispanie  y  la  reina  (1)  doña  Sancha  su  hermana  haze 
donación  al  dicho  convenio  de  San  Rufo  de  Francia  y  á  los  canó- 
nigos y  prior  que  vinieren  en  San  Miguel  de  Escalada,  de  los 
lugares  de  San  Miguel  y  Baldabasla,  Gañones,  El  haceña,  Saeli- 
ces  del  Pajuelo,  Villalquite  y  Villamoros  y  otros  veinte  lugares 
en  aquel  distrito  que  posee  el  almirante  y  el  marqués  de  Aslorga 
y  Gabriel  Núñez  de  Guzman,  con  todos  sus  distritos  y  pertenen- 
cias por  remedio  de  sus  ánimas — y  está  presentado  en  la  chanci- 
llería  de  Yalladolid  (2)  —  y  por  sus  padres  y  por  su  tia  la  infanta 
doña  Elvira  (3).  Dice  la  fecha: 

Facta  cartula  donalionis  seu  conürmalionis  in  Arebalo  xvii  ka- 
lendas  ianuarii  era  .mglxxxxiii"  (4),  eodem  imperatore  tum  impe- 
i'ante  in  tolelo,  legione,  saragocia,  naxera,  castella.  galicia. 


(1)    Así  se  llama  la  Infanta  ea  los  documentos. 
(•2j    Allí  se  extraviaría  y  habrá  de  buscarse. 

(3;    Hija  de  .\lfonso  VI  y  de  la  reina  Isabel.  Casó  con  Rogerio  I ,  rey  de  Sicilia,  en 
1120;  y  en  razón  de  su  casamiento,  el  patronato  da  Escalada  que  habia  disfrutado, 
'debiórecaer  en  el  infantazgo  de  Doña  Sancha. 
.(1)    Códice:  viCLx.xxYiu. 
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Ego  Adefonsus  imperalor  et  ego  Sancia  legiiia  aric  carlulain^ 
(juam  ñcri  iiissimii?,  conriimamus  el  maiiibiis  uoslris  roborarnus. 
Rcx  Sancius  couíiriiiavil.  el  sigiium  fecil.  Doinna  Uiclia  impe- 
ralrix  coiif(irmat),  episcopo  exisleule  in  legioiie  doniiio  loauuc. 

Gomes  Pontius  maiordomus  imperaloiis  coiif. — Comes  Ilami- 
rus  coiif. — Comes  Petrus  coiif. — Comes  Osoriiis  conf. 

Arias  archidiacoiius  conf. — Guillelmus  archidiaconus  conf. — 
r*elrus  archidiaconus  conf. — Abril  conf. 

Didagus  fcrdinandiz  conf. —  Fernandas  roderici  conf. —  Nicolás 
pelagii  niaior  domus  regis  conf. 

Pelrus  lesLis.  Dominicus  testis. 

Gudesteus  (1),  ecclesie  beali  lacobi  canónicas  et  Kegine  nola- 
rius,  noluit,  el  confirmat. 

Esta  escritura  nos  autoriza  para  suponer  que,  habiendo  falle- 
cido en  Febrero  de  1149  la  emperatriz  doña  Berengnela,  asistió  el 
último  abad  de  Escalada  á  la  consagración  de  la  iglesia  de  San 
Isidoro  de  León_,  cuya  memoria  grabada  en  mármol  he  visto  en 
su  altar  de  San  Agustín,  al  lado  de  la  epístola,  y  trae  Risco  (2). 
La  consagración  se  hizo  día  de  domingo,  6  de  Marzo  de  1149, 
asistiendo  á  ella  ocho  abades  benditos  fcuní  aliis  ocio  alhutihus- 
hejiedictis),  cuyos  nombres  y  lílulos  desgraciadamente  están  por 
averiguar. 

En  Abril  de  1 148  la  infanta  doña  Sancha  y  el  abad  Martín,  del 
monasterio  benedictino  de  Covarrubias,  dieron  fueros  á  los  pobla- 
dores de  la  villa  de  aquel  nombre,  separada  de  la  de  Lerma  por  el 
río  Arganza,  en  territorio  de  Burgos.  El  texto  de  los  fueros  de 
Covarrubias  es  inédito  (3)  y  merece  darse  á  luz. 

Apunta  Risco  (4)  que  al  ajustarse  la  traslación  de  los  canónigos^ 
reglares  de  Carvajal  á  San  Isidoro  de  León,  en  13  de  Febrero 
de  1148,  otorgó  el  emperador  «en  nombre  suyo,  de  la  reina  doña 
Berenguela,  de  sus  hijos  Sancho  y  Fernando,  y  principalmente- 
de  la  infanta  doña  Sancha,  una  escritura,  por  la  cual  dio  á  la. 


(1)  En  el  códice  «agustinus». 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xxxv,  pág.  207. 

^3)  Biblioteca  nacional,  códices:  D  41,  fol.  319  recto-320  recto;  Q  01,  fol.  34  r.-a5  v.. 

(4)  EspaJia  Sagrada,  tomo  xxxv,  pág.  201. 
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iglesia  (catedral)  de  Santa  María  las  tercias  de  todas  les  iglesias 
que  pertenecían  al  infantazgo.  E.xceptüanse  en  el  instrumento  de 
esta  donación  un  corto  número  de  iglesias  que  llama  capitales,  y 
son  San  Miguel  de  Escalada,  San  Pedro  de  Eslonza,  monasterio 
de  Vega  y  los  conventos  de  León  pertenecientes  al  infantazgo,  y 
las  villas  de  Fresno  en  el  valle  de  Oncina,  y  la  de  San  Gervasio 
ó  Santervás,  cuyas  tercias  se  reservan,  salvo  siempre  el  fuero  que 
por  costumbre  antigua  pagaban  antes  á  la  Iglesia  y  Sede  Le- 
gionense». 

En  1150  falleció  D.  Pedro  Arias,  prior  de  la  colegiata  de  San 
Isidoro  (1).  Su  sucesor,  Menendo,  tomó  el  título  de  abad,  quizá 
por  haberse  hecho  la  colegiata  independiente  del  monasterio  de 
San  Rufo  de  Aviñón.  I^a  emperatriz  Doña  Rica  entró  en  España 
en  11. j3.  La  equivocación  del  códice  es  evidente  y  fácil  de  corre- 
gir. El  amanuense  trocó  en  v  el  íiltimo  x  de  la  era.  Semejantes 
equivocaciones  de  transcripción  ocurren  á  menudo,  mayormente 
en  los  siglos  xvi  y  xvii,  cuando  estaba  en  desuso  la  expresión  de 
90  por  Lxxxx. 

10. 

León,  19  de  Marzo  de  1158.  Privilegios  otorgados  por  D.  Fernando  II 
rey  de  León  al  prior  Domingo  y  á  su  cabildo  de  Sau  iNIiguel  de  Escalada. 
— Archivo  histórico  nacional,  Escalada,  privilegios  reales,  núm.  1. 

^)f<^  In  dei  nomine.  Ego  Fernandus  del  gracia  Legionensis  Rex 

per  hanc  Gartam  firmissimaní  Notum  fació  universis  tam  presen- 
tibus  quaní  futuris  quod  libero  et  excuso  in  perpetunm  de  pecto 
petilo  et  de  omni  foro  et  fisco  Regio  sancto  Michaeli  de  scalada  ei  vo- 
bis  domno  dominico  Priori  el  universo  Capitulo  necnon  et  succes- 
soribus  vestris  illos  homines  et  vasallos  vestrosqualuor  quos  ha- 
belis  in  regazólo  (2)  et  illum  vestrum  hominem  de  Maiorica  (3)  qui 
vobis  recaudaverit  terciam  partcm  decime  quam  habelis  in  omui- 


(1)  Boletín,  tomo  viii,  pfig  3ó3. 

(2)  Requejuelo,  liig-ar  junto  á  Requejo  de  la  Veg-a,  partido  de  la  Bañeza. 
(3j     Mayorga. 
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bus  direcluris  qui  sunl  Regis  iu  villa  de  Maiorica  el  in  tolo  eius 
termino,  excopla  inde  Regís  comeslione  et  pelilo;  el  illos  preterea 
sic  incaulo  qiiod  noc  Alcaldes  nec  sagio  vcl  Merinus  seu  aliquis 
alias  eis  cüiiliariurn  vel  impedimeiUum  aliqua  racione  faceré 
audeal.  IIoc  aulcm  fació  pro  remedio  anime  mee  el  animarum 
palris  mei  et  avorum  meorum,  clquia  in  oracionibus  elobsequiis 
que  in  predicLa  ecclesia  deo  iagiler  e.xibenlur  parlem ,  domino 
concedcnle,  desidero  promereri.  Siquis  igilur  tam  de  meo  qnam 
de  aliorum  genere  conlra  lioc  factum  meum  sponlaneum  venerit, 
iram  dei  omnipotenlis  et  malediclionem  habeal  et  Regiam  indig- 
nationem  incurrat  et  quantum  invaserit  duplet  et  pro  ausu  teme- 
rario Regie  voci  in  penam  mille  morabitinos  persolval,  Carta  in 
suo  robore  permanente. 

Facta  Carta  apuL  Legionem  xiiii  kalendas  aprilis,  Sub  Era 
M."  c/  LX^/  VI.",  Anno  primo  quo  obiit  famosissimus  ispaniarum 
imperator  domnus  Adefonsus  et  cepit  regnare  inditas  lilius  eius 
prediclus  Rex  Fernandas  in  Legione  Gallecia  et  Asturiis. 

Ego  Fernandas  dei  gracia  Legionis  Rex  hanc  Cartam  qaam 
fieri  iussi  propria  manu  roboro  et  confirmo. 

(Rueda  con  el  león.  Orla:)  +  Signum  Fernandi  regia  Legio- 
nensis. 

üMartinus  dei  gracia  compostellanas  archiepiscopus  conürmat. 
— Johannes  legioaensis  episcopus  conf.  —  Fernandas  astoricensis 
episcopas  conf.  —  Petras  ovetensis  episcopns  conf.  —  Stefanus  za- 
morensis  episcopus  couf. — Ordonius  salamantinus  episcopas  coaf. 
— Petras  minduniensis  episcopas  coaf. —  Jobannes  lucensis  epi- 
scopus conf. —  Petras  auriensis  episcopus  conf. —  Isidorus  luden- 
sis  episcopus  conf. 

Comes  poncius  conf.  —  Comes  peti'us  couf.  —  Comes  ramirus 
coaf. — Comes  gaazalvus  conf.  —  Poncius  de  mireua  ^1)  conf. — 
Meneadas  bregancia  signifer  regis  conf.  —  Aprilis  maiordomus 
regis  coaf.  —  Didacus  fernandi  conf.  —  Nuno  petri  conf. —  Petras 
belzan  conf. 

Ego  Petrus  dictas  infantinus  notarius  regis  per  manum  F^er- 


(1)    Fundó  el  monasterio  de  Sandoval  en  1167. 
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iKindi)  CLirialis  archidiaconi  et  regís  cancellarii  scripsi  et  confii-mo. 

La  escritura  original  se  olvida  de  poner  el  rasguillo  al  nume- 
ral X  de  la  era,  achaque  harto  frecuente  en  los  documentos,  que 
ha  producido  en  nuestra  historia  de  la  Edad  Media  un  sin  ñn  de 
equivocaciones.  Para  evitarlas  fué  buen  consejo  el  de  añadir  á  los 
números  de  la  fecha  la  memoria  de  algún  suceso  notable,  como 
lo  hace  la  presente  escritura  de  privilegio ,  otorgado  en  el  primer 
año  contado  á  partir  de  la  muerte  del  emperador  Alfonso  YII 
.(t  26  de  Agosto  de  1157). 

Otro  tanto  se  infiere  de  las  subscripciones  de  los  prelados: 

Martín  arzobispo  de  Gompostela,  años 1156  1 167 

Juan  Alberli no,  obispo  de  León 1139-1181 

Fernando,  de  Astorga 1156-1172 

Pedro,  de  Oviedo 1156-1161 

Esteban,  de  Zamora 1150-1168 

Ordoño,  de  Salamanca 1158-1 164 

Juan  ,  de  Lugo 1 152-1 181 

Pedro,  de  Orense 1 157-1169 

Isidoro,  de  Tuy 1 156-1 166 

La  escritura  (19  de  Marzo  de  1158)  supone  que  los  canónigos 
estaban  ya  de  arraigo,  ó  algún  tiempo  antes,  posesionados  de  la 
antigua  abadía  de  San  Miguel.  El  cambio  y  la  reforma  debió 
hacerse,  no  solamente  en  los  días  de  la  infanta  doña  Sancha 
(f  28  de  Febrero  de  1159),  sino  también  viviendo  el  emperador, 
después  del  13  de  Febrero  de  1148.  Con  efecto,  se  había  hecho  en 
16  de  Diciembre  de  1155. 

11. 

17  Marzo  11 73.  Donación  que  al  prior  D.  Ponce  y  á  su  cabildo  canoni- 
cal hicieron  Fernando  Peláiz  y  su  mujer  Marina  Pérez  de  la  heredad  que 
tenían  en  Villamartín  de  D.  Sandio. — Archivo  histórico  nacional,  docu- 
mentos particulares,  3. 

Principium  scripti  maneat  sub  nomini  christi.  lu  dei  nomine 
ego  fernandus  pclagiz  et  u.xor  mea  marina  petriz  facimus  kartu- 
lam  donacionis  de  nostra  hereditale  propria,  que  abemus  de  nos- 
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fra  compnrarif)iio,  Mionaslfrio  saiicti  miíhaelis  el  prioii  domiia 
policio  el  c.'iiioiiicis  candis  ahilalorihus  siiis  el  successoi'ibus  iii 
torra  legionensis  in  íliiiniíio  porma  iii  villa  que  vocatiir  villa 
mai'lin.  Damus  el  concedimus  spoiitanea  iiostra  volúntale  pi'O 
animabus  noslris  ct  pro  animabiis-  parcnlum  nostrorum  el  pro 
heneficio  el  servicio  (juod  accepiníius,  id  est,  quanlain  heredilaleiii 
habemus  in  villa  niartin  de  coniparalione  de  roderico  ordoiiiz. 
solar  el  divisa  Ierras  cnin  exitu  in  monlibus,  in  fontihus,  in  pas- 
cuis,  in  rivis,  in  olivai-is;  lolain  islam  comparalioiiein  inlegram; 
ila  ul  de  odie  dio  (1)  de  inre  noslro  sil  abrasa  el  in  veslro  domi- 
nio sil  Iradila;  habealis  tenealis  facialis  (¡aiquid  volnerilis  vos  el 
saccessoribns  vcslris.  El  si  aliquis  homo  contra  faclum  rioslrnm 
ad  disrumpendum  veneriL  vel  venerimns  sil  maledictus  el  exco- 
municatns  el  cum  inda  in  inferno  damnatns  et  reddal  in  coló 
ene  morabelis  et  ipsa  ercilitale  daplala  in  lali  loco  pacto  ul  si 
nianposta  feceritis,  in  noslra  potestale  sil  in  nobis  et  in  íiliis  el 
iieplis  ad  beneíaciendum. 

Facta  karla  donacionis  xvi  kalendas  aprilis,  Era  m.cc.xi  Reg- 
nante  rex  fernandus  in  legionc  et  in  gallecia,  lohannes  episcopns- 
legionensis;  domno  nunno  léñente  iguilar  (2),  abas  martinus  iu 
sancto  Pütro.  Prior  poncius  in  sancto  michaeli. 

Gonürmatores:  roi  fernandez  confirmal. — gntier  padiella  conf. 
— garcia  ordoniz  conf. — Sner  ordoniz  conf. — galier  nicola  conf. — 
gonzalvo  carisac  conf.=«Pelro  hic  Lestis. — Dominico  hic  testis  — 
Marlino  hic  leslis. 

El  ego  Fernandus  pelaiz  et  uxor  mea  marina  pelriz  hanc 
kartam  qaam  faceré  iussimus  roboramus  el  signa  faciraus. — 
Laurencius  ^  notuit. 


(1)  Hoy  día. 

(2)  Aguilar. 
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12. 


Fueros  antiguos  de  San  Miguel  de  Escalada,  otorgados  en  11  óó  por  el 
emperador  Alfonso  VII  y  la  infanta  Doña  Sancha,  confirmados  y  amplia- 
dos en  1173  por  el  rey  D.  Fernando  II,  y  renovados  por  el  prior  electo, 
D.  Guigo,  en  Septiembre  de  1245. —  Archivo  histórico  nacional,  Escalada, 
privilegios  reales,  2. — Breve  noticia  dio  de  este  documento  efctragadísimo 
la  Academia  (1). — Falta  en  las  Memorias  para  la  vida  del  santo  rey  Don 
Fernando  III,  por  D.  Miguel  de  Manuel  Rodríguez.  Madrid,  1800. 

In  nomine  domiiii,  amen.  Notum  sit  omni[bus]  pi'eseiiiem 
Cartam  videnlibus  quod  popala[toi-es  de  honjore  .-'ancli  Michaelis 
de  Scalada  rogavernnt  me  Gaigonem  Priorem  electum  ecclesie 
sancli  Michaelis  ut,  quia  carta  de  t?uo  foi'O  quod  habenl  [y]  domo 
sancli  michaelis  erat  per  suas  plicalaras  [discissja  et  pericuUim 
inven[eranl],  eara  facerem  innovari.  Quorum  rogatu  ipsam  car- 
tam de  ipso  foro  transferri  feci  in  hanc  cartam  de  verbo  ad  ver- 
bum  fideliter  in  hunc  modum. 

«Excellentissimo  domino  suo,  Hyspaniarum  Regi  Fernando, 
Marlinus  dei  gratia  ecclesie  beati  hysidori  aljbas  [2]  necnon  et 
Marlinus  [dei]  gratia  ecclesie  beati  l  [etn]  (3)  ntriusque  felicilalis 
gaudio  pert'rui. 

Per  litteras  veslras  nobis  mandaslis  (4)  antiquos  foros  lio- 
no[ris  sancti  Mijchaelis  exquirere. 

Invenimus  quod  per  forumad  panem  et  ad  vinum  colligendum 


(1)  «San  Miguel  de  Escalada  (Monasterio  de),  en  la  provincia  de  León  Pesquisa  de 
los  tributos  y  prestaciones  personales  á  que  estaban  obligados  los  vasallos  del  monas- 
terio, hecha  el  año  de  11"3.  El  original  en  latín,  escrito  en  pergamino,  en  muy  mal 
estado  y  ot.  a  copia  romanceada  se  guarda  en  esta  .academia  entre  los  documentos  del 
monasterio  de  San  Miguel  de  Escalada. >;  Colección  de  fueros  y  cartas-pueblas  de  Espa'ia, 
por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Catálogo,  pág.  217.  Madrid,  1852. 

(2)  Sucesor  de  Menendo  (t22  Mayo,  1167).  Menendo  fué  el  primer  abad  de  la  cole- 
giata de  San  Isidoro  de  i.eón,  como  lo  advierie  su  epitafio,  publicado  en  el  tomo  viii 
del  Boletín,  pág.  351. 

(3)  Fué  abad  de  San  Pedro  de  Eslonza  entre  los  años  1 171  y  1198,  según  aparece  del 
cartulario  del  monasterio. 

(4)  Por  ventura  un  año  antes. 


4Í)2  bom-.tín  dk  la  nKAL  acaukmia  un  la  hkstohia. 

iii  uiinqiiaijue  e])iloiiia(l;i  uiiiim  fliem  poneré;  panein  et  vinum 
(■ollcr[ttim  \ú  níleraiil  in  u]iiO(]uoqüe  mense  debenl  poneré  dúos 
dies.  El¡[;uii]  darc  per  foniin  médium  estopuin  (I)  Irilici,  et  mo- 
dium  de  centello,  et  siiigulas  terrazas  vini,  [el]  singulos  lumbos 
qui  porcum  occideril,  el  inler  du[os]  arielem  de  duobus  denti- 
bus  bonum,  et  qui  arieleni  non  hal)uerint  denl  xiiii  nnnimos.  El 
qui  cum  uno  bove  araverit,  det  mediam  porlionem;  et  qui  bovem 
non  habuerit,  persolvat  vi  panes  et  mediam  terrazam  vini  et  unum 
lumbum  aut  unam  gallinam. 

Et  Prior  sancti  Michaelis  debet  illis  daré  in  illis  diebus  in  qui- 
l)us  laboraverint  a  vino  collecto  usque  in  Pascba  médium  panem 
de  trigo  et  médium  de  centeno  et  singulas  taga[nlesj  (21;  a  Pascba 
usque  ad  vinum  collectum  ad  prandium  pulmcntum  de  ortis  et 
fructum;  at  (3)  etiam  quando  voluei'it,  deleis  carnem  aut  vinum, 
[tr]es  devesos  el  solos,  et  usque  quator  vel  quinqué  pelagos  (4). 
In  ceterum  flumen  bibant  (5)  omnes. 

Omnes  fractiones  siiit  monasterii;  [ita]  ut  [ubicu]mque  volue- 
rit  sénior,  facial  molendinum.  Homines  ponant  molendinos,  ubi 
sénior  non  posuerit.  Ut  vero  possent  solos  laliare  vel  slirpias 
[secarje  convenerunt  omnes  ut  darent  seniori  quintam  parlem 
molendinorum  quibus  ibi  fecerint.  In  monte  super  val  de  spino 
solumodo  pascaut  erbas. 

Quisquís  [volujerit  discedere  de  solo  habeat  novem  dies  et 
deferat  suum  habere  mobile,  hereditalem  nullam  deferat.  Si  fece- 
i'it  calumpniam,  persolvat  [eam]  antequam  discedat.  Si  autem 
aliquis  sine  novem  diebus  descesserit,  si  sénior  in  fugam  eum 
capere  potueril,  prendat  ei  omnia  que  habuerit. 

ínter  se  vendant  hereditalem  el  supignorenl  sicut  est  forum. 
Si  aliquis  ex  necessilate  famis  hereditalem  amiserit,  redeat  quando 
voluerit  liber;  sed  si  sénior  calumpniam  fecerit,  persolvat  eam 


(1)  Cuartillo  de  celemín,  que  en  gallegro  se  llama  escudilla.  Ducange  regístralas 
formas  síaupus  y  stoupus  con  la  signillcación  de  j._s_sr'^  ftsaíiafaj,  zafi,  escudilla. 

(2)  Tajadas  de  carne. 
(>'3)    Original:  «ad». 

(4)  Tres  dehesas  y  sotos,  y  hasta  cuatro  ó  cinco  regatas. 

(5)  Original:  «vivant». 
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(juando  venerit.  Maiorinus  rnonasterii  [si  hajveret  in  anaqn.aque 
villa  sagionem  et  dabiint  el;  nec  de  maioribiis  ncc  de  miiioribus 
usque  ad  annum,  alium  non  dabunt  ei.  Si  deposuerit  post  dúos 
vel  tres  mensos,  persolvat  imam  rcjam;  si  post  médium  anuum 
médium  arietem.  Si  annum  integrum,  arietem  unum.  Si  calum- 
pniam  [vejxavorit  pectet  eam.  Si  sénior  quesierit  aliquam  calum- 
pniam,  det  fidialorem  in  quinqué  solidos  et  sénior  non  prendaL 
casam  ei  nec  g[anatum].  Si  vero  íídiatorem  non  dederit,  prendat 
ganatum  eius.  Si  ganatum  non  habuerit  prendat  casam;  si  casam 
non  habuerit  prendat  corpus  eius,  S[i  dúo  autjtres  fratres  in  unum 
habitaverint  unum  forum  faciant.  Si  vero  per  eminam  aut  colo- 
dram  aliquis  eortim  cum  alus  diviserit,  statuimus  q[uod]  fomm 
faciant. 

Siquis  ad  mortem  habuerit  equm  vel  equam  aut  mulum  vel 
mulam,  sénior  meliorem  in  nucium.  In  omni  honore  currat 
manaria  qui  filium  aut  [filiajm  non  habuerit. 

Siquis  vulnus  fecerit  aut  aliquem  percusserit,  sénior  accipiat 
vocem,  quamvis  ei  non  detur.  Si  contingerit  interíicere  exquirant 
in  [habita]toribus,  si  in  villa  in  videntibus,  si  in  nocte  dent  sal- 
vam.  Super  hec  omnia  nec  panem  nec  vinnm  dent  seniori  nec 
niaiorino  nec  sagioni,  nisi  [levavejrint.  Si  extra  villaní  seniorem 
vel  maiorinum  aliquis  ad  aliquam  causam  levaverit,  procuret 
eum.  Si  quis  ad  vocalionem  serne  per  negligentiam  non  venerit 
[aut]  opus  bene  non  fecerit,  pectet  unum  arietem  por  manum 
trium  vel  quator  bonorum  virorum.  Qui  vuluus  fecerit  in  loco 
sine  ira  non  pectet  eam.  Tertiam  partem  [de]  calumpuia  dimit- 
limus  propter  amorem  dei. 

Sagio  habeat  suum  [saionic.ium],  et  stet  super  operarios  doñee 
opus  perficiatur;  vacarius  (1)  non  faciat  senram  in  die  serne. 

Siquis  habuerit  ülium  aut  famulam  et  fecerit  calumpniam  et 
inde  discesserit  et  ad  domuin  pareutis  vel  síuioris  non  redierit, 
de  eo  non  respondeat;  sed  si  redierit,  [tune]  respondeat.  Infans 
usque  vero  denles  mutaverit  non  pectet  calumpniam.  Juveuis 
qui  mulierem  acceperit  et  fllios  non  habuerit  non  faciat  foruní 


il)    Vaquerizo. 
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usqu(3  ad  iiiiinim,  ot  íjiiaiido  (•olle[goi4l]  i)a[iieni]  aiil  viunm  tum 
facial  fonim.  Vidiia  mulior  del  osas  (1)  el  separatioiics;  el  coiilra, 
[virgo]  solvat.  Si  pecuniam  diviseril,  el  si  episcopus  eos 

De  egiesso  a  verilate  siia,  in  tempore  imperatoris  et  infanlisce 
domne  Sancie  sicut  consuetudo  fuit,  ila  redeat. 

Rex  Fernaiidiis  pro  anima  sua  el  [paren]tuin  suorum  dal  popu- 
laloriliüs  sancl  Michaeli  de  Scalada  alque  diuiiltit  ul  non  eanl  in 
fonsado  netjue  d[enl]  fonsaderia. 

Et,  siíjuid  olilivioni  tradilnin  est  el  hic  non  scriptnm,  secun- 
duin  Ibrum  Ierre  denl,  et  in  pace  vivanms. 

Facía  caria  Era  m*  ce*  xi*  R(^ge  domno  Fernando  regnanlc  in 
Legione  el  Gaüecia  el  Aslnriis  et  Stremadura,  .lohanne  Albertini 
in  Legione  episcopo  existente,  Fernando  roderici  in  eadem  villa 
dominante,  Alvarns  roderici  maiordomus. 

Pelrns  Roderici,  Gulerius  Roderici,  coiifirrnant.  Fernandns 
rodei'ici,  Pelagius  tablatelli,  Petrus  Didaci,  Sancius  Didaci,  Nnn- 
nus  Menendiz,  Froila  rarniriz,  Garcia  ramiriz  confirmant. — Qni 
presentes  fuernnt:  Petrus  testis,  Dominicas  lestis,  Pelagius  teslis. 
— Johannes  noluit.» 

Facía  presens  carta  renovalionis  et  confirmalionis  in  mense 
Seplembri  Era  m."  ce."  lxxx' ni*  Regnante  [domno]  Fernando  in 
Legione  el  [in  Gaslella,  in  Tolelo,  in  Gorduba,  in]  Murcia  et  ín 
Badalloz  cum  malre  sua  i-egina  Berengaria  et  cum  uxore  sua 
regina  Johanna  et  cum  filio  suo  Alfonso,  Nuno  [Alvariz]  episcopo 
Legionis,  [Rajiniro  frolaz  léñente  Rodam  el  Mansellam. 

Ego  Guigo,  Prior  sancli  Michaelis  de  Scalada,  hanc  cartam 
roboro  el  confirmo. — Ego  Gervasius  canonicus  conf. — [Ego 
Gerjaldus  canonicus  conf. 

El  noshomines  de  tolo  honore  sancti  Micbaelis  de  Scalada  hanc 
cartam  roboramus  et  conñrmamus.  Testes  qui  fuerunt  [presen- 
les]  (2). 

La  copia  romanceada  de  este  precioso  documento;  que  en  1852 
nuestra  Academia  poseía,  debió  pasar  con  él  al  Archivo  histórico 


(1)  Calzado  en  tributo  al  Señor  por  el  permiso  de  contraer  matrimonio. 

(2)  No  se  registran  por  esta  copia  latina  y  contemporánea  de  la  renovación  del 
fuero,  que  mandó  hacer  el  prior  Guigo,  los  nombres  de  los  testigos. 
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nacional,  donde  ahora  no  se  encuentra.  Habrá  que  buscar  uno  y 
€tra  en  el  Archivo  municipal  de  San  Miguel  de  Escalada.  Forman 
este  lugar  y  el  de  Valdavasta  un  núcleo  de  población,  adscrita  al 
ayuntamiento  de  Rueda  del  Almirante.  Otros  25  lugares  poseía  el 
monasterio  desde  edad  muy  remota,  y  á  todos  ellos  se  extendían 
los  fueros,  que  fueron  probablemente  modificados  por  la  infanta 
Doña  Sancha,  cuando  introdujo  en  Escalada  canónigos  reglares, 
ó  transformó  en  pi'iorato  canonical  de  San  Rufo  la  abadía  bene- 
dictina. 

En  la  confirmación,  que  el  Rey  ü.  Fernando  ÍI  hizo  del  fuero 
después  de  haber  visto  la  pesquisa  que  encomendó  á  los  abades 
de  San  Isidoro  de  León  y  de  San  Pedro  de  Eslonza,  consigna  ter- 
minantemente que  se  hayan  de  guardar,  en  lo  tocante  al  castigo 
de  la  falsía,  así  como  rigieron  en  tiempo  del  emperador  su  padre 
y  de  la  infanta  Doña  Sancha;  la  cual  no  dejaría  de  consignarlo 
■en  el  fuero  más  extenso  que  hubo  de  otorgar  en  1155. 

Véase  el  documento  9. 

43. 

Año  1177.  Pelayo  Ibáñez  y  su  mujer  é  hijos  hacen  entrega  de  un  prado 
■con  su  tierra  que  tenían  en  Valdavasta  al  prior  Esteban.  —Archivo  histó- 
rico nacional,  Escalada,  documentos  particulares,  4. 

xps.  In  dei  nomine.  Ego  Pelagius  iohannis  et  uxor  mea  il)  una 
cum  filiis  meis  a  vobis  priori  stephano  et  canonicis  saucti  mi- 
caelis  facimus  vobis  cartulam  de  uno  pi-ato  cum  sua  térra  (jne 
habemus  in  váida  vasta;  de  una  parte  presa  que  va  per  al  porto, 
H  de  alia  parte  carrera  que  discurrit  a  cannones.  lia  ut  de  hodie 
die  de  tempere  vel  iuri  nostro  sit  abraso  el  in  vcsfro  dominio 
tradito  atque  confirmato;  habcatis  leneatis  vendatis  possideatis  et 
faciatis  inde  quodcumque  volueritis.  Si  quis  lamen  aliquis  homo 
ad  disrumpendum  venerit  vel  venerimus,  quisquís  illo  fueril, 
tam  de  nostris  quam  de  extrañéis,  qui  talia  comiserit  sit  malodic- 
tus  et  excomunicatus  et  cum  iuda  prodilore  in  inferno  dampna- 


<1)    Nombre  en  blanco. 
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tus,  el  iiisiiper  [laiial  iUo  [ifato  ciim  sua  térra  dtiplato  vol  tri- 
í)lalo  iu  siiiiili  lali  loco,  et  «jiii  veslre  vocc  pulsavcrit  in  qaoto  c"^ 
inorabelinos  áureos. 

Facía  karta  donacionis  el  confirmacionisia  era  m"gc='x*v.%  Reg- 
iiante  rex  fernandus  in  legione  et  in  gallecia,  Adefonsus  in  toleto 
et  iu  caslella;  Episcopus  ioliannes  in  sede  sánete  marie. 

En  este  año  á  \.°  de  Marzo  se  fundó  el  templo  de  Santa  Maiía 
de  Gradefes,  cuyo  diseño  trae  el  Sr.  Quadrado,  epilogando  la 
historia  de  este  monasterio  de  monjas  del  Gister  (1),  y  copiando 
la  inscripción:  Era  MCCXV  (1177)  kls.  Marcii  fúndala  estécela, 
sce.  Marie  de  Gradefes,  ahbatissa  Taresia.  Sobre  su  mérito  mo- 
numental ha  informado  el  Sr.  Saavedra  l'i). 


14. 


18  Agosto,  1179.  Litigio  sobre  la  tenencia  de  un  molino  en  Santa  Colo- 
ma, entre  el  prior  Domingo  y  Ñuño  Fernández,  sometido  á  la  vista  y  juicio 
de  hombres  buenos,  y  terminado  con  buenos  pactos  en  favor  del  Fernán- 
dez y  de  Aldonza  su  mujer. — Archivo  histórico  nacional,  Escalada,  parti- 
culares, 5. 

Orta  íuit  conlentio  iuter  dominum  douiiniciim  priorem  sancti 
michaelis  descalada  et  munionem  fernandi  super  quai'tam  par- 
tem  hereditatis  sánete  columbe.  Dicebat  enim  prior  quod  heredi- 
tas  supranominata  eral  sancti  michaelis  et  volebat  eam  habere; 
e  contrario  munio  fernandi  respondebat  heredilas  quidem  sancti 
michaelis  est,  sed  ego  eam  debeo  in  vita  mea  tenere,  guia  per 
scripturam  ea)n  ab  antecessore  vestro  (3)  et  capitulo  vestro  possi- 
deo;  et  hoc  prior  negabat.  Tándem  venerunt  ante  bonos  homines 
ut  iudicium  acciperent;  et  fecerunt  huiusmodi  conveniontiam 
Ínter  eos  quod  munio  fernandi  haberet  iliam  hereditatem  in  vita 
sua  et  daret  in  unoquoque  auno  decimas  de  ea  illis  exigeniibus 
et  venientibus  pro  eis.  Quas  si  noluerit  persolvere,  liccat  priori 


(1)  Obra  citada,  páginas  51(5-548. 

(2)  Boletín,  tomo  xx,  púginas  151  y  15"2. 

(3)  El  prior  Esteban. 
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et  successoi'ibuseius  hereditatem  suam  sine  aliqua  coiitradictione 
recipere  cum  illa  quam  in  presente  adsignat  et  tradit,  qaoadus- 
que  decimaciones  suas  ei  reddat.  Talem  enim  convenientiam  con- 
firmant  per  scripturam  inter  se  ut  omnem  hereditatem  quam  ín 
illa  villa  habet  sanctus  michael  et  munio  fernandi,  tam  de  avo- 
leiigo  quam  de  acquisilione  per  médium  iii  presentí  pro  termino 
firmissimo  dividatur;  et  post  mortem  eius,  medietas  sit  sancti 
michaelis;  altera  vero  succedat  uxori  eius.  In  hac  convenienlia 
excipiunt  unum  molendinum,  cuius  medietas  est  sancti  michae- 
lis, que  debet  uxori  sue  in  vita  sua  post  mortem  eius  remanere, 
si  forte  contigerit  eam  super  eum  superstitem  existere,  pro  qua 
in  unoquoque  auno  debet  sex  pixotas  siccas  in  principio  xl®  (1) 
persolvere,  quas  si  noluerit  reddere,  medielatem  molendini  que 
sancti  michaelis  est,  sine  ulla  contradictione  priori  vel  cui  ipse 
iusserit  liceat  recipere,  illa  vero  reddente  non  perdat.  Post  mor- 
tem eius,  sancti  michaelis  sit. 

Facta  carta  [in  er]a  m.«  ce  ^  x.*»  vii."  et  quoto  die  xv  k(alendas) 
septembris. 

Qni  [presentes  fuerunt:] 
Fernandas  gundissalvi  conf.  Petrus  gundissalvi  conf.   Isidorus 
lupi  conf.  Gundissalvus  lupi  conf. 

Petrus  noluit. 

Ego  munio  fernand  et  uxor  mea  domna  aldonza  hanc  cartaní 
quam  faceré  iussimus  propriis  manibus  roboramus  et  conñrma- 
mus  et  hoc  signum  faceré  iussimus  ^ 

Siquis  hanc  cartam  infringere  temptaverit  sit  maledictus  a  deo 
et  excomunicatus  et  cum  iuda  proditore  in  inferno  dampnatus  et 
insuper  pectet  huius  carte  vocem  pulsanli  D  morabelinos  et  carea t 
voce;  et  hec  carta  semper  firma  remaneat. 

Esta  carta  está  partida  por  ABC. 

Gomó  lo  ha  notado  el  Sr.  Vignau  (2),  Santa  Columba  era  un 
lugar  con  su  monasterio  hoy  despoblado,  en  Ribarrubia  dentro 
del  coto  de  Sahagün.  Suena  en  un  documento  de  Sahagún  (3í) 


(1)    En  el  principio  de  la  cuaresma  debe  dar  seis  pescadillas  secas.  Compárese  el 
portugués  peixote. 
(2;    Cartulario  de  Sahagún,  pág.  670. 

TOMO   XXXI.  3i 
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del  1."  (Je  Mayo  del  año  074;  y  en  otro  del  ini.siiio  inouaslerio 
(2423),  fechado  en  17  de  Noviembre  de  13'i8,  que  le  da  el  nomine 
de  Sánela  (wU»na  de  pohladura^ 


15. 


Diciembre,  1179.  Venta  de  una  heredad  en  Moral  de  río  Pornna,  otor- 
gada por  Rodrigo  Díaz  en  favor  del  abad  Martín  y  de  su  monasterio  de 
Eslonza.  Firman  la  escritura,  notable  por  su  valor  histórico,  dos  canónigos 
de  Escalada:  el  prior  Domingo  y  Eiías  que  le  sucedió  en  el  priorato. — 
Archivo  histórico  nacional,  Eslonza,  documentos  particulares,  77. 

Ha  sido  publicado  este  instrumento  por  el  Sr.  Vignau  (1);  y  por 
esto,  viene  aquí  solamente  el  remate: 

«Facta  karta  vendicionis  in  Era  m«  cc«  xvii»,  et  mense  Decem- 
brio,  Regnanle  rege  dompno  Fernando  cum  filio  suo  dompuo 
Adefonso  in  Legione  Galletia  Asturias  Strernatura.  Gomes  urge- 
llensis  Maiordomus  regis  et  tenente  turres  Legionis,  Venerabili 
dompno  Mauricio  cathedram  Legionis  tenente. 

Martinus  abbas  conf.  Petrus  Yillanus  prior  (2)  conf.  Dompnus 
Gundisalvus  conf.  Rodericus  Ponzardi  conf.  lohannes  prior  conf. 
De  sancto  Isidro.  Dompnus  Gntericus  canonicus  conf.  Dompnu& 
Marcus  conf. — Dompnus  Dominicus  prior  sa7icti  Michaelis  conf. 
Dompnus  Helias  canonicus  conf. — Dompnus  Guterius  Urguioso 
conf. — Gntericus  Ruderici  conf.  Marcus  Guterici  conf.  Urracha 
Martini  eius  cognata  conf. 

Petrus  noluit. 

Ego  Rodericus  Didaci  hanc  kartam  venditionis,  quam  fieri 
iussi,  propriis  manibus  roboro  et  confirmo,  et  signum  fació  -Hf» 

El  nombre  del  donador,  Rodrigo  Díaz,  trae  á  la  memoria  el 
epitafio  existente  en  San  Miguel  de  Escalada  y  que  dio  pie  al 
Sr.  Quadrado  para  sentar  una  teoría  transcendental  en  la  historia 
del  monasterio.  Dice  así  (3): 

(1)     Carhflario  de  Eslonta,  páginas  157  y  "158. 

C¿)    Prior  mayor  de  Eslonza  ,  que  dependía  del  abad  y  se  distinguía  de  otro  menor. 

(3)    Obra  citada,  páginas  .".^0y55"2.  La  intermedia  es  el  dibujo  de  la  perspecliva 

interior  del  templo. 
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«Debajo  de  la  gastada  y  caduca  torre,  reforzada  por  gruesos 
estribos  y  sembrada  sin  orden  de  ventanas  de  medio  punto,  entre 
las  cuales  se  distingue  un  ajimez  arábigo,  hay  una  puerta  cuajada 
de  escultura  bizantina,  sobre  cuyo  arco  se  lee:  Xlll  kls.  sept.  ohiit 
Maria  Didaci  sóror  nostra  {[),  inscripción  que  hace  pensar  si  en 
algún  tiempo  fué  dúpHce;  y  en  otra  hundida  estancia,  que  cae  á 
la  extremidad  opuesta  del  pórtico,  circuida  por  fuera  de  caneci- 
llos y  cornisa  de  tablero,  se  descubren  diferentes  sepulcros.  Yacen 
esparcidos  por  el  suelo  multitud  de  capiteles  y  ricas  piezas  de 
ataurique,  bizantino  más  bien  que  árabe,  figurando  toscas  aves  y 
pechinas,  fragmentos  de  partes  ya  arruinadas  del  edificio.» 

Ni  esta  lápida,  ni  otro  indicio  que  yo  sepa,  arguyen  la  existen- 
cia de  un  monasterio  diiplice,  ó  de  monjes  y  monjas,  en  Escalada. 
El  título  y  las  prerogativas  de  hermandad  se  daban  á  seglares, 
bienhechores  de  la  Comunidad,  que  le  entregaban  algún  haber 
de  consideración  y  obtenían  entre  otras  ventajas  la  de  ser  ente- 
rrados en  lugar  sagrado  del  monasterio  (2).  No  son  los  que  nom- 
bra socios  la  inscripción  del  año  913,  porque  estos  no  difieren  de 
los  gasalianes  ó  parceros  de  otras  escrituras.  Un  calco  de  la  ins- 
cripción de  María  Díaz  decidirá  el  siglo  en  que  tuvo  lugar  su 
fallecimiento. 

Es  notable  la  data  (Diciembre  1179)  del  instrumento  presente, 
porque  indica  que  había  fallecido  la  reina  doña  Teresa  y  que  don 
Manrique  era  ya  obispo  (coadjutor)  de  León. 

d6. 

Benavente,  20  Diciembre  1180.  Nuevos  privilegios  concedidos  al  prior 
D.  Diego  y  á  su  monasterio  de  San  Miguel  de  Escalada  por  el  rey  D.  Fer- 
nando II. — Archivo  histórico  nacional,  Escalada,  privilegios  reales,  3. 

X    ín   nomine  domini  nostri  ieSuchristi,  amen.  Gatolicorum 

regum  est  sancta  loca  et  personas  religiosas  dirigc(re)  et  honorare 
et  eas  iu  suo  iure  confovendo  pro  eorum  meritis  amplis  ditarc 


(1)  En  19  de  Ag-osto  murió  María  Díaz,  nuestra  lierniana. 

(2)  Véase  el  documento  20. 
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muneribuseL  largis  ampliare  prerorativis,  iil  temporalia  Iriliuendo 
eternam  conscquaiilur  mcrcedem;  et  quod  preslileriiit,  ne  obli- 
vione  dampinim  sequalur,  scripli  conservali  menioric  el  lenova- 
cioni  commendari  decrevcruiit. 

Icciico  ogo  rex  domnus  fernandus  una  curn  filio  rneo  rege 
dompiio  adefonso  per  scri]:)tiim  doiiacionis  perpetuo  valitiiri  do 
el  concedo  sánelo  michaeli  delai^calada  (1)  el  vobis  doinno  d(onii- 
nico)  ipsius  ecclesie  priori  el  universo  capilulo  necnon  el  succes- 
soribus  veslris  pedagium  sive  portalicum  de  varga  derei,  et  quod 
quecunque  ad  maxellam  (2)  non  iverint  et  per  aliam  pariem 
iuxta  monaslerium  sancti  michaelis  Iransierint,  portalicum  dent 
huic  monasterio;  el  hoc  meum  scriptum  ralum  abeatur  et  semper 
duraturuin,  et  licet  aliquando  in  regno  meo  incartacionem  eve- 
uial  per  mutaciones,  quod  fació  el  slabile  confirmo  nicliil  lesionis 
pacialur  conmutandum  vel  auferendum,  sed  isla  habeatis  iure 
hereditario  de  ipsa  regia  voce  aut  aliter,  ita  quod  ab  ac  die  nemi- 
ni  liceat  in  oc  portalicum  intrare  violenter  sen  inde  aliquid 
auferre  vel  alienare.  Hoc  aulem  fació  ob  remedium  anime  mee 
et  paren tum  meorum  et  pro  oíficio  dei,  quod  inde  iugiter  cele- 
bratis,  cuius  partem  dono  isto  desidero  promereri.  Siquis  igilur 
tam  de  meo  quam  de  alieno  genere  istud  meum  factum  sponta- 
neum  infringerit,  iram  dei  omnipolenlis  ac  regiam  indignaiio- 
nem  incurra!  et  cum  inda  domini  prodiclore,  datam  et  abirom 
quos  vivos  Ierra  obsorbuit,  inferno  dampnetur,  et  pro  ausu  suo 
temerario  quantum  invaserit  in  quadruplum  reddatur  ecclesie 
vestre  ac  regie  partí  mille  morabelinos  in  penam  aponat,  et  si  in 
alio  hoc  quidem  portalicum  p'er  alium  forte  de  mansela  ceperit. 
Et  ut  hoc  semper  sil  firmum,  presens  scriptum  fació,  quod  tam 
regio  meo  robore  quam  meorum  procerura  supscriptionibus 
commoneo. 


(Ij  Sic— Según  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  el  vocablo  lasca  es 
castellano  anticuado  y  equivalente  de  laja,  ó  lancha^  'oiedra  llana.  No  está,  de  consi- 
guiente, desprovista  de  razón  probable  la  conjetura  de  suponer  que  el  nombre  primi- 
tivo, del  que  se  formó  Escalada,  significa  lo  mismo  que  Peralada  (petra  latajen  Cata- 
luña, y  que  lo  mismo  que  laja,  lasca,  lancha,  se  denotó  por  el  ibérico  Lancia. 

|2)     Mansitla  de  las  Muías. 
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Facta  carta  benaventi  x"  in°  kalendas  ianuarii,  era  m  cg"  x'  viii', 
Regnante  rege  domno  Fíernando)  iii  legione,  gallecia,  astariis  et 
extremadura. 

Ego  rex  domnus  F(ernandas)  una  cum  filio  meo  rege  domno 
A(lfonso)  hoc  scriplum  quod  fieri  iussi  propria  manu  confirmo. 

(Rueda.)  Signum  Fernandi  regis  Hispaniarum. 

Petrus  sánete  ecclesie  compostellane  archiepiscopus  confirmat. 
—  Manricus  legionensis  episcopus  conf.  —  Rodericus  ovetensis 
episcopus  conf. — Bertrandus  tudensis  episcopus  conf. — Adefonsu 
auriensis  episcopus  conf.  —  Rabinaldus  niinduniensis  episcopus 
conf. — Fernandus  astoricensis  episcopus  conf. — Berti[andus]  ze- 
morensis  episcopus  conf. — Vitalis  salamantinus  episcopus  conf. — 
Petrus  civitalensis  episcopus  conf. — Arnaldus  cauriensis  episco- 
pus conf. — Rodericus  lucensis  episcopus  conf. 

Comes  urgellensis,  regis  maiordomus  conf.  —  Fernandus  pon- 
cii  comes  conf.  —  Gumus  comes  in  trastaraero  conf.  —  Adfonsns 
ramiri  comes  conf. — Guter  roderici  tenens  asturias  conf.  —  Fer- 
nandus arie  conf.  —  Fernandus  vele  conf,  —  Poncius  vele  conf. — 
Fernandus  comes  de  benavenle  conf.  —  Pelagius  tabladelli  conf. 

Ego  bernardus  domini  regis  notarius  per  suum  mandalum  et 
de  manu  p(etri)  de  lorare,  hodierni  regis  cancellarii,  scripsi  et 
confirmo. 

En  una  escritura  (105)  del  monasterio  de  Eslonza,  publicada 
por  el  Sr.  Vignau,  la  fecha  (7  Enero,  1182)  se  significa  también 
por  el  correinado  de  Alfonso  IX:  regnante  rege  Fernando  ciim 
filio  suo  rege  Alfonso  in  legione,  Gallecie,  Asttiriis,  Extremadure. 
No  creo  deba  entenderse  en  sentido  de  asociación  estricta  de  po- 
der, sino  de  honor,  en  la  manera  que  nombran  los  diplomas  con- 
temporáneo? la  reina,  esposa  del  monarca,  si  ésta  viviera.  Fer- 
nando II  enviudó  de  doña  Teresa  Fernández  á  principios  del  año 
1180,  y  tardó  algunos  años  en  contraer  nuevas  nupcias  con  doña 
Urraca  de  Haro. 

Es  además  importante  este  regio  diploma,  como  ilustrativo  de 
los  episcopologios  de  León  y  de  Lugo,  que  expuso  Risco  en  los 
tomos  XXXV  y  xli  de  la  España  Sagrada. 
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17. 


Verona,  9  Enero  1184  ó  1185.  Bula  inédita  de  Lucio  III  indicada  por 
Loewenfeld  bajo  el  número  15.345.  Otorga  al  abad  y  convento  de  San  Rufo 
qne  en  las  iglesias  parroquiales  de  su  congregación ,  señalen  tres  ó  cuatro 
religiosos,  de  los  cuales  uno  reciba  del  obispo  al  curato  y  le  dé  cuenta  de 
lo  espiritual;  y  juntamente  asegure  los  emolumentos  de  lo  temporal  á  la 
Orden  y  observe  bu  regla.  —  Archivo  histórico  nacional,  Tríanos,  docu- 
mentos eclesiásticos.  Es  un  traslado  auténtico  de  la  bula  original,  sacado 
en  Valencia  sobre  el  Kódano  y  autoriza  lo  por  el  provisor  Durando  Cham- 
pel  en  liir)e.«,  12  Enero  1372. 

Lucius  episcopus,  servus  servorum  dei,  dilectis  filiis...  Abbali 
et  Conventui  sancti  Ruphi  salutem  et  aposlolicara  benediclionem. 

lustis  petentium  desideriis  facilem  nos  convenit  prebere  asser,- 
sum,  et  vota  que  a  rationi.s  tramite  non  discedant  effectu  prose- 
quente  complere.  Eapropter  predecessorum  nosliorum  vestigiis 
inherentes,  auctoritate  vobis  apostólica  indulgemus  ut  in  ecclesiis 
parrochialibus  que  ad  vos  spectant  quatuor  vel  tres  de  fraliibus 
constituere  valeatis,  quorum  unus,  de  manu  episcopi  animarum 
curara  recipiat  ut  ei  de  spiritualibus,  vobis  autem  de  temporali- 
bus  debeat  et  ordinis  observan tiam  responderé. 

Nulli  ergo  omnino  homiuum  liceat  hanc  paginara  nostre  con- 
firmationis  infringere  et  ei  ausu  temerario  contraire.  Si  quis 
autem  hoc  attemptare  presumpserit  indignationera  oranipotenlis 
dei  et  beatorum  Petri  et  Pauli  apostolorum  eius  se  noverit  in- 
cursurum. 

Datura  Yerone,  quinto  Idus  ianuarii. 

Esta  bula  viniendo  á  España  y  comunicándose  al  priorato  de 
San  Miguel  de  Escalada,  sujeto  á  la  abadía  de  San  Rufo,  debió 
suscitar  complicaciones  con  el  obispo  y  su  cabildo  de  León,  que 
ae  zanjaron  en  1195. 
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18. 


Tordehuuios ,  18  Octubre  1185.  Diploma  del  Rey  D.  Alfonso  VIII  de 
<;3astilla. — Archivo  histórico  nacional,  Escalada,  privilegios  reales,  4. 

-^^K^    Xotum  sit  presentibus  el  futuris  qnod  ego  Adefousus  dei 

gratia  Rex  ca:<telle  et  toleti  una  cnm  usore  mea  alienor  Regina 
et  cnm  tilia  noslra  infaniissa  Doiiina  berengaria  dederaní  olim  (1) 
domne  terasie  abbatisse  monasterii  de  gradefes  et  eidom  conven- 
tai  infantalicum  quod  ego  habebam  in  villa  cresses  et  rengaleu- 
gnm  quod  habebam  in  bustello  et  villam  que  dicitur  tordollos  in 
concambium  pro  villa  vera  quam  a  predicta  abbatissa  domna 
terasia  et  ab  eius  conventu  recepi,  et  eandem  concilio  castri 
maioris  dedi.  Postea  vero  prefata  abbatissa  veudidit  (3)  preno- 
minatas  tres  hereditates,  quas  a  me  prescripto  modo  habnerat, 
Domiio  tello  petri  et  misit  eum  iu  illas.  Hanc  itaque  emptionem 
ratain  habeo  et  contirmo,  et  una  oum  uxore  mea  alionor  Regina 
et  cuní  tilia  mea  infantissa  Domna  berengaria  supradictas  tres 
hereditates,  videlicet  villam  que  dicitur  tordellos  et  iutantaticum 
de  villa  cresses  et  rengalengnm  de  bustello  vobis  domno  tello 
petri  et  uxori  vestre  Domne  gontrodo  et  flliis  et  filiabus  vestris  et 
omni  successioui  vestre  concedo  et  confirmo  iure  hereditario 
habendas  el  irrevocabiliter  possidendas,  ad  faciendum  de  eis 
quicquid  volueritis  dando  vendendo  concambiando  inpignorando 
vel  quidlihet  aliud  faciendo.  Siquis  vero  hanc  cartam  infringere 
vel  diminuere  presumpserit,  iram  dei  omnipotentis  plenarie  in- 
currat  et  insuper  regie  parti  Mille  áureos  iu  cauto  persolvat,  et 
damnum  quod  vobis  iutulerit  dupplatum  restiluat. 

Facta  carta  apud  oterum  de  fumis.  Era  m.*  ce*  xx."  iii.',  x."  v." 
kalendas  novembris. 

Et  ego  Rex  .\.  regnans  in  castella  et  toleto  hanc  cartam  manu 
propria  roboro  ot  contirnia. 


<1)    Eu  .\gostode  ii":i. 
^2'\    En  Septiembre  de  USO. 


50  t  ItOI.IÍTIN    I)K    I.A    HKAI.    ACAHICMIA    DK    LA    HISTOIUA. 

(UuciJa.)  Eli  el  coiilro  -Hf.  —  En  la  oi'la:  Signum  Adefonsi  regis 
Caslelle.  —  Díibajo:  Rudciricus  guterrez  maiordornus  carie  regis 
coiif. — Diilar.iis  lupi  alfíM'iz  Regis  conf. 

Gundissalviis  loletaiie  ccclcsie  archiepiscopus  et  hyppaiiiarum 
primas  coníirniat. —  [ohaiines  coiichensis  cpiscopus  conf.  —  Gai-- 
sias  oxomensis  episcoptis  conf.  —  Dominicus  abiilensis  episcopus 
conf, — Giindissalviis  secobiensis  episcopus  conf. 

Comes  pclrus  conf. —  Gomes  ferrandns  conf.  —  Didacus  xerne- 
niz  conf. —  Gómez  garsie  conf. —  Petras  garsie  conf. — Petras  fer- 
i'andi  conf. —  Alvarns  rodorici  conf. — Lop  diaz  mei'inus  legis  in 
castella  conf. 

Magister  mica  Regis  notarius,  Guterrio  rodorici  exisleute  can- 
cellario,  scripsi. 

En  el  cartulario  de  Saiiagún  (art.  928)  existe,  fechada  en  14  de 
Marzo  de  1184,  el  acta  de  «venta  otorgada  por  Teresa  Pérez,  aba- 
d(;sa  de  Santa  María  do  Gradefes,  María  García  priora  y  monjas 
de  este  monasterio  en  favor  de  Tello  Pérez  y  su  mujer  Guntrodo 
García,  de  una  heredad  en  Villagarcía,  en  precio  de  setenta  ma- 
la vedis  (de  oro). 

D.  Tello  Pérez  y  su  mujer  Guntrodo  trataban  entonces  de 
allanzar  con  cuantiosas  rentas  la  fundación  de  la  colegiata  de 
Tríanos,  coto  redondo  en  el  partido  judicial  de  Sahagún.  Ya  se 
ha  visto  cómo  en  1177  se  comenzó  la  obra  del  templo  de  Santa 
María  de  Gradefes,  siendo  abadesa  doña  Teresa  Pérez;  y  es  de 
creer  que  para  continuarla  y  llevarla  á  término  se  hicieron  las 
enajenaciones  sobredichas. 

Véase  el  documento  21,  que  se  completa  y  explica  por  el  pre- 
sente. 

19. 

1187.  Donación  de  sus  bienes  dótales,  sitos  en  Villamoros  de  Mansilla, 
que  hizo  doña  Sancha  Rodríguez  en  sufragio  del  alma  de  García  Alvarez,- 
su  difunto  marido,  á  Elias  prior  de  Escalada. — Arch.  hist.  nac,  Escalada, 
particulares,  6. 

In  dei  nomine.  Ego  Sandia  roderici  fació  cartam  de  meis  arris, 
(|uas  babeo  in  villa  moros,  que  villa  iacet  super  ripam  fluminis 
Estola,  deo  et  ecclesie  sancti  michaelis  de  Scalada,  priore  exis- 
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tente  iii  eadem  ecclesia  Elia  cum  fratribus  sais,  ob  remedium 
anim§  dilecli  marili  mei  Garsie  alvari,  utdeus  omnipoLens  omni- 
luis  beneficiis  que  ibi  lacla  fueriiit  partem  salutarem  concedat 
ipsi  marilo  meo  dilecto  Garsie  alvari;  ip^am  inquam  hereditatem 
quam  babeo  de  ineis  arris  in  predicta  villa  moros,  (juas  dedit 
mi(hi)  dilectos  meus  maritus  Garsias  alvari,  do  et  concedo  deo  et 
ecclesie  sancli  Micliaelis,  sicut  iam  diximus,  et  priori  Eli§  cum 
fratribus  suis  Iam  presenlibus  quam  futuris  ut  babeant  et  possi- 
deant  iu  eternum,  et  faciant  de  ea  quicquid  voluerint.  Inlcgrali- 
ter  autem  eam  sibi  babituram  concedo,  tam  illam  que  est  de  sup- 
pignoratione  vel  de  ganantia,  quam  illam  que  est  de  venditione 
ct  de  avolengo,  ut  eam  ex  integro  possideanl  cum  exilu  et  regres- 
su,  cum  divisa,  cum  pascuis  et  fontibus,  cum  molendinis  et 
molendinariis,  sicut  melius  et  sanius  iulelligi  potest.  Hoc  aulem 
fació  cum  coiLSeusu  et  assensu  Marie  alvari,  germaii§  prefali  Gar- 
sie alvari.  Si  quis  aulem  vir  vel  mulier  ad  disrumpendum  boc 
scriplum  veneril,  quisquís  ille  vel  illa  fueril,  sit  excomunicalus 
et  cura  inda  prodilore  iu  infernum  dampnaius,  et  pectet  ex  parte 
regis  pulsanli  vocera  Mille  áureos,  hereditale  duplata  vel  triplala 
in  lali  vel  meliori  loco. 

Facía  carta  sub  Era  Mi]l(esima)  gg.«  xx^  v^,  Regiianle  Rege 
domuo  Fernando  una  cum  uxore  sua  Regina  domna  Urraca,  in 
legione.  Galléela  et  Asluriis  et  Estramadura,  Episcopo  in  sancta 
maria  domno  Manrico,  Alférez  regis  Garsia  lupi. 

Didacus  lupi  confirmat. — Alvaro  aprilis  conf. — GoLerius  Fer- 
nandi  conf. — Fernandus  alvari  conf, — Rodericus  diez  conf, — Ro- 
dericus  suarez  conf. 

Dominicus  leslis. — Pelrus  leslis, — Marünus  leslis. 

[Elias,  ecclesi§  sancli  michaelis  prior,  notuil  elconílrnuU.] 

El  pergamino  está  recortado  por  el  lado  inferior.  Es  autógrafo 
del  prior  Elias,  como  lo  muestra  el  documento  siguiente. 

La  reina,  doña  Urraca,  tercera  mujer  de  Fernando  H  era  ber- 
mana  de  D.  Diego  López  de  Haro,  que  firma  en  primera  línea 
entre  los  magnates.  No  consta  bien  el  año  del  matrimonio,  que 
debió  ser  hacia  el  1185  (1);  pues  tuvo  dos  hijos,  Sancho  y  García, 

(1)    Flórez,  Reinas  m(ólica.t,  tomo  i,  pág-  33;t. 


fjOG  BOLKTIN    !)!•:    I, A    HE.\L    ACAUKMIA    l)K    I. A     HISTORIA. 

aillos  que  espirase  el  rey  eii  Beiiaveiite  ;í  22  de  Enero  de  1188. 
Mueiio  el  rey,  fué  arrojada  igiiominiosameiile  la  viuda  por  el 
cnleiiad(j,  Alfonso  IX;  el  cual  rehabilitó  á  su  propia  madre,  doña 
Uri-aca  de  Porlugal,  que  se  había  retirado  á  un  monasterio  de 
religiosas  de  la  orden  militar  de  San  Juan,  llestitnyóle  el  nuevo 
monarca  el  título  de  reina,  como  lo  prueban  el  documento 
siguiente  (20)  y  otro  del  mismo  año,  aun  más  expresivo,  que  cita 
Flórez  (1). 


20. 


J188,  después  del  22  de  Enero.  Donación  de  riquísimas  heredades,  que 
hizo  al  prior  Elias  y  á  su  monasterio  de  Escalada  Gutierre  Fernández  bajo 
•ciertas  condiciones. — Archivo  histórico  nacional,  Escalada,  documentos 
particulares,  7.  ' 

XPS.  In  dei  nomine.  Ego  Goterius  Fernandi  fació  cartam  de 
tiiedietate  universe  hereditatis  mee,  quam  ex  patrimonio  sive  ex 
comparatione  vel  etiam  ex  ganantia  habeo,  deo  et  ecclesie  sancli 
michaelis  de  scalada  et  priori  domno  Elie  cum  fratribus  suis  ut, 
et  dum  vixero  corporalem  ibidem  habeam  suslentationem,  et 
€um,  deo  iubente,  de  hoc  seculo  migravero,  fratris  michi  debi- 
tum  persolvant.  Reliquam  vero  medietatem  filiabus  et  nepotíbus 
meis  relinquo,  qui  etiam  hanc  oblationem,  quam  predicl§  ecclesi§ 
sancli  michaelis  fació,  spontanea  volúntate  concedunt  et  propiiis 
uianibus  roboi'ant. 

Fili§  siquidem  mee,  domn§  Lup§,  dum  vixero,  iu  eadem  eccle- 
sia  rationem  daré  tenebuntur;  et  dum  rationem  el  dederint,  tocios 
hereditatis  sue  porlionem  integraliter  habeant.  Post  mortem  vero 
meam  sibi  rationem  daré,  nisi  voluerint,  minime  tenebuntur.  Si 
autem  ipsa  domna  Lupa  ante  me  transieril,  vel  in  vita  mea  rece- 
dere  a  me  voluerit,  aliquem  qui  michi  serviat,  dum  vixero,  de 
eadem  ecclesia  daré  tenebuntur. 

Ipsam,  inquam,  medietatem  integraliter,  ubicunquesit,  prefat§ 


(l)    Reinas  católicas,  tomo  i,  p;ig.  326. 


SAN    MIGUEL    DE    ESCALADA.  507 

€cclesi§  et  fratribus  iii  eadem  moraturis  vel  moraiilibus  do  et  coq- 
cedo  ut  habeaat  et  possideant  ab  hoc  tempore  in  §lernu:n,  et  dñ 
ea  quicquid  volaerint  faciant;  que  hereditas  in  his  villis  el  locis 
continetur,  videlicet  in  vega,  in  cremanes;  in  valle  bona,  in  seca- 
des,  in  regó  de  vilia,  in  valle  de  senta;  prata  de  la  serna:  in  Acisa, 
in  valle  semana,  in  valle  por[qu]eiro,  in  valle  de  lobo,  in  sancto 
ñchores,  in  villa  moratel,  in  poblelos,  in  valiselo;  térras  de  gra- 
nieiras,  in  mansellelia  et  in  mansella  maiore,  in  cendenianas. 
Hec  siijuidem  oninia  predicte  ecclesie  sancti  raichaelis  de  scalada, 
sicut  superius  scriptnm  resonat,  oíTero  ob  remediutn  anim§  me§ 
el  parentum  meornm  etdilecte  uxoris  meedomn?  Sancti§  (1)  cum 
exitu  et  regressn,  cnin  oliveris,  riviset  molneriis,  cum  pascuis  et 
pratis,  cum  fontibus  et  montibus,  sicuti  melius  el  s¿inius  intolligi 
potest. 

Siquis  vero,  si  ve  ex  meis  sive  ex  extrañéis  ad  disrumpendum 
hoc  scriptum  meum  venerit,  sil  maledictus  et  excomunicatus  et 
cum  iuda  proditore  in  §ternum  dampnatus,  et  pectet  ex  parte 
regís  pulsanli  vocem  Mille  áureos,  heredilate  duplata  vel  triplala 
in  simili  vel  meliori  loco. 

Facía  carta  oblalionis  sub  Era  Millesima  ce.  xx.  vi,  Regnante 
Rege  donino  Adefonso,  una  cum  matre  sua  Regina  domiia  Urra- 
€ha  in  Legione,  Gallecia,  Asluriis  et  Estremadura;  Episcopo  in 
sede  sanc[§  marie  existente  domno  Manrico;  Maior  domus  regie 
Monio  fernandi;  Roderico  suarez  léñenle  turres  legioiiis. 

Gomes  Gómez  conñrmat.  —  Gomes  fernandi  conf.  —  Froila  rii- 
miri  conf. —  Petrus  pelagii  conf. — Goterius  fernandi  couf. —  Ro- 
dericus  diez  conf. 

Ego  Goterius  fernandi  hanc  oblalionem  deo  et  ecclesie  sancti 
michaelis  concedo  et  propria  manu  roboro  -Hf 

Elias,  ecclesi§  sancti  Michaelis  prior  noluit  et  confirmaf. 


(1)    Ya  difunta. 
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21. 

Loüán,  1."  de  Octubre  de  1104.  Bula  original  é  inédita  de  Celestino  111^ 
dirigida  al  abad  Esteban,  baciendo  exenta  la  colegiata  de  Santa  "María 
de  Tríanos,  á  petición  del  rey  de  Castilla.  —  Arcbivo  bistórico  nacional, 
Tríanos,  documentos  eclesiásticos,  3. 

Gelcsfiíius  episcopus,  servus  servofurn  dei,  Dilectis  filiis  Ste- 
phaiio  abhati  et  canonicis  ccclesic  .sánele  Mario  Trianen(sis)  re- 
gularem  vitaní  professis  salutem  el  apostolicarn  benedictionem. 

Aposlolira  sodos  ciii,  auctore  domino,  presideinus,  sincerita- 
tem  ooi'uní  qui  sibi  dovoli  el  Fideles  e.xistunt,  lanquam  [tia  mater 
cleinenter  atlendit,  el  eorutn  precibus,  qiias  pietate  niii  et  iusti- 
cia  coiuemplatur,  favorabilern  imperlitur  assensum.  Sane  intel- 
leximus  quod  novella  sit  planlatio  ecclesie  vestre  et  pro  viribus 
intendalis  ut  ecclesia  ipsa  in  fundum  vostrum  aliuní  in  nioliuí> 
transmutetur.  Scripsit  autem  Ivarissinius  in  christo  filias  iiosler 
AdefonsLis  Rex  Gaslellanoram  illustris  el  dilectas  filias  nosler, 
nobilis  vil-,  Telkis  patronus  ecclesie  memórale,  preces  noslro 
apostolalui  hamillimas  porrigendo,  ut  predicle  ecclesie  privile- 
gium  aliquod  indulgere  velimus,  el  eam  specialis  noslre  pi'olec- 
Lionis  clipeo  commanire. 

Nos  igilar,  considerantes  quam  devotas  a  progenitoribus  sais 
predictas  Rex  et  fidelis  ecclesie  Romane  persistat,  atienden  tes 
eliam  et  adverlenles  ex  veridica  relallone  maltoram  qaomodo 
antefalus  nobilis  Tellus  ecclesiam  veslram  dilaverit  el  habeat 
ñxum  propositarn  in  tcmpore  fataro  ditandi,  et  ipsam  nunc 
affectet,  assentiente  pi-efato  Rege,  Romane  ecclesie  specialiter 
subiugare;  i[)sam  ecclesiam  veslram  cum  perlinentiis  ómnibus  et 
possessionibas  sais  tam  a  Legionensis  episcopi  quam  aliorum 
quorumlibet,  de  fralrum  noslrorum  consilio,  eximimns  polestate, 
et  in  ins  el  propietatem  Romane  ecclesie,  presenlium  aactorilate 
redipimus.  Grisma  vero,  oleum  sanclam,  consecrationes  altarium 
seu  basilicarum,  benediclioncs  abbalam,  ordinaliones  clerico- 
rum,  qui  ad  sacros  ordines  fuerint  promovendi,  a  diocesano  sus- 
cipiotis  episcopo  si  quidem   calholicns   fuerit  et  gratiam   alque 
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communionem  apostolice  sedis  habuerit  et  ea  vobis  gratis  volue- 
rit  et  sine  pravitate  ac  difíicultate  aliqua  exhibere.  Alioqaiu 
liceat  vobis  quemcuinque  malueritis  calholicum  adire  antistitem, 
gratiam  et  communionem  apostolice  sedis  habentem,  qui  nostra 
fiiltus  auctoritate  vobis  quod  postulatur  impendat.  Obeunte  vero 
te  nunc  eiusdem  loci  abbate  vel  tuorum  quolibet  successorum, 
nullus  ibi  qualibet  surreptionis  astucia  seu  violencia  preponatur 
iiisi  quem  fratres  communi  consensu  vel  fratrum  pars  maioris  et 
sanioris  consilii  secundum  deum  et  beati  Augustiui  regulaní 
providerit  eligendum.  Ad  indicium  vero  huius  recepte  a  sede 
apostolice  libertatis,  ecclesia  vestra  nobis  et  successoribus  nos- 
tris  tres  bizancios  annuatim  exolvet. 

Decernimus  ergo  ut  nulli  omnino  hominum  liceat  prefatam 
«cclesiam  temeré  perturbare  aut  eius  possessiones  auferre  vel 
oblatas  retiñere  minuere  aut  aliquibus  vexationibus  fatigare; 
sed  omnia  integra  conserventur  eorum  pro  quorum  suslenta- 
tione  ac  gubernatione  concessa  sunt  usibus  omnimodis  profu- 
tura, salva  sedis  apostolice  auctoritate.  Si  qua  igitur  in  futurum 
ecclesiastica  secularisve  persona  hanc  nostre  constitutionis  et 
«xemptionis  paginam  sciens  contra  eam  temeré  venire  temptave- 
rit,  secundo  terciove  comrnonita  nisi  erratum  suum  congrua 
satisfactione  correxerit,  potestatis  honorisque  sui  dignitate  careat 
reamque  se  divino  iuditio  existere  de  perpetrata  iniquitate  cog- 
noscat,  et  a  sacratissimo  corpore  ac  sanguine  dei  et  domini  nostri 
iesu  chrisli  aliena  fiat,  atque  in  extremo  examine  divine  ultioni 
subiaceat.  Gunctis  autcm  eidem  loco  sua  iura  servantibus  sit  pax 
domini  nostri  iesu  christi,  quatinus  et  hic  fructum  bone  aclionis 
percipiant  et  apud  districtum  iudicem  premia  eterne  pacis  in- 
ven iant. 

Datum  Laterani  kalendis  Octobris  Pontiflcatus  nostri  Anno 
Quarto. 

Falta  el  sello  de  plomo  que  colgaba  de  los  agujeros. 

Precedente  á  esta  bula  es  un  rescripto  original,  pieza  separada 
en  el  mismo  archivo  de  Tríanos  (1),  que  el  cardenal  Gregorio, 


(1)    Documeutos  eclesiásticos,  2. 
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]('},^■|(lf)  (If;  Cclf'siiiif)  III  011  los  roiuos  de  Espaua,  cxpiílió  en  Bur- 
gos á  2  (lo  Jimio  (lo  1IÍ)'i  (1): 

Gi'cgovius,  dci  gialia  saiirli  angoli  diaroiiiis  rardiiialis,  apos- 
tolice scdis  legalus,  dilecto  filio  slephano  abbali  sánele  marie  de 
Irianis  el  succcpsoiibus  eins  in  perpeluiim. 

A  tienden  les  devocionem  et  fidem  qnain  erga  romanam  ecclo- 
siam  el  nos  ipsos  geritis,  vcslris  instis  postnlalionibiis  libenter 
annuimus  el  ecclesiam  sancti  michaelis  do  melgari  siipcrioii  cum 
possessionibus  et  pei-liiionciis  siiis  vobis  auclorilato  qiia  fnngi- 
mur  confirinamus  et  iii  pcrpoluum  vobis  habondam  concedimus; 
slaluciites  ul  nulli  omiiiiio  bominnni  licoal  lianc  [)Mgii)ain  noslre 
confinnalioiiis  iiilringere  vel  ei  ansa  lemerario  coiitraire.  Quod 
qui  focerit,  indignationem  dei  et  beatoi-um  aposlolorum  petri  et 
panli  et  noslram  se  noverit  incni'sui'um. 

Datum  biirgis  mi  nonas  iunii. 

Sospecho  que  el  abad  Esteban,  á  quien  van  dirigidos  el  res- 
cripto del  legado  Gregorio  y  la  bula  solemne  de  Celestino  líl, 
sea  el  mismo  que  fué  prior  de  Escalada  en  1177. 


22. 


6  Enero  1195. —  Repoblación  en  Eneda  del  Almirante.  Transacciones  del 
concejo  con  el  arcediano  de  León  y  el  prior  y  monasterio  de  San  Miguel 
de  Escalada. — Esj^aña  Sagrada,  tomo  xxxv,  páginas  257  y  258. 

«Por  escritura  ("2)  del  año  de  ]  195  se  sabe  que  el  rey  D.  Alonso 
pobló  la  villa  de  Rueda,  y  que  se  movió  cierto  pleito  entre  los 
pobladores  y  D.  Rodrigo,  arcediano  de  León,  acerca  del  sitio  de 
la  villa  y  de  otras  varias  heredades  propias  de  la  catedral  Legio- 
nense.  Conviniéronse  las  partes  en  que,  además  de  la  iglesia  que 
esíaba  ya  hecha,  se  edificasen  otras  dos,  quedando  aquella  en  el 
dominio  de  la  catedral  y  estas  fuesen  de  los  pobladores,  con  la 
condición  de  que  pagasen  las  tercias  á  Santa  María  de  León;  y 
que,  si  el  obispo  y  el  arcediano  daban  su  licencia  para  que  los 


(1)  Véase  el  Boi  eti'n,  tomoxxvi,  pág.  365. 

(2)  En  el  archivo  de  la  catedral. 
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canónigos  de  San  Miguel  de  Escalada  fundasen  iglesia  en  aquel 
lugar,  los  diezmos  y  parroquianos  se  dividiesen  en  cuatro  par- 
les (1).  Consta  por  la  misma  escritura  que  el  arcediano  tenía 
vasallos  en  la  referida  villa  y  en  Valdealiso;  lo  que  es  prueba  de 
haber  sido  esta  dignidad  muy  sobresaliente  en  aquel  tiempo. 
Fué  hecho  este  instrumento,  á  6  de  Enero,  regnante  rege  Ade- 
fonso  in  Legione  et  in  GaUecia,  in  Asturiis  et  Extremadura; 
domno  Manrico  in  Legione  episcopa7ite ,  Roderico  Ordonii  turren 
Legionis  tenente  et  maiorino  Regís  existente,  Garsia  Telli  Rotam 
tenente. yy 

23. 

1195.  Carta,  partida  por  ABC  Convenio  entre  el  prior  D.  Salamando 
y  su  comunidad  de  San  Miguel  de  Escalada  con  el  concejo  de  Rueda. — 
Arch.  liist.  nac.  Escalada,  documentos  particulares,  8. 

XPS.  In  nomine  sánele  et  individué  trinitatis,  patris  et  íilii 
et  spiritus  sancti,  amen.  Notum  sil  ómnibus  hominibus  tam 
futuris  quam  presenlibus  quod  ego  salamandus,  prior  sancti  mi- 
chaelis  de  scalada  cum  communi  consilio  fratrum  nostrorum 
vobis  concilio  de  roda  fació  cartam  concambiationis  de  hereditate 
illa  quam  habemus  supra  domum  de  antigua.  Hereditas  ista  sic 
determinatur:  de  prima  parte  dividit  via  publica  do  prada  anaa, 
et  per  moiones  usque  ad  rivum;  de  secunda  parle  terminatur  ab 
ipso  ilumine  de  esla;  de  tercia  parte  vinee  de  castro  roda;  de 
quarta  la  vega  de  roda.  Hereditalem  islam  sic  delerminatam  con- 
cambiamus  vobis  cum  tali  conditione  quod  de  ómnibus  fruclibus 
quos  ibi  habueritis,  domus  sancti  michaelis  de  scalada  omnes 
decimas  habeat;  et  vos  per  islam  concambiacionem  dalis  deo  et 
domui  sancti  michaelis  de  scalada  unam  ecclcsiam  in  roda  secun- 
dum  forumde  maiorica  (2).  Si  quis  igitur  conti'a  lioc  scriptum  ad 


(D    Esta  cláusula  del  texto  latino  transcribió  Risco  en  el  tomo  xxxvi ,  pág.  312: 
«Ita  tamen  quod  si  canouici  sancti  Michaelis  de  Escalada  ex  ianí  dicto  arclüdiacoao 
possent  impetrare  quod  ibi  construerent  ecclesiaui,  in  quatuor  partes  dividentur 
decime  et  parrochiani-» 

(2)    La  Colección  de  fueros  y  cartas-pueblas  de  Espa'ia,  publicada  por  nuestra  Aca- 
demia en  1852,  no  hace  mención  del  de  Mayorga,  que  debió  ser  antiguo. 
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(lisi'iimpoiKliim  vciiorit  sil  maledictns  ct  excomimiiiicalus  el  cum 
dalaii  f;t  aliiifui,  (jiios  Ierra  vivos  obsorhuit,  penas  iii  inffnio  liiat 
sevissimas;  el  iiisuper,  quanlum  inquielaverit  diipi)lel,  el  i'egie 
poleslali  G""  niorabetinos  persolval  el  perdal  vocem;  el  hoc  scrij:- 
lum  iisque  iii  pei'petuum  maneat  valitunim. 

Facía  ordinacione  concambiacionis  sub  era  m.*  cc.°  xxx.^  iii.', 
Regnante  Rege  adefonso  in  legione  et  in  gallecia,  asluriis  el  ex- 
Irematura;  Maiirico  episcopo  in  legione;  Maiorino  regís  rodrigo 
ordonez  de  roules;  Maioi'  domus  fernandus  gai'cie;  léñenle  roda 
garcía  lellez. 

Ego  iam  supi'adictus  prior  salaniandas  sancli  niicliaelis  de  sca- 
lada  una  (•um  fralribus  meis  hanc  carlaní  roboro  el  confirmo  et 
signuní  fació  -fH-.  —  Nos  vero  alcaldes  de  roda  pelao  cosini  et 
iohannes  dominici  cum  omni  concilio  de  roda  scripta  ista  robo- 
ramus  et  coufirmamus  et  signum  facimus  -Hf. 

Fernandas  iohannis  me  notuit. 


24. 


Epílogo.  Nuevas  inscripciones.  Teoría  de  Risco  y  Quadrado,  modificada. 
Catálogo  de  los  abades  y  priores  de  San  Miguel  de  Escalada  hasta  princi- 
pios del  siglo  XIII. 

He  levantado  una  pnnta  del  velo,  que  nos  encubre  la  historia 
romana  y  visigótica  de  Lancia,  no  menos  digna  que  Numancia 
de  figurar  en  los  anales  de  nuestra  historia  nacional.  Ya  sostuvo 
el  preclaro  Flórez  (1)  que  la  situación  de  la  gloriosa  ciudad,  ori- 
llas del  Astura  (Ezla),  que  se  resistió  hasta  el  último  trance  al 
poder  de  Augusto  y  del  legado  imperial  Garisio,  ha  de  buscarse 
en  donde  el  Itinerario  de  Antonino  coloca  la  estación  de  Lance, 
y  Dion  Gasio  la  ciudad  de  Aáy/.'.a,  Lancea  de  Floro  y  Aayy.iáTo-.  de 
Ptolomeo,  así  nombrada  por  este  geógrafo  del  siglo  ii,  quizá 
porque  en  su  tiempo  hubo  en  el  cerro  de  Lancia  dos  poblaciones, 
una  militar,  sobre  la  cumbre,  donde  está  el  monasterio  de  San 


■(1)    España  Sagrada,  tomo  xvi,  pág.  16. 
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Miguel  guarnecida  por  un  destacamento  de  la  legión  vii  gemina, 
>■  otra  en  los  valles,  hoy  representada  por  el  lugar  de  Valdavasla 
y  el  de  Escalada,  como  arriba  se  vio.  La  inscripción  de  los  ladri- 
llos legionarios,  que  sirvieron  para  la  edificación  del  templo  de 
>an  Miguel  en  el  siglo  x  y  fueron  sellados  en  el  promedio  del  iii, 
no  es  la  única  en  atestiguar  la  existencia  de  la  heroica  ciudad, 
abrasada  y  reconstruida  por  los  romanos.  La  del  soporte  de  una 
los  capiteles  del  templo,  no  es  visigótica,  aunque  lo  parece  á  pri- 
mera vista  en  razón  de  la  figura  de  una  cuarta  parte  de  círculo, 
(]ue  toma  en  ella  la  D,  semejante  al  delta,  teniendo  por  lado  de- 
recho el  arco  en  vez  de  la  cuerda. 

Esta  forma  paleogriíñca  de  la  D  se  introdujo  en  el  siglo  iv  y  se 
frecuentó  en  el  v,  aunque  también  se  usó  en  los  siglos  vi  y  vii  (1). 
Por  fortuna  el  Sr.  Saavedra  nos  dice  que  conserva  el  dibujo  que 
hizo  de  la  piedra  original,  y  nos  lo  franquea.  La  inscripción  es 
pagana  y  probablemente  del  siglo  iv  ó  del  siguiente;  pues  no  re- 
pugna que  en  España  durante  esta  época  quedasen  vestigios  del 
culto  idolátrico.  En  la  primera  línea  de  la  inscripción  leo  con  toda 
claridad: 

[MJontani  iixor  hficj  sfitaj.  Sfit)  t(ihi)  [térra)  Uevis)]. 
. . .  mujer  de  Montano,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Es  evidente  que  falta  el  nombre  de  la  difunta,  contenido  en 
uno  ó  más  renglones,  que  fueron  recortados  del  cipo  para  labrar 
el  capitel.  Debajo  siguen  once  renglones,  en  parte  maltratados 
por  los  golpes  que  padecieron,  y  en  gran  parte  ocultos  por  el 
fuste  de  la  columna;  pero  muestran  lo  suficiente  para  pensar  que 
constituían  una  endecha  poética  puesta  en  bocado  Montano.  Doy 
suplementos  conjeturales. 


(1)    Hübner,  Inscriptiones  Hispaniae  cZ/ristianae,  números  41,  60,  (51,  n2,  1~5. 


TOMO  XXXI. 
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[O  mihi]  ter  cara!  nít[tosJ  si  vi[nccret]  act[asj 
[Fecti]nfl[o  saltem  x)otera8  educere]  lu8[tro]. 
[At  facjilis  f[e  ill^ipsam  ahduxit  rivm]  aqiia[rnni] 
f Didih]   árnica,   fjuam  conaíns  ahiccrc]  vitnni. 

. . .  .m.  As.  Ji o 

. . .  .liir  d vite 

....  liher t  ori 

.  .  .  .or qUlt»! 

. . .  .nr am 

....[¡ijure  de  corde  iiigali.  Cum  erigi 
tit  nxori 

Los  !  ios  Ezla  y  llorína,  quo  i'eíh\);iroii  el  iucondio  y  vieron  ro- 
dar hacia  su  canee  las  pi'imeras  ruinas  de  la  celebérrima  LaiVMa, 
fueron  una  y  olra  vez  testigos,  andando  el  tiempo,  de  setnejanle 
catásli'ofe.  En  el  año  457  los  visigodos,  acandillados  por  Teodo- 
rico,  saíjuearon  y  destruyeron  la  ciudad  de  Astorga,  y  en  su 
marcha  por  León  y  Valencia  de  Don  Juan  hacia  Falencia  deja- 
ron cubierto  el  suelo  de  cadáveres  y  manchado  de  profanaciones. 
León  se  respetó  por  romana;  Falencia  y  Astorga  perecieron:  y  de 
las  llamas  que  consumieron  la  primera  acaban  de  salir  á  luz  evi- 
dentes señales.  Valencia  de  Don  Juan,  ó  Goyanza,  no  obslanlo 
su  fortaleza,  que  parecía  inexpugnable,  se  salvó  como  por  mila- 
gro  (1). 

Si  después  de  este  estrago  volvió  Lancia  á  levantar  cabeza  du- 
rante la  época  visigoda,  no  consta  con  seguridad;  pero  lo  hace 
presumir  la  inscripción  de  las  reliquias  (1),  cuya  impronta  he 
pedido  al  Sr.  Díaz  Jinénez.  Hasta  la  repoblación  que  se  hizo  por 
Alfonso  IIT  del  castro  Suhlancio  (Rueda  del  Almirante?),  lodo  el 
terreno  histórico  está  sembrado  de  cuestiones,  que  están  llama- 
das á  despejar  y  resolver  los  epígrafes,  conforme  se  vayan  des- 
cubriendo. 


(1;  Crónica  de  [flacio  sobre  este  ano,  pág.  íiO,  en  la  edición  (!e  Mommsen,  C/tronica 
minor.a  saec.  n.  v.  vi.  vii.  Berlín,  18  4.— La  reducción  del  caslvuin  Coviacense  á  Valen- 
cia de  Don  Juan  se  prueba  asi  por  el  nombre  del  lug-ar,  como  por  la  dirección  de  la 
vía  romana  y  la  distancia  de  30  millas .  contadas  desde  León ,  que  asigna  Idacio.  No- 
temos de  paso  que  su  expresión  «.Campoyum  loca  vastautur^>  indica  !a  tierra  de  Cam- 
pos, donde  penetró  Teorlorico  después  que  pasó  el  Ezla  por  el  puente  de  Villarente. 
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A  partir  del  siglo  x  caminamos  ya  sobre  pie  seguro.  A  la  luz 
■4e  los  documentos  y  monumentos  hemos  visto  desfilar  con  los 
netos  y  las  obras  los  nombres  de  los  abades  del  monasterio  be- 
nedictino, Alonso  (años  905?-9l3),  Recesvindo  (940),  Sabarico 
^[047-f  25  Octubre,  1U59),  Pascasio  ( 14  Octubre,  1077)  y  Suero 
Álvarez  (15  Junio,  1088).  La  lista  dista  mucho  de  ser  completa; 
pero  en  medio  de  tan  profunda  obscuridad  como  ha  reinado  hasta 
ahora,  no  deja  de  ser  considerable  el  descubrimiento,  augurio  de 
-otros  mayores.  En  el  siglo  xii  se  verificó  la  transformación  de 
l;i  abadía  benedictina  en  priorato  de  canónigos  reglares  de  San 
Agustín,  adscritos  á  la  abadía  de  San  Rufo  de  Aviñón.  Risco  (ti 
y  Quadrado  (2),  fallos  de  documentación  suficiente,  achacaron  el 
traspaso  á  la  emperati-iz  Doña  Berenguela;  pero  ya  sabemos  que 
todo  €llo  fué  obra  (16  Diciembre,  1155)  de  la  infanta  Doña  San- 
cha, hei-mana  de  Alfonso  Vil.  Los  priores,  de  los  que  nos  han 
4Jado  noticia  las  escrituras  del  siglo  xii,  son:  Domingo  (1158), 
Poiice  (1173),  Esteban  (1177),  Domingo  i  11 79,  1180|,  Elias  (1187, 
1188)  y  Salamando  (1195).  Documentos  de  primer  orden,  como 
el  histórico  de  la  destrucción  de  Lqóü  por  Almauzor  (988),  el  de 
los  fueros  antiguos  de  Escalada  (1173)  y  el  de  la  exención  de  la 
abadía  de  Tríanos  (1191),  deben  ser  aliciente  para  llevar  adelante' 
íci  investigación  desde  el  siglo  xiii  hasta  nuestros  días.  Mejor  que 
las  abadías  de  San  Isidoro  de  León  y  de  Santa  María  de  Ti'ianos, 
€l  priorato  de  San  Miguel  de  Escalada,  cuya  comunidad  subsistió 
iiasta  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  tiene  interés  histórico  in- 
ternacional de  estrecha  unión  ó  uiutuo  interés  y  coidial  frater- 
nidad entre  España  y  Francia  (3). 

Ma  Iriil,  !9  de  Noviembre  de  1897. 

Fidel  FirA. 


(1)    España  Sagrada,  tomo  xxxv,  pág.  ^Vi. 

C2)    Obra  citada,  pág.  550. 

(3)  Véase  la  bula  de  Inocencio  III,  fechada  en  (í  de  Mayo  de  1"20J,  que  registra  l*ot- 
thast  bajo  el  núin.  27i3S.  Reseña  todos  los  prioratos  españoles  que  á  la  sazón  poseía  la 
abadía  de  San  Rufo,  muchos  y  de  gran  cuenta,  y  entre  ellos  el  de  San  Miguel  de  Es- 
calada, cuyas  posesiones  en'uner.i. 
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IV. 


KL  ASO  Mir.lTAIl  ESl'A\<,l.. 

COLECCIÓN   HE  El'ISODIOP,  HECHOS  V  GLORIAS 

DE  LA  HISTORIA  ^IILITAR    DE  ESPAÑA, 

rOR   EL   COMANDANTIO    DE   AKTILLKRÍ  A    D.    ESTANISLAO  OIÍI"  Y  MARTI. 

Al  terminar  ol  líllirno  año  académico  me  far  enromemlado  pnr 
nuestro  Director  el  examen  y  juicio  de  nna  obra,  cnyo  sólo  título 
de  FÁ  Año  Militar  Español,  revela  la  importancia  que  ha  de  me- 
recer de  cuantos  se  dedican  al  ejercicio  de  las  armas.  El  autor, 
el  comandante  de  Artillei'ía  D.  Estanislao  Guíu  y  Martí,  prt.- 
fundamente  impresionado  desde  su  adolescencia,  así  lo  dice,  por 
las  glorias  ó  desdichas  de  la  patria,  concibió  una  afición  decidida 
al  estudio  de  las  Efemérides  Militares,  proponiéndose  satisfa- 
cerla después  con  escribir  un  tratado  soljre  las  españolas  que- 
mayor  interés  pudieran  inspirar,  pensamiento  que  ha  realizado 
del  modo  que  hoy  me  cabe  la  honra  de  esponer  á  esta  Real  Aca- 
demia. 

El  libro  del  Sr.  Guíu  es,  con  efecto,  uno  como  Calendario, 
en  que  su  celoso  y  erudito  autor  ha  ido  describiendo  brevemente 
los  sucesos  demás  bulto  acontecidos  en  cada  fecha,  desde  el  pri- 
mero al  último  día  del  año,  en  el  transcurso  de  cuantos  pueile 
decirse  que  abraza  nuestra  historia  patria.  En  ese  concepto,  la 
obra  resulta  perfectamente  histórica  y  objeto,  por  lo  mismo,  de 
estudio  para  todo  hombre  aplicado,  á  la  vez  que  obra  de  consulta, 
tal  es  la  variedad  de  asuntos  que,  en  razón  de  la  forma  adoptad.) 
para  exponerlos,  aparecen  mezclados  en  las  fechas  á  que  cada  uno- 
de  ellos  se  refiere. 

Consta  la  obra  de  tres  tomos  en  4."  bastante  voluminosos  quo 
contienen:  un  corto  escrito,  en  primer  lugar,  que  sirve  al  autfir 
para  anunciar  el  objeto  y  plan  de  su  trabajo;  un  Discurso  preli- 
minar, después,  dirigido  á  los  alumnos  de  las  Academias  milita - 
tares,  á  quienes  la  dedica;  la  que  él  llama  Breve  reseña  hií^lórica  de 
lafi  guerras  sostenidas  por  España  en  los  diversos  reinados,  la  cual 
ya  ocupa  226  páginas;  el  cuerpo  principal  que  abraza  las  Efeméri' 
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-des,  exlendiéndose  hasia  la  página  459  del  tomo  ni;  el  titulado 
Tributo  de  Honor,  que  dedica  á  la  memoria  de  los  militares  muer- 
tos en.  acciín  de  guerra,  á  consecuencia  de  heridas  ó  en  naufra- 
gio; el  índice  general  por  orden  alfabético,  y,  por  fin,  el  Catálogo 
bibliográfico  de  las  obras  consultadas  ó  que  pueden  consultarse; 
-aquéllas,  para  la  redacción,  y  para  más  detenido  estudio,  éstas, 
■del  ya  detallado  y  bastante  extenso  del  Sr.  Guíu. 

Va  éste  exornado  con  planos  y  vistas  de  campos  de  batalla  y 
sitios  de  plazas,  que  el  autor  ha  creído  más  necesarios  para  mejor 
inteligencia  de  sus  noticias  y  explicaciones,  y  algunos  cuadros  ó 
-estampas,  cuyo  mérito  ó  más  elocuente  significación  en  su  objeto 
le  han  movido  á  trasladarlos  en  copia  al  texto  de  su  obra,  lodos 
grabados  en  negro  con  esmero  y  arte. 

Forma  así,  El  Año  Militar  Español,  un  conjunto  lo  suficiente- 
mente armónico  para  dar  al  lector  idea  del  objeto  instructivo  ;í 
que  se  dirige  y  del  modo  de  utilizarlo,  así  los  alumnos  de  las 
Academias  militares,  á  quienes,  ya  lo  he  dicho,  va  dedicado,  como 
los  jefes  y  oficiales  que  en  cien  ocasiones  necesitarán  invocar  las 
■enseñanzas  que  proporcione,  y  las  demás  clases  sociales  que,  con 
-ejemplos  tan  elocuentes,  verán  en  él  agudo  estímulo  á  su  patrio - 
lismo. 

No  necesitaría  yo  extenderme  más  en  este  informe  si  me  atu- 
viera á  los  brillantes  que  se  han  emitido  en  varias  publicaciones 
nacionales  y  alguna  extranjera  que  el  autor  de  El  Año  Militar 
Español^  y  reunidos  en  una  hoja  volante,  ha  hecho  acompañar 
;'i  su  instancia  y  preceder  á  su  obra.  La  Revue  bibliograpliique 
Universelle,  de  París,  los  Memoriales  españoles  de  Artillería  é 
Ingenieros,  otros  periódicos,  casi  todos  oficiales  de  las  distintas 
armas  de  nuestro  ejército,  y  alguno,  aunque  no  t"';cnico,  han  ex- 
¡lueslo  su  opinión  siempre  favorable,  haciendo  resallar  lo  ím- 
probo del  trabajo  que  se  impuso  el  Sr.  Guíu  al  emprender  lal 
obra,  y  el  acierto  y  la  fortuna  con  que  la  ha  llevado  á  ejecu- 
<:ión. 

Pero  la  severidad  con  que  este  Cuerpo  literario  ejerce  su  mi- 
nisterio fiscal  en  los  informes  que  se  le  encomiendan  oficial- 
mente y  en  que  tan  estrecha  responsabilidad  le  cabe,  asi  como 
el  deber  que  impone  á  los  académicos  en  (juienes  delega  la  misión 
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(le  examinar  los  Iraliajos   cuyo  juifio   ha   de  sometérsele,   me- 
obligan   .I,  prescindiendo  de  toda  oli'a  rleclaración  extraoficiíil, 
prestar  ;ujiií  la   mí;i,  se^íiíii  mi  humilde,  pei'o  leal  saber  y  en- 
tender. 

Mi  opinión  no  se  diferenciará  mucho  de  las  respetables  de  las 
revislas  y  periódicos  que  acabo  de  citar;  pero  después  de  hacer 
ol)servar  cuan  oportuno  hubiera  sido  autorizaidas  con   la  de  la 
Junta  Consultiva  de  Guerra,  á  quieír  compete,  en  primer  lugar, 
el  juicio  de  las  obras  de  índole  semejante  .-I  la  de  El  Año  Militat- 
compuesta  por  el  comandante  Guíu,  voy  á  ofrecer  á,  la  conside- 
i-ación  de  la  Academia  algunas  observaciones  que  me  han  ocu- 
rrido al  leer  tan  apreciable  libro,  útil  en  extremo  y  es  de  es- 
perar que  fecundo  en  resultados  para  la  instrucción  del  ejército.. 

El  arduo  empeño  en  que  comprometió  al  Sr.  Guíu  esa  afición 
que  él  mismo  se  atribuye,  como  contraída  en  su  juventud,  al  es- 
ludio  de  las  efemérides  militares,  le  ha  llevado  á  no  satisfacerse 
sino  describiendo  con  relativa  extensión  los  acontecimientos  más 
celebrados  en  las  fechas  de  cada  año,  las  acciones  de  guerra  te- 
rrestres y  navales,  las  grandes  batallas  y  sitios  de  plazas,  sobre- 
todo, que  hayan  podido  influir  en  la  suerte  de  las  armas  y  ío?^ 
destinos  de  nuestra  patria  desde  los  más  remotos  hasta  los  más 
recientes  períodos  de  su  varia  y  mutable  existencia  política. 
Y  como  ha  sido  tan  varia,  con  efecto,  y  tan  accidentada  la  vida 
de  la  nación  española,  y  tantos  son  los  notables  sucesos  que  re- 
gistra su  historia,  resulta  en  la  obra  del  Sr.  Guíu  aglomeracióir 
lal  de  ellos  en  un  mismo  día  de  los  muchos  años  que  comprende,. 
que  se  hace,  más  que  difícil  el  describirlos  aisladamente,  dar  su 
explicación  en  una  forma  que  los  fije  en  la  memoria  de  un  moda 
indeleble.  Por  eso  he  dicho  que  es  un  libro  de  consulta  el  del 
Sr.  Guíu  más  que  de  estudio  histórico  que  precisamente  ha  de 
exigir  unidad  y  método,  correlación  entre  todas  sus  partes  y  jui- 
cio crítico,  si  ha  de  proporcionar  el  fruto  á  que  su  autor  aspire.^ 

Hé  aquí  un  ejemplo  que  servirá  á  explicar  la  índole  del  libra 
del  Sr.  Guíu  y  mi  anterior  aserto. 

Al  referirse  á  los  sucesos  acaecidos  en  los  días  que  llevan  la 
fecha  del  7  de  Octubre,  tiene  el  Sr.  Guíu  que  Iraer  á  la  memoria 
de  sus  lectores  la  batalla  de  Yincenza  en  que  el  virrey  de  Nápo- 
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les,  D.  Ramón  de  Cardona,  batió  en  1513  á  los  venecianos  man- 
dados por  Bartolomé  de  Albiano.  La  causa  de  aproximarse  á 
Venecia  las  tropas  de  la  Santa  Liga,  el  botín  allí  cogido,  la  rcti- 
rida  y  la  victoria,  las  pérdidas,  en  fin,  sufridas  por  los  venecia- 
nos, todo  está  especificado  con  claridad,  si  bien  lo  brevemente 
(|ue  merece  aquella  función  militar  y  exige  el  objeto  del  libro. 
Pero,  por  esto  mismo,  en  la  descripción  del  combate  naval  de 
Lepanio,  reñido  en  igual  día  de  1571,  el  autor  se  extiende,  en 
cuanto  á  noticias  y  consideraciones,  en  proporción  al  entusiasmo 
que,  como  español  y  católico,  le  inspira,  cual  dice  refiriéndose 
.il  episodio  de  la  herida  de  Cervantes,  el  trance  más  esclarecido 
cpie  vieron  los  siglos  pasados  y  presentes  y  que  han  de  ver  los 
futuros,  palabras  tan  conocidas  del  insigne  autor,  nunca  bas- 
tante alabado,  del  Quijote.  Siete  p;íginas  de  letra  no  muy  gruesa 
en  el  texto  y  muy  peí] nena  en  las  notas  y  Episodios,  ocupa  es  i. 
rcdación,  incluyendo  en  la  meramente  histórica  detalles  intere- 
santísimos sobre  personas  y  sus  más  sobresalientes  actos,  ban- 
deras y  estandartes  cogidos  al  enemigo,  armas,  barcos  y  cuantos 
objetos  pueden  dar  importancia  á  jornada  tan  gloriosa. 

Con  gusto  leería  esa  narración;  pero  temo  aparecer  inopor- 
tuno en  este  caso  y  enojoso  para  ios  que  cono/xan  el  trabajo  del 
Sr.  Güín,  que,  como  publicado  en  la  Revista  Científico- Militar 
de  Barcelona  entre  los  años  de  1887  á  92,  habrá  sido  visto  y 
ijuizás  examinado  por  muchos  de  los  que  ahora  me  escuchan. 

Los  Episodios  sobre  la  galera  Marquesa  en  que  fué  herido 
Cervantes,  sobre  los  también  heroicos  soldados  Antonio  de  Pa- 
redes, Francisco  Montañés  y  otro  anónimo  de  la  galera  San 
Juan,  son,  del  mismo  modo,  interesantes  y  á  propósito  para 
encender  en  valor  el  ánimo  del  más  novicio  de  nuestros  reclutas, 
así  como  el  combate  de  las  naves  reales  y  de  las  demás  de  uno 
y  otro  bando,  y  las  hazañas  de  capitanes  como  D.  Juan  de  Aus- 
tria y  Farnesio,  Santa  Cruz,  Reqnesens  y  tantos  otros  (¡ue  el  se- 
ñor Guíu  cuida  bien  do  enumerar,  llenarán  de  entusiasmo  el  co- 
razón de  los  marinos,  estimulándolos  á  la  imitación  de  tan  no- 
bles ejemplos. 

Sigue  inmediatamente  la  descripción  do  la  Batalla  de  las  For- 
cis  en  1642,  cuando   más  encendida  andaba   la  sublevación  do 
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Galaluiía.  Si  en  Vinceiiza  y  en  Le^janlo  hay  que  admirar  el  l;i- 
lonto  de  los  caudillos  y  el  orden  y  la  disciplina  de  sus  tenientes 
y  subaltoiiios,  en  las  Forzas  pueden,  por  el  contrario,  observar- 
se, y  por  eso  sirve  de  lección  el  relato  de  aquella  batalla,  los 
tristes  y  vergonzosos  cfeclos  de  la  ineptitud  revclatla  en  ella  por 
su  jefe  y  de  la  ignorancia,  ya  que  no  falta  de  valor,  de  los  que 
mandaban  las  tropas  del  manjués  de  Leganés  en  aquella  jor- 
nada. 

Do  ahí  lleva  el  autor  á  sus  lectores  á  un  Episodio  del  sitio  de 
Ceuta  en  1732,  cuando  el  conde  Mahoní  gobernaba  aquella  plaza 
y  Juan  Torrijos,  soldado  del  regimiento  que  hoy  lleva  el  nom- 
bre de  Zaragoza  y  entonces  el  de  Lisboa,  arrebató  á  los  moros 
dos  estandartes  penetrando  arrebatadamente  en  sus  ülas.  Des- 
pués narra  el  Paso  del  Bidasoa  en  1813  con  todas  las  operacio- 
nes ejecutadas  por  el  ejército  anglo-liispano-portugués  á  las  ór- 
denes de  Lord  Wellington  contra  el  mariscal  Soult  para  invadir 
el  territorio  francés  á  luego  de  la  victoria  de  San  Marcial  y  la 
reconquista  de  San  Sebastián. 

El  Sr.  Guíu  acaba  las  efemérides  del  7  de  Octubre  con  la  triste 
relación  de  lo  que  él  llama  Asalto  del  Palacio  Real  en  1841. 
Nadie  en  España  ignora  la  histoiia  de  aquel  infausto  suceso,  en 
que  se  reveló  una  de  tantas  veces  el  cáncer  de  la  discordia  que 
devora  á  nuestra  patria,  impidiéndola  constituirse  dL'fiuitiva  y 
sólidamente  para  recuperar  su  antiguo  rango  en  el  concierto  de 
las  grandes  potencias  europeas.  El  Asalto,  con  efecto,  del  regio 
alcázar,  las  diversas  peripecias  que  le  dieron  el  carácter  especia- 
lísimo  que  revistió,  y  las  ejecuciones  á  que  dio  lugar  y  que,  .'i 
pesar  de  la  importancia  de  las  demás  víctimas,  quedaron  puede 
decirse  que  obscurecidas  por  la  del  héroe  de  Belascoaín,  el  inol- 
vidable D.  Diego  León,  personaje  verdaderamente  legendario  eu 
las  filas  de  nuestro  ejército,  están  descritas  en  el  libro  del  se- 
ñor Guíu  de  manera  elocuente  y  hábil,  así  como  dirigida  á  reve- 
lar el  contraste  que  forma  tan  lastimoso  acontecimiento  con 
otros  tan  gloriosos  y  fecundos  eu  resultados  como  los  de  Lepauto 
y  el  Bidasoa. 

Y  ese  contraste,  sobre  el  que  meditará  de  seguro  quien  leyere 
el  libro  del  Sr.  Guíu,  es  una  de  tantas  lecciones  como  ha  de  pro- 
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porc.ionar  su  estudio,  si  se  hace  con  el  espíritu  filosófico  que  es  de 
esperar  de  los  que  traten  de  sacar  de  ellas  el  fruto  á  que  el  autor 
aspira.  Porque  si  para  la  guerra  exterior  ofrece  mil  ejemplos  en 
las  de  Italia,  Flaiides  y  Alemania,  en  que  Gonzalo  de  Górdova, 
el  duque  de  Alba,  Farnesio,  tantos  otros  capitanes  insignes, 
regeneradores  de  la  antigua  disciplina  militar,  y  aijuellos  sus 
incomparables  tercios  elevaron  hasta  lo  sumo  la  representación 
de  las  armas  españolas;  si  hace  ver  cómo  en  la  entonces  virgen 
América  un  puñado  de  nuestros  compatriotas,  regidos  por  Cortés 
y  Pizarro,  conquistó  regiones  inconmensurables  por  su  inmensa 
extensión  y  por  lo  escabroso  ó  selvático  de  sus  montañas  y  valle?; 
si  al  consumarse  la  decadencia  de  la  patria  y  tener  sus  hijos  que 
reducir  su  acción  belicosa  á  la  defensa  del  solar  nativo  y  princi- 
palmente á  la  de  su  honor  é  independencia  nacional,  presenta 
el  espectáculo  del  coloso  francés  á  punto  de  realizar  su  sueño 
de  un  nuevo  imperio  como  el  de  Garloraagno,  vencido,  humi- 
ll.ido  y  huyendo  de  una  lucha  que  habría  de  llevarle  á  su  total 
ruina,  descubre  también  en  sus  páginas  ese  roedor  vicio  de  nues- 
tra sangre  que  ha  producido  desde  los  albores  de  la  nacionalidad 
española  los  horrores  de  la  guerra  civil  con  todas  sus  funestas 
y  terroríficas  consecuencias. 

Pues  bien,  de  todo  eso  se  hace  materia  de  instrucción  en  el 
libro  del  Sr.  Guíu,  y  guía  para  todas  las  clases  del  ejército  en  su 
conducta,  en  el  cuartel  lo  mismo  que  en  los  campos  de  batalla. 

«Para  conseguií-lo,  dice  el  Sr.  Guíu  al  teruiinar  su  discurso 
preliminar,  inspirémonos  en  los  ejemplos  do  nuestros  anlepasa- 
(1  )S,  que  llenaron  el  mundo  con  sus  hazañas,  y  alcanzaron  impe- 
recedera fama  para  el  nombre  español,  rindiendo  siempre  severo 
"culto  á  esa  deidad  ideal  llamada  honor,  primer  elemento  y  ger- 
men de  todas  virtudes  militares.  Que  cuando  caduco  ya  el  cuerpo 
por  las  fatigas  y  los  años  termine  nuestra  peregrinación  por  este 
mundo,  después  de  haber  disfrutado  de  la  satisfacción  que  pro- 
porciona el  cumplimiento  de  todos  los  deberes,  limpia  é  inmacu- 
lada la  conciencia,  podamos  exclamar:  he  dedicado  mi  vida  en- 
tera al  servicio  de  la  patria;  he  contribuido  á  su  prosperidad  y 
grandeza ,  el  honor  ha  guiado  constantemente  mis  pasos;  puedo 
discansar  tranquilo  en  el  seno  de  Dios.» 
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Poi'  lo  expiio.-lo  se  ve  fjue  no  cabo  docli-iiia  militar  más  sana 
que  la  ensoñada  por  el  comandante  Gníu  en  su  Año  Militar  Es- 
pañol. \  ('<;i  doclrina  ,  recomondaíla  á  los  militares  españoles^ 
común  en  sus  preceptos  y  con  sus  ejemplos  á  toda  tropa  i-eglada 
y  sujeta  á  disciplina,  tiene  que  interesar  de  igual  modo  á  los  ex- 
tranjeros, amigos  ó  enemigos  nuestros.  ¿Cómo  no  ha  de  importar 
el  conocimiento  de  cnanto  nuesti-as  armas  ejecutaron  á  los  des- 
cendientes de  los  franceses,  por  ejemplo,  que  lanías  veces  hubie- 
ron de  resistir  la  furia  española  con  más  ó  menos  fortuna;  de  los 
hrilanos,  (jue  puede  decirse  (jue  sólo  en  ella  enconli-aron  obstácu- 
los insuperables  á  su  estoico  valor  en  sus  perseverantes  planes 
de  dominación;  de  los  italianos  y  alemanes,  holandeses  y  belgas, 
cuyos  territorios  pasearon  nuestros  victoriosos  tercios  y  regi- 
mientos? Nuestra  historia  forma  parte  de  la  de  esos  pueblos,  y  su 
estudio  les  interesa  para,  comparándola,  hallar  la  verdad  de  su- 
cesos que  sólo  así  pueden  fijarse  acertadamente  y  hacerlos  com- 
prensibles é  instructivos. 

Y  si  eso  es  evidente  y  se  recomienda  á  nuestros  oficiales  su  es- 
tudio, obligados  con  61  á  recordar  á  los  subalternos  los  altos  ha- 
chos de  sus  mayores  en  ocasiones  de  empeño,  en  eventos  siquier 
imprevistos,  para  estimularles  en  su  imitación,  nunca  como  en- 
tonces úlil,  ¿cómo  no  ha  de  serlo  á  todas  nuestras  clases  so- 
ciales? 

La  opinión  de  esta  Real  Academia  en  ese  punto  está  consigna- 
da, desde  que  emitió  dictamen  del  libro  que  el  comandante  de 
infantería,  D.  Antonio  Gil  Alvaro,  publicó  el  año  anterior  con  el 
título  de  Glorias  de  la  Caballería  Española.  Y  si  ésta,  que  pudié- 
ramos calificar  de  Monografía  militar,  pues  que  sólo  se  refiere  á 
la  historia,  y  no  completa,  de  aquella  arma,  ofrece  interés  para 
la  juventud  por  los  entusiasmos  que  debe  inspirar  su  lectura, 
¿cuáles  no  serán  los  que  provoque  la  de  un  libro,  como  el  del 
Sr.  Guíu,  que  de  toda  la  historia  de  España  recoge  la  de  aquellos 
actos  más  notables  y  más  propios  para  despertar  tan  generosos 
sentimientos? 

Un  lector  escrupuloso  podría  señalar  en  el  trabajo  á  que  me 
estoy  refiriendo  alguna  omisión,  hallazgo  nada  extraño  siendo 
tau  extensa  y  variada  la  narración  de  los  hechos  militares  que  el 
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í^r.  Guía  se  ha  propuesto  ofrecei'  para  la  enseñanza  á  que  lo  de- 
dica. Entre  otros  de  escasa  importancia,  yo  me  atrevería  á  indi- 
car en  la  fecha  del  7  de  Junio  el  olvido  de  la  acción  de  Alcolea 
en  1808,  cuyo  estudio,  de  haberse  hecho  el  2S  de  Septiembre  de 
1868,  hubiera  producido  regularmente  muy  otros  resultados  que 
los  recordados  por  el  Sr.  Guíu  al  narrar  la  acción  última  con 
tan  minuciosos  pormenores. 

Alguna  equivocación  puede  también  señalarse  en  el  relato  de 
esa  misma  Batalla  de  Alcolea^  nada  de  extrañar  tampoco  si  se 
atiende  alas  dificultades  que  presenta  la  historia  contemporánea, 
insuperables  al  tratarse  de  una  guerra  civil.  Viven  los  beligeran- 
tes; las  pasiones  que  la  producen  se  hallan  todavía  escitadas; 
existen  intereses  encontrados  en  demostración  para  unos,  de  la 
virtualidad  de  su  acción  en  el  triunfo,  y  en  disculpa,  para  otros, 
de  su  vencimiento;  y  es,  más  que  difícil,  casi  imposible  el  acuer- 
do entre  ambos  al  transmitir  á  la  historia  lo  que  unos  y  otros 
dicen  haber  visto  ó  haber  hecho. 

Esta  es  doctrina  de  los  más  célebres  historiadores,  desde  Thi;- 
cidides  hasta  los  de  nuestros  días. 

Por  lo  demás,  la  obra  del  Sr.  Guíu  llena  todas  las  condiciones 
que  pueden  exigirse  para  el  objeto  á  que  está  destinado.  Las  sa- 
tisface también  en  cuanto  á  las  que  determina  el  Real  decreto  de 
•29  de  Agosto  de  1895,  respecto  á  su  mérito.  Es  original;  no  exis- 
tiendo ninguna  que  se  le  parezca  en  España,  ni  en  Francia,  se- 
gún manifiesta  la  Revista  bibliográfica  universal  de  París,  ni  en 
otro  país  del  extranjero,  que  yo  sepa.  Es  de  mérito  relevante,  en  rn- 
zón  del  fin  perseguido,  felizmente  en  mi  sentir,  por  su  autor,  el  de 
Jar  á  conocer  los  hechos  históricos  de  más  resonancia  en  todos 
tiempos  y  con  extensión  suficiente  para  que  su  recuerdo  produz- 
ca en  los  lectores  la  emulación  y  el  generoso  estímulo  tan  conve- 
nientes en  la  juventud  si  ha  de  corresponder  á  las  esperanzas  de 
'la  patii;i.  Por  fin,  que  ha  de  ser  útil  para  las  Bibliotecas,  no  hay 
para  qué  dudarlo  desde  que  logre  satisfacer  á  las  anteriores  con- 
diciones del  modo  indicado  y  del  que  se  ha  hecho  observar  en  el 
curso  de  este  informe. 

Lenguaje,  además,  propio  de  la  Historia  é  intención  filosófica 
para  que  las  noticias  que  se  dan  en  el  libro  y  los  ejemplos  que  en 
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él  se  exponen,  su  dirijan  en  su  emisión,  examen  y  juicio,  al  oIj- 
jelivo  propuesto  de  excitar,  primero,  la  curiosidad,  fijar,  des- 
pués, la  atención  d<:!l  lector  y,  por  liii  ,  producir  en  su  ánimo, 
con  la  afición  á  la  carrera  de  las  armas,  el  deseo  de  manejarlas, 
según  lo  han  hecho  los  modelos  que  se  le  presentan,  en  servicio 
de  la  patria  y  para  honra  y  gloria  de  su  mismo  nombre,  son  tam- 
bién cualidades  que  reúne  la  obra  del  Sr.  (iuíu,  en  concepto,  al 
menos,  del  que  suscribe. 

La  Academia,  sin  embargo,  examinándola  á  su  vez  y  fijando 
la  atención  en  los  informes  insertos  en  las  tan  autorizadas  revi>- 
las  y  periódicos  ya  citados,  resolverá  lo  que  en  su  alto  juicio  coi.- 
sidere  como  más  justo  y  conveniente. 

Madrid,  Noviembre  de  189". 

José  Gó.mez  de  .Autüchü. 


NOTICIAS. 


En  la  sesión  del  10  del  corriente  fué  elegido  por  unanimid;iil 
Director  de  nuestra  Academia  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Agui- 
lar  y  Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  y  á  continuación 
reelegidos  para  los  cargos  que  desempeñaban  de  Tesorero  y  ad- 
junto de  la  Comisión  de  Hacienda  los  Sres.  D.  Bienvenido  Oliver 
y  Esteller  y  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 


El  Sr.  Fabié  hizo  pi'esente  el  acuerdo  ya  establecido  por  la  Aca- 
demia de  que  los  relratos  de  sus  Directores  ya  fallecidos  se  colo- 
quen en  el  gran  salón  de  sesiones,  y  en  su  consecuencia  se  acordó 
proveer  del  mejor  modo  posible  á  la  adquisición  de  un  retrato, 
hecho  de  mano  maestra,  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 


En  la  sesión  del  17  del  corriente  se  dio  cuenta  del  fallecimiento 
del  Sr.  D.  Santiago  de  Vandewalle  y  Ramírez  Rocha,  correspon- 
diente en  Madrid  y  de  los  más  asiduos  á  las  sesiones  académicos. 
La  Academia  lo  escuchó  con  sentimiento,  lamentando  la  pérdida 
de  persona  tan  erudita  en  la  historia  de  las  islas  Canarias,  de 
donde  era  natural,  aunque  procedente  de  noble  familia  de  los 
Países  Bajos. 


Ha  recibido  la  Academia  calcos  y  dibujos  de  inscripciones  ilié- 
ricas  halladas  en  el  Ferrol,  y  romanas  y  visigóticas  en  varios 
puntos  de  la  Península,  y  otra  romana  en  Tánger,  que  saldrán  á 
luz  en  plazo  breve. 
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Culi  L'l  mayor  apiocio  recibió  la  Academia  (ui  su  sesión  lie  '.', 
ú('.{  cori'ienic  (;1  inleresante  opúsculo  de  M.  Eiiiesl  Gossart,  con- 
servador de  la  iJiblioleca  Real  de  Bruselas,  titulado  Notes  pour 
servir  ci  lliisloire  du  r'rgne  de  Cí  i  arles- quiñi.  Consagrado  su  autor 
muchos  años  hace  al  estudio  de  la  liisloria  de  este  monarca,  ha 
publicado  en  dislinlas  ocasiones  parle  del  fruto  de  sus  trabajos, 
sieudo  el  último  de  ellos  éste  aquí  citado.  Con  atinada  crítica  y 
hábil  sagacidad  estudia  en  él,  utilizando  las  provechosas  enseñan- 
zas de  las  relaciones  de  los  embajadores  venecianos  y  de  otio> 
documentos  históricos,  el  medio  eu  que  se  fué  formando  el  carác- 
1er  del  primogénito  de  la  reina  Doña  Juana,  el  desarrollo  de  sus 
ideas  políl,icas  y  el  influjo  que  eu  ellas  ejercieron  sus  primeros 
ministros,  preceptores  y  consejeros.  No  era,  por  lo  general,  muy 
aventajada  la  idea  que  del  Archiduque  se  tenia  en  los  primei'O.- 
años  de  su  juventud.  Era  frío,  taciturno,  lardo  y  difícil  en  hablar; 
y  su  físico  contribuía  no  poco  á  formar  de  él  desfavorable  con- 
cepto, llegando  á  calificarle  hasta  de  idiota  algunos  de  sus  con- 
temporáneos que  le  conocieron  y  trataron.  Examina  M.  Gossart 
Q\\  olro  capítulo  el  proyecto  que  tuvo  el  Emperador  de  casar  á  su 
hija  María  con  el  Duque  de  Orleans,  cediéndola  la  soberanía  de 
los  Países  Bajos  y  de  los  condados  de  Borgoña  y  de  Charoláis, 
en  vez  del  Milanesado,  que  era  lo  convenido  con  Francisco  I. 
Expone  más  adelante  las  ideas  de  Carlos  V  después  de  su  abdica- 
ción ,  y  á  este  efecto  refiere  la  conferencia  que  tuvo  con  el  emba- 
jador veneciano  Badoero  cuando  le  fué  á  cumplimentar  con  oca- 
sión de  la  tregua  concluida  en  Yaucelles  el  5  de  Febrero  de  1556: 
<•  Hé  aquí,  Embajador  (le  dijo  por  ultimó),  realizados  los  anun- 
cios tantas  veces  pregonados  y  repelidos  de  que  yo  deseaba  ha- 
cerme monarca  universal.  Yo  os  asegui'O  que  jamás  he  acariciado 
este  pensamiento,  aunque  pudiera  haber  creído  eu  la  posibilidad 
de  realizarlo.»  Es  también  muy  curioso  el  capítulo  destinado  á 
enumerar  críticamente  los  Testamentos  de  D.  Carlos.  Concluye 
la  obra  con  dos  Apéndices,  uno  referente  al  Gran  Capitán  eu  sus 
relaciones  con  la  República  de  Venecia,  y  olro  que  contiene  el 
«Aviso  dado  al  Emperador  por  los  principales  Señores  ,  Conseje- 
ros y  Ministros  para  el  buen  gobierno  de  sus  reinos  y  Estados.» 

F.  F.— A.  R.  y. 
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